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Diez y ocho siglos hace que la muerte del Hom¬ 

bre-Dios, divinizó sobre la cima del Gólgota, ese mar 
dero sacrosanto que los hombres habian inventado para 

ignominia de los hombres.... Diez y ocho siglos hace 

que el mundo adora lo que cien y cien generaciones 

habian mirado con horror.... Diez y ocho siglos hace 

que lo que era sepulcro del crimen, fué lecho de la 

divinidad, que lo que producía la muerte con tortura, 

fué gérmen de la vida y de la gracia, de la felici¬ 

dad y de la virtud. 

Antes era la Cruz símbolo de la depravación, hoy 

es emblema de la santidad.... 

La antigüedad levantaba ese madero para oslen- 



tar su fuerza y su poder, la divinidad para enseñar¬ 
nos los desconocidos límites de la humildad.... Los pue¬ 

blos de la sociedad antigua veian en la Cruz la jus¬ 

ticia de los hombres; las naciones todas de la socie¬ 

dad regenerada, le contemplan como árbol fecundo é 

inagotable de las misericordias del Señor. 

Como leño seco por la maldición de la ley, era con¬ 

siderado por las generaciones de Israel y de Judá, por 

los hijos de Isaac y de Jacob, por los i descendientes de 

Ismael: como planta de eterna frondosidad, como 

rosa de perpetua fragancia, como cedro de suave olor, 

como encina de grande fortaleza, como palma rica en 

frutos, como oliva de paz, como laurel de verdor 

eterno, como rama del árbol que destila el bálsamo 

de la curación, te presentas ;oh Cruz! ante los ojos 

de la humanidad redimida por tu bálsamo y tu olor, 

por tu frondosidad y tus frutos, por tu fortaleza y tu 

verdor. 

Salve ¡oh Cruz! Salve ¡oh madero sacrosanto...! 

La impiedad te plantó sobre el monte de la muerte 

y raudales de vida han brotado de sus endurecidas 

rocas. > 
Él error te levanté para el triunfo de su cegue¬ 

dad; y la verdad ha iluminado la inteligencia de los 

hombres. 
Para inutilizar los gérmenes' de la santidad te ta¬ 

ladraron como árbol del castigo; y tus ramas cubren 

el mundo, y con su jugo se alimenta, y virtudes des¬ 
conocidas é ignoradas destilan de los opimos frutos que 

produces. 



- 5 - 

Para oscurecer y mancillar la memoria de ur 
hombre te alzó la sobervia en el furor de sus delirios 
y ese hombre era Dios, y Dios estendió en ella su 
brazos para ennoblecer al hombre, para ceñirle coron; 

de alegría, para darle tesoros de riqueza, para perpe¬ 

tuar el recuerdo de su origen, para purificarle ; 

redimirle. 

¿Quién sino Dios ha podido hacer fructífero el leñ< 

seco, divino lo humano, brillante lo tenebroso, subli 

me lo humilde, fecundo en gloria lo que era fértil ei 

oprobio? ¿quién sino Dios ha podido hacer que e 

mundo adore lo mismo que el mundo aborrecía...? 

Sangre y desolación, luchas y combates, han sid< 
las escenas que el hombre ha ensayado para domina: 

al hombre;, paz y mansedumbre, amor y misericordia 

perdón y gracia, han sido las armas que han conquis 

lado corazones para la virtud, almas para la gloria 

naciones para la felicidad y lodo un mundo para e 

rescate de la maldición que Dios había lanzado sobri 
la tierra. 

El hierro y el engaño, la simulación y la rapiña 

la opresión, el castigo y la muerte son los medios coi 

que conquista el hombre un pedazo de terreno qu< 

él se apropia, un derecho que él se declara, una ofens; 

que él se: imagina ¡y una sola Cruz de madera h; 
bastado para redimir al mundo! 

Un Rey de Egipto manda arrojar al Nilo á los hijo 

de los Israelitas para que no se multiplicaran los qu< 
intentaba hacer morir con la crueldad de su opresión 

y en el Nilo se pone á Moisés y la piedad de la hij; 
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de Faraón salvó la hermosura del hijo de Amran\. El 

ímpetu de la fuerza se estrelló en la dulzura del 
corazón. 

Agua negaron á las hijas de Tethró los pastores 

de Madian, y en las costas del Mar Rojo apareció 

Moisés; y con su ausilio dieron de beber á sus ga¬ 

nados sedientos. Lo que impidió la ambición lo otorgó 

la generosidad. 

Con saña y fuerza de león persigue Faraón á los 

hijos de Israel.... su corazón se resistió á los prodigios 

de Aaron; y los que marchaban en carrozas y en ca¬ 

ballos, los armados de lanzas y flechas murieron á 

impulsos del viento que dividió y juntó las aguas. 

Lo que no pudo la ira de millares de combatien¬ 

tes, alcanzó la mano del que puso su confianza en Dios. 

Con lepra castiga el Señor la murmuración de la 

hermana de Aaron contra Moisés y la plegaria de 

Moisés la restituye la salud. 
La enfermedad fué efecto del orgullo, la humildad 

causa de la curación. 
En los términos de Doinmim desafió á Israel el 

Filisteo de Gelh; y el hijo del Ephrateo de Belem, él 

armado de cayado venció al que llevaba su cuerpo 

cubierto con loriga de bronce. 
El niño venció al joven; el temor contenia á los 

varones del combate; la esperanza alentó al pastor 

de los rebaños. 
Lo que no alcanzó todo un pueblo, lo consiguió 

^n solo niño. Allí estaba todo el poder de Dios. 

En la cueva de Engaddi, entra Saúl para dar 
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muerte á David; y en aquel antro que fué cueva de leo¬ 
nes pudo ser víctima el que aspiraba á ser verdugo, 
y en aquel antro fué respetada la cabeza ungida de 

Saúl. El respeto obtuvo alli sus triunfos sobre la ma¬ 

ledicencia. 

Otra vez quiere poner Saúl sus manos sobre el 

hijo de Isaí, y otra vez puede encontrar la muerte en 

las manos de David perseguido. La ingratitud se hu¬ 

milló ante un nuevo beneficio. 

La lanza clavada en el campamento del caudillo 

inconstante, debia ser instrumento de la ira y pasó á 

ser rama de alianza. 
Aman muere en la horca levantada para Mordo- 

cheo, y la inocencia y la lealtad vencieron á la impie¬ 

dad y á la villanía. 

Ley de exterminio de Judá se promulgó por instan 

cia de un ministro depravado, ley de revocación se 

dictó por la oración del Mardocheo, por las lágrimas 

de Eslher; y en patíbulo murieron los perseguidores, 
y en paz vivieron los perseguidos. 

El dia destinado para el esterminio de una raza, fué 

el de su seguridad y de sus Iriunfos. 

Roma quiere pérpetuar su dominación sobre el 

mundo.... y la ciudad poblada por cien raptos, aumenta 
su poder con millares de combates. 

Las agudas son emblema de su osadía.... las ar¬ 
mas y la desolación son su política, los juegos del 

circo sus placeres, la divinacion del crimen y de la 

liviandad su religión; y aquel Capitolio levantado sobre 

lagunas de sangro y montones de cadáveres, sostiene 
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trabajosamente su dominación y cae al fin destro¬ 
zado como vaso de alfarero arrojado por el hombre 
embriagado. 

¿Qué es la fuerza de los hombres ante el poder de 

la virtud? ¿Qué es el orgullo ante la humildad? ¿Qué 

es el crimen ante la inocencia? ¿Qué es el hombre 

ante su Dios? ¿Qué es el error ante la verdad, las ti¬ 

nieblas ante la luz? ¿Qué son en fin tantas armas ofen¬ 

sivas como el hombre inventa, almacena y destruye ante 

ese madero sacrosanto...? ¿Qué es el mundo ante la 
Cruz? 

Las lanzas y los arietes podrán conquistar territo¬ 

rios, la Cruz conquista corazones.... las cadenas y las 

esposas podrán aprisionar cautivos y destruir la liber¬ 

tad de los vencidos, la Cruz domina las almas y las 

voluntades aumentando su libertad.... 

El sable vence hiriendo, la Cruz triunfa sanando. 

En el vencimiento por la fuerza del hombre hay siem¬ 

pre ignominia, en la sumisión á la Cruz hay siempre 

triunfos gloriosos. 

Los designios del cielo son contrarios á los de la 

tierra; por eso ensava la tierra medios violentos, por 

eso escogió el cielo una débil Cruz, para que los hom¬ 

bres comprendieran que no es la fuerza, sino la humil¬ 

dad y la virtud las únicas capaces de prodigios. 
Salve ¡oh Cruz! Salve tesoro de riqueza, fuente 

de salud, árbol de fragancia y muro de inespugnable 

fortal eza! 
A ti se acoge el piloto que surcando los mares ve 

á sus pies el abismo y sobre su cabeza el rayo; á tu 
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vista qnedan serenas las aguas, se disipan las nubes y 
al huracán que destrozaba la azarosa nave, sucede un 

aire favorable y benéfico brillando en el cielo la luz de 
las estrellas. 

A tí se acoge.... la muger que implora tu ausilio 

contra la seducción; y de tus aras se levanta y triunfa 

de la iniquidad. 

A tí llega el infeliz niño que no tubo el consuelo de 
cerrar los ojos de sus padres dormidos en el sueño eterno, 
y en tí encuentra la protección que demandaba. 

A tí acude el hombre oprimido por las desgracias, 

y de tí recibe consuelos que no encuentra en el mundo. 

A tí clama el que ve vibrar sobre su pecho el pu¬ 
ñal del asesino, á tí el que yace postrado en el lecho 
del dolor; y de ti reciben la salud que la ciencia no 
pudo restaurar. 

A tí van los afligidos y menesterosos, á tí los ence¬ 

nagados en los vicios, á tí los combatidos por la pasión; 

y tú derramas sobre ellos el bálsamo de la alegría, y 
tú los purificas y tú los fortaleces. 

¡Salve oh Cruz! que pareces de madera para los 

ojos del incrédulo, pero que eres de oro para los po¬ 

bres, de conchas para los niños, de rosas para las vír¬ 

genes, de bálsamo para los ancianos, de bronce para 

los débiles, de corales en los mares, de flores en la 

tierra, de diamantes en las rocas, de verdor en los 

valles, de colores en las nubes, de estrellas en los cie¬ 
los y de fuego para los serafines. 

¡Salve oh Cruz! dominadora del espíritu y de la 
materia, de la voluntad y de los sentimientos. 

2 



— 10 — 

Libro eres de la ciencia de la salud en que el 
hombre descubre verdades, que siguiéndolas le ceñirán 
la corona inmarcesible de la beatificación. Ancora eres 

de salvación en las borrascas del mundo y nave en que 

podemos surcar por los golfos de la vida. 

Escudo eres en que se estrellan los dardos del 

amor impuro, las palabras de una amistad engañosa, 
los tiros de una rivalidad manifiesta, las flechas de una 

murmuración envidiosa. 

Agua derramas que apaga el fuego déla envidia, 

que lava las manchas de la culpa; luz difundes que 
ofusca la mirada atrevida de los sábios que se afanan 

por penetrar el orden de la naturaleza, el mécanismo 

de la vida, la causa de las enfermedades, la carrera de 

los cometas, la estension de los mundos, la obra de las 
abejas, el instinto de las aves y los misterios de la 

divinidad.... y luz eres que ilumina la razón de los 

humildes que creen, de los justos que siguen tus ca¬ 

minos, de los niños que no dudan, de los jóvenes que 

aman, de los ancianos que esperan, de las mugeres que 

imploran y de las madres que lloran de amor y de 

ternura, de temor y de deseos, de esperanza y de ilu¬ 

siones por sus hijos. 

¡Oh madero sacrosanto 1 yo también derramo lágri¬ 

mas ante tus aras, recógelas ¡oh Cruz...! tú me las 
ves derramar; y la sinceridad de mi llanto sea ¡oh Cruz 

santísima! prenda de tu bendición sobre la frente de 
mis hijos. Yo te los ofrezco para que con tu sombra 

los protejas en los peligros de la vida, si la muerte 

siega la flor de mi juventud. 



- H - 

Yo que he invocado tu nombre para la presente 
obra, yo que te he consagrado las primicias de mis 
pobrfes producciones religiosas, yo necesito ¡oh Cruz! 

de tu ausilio.... Dichoso yo si le obtuviera.... Y si 

será.... porque el cielo al que nunca se acude en 

vano, el cielo que conoce la bondad del propósito y 

la integridad del íin, me inspirará medios eficaces para 

proclamar tus triunfos, para hacer al menos que se au¬ 
mente con un solo hombre el número de tus adoradores. 

Contigo y por tí combatiré; y sobre mi y sóbrelos 

que con su cooperación me favorecen, derrama ¡oh 

Cruz! el fuego de la caridad que estingue el orgullo, 
la luz la fé que enciende la contemplación, la es¬ 
peranza que alienta, la prudencia que nos haga distin¬ 
guir el bien del mal, la justicia que arregle nuestras 

acciones, la fortaleza que no nos haga débiles, ni te¬ 

merarios, la templanza que modere nuestras palabras 
y nuestras intenciones. 

Tú hiciste invencible el Lábaro de Constantino, tú 
sacaste ileso el guión de D. Rodrigo. Victorias diste 

á los que por ti pelearon contra los que querían arran¬ 

carte de la corona de los Reyes y de la cabaña de los po¬ 

bres.... tú inspiraste un valor de siete siglos á los que 

resistieron le sustituyeran en Furopa con la media luna 

Asiática.. 

La Francia vio también en su cielo la Cruz blanca 

de su triunfo sobre los ingleses; y divisa fue que reem¬ 
plazó la banda roja de sus guerreros. 

Teodosio derriba los templos cerrados por Constan¬ 
tino y en las ruinas del Templo de Serapis, ve con ca- 
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rácteres geróflicos el signo déla Cruz. ¿Y quién sino 
la Cruz pudo yencer en las Navas y el Salado? 

Preguntad á D. Juan de Austria quien triunfó en 

Lepanto, y él os mostrará colgado de las bóvedas de 

la Catedral de Toledo el pendón en que eslá estam¬ 

pado el símbolo de la Cruz. 

Preguntad quien rescató á Jerusalem, y millares de 

cruzados os mostrarán en sus pechos el signo de la re¬ 
dención. 

Con ella vencieron los hijos de Santiago y del abad 

de Fitero, los caballeros de Alcántara y Montesa, los 

de Malta y S. Fernando. 
Leiva y Hernan-Cortés, el Marqués de Pescara y 

el del Basto, el conde de Fuentes, el duque de Alba, 
Espinóla, Córdoba, Fajardo y D. Juan de Austria, lle¬ 

varon siempre empuñada la Cruz, estoque mas po¬ 

deroso que el que Jeremías puso en manos de Judas 

Macabeo. 
Pero si grandes son estos triunfos aun. hay otros 

mucho mas gloriosos. La muerte de los mártires es el 

gran triunfo de la Cruz, las conversiones debidas á la 
misión, son sus mejores conquistas. 

¿Quién ha llevado á regiones apartadas el nombre 

de la católica España? ¿Quién ha aumentado los reba¬ 

ños de la Iglesia con millares de hombres que. gemían 
en las tinieblas de la idolatría? ¿Quién ha salvado esa 
muralla de cien leguas de que los Emperadores de la 
Europa oyeron hablar con asombro? ¿Quién ha atrave¬ 

sado el desierto y los bosques inmensos del nuevo 

mundo? ¿Quién ha descubierto el Canadá y la Luisia 
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na? ¿Quien ha dominado en el Indostan, de Constan- 

tinopla á Damasco, de la bahía de Hudson á las pobla¬ 

ciones dül Paraguai? ¿Quién renovó la memoria de 

la ley de Gracia al uno y otro lado del Ganges? Ni el 
hielo de los polos, ni la esterilidad de los desiertos, ni 

el fuego de los trópicos, ni los cocodrilos del Nilo, m 

los tigres y leones de la Arabia, ni las serpientes de 

América, ni los salvages del cien territorios, ni el ham¬ 
bre, ni la sed, pudieron amedrentar, ni detener á los 
hombres que marchaban fortificados con la mas inven¬ 

cible de las armas, con el remedio de todas las nece¬ 

sidades, con el escudo mas impenetrable.... con.... la 

Cruz!. 
Los territorios que resistieron á la marcha impetuosa 

de las agudas romanas sucumbieron á la vista de la 

Cruz... los hombres que se alimentaban con el hombre, 

se nutrieron con la frugalidad de la penitencia... las tri¬ 

bus que corrieron deslumbradas de espanto al descubrir 

á los que creian hijos y descendientes del sol, se arrodi¬ 
llaron á besar los pies desnudos de los que no tenían mas 

bienes, mas pompa ni grandeza que una Cruz; los que 

en carrozas combatían, los que á ellas uncían los reyes 

cautivos, fueron sometidos al imperio de la Cruz. 

La abnegación y la humildad, la pobreza y la man¬ 

sedumbre, la oración y la prudencia, son los grandes 

medios con que la Cruz ha dominado al mundo. 

Palabras de verdad y de consuelo, de resignación en 

los trabajos, voz de doctrina eterna el fuego de la cari¬ 

dad, la luz de la fé, la civilización y la cultura, el fomen¬ 

to de las artes, la purificación de la literatura hace sus- 
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tituír la Cruz al rumor de los engaños, al delirio de los 

suicidios, al ímpetu de la irá, á la ignorancia de los 

pueblos, al yelo de la indiferiencia materialista, al enco¬ 

no de los partidos, á las tinieblas de la incredulidad, á la 

esclavitud y á la barbarie, á la inmoralidad y al liberti- 

nage, al escepticismo literario, á la liviandad y licencia 

de la poesía, á la sensualidad artística. 

La Cruz triunfa en la tierra y en los cielos, en el 

Norte y el Medio dia, de Oriente á Occidente en la ima¬ 

ginación y en los corazones, en la inspiración y los sen¬ 

timientos, de la preocupación y de los errores. 
Con su forma existen hospitales, con su forma se le¬ 

vantaron ciudades como la casa Cuna de Toledo, co¬ 

mo el campamento de Santa Fe; y la Católica Isabel y 
y el cardenal Mendoza lograron en premio de su amor 

y de sús adoraciones á ti ¡oh Cruz bendita! los triunfos y 

el término de una lucha en que combatieron quince gene¬ 

raciones. La Cruz apareció sobre los muros de Granada 

y Dios, presentó á la Reina católica un héroe que la ele¬ 

vara en regiones desconocidas. 
La España no fue dominadora de dos mundos, sino 

cuando la Cruz tremolaba en todos sus castillos y fortale¬ 

zas, en todos sus templos y moradas, en los palacios y en 

las chozas... y la Cruz que se ostentaba en los pueblos y 
en los campos, también estaba gravada en todos los co¬ 

razones. Hoy debemos temer á otros enemigos mas 
formidables, hoy no se la combate con la fuerza, sino 

con el desprecio y la indiferencia, hoy no se niega, pero 

tampoco se cree; hoy no se quita la Cruz de las torres 

de los pueblos, pero apenas las vemos en sus entradas, ni 
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en sus caminos, en las puertas, en las azoteas y tejados 
de las casas, donde se la ha sostituido con figuras alego¬ 
rice paganas. ¿Cuántas vemos sin embargo cosidas á los 

magníficos trages de los hombres? El hombre no se afa¬ 

na tanto por ponerla en los ateos, en los salones de sus 

moradas, como por ostentarla en su pecho para aumen¬ 

tar el brillo y la pompa de sus uniformes. 
¡Tan cierto es que el orgullo las aumenta tanto 

como la falta de piedad las disminuye! ¡tan cierto es que 
el hombre desea como condecoración lo que rechaza co¬ 

mo símbolo puramente religioso! 
La Cruz... ha llegado á ser profano distintivo hasta 

de hombres de creencias contrarias á la obra de la 
redención! ¡La Cruz brilla hoy sobre el pecho de al¬ 
gún musulmán! La Cruz emblema de humildad, es hoy 

espresion de la soberbia. La Cruz digna de veneración 

espuesta á las profanaciones de la incredulidad— Es¬ 

te es el espíritu del siglo... Con tu auxilio, ó Cruz, as¬ 

piramos á afirmar las creencias; á propagar la caridad 
con tu auxilio diremos lo que los hombres son, lo que 

los hombres deben de ser. 

¡Cuanto mas ennoblecido está el infeliz artesano, el 

pobre labrador, el rustico, el inválido, el mendigo que 

lleba religiosamente colgada al cuello la que su esposa ó 

hija virtuosa, bordaron en su escapulario, la que el mis¬ 

mo formó de madera ó cuentas de vidrio, que el cortesa- 

no y poderoso de la tierra, ostentando sus cruces for¬ 
madas de oro y de brillantes! 

Los poderosos invocan la Cruz para que se les guar¬ 
den sus everciones y privilegios, los pobres para pedir 
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al cielo proteja á los oprimidos, para que la llubia riegue 

sus campos, para que dé salud á sus hijos.... ¡Cuántos 
poderosos que tanto se enorgullecen con la Cruz no se 
prosternarán nunca á su presencia! 

Los pobres, los sencillos de corazón y de espíritu son 

los que con mas frecuencia estrechan la Cruz á su seno, 

la acercan á sus labios y la inundan con sus lágrimas. 

El mundo rechaza las cruces de madera y desea 

cruces de brillantes.... el mundo se asusta de la Cruz 

tegida en un manto religioso, ó de la que el Párroco da 

á besar para consuelo del moribundo, el mundo no 

quiere cruces de humildad, sino símbolos de orgullo; 

este es el espíritu del siglo, nosotros le combatiremos, 

. Tu ausilio imploramos, ¡oh Cruz divina! con tu 

ausilio combatiremos y sino obtenemos la corona de los 

triunfos, siempre es glorioso pelear en tu defensa. 

El mundo se sublevará contra nosotros, ya com¬ 

batiéndonos con su fuerza, ya con sus sátiras: á nues¬ 

tras voces responderá con risas, á nuestros consejos 

con el desprecio,... Dános fuerzas ¡oh Cruz!, para 

pelear en los combates del Señor. 
Perdona, España, si antes no hemos de tí la escep- 

cion que mereces por tu fé y por tu caridad, por tu 

catolicismo, por tu amor á la Cruz de la redención. 

La inmoralidad habrá podido viciar á alguno de tus hi¬ 

jos, para la impiedad no ha penetrado en sus cora¬ 
zones; con la Cruz puedes restaurar tus virtudes, con 

la Cruz restablecer tus gloriosas tradiciones, levantar 

nuevos templos, crear nuevos hospitales, fomentar 

las misiones, purificar las costumbres y abrir á la con- 
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templacion y la penitencia los asilos á que el hombre 
se retira, para eso que tanto teme la impiedad, para 
pedir á Dios ilumine la razón de los estraviados, para 

que haga felices con los dones de la virtud á los que 

no han esperimentado mas que los engañosos y pasage- 

ros placeres de las orgías. 
Vírgenes del mejor de los esposos, vosotras que 

habéis arrojado la pompa y las galas del mundo, voso¬ 
tras que habéis quitado de vuestras sienes las guir¬ 

naldas que el mundo os cenia para conduciros al sa¬ 

crificio de vuestra pureza, vosotras las fuertes de los 

tiempos modernos, la que habéis resistido el hambre, 

las que habéis preferido arrostrar los peligros de 
vuestros asilos ruinosos, antes que salir por las puertas 

que el mundo os abría para engañarnos con su mentida 

magnificencia, vosotras las que permanecéis siempre 

abrazadas á la Cruz, pedid al que en ella padeció nos 

comunique la constancia y el amor en que abundáis. 
¡Dichosos nosotros si no mancillamos el brillo del 

madero sacrosanto, dichosos si nuestros trabajos son 

conformes al espíritu del que murió en la Cruz. 

LEON CARBONERO Y SOL, 

3 



SUMxa 

LA UNIDAD 

bajo el paulo de visla liislórico-filosófico. 

ARTICULO I. 

Es imposible á los escritores religiosos lomar la pluma, aun¬ 

que solo sea una vez, en esta azarosa época, sin sentirse como 

impelidos á dilucidar la materia á que se refiere el epígrafe del 

presente artículo. La necesidad apremiante, la vital, la urgente, 

la primera en estos tiempos es traer á la unidad y á las doctri¬ 

nas que la realizan, á ese género humano que para cada dia 

quiere tener un Dios; á esa Europa que para cada hora quiere 

tener un principio; y á ese individuo que para cada deber y para 

cada derecho no quiere oir mas que su propia interpretación. 

Cuando la discordia cuenta con tantos y tan poderosos elementos 

para propagarse; cuando se generaliza horriblemente á impulsos 

de doctrinas que han logrado alcanzar cierta voga; cuando todo 

lo vemos amenazado por el espíritu de división, que tan agita¬ 

dos trae los ánimos, naturalmente vuelvo á repetir, levantamos 

nuestras reflecsiones hacia la unidad, como remedio supremo, co¬ 

mo remedio único y radical contra las actuales dolencias de la 
Europa moderna 

Estos tiempos constituyen una época especialísima en la histo¬ 

ria de las enfermedades del género humano. Hasta hoy la so¬ 

ciedad europea no había esperimenlado mas que aquellas dolen¬ 

cias propias de quien lleva lastimosamente heridas sus facultades 

morales, y muy debilitadas sus facultades físicas. Hahia sido 
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pobre, había sido ciega, habia sido esclava; una vez por eslra- 

vios, y oirá vez por errores, no habian fallado lágrimas en los 

caminos de su peregrinación; y, si me es permitido hablar asi, 

creo que ha estado muchas veces cerca del dia del juicio final. 

Pero esta sociedad, con haber sido tanto, no lo habia aun sido 

lodo; porque aun no habia sido loca, que es la mas horrible 

enfermedad, y, en mi juicio, la que está actualmente padeciendo. 

Para la sociedad hay una razón, como hay una razón para 

el individuo. Desde el momento en que la sociedad se niegue á si 

misma, es ya una sociedad demente, ni mas ni menos que el 
hombre deja de ser hombre, en la mas noble acepción de esta pa¬ 

labra, cuando se niega á si mismo aceptando como situación na¬ 

tural la perturbación de sus facultades mentales. Pensar, enten¬ 

der, discurrir, he ahí el hombre, peirsar, entender, discurrir, 

lie ahí la sociedad. Si el hombre no piensa, ni entiende, ni dis¬ 

curre, ó es demente, ó es imbécil; y si la sociedad no solo no 
ejercita esa misma alta razón que la eleva á la categoría, digá¬ 

moslo asi, de autoridad infalible, sino que la niega en sus fun¬ 

damentos, entonces la sociedad está loca, y no tiene mas alter¬ 

nativa que sucumbir á la violencia de las enagenaciones, ó some¬ 

terse con docilidad á una dirección tutelar y salvadora. Ahora 

bien: en el hombre su razón es una razón particular) y aun asi 

y todo, esta razón particular no puede dar un paso sin marchar 

apoyada sobre principios generalmente aceptables, es decir, dentro 

del círculo de una grande unidad. Otro tanto sucede respecto de 

la sociedad, y con mas poderoso motivo. Porque si tratándose de 

un solo individuo, es preciso darle, ó naturales ó de cualquiera 

otr« orden, principios incontrovertibles en que se ejercite su razón, 

donde hay muchos y de diferentes caracteres y temperamentos, es 

indispensable presentarles ideas comunes y fundamentales, sin las 

cuales no hay razón propiamente publica, ni hay unidad, ni hay 

sociedad. Por eso la iglesia es Ja institución mas social; y 

aun podria decirse que es la única institución social, porque 

es la única que cuenta con mas poderosos medios para formar y 

para conservar la unidad. La sociedad que atenta contra la uní- 
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dad, conspira contra si misma, y para ser suicida es preciso es¬ 

tar demente. 
La unidad, en efecto, es lo que el filosofo ha de ir buscando 

en el examen que haga de las instituciones de otros tiempos, en 

la apreciación de los mismos progresos contemporáneos, y en el 

estudio de los sucesos á que, por necesidad, tiene que consagrarse 

para deducir lo que llamamos filosofía de la historia. De este es¬ 

tudio, y con relación al asunto de que me voy ocupando, se des¬ 

prende una verdad muy importante que une estrechamente entre 

si todos los tiempos y edades. El Cristianismo no es nuevo: esta 

es la verdad. En Belen, en el Calvario, en el Cenáculo y en la 

Iglesia aparece ya como gloriosa realización de una celestial pro¬ 

mesa cuya fé salvó á tantos justos durante el largo periodo de 

cuarenta siglos. Si la fé en esta promesa fue, de un modo ó de 

otro, universal, como pudo serlo trasmitiéndose de édüd en edad 

por la tradición y por el ministerio gerárquieo que la perpetuaba, 
no cabe duda en que el cristianismo es tan antiguo como el mundo, 

según que aquella palabra significa relaciones universales, por el 

conocimiento y la afección, entre Dios y los hombres, dirigidas 

por un público ministerio. En la antigua ley estas relaciones se 

hallaban sostenidas por la fé en una promesa; y en la nueva, se 

mantienen por la realización, cada vez mas sublime, de esa pro¬ 

mesa, y por la no interrumpida aplicación de sus consecuencias 

gloriosas, á las necesidades del género humano. 

Por manera que si nos detenemos á estudiar la descomposición 

del mundo primitivo, observaremos que procede del olvido asi de 

la fé, como del culto que la simbolizaba. Prestase á importantí¬ 

simas consideraciones el hecho de ver como van descomponiéndose 

los pueblos antiguos á medida que olvidan la unidad de Dios, 

dogma fundamental que era inseparable, de la fé en el futuro Re¬ 

dentor, y que á toda costa era preciso mantener vivo. Tal fue el 

destino del pueblo hebreo sacado por la mano de Dios de entre 

las naciones corrompidas, y conservado, á costa de prodigios, 

contra el tenaz empeño y general odio de sus enemigos y perse¬ 

guidores. La unidad de Dios, que es el fundamento de la uní- 
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tiad de creencias, y por consiguiente el fundamento de la autoridad, 
sin la cual la unidad no se conserva, puede considerarse como 

la piedra angular del edificio católico, ó como la columna á que 

están agarrados el primero y el último eslabón de esa maravi¬ 

llosa cadena que pone á los cielos en comunicación y relaciones 

con la tierra. Por lo tanto si el catolicismo es, en último resul¬ 

tado, la unidad y la universalidad en religión, conservadas por 

la autoridad doctrinal, bien puede decirse que existían en ger¬ 

men en la que llamamos antigua ley. No importa que el verda¬ 
dero Dios fuese en ella adorado en un solo templo y por un solo 

pueblo; ¿era esto por defecto de Dios, ó por culpa de los hom¬ 

bres? La unidad de Dios, y el culto que tan esmeradamente la 

conservaba, encontró por ventura naturales ó intrínsecas repug¬ 

nancias en el corazón ó en el entendimiento de las gentes? No: 

la contradicción era efecto de la propia perversidad; asi como el ser 

ahora rechazado el catolicismo en muchos paises, y el no estar en 

ellos admitido, no consiste en que sea incompatible con la natu¬ 

raleza racional, sino con sus vicios y corrupciones. En todos los 

paises y en todos los corazones lejos de encontrar obstáculos, di¬ 

gámoslo asi, naturales, halla por el contrario, plantas secas que 

con avidez desean y reciben las aguas del cielo. El catolicismo es 

natural bajo este punto de vista; y si asi no fuese, no seria di ¡ni o 
de semejante nombre. 

Es decir que con el catolicismo, mas ó menos desenvuelto, 

mas ó menos aplicado; ó lo que es lo mismo, con la unidad de 

Dios, y con la unidad de creencias, que es su corolario, es co¬ 

mo ha venido manteniéndose la sociedad antigua; y desde el mo¬ 

mento en que aquella unidad ha*comenzado á desfigurarse ó per¬ 

derse, se han relajado á proporción los vínculos religiosos y socia¬ 

les. Asi las sociedades donde el politeísmo era permitido, no fue¬ 

ron propiamente tales; sino mas bien el conjunto de pueblos uni¬ 

dos por principios muy subalternos, y por consiguiente débiles;, ó 

por intereses puramente secundarios. Los mismos pueblos idóla¬ 

tras, cuando los vemos sostener á su modo y de la manera po¬ 

sible, la uuidad de su Dios, aparecen dolados de vida social y 
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pública, mientras este lazo fundamental los une bajo la fuerza de 

una idea; como sucedió en Roma en tanto que no erigió altares 

mas qne á una sola divinidad; pero ese mismo prepotente pueblo que 

con sus victorias lleva á la ciudad eterna los Dioses de todo el 

universo vencido, ve su túnica de rey, despedazada por las lan¬ 

zas de los bárbaros, sin tener una fuerza propiamente social que 

oponer á sus invasores. Si confiaba en la fuerza bruta, la fuerza 

bruta le condenó á ser esclavo; como para significarle que no ha¬ 

bía ya patria donde no se adoraba un solo Dies, y que había hom¬ 

bres pero no pueblos donde los Dioses eran innumerables. 

Me da mucho en que pensar el casi idéntico fia que han le- 

' nido el pueblo judio, y el antiguo pueblo romano. ¿Donde está el 

pueblo del desierto y de Jcrusalen? ¿dónde está el pueblo del circo, 

del anfiteatro y del foro? Ilijos dc las victorias uno y otro no les 

ha quedado ya ni un solo relazo de sus triunfantes pendones, 

hechos pedazos por Tito los del hebreo, y por Alila los del romano. 

Y es que ambos resistieron á la ley de la unidad, sin la cual no hay 

vida y conservación para las sociedades, ni para los principios. 

El pueblo judio tan propenso á idolatrar, y á ver dioses donde 

ni siquiera habia hombres, parece como que representaba la opo¬ 

sición á la unidad religiosa que era lo que así Dios como Moisés 

habían tratado, con tan esquisilo cuidado, de mantener pura en 

el pueblo escojido. Cuando llega el momento de reconocer á Cristo 

que era una misma cosa con su padre, y que representaba no 

solo la unidad, sino la sencillez y la magostad de la persona que 

por no tener igual en ía tierra no necesitaba hacer fastuosos alar¬ 

des de eslerioridad y de fuerza, incompatibles, por otro lado, con 

el carácter de su misión divina; ese pueblo, digo, da rienda suelta 

á sus propensiones y á su habitual ingratitud, y proclama el culto 

de todas las divinidades, en el hecho de decir qne no quería mas 

rey que al Cesar, ge fe "del imperio romano donde aun para las 

mas estravagantes había levantados innumerables altares. Pero hay 

aquí una cosa muy digna de notarse. El pueblo deicida se que¬ 

da completamente sin dioses: sin los dioses de la tierra, y sin el 

verdadero Dio? del cielo. Cristo le declara indigno de ser su 
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hijo, y el pueblo romano casi ni como esclavo quiere recibirle. 
Ha caído en efecto, sobre él la sangre del Justo; y como náu¬ 

fragos que se han escapado de las garras de la muerte en la fu¬ 

ria de una tempestad, los descendientes de Jacob andan por el 

mundo buscando un rey que no encuentran, un asilo que á duras 

penas, se les concede, un templo qne no se les permite. Ellos.... 

ellos por cuya libertad habían peleado el cielo y la tierra, miran 

hoy como un singular favor el que se les conceda en cualquiera 

país el derecho de ciudadanía, es decir, el deber de obedecer y 

de someterse, cosa que en todo tiempo le costó gran trabajo ob¬ 
servar. 

En otro artículo haré ver como sucumbe también el imperio 

romano faltando á la ley de la unidad. 

Madrid-Noviembre de 1852. 



COimWBMIAS SOCIALES 

BE LA INMACULADA CONCEPCION 

DE MIA SANTISIMA, 

El periódico mas autorizado del catolicismo, La tirilla Cattó- 

lica, revista religiosa semanal que se publica en Roma por los 
teólogos mas distinguidos, individuos la mayor parle de la Compa¬ 

ñía de Jesús, ha publicado un artículo notable por sus formas y 

por su doctrina, por su novedad y por su profunda lógica, so¬ 

bre la necesidad y conveniencia de la difinicion dogmática del mis¬ 

terio de la Inmaculada Concepción de María Santísima La pro¬ 

tección que su Santidad y todos los obispos de Italia dispensan 

á esta publicación importantísima, es una garantía no solo de la 

ortodoxia de sus doctrinas, sino del mérito de su esposicion. La 

prensa católica de Francia de Italia y de otros paises se ha apre¬ 

surado á'reproducir dicho articulo, y nosotros creemos también 

deber honrar con su inserción las páginas del primer número de 

nuestra revista por dos consideraciones importantes: una la de 
consagrar este tributo á la santísima Virgen, otra la de acredi¬ 

tar nuestra adhesión y aprecio ó La Civilta Católica. 

El ilustrado y profundo autor del artículo comprendiendo los 

orígenes del mal, ha apelado á remedios radicales y primitivos. 
No es hoy puramente teológica la controversia sobre el dogma 

de la Inmaculada Concepción, como lo fué en aquellos tiempos en 

que las escuelas se agitaban con un empeño ecolástico ó con un 
fervor altamente piadoso; no es hoy esta controversia una in¬ 

vestigación atrevida de la ciencia, ni una aspiración exagerada de 

la fe; no tampoco una vana ostentación de un misticismo exal- 
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lado, ni un apasionado y ciego tributo de los corazones en¬ 
cendidos en el amor de María. Es una consecuencia lógica de 

las creencias, es una necesidad social, es un sentimiento religioso, 
una idea piadosa, una creencia cuasi dogmática, que á los pue¬ 

blos y á las naciones todas del catolicismo ha inspirado Dios, der¬ 

ramando en los corazones de los fieles ese amor consolador y bené¬ 

fico que profesan á su divina Madre, é iluminando sus inteligencias 

con una luz que es como la aurora del gran dia en que la igle¬ 

sia haga esta solemne declaración dogmática. 

«Fo he de subir al monte y veré que cosa es este prodigios 

Asi dijo Moisés al ver la zarza que ardía sin consumirse, asi han 

dicho el sentimiento y la razón católica y en alas de su fé han 

subido al monte allisimo de los prodigios del Señor, y en ellos han 

visto la flor purísima de Jericó, ni marchita por los rayos del 

sol, ni corroída por la oruga, ni seca por el hielo, ni arrancada por 

el vendabal. 

La universalidad de la creencia, ha facilitado los caminos de 

la declaración dogmática; la renovación de antiguos errores, las 

nuevas formas de la heterodoxia, han hecho necesaria la defini¬ 

ción. La filosofía con sus invasiones, la política con sus eslra- 

vios, la sociedad con su relajación, han aspirado á sustituir la 

verdad católica, con la multiplicidad racionalista.... y los siste¬ 
mas, y las opiniones, y los partidos, y las sectas, y las preocupa¬ 

ciones, y la indiferencia, y la impiedad, y el orgullo, y el escep¬ 

ticismo, y la avaricia, son otros tantos Caines, que envidiosos de 

la virtud quieren á convertir al inundo en teatro de crímenes 
horrendos. 

La filosofía se ha levantado sobre la fé, la política ha pres¬ 

cindido no pocas veces de lo justo y ha consultado nías á lo útil, 

la ciencia de la humana sabiduría, ha producido la luz de.los 

incendios; y el ingenio de la política ha autorizado hechos aten¬ 
tatorios con su profano consumatum est. 

El hombre ha querido renovar en la tierra la rebelión de 

ángel de los Cielos; como Luzbel ha aspirado á ser Dios, y co¬ 

mo Adan ha alargado su mano para caer en la ignorancia y en 

4 
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la miseria, en castigo de sus aspiraciones, á un perfeccionamiento 
ilimitado, á un progreso infinito. 

Por eso le vemos sin cesar afanado por subir á la cumbre 

de una felicidad mentida, por eso cae precipitado sin que en la 

frecuencia de sus constantes empeños, sin que en la triste espe- 

i’iencia de sus reiteradas caídas, conozca que lejos de adelantar 

en la subida, cada vez llega á menor altura, cada vez pierde en 
vigor y en energía. 

La Encíclica dirigida por N. S. P. Pió IX á todos los obis¬ 

pos del mundo católico, para esplorar la creencia piadosa sobre 

la Inmaculada Concepción de María Santísima, ha revelado al es¬ 

píritu de los fieles una idea conforme á su piedad, ha fortifica¬ 

do su esperanza sobre la declaración de este misterio, lia encen¬ 

dido mas su corazón en mayores y mas fervientes demostracio¬ 

nes de su culto, y lia despertado un sentimiento de entusiasmo fa¬ 

vorable á la integridad caiólica, y favorable también á la identidad 

de las creencias. 

A la agitación de las controversias teológicas, á las contradiccio¬ 

nes de ciertas escuelas, á la negación atrevida de los individuos de 

ciertas sectas, al criterio de una filosofía nueva en sus formas y 

en sus ataques, aunque antigua en los orígenes de sus errores, lian 

sucedido la afirmación universal del misterio antes controvertido; 

la proclamación como verdad teológica; las demostraciones de su¬ 

misión, los juramentos prestados en. defensa de la creencia pia¬ 

dosa. Tan profundamente estaba arraigada en el ánimo y en el co¬ 

razón de los fieles, que al ojr muchos se trataba de definir co¬ 

mo dogma la Concepción inmaculada de María Santísima, se pre¬ 

guntaron llenos de admiración: ¿Pues qué, no es aun punto de fé 

qué María Santísima fue concebida sin pecado original? 

Pocas son las épocas (pie pueden designarse mas favorables que 

la presente, para (pie la Iglesia levante su voz, definiendo como 

dogma el misterio de la Concepción. Gloria seria del Romano Pon¬ 

tífice, que oráculo de los designios del Señor, recibiera esa inspi¬ 

ración divina que los cielos escucharían regocijados y la tierra en¬ 

tusiasmada. Gloria seria de este siglo, con que podría compensar 
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esa funesta celebridad que tanto le distingue, gloria que le envi¬ 

diarían los tiempos pasados y los venideros; gloria seria de la 
teología, porque se enriquecería con uno de sus mas preciosos 

dogmas; de la filosofía, porque se vería purificada de sus errores 

trascendentales; de la política, porque contendría la razón privada 

de los súbditos, el espíritu de insubordinación, su resistencia al 

principio de autoridad, sus ilusiones de un perfeccionamiento inde¬ 

finido, sus aspiraciones á una felicidad puramente terrenal, Gloria 
seria en fin de la Religión, que ceñiría la corona de un nuevo triun¬ 

fo, de la piedad que levantaría nuevos altares, de las ideas y de 

la humanidad que verían disminuido el círculo de sus opiniones y 

aumentados los raudales de luz difundidos porcia fé, la llama en¬ 

cendida en el fuego de la caridad y alzado un nuevo y podero¬ 

so dique, donde se estrellarían las olas embravecidas de ese mun¬ 

do agitado por la opinión y conmovido por el orgullo y las ambiciones. 

Tales son entre otros no menos preciosos los resultados que en 

nuestro concepto producirá la declaración de la Concepción inmacu¬ 

lada. Los ilustrados y profundos redactores de la Civilta Ca llólica 

asi lo han reconocido, y si nosotros nos hemos permitido hacer es¬ 

tas observaciones, no es porque aspiremos ni aun á imitar tan pro¬ 

fundo escrito, sino para rendir un homenage de completa confor¬ 

midad. Hé aquí el artículo. 
león CARBONERO Y SOL. 

Conveniencias Sociales sobre la declaración dogmática 

de la Inmaculada Concepción. 

Nadie ignora que hace tres siglos, esto es, desde la aparición del 

protestantismo, la guerra de Satanás contra la Iglesia ha tomado 

proporciones gigantescas. El misterio de iniquidad se va desarrollan¬ 

do de una manera cada vez mas universal y activa, preparando así 

sus caminos al hombre del pecado, que deberá levantarse al fin de 

los tiempos. De esta gran heregía ha nacido el Racionalismo, al 
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principio teológico, en seguida teológico y filosófico, después teológi¬ 

co, filosófico y político, y últimamente teológico, filosófico, político 
y social. 

La heregía de Lutero, el filosofismo del siglo pasado, la revolu¬ 

ción francesa y el socialismo moderno, son las cuatro edades, las 

cuatro épocas dé un mismo sistema, que no ha recibido de cada una 

de ellas ninguna idea nueva, sino un desenvolvimiento ulterior, en que 

se encuentran lodos los caracteres de las precedentes. 

Este Racionalismo aplica el panteísmo ideal, en que se funda, á 

todo lo que concierne especulativa y prácticamente al hombre religio¬ 

so y social; forma un vasto sistema de errores con que invade y cor¬ 

rompe religión, moral, ciencias, literatura, arles, política y familia, y 

amenaza en fin arrancar de sus cimientos á la sociedad humana, 

para reconstruirla según sus utopias y darla una nueva organiza¬ 

ción humanitaria. Para refuerzo activo y laborioso de este sistema 

teórico de impiedad, ha sobrevenido la numerosa falange de las sec¬ 

tas modernas, que se dedican á realizarle por lodos los medios po¬ 

sibles, y que forman un sacerdocio, un apostolado, una gerarquía, 

diametralmenle opuestos al sacerdocio, al apostolado, á la gerarquía 

de la Iglesia Católica. 

Las sociedades secretas, aunque en apariencia esclusivamenle po¬ 

lítica^, tienen todas una tendencia anticatólica, mas ó menos esplici- 

ta, que no es en verdad otra que la que hemos señalado antes, pues¬ 

to que las sectas mismas son instrumentos ciegos en las manos de los 

principales agentes, y estos fijan mas su consideración en la religión 

que en la política. El principio fundamental de ese racionalismo de 

mil formas, es la deificación de la razón humana. Primero sobre el 

dogma; después sobre la verdad y por ultimó su identificación con 

Dios; con Dios, que asimilado al gran Todo, es presentado como sub¬ 

sistente principalmente y revelándose como persona en la humanidad 

entera, no siendo los individuos de la especie humana mas que partes 

pequeñas suyas, ó manifestaciones finitas y pasageras. 

La consecuencia inevitable de este monstruoso sistema, ó mas 

bien su fuudamenlo lógico necesario, es la negación absoluta del' 

pecado original, que es negado en su concepto católico, corno 
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una pura fábula, ó Irasformado en un simple mito. Según este 
sistema, el hombre esenlo de corrupción, es perfecto y santo por 

su naturaleza; y nada puede por consiguiente hallarse en el que 

no sea puro, santo y perfecto. Si aparece miserable y degradado 

es por vicio y defecto de las leyes sociales y religiosas que le cor¬ 

rompen, leyes á que es preciso hacer la guerra para rescatar la hu¬ 

manidad, para reconstruirla en un estado perfecto, según una nueva 

moral, una nueva ciencia, una nueva iglesia, una nueva asociación' 

universal de lodos los pueblos. De aqui procede oigamos hablar 
con tanta frecuencia de los futuros destinos de la humanidad, de 

los hombres del porvenir, de emancipación y aun de redención uni¬ 

versal. Estas voces estarían vacias de sentido, sino se las diera 

la acepción que hemos marcado. Todos los instintos del hombre 

cualesquiera que sean son buenos y divinos, y es preciso librarle de 

todas las travas materiales y morales que impiden su desemvolvi- 
mienlo y libre satisfacción. De ahí resulta la entera emancipación 

de la carne, la libertad de la muger, la destrucción de la propie¬ 

dad y de toda relación doméstica. El hombre es completamente 

independiente; sola la humanidad es esencialmente soberana; y asi 

es que la única ley que es preciso reconocer es la voluntad de la 

humanidad: su soberanía es el único poder legítimo; cualquiera de¬ 
recho es una usurpación, una Urania de que los pueblos deben 

emanciparse á toda costa. Nuestro último destino, nuestra su¬ 

prema beatitud no se encuentra mas que aqui abajo, y á ella de¬ 

bemos llegar por medio de un progreso fatal é indefinido. 

Como no hay necesidad de redimir al hombre de ninguna fal¬ 

ta, Cristo no fue mas que un filosofo humanitario, ni tuvo mas que 

una misión civilizadora y terrestre. Después se le han atribuido las pre- 

rogalivas y los caracteres de Dios-Humanidad (asi es como in¬ 

terpreta el racionalismo el nombre de Dios-Hombre ú IIombre- 

Dios) para formar do el un perfecto ideal. Su historia no es por 

consiguiente mas que una reunión de mitos. Tal es el compendio, 

tales son los principales dogmas de esta sabiduría diabólica, de 

donde emanan las aplicaciones mas impias y perversas. Para con¬ 

vencernos basta leer los impíos escritos del trascendentalismo ale- 
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man y del eclecticismo francés. 

Al lado de éste abominable sistema, brota una especie de se- 

mi-racionalismo profesado por algunos falsos católicos modernos.... 

Sin hacerse sectarios ó promovedores de los errores del primer 

sistema, tienen con él muchos puntos de contacto y difunden doc¬ 

trinas, que en una lógica rigorosa los conducirían infaliblemente á 

esos horribles eslravios que hemos indicado. 

Estos no divinizan la razón, al menos en términos csplícitos, 

pero ia atribuyen una dignidad soberana, y asegurando que quie¬ 

ren conciliaria con la fe, la conceden una supremacía absoluta so¬ 

bre ella. En sus discursos admiten los dos ordenes1 sobrenatural 

y natural, pero al esplicarlos los confunden, identificando al uno 

con el otro. 
No niegan el pecado original; pero en la practica desaprue¬ 

ban sus efectos; reprueban la mortificación de la carne, lodo ejer¬ 

cicio ascético y cuanto se refiere á la espiacion por el espíritu, ai 

freno y á la sugecion por los sentidos. Reconocen la beatitud de 

la vida futura, pero quieren, como su medio y su principio, la-in¬ 

vestigación de una felicidad material sobre la tierra, designando á 

la religión católica como causa, como madre y como lutora de esta 

felicidad terrestre. 

Reconocen un tribunal de la verdad; pero no lo encuentran 

mas que en la opinión uuivcrsal que es en su concepto la sobe¬ 

rana del mundo. Convienen en la necesidad de un gobierno.... 

pero le quieren emanado del pueblo, siempre dueño de volverle á 

tomar de las manos de sus mandatarios, ó restringiendo esta fa¬ 

cultad á ciertos casos, hacen juez soberano al pueblo mismo, en 

cuya voluntad reconocen la única ley que existe en el mundo. 

Atribuyen á la sociedad el derecho de castigar los delitos.... pero 
se cuidan mucho de separar toda idea de espiacion y de reducir¬ 

le á un simple derecho de legitima defensa. Rechazan la fatalidad 

«- del progreso, pero tienen á los espíritus en perpetuas agitaciones 

con la idea de un perfeccionamiento ilimitado y de su marcha as¬ 

cendente hacia un termino incierto y desconocido. Aspiran aunque 

en vano á desterrar del mundo la miseria, el dolor y el crimen por 



medio de cierto mecanismo gubernamental y administrativo que fa¬ 
brica sin cesar el capricho desenfrenado de su imaginación, y que 
quieren imponer á los pueblos aun á despecho de todas sus repug¬ 

nancias. 

Protestan que no aspiran á establecer una nueva Iglesia diferente 

de la Católica; pero la piden purificada de no sabemos qué fallas y 

como ellos dicen modernizada. Alaban y exaltan ese catolicismo que 

ellos se forman á su gusto, en tanto que acusan al otro, que es el real, 

el verdadero, el subsistente, profesado por el clero, por el episcopa¬ 

do y su gefe el romano Pontífice, como exagerado, envejecido* ultra- 
mislico, antisocial, ambicioso y demás epítetos é insultos dirigidos al 

jesuitismo. 

Reconocen la redención de Cristo; pero la hacen consistir princi¬ 

palmente en los efectos humanos y civiles que se dirigen á la emanci¬ 

pación política de la muchedumbre y á las mejoras de las condicio¬ 

nes materiales de la vida. 

Este racionalismo mitigado por decirlo asi, al que nosotros damos 

el nombre de semi-racionalismo, para distinguirle del primero que in¬ 

festa principalmente la Francia y la Alemania, es la verdadera llaga 

de la Italia y se puede distinguir en casi todos los escritos de sus 

liberales de estos últimos tiempos, modelados en general sobre las 
obras de Gioverli su mas fecundo y ardiente propagador. Esta doble 
generación de hombres eslraviados niega á Cristo y retrocede á un pa¬ 

ganismo peor que el antiguo, porque no es un paganismo que se fun¬ 

da en el no conocimiento del Evangelio, sino en su negación después 

de haberle conocido.... Es por consiguiente un paganismo privado de 

toda esperanza de reconciliación futura, porque es imposible sean re¬ 

novados por la penitencia los que cayeron después de haber sido ilu¬ 

minados. 

Para llegar hasta el común origen de estos dos sistemas erróneos, 
y para indicar sus puntos de contacto, nos basta decir que se dan 

amistosamente la mano bajo el árbol de la ciencia, de esc árbol tan 
fatal para nuestro primer padre. 

Ambos están de acuerdo en negar ó desnaturalizar la idea del pe¬ 
cado original... el racionalismo le niega en su causa; el semi ra- 
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cionalísmo en sus efectos: el primero quiere que la palabra de Moisés 
«Sereis como Dioses,» se verifique con relación al hombre; el segun¬ 

do dá un mentís á esta palabra de Dios que impone una pena al hom¬ 

bre culpable: La tierra será maldita en tu obra, con afanes comerás 

de ella todos los dias de tu vida. Espinas y abrojos producirá y co¬ 

merás la yerba de la tierra. ("Génesis c 3, v. 17, 18.) Si la huma¬ 

nidad es Dios como quiere el Racionalismo, no ha habido pecado ori¬ 

ginal, porque el hombre no tenia á quien desobedecer. Si la razón y 

la tendencia natural del hombre tienen las prerogalivas que les atri¬ 

buye el Racionalismo, si el hombre debe gozar de una felicidad 

terrestre, quedan destruidos los efectos del pecado original y tam¬ 

poco ha podido existir. De este centro común, de este primer prin¬ 

cipio de donde parlen ambos sistemas, nace la gran analogía que se 

descubre entre las conclusiones ulteriores del Racionalismo y del 

semi-racionalismo heterodoxos. Cierto es que el último, por una in¬ 

consecuencia lógica, no las deduce con un tono tan duro é inci¬ 

sivo como el primero. Para ejemplo de esta analogía dabemos hacer 

notar que si el Racionalismo niega á Jesucristo, reduciéndole á 

una idea, el semi-racionalismo desnaturaliza su carácter y su mi¬ 

sión. Si el Racionalismo rompe todos los vínculos morales y mate¬ 

riales del hombre, el semi-racionalismo quiere relajarlos mas de lo 

que permiten las reglas de la razón y de la fé. Si el Racionalismo 

niega la Iglesia Católica, el semi-racionalismo la acusa de haberse 

estraviado, alejándose de su antigua pureza. Si el Racionalismo des¬ 
truye toda idea de gobierno legítimo, el semi-racionalismo le dá un 

origen bastardo, haciéndole depender de la voluntad veleidosa de 

los súbditos. Si el Racionalismo no conoce mas beatitud que la del 

momento presente, el semi-racionalismo quiere que la felicidad futu¬ 

ra sea una consecuencia de la beatitud presente. En suma, el uno 
y el otro desfiguran á Jesucristo, á la Iglesia y al hombre, y tien¬ 
den á la disolución de la sociedad civil y religiosa, con esta dife¬ 

rencia, de que el primero se descubre mas por la imprudencia de 

sus teorías, mientras que el otro inspira mas confianza y seduce mas 

fácilmente por la máscara de moderación cou que se cubre. 

Pero cualesquiera que sean los diversos grados de su perversi- 
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dad, intrínseca y respectiva, y de sn mayor ó menor eficácia pa¬ 
ra dañar á la Iglesia y á la sociedad, lo cierto es que la ar¬ 

monía de estos dos sistemas, apesar de que mutuamente se recha¬ 

zan, no puede proceder mas que de un origen común, sin que noso¬ 

tros podamos asignarle otro que la negación del estado actual del 

hombre sobre la tierra, de su corrupción natnra.l, de su destino á 

una vida futura, que debe .ser ja ley y la regla de la vida presen¬ 

te, la negación también de la necesidad que el hombre tiene de es - 

piacion por sus propias obras, y cuya eficacia reciben de los méritos 

de este Reparador, cuya ¡dea ha sido desnaturalizada, cuya misión 
ha sido desconocida, cuyo carácter ha sido falseado. Se niega en fin 

la falla original, ya en si misma, ya en los efectos que produce 

en el hombre, y por consiguiente la reparación que ha recibido de 

Jesucristo. 

Al ver la eslension que han tomado estos errores, el daño que 
infieren á la moral, á la ciencia, á la educación, á la política y á 

la religión, al considerar la actividad, con que las asociaciones te¬ 

nebrosas trabajan para introducirlos y propagarlos, no podemos me¬ 
nos de dirigir nuestros ojos á la Iglesia, implorando un remedio 

pronto y eficaz para tantos males, y suplicando á nuestra querida 

madre levante su voz para indicar á sus hijos los peligros á que es¬ 

tán espueslos, y para que con sus divinas, luces disipe las tinieblas 

en que están sumergidos tantos hombres seducidos y estraviados. 

Jamás ha dejado la Iglesia de cumplir con este deber: recorde¬ 

mos lo que ha hecho en todos tiempos contra las diversas ramifica¬ 

ciones de los Maniqueos, que preludiaron las sectas modernas bajo 

los nombres de Catharos, Iluminados, Hermanilos, Pobres de Lyon, 
Albigenses, Patarinos y otros. 

¿Y será creíble guarde silencio hoy que el peligro es mayor, 

hoy que los errores son mas funestos, y están mucho mas eslendidos? 

Todos los hombres de bien dirigen sus miradas al primer pas- 
toi á quien Jesucristo N. S. ha confiado el cuidado de apacentar 
su rebaño, y de apartarle de los abrevaderos emponzoñados. 

Y no se diga que la condenación de estos errores está ya con¬ 
tenida en la doctrina de la Iglesia y en las definiciones de tantos 

5 
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Pontífices y concilios; porque las diversas formas que aquellos han 

recibido, las nuevas aplicaciones que se han hecho, la facilidad con 

que vemos a muchos hombres hacerse víctimas de tantos estravíos, 
demuestran hasta la evidencia que no basta la reproducción de las 

definiciones anticuas, sino que es necesario que la voz y la mano 

del que Dios nos ha dado por maestro y por guia, venga en nues¬ 

tro ausilio para protegernos contra las emboscadas de nuestros ene¬ 

migos. Tan grande es el mal que estos errores han producido, tan 

universal el resfriamiento de la caridad, tan profunda la confusión 

de los pueblos, que una nueva condenación no servicia mas que pa¬ 

ra mostrar ios culpables principios de estos errores, para ilustrar 

la inteligencia, pero no para encender el corazón. 

En las necesidades actuales nos parece sabio y oportuno encon¬ 

trar un medio de condenación, que no solo ilustre el espíritu, sino 

que sirva al mismo tiempo para inflamar el corazón de los fieles. 

Este fin se conseguiría proponiendo á su culto un objeto que les 
es querido, cuyo dogma esté intimamente unido á la condenación de 

los errores mencionados, y en que se encuentre comprendido y per¬ 

sonificado, en cierto modo, el dogma católico. Tal es el medio que 

nos parece mas propio para destruir los errores, por su poder es¬ 

peculativo y práctico para escitar en el mundo entero la piedad 

de los fieles y el celo de los pastores. 
Esto es tanto mas digno de consideración, cuanto que la condena¬ 

ción de los sistemas no podía contener ninguna nueva definición 
positiva del dogma, puesto que ya han sido definidos por la Igle¬ 

sia los dogmas fundamentales que les son opuestos; el dogma del 

pecado original y el de la reparación por N. S. Jesucristo. 

Estos dogmas serian, si se quiere, confirmados á los ojos de 

la fé  pero nada de nuevo contendrían para los fieles; y sin 

embargo se necesita, en estas circunstancias de un nuevo objeto 

propuesto á su fe... de un objeto ya creído por la piedad y que 

fuese en cierto modo como una encarnación, como una represen¬ 

tación sensible y concreta de las verdades opuestas á los errores 

condenados; de un objeto, en fin, que ya adorado por los pueblos 

y pastores, tenga un poder admirable para aumentar el celo de 
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estos y la piedad de aquellos. Este seria el resultado que produ¬ 
ciría la creencia en la Inmaculada Concepción de la Santísima Vir¬ 
gen, si la definiera la iglesia como dogma de fe, por medio de 

un decreto en que estuvieran al mismo tiempo condenadas aquellas 

heregias. Las dos proposiciones siguientes se dirigen en ilustrar este 

pensamiento. 

«Definiendo la iglesia que la Santísima Virgen ha sido preser¬ 

vada del pecado original por la gracia de Jesucristo, propondría á 

los fieles un objeto de culto dogmático, cuya creencia contendría 
bajo una forma concreta y viva, la condenación de lodos los erro¬ 

res del racionalismo y del semi-racionalismo heterodoxos.» Esta 
proposición es tan evidente que no necesita ilustración. Y en efec¬ 

to ¿quién no ve las deduciones necesarias de este dogma? 

Si María por un privilegio único, fue preservada del pecado 

original, es evidente que la posteridad de Adan no es ni pura ni santa 
en su origen, sino viciada y culpable, y necesitaba por consi¬ 

guiente de un Redentor. 

Si María ha sido preservada, porque debía ser Madre de Dios, 

su hijo Nuestro Señor Jesucristo, no es una pura idea sino un 

personage histórico y real; este personage es otra cosa que un fi¬ 

lósofo humanitario, es verdadero Dios, uniendo á la persona sim¬ 
ple y única del Verbo, la naturaleza divina y la naturaleza humana. 

' Si María debe su privilegio á los méritos de Nuestro Señor 

Jesucristo, reparador de la humanidad caida, la misión de Jesu¬ 

cristo no ha sido una misión terrestre y puramente social, sino una 

misión celeste y sobrenatural; es decir la redención del hombre 

del pecado, la de la muerte del alma, la de la esclavitud del demonio. 

La gracia que ha venido á comunicarnos, no es la civilización 

política, sino la fe, la vida sobrenatural, la dignidad de hijos adop¬ 

tivos de Dios: la felicidad á que nos dirige no es la felicidad tem¬ 

poral de esta vida, sino la felicidad eterna del cielo, y por consi¬ 

guiente la iglesia no tiene ninguna misión para procurarnos esta fe¬ 

licidad temporal; tan falso es que la prosperidad de este mundo de¬ 
be ser establecida como criterium, como carácter distintivo de la 
Iglesia verdadera. 
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Si el hombre ha caído del estado de justicia original por el pe¬ 

cado de nuestro primer padre, y si sola Alaria ha sido preservada 

de él, lodo cuanto se dirige á reformar las pasiones, á escilar los 

ardores de la concupiscencia, á suplir con las luces de la fe, el 

defecto de nuestra ignorancia nativa y la debilidad de la razón os¬ 

curecida, á cumplir con obras de penitencia ea quee desuní pasio- 

nem Cristi, todo esto no es una exageración de Ja edad media, ni 

de los escesos del misticismo... todo esto es bueno, todo esto es 

sanio. 

La tierra es por consiguiente un lugar de espiacion, de destier¬ 

ro, de prueba, de combate entre la carne y el espíritu; un lugar en 

que uno debe sin cesar ejercitarse para merecer una vida mejor mas 

allá de la tumba. 
Si el hombre ba sido prevaricador, no era independiente por su 

naturaleza; tenia una ley superior á qué debia obedecer; y son 

por los mismos falsas y erróneas, esas máximas de la pretendida li- 

vertad absoluta del hombre, de la independencia del pensamiento, 

del reino de la opinión, de la soberanía humanitaria. Todas es¬ 

tas verdades y otras muchas que podríamos enumerar se hallarían 
compendiadas en el dogma de la Inmaculada Concepción de la 

Santísima Virgen como un principio y una fórmula común, y lo que 

todavía es mas inestimable, todas estas verdades estarían aun viva¬ 

mente gravadas en el espíritu de los fieles, concretadas, personifi¬ 

cadas, por decirlo así, en el culto dado á este privilegio único y 

soberano de la agusta Madre de Dios y como identificadas con su 

creencia. 
Aun serian mucho mayores los beneficios que esta declaración 

produciría en los países en que ha penetrado el racionalismo; por¬ 

que para encender su fe necesitan objetos concretos, verdades que 

no solamente hablen á su inteligencia, sino á su imaginación, á sus 
sentidos, que se dirijan á su corazón y que se hagan sentir mas bien 

que comprender. 
Segunda proposición. «La definición de este dogma, unida á la 

condenación de los errores, seria un medio poderoso para reanimar 

la piedad y la fé de los fieles, y para escilar el celo de los pastores.» 
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Es un hecho que no se puede negar la tierna devoción de los ca¬ 
tólicos y del clero á-este admirable privilegio de María. A esa de¬ 
voción-está umversalmente unido el ardienlísimo deseo de oirla de¬ 

finir como dogma de fé por el oráculo infalible del Soberano Pontí¬ 

fice, y p&ra cuyo fin se le dirigen votos eficaces de todos los puntos 

del Globo. ¿No debemos esperar un efecto prodigioso de esa defini¬ 

ción tan deseada y mucho mas cuando veamos que contiene la con¬ 

denación de lodos los errores que aflijen á la Iglesia y á la sociedad? 

¿No escilaria un celo general para rechazar y aborrecer esos erro¬ 
res, viendo que están en oposición abierta con el privilegio mas pre¬ 
cioso que veneran en María? En un tiempo en que tantos sectarios 

se asocian con juramentos odiosos para pervertir la sociedad por 

medio de la difusión de los errores del Racionalismo y de las hi¬ 

pócritas tergiversaciones del semi-racionalismo, es preciso oponerles 

un dique insuperable con esta asociación de lodos los fieles unidos 
en la creencia contraria, por un símbolo práctico; por el culto de la 

Virgen inmaculada y victoriosa de estos errores. La creencia de es¬ 
te misterio seria como el vínculo común, la palabra de órden, la 

profesión sumaria de fé, la protesta siempre viva contra todos los 

dogmas infernales. 

La ardiente devoción que trasporta á los fieles hácia este pri¬ 
vilegio único de la Santísima Virgen les escilaria á rechazar con su 

espíritu basta la sombra de ias heregías, á abrazar y venerar las 

verdades que á ellas son opuestas, definidas al mismo tiempo que 

el misterio. 

La autorizada publicación de un escrito sucinto en que se espli- 

case la definición de la Iglesia, y en que se conciliara la esposicion 

clara de los errores condenados, su redacción en todas las len¬ 

guas y su distribución en todos los pueblos, restablecerían la uni¬ 

dad de creencia, tan profundamente conmovida por la anarquía in¬ 
telectual que devora á la sociedad moderna. 

Si á esto añadimos los trabajos de los pastores y de los predi¬ 

cadores que con ocasión de esta definición levantarían su voz en 
medio de los fieles en una solemnidad celebrada por todas las par¬ 

tes del mundo, ¡qué fuerza no tendrían sus palabras, cuánta im- 
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presión producirían en los espíritus! 

La Iglesia heriría con un solo golpe todas las heregías moder¬ 

nas y su derrota seria tan irreparable como inesperada. ¿Y qué ra¬ 

zones hay para que esta definición no produzca hoy resultados 

semejantes á los que se obtuvieron con la famosa definición de la 

maternidad divina. [Theocolos] pronunciada en el primer concilio 

ecuménico? 

Tanta es la importancia de estas ventajas, qne á fin de conse¬ 
guirlas debemos despreciar el peligro, que ya ha esperimenlado la 

Iglesia, de ser falsamente acusada por sus nuevos enemigos, como 

forjadora de nuevos dogmas. 

Entonces se verificaría de hecho lo que dicen los obispos y to¬ 

das las almas piadosas, á saber: «Que la definición dogmática de 

»la Inmaculada Concepción, produciría en el mundo el reslableci- 

»miento del orden, la destrucción de los errores, el remedio de los 

«males presentes, el principio de una nueva era, no enteramente di- 
»chosa, pero tal que en medio de las ¡nccrlidumbres y tribula- 

«ciones de esta vida, no faltasen ni la luz de la fé, ni el consue¬ 

lo de la esperanza. 

Como no parece creíble se enfrie nunca la ardiente piedad de 

los pueblos cristianos en favor de este misterio, es evidente que 

el remedio de los malos presentes, además de su universalidad y 

eficacia, tendría cierta perpetuidad; por que la de fe los fieles se sos¬ 
tendría contra los errores del racionalismo, siempre viva, siempre vi¬ 
gorosa y continuamente escilada por el objeto del culto en que, co¬ 

mo ya hemos dicho, se concentran en cierto modo los dogmas opues¬ 

tos, se encarnan se personifican. 

Este medio de condenación de tan gran número de errores nos 

inspira otra consideración honrosa.para la Santísima Virgen y con¬ 
soladora al mismo tiempo para la iglesia. 

No se. puede negar que el racionalismo moderno contiene en 

si mismo todas las heregias que han aparecido hasta nuestros dias, 
sin esceptuar el antiguo y vasto 'paganismo: tampoco se puede 

negar que por las calamidades de los tiempos, y mas aun por las 

sordas maquinaciones de las sectas que envuelven como con una red 
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lodas las partes del mundo, el Racionalismo se halla difundido 

por la tierra y en todas partes hace sentir su influencia homicida. 

Siendo esto asi, preciso es reconocer que condenando estos er¬ 
rores por la definición dogmática de la Inmaculada Concepción de 

María, se verificaría en cierto modo lo que la iglesia dice: «Oh 

Santa Virgen, vos sola habéis eslerminado lodas las heregias del 

universo mundo.» 

Nosotros no hemos visto que esto haya tenido hasta ahora un 

entero cumplimiento, pero en verdad que en la ocasión presente le 
tendría muy completo. De la creencia en el privilegio de María, 
saldría la luz que disiparia las tinieblas de todas las heregias di¬ 

fundidas por el mundo; y el amor universal y ardentísimo que to¬ 

dos los fieles profesan á la Señora, produciría una aversión igual 

á errores tan monstruosos. Quizá ningún enemigo de la iglesia 

tendría la osadía de levantar su voz en esta circunstancia: ¡tanta 
y tan palpable seria la evidencia de la grandeza práctica de este 

misterio y de su íntima unión con las actuales necesidades de un 
mundo que corre á su perdición. 

A vista de la sabiduría y dulzura de la iglesia para con sus 

hijos, de la eficacia que contienen todas sus sanciones, aun las que 

parecen menos prácticas, para rectificar las creencias, para puri¬ 
ficar y rehabilitar las costumbres particulares y de las sociedades 
enteras, el hombre perverso contendría la risa sarcaslica en sus la¬ 

bios orgullosos y los heterodoxos favorablemente dispuestos en fa¬ 

vor de la iglesia, sentirían mayores y mas eficaces estímulos de 
reunirse á ella. 

A todas estas razones de conveniencia añadiremos la última 

que está intimamente unida al estado político y social de la Europa 

por efecto de la nueva dirección que los asuntos públicos de la 
Francia acaban de dar al mundo civilizado. 

En la inmensa lucha empeñada entre la sociedad y el socialis¬ 

mo, ha querido la Divina Providencia que la sociedad empiece á 

levantarse y esto por medios tan marabillosos como inesperados. La 

Francia que desde hace mas de un siglo daba impulso á las re¬ 

voluciones de todos los países, es la primera que se levanta hoy 
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dora en la casa deí vecino, es la que hoy se afana mas por eslin- 

guirla. Este ejemplo fecundado por las lecciones que los demas 

pueblos han realizado en la*esperiencia délos últimos años, hace 

del tiempo presente la época mas propicia para una restauración 

de las ideas en todo el campo de las verdades naturales y católicas. 

No decimos que nuestra época es una época de restauración 

de las ideas, sino que es una época mas favorable que ninguna otra 

para una restauración de las ideas. Por que es muy cierto que 

semejante restauración no se obtiene con golpes de Estado, ni con 

la proscricion de las sociedades secretas, ni por el freno puesto á la 

prensa y á los clubs, ni por la deportación á Cayenne, ni por la vasta 

organización de la policía, ni por la fuerza de las bayonetas, ni por el 

estampido de los cañones. Estos medios serán muy á propósito 

para dar al mundo una paz material, para contener el curso de las 

seducciones, populares para quitar al error la ocasión de hacer 

prosélitos entre los hombres viciosos é ignorantes..; estos -medios 

pueden ayudar á imponer al mundo un gran silencio para que la 

verdad muestre su celestial luz y hacerse amar asi de los mortales 

por el inimitable atractivo de su candor. 

Puede por consiguiente decirse con justicia que nuestra época 

es propicia á una restauración de las ideas. 

¿Y de quién pueden esperar los católicos esta verdad restaurado¬ 

ra, sino de la Iglesia, su única madre y señora? ¿Y qué otra ver¬ 
dad puede declarar la Iglesia con mas fruto, sinola que baste á 

destruir esa inmensa reunión de sofismas con que se tienden re¬ 

des á los católicos mas rectos....? Aun los mismos que se han de¬ 

jado estraviar, encontrarían en las palabras autorizadas de la Igle¬ 

sia un estímulo poderoso para volver al camino que abandonaron. 

Nadie tendrá dificultad en convenir con nosotros cu estas razones 
de conveniencia, que sometemos á la autoridad que ha de decidirlas. 

Hace tres siglos que no se ha conocido una época en que mas se 

haya deseado, en que mejor pueda ser recibida uua palabra de con¬ 

denación pronunciada por la iglesia, y suponiendo que Dios se 

digne inspirarla para pronunciarla, el medio mas digno, mas com- 
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píelo, mas umversalmente deseado, es el de reunir á la definición 
de la Inmaculada Concepción, la condenación esplícita del Raciona¬ 

lismo y del semi-racionnlismo, de esos dos sistemas levantados sobre 

unos mismos fundamentos, la negación del pecado original, en sí 

mismo ó en sus efectos, y la idea desnaturalizada de la Redención 

de Cristo. 

En cuanto á nosotros, no tenemos en verdad el atrevimiento de 

pretender dar aqui consejos á las personas á quienes profesamos 

todo el respeto que se merecen, como padres y como maestros... 

á los pastores de la Iglesia corresponde examinarlos, á nosotros 

respetar su juicio con entera sumisión. Estamos por otra parte se¬ 

guros de que considerando racionables y oportunos nuestros de¬ 

seos, los liarán subir fortificados con su sufragio y autoridad, hasta 

la cátedra del Soberano Pontífice. 

Asi esperamos ver satisfecha la necesidad mas urgente, y el 

amor mas tierno de las generaciones rescatadas.' 

6 
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DUQUE DE BAILEN; 

Considerado bajo el aspecto Religioso-Social. 

Al desaparecer de entre nosotros esa gloriosa personificación 

de nuestra nacionalidad, esa legitima representación de las gene¬ 

raciones del siglo pasado; nos ha legado'un rico tesoro de leccio¬ 

nes morales, un ejemplo de virtudes públicas y privadas, que con 

tanto esmero cultivaron nuestros antepasados. 

Trasplantado, por decirlo así, á una sociedad distinta en há¬ 

bitos, en ideas,'en costumbres y en creencias, su alma no*se ha 

contaminado con su roce, ni su espíritu ha descendido del trono 

de su gloria, para agitarse en el vasto círculo de las miserias con¬ 

temporáneas. El duque de Bailen era entre nosotros como esos 

árboles seculares que tienen sus raíces en la tierra, pero cuyos fru¬ 

tos se esconden en las nubes; y esas raíces de su gloria no eran 

tan superficiales, como tantas otras, que sin cesar arranca el ligero 

soplo de los vientos, sino tan profundas que penetraban en las en¬ 

trañas de la tierra, alimentándose con el mismo fuego que dá lu¬ 

ces al diamante. 

La religión fecundó el árbol de su celebridad, y sus virtudes 

cristianas son los opimos frutos que la sociedad actual admira y 

conoce mas, desde que la muerte derribó ese viejo é incorrupti¬ 
ble tronco de las generaciones pasadas. 

El siglo de las luchas y de los combates, de las guerras y de 

las comunes disensiones, se lia ocupado mas de lo que el duque de 
Bailen representaba como fuerza, que de lo que simbolizaba co¬ 
pio virtud. 

Nosotros somos también admiradores y entusiastas de sus be- 
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chos militares; pero cuando todos se han ocupado del hombre de 

la guerra, justo será que no pudiendo añadir nada nuevo á tan¬ 

tos y tan justísimos panegíricos, figemos nuestra consideración en 

el hombre de paz. 

La prensa política le ha juzgado ya como general y como hom¬ 

bre de Estado; nosotros le admiramos como general católico, como 

político cristiano, como hombre religioso. 

De este modo no tememos confundirle con otras celebridades 

puramente mundanas; de este modo debemos presentarle para que 
su vida y su muerte sean ejemplo de los que le sobrevivan. 

El general que en los campos de Bailen loma la espada á los 

hasta entonces nunca vencidos generales del imperio, es el mismo 

hombre que en el lecho de la muerte entrega á su ilustre sobrino el 

Crucifijo que recibió de sus padres. 

El Senador que coopera á la formación de las leyes, es el mismo 

que redadá esa protestación de fe católica con que encabeza 

su última voluntad. 

El Consejero que asiste á deliberar sobre los graves negocios 

del Estado, es el mismo hombre que acude con frecuencia al tem¬ 

plo para recibir en el tribunal de la penitencia los consejos de 

que su alma pudiera necesitar. 

El que debía la vida á sus granaderos, es el mismo que sos¬ 

tiene con sus limosnas á multitud de menesterosos. 

El que nunca faltó ni á los combates, ni á los consejos, ei que 

tan cerca estaba del trono en los dias del peligro, como en los 

de tranquilidad, en las horas de tristeza como en las de alegría, 

tampoco dejó de asistir ni un solo |dia al santo sacrificio de la 

misa, para implorar del Omnipotente raudales de gracia para bien 

de la Iglesia y del Estado. 

El que en la corte deslumbraba por el brillo de su uniforme 
blanco, como si fuera espresion de la pureza de su alma, es e[ 

mismo que nos daba ejemplo por la modestia de su trage, por 

la humildad con que se prosternaba en los templos. 

El general que ciñó sus sienes con la corona de los triunfos, es el 

mismo hombre que la pone ante las aras del sepulcro de S. Fernando. 



El que cubria su pecho con el toison, el que apenas podia sos¬ 

tener el peso de las condecoraciones, es el mismo hombre que 

Heva siempre sobre su corazón el escapulario de la Virgen. 

El devoto de nuestra señora de las Mercedes, el sostenedor 

de su culto, el que diariamente se prosternaba para rendirla ho- 

menages de amor, el que siempre la invocó >n su vida, es el mis¬ 

mo hombre que muere en el dia consagrado por la Iglesia á aque¬ 

lla festividad de María Santísima. 

La razón materialista atribuirá á la casualidad, lo que la ra¬ 

zón católica, lo que la fe cristiana, consideran como providencial v 

como signo de la protección que la Virgen dispensa á los que la 

invocan. 
El General, el Senador, el Consejero, el Duque, el Grande de 

España, el Regente del Reino, el Tutor de S. M. y A., el que to¬ 

do lo ha sido en España menos Rey, es el mismo hombro que ha 

vivido como pobre, y pobre ha descendido al sepulcro. 

El que tan enaltecido fué en la vida, el amado de los reyes 

y de los pueblos, el que escitaba la admiración de la Córte, es el 

mismo que en vez de aspirar á levantar un mausoleo tan grande co¬ 

mo su gloria y de preservar su cuerpo de la corrupción, desea 

bajar á la tierra y ser sepultado en ella, sin esos epitafios con 

que el hombre se empeña, aun después de muerto, en luchar con 

la muerte misma, y que son frecuentemente expresión de una adu¬ 

lación refinada ó de un orgullo impotente. 

El Duque de Bailen ha querido morir como Castaños, y la Rei¬ 

na ha querido sea sepultado como Borbon. 

El Capitán general desea bajar al sepulcro como un soldado 

y ha sido enterrado como un Monarca. 

El general Castaños lo ha sid > todo, porque no aspiraba a na¬ 

da. Ni la envidia abrasó su pecho, ni el orgullo trastornó.su ca¬ 
beza, ni las ambiciones exaltaron su imaginación. Nació caballero, 

vivió como grande, y murió como Cristiano. 

¿Cuántos aspirando en el orgullo de sus delirios á eclipsar con 

su lujo el brillo del trono, á escitar con la ostentación de sus ri¬ 

quezas, bien ó mal adquiridas, una admiración que no alcanzarían 
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por otros títulos, cuántos lian caído y caerán precipitados en la 

fosa de la oscuridad, olvidados ya que no maldecidos por esa 

turba de parásitos que halagaban sus ambiciones! 

No son ni las riquezas, ni los magníficos salones, ni -los sun¬ 

tuosos banquetes los que conquistan la estimación pública, los que" 

perpetúan la memoria de los hombres; no son ni el poder, ni I05 

títulos, ni las dignidades los que libran .de ese olvido tan temi¬ 

ble para la soberbia, es la virtud que rompe en la hora de la 

muerte el velo con que cubrió las acciones meritorias de la vida. 
Humilde era la morada del duque de Bailen, y la España y 

sus reyes han ido á sacar de una pobre casa el cadáver del hom¬ 

bre virtuoso, para depositarle en el magnífico templo de Atocha, 

cerca del ara de nuestras adoraciones, en el panteón de nuestros 

reyes y bajo las sagradas bóvedas depósito, de los trofeos de nues¬ 

tros mas gloriosos triunfos. 
¿Qué súbdito español ha merecido distinción tan elevada? 

¿Es acaso porque sus empresas militares sean superiores á las 

de Gonzalo de Córdoba y el duque de Alba?, ¿es porque su gober¬ 

nación de estos reinos haya sido mas acertada que la del Carde¬ 

nal Jiménez de Cisneros? ¿es porque sus conquistas importen mas 

que las de Colon y Hernán Cortés? ¿Ha sido mas popular que el 
Cid, mas poderoso que los Cerdas, mas influyente que los Haros y 

los Laras? ¿es porque sea mas héroe que Guzman, mas benéfico 

que Perafan de Rivera, mas fiel que Estévan Ulan? 

Es porque el duque de Bailen vivió y murió pobre en una socie¬ 

dad llena de ambiciones; es porque vivió y murió sin enemigos en una 

sociedad destrozada por la envidia y los partidos; es porque vi¬ 

vió y murió lleno de virtudes en una época.viciosa y corrompida; 

es porque vivió y murió como católico en un siglo escéptico y ra¬ 

cionalista; es porque á lodos amaba y á nadie envidiaba, ni aborre¬ 

cía; es porque simbolizaba las ideas, las creencias, las virtudes 'de 

nuestros padres; es porque recordaba los caracléres de nuestra ca¬ 

si perdida nacionalidad, los ejemplos de un catolicismo ni lastima¬ 

do, ni ficticio; es porque tenia las costumbres de nuestra probidad 

tradicional; es porque era el último resto de belleza de la sociedad 
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sente. 

El Duque de Bailen, sin ser ninguno de esos personages ilus¬ 

tres que antes hemos citado, tenia con ellos muchos caracteres de 

comparación; y era sobre todo representación legitima de su honra- 

déz y lealtad, de su patriotismo, de su valor, de sus virtudes, de 

su gravedad, de su grandeza y de su catolicismo. El duque de 

Bailen no era ni un Colon, ni un Gisneros, ni un Perafan, pero 

los representaba á todos, y todos han recibido por medio de él los 

honores, las distinciones que la Reina y la España le han otorgado 

en su muerte. 

La honra dispensada al general Castaños ha sido la honra con¬ 

cedida á las armas españolas; lo mismo en sus combates de las Na¬ 

vas, que en lacouquista.de Sevilla y loma de Granada; lo mismo 

por los triunfos de Italia, que por los de Flaudes; lo mismo por 

las glorias de S. Quintín, que de Bailen; lo mismo por el descubri¬ 

miento del Nuevo mundo, que por la recuperación de las Baleares. 

Castaños era el ejército español; y el ejército español cuya vi¬ 

da recibió con sus primeros pobladores, y cuya muerte no podrá 

alcanzar ni la coalición de todas las naciones, necesitaba una per¬ 

sonificación de sus glorias antiguas y modernas en este siglo de las 

conmociones; y el general Castaños, célebre por Bailen, fiel en la 

córte, modesto en el hogar doméstico y siempre católico y cristiano, 
era el hombre digno de recibir honra propia y de llevar á la tum¬ 

ba las coronas de laurel que la España consagra á sus mas ilus¬ 

tres caudillos de la antigüedad. 

¿Qué mensagero mas autorizado podia escoger la España? 

La superficialidad y ligereza, la veleidad de la sociedad actual 

no han podido menos de lamentar la pérdida de ese tipo español, 

que tan en vano se afanan por imitar muchos de esos improvisa¬ 

dos héroes y celebridades que ha engendrado el siglo de las trasfor¬ 

maciones políticas, de las pretensiones literarias, del culteranismo 

de las ideas, del diluvio de las palabras, de la restauración pseu- 

do-filosófica y de ese lujo fascinador, síntoma de nuestra degrada¬ 

ción actual y pronóstico seguro de nuestra decadencia próxima. 
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Él general Castaños era, por decirlo así, como un anacronismo 

de la época presente. Su casa era un monumento de la modestia del 

siglo pasado, su corazón latía con los sentimientos nobles y gene¬ 

rosos de aquella nacionalidad que nos distinguía de todos los pue¬ 

blos, en nuestros trages, como en nuestras costumbres, en nues¬ 

tras creencias, como erí nuestras palabras y en nuestras acciones. 

El principio de asimilación, el movimiento de la propaganda eu¬ 

ropea, que empieza por la moda y acaba por alterar las ideas, no 

pudo arrastrar en el Ímpetu de sus corrientes esa piedra de aquel 
vastísimo edificio, que hacia de la España un alcázar glorioso, 

y que nosotros hemos cambiado por la novedad de estradas impre¬ 

siones, por palabras de que no necesitábamos, por una literatura 

materialista y corruptora, por objetos artísticos tan notables por su 

brillo deslumbrador como por su fragilidad, por ideas tan ligeras 

como esas gasas con que hicieron mas fantástica la desnudez que 

antes cubrían los tisúes de Toledo, de Sevilla y de Valencia. 

El general Castaños comprendió que cediendo á los impulsos 

do la moda, tenia que sucumbir eu la lucha de las creencias y 

atrincherado en su decrépita, pero vigorosa educación, no dió ni 

un solo paso, en esa senda peligrosa de las innovaciones prácticas 

y especulativas, que empiezan engalanando el cuerpo y con pre¬ 

tensiones de ilustrar la inteligencia, corrompen el espíritu. 

Digno de observación es ese triunfo que la sociedad antigua 

acaba de obtener sobre la presente; porque triunfo de la genera¬ 

ción pasada es hacer proslernar á la moderna ante la personifica¬ 

ción de sus glorias, ante el cadáver de ese' venerable patriarca 

que fué como contraste egemplar de lo de ayer, y de lo de hoy, 

como un espejo que hiciera ver nuestra degeneración, 'como una 

historia que desmintiera las modernas invenciones y las ridiculas 

invectivas. 

El general Castaños en fin, era un hombre cuya vida prolon¬ 

gó Dios, como una protesta de la sociedad pasada contra la socie¬ 
dad presente. 

La España ha perdido con la muerte del general Castaños la 

única celebridad por todos, reconocida por lodos venerada. Ya 
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no ha celebridades en España; por que la creada ayer desaparece hoy; 

por que los mismos hombres que las forman son los mismos que las 

destruyen; porque en un mismo dia se enaltece á uno y en el mis¬ 

mo se le humilla; porque al que estos presentan como héroe, re¬ 

chazan aquellos como cobarde, al que un círculo venera como sa¬ 

bio, desprecia el otro como ignorante. 

Ya no hay celebridades en España; por que no hay unidad en 

las creencias, en las ideas, ni en las opiniones. 

Ya no hay celebridades en España; porque en ese tropel de 

aspiraciones, en ese juego de manejos y de intrigas, los hombres 

se adulan mientras esperan y se dañan cuando consiguen. 

Ya no hay celebridades en España; por que lo que antes fué 

necesario se rechaza después como inútil, por que el mas astuto 

csplota al mas sencillo, por que se comercia con la amistad y con 

la reputación agena; porque se quiere sustituir la vulgar de los 

osados á la sólida de los modestos. 

Ya no hay celebridades en España; porque en ese vuelo de las 

ambiciones todos quieren aparecer como celebridades y siéndolo 

todos no lo es ninguno. 

Y si en España existen celebridades tan sólidas tan legitimas 

y populares como la del general Castaños ¿quién es el hombre 

que puede reemplazarle! 

¿Quién hay en España que reúna títulos tan gloriosos? ¿quién 

puede decir como él; una ha sido siempre mi creencia, la católica; 

una mi política, la del trono; una mi filosofía, la cristiana; nna 

mi opinión, la de la ley; una mí sumisión á la autoridad; una 

mi ambición, la de la gloria; una mi conducta la de caballero; 

unas mis obras, las de la virtud. 

La España derrama lágrimas sobre su tumba, y la Iglesia 

ha pronunciado por uno de nuestros colaboradores el siguiente 

elogio de sus Virtudes. 

león CARBONERO Y SOL. 
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DELEXMO. S.R D. FRANCISCO JAVIER GASTANOS, 

CELEBRADAS POR REAL DECRETO DE S. M. 

PRONUNCIO CON TÉRMINO DE SEIS DIAS 

en la Sta. Metropolitana y Patriarcal Iglesia de Sevilla 

EL DIA 19 DE OCTUBRE DE 1852. 

EL PRESBITERO 

D. JOSÉ RAFAEL DE GÓNGORA RE1Z DE ARANA, 
CAPELLAN REAL DE LA DE S. FERNANDO, CABALLERO DE LA 

REAL ORDEN AMERICANA DE ISABEL LA CATÓLICA, 

MISIONERO APOSTÓ11CO POR S. S. 

É INDIVIDUO DE VARIAS CORPORACIONES 

CIENTÍFICAS DEL REINO. 

Et dixerunt: «¡quomodo cecidit potcns, qui salvum faciebat populum Israel!» 
El Lib. I. Maohabeorum cap. 9. v. 21, 

Y dijeron: «¡cómo lia caido el campeón que defendía al pue¬ 
blo de Israel!» Del Libro I. de los Macabeos cap. 9; v. 21. 

Con estas tristes espresiones, Emmo. y Exmo. Sr., 
declara su inconsolable pena un pueblo que afligido vé 

terminar los dias del caudillo esforzado, que trabajára 

7 
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infatigable por su libertad* salvándole del yugo opre¬ 
sor de sus contrarios, le rinde el tributo de sus copio¬ 

sas lágrimas, bañando con ellas el sepulcro de Judas 

Macabeo, cuyos mortales cestos colocára en la ciudad 

deModin.y mostrando su justo pesar con estas pala¬ 

bras: «/Quomodo cecidit potens, qui salvum faciebat po~ 

pulim Israel.» 

¡Ay! esta triste escena se reproduce hoy en medio de 

nosotros! Acabamos de perder á uno de los mas decidi¬ 

dos defensores de nuestra independencia. La muerte, 

que ni se estremece á vista de los juveniles años, ni an¬ 

te las venerables canas del anciano, ha cubierto de luto á 

esta nación siempre grande y generosa; la que sin temor 

sube las gradas de los tronos, y altiva derroca á'los mo¬ 

narcas basta la tumba fria; la que arranca los laureles 
que orlaban las sienes del conquistador, marchitándolos 

en el sepulcro que osára abrir su despiadada mano pa¬ 

ra indicar el fin de todo hombre, ha cortado el hilo de 

la preciosa é interesante vida del ilustre general espa¬ 

ñol, cuyos gratos recuerdos hacen verter lágrimas de do¬ 

lor á sus conciudadanos, y conmueven el tierno, be¬ 

néfico y maternal corazón de nuestra augusta Soberana 

doña Isabel II. 

El profundo sentimiento, que ha causado á su Real 

ánimo la muerte del Excmo. Sr. D. Francisco Javier 

Castaños, capitán general del ejército, grande de Espa¬ 

ña, Duque de Bailen y Regente que fué del Reino, está 
consignado en su decreto de 2J de setiembre, no solo 

asistiendo á sus exéquias, sino mandando se celebren 

en todas las capitanías generales de la Monarquía. IíOS 
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españoles corren presurosos en alas de la gratitud y del 

amor patrio, y rodeando ese fúnebre aparato, sobre el 
cual descansan los militares trofeos, recuerdan sus he¬ 

chos, riegan con llanto ese mausoleo de honor/ y es- 

claman, como el pueblo antiguo: «/Quomodo cecidit po- 

tens, qui salvum faciebat populum Israel/» ¿Cómo ha 

muerto el vencedor de Bailen, el salvador de nuestra in¬ 

dependencia nacional, el distinguido héroe, cuya leal¬ 
tad se ha conservado acrisolada hasta su último suspi¬ 

ro, cuyo nombre ha llevado el clarín sonoro de la fa¬ 

ma hasta las mas remotas naciones? «/Quomodo ceci¬ 

dit /» 

Emmo. y Excmo. Sr., ha muerto!... Le cubre la lo¬ 

sa del sepulcro, porque la sentencia promulgada por 

el divino labio comprende á la humanidad entera; pe¬ 

ro vive por sus hazañas y gloriosas acciones, reclaman¬ 

do nuestra gratitud/ para que imploremos su descanso 

eterno y oremos por el alma de aquel español cristia¬ 
no, que llenó solícito los deberes que la sacrosanta ley 

del Dios de los ejércitos prescribe. Su alma debe ser el 

objeto de nuestro amor en este dia. Yo me ceñiré á ma¬ 

nifestar con la rapidísima reseña de sus hechos la obli¬ 

gación que tenemos de rogar á Dios por el que liber¬ 

tó á España en azarosos dias, y se sacrificó por sus her¬ 

manos. Esplanaré mi pensamiento con la posible bre¬ 
vedad. 

Bien sé, Emmo. y Excmo. Sr., que todo cuanto se 

descubre hoy en el templo santo está demostrando los 

triunfos de la muerte y la nada del hombre, igualán¬ 

dolos á lodos en el silencio elocuente del sepulcro, ter- 
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minando en él la grandeza, la dignidad y los honores. 

Empero esas voces, que se han elevado hasta el trono 

del Eterno, la sangre del cordero sin mancilla derra¬ 

mada sobre el ara santa en el incruento sacrificio de 

nuestros altares, recuerdan con divino lenguage la in¬ 

mortalidad de nuestra alma, que, volviendo á las ma¬ 

nos de Dios, de quien procede, empieza una vida inter¬ 

minable, cuando se separa del cuerpo, \erdad consola¬ 

dora que nos sostiene y alienta en los males de la vi¬ 

da, y guiándonos con la antorcha de la fé hasta la eter¬ 

nidad, nos enseña el modo de corresponder á nuestro 
libertador. 

Conforme con estas sólidas máximas del cristianismo 

se muestra el decreto de S. M., mandando hacer sufra¬ 

gios por el alma del benemérito caudillo, á quien re¬ 

cordamos, en todas las iglesias de España. Y si el de¬ 

ber de la caridad nos obliga á rogar por todos nues¬ 

tros hermanos; ¿cuánto mas debe empeñarnos la grati¬ 

tud, la estimación profunda, que debemos al Excmo. 

Sr. Duque de Bailen...? Hoy le lloramos en la región 

del olvido, y recordando los sentimientos religiosos de 

nuestra Soberana, esclamamos como el pueblo antiguo: 

«¡Quomodo cecidit potens, qui salvum faciebat populum 

Israel!» Murió cumpliendo los deberes de la ley, 

que esplica el príncipe de los apóstoles en su primera 

carta: «Temió á Dios, fué fiel á sus reyes, amó á sus 
hermanos » Ved los sacrificios y acciones, que reclaman 

con inusitado fervor nuestros sufragios en medio de la 

luctuosa pompa, con que hoy se ostenta revestido este 

grandioso templo. 
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Las leyes divinas y humanas conspiran de común 
acuerdo á la felicidad de los pueblos y naciones, y con 

admirable armonía prescriben á todo ciudadano el amor 
de su patria. Esta obligación es el deber primero del 

hombre y la base suprema déla sociedad, sin que nin¬ 

guno pueda eximirse de su cumplimiento; marcando Je¬ 

sucristo con sus obras, doctrina y milagros este amor, 

que tantas veces nos recomienda. Asi es que, las vir¬ 
tudes guerreras y civiles, el mérito militar y político, 

las acciones cristianas que contribuyen al esplendor de 

la Religión y del Estado, tienen abiertas las puertas del 

santuario, y participan del purísimo incienso del templo 

del Señor. 

¡Cuánto debes, amada patria mia, á la grata memo¬ 

ria de nuestro héroe! Sí hoy, como Moisés, levan¬ 

tas tus manos al cielo implorando su eterno descanso; 

si, como David en el sepulcro de Abner, ruegas por 

tu libertador; si lloras, como Israel, con el recuerdo 
de Josué, Caleb, Gedeon, Matatías, Judas, Jonatás y 
Simón; si suspiras, como S. Ambrosio, por Teodosio 

y Valentiniano, no harás mas que mostrar tu gratitud 

é inmortalizar en la historia el espíritu de acendrada 

religiosidad que siempre te ha distinguido. 

Excmo, Sr. D. Francisco Javier Castaños. ¡Qué 

nombre de tan gratos recuerdos! ¡Cuántas glorias en 

este solo nombre! El defensor de su patria contra los 

enemigos esteriores, el que guiado por el celo de la 

religión aseguró cuidadoso lo mas santo y sagrado, y 

salvó los derechos del hispano trono, el que con su 

valor y su pericia hizo respetar las leyes nacionales y 
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conservar el orden, alcanzó que su historia se enla¬ 
zase intimamente á nuestros gloriosos fastos; y asi co¬ 

mo Israel consigna los hechos de Judas Macabeo en 

las páginas de sus canónicos libros, España las ha 

grabado en los corazones de sus hijos. Pueblo an¬ 

tiguo, si tú visie en aquel un libertador, que Dios 

suscita para mantenerte libre, y para vencer á los ene¬ 

migos que osaron poner sobre el cuello de tus hijos 

las férreas cadenas de una insoportable esclavitud; nos¬ 

otros acatamos en nuestro Ínclito general el instrumen¬ 

to de que se valió Dios para proteger á la oprimida 

España. 

Nace en la villa y corte de Madrid el 22 de abril 

de 1758. Descendiente del noble, guerrero y carita¬ 

tivo D. Juan Felipe Castaños, intendente general del 

ejército en la guerra pracmática, los primeros vesti¬ 

gios, que encontramos en él, son la instrucción de un 

padre, que invierte sus bienes en alimentar las tropas 

del Sr. D. Fernando VI. Heredero de estos relevan¬ 

tes méritos, ydotado de cristianas virtudes, empieza á mos¬ 
trar su amor patrio á los diez años de edad, nombrado 

por el inmortal Cárlos III papitan de infantería. Las 

prendas, que brillan en él, le grangean el trato mas dis¬ 

tinguido; admirando el colegio de nobles de Madrid su 
cristiana y esmerada educación. 

Lleno de tan nobles ideas pasa á Cádiz á los diez 

y seis años. La guerra presentaba sus horrores en el 

Atlántico y en las colonias inglesas de América. Cas¬ 

taños asiste al bloqueo de Gibraltar en los mas peli¬ 

grosos puestos, muestra su celo como comandante de 
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todas las partidas de cazadores en la Isla de Menor¬ 
ca y toma del castillo de S. Felipe, sin que los rá¬ 
pidos progresos en su carrera pudiesen entibiar lo mas 

mínimo su piedad y religión. 

Nombrado entonces teniente coronel, solo procura 

hacerse digno de tan alta distinción, sin que la vani¬ 

dad, que ocultamente hiere nuestro corazón, pudiera 

conseguir de él los tristes frutos que produce, y su 
caridad se muestra en la alegría que esperimenta nom¬ 

brado por el duque de Grillon para el cange de los 

prisioneros españoles. Este deseo del bien de sus se¬ 

mejantes le hace embarcarse para Inglaterra, y no ha¬ 
biendo podido verificarlo por el inminente peligro, en 

que como consecuencia de inesperadas causas estuvo 
su vida, se presenta en la guarnición de la plaza de 

Oran. Coronel efectivo del regimiento de Africa en 

1792, dá pruebas de su fidelidad, marchando á Pam¬ 

plona en los dias en que la revolución de la nación 
vecina había declarado la guerra, quedando victorioso 

en ataques repetidos. A su valor en la descubierta 

sobre el camino de Sara, donde estaba situado el ene¬ 

migo, se debió la toma de esle campamento, del de 

Banca y del castillo del Piñón. 

Vedle en Orduña, cuando herido por un soldado de 

la república, y amenazada su vida por centenares de 

bayonetas, esclama con denuedo mostrando sus galo¬ 

nes: «¡Deteneos, respetad á un coronel!» Acción que 

dejó suspensos á los contrarios, dando lugar á que los 

granaderos les pusiesen en precipitada fuga, salvando 

su vida; contribuyendo tan singular arrojo á que ob- 
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las alturas de San Marcial como tributo de lealtad, he¬ 

rido morlalmente; ofreciendo los granaderos el mas tier¬ 

no espectáculo, tendidos sobre la pendiente recibiendo 

en sus manos al que no daba esperanzas de vida, y 

se desliza por aquel lecho prolongado de aguerridos 

campeones. 

Ansioso mas y mas por el bien de su patria, sé presen¬ 

ta, vendadas aun sus heridas, al frente del regimiento en 

las columnas de alternación hasta 1795, en que terminó la 

guerra. La rapidézcon que se sucedían sus altas condeco¬ 

raciones jamás le deslumbró con lisongero brillo, ni pudo 

impedir en él el deseo del bien de sus hermanos. Testigo 

fué aquella acción de generosidad, que asombró á todos y 
mereció los mayores elogios, cuando en la guerra con¬ 

tra los ingleses, que procuraban apoderarse del Fer¬ 

rol é inundar nuestro territorio, este padre de sus tro¬ 

pas, este conciliador atinado de la fuerza moral y física 

en un solo centro, emplea el prestigio que ejercía con 

la Inglaterra y salva los prisioneros españoles de los 

males que iban á sufrir en medio de concentrados odios 

é irritadas pasiones. 

Pero todo esto era como un ensayo para el singular 

triunfo que por él esperaba España, amenazada de aque¬ 

lla indomable potestad, que levantándose como el gi¬ 

gante del siglo en el seno de la Francia, hace temblar 

á las naciones, estremeciéndose á vista del conquista¬ 

dor acero las situadas desde las márgenes del Rhin has¬ 

ta el Yolga. jEspafía! ¡España! ¿Cuál es tu situación? 

Las calamidades han debilitado tu antiguo poder, ca- 
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reces de ejércitos, y el ambicioso golpe que violára el 

derecho de gentes, te amenaza de muerte. La estrange- 
ra espada derriba del truno á los esclarecidos Borbo¬ 

lles, que por cerca de dos siglos le ocuparan. Yes pe¬ 

recer á tus ilustres hijos el dos de mayo, cuyas horro¬ 

rosas escenas encienden el fuego de la indignación en 

los leales españoles, que al ver vulnerado el solio que 

que acataron sus mayores, y en peligro su nacional in¬ 
dependencia, anhelan salvar su patria. 

¿Qué harás, nación envidiada de cartagineses y ro¬ 

manos? El Austria ha sido abatida en Marengo, la Pru- 

sia retira á los soldados del gran Federico, perdiendo 

su territorio, y Rusia temerosa se separa del combate. 
Empero á los españoles, distinguidos siempre por su re¬ 

ligión y amor patrio, estaba reservado decidir la suerte 

de la Europa entera. El anciano presenta á sus hijos, el 

esposo olvida las conyugales caricias, deja el labrador el 

arado: el interés, las mas sagradas obligaciones se ol¬ 
vidan. No hay mas que mi deseo, un sentimiento, la in¬ 

dependencia de la nación; y todos se presentan para 
alistarse en las filas de los leales. 

Castaños, no solo participa de este mágico y nacio¬ 

nal entusiasmo, sino que á él se debe el tratado con 

los ingleses por el gobernador de Gibraltar, que tantos 

recursos proporcionaba á la Andalucía. Levanta sus llo¬ 

rosos ojos al cielo, implora el auxilio del Dios de las 

batallas; y fiel á su rey y á su patria, se dispone á de¬ 

volver radiante á las sienes de nuestro augusto sobera¬ 

no el Sr. D. Fernando YÍI su usurpada corona, y á la 

España su libertad. Sevilla, centro de fidelidad, donde 
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buscaron seguro asilo D. Sancho el Bravo, Enrique II 

y D. Pedro; donde hallaron fuertes defensores Alfonso 
el XI y Enrique IV ¿cuál fué tu alegría y esperanza, 

cuando le viste el dia 27 de mayo de 1808 presentarse 

á la Junta Central, manifestando su decisión en secun¬ 

dar sus patrióticos sentimientos? Grande fué el gozo de 

Israel, viendo á Judas Macabeo ponerse al frente de su 

ejército; pero no fué menor el de España, cuando, so¬ 

metiendo á su militar pericia el plan de la campaña, le 

vé disponerse para el combate. 

Pupónt se presentaba en Sierra-Morena con las 
tropas del emperador, procurando con un numeroso é 

imponente ejército invadir los territorios de Córdoba 

y Sevilla, y hacerse dueño de la hermosa Cádiz. Al- 

colea sufre los mayores males, Córdoba esperimenta 

las mas crueles vejaciones, y fija su cuartel en Andu- 

jar. ¿Será posible, ¡España! que olvides los gloriosos 

hechos de tus hijos en San Quintín y Cerinola? ¿que¬ 

darán sepultadas tus antiguas glorias? No, respira: en el 

genera], cuya muerte lloramos, te presenta el cielo los 

gloriosos dias de un Yirialo, que supo defenderte por 

espacio de ocho años contra los romanos; en él apare¬ 

ce el decidido arrojo de los numanlinos, los gloriosos he¬ 

chos de tantos siglos como nos recuerda la historia. 

¡Qué ejemplo para todas las naciones! Sevilla, Cá¬ 
diz, Osuna, Jerez, Utrera y Carmona presentan á sus 

hijos, y con patriótica esponsión ofrecen los víveres y 

dinero necesario para el combate; haciendo que el mun¬ 

do admire el sin par ejemplo de amor, que siempre han 

dado los españoles á sus reyes y á su patria. Reunidos 
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en Utrera, Castaños les exhorta al honor, organiza en 

el corlo espacio de quince dias el ejército, compues¬ 
to en mas de sus dos terceras partes de reclutas, se¬ 

ñala la línea que debía tomar aquel, é ínterin se ruega 

en este mismo templo y en todas las iglesias por el feliz 

éxito de la empresa, se encaminan para combatir á unas 

huestes, que desde el Vístula hasta el Guadalquivir no 

hicieran mas que conseguir victorias. 
Emmo. y Excmo. Sr., cual era su confianza en 

Dios, lo demuestran aquellas palabras dirigidas* á los 

generales, que estaban encargados de las divisiones, 

«¡Compañeros! hasta el dia de la victoria,» les dice; 

porque este guerrero cristiano no olvidaba, que el triun ¬ 

fo no está vinculado al número y fuerza de los ejérci¬ 

tos, sino que sigue inviolablemente los decretos del Al¬ 
tísimo; pues, como decía Salomón, la felicidad, la con¬ 

fianza y hasta el valor estriban en el temor de Dios. 

Este espíritu unido á su decisión le anima á pelear 

con un ejército aguerrido y numeroso, presentando tro¬ 

pas noveles á los primeros soldados dél mundo. Mas, - 

cayendo nuestras tropas al mando del ilustre general Re- 

ding sobre el flanco de los imperiales, les obliga a re¬ 

tirarse á Bailen. Las fuerzas de aquellos se aumentan, 

los fervientes votos de la nación van á cumplirse, lle¬ 
nando los deseos de toda Europa. 

Seis horas de combate, sostenido por los diamantinos 
pechos del español, infunden el temor en las tropas ene¬ 

migas. Sus baterías son desmontadas, y entre el estruen¬ 

do del cañón, en medio del humo sofocante de la pól¬ 

vora solo se escucha el grito de lealtad. Gran número 
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de sus gefes, entre ellos Dupont, caen heridos; y el 

campo cubierto de cadáveres, se ven precisados á pedir una 

capitulación. Sí, el León de España, sacudiendo su do¬ 

rada melena, despierta del letargo, su rugido espanto¬ 

so estremece, levanta con orgullo la frente; y abatiendo 

sus alas el águila del Imperio, es presa de sus afiladas 

garras. 

Día 23 de julio, jamás te borrarás de nuestra me¬ 

moria. El General Castaños recoje espléndidos laure¬ 

les al frente de las divisiones tercera y de reserva: des¬ 

filan en su presencia 8218 del imperio, sin que dejase 

de brillar su religiosidad, inculcando la caridad á su 

ejército, para que regresasen y compadeciesen á los ven¬ 

cidos. Cuarenta piezas de artillería quedan en su po¬ 

der, con las banderas y águilas imperiales, entregadas 

por los 17,740 enemigos, que rinden sus armas; debién¬ 

dose al hábil y profundo plan.de tan perito caudillo esta 

victoria, que ejerció eslraordinaria influencia en todas las 

naciones, y fué causa de que los imperiales de Madrid 

so estremeciesen; decidiéndose el usurpador del trono 

á abandonar la capital y dirigirse al Norte, como lo ve¬ 

rificaron. 

Ciudad ilustre, era muy justo que hoy rogáras por 

el que aplaudiste vencedor el dia primero de agosto del 

mismo año, llamándole el mas fuerte escudo de la com¬ 

batida España; que leva niaras tus manos al cielo por 
ese general piadoso, á quien viste en este mismo templo 

postrado dando gracias al Todopoderoso por tan seña¬ 

lado triunfo, y colocando en torno del sepulcro de tu 

santo Rev conquistador las águilas y banderas. ¡Cuán- 
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ta debe ser nuestra gratitud! Recordad, aunque bre¬ 
vemente, sus servicios en' la regencia, sus esfuerzos de 

valor en la batalla de la Albuera, por la que mereció un 

distinguido elogio de las cortes. Tolosa le admiro siem¬ 

pre, cuando con Lord Welington sigue las reliquias del 

ejército imperial, ya desbandado. 
A estas militares virtudes supo unir el sufrimiento y 

la abnegación cristiana en los golpes, que le asesta la en¬ 
vidia. ¿Y seria posible olvidar al vencedor de Bailen, 

al héroe de Albuera, sin rogar por su descanso eterno? 

Recordad la historia de nuestros dias, y ved las mues¬ 

tras de aprecio, que recibe de nuestros reyes. De¬ 

sempeña el cargo de Consejero de Estado, asiste 

como presidente de la comisión que debía presentar el 

provecto para establecer las órdenes de San Hermenegil¬ 

do é Isabel la Católica, siendo individuo nato de la pri¬ 

mera, y agraciado con la gran cruz de la segunda. En 

su pecho brillan las insignias de la esclarecida orden 

del Toisón-de Oro,, mereciendo de nuestro difunto rey 

el ser nombrado grande de España de primera clase y 

duque de Bailen. 

El defendió en todas ocasiones á nuestra augusta Sobe¬ 

rana, y le nombra el señor D. Fernando-'VII en su tes¬ 

tamento individuo del consejo de Regencia, que en unión 

con la Reina gobernadora, debía llevar las riendas del 

estado, durante la menor edad. Tutor de las régias huér¬ 

fanas, mostró siempre su amor y su lealtad. No me ad¬ 

mira, que en vista de tantos sacrificios exclamemos, co¬ 

mo el pueblo de Israel: «/Quomodo cecidit potens, qui 

salvum faciebat populum Israel/» Y mucho mas, si se 
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corazón como en su propio centro, y pueden descu¬ 

brirse en medio de tantas y tan distinguidas condeco¬ 

raciones como le adornan. 

En su vida privada ha sido padre de los desvalidos, 

y reservando lo que necesitaba para un humilde tra¬ 

to, lo demás lo entrega á los necesitados. Oid esa con¬ 

fesión de fé arraigada en su pecho. Este cristiano héroe 

declara no tener enemigos, y pide perdón á todos. Ma¬ 

drid ha sido testigo de su vida religiosa, observándole 

asistir diariamente al templo, y al santo sacrificio de 

la misa. Ese hombre grande se eleva mas á los ojos 

de la religión, y para mayor ejemplo de humildad pi¬ 

de ser sepultado en un lugar donde pueda fijarse la 
planta del hombre, sin que aparezcan sobre su desier¬ 

ta losa otra inscripción ni título que su desnudo nom¬ 

bre, ni otros blasones mas que la tierna imágen de 

la Santísima Virgen; dejando á esta nación los recuer¬ 

dos de sus triunfos, unidos á los de su piedad y patrio¬ 

tismo. Carácter que debe distinguir al hombre empeña¬ 
do en la sociedad, y que nos hace exclamar: «/Quo- 

modo cecidit potens, etc.» 

Emmo. y Excmo. Sr., si el mal formado bosquejo 

de sus glorias, que ha trazado mi débil pluma 'en el 

corlo tiempo de seis dias ha podido recordar la obliga¬ 

ción de los españoles de pedir á Dios fervorosamente 

por el eterno descanso del Excmo. Sr. D. Francisco 

Javier Castaños, secundando los deseos de S. M., será 

este el momento mas venturoso de mi vida. Españo¬ 

les, los hechos dél que hoy lloramos en el sepulcro 
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son el gran libro de nuestros deberes. En su larga vi¬ 
da ha dado lecciones importantes en todo lo que for¬ 

ma el vínculo mas sagrado de la sociedad. Seguid sus 

huellas, siendo temerosos de Dios, fieles á nuestra Rei¬ 

na y aman1 es de nuestros hermanos; y sin temor le¬ 

vantad vuestros acentos hasta el trono del Omnipo¬ 

tente. 
Señor, solamente vos conocéis las obras de los hom 

bres, y penetráis los senos mas ocultos del corazón hu¬ 

mano. Si esta nación católica se conmueve con las 

glorias de su colibertador, no es solamente para recor¬ 

darlas. No hemos venido á el templo para quemar va¬ 
nos perfumes como en el sepulcro de Asa, ni para co¬ 

locar en él los aromas del Egipto. Venimos si á im¬ 

plorar vuestra misericordia. Su fama se conservará consu 

espada, y su nombre quedará inmortalizado en la his¬ 

toria; pero la religión y el deber nos inspiran la 

obligación de rendir fervorosas preces á la divinidad, y 
rogar por la felicidad eterna de su alma. Recibid, Se¬ 

ñor, las plegarias de SS. AA. RR., que Ínterin su salud 

se lo ha permitido, han elevado sus oraciones con el ve¬ 

nerable clero, que en unión de Nlro. Emmo. Prelado 

acaba de rodear el altar santo y de dirigir sus voces 

hasta Vos; de los beneméritos gefes y esforzada milicia; 

de todas las autoridades; de todos los hijos de Sevilla, 

que fijando su vista en vuestro trono, cubiertos sus ho- 
jos de piadosas lágrimas, os piden coronéis de gloria y 

coloquéis en vuestra eterna morada á el que fué fiel á 

Ja ley divina, y se sacrificó por nuestra patria. 

Así los inmarcesibles laureles de sus triunfos, colo- 
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cados en su sepulcro serán un monumento insigne á las 

generaciones futuras, y sus sienes se ostentarán orladas 

con la corona de la inmortalidad. AMEN. 

José Rafael de Góngora 
y Arana. 



8EGCI0H HISTORICA. 

Aspecto Religioso de España en los últimos 20 años. 

Antes de dar principio á la esposicion de nuestros estudios 

sobre el movimiento religioso de la España, en este último y fe¬ 

cundo periodo de sucesos importantísimos, debemos hacer una de¬ 

claración favorable á nuestro propósito, conforme á nuestra inten¬ 

ción y consecuente con el fin y objeto de nuestra Revista. Decla¬ 
ración tpie no tendríamos necesidad de hacer, si el espíritu pú¬ 

blico no estuviera demasiado advertido y esperimenlado, para des¬ 

cubrir al través de los estudios serios y profundos,' las pasiones 

de la humanidad en vez de la serenidad de la razón histórica; la 

profesión simulada de antiguas y arraigadas preocupaciones bau¬ 

tizadas con protestas de seductora sumisión á la verdad, en lugar 

de abdicaciones sinceras de errores envejecidos; la ciega adhesión 
á sistemas de escuelas ya reprobadas y combatidas, pero resucita¬ 

das con nueva tecnología y nomenclatura, en sustitución de teorías 

reconocidas, discutidas y profesadas por la sabiduría de los siglos 

y legitimadas con la canonización científica de la verdad. 

La palabra y la escritura, elementos prodigiosos de la comunicación 

científica y social han sido red tendida en él campo de los engaños, 

abrojos sembrados en la espinosa senda de la vida y fuego que 

i*.a aumentado la complicación de las ideas en perjuicio de la po¬ 

lítica, el desorden de la controversia en daño de la filosofía, la nin¬ 

guna ó la demasiada credulidad en ofensa de la religión; la mal 

entendida tolerancia en menoscabo de la moral, el materialismo 

y la indiferencia, en perjuicio de la caridad y de la fé, la ense¬ 

ñanza enciclopédica en la instrucción pública, el escepticismo en 

as ciencias, en las artes, en la literatura, en la vida pública y 
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en las relaciones déla familia. La palabra y la escritura no han 

tomado en la sociedad moderna, ni la osadía de los liereges de 

los primeros siglos, ni el ímpetu, ni el desenfreno volteriano. No 

descubren su afición á la disolución de costumbres mas relajadas 

que galantes, no defienden la corrupción, ni dejan de deplorar las 

ambiciones, ni atacan de frente el principio de autoridad. Reves¬ 

tidas con las formas de la verdad, han sorprendido la buena fé 

de los crédulos, han invadido la sencillez de la familia, han abu¬ 

sado de la escasez de conocimientos, y entre las flores artificia¬ 

les de la espresion y de las bellezas del estilo, y con la profesión de 

algunos axiomas y principios religiosos, que se consignaban para 

disimular la intención, derramaban un veneno que inficionaba el 

corazón, que corrompía la inteligencia, que avasalla la razón á las 

pasiones. 
No es ni nuevo ni desconocido el uso de este pernicioso arti¬ 

ficio, ya descubierto en las célebres cartas de Neslorio, refutado 

por el papa S. Celestino, ya renovado en Pisloya por Scipion de 

Ricci y nuevamente descrito en las siguientes palabras de una 

bula que la nación española promulgó como una de sus mas im¬ 

portantes leyes. «Los romanos pontífices, los prelados y los con¬ 

cilios sabian muy bien el astuto arle de engañar de los novado¬ 

res, los cuales temiendo ofenderlos oidos católicos, cuidaron or¬ 

dinariamente ocultarlos con fraudulentos artificios de palabras, pa¬ 

ra que entre la variedad de sentidos, con mayor suavidad se in¬ 

troduzca en los ánimos el error oculto, y suceda que corrompida 

por una ligerísima adición ó mudanza, la verdad de la sentencia, 

pase sutilmente á causar la muerte, la confesión que obraba la sa¬ 

lud.» 
La frecuencia de los males producidos, lia creado el desen¬ 

gaño. El temor empieza á agitar á los hombres y la desconfianza 
vendrá á dejar entregado á cada uno á su propio sentido, fa¬ 

voreciendo asi iin protestantismo individual en la interpretación c 

inteligencia privada de la política, de la economía, de las cosas 

y ciencias eclesiásticas, de la religión, de la literatura y del tra¬ 

to social. 
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La amistad, ese vinculo sagrado, que es el bálsamo de 
la vida, es una palabra y apenas es un hecho; la institución pu¬ 

blicista no es la reunión de hombres que investigan, sino de apa¬ 

sionados dogmatizadores, que aparentando una modestia refinada ó se 

comprometen á elogios mutuos ó se ofenden como enemigos. El 

pueblo que vé hablarse como hermanos 'tá los que en sus escritos se 

muerden como canes, ha creído ver en la enseñanza publicis¬ 

ta una especulación por las ideas, ó una transacción para el en¬ 

tretenimiento, ó una inteligencia múlua; y por eso se considera 
ya como victima de una farsa ridicula, de un juguete escandalo¬ 

so ó de una tolerancia farisaica. En sus impulsos de abandonar 

la lectura dañosa, las polémicas convenidas, las defensas del yo, 

las ofensas al prógimo, en la convicción de que se aspira á es¬ 

pecular con su buena fé, con su generosidad, con sus creen¬ 

cias políticas y religiosas, con su afición al útil y recreati¬ 

vo entretenimiento, no solo empieza á sentir fastidio con los com¬ 

promisos incesantes de las empresas y suscriciones, sino que du¬ 

da de la sinceridad de las ofertas, de la cscelencia de la doctri¬ 

na, de la bondad del propósito y déla integridad de la inten¬ 

ción; y en medio de esa inundación de publicaciones, apenas se 
atreve á alargar su mano para lomar un solo libro de los infi¬ 

nitos que se publican con asombrosa baratura. Recelando de lo¬ 
do, de todo huye; y ese cansancio y esa fatiga en cierto modo 

disculpables, le hacen reducirse á sí mismo y recibir con frialdad 

cuanto se le ofrece, y escuchar con indiferencia cuanto se le dice. 

En política vé siempre las pasiones de los partidos; en reli¬ 

gión vé reflejadas las aspiraciones de la política; porque este vér¬ 

tigo de las ideas sobre el mejor régimen de los Estados ha in¬ 

vadido las escuelas y los talleres, los campos y los templos, los 

libros, los folletos y las hojas sueltas, la novela, el drama y la 

música. Los unos llaman al cristianismo democrático y piden pa¬ 

ra las naciones una nivelación absoluta; los otros le consideran 

unitario y piden la monarquía.... quienes ven en sus concilios una 

representación pública, é invocan el parlamento; aquellos se olvi¬ 

dan del potestatibus sublimioribus de S. Pablo estos del Per me 
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una fraternidad que no se respeta, un comunismo opuesto á las 

parábolas, aquí se apela á la humildad evangélica para negar el 

dominio temporal del Papa y de la Iglesia. No faltan algunos que 

quieren absoluta independencia entre el poder civil y el espiri¬ 

tual, y algunos quisieran resucitar la canonización del Vaticano, pa¬ 

ra la legitimidad do los principados civiles. 

Todos invocan al catolicismo para mandar, pocos por obede¬ 

cer.... Los quede hacen incompatible con la libertad, le asocian 

á los abusos inquisitoriales, los que aspiran al liberlinage le de¬ 

claran contrario á la libertad y le califican de intolerante. 

En España han tenido imitadores el célebre publicista 

francés que anuncia la venida del Antecrislo; Mr. Stoffel, 

que predica la resurrección moral; Mr. Madrollc que la¬ 

menta la degeneración; los místicos que ven realizado el reino 

de Dios sobre la tierra, y los fourrieristas, que invocan la rea- 

lizaéion de la teoría social, cuyo próximo triunfo quieren acre¬ 
ditar con el Apocalipsis. Unos llegan hasta las heregías de Epi- 

lanío, ó la fraternidad de Muncer. Los que no sostienen las doc¬ 

trinas de Pistoya, se olvidan de la constitución de Gregorio XVí, 

sollicitudo eclesiarum. En esta lucha de las ideas modernas se 

ha escandalizado á los pueblos con invocaciones de la verdad su¬ 

prema, para sistemas de conveniencia controvertible; y se han ar¬ 

rojado al campo de los libres combates palabras sacramentales 
qué solo debe csplicar el que es único guarda é intérprete de 

su legítimo sentido. 

En esa confusión de ideas, en ese tropel de aspiraciones han 

querido muchos humanizar la religión y han pretendido no pocos 

divinizar la política; y si bien esta debe fundar su legitimidad 
en los preceptos de eterna justicia, aquella puede prescindir de esas 
formas esleriores que tanto entretienen y preocupan á los hom¬ 

bres, para establecer frecuentemente mas bien nombres que dife¬ 

rencias radicales, para cambiar de personas y no de principios. 

Nosotros que consideramos á la religión como un elemento divino 

superior á las investigaciones de la humanidad, nosotros que la 
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estudiamos- en sus admirables fuentes de la tradición, de la re¬ 
velación y de la autoridad; en la Biblia, en los concilios, en los 

santos padres; nosotros (|ue la admiramos en sus combates 

y la adoramos en sus persecuciones y en sus triunfos, nosotros 

no la profanaremos avasallándola á los sistemas políticos; por que 

ella es mas grande y elevada que las combinaciones legislativas; 

porque con ella se perfeccionan las humanas instituciones, y por¬ 

que no debemos dar ocasión á sublevar contra ella el espíritu de 

los partidarios de una-opinión política de esta ó de la otra for¬ 

ma de gobierno: De la ligereza con que se ha segido una con¬ 
ducta diversa, han surgido esas rivalidades en que unos eran lla¬ 

mados irreligiosos, otros jansenistas, aquellos fanáticos estos hipó¬ 

critas. Allí se ha vilipendiado la institución y exagerado los abu¬ 

sos, y desfigurando, los hechos y torciendo las intenciones se ha 

destruido y no sé' ha reformado; aqui con defensas apasionadas 

se ha ido mas allá de los límites que señalaba la prudencia; por 
que si la caridad aconsejaban el disimulo y la compasión no po¬ 

día autorizar la justificación atrevida y apasionada. Asi hemos 

visto empañado el brillo de la virtud y bruñida la escoria de la 
humana debilidad. 

El hombre honrado de un partido, era rechazado como vi 
cioso por el otro; la ciencia de este era negada por el aquel; ía 

ceguedad de unos y oíros confundía con las calificaciones de una 

sola persona y por unos mismos hechos los nombres de los'vi¬ 

cios y virtudes. ¡Confusión escandalosa que amortiguó-la ejem- 

plaridad de las acciones públicas! ¡Abuso lamentable que penetró 
también en el asilo de la vida privada! 

El anhelo de la felicidad terrenal ha reducido sus investiga¬ 

ciones á tin círculo limitado, y olvidadas las sociedades de la fra¬ 
gilidad de la vida han combatido por lo temporal y han prescindi¬ 

do de lo eterno. Como si el hombre no pudiera ser mas que ca¬ 

paz de derechos ha querido borrar el libro de los deberes: y co¬ 

mo si no lubiera otra vida y existencia ulterior, que debe embe¬ 

llecer, ha deseado garantizar la puramente material en daño de un 

porvenir mas glorioso. El mundo ha querido hacer incompatible 
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lo que no lo es ni puede serlo. Pero nosolros que encontramos 

en la religión las únicas, las legitimas y puras fuentes de la feli¬ 

cidad, nosotros limitaremos nuestros estudiosa su influencia, y al 

empezar hoy á dar cuenta de su estado en los últimos veinte años 

declaramos que prescindimos de la política y sus partidos. En 

esta empresa tan ardua como delicada no tenemos intención de 

ejercer censuras, sino de deplorar males y celebrar bienes. No que¬ 

remos humillar á unos con sucesos que la pasión interpreta, ni 

enaltecer á otros con triunfos que la religión sola se conquista. 

Vamos á ser sencillos espositores, y si alguna observación nos per¬ 

mitimos mas la haremos recaer sobre los hechos que sobre las 

personas. Nos ocuparemos de las cosas no de los nombres. Ante 
la Cruz no vemos mas que hermanos. 

león CARBONERO Y SOL. 

(La continuación en el número próximo.) 



AL SALVADOR. 

(Imitación d« Isaías). 

No será ya el desierto, cual solia, 

mansión de la tristeza; 

y sí de estable paz y de alegría, 
que á renacer empieza. 

Blanda caerá sobre su ardiente seno 

la lluvia bienhechora, 
y de eterna virtud y vida lleno 

el llanto de la aurora. 

Al brotar en la cándida mañana 
esmeraldas y flores, 

subirá envuelta en nube de oro y grana 

rica esencia de olores. 

Del Líbano la gloria retratada 

presentarán los montes, 

y él candor de Sión en la alborada 
los claros horizontes. 

Convidando al placer y á la ventura 

aún el árido suelo, 

ostentará lozano la hermosura 
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del Saron y el Carmelo. 

De contento sin fin llenen la tierra 

acordados cantares: 

de gozo salte la empinada sierra; 

conmuévanse las mares. 

Con férvido entusiasmo las naciones 

convóquense á un acento, 

que hienda las altísimas regiones 

en las alas del viento: 

Y doblando su trémula rodilla, 

mientras el ángel canta, 

la luz adoren, que en los cielos brilla, 

del sol que se levanta. 

Alentad, pusilánimes, alzando 
vuestra marchita frente: 

ya esparce en torno su murmurio blando 

de las gracias la fuente; 

Y depuesta la espada vengadora, 
que estremece al profundo, 

vendrá velado en la naciente aurora 

el Salvador del mundo. 

Será en luz la ignorancia convertida, 

en blanda lluvia el hielo, 

el duro espino en flor, la muerte en vida, 

la tierra en nuevo cielo. 

Arroyos bullidores de agua pura, 

cual argentadas calles. 



- 73 - 

del seno herido de la roca dura 

bajarán á los valles. 

Ya miro al árbol que hasta el suelo inclina 

sus relucientes pomas; 

miel de su tronco verterá la encina 

sobre las altas lomas. 

El tigre y el león su instinto fiero 
trocando en mansedumbre, 

alegres triscarán con el cordero 

desde el llano á la cumbre. 

En medio de los orbes ancha senda 

se abrirá á los mortales, 
donde la luz de la justicicia estienda 

sus rayos divinales. 

No manchará jamás aquel camino 

del pecador la huella: 
del crimen el despecho es el destino, 

la execración su estrella. 

Se alzará la virtud, que es paz del alma, 

como flor sin espinas, 

ó cual frondosa y elegante palma 
en risueñas colinas. 

Senda de la dulcisima esperanza, 

embeleso del justo, 

¿quién tu reposo á desterrar alcanza 

con el dolor ó el susto? 

A Sión por allí los redimidos 

10 
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subirán con anhelo, 

por ángeles radiantes conducidos 

en portentoso vuelo. 

La música celeste y la del mundo 
mezclarán su armonía: 

sepulte para siempre el iracundo 

ceño la raza impía. 

Romperá el Salvador, cual padre tierno, 

de la culpa los lazos, 

y hará que el cetro del oscuro Averno 
caiga roto en pedazos. 

Francisco Rodríguez Zapata. 



&a®o®oa(s)sí 
PRONUNCIADA POR SU SANTIDAD EL PAPA PIO IX EN EL CONSISTORIO 

SEGRETO CELEBRADO EN 27 DE SETIEMBRE DE 1852. 

VENERABLES HERMANOS: 

No podemos menos en esle dia de compartir con vosotros el 
cruel dolor que, desde hace largo tiempo nos hacen sentir en el 
fondo de nuestra alma los graves detrimentos, nunca bastante deplora¬ 
dos, que desde hace muchos años oprimen y afligen á la iglesia cató¬ 
lica en la república de Nueva Granada. Nunca nos hubiéramos 
imaginado cosa parecida: lodo el mundo sabe las pruebas de be¬ 
nevolencia que ha prodigado esta silla apostólica á esa república, 
y la solicitud con que nuestro predecesor Gregorio XVI (de feliz 
memoria,), no solamente la reconoció con preferencia á las demas 
repúblicas de aquellas regiones, sino que estableció en ella una 
nunciatura apostólica, á (in de procurar el bien espiritual de ese 
pueblo, y de estrechar con él los lazos de una amistad recíproca. 
Nuestro, dolor es tanto mas vivo, cuanto que no han producido 
ningún resultado los medios empleados por nuestro predecesor y 
por Nos mismo, acerca de dicho gobierno para que pusiera reme¬ 
dio á los males causados á la rebelón católica en aquel país, y 
para que aboliese ciertas leyes que el poder civil ha promulgado 
y sancionado con detrimento de los fieles; leyes contrarias á la 
divina institución de la iglesia, á sus derechos venerandos, á sus 
libertad y á la suprema autoridad de esta Silla apostólica, no 
menos que á la de los sagrados pastores y otras personas ecle¬ 
siásticas. 

En el mes de abril de 1845 se promulgó una ley en Nueva 
Granada, que prescribe, entre otras cosas, que cuando los tribu¬ 
nales seglares han admitido una acusación dirigida contra indivi¬ 
duos del clero, estos individuos no solamente los sacerdotes y de¬ 
mas eclesiásticos, sino hasta los mismos obispos que el Espíritu 
Santo ha establecido para regir la Iglesia de Dios, deben inme¬ 
diatamente cesar en toda función de su sagrado ministerio y con- 
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liar á oirás personas el ejercicio de su cargo. La misma ley cas¬ 
tiga con la prisión, el destierro y otras penas á cualquiera que 
rehúse someterse á sus prescripciones. Nuestro predecesor tuvo 
conocimiento de esto, inmediatamente dirigió una carta al presi¬ 
dente de aquella república, representándole enérgicamente la re¬ 
probación que merecía semejante ley, y pidiendo con instancia que 
fuese derogada, dejando en toda su integridad los derechos de la 
Iglesia. En cuanto á Nos, elevado por el impenetrable juicio do 
Dios á esta Silla del príncipe de los apóstoles, apenas tomamos 
las riendas del gobierno de la Iglesia universal, que nos sentimos 
inflamados por el deseo de proveer á las necesidades de la santa 
religión en aquel pais, y con este fin dirigimos en 1847 al¬ 
gunas cartas al presidente de la espresatla república. En ellas 
manifestamos lodo el ardor de nuestra solicitud por esa parle del 
rebaño de Jesucristo, y la caridad paternal con que deseábamos 
aplicar á las heridas de Israel los remedios necesarios para su cu¬ 
ración. Deplorábamos también la situación miserable á que se ha¬ 
llaba reducida aquella Iglesia: reclamábamos ardientemente contra 
dos nuevos proyectos de ley, de los cuales el primero suprimía los 
diezmos sin que la Santa Sede hubiera sido consultada, y el se¬ 
gundo garantizaba á los individuos de todas las naciones que emi¬ 
grasen á Nueva Granada el ejercicio público de su culto, cual¬ 
quiera que fuese. Reprobando estos proyectos en práctica, y que 
la Iglesia pudiera usar de sus derechos y gozar de su completa 
libertad. 

Nos consolaba la esperanza de que el gobierno de Nueva Gra¬ 
nada acogería nuestras palabras, nuestras advertencias, nuestras 
peticiones, nuestras quejas, hijas de nuestro corazón amante y afli¬ 
gido, de padre común de los fieles; pero con gran dolor nos ve¬ 
mos en la precisión de anunciaros hoy que los ataques hostiles y 
violentos contra la Iglesia de Cristo se multiplican cada día en 
aquel pais; sobre todo desde hace seis años, han llegado á tal es- 
tremo, que el poder seglar no ha cesado de hacer á la Iglesia nue¬ 
vas y cada vez mas graves heridas. No solamente las leyes de que 
ya hemos hablado han sido mantenidas, sino que también las dos 
asambleas legislativas han promulgado otras que atacan y hue¬ 
llan los derechos mas sagrados de la Iglesia y de esta Silla apos¬ 
tólica. En el mes de mayo del último año, se promulgó una con¬ 
tra las órdenes religiosas que constituidas santamente y goberna¬ 
das con sabiduría, dispensan tan grandes servicios y hacen tan¬ 
to honor á la sociedad civil como á la cristiana. Esta ley confir¬ 
ma la espulsion de la Compañía de Jesús, familia religiosa que 
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después de haber sido largo tiempo deseada y al fin llamada á 
aquel pais, le era de una tan grande utilidad bajo el punto de 
vista del interés social y del católico. La misma ley prohíbe es¬ 
tablecer sobre el territorio de la república ninguna orden religio¬ 
sa que profese la obediencia pasiva, seguu se la llama. Hay mas 
todavía: ella promete ayuda y socorro á lodos los que deseen apos¬ 
tatar abandonando la vida religiosa y rompiendo así el lazo de sus 
solemnes votos. En fin, ella prohíbe al vigilante arzobispo de esta 
provincia eclesiástica, nuestro venerable hermano Manuel, que de 
todas maneras ha merecido tanto bien de esta Silla apostólica, ejer¬ 
cer el poder que ella le ha conferido en 1835, de visitar las fa¬ 
milias religiosas para poner en vigor la disciplina regular. 

En este mismo mes de mayo de 1851, fué promulgada otra 
ley, por la cual queda completamente abolido el fuero eclesiás¬ 
tico, de tal suerte que todas las causas civiles y criminales que 
son de su jurisdicción y las que conciernen al arzobispado y á 
los obispados, deberán en lo sucesivo ser juzgadas por los tribu¬ 
nales civiles y por los magistrados de la república. Pocos dias 
después, el 27 de mayo, se promulgó otra acerca del nombra¬ 
miento de los curatos, en virtud de la cual las asambleas na¬ 
cionales transfieren su derecho, fallo y desprovisto de todo fun¬ 
damento, de nombrar los curas, desde el presidente de la repú¬ 
blica á ciertas asambleas parroquiales que se llama cabildo par¬ 
roquial, formado especialmente de los padres de familia de ca¬ 
da parroquia. Cuando vaque un curato, esta asamblea será la que 
nombre el nuevo cura Otros artículos de esta ley prohíben á 
los santos pastores, recibir por ningún título ninguna especie de 
emolumento confiriendo á la asamblea parroquial el derecho de fi¬ 
jar arbitrariamente, de aumentar ó disminuir según se le antoje, la 
retribución de los curas, asi como todos los gastos relativos al 
culto. A estas disposiciones hay todavía que agregar otras por las 
cuales son igualmente violados y destruidos los derechos de la pro¬ 
piedad eclesiástica. 

Otra ley publicada en l.° de junio del mismo año, prohíbe 
conferir las prebendas canónicas de las iglesias catedrales antes 
que la mayoría de los consejos provinciales de las diócesis res¬ 
pectivas hayan consentido en ello. Después se publicaron otras 
leyes que conceden á todos el derecho .de atropellar el deber de 
pagar las rentas que forman la mayor parle de las de la iglesia, 
á condición de pagar la mitad al gobierno. Además los bienes dei 
seminario archi-episcopal de Santa Fé de Bogotá, han sido adju¬ 
dicados al colegio nacional, y la inspección superior del mismo se- 



78 — 

miliario, ha sido encomendada al poder civil. Tampoco debemos 
pasar en silencio que la nueva Constitución de la república, san¬ 
cionada en estos últimos tiempos, reconoce, entre otros derechos, 
el de la libre institución, y concede á todos entera y plena li¬ 
bertad de publicar sus pensamientos hasta las opiniones mas mons¬ 
truosas, al mismo tiempo tiempo que la libertad de profesar, en 
público ó en particular, el culto que se quiera. 

Ya veis, venerables hermanos, qué guerra funesta y sacrile¬ 
ga hacen á la iglesia católica los que dirigen los negocios públi¬ 
cos en Nueva Granada, y cuál es el número y la magnitud de 
las injusticias cometidas contra ella, contra sus derechos sagrados, 
contra la autoridad de sus pastores, contra sus ministros, y con¬ 
tra la autoridad suprema de nuestra persona y de la Santa Sede. 
Las leyes de que acabamos de hablar, han sido puestas en vigor 
en 1851; los obispos y los eclesiásticos que llenos de sentimien¬ 
tos católicos, han reclamado justamente y con lodo derecho con¬ 
tra estas leyes y rehusado .obedecerlas, son víctimas de las mas 
crueles vejaciones, y han sufrido las mas duras vicisitudes, con 
gran detrimento de las poblaciones fieles. La autoridad sagrada 
de los obispos ha sido oprimida: el ministerio de los párrocos ro¬ 
deado de trabas é inutilizado; los mejores predicadores de la di¬ 
vina palabra hechos prisioneros, los eclesiásticos de todos los ran¬ 
gos reducidos a la estreñía indigencia, y abrumados , con toda 
suerte de males. 

Nuestro venerable hermano Manuel José de Monsquera, ar¬ 
zobispo de Santa Fé de Bogotá, ha padecido sobre todo trabajos 
y vejaciones, porque, dotado de una piedad singular, y estando 
lleno de prudencia, doctrina, del espíritu de consejo y de fervor 
de) celo apostólico, no ha cesado nunca de protestar con tanta 
prudencia como firmeza contra esas leyes impías oponiéndose al 
desenfreno del siglo, combatiendo los proyectos de los hombres 
irreligiosos, y sosteniendo enérgicamente la causa de Dios y de 
su Iglesia. Ahora bien: sabed, hermanos, con que prelesto se es¬ 
cuda sobre todo el gobierno de la Nueva Granada para justificar 
sus persecuciones contra este ilustre metropolitano. 

Hay en aquel país establecida la costumbre de verificar exá¬ 
menes cada seis meses para aquellos que pretenden obtener los 
curatos vacantes. Por una ley, contraria á las leyes canónicas, 
el gobierno se ha abrogado, desde hace mucho tiempo, no solo el 
derecho de congregar los obispos en la época fijada para estos exá¬ 
menes, sino el de obligar al arzobispo ú obispo que se halle mas 
próximo á desempeñar este ministerio, simpre que un obispo no 
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lo ha hecho en el tiempo lijado. En virtud de esta ley, el go¬ 
bierno en 185 intimó la orden al arzobispo de que procediese á 
los exámenes. El prelado, hallándose en aquella época grave¬ 
mente enfermo, contestó por medio de su vicario general al go¬ 
bierno, y el vicario creyó deber rechazar, aunque con el mayor 
decoro, una pretensión tan injusta, temiendo ante lodo dar á en¬ 
tender que aprobaba la ley del nombramiento de curas de que he¬ 
mos hablado. Por haber observado una conducta tan prudente 
como justa y tan digna de elogio, el vicario general fue llevado 
ante los tribunales seculares, despojado del ejercicio de su mi¬ 
nisterio, y encerrado eu uua cárcel, donde después de haber pa¬ 
sado dos meses, fué condenado á seis meses mas de prisión, y á 
otras varias penas. Entretanto, y esto es lo mas doloroso, el vi¬ 
cario general, capitular de la iglesia vacante de Antioquia, que es 
la mas próxima de "Bogotá, obedeciendo vergonzosamente las ór¬ 
denes del gobierno de Nueva-Granada, no vaciló en marzo de 
1851 en publicar un edicto, por el cual, alzándose contra su pro¬ 
pio metropolitano, y usurpando su jurisdicción, á despecho de to¬ 
das las prescripciones canónicas, abría el concurso para los cura¬ 
tos del arzobispado. En cuanto esta noticia llegó á nuestros oidos, 
sin perder un momento, dirigimos á este vicario capitular una carta 
para reprenderle severamente por tan gran crimen, y para con¬ 
denarle como era nuestro deber, intimándole que desistiese de su 
alentado, y previniendo de que si no obedecía nos veríamos obli¬ 
gados, con gran sentimiento, á tomar las medidas que exijen se¬ 
mejantes circunstancias, la severidad de los sagrados cánones y la 
dignidad de nuestra misión apostólica. Por sil parte, el religioso 
arzobispo, llenando su deber con prudencia y sabiduría, promul¬ 
gó un edicto, por el cual, con fundadas razones declaraba nulo 
y sin fuerza, el acto promulgado por el vicario capitular, contra 
los mandatos de los santos cánones, prohibiendo al mismo tiempo 
con^arreglo á derecho, que se obedeciese á aquel acto. 

Entonces fué cuando la Cámara de diputados volviéndose con 
un furor siempre creciente contra su propio pastor, no retroce¬ 
dió ante la acusación del ilustre arzobispo, declarándole culpable 
de haber violado las leyes. Por su parle el Senado de la Nueva 
Granada no se avergonzó de acoger esta acusación inicua é impía, 
y en virtud de la ley abominable de que hemos hecho mención, 
condenada por nuestro predecesor Gregorio XVI, de dichosa me¬ 
moria, se significó al arzobispo la orden de renunciará su propia ju¬ 
risdicción, y de entregarla en manos de otro eclesiástico. Este pre¬ 
lado, distinguido por su piedad y doctrina, y defensor ardiente de 
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los intereses católicos y de los derechos de la Iglesia, se mostró 
dispuesto á sufrirlo lodo. Al hacerle la intimación de la orden 
dió una respuesta que prueba la firmeza verdaderamente episco¬ 
pal de su alma. Respondió que él no podía en manera alguna re¬ 
nunciar á una autoridad que procedía únicamente de Dios y de la 
Sede apostólica. Entonces, con escándalo y con dolor de todas 
las personas honradas, el gobierno no temió, no solamente secues¬ 
trar lodos los bienes de la mesa arzobispal, sino condenar al des¬ 
tierro á su propio arzobispo ilustre por tantos títulos, y que tan¬ 
to había merecido de su rebaño. Hallábase postrado por una gra 
ve enfermedad, que no le permitía emprender un largo viaje, y 
fue obligado á retirarse á una case de campo á dos leguas de 
Bogotá. Personas distinguidas, entre las que se contaba el repre¬ 
sentante de una ilustre nación estrangera, conmovidas á la vista 
de tan indignos procedimientos, había interpuesto sus buenos ofi¬ 
cios; pero lo único que pudieron obtener, fue el que el prelado 
no seria obligado á partir al destierro, hasta que se hallase en 
estado de poder soportar las fatigas del viaje. 

Pero no paró aquí el asunto. Hace pocos dia's hemos sabido 
con dolor que nuestro venerable hermano el arzobispo de Carta¬ 
gena, y nuestro muy amado hijo el vicario general capitular de 
la diócesis de Santa Marta, habían recibido del gobierno conmo-* 
tivo del concurso para los párrocos, una orden semejante á la 
que se había significado antes al arzobispo. Estos han sido obje¬ 
to del mismo tratamiento, habiendo uno y otro rechazado las pre¬ 
tensiones del gobierno con una firmeza digna délas mayores ala¬ 
banzas. Hemos sabido además, que un tratamiento semejante ame¬ 
nazaba á nuestro venerable hermano el obispo de Nueva Pamplo¬ 
na; que se halla dispuesto á cumplir enérgicamente todos los de¬ 
beres de su ministerio, y á defender con una constancia in¬ 
cansable los derechos de la Santa Iglesia. Otros eclesiásticos dis¬ 
tinguidos de la república, han sufrido iguales ultrajes é iguales 
persecuciones, y nuestro mismo legado las ha tenido que sufrir: 
en diferentes ocasiones en las asambleas deliberantes, en medio 
de los ultrajes mas violentos y mas indecorosos contra el vicario 
de Jesucristo en la tierra, y contra la Santa Sede apostólica, fué 
discutida la proposición de despedirle. Sin embargo él no cesó, con 
la mayor moderación, de reclamar en nuestro nombre contra es¬ 
tos atentados abominables y sacrilegos. 

No hablaremos aqui de otras nuevas leyes presentadas á la 
Cámara de diputados, por algunos de sus miembros, leyes ente¬ 
ra méh te contrarias á la doctrina inmutable de la Iglesia católica 
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y á sus sagrados derechos. Asi es que nada decimos de las.pro¬ 
posiciones hechas para que la Iglesia sea separada del Estado, 
para que los bienes de las órdenes regulares, y los que provengan 
de mandas piadosas, sean sometidos á los empréstitos forzosos, 
para que se abroguen las leyes que aseguran la existencia de las 
familias religiosas y garantizan sus derechos y sus cargos; para 
que se atribuya á la autoridad civil el derecho de erigir dióce¬ 
sis y colegiatas, y para que determine sus límites, para que la 
jurisdicción eclesiástica sea conferida á cualquiera que la haya ob¬ 
tenido del gobierno. 

Nada diremos tampoco de otro decreto, por el cual descono¬ 
ciendo completamente la dignidad, la santidad y el ministerio 
del Sacramento del matrimonio, desnaturalizando con una incali¬ 
ficable ignorancia la institución y la naturaleza, con desprecio del 
poder que tiene la Iglesia sobre lodo Sacramento, se proponía, 
conforme á las opiniones heréticas ya condenadas, y sin tener 
en cuenta la doctrina de la Iglesia católica, de no ver en el ma¬ 
trimonio mas que un contrato civil y en diversos casos sancio¬ 
nar el divorcio propiamente dicho, y en fin, someter lodos los es¬ 
pedientes matrimoniales á la jurisdicción y al juicio de los tribu¬ 
nales civiles. Entre los católicos ¿puede alguno ignorar que el ma¬ 
trimonio es verdadera y propiamente uno de los siete Sacramentos 
de la ley evangélica, instituidos por Nuestro Señor Jesucristo, de 
suerte que no puede haber entre los fieles matrimonio que no sea 
al mismo tiempo un Sacramento; que entre cristianos la unión del 
hombre y de la muger fuera del Sacramento, cualesquiera que 
sean por otra parle sus formalidades civiles y legales, no pue¬ 
de ser otra cosa que esc concubinato vergonzoso y funesto tan¬ 
tas veces condenado por la iglesia? De aqui se sigue manifiesta¬ 
mente que el Sacramento no puede separarse del lazo conyugal, 
y que solo al poder de la Iglesia corresponde esclusivainente ar¬ 
reglar las cosas que locan al matrimonio de cualquiera manera que 
sea. Pero según acabamos de declarar, pasamos por todo esto, 
porque estas leyendas bien que propuestas por ciertos diputados, 
han sido desechadas por. la mayoría de la Cámara, y por la de 
los. senadores, que mejor inspirados ó por un efecto del favor di¬ 
vino, han retrocedido ante la idea de añadir nuevas llagas á las 
que ya abijen á esta iglesia. 

En medio de tanto dolor, csperimenlamos gran consuelo al con¬ 
templar la religión, la piedad, la firmeza y la constancia sacer¬ 
dotal del arzobispo de Bogotá y de los demás prelados de esta 
república. Acordándose' del rango que ucupuu, de la dignidad de 
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que se hallan revestidos, del juramento que prestaron en su con¬ 
sagración, y marchando por el camino que les ha trazado su me¬ 
tropolitano, levantaron su voz contra las graves injusticias hechas 
á la Iglesia, manifestándose dispuestos á correr toda clase de pe¬ 
ligros por su defensa. También encontramos un gran motivo de 
consuelo en la virtud y en la piedad insigne de los pueblos de 
Nueva-Granada. La mayor parte de ellos no han podido conte¬ 
ner el dolor y la indignación que les causaban tan horribles aten¬ 
tados contra la religión y contra sus pastores. Nada les ha si¬ 
do tan grato como manifestar de un modo público y solemne que 
para ellos lo primero es la profesión de la fé católica: que obe¬ 
decen y aman á sus obispos, y que permanecen firmemente uni¬ 
dos á nos y á esta Sede apostólica, y á la unidad. 

Sin embargo, venerables hermanos, en cuanto hemos tenido 
conocimiento de las resoluciones inicuas formadas y llevadas á 
cabo por la república de Nueva-Granada contra la Iglesia, sus 
derechos sagrados, sus bienes, sus pastores y sus ministros, no 
hemos cesado de reclamar por el órgano del cardenal secretario 
de Estado á aquel gobierno, dirigiéndole quejas repelidas contra 
las graves injusticias hechas á la Iglesia y á esta Sede apostó¬ 
lica. Pero, lo decimos con dolor; nuestras palabras, nuestras re¬ 
clamaciones, nuestras quejas no han producido resultado. Lo mis¬ 
mo ha sucedido con la de los Obispos, que alentados por nues¬ 
tras cartas, y en cumplimiento de su deber y dando ejemplo á 
los demás, se han opuesto como un muro para mantener la ca¬ 
sa de Israel. Es necesario por lo tanto que los fieles de esta 
república sepan, y el mundo entero conozca, que reprobamos to¬ 
dos los alentados cometidos por los gefes de Nueva-Granada 
contra la religión, la Iglesia y sus leyes, contra los prelados y 
los ministros católicos, contra los derechos y la autoridad de 
esta cátedra del bienaventurado Pedro. Por esta razón nos ha 
parecido conveniente, venerables hermanos, levantar hoy en esta 
asamblea, con libertad apostólica, nuestra voz para reprobar, con¬ 
denar y declarar completamente nulos y de ningún valor los de¬ 
cretos arriba citados, promulgados por el mencionado gobierno 
con menoscabo del poder eclesiástico y de esta. Santa Sede, y 
con detrimento y perjuicio de la religión y de sus sagrados pas¬ 
tores. Además advertimos á lodos aquellos que han contribuido 
en alguna manera, sea con sus actos, sea con sus órdenes, á 
la formación de estos decretos, que reflexionen seriamente en las 
penas y en las censuras que las constituciones apostólicas y los 
sagrados cánones de los Concilios imponen á los profanadores de 
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las cosas y de las personas sagradas, conlra los violadores del 
poder y de la libertad eclesiástica, conlra los usurpadores de los 
derechos de la Iglesia y de esta Sede apostólica. 

¡Permita Dios que los autores de tantos males, bajo cuyo pe¬ 
so gime la Iglesia, escuchen en fin con oido dócil nuestras pa¬ 
labras, nuestras advertencias, y nuestras quejas! ¡Permita Dios 
que conmovidos á la vista de esta madre llena de amargura y 
de amor determinen consolarla por medio de saludable peniten¬ 
cia y derramando sobre sus llagas el bálsamo de las lágrimas! 
¡Permita Dios que se apresuren á reparar el mal, sin dar tiem¬ 
po á que caiga sobre ellos el castigo que Dios reserva á los que 
tienen la audacia de atropellar, violar y perseguir á su Iglesia! 
Por lo que á nos loca, venerables hermanos, no cesamos dia y 
noche de pedir y suplicar con ardor al Padre clementísimo de las 
misericordias y al Dios de lodo consuelo que se digne volver por 
medio de su gracia á todos los estraviados al sendero de la ver¬ 
dad, de la justicia y de la salvación, y que por su virtud to¬ 
do poderosa haga que la Iglesia, tan ardientemente combatida, 
tan cruelmente afligida en aquellas lejanas comarcas, y en otras 
parles por las maniobras detestables de hombres impíos, pueda 
quitar el luto, enjugar sus lágrimas y lomando vestidos de rego¬ 
cijo vea cada dia con brillantes triunfos acrecentar su fuerza y su 
hermosura de Oriente á Occidente! 



ESTRANJERA. 
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Las noticias que hemos recibido en el ines anterior sobre el 

estado de la Religión Católica en Inglaterra, nos ofrecen algunos 

datos que revelan cada dia mas los progresos de la llaga mor¬ 

tal que debilita y destruye á las sectas protestantes. 

El ministerio inglés que había fundado sus esperanzas de po¬ 

pularidad en una cuestión económica de sumo interés, y á que 

había apelado como ardid político, para distraer la atención de 

los partidos, no tardó en reeojer un amargo desengañe^ y desean¬ 

do conjurar la derrota que le amenazaba, buscó en la cuestión 

religiosa las seguridades que no había alcanzado en la económica. 

Desengañado de no poder satisfacer ni aun disminuir el hambre 

inglesa, buscó un cebo que creyó eficaz para hacer subir á las 

cabezas el fuego que devoraba los estómagos, y en la intoleran¬ 

cia protestante y en su decidida, afición ó la persecución del ca¬ 

tolicismo, se figuró hallar un áncora-de salvación á su azarosa 

marcha política. 

Demasiado confiado en el furor protestante, se olvidó del fer¬ 

vor católico; y tampoco tuvo presente ni la agitación de las sectas 

disidentes, ni los progresos de los Puseylas, ni los triunfos del ca“ 

tolicismo, ni tantas otras circunstancias que habrian de inuti¬ 

lizar sus esfuerzos político-religiosos, y esto sin apelar al auxilio 
de Dios en las persecuciones de la Iglesia. La creada por Lord 

Derby contra los católicos, ni produjo los resultados que se pro¬ 

metía, ni pudo prolongarla tanto como deseaba, y lejos de suceder 

asi, la Religión ha obtenido en esta'como en todas las per secu- 

piqnes, mayores y mas gloriosos triunfos. 
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En vez de aumentar mas y mas la animadversión de los pro¬ 
testantes contra los católicos; aspirando á concitar las pasiones 

miserables de las sectas contra los hijos de la Iglesia, en lugar de 
reproducir aquellas escenas de tiempos no remotos, y deseando aca¬ 

so obtener una proscripción que inutilizara los esfuerzos y los 

triunfos de O’Connell y Wiseman, hemos visto una predisposición 

mas favorable para los católicos, demostraciones de tolerancia y 

aprecio, la edificación de nuevas iglesias, la introducción de las 
prácticas católicas y los progresos de una fracción que la fuerza 

lógica impulsa sin cesar á la abdicación, de los errores. 

Un diario autorizado nos comunica los siguientes detalles so¬ 

bre los católicos y las sectas de Inglaterra. 

«Los católicos son cada dia mas apreciados y mejor acogi¬ 
dos en todo el reino; en la actualidad se están edificando mas 
de cuarenta capillas é iglesias católicas, una de ellas de grandes 
dimensiones, y con lodo el aspecto de una catedral. No hace 
muchos dias que el cardenal Wiseman, hallándose en un puer¬ 
to de mar en que estaba fondeado un navio de guerra, fue con¬ 
vidado por la oficialidad á pasar á su bordo, donde se le pro¬ 
digaron los mejores obsequios. Un caso mas reciente leemos en los úl¬ 
timos periódicos ingleses, que prueba cuán rápidamente se intro¬ 
ducen las prácticas católicas en el seno del protestantismo, y cuan 
difícil es comprimir el ímpetu de la opinión que se está pronun¬ 
ciando cada dia mas en favor de la fé verdadera. Un ministro 
protestante de Plymoulh, llamado Prynne, fue acusado por otro 
del mismo pueblo, de oir en confesión á muchas personas, y es¬ 
pecialmente á ios alumnos de un colegio. El acusador probó que 
estos no eran actos espontáneos de los penitentes, sino que el acu¬ 
sado los obligaba á la confesión, como el cumplimiento de un 
deber sagrado. El’ obispo de Excler, á cuya jurisdicción pertene¬ 
cían las parles, declaró que á prima facie, el caso no ofrecia mo¬ 
tivo alguno de proceder, y en su virtud falló que no había lu¬ 
gar. Insistiendo en su demanda el acusador, el obispo confirmó 
su proveído, motivándolo en que el reverendo Mr. Prynne, no 
había infringido ninguna ley eclesiástica ui civil, y sin embargo, 
para acallar la agitación que se notaba en el partido llamado 
evangélico, de donde había salido el ataque, y que es el mas 
intolerante y fanático, instituyó una averiguación privada con ci¬ 
tación de parles. O) ó el caso, como lo espuso el acusador, y sin 
leer siquiera la defensa escrita que había enviado el reo, levau- 
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tó la sesión, persistiendo en su primera sentencia. Mr. Prynne, 
como lo indica su conducta, pertenece á la sección puseisla, de 
que es partidario el mismo obispo de Exeler. Esta fracción está 
apoyada por todo el alio clero, por una gran parle de la no¬ 
bleza. y con ellas simpatizan muchos ministros actuales, y entre 
ellos el mismo presidente del consejo. El puseismo se halla en 
tal situación, que no puede permanecer estacionario. O abrazará 
el catolicismo siguiendo el ejemplo del ilustre Newman, ó tendrá 
que sostener una lucha perpetua, comprometiendo la tranquilidad 
pública, y perpetuando una discordia tan impropia de una iglesia 
dominante, como amenazadora á su consistencia y á sus intereses. 
En cualquiera de estos casos, el catolicismo es el que sale vic¬ 
torioso: en el primero, porque esliende sus dominios, y aumenta 
el número de sus fieles; en el segundo, porque descubre la fla¬ 
queza de sus enemigos, y el contraste que presenta con la inal¬ 
terable paz de que goza, y el espíritu de unción y subordinación 
que la anima.» 

La fecundidad protestante de Lord Derby y sus afecciones mi¬ 

nisteriales le han sugerido el medio de la convocación del clero 

según anunciamos en la sección de noticias estrangeras, y sobre 

lo cual escriben de Londres á un periódico de Madrid con fecha 

22 de octubre lo siguiente: 

«Hace tiempo que decia á Yds. que algunos hechos reciente¬ 
mente ocurridos, daban á entender que no pasaría mucho tiempo 
sin que Mr. Gladstone se uniese con lord Derby. El primer acto 
que ha favorecido la deserción del* partido peelisla del diputado pu- 
seista de la Universidad de Oxford, ha sido la abjuración que ha 
hecho el ministerio de las doctrinas proteccionistas: el segundo es 
la determinación que ha tomado lord Derby de restablecer las fa¬ 
cultades sinodales de la Iglesia, á cuyo efecto ha convocado las 
correspondientes asambleas. 

Mr. Gladstone hace mucho tiempo que se había propuesto es¬ 
te fin. La resurrección de las asambleas sinodales deben servir 
para que la Iglesia sea cada vez mas independiente de la coro¬ 
na y del parlamento. Mucho antes de que se lanzase en la carre¬ 
ra política, y que se hiciera el brazo derecho de Roberto Peel 
en calidad de ministro de Comercio y de Hacienda, habia lla¬ 
mado la atención y aun diré la admiración de sus compatriotas, 
por la notable obra sobre la iglesia anglicana y en favor de su in¬ 
dependencia. 



Las asambleas á que damos el nombre de convocación, es una 
especie de parlamento clerical para las cuestiones eclesiásticas. 
Por mas de siglo y medio no ha existido mas que en el nom¬ 
bre, no reuniéndose periódicamente sino para ser disuello al ins¬ 
tante. Guando ejercía completa influencia* el espíritu ambicioso y 
emprendedor délos sacerdotes perjudicaba á la corona; la cual 
había procurado combatir sus pretensiones de dominación. 

Ahora no acontece lo mismo. La iglesia se encuentra plagada 
de abusos. La corrupción de los dogmas ha hecho progresos alar¬ 
mantes: está batida en brecha por los disidentes, los puseistas y 
los católicos, cuyos incesantes, aunque aislados esfuerzos, tienden 
á destruirla por completo. Lord Derby se ha propuesto, en su 
consecuencia, reunir esas asambleas, limitando sus tareas á un so¬ 
lo objeto, al de arreglar la administración interior de la iglesia 
á las necesidades de la época actual, en una palabra, los obispos 
cesarán de ser obispos, y los curas mendigos. 

La medida servirá sin duda para dar popularidad al gobierno, 
quitando al mismo tiempo á Mr. Gladslone y á los puseistas de 
las filas de la oposición, y á los disidentes un arma poderosa.» 

Los Estados-Unidos de América empiezan á sentir también el 

benéfico influjo de los principes católicos; y bien lo necesitan en 

verdad para que desaparezca su código de Ling, su materialismo 

comercial en las ideas, en las cosas y en las personas, la dureza 

con los esclavos y esa multiplicidad de cultos y de sectas que 

destruyen la unidad política y la unidad religiosa. 

En los Estados-Unidos como en Inglaterra son tan frecuentes 

como significativos los triunfos obtenidos por la Religión Católi¬ 

ca, tanto mas notables, cuanto mayores son los esfuerzos con que 

el protestantismo se empeña en sostener esa propaganda y esa lu¬ 

cha impotente. 

En prueba de esta verdad, insertamos á continuación las lí¬ 

neas que consagra á esta materia un diario digno de estimación 

por su criterio y exactitud. Dice asi: 

«Según las últimas noticias que acabamos de leer, el Catolicismo 
vá haciendo les progresos mas admirables. A treinta ascienden na¬ 
da menos los templos católicos edificados este año en los Estados 
Unidos anglo-americanos, sin contar cinco templos puseistas que 
han sido aplicados también al culto y adoración de los dogmas 
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que profesamos. Agrégase á esto el reconocer la supremacía de 
la Santa Sede un número considerable, que asciende á cuatro 
millones y medio, número que ha de aumentarse con el refuer¬ 
zo de seiscientos mil irlandeses á que según los cálculos nías pro¬ 
bables sube ya la emigración enlodo el presente año 

«Tales son los adelantos que van haciendo las doctrinas ca¬ 
tólicas entre los anglo-americanos. Las conversiones son frecuen¬ 
tes y numerosas, lo que nos hace presentir que no está muy le¬ 
jano el día en que vueltos en su acuerdo los sectarios de las 
doctrinas de Lulero, Zwinglio, Melanchlon, Calvino, Teodoro de 
Beza y de otros mil y mil novadores, cuyos nombres no pue¬ 
den oirse sin indignación, abrazen la fé católica y vuelvan las 
espaldas á esa quimera ó monstruo de cien cabezas que no de 
otro modo debe llamarse la reforma.» 

No son por desgracia tan lisongeras las noticias del estado de 

la Religión Católica en la república de Nueva Granada (América) 

y en otro lugar de nuestra revista hallarán nuestros lectores la 

descripción de los males y calamidades que pesan sobre nuestros 

hermanos los católicos de América, y de los cuales se lia ocu¬ 

pado nuestro santísimo padre el Papa Pió IX en la alocución pro¬ 
nunciada en el consistorio de 27 de setiembre último. 

Las diferencias que hace tiempo existen entre el clero y el 

gobierno de Prusia, se han complicado recientemente por la con¬ 

cesión del convento de Obora hecha á los jesuítas por el arzo¬ 

bispo de Posen, y sobre lo cual han mediado contestaciones con 

el presidente de la provincia. í)e esperar os que esta lucha ter¬ 

mine de una manera satisfactoria para la Iglesia católica. 
El furor de la desamortización eclesiástica ha penetrado tam¬ 

bién en el Piamonte. El partido anti-religioso ha levantado su voz 

pidiendo la cncanwracion ó mejor dicho, la confiscación y despo. 

jo de los bienes de la Iglesia. Muchos consejos municipales lian 
firmado estas peticiones que han sido algo contenidas por la cir¬ 

cular espedida á los intendentes de las provincias, previniéndo¬ 

les se opongan á la suscricion de estas peticiones. 

No nos permite confiar mucho del celo del ministro, el re¬ 

cuerdo de otra prohibición igual, hecha por las manifestaciones 

contra la ley del matrimonio. Nuestras esperanzas se fundan mas 
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principalmente en la oposición que hallaran en el Catolicismo del 

Piamonte, las pretensiones anli—religiosas de algunos comunes do¬ 

minados por la inmoralidad y las ambiciones, que lia logrado 

sembrar en ellos el espíritu revolucionario. 
Dos años hace que abrigábamos por la Francia cristianísima 

los mas serios y profundos temores, y hasta hace poco tiempo 

conservábamos recelos de que el principio y las turbas demagó¬ 

gicas se desbordaran en sus iuvasiones, hasta el eslrerao de re¬ 

producir las escenas de la negación del culto de Dios, para reno¬ 

var la fórmula de las entusiastas y ciegas adoraciones á la bai¬ 

larina que bautizaron con el nombre de diosa de la razón. La 

restitución al culto católico de aqiíella célebre iglesia profanada 

por su destino para panteón de todas las celebridades francesas, 

asi católicas como ateas, asi inmorales como virtuosas, fue un 

precedente que empezó á fortificar y estender la esperanza que al¬ 

gunos otros actos anteriores de la nueva república nos habían 

hecho concebir, No nos olvidábamos de los sentimientos religiosos 

de la Francia, pero pesaban mas en nuestra imaginación el temor 

al frenesí de la época, que la confianza en el valor necesario pa¬ 

ra resistir á tantos y tan diversos peligros, á tantos y tan fre¬ 

cuentes ataques. 
Mas que los últimos actos del poder son para nosotros esti¬ 

mables las noticias que recibimos del movimiento católico y de 

esa restauración en las ideas, en las creencias y en los sentimien¬ 

tos. No se crea por esto que nosotros no apreciamos los 

hechos gubernamentales favorables al catolicismo; pero la pruden¬ 

cia nos aconseja dejar pasar una época, que parece de fascina¬ 

sen por su entusiasmo, para persuadirnos que las miras políticas 

no han sido la causa eficiente de la piedad presidencial, y que 

solo se ha atendido á la gloria de la Francia por medio de la 

' gloria de la Iglesia. 

Mucho sentiremos se nos tache de tímidos y de desconfia¬ 

dos y mucho celebraremos que los ulteriores días del imperio no 
eclipsen los últimos dias de la república, en su amor al orden, 

en sus protestas de paz, en sus adhesiones al principio moral y 
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á los triunfos y progresos del catolicismo. Pero cualquiera que sea 

el cambio de la política y de las ¡deas, es lo cierto que podrá 

pasar el imperio como pasó la república y como pasaron una y 

otra monarquía; pero la nación de S. Luis no podrá pasar sin 

catolicismo. 

Aunque vuelva á ser probada en su fé, la Francia no será 

abandonada, porque Dios la protege. 

Ya sean estas medidas inspiradas por la política, ya una sin¬ 

cera espontaneidad religiosa, los últimos decretos abriendo cré¬ 

ditos respetables para la reconstrucción de la catedral de Mar¬ 

sella y ampliación de la de Moulins, acreditan la religiosidad fran¬ 

cesa; porque no es de creer en la sagacidad napoleónica haya 

querido ponerse en contradicción con el pueblo francés, en los 

momentos en que mas necesitaba su modestia de presidente del 
brillo de la conquista de la opinión imperial. 

La ciudad de la marcha revolucionaria y de aquellos marcia¬ 

les sonidos que encendían el entusiasmo revolucionario, ha cer¬ 

rado sus clubs, y Marsella levanta un templo en que llorar sus 

antiguos estravíos. 

La catedral de Moulins ha sido favorecida con un crédito es^ 

traordinario para la ampliación y mejoras de este templo, y tam¬ 

bién se ha consignado una cantidad respetable para destinar al 

culto católico la antigua y magnífica iglesia de Santa Genoveva. 
La piedad de los fieles ha subvenido también con importantes 

limosnas para la construcción de nuevos templos, y entre otros po¬ 

demos citar el convento de Franciscanos de Lyon, para el cual 

donó un alma piadosa 200,000 francos la abadía estable¬ 

cida en Acey (Jura) diócesis de Saint-Claude, por los pa¬ 

dres Benedictinos, la reparación de la capilla de Nuestra Señora 

del Puente, venerada en la orilla de Louvese á Moulins, dió¬ 
cesis de Valence; la inauguración de la asociación religiosa de 

la Santa infancia, creada en la parroquia de Blanc, diócesis de 

Bourges y la nueva erección del convento de Capuchinos de Saint— 
Etienne en Florez. 

Además de estos hechos decisivos de los progresos del calo* 
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licismo en Francia, aun existen oíros no menos significativos, co¬ 

mo la celebración de sinados y concilios, la frecuencia y esplen¬ 

dor de las solemnidades religiosas, la restauración de las antiguas 

prácticas piadosas, la fundición de campanas de gran valor y los 

compromisos solemnes para escitar con el ejemplo á la santifica 

cion de las fiestas. 

¡Quiera Dios que la Francia vaya siempre enriqueciéndose con 

los tesoros de la piedad y de la fé, y que no vuelva á ser vic¬ 

tima de esos movimientos que con tanta frecuencia la han colo¬ 
cado al borde del precipicio. 

La persecución que sufren los misioneros católicos en la Chi¬ 

na no ha debilitado el fervor de estos celosos operarios de la 

viña del Señor. El Rey de Tunkin y Cochinchina ha apelado á 

la codicia de sus súbditos para interesar mas su odio contra los 

sacerdotes de la misión, ofreciendo 300 onzas de plata á lodo 
el que prenda á . algún misionero. 

Al catálogo de los mártires que la religión corona todos los 

años en aquel desgraciado país, tenemos que añadir hoy una víc¬ 

tima ilustre por sus virtudes, por su instrucción y ardiente celo. 

El dia l.° de mayo fue martirizado Mr. Bonnard; cuyo cadáver 

fue inmediatamente arrojado al mar para evitar que los fieles lo 
venerasen. La sangre de los mártires es la semilla mas fecunda 

de la propagación del catolicismo. Los sistemas de los moder¬ 

nos regeneradores de la humanidad nos ofrecen un largo ca¬ 

tálogo de falsos apóstoles, pero de pocas víctimas. Solo el cris¬ 

tianismo puede inspirar el valor del martirio. 

Pero si las noticias de Nueva Granada y de la China no son 

favorables por desgracia ó los progresos del catolicismo, las que 

recibimos de las misiones de Chile (América) han venido á acre¬ 

ditar que la Religión cristiana obtiene triunfos gloriosos según 
leemos en el Católico de Génova. 

El l\ Angel Yigilio, de Louigo, misionero católico, acompa¬ 

ñado de once religiosos, se embarcó en Chile en el navio sardo 

San Jorge. A su llegada á este pais se le confió el cargo de 

diez misiones, y no lardó aquel vasto territorio en ser conver- 



— 92 — 

tido en viña del Señor. Animadas las misiones del celo cris- 

liano, penetraron en el pais de los feroces araucanos donde ha¬ 

cia mas de dos siglos y medio que no había entrado ningún mi¬ 

sionero. Dios bendijo los esfuerzos de estos varones apostólicos. 

El gobierno de Chile edificado por la ardiente caridad de los 

misioneros y por el ejemplo de sus virtudes, autorizó el estable¬ 

cimiento de un convento de Capuchinos en Sauliago. Las per¬ 

sonas mas influyentes de la ciudad se asociaron espontáneamente 

á esta resolución, obligándose á satisfacer todos los gastos ne¬ 

cesarios para la construcción de la Iglesia y del convento y para 

el viage de gran número de misioneros italianos. 

El P. Angel Viglio, prefecto de las misiones, aceptó esta ge¬ 

nerosa oferta y el 17 de mayo llegó á Roma para esponer al 

romano Pontífice los deseos de los cristianos de Chile. S. S. des¬ 

pués de haberse enterado de los detalles referidos por el P. An¬ 

gel, autorizó á este para escoger en las provincias de la orden 
todos los religiosos que quisieran formar parte de la misión. Casi 

todos suministraron ,su contingente, y poco tiempo bastó para 

que se reunieran mas de cuarenta religiosos en el convento de 

la Santísima Concepción de Génova. 

El 29 de setiembre último han marchado para Chile en el 

brick Prudenza y entre ellos vá un religioso español. 

No lardará en salir otra espedicion de 25 capuchinos que se 

embarcaran en Bresl, habiendo ofrecido el gobierno fran¬ 

cés el pasage gratuito de 40 misioneros. Tales son los sucesos 

religiosos mas importantes ocurridos en el mes anterior en los 

países católicos estrangeros. De los relativos á la católica Espa¬ 

ña nos ocupamos en la siguiente 

REVISTA RELIGIOS AGNACION AL. 

Al dar cuenta a nuestros lectores de los sucesos religiosos 

mas notables que han ocurirdo recientemente en nuestro pais, nos 

vemos en la triste necesidad de empezar por uno tan nuevo co- 



— 93 — 

mo estraño, producido por el atrevimiento de algunos escritores y 
complicado por la irreflexión de una autoridad local. La jurisdic¬ 

ción eclesiástica, las atribuciones y deberes del episcopado, la in¬ 

tegridad canónica y el principio religioso habrían sido mas lasti¬ 

mados, si no se hubiera contenido el propósito intencional de los 

unos, y enmendado y corregido la conducta y acuerdos nada me¬ 

ditados de un alcalde que, olvidándose por un momento de las le¬ 

yes y de los cánones, quiso sujetar á un Sr. obispo á la trasmu¬ 

tación ordinaria de los procedimientos criminales, oyendo las re¬ 

clamaciones injustas de hombres que resistieron las calificaciones 
canóuicas de los escritos censurados por la Iglesia. 

Nosotros nos abstendremos de hacer reflexiones al enterar á 

nuestros lectores de estos acontecimientos lamentables y escanda¬ 

losos en su origen, pero felizmente terminados por las disposicio¬ 

nes superiores decretadas en favor de la autoridad y jurisdicción 
episcopales. 

Los Jesuítas al daguerreotipo, obra publicada por un autor, 

cuyo nombre omitimos, y varios artículos de la Actualidad, pe¬ 

riódico que se publica en Barcelona, habían llamado justamente la 
atención del dignísimo obispo de aquella diócesis. Su sagrado mi¬ 

nisterio le imponía el deber de atender á la salud de sus ovejas 

apartándolas de las aguas emponzoñadas y señalándolas los luga¬ 
res en que podrian encontrar la muerte. Su celo y su ternura 

espiritual le aconsejaron, como medio indispensable y urgente, la 

publicación de una pastoral, en que al mismo tiempo que prohi¬ 

bía á los fieles sometidos á su solicitud y dirección, la lectura de 

de aquellos escritos, hacia de los errores en ellos contenidos las 

calificaciones canónicas que revelaban y demostraban hasta la evi¬ 

dencia toda su deformidad, todo el peligro, todo el daño que de¬ 
bían causar. 

Los autores de los escritos calificados, lejos de someterse al 

juicio de su pastor le demandaron de injuria ante un alcalde de 

Barcelona, y esta autoridad citó á juicio de conciliación á su pre¬ 

lado y le multó por su no comparecencia á un acto, en que con solo 

intentarlo se deprimía la dignidad de los sucesores de los apóstoles. 
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El escándalo que produjeron estos sucesos, la participación mas 

ó menos desembozada, mas ó menos parcial que tomó la prensa, 

movieron al Sr. obispo de Barcelona á publicar en 30 de seliem - 

bre último una nueva pastoral ratificando y esplanando el conte¬ 

nido de la primera, y esponiendo los antecedentes y las consecuen¬ 

cias tristísimas de la temeridad, de la ignorancia y del olvido 

de las leyes divinas y humanas. 

El Excmo. Sr. arzobispo de Tarragona como metropolitano, 

y todos sus sufragáneos los Señores obispos de Gerona, de Tortosa y 

de Lérida, se apresuraron á robustecer con su adhesión las doc¬ 

trinas de ambas, pastorales y el Gobierno de S. M. en 27 de se¬ 

tiembre. dictó la Real orden que insertamos á continuación. 

MINISTERIO DE LA COBERNACION. 

Sección de ramos especiales.—Subsecretaría.—Negociado 8. 

El señor ministro de Gracia y Justicia con fecha 27 del pa¬ 
sado me dice lo siguiente: 

«Excmo. Sr. Enterada la Reina (Q. D. G.) de los lamenta¬ 
bles sucesos que han tenido lugar en Barcelona á consecuencia 
de haber circulado una obra titulada «Los jesuítas al daguer- 
reotipo», su editor D. José Maria Nin, y pastoral publicada con 
este motivo por el R. obispo de aquella diócesis, fecha 26 de 
agosto último; teniendo S. M. en consideración que los actos que 
ejercen las autoridades como tales en uso de sus atribuciones 
no están ni pueden estar sujetas á la acción particular de inju¬ 
rias ó calumnias, y menos tratándose de un obispo* que, en cum¬ 
plimiento de los deberes de su cargo, condena doctrinas que, 
á su juicio, atacan el dogma ó la moral religiosa de la Iglesia, 
ó contienen errores en materias eclesiásticas: 

Que en el caso en cuestión pudo D. José Maria Nin, haber 
acudido respetuosamente al gobierno, si de algún derecho se creía 
asistido por las palabras mas ó menos convenientes que se usa¬ 
sen en la pastoral: 

Que en todo caso el teniente alcalde por su parle ha olvi¬ 
dado las prescripciones terminantes del artículo 3.° del Concor¬ 
dato celebrado últimamente con la Santa Sede, y las del 122 
del decreto de imprenta de 2 de abril de este año; 
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Y por úllimo, que los prelados deben gozar de la libertad 
que establecen los sagrados cánones para el ejercicio de la au¬ 
toridad eclesiástica; S. M. que desea mantener el orden y con¬ 
cierto debido entre las potestades real y eclesiástica, y el de las 
autoridades legítimas, concierto y orden que desaparecerían si se 
permitiese pasar sin correctivo la doctrina del teniente alcalde 
de Barcelona, marqués de Gaslel do Rius, permitiéndose citar 
ante su autoridad al R. obispo de aquella diócesis por la publi¬ 
cación de una pastoral espedida en uso de su derecho; 

Oida la real cámara, y de conformidad con lo propuesto por 
el consejo de ministros, se ha servido mandar y declarar; 

l.° Que las pastorales, edictos y cualesquiera otros escri¬ 
tos que los prelados publiquen en el ejercicio de su ministerio 
episcopal, no están sujetos á la demanda particular de calumnia 
ó injuria, pudiendo los que se sintieren agraviados acudir respe¬ 
tuosamente al gobierno de S. M. por conducto del ministerio 
de Gracia y Justicia de mi cargo. 

Y 2.° Que el Gobernador de la provincia de Barcelona re¬ 
mita por medio del de la Gobernación un ejemplar de la obra 
titulada «Los jesuítas al daguerrotipo» para los usos conve¬ 
nientes. 

De real orden lo digo á Y. E. para los efectos consi¬ 
guientes.» 

Y de la propia real orden lo traslado á Y. S. para su cono¬ 
cimiento y efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 4 de octubre de 1852.—Ordoñez.—Sr. Gober¬ 
nador de la provincia de.... 

Aunque en nuestro concepto no necesitaba de la censura ni de 

la ratificación de la cámara eclesiástica, la hecha por el Sr. obis¬ 

po de Barcelona de los escritos prohibidos para los efec¬ 

tos canónicos en su obispado, el Gobierno creyó sin,duda legiti¬ 

mar, por decirlo asi, con el parecer de este respetable cuerpo 

consultivo, las disposiciones civiles represivas de los abusos come¬ 

tidos en dichas publicaciones, y en su consecuencia decretó en 23 
de octubre la Real orden siguiente: 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Subsecretaría.—Sección de ramos especiales.—Negociado 3.° 

Excmo. Sr.: En vista de los artículos insertos en los nú- 
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meros 242, 243, 216 y 248 del periódico titulado La Actualidad, 
que se publica en Barcelona, los cuales contienen doctrinas ofen¬ 
sivas á la religión y atentatorias á los derechos del Sumo Pontí- 
íice como Soberano temporal: 

Oida la censura que ha hecho de ellos el fiscal de la Cámara 
eclesiástica: 

Considerando que semejantes cscesos exigen una represión pron¬ 
ta y eficaz, la Reina (Q. D. G.) conformándose con el parecer del 
Consejo de Ministros, y con arreglo á lo dispuesto en el artículo 
117 del Real decreto de 2 de abril último sobre el ejercicio del 
derecho de imprenta, ha tenido a bien suprimir el mencionado 
periódico La Actualidad; dándose cuenta á las Corles de esta 
disposición, y conocimiento al Fiscal del Tribunal Supremo de 
Justicia, con remisión de dichos números, para que en vista de 
ellos proceda á lo que crea oportuno con arreglo a! citado Real 
decreto. 

De Real orden lo comunico á Y. E. para su conocimiento y 
'efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma¬ 
drid 23 de octubre de 1852.—Ordoñez.—Sr. Gobernador de la 
provincia de Barcelona. 

Quedan por consiguiente sometidas á la acción de la ley las 

doctrinas de La Actualidad; pero séanos lícito manifestar quemas 

que la imposición de las penas civiles que caerán sobre un edi¬ 

tor responsable, quizá ageno á las ideas sostenidas, deseamos i a 

retractación de sús autores y su reconciliación con el prelado. 

•Los mismos deseos abrigamos respecto al autor de la obra ti¬ 
tulada Los Jesuítas al daguerreotipo, sóbrela cual no ha recaído 

prohibición alguna civil, sin duda porque después de haber sido re¬ 

mitida al Gobierno en iconformidad de lo prevenido en el art°. 20 

de la R. O. de 4 de octubre, se hallará sometida al juicio y censura 

de la Cámara Eclesiástica. (1) 
Nosotros no podemos menos de rendir al Sr. Obispo de Bar¬ 

celona y demás Sres. Prelados que suscribieron y aceptaron su 
última pastoral los elogios que merecen por su celo. No es es¬ 

ta la única prueba que el Episcopado español nos ha dado de 

(I) Un eclesiástico barcelonés está publicando el verdadero retrato al dagubu- 

reotipo de la compañu de jksus. escrito en refutación de la obra anterior. 
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la eficacia con que se consagra al cumplimiento de los sagrados 

deberes que les impone su ministerio Apostólico. Los Sres. Ar¬ 

zobispo* de Santiago y Obispo *dc Aslorga, se han apresurado 

también á prohibir una obra perniciosa que circulaba en su dió¬ 

cesis, según se lee en los siguientes documentos oficiales. 

El Sr. arzobispo de Santiago, ha publicado el siguiente 

EDICTO. 

Nos el Dr. D. Miguel Maria Cuesta, por la gracia de Dios y 
de la Santa Sede, arzobispo de Santiago, capellán mayor de 
S. i)/., juez ordinario de su real capilla, casa y corte, no¬ 
tario mayor del reino de León, senador del reino, caballero 

gran cruz de la real y distinguida órden de Carlos III, etc. 

A nuestros amados diocesanos. Salud en N. S. J. C. 

Con el mas profundo dolor hemos sabido que en esta ciudad 
y en otros puntos de nuestra diócesis se han repartido entregas 
de la obra titulada Historia de la pintura en España, que se es¬ 
tá publicando en Madrid por D. Francisco Fi y Margall, y que 
algunas personas han sido sorprendidas asentando sus nombres en 
el álbum que se les presentó para la suscricion, como lo fui¬ 
mos Nos mismo. Estábamos muy lejos de creer que bajo un tí¬ 
tulo al parecer tan inocente como el de la citada obra, se pro¬ 
pasase su autor á combatir los dogmas capitales de nuestra di¬ 
vina religión. El hecho no obstante es indudable como hemos te¬ 
nido ocasión de convencernos leyendo las entregas de dicha obra, 
que con un ejemplo que lodos deben imitar nos han presentado 
espontáneamente algunos de los suscritores. El mismo autor en 
medio de, sus desvarios dice osadamente: «Sabemos cuán impías 
han de parecer estas ideas’, pero no vacilamos en sentarlas.o Bas¬ 
ta. No las calificaremos de otra manera. No solo parecen, siuo que 
son ciertamente impías, como que nacen del panteísmo, el cual no 
es mas que un ateísmo disfrazado. Pudiéramos añadir que son tam¬ 
bién anli-socialés: pues pretendiendo dar al Evangelio una nueva 
inteligencia, y desconociendo toda autoridad, tienden á trastornar 
las mas firmes bases del edificio social para formar sobre sus rui¬ 
nas una sociedad quimérica. Por lo que os diré lo que el apóstol de 
las gentes decía á los Gálatas: «aunque nos ó un ángel del cielo 
os anuncie otro Evangelio que el que os liemos anunciado, sea ana- 
théma.» 

13 
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Usando pues de la autoridad que nos está concedida por el mis¬ 
mo Dios, prohibimos bajo precepto formal á nuestros diocesanos la 
lectura de la obra titulada Historia, de la pintura en España por 

D. Francisco Pi y Margall. 

Dado en nuestro palacio arzobispal de Santiago á 9 de octubre 
de 1852.—Miguel, arzobispo de Santiago.—Por mando de S. E. 1. 
el arzobispo mi señor, Fernando Blanco, secretario. 

Leemos en el Boletin eclesiástico de Aslorga: 

«Secretaria de cámara del obispado de Aslorga.—El Excino. é 
limo, señor arzobispo de Santiago ha publicado en aquella ciiidad 
el siguiente edicto: (Sigue el edicto anterior.) 

«De orden de S. S. I. se inserta en el Boletín, pues aunque 
no ha llegado á su noticia que la obra cuya lectura se prohíbe en 
este edicto, haya circulado hasta ahora en su diócesis, quiere que 
sepan sus amados diocesanos que desde luego les queda prohibida 
su lectura en los mismos términos y por los mismos que la prohíbe 
el respetable metropolitano de Santiago. Aslorga 22 de octubre de 
1852.—Por mandado de S. S l. el obispo mi señor, Lie. D. Juan 
José Fernandez, secretario. 

Persuadido el Gobierno de los males que causaba á la socie¬ 

dad la licencia de la novela, estableció la previa censura en el 

último decreto sobre libertad de imprenta. 

En esa inundación de malos libros con (pie por todos los me¬ 

dios posibles se ha procurado corromper y viciar las creencias y 
las costumbres, no es por cierto obra de un momento el análi¬ 

sis crítico-moral, de tantas y tan diversas producciones. El celo de 

los pastores, el juicio de la prensa religiosa y de cuantos se in¬ 

teresen en la pureza de la moral, pueden auxiliar mucho á los 

delegados del gobierno para facilitar y acelerar la prohibición de 

tantas obras inmorales y antireligiosas que circulan en nuestro pais. 

Varias son ya las que con satisfacción del público han sido 

prohibidas por la censura civil, y abrigamos la esperanza de que el 

Gobierno no desatenderá esta parte importanle.de la administra¬ 

ción, continuando con la urgencia que la religión y la moral re¬ 

claman en la censura y prohibición de tantas como lo necesitan. 



Hé aquí el catálogo de las prohibidas hasta hoy. 

Por Real orden de 7 de oc^ibre: 

Historia de la vida política y privada de Luis Felipe, por ale¬ 

jandro DEMAS. 

Por Reales órdenes de 8 de octubre: 

De eügenio sué.—Los Misterios de París.—El Judío errante. 
—Martin el espósilo. — Los siete pecados capitales.=Los misterios 
del pueblo.—La buenaventura.—Los hijos del amor .—Fernando Du- 
plessis, ó Memorias de un marido.—Matilde, ó Memorias de una 
jóven. 

De jorge sand.—Consuelo. 
De Federico soulié.—Las Memorias del Diablo.—La Leona. 

—Confesión general. 
De eügenio scride.—Paquilto Aliaga, ó Los moriscos en tiem¬ 

po de Felipe III. 
De alejandro dumas.—El caballero de la Casa Roja.—Las 

Memorias de un médico.—Segunda parle de las Memorias de un 
médico, ó El collar de la Reina.—Tercera parte de las Memorias 
de un médico ó Angel Pitou.-==Un baile de máscaras .—Olimpia de 
Cléveris. 

De autores desconocidos.—Los pequeños misterios de París. 
=Madrid y sus misterios. —Los habitantes de la luna. 

El movimiento católica de España nos ofrece en los dos me¬ 
ses que examinamos algunos otros dalos que debemos hacer no¬ 
tar. 

La muerte del general Castaños, ocurrida en el mismo dia de 

Ntra. Sra. de las Mercedes, á cuya imagen consagraba su especial 

devoción, es un hecho que no ha pasado desapercibido para la pie¬ 

dad, y que ha llenado de consuelo á sus parientes, á sus amigos, á 

sus admiradores y á los españoles lodos que han visto favoreci¬ 

do en la muerte por la Reina de los Cielos, al que tanto lo fué 
en su vida por los Reyes de España. 

El restablecimiento de la congregación religiosa de S. Vicen¬ 

te de Paul, inaugurada en Madrid, nos hace concebir la halagüe¬ 

ña esperanza de volverá ver abiertas en las provincias algunas ca¬ 

sas de religiosos. Necesario es en verdad no descuidar esta medi- 
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da, que producirá resultados favorables á la piedad y á la refor¬ 

ma de las costumbres. 
Las comunidades de religios^han sido aumentadas* con el in¬ 

greso de un gran uúmero de mugeres, que han visto al cabo de 

muchos años satisfecha su vocación. 

La reparación y construcción de nuevos templos en un pais 

donde tantos se han destruido y destinado á usos profanos, no nos 

ofrece datos estadísticos dignos dé consideración. Justo es sin em¬ 

bargo hacer notar la piadosa solicitud con que se ha atendido á 

la reparación del antiguo templo de Ntra. Sra. de Regla en Chi- 

piona, diócesis de Cádiz. Los SS. Sres. duques de Monlpensíer, nues¬ 

tro Emmo. Prelado, los Sres. Obispos de Córdoba, Cádiz y Gua- 

dix, han contribuido con sus limosnas y asistencia á esta solem¬ 

nidad y á la renovación del templo, ademas de haberse suscrito 

otras muchas personas de los pueblos inmediatos. 

La magnífica iglesia de S. Pablo en Sevilla, que fué convento 

de Dominicos y hoy está destinada para parroquia de la Magda¬ 

lena, ha sido limpiada y restaurados en cierto modo sus moldu¬ 

ras y dorados; gracias al legado que para este fin dejó en su tes¬ 

tamento uno de sus últimos párrocos. 

Las obras de la iglesia de S. Gerónimo de Madrid, célebre 

por su arquitectura y por sus recuerdos históricos, políticos y re¬ 

ligiosos, continúan con bastante actividad. La parte esterior será 

coronada por uua cristepia de barro piedra, y se exornará la in¬ 

terior con las estatuas de los diez príncipes jurados en su recin¬ 

to, por la nación reunida en Cortes. Parece que se colocarán tam¬ 

bién vidrieras policramas (nuestros antiguos trasparentes) en que 

estarán representados varios santos y algunos individuos déla fa¬ 

milia real de España. 
¡Cuánto desearíamos se pensára también en la conclusión de 

la Catedral de Sevilla, ó al menos en la reparación de que nece¬ 

sitan sus puertas, sus retablos y muchas de sus imágenes y es- 

tátuasl 

Entre las muchas y solemnes festividades religiosas del mes an¬ 

terior, han sido muy notables las exequias celebradas en la Ga- 
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ledral de Sevilla por el alma del duque de Bailen, y en confor¬ 
midad á lo prevenido por S. M. en Real orden de 24 de setiem¬ 
bre último. La elegancia del caAfalco, la severidad de los oficios, 

siempre dignos de admiración en nuestra Iglesia Catedral, la con¬ 

currencia de SS. AA., de las autoridades y corporaciones, fue¬ 

ron un justo homenaje á la memoria del hombre virtuoso. 

La iglesia de la Magdalena ha celebrado la solemne novena á 

su bellísima y prodigiosa imagen de Nlra. Sra. del Amparo. La 

magnificencia de estas funciones y especialmente la del último dia 
(domingo 7) merecería todos nuestros elogios, sino hubiéramos te¬ 

nido el sentimiento de ver cada vez mas arraigado el abuso de 
sustituir la música profana á las mágicas entonaciones de la reli¬ 

giosa. El templo de la Magdalena ha sido esta vez teatro de los 

ahullidos del Coro de las brujas del Macbet.... hasta el Alabado 

estaba escrito sobre un tema del Nabaco. ¿No es aun tiempo de 

reprimir esos abusos por cuya corrección está clamando la pren¬ 

sa hace mas de dos años? 

Otras varias solemnidades religiosas se han celebrado en los 

templos de Sevilla, con que va fomentándose mas y mas la piedad 

de sus habitantes. 
león CARBONERO Y SOL. 

mmm ú/ism 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Reales órdenes. 

En el artículo 21 del último Concordato se designan las cole¬ 
giatas que en adelante deben subsistir, estableciendo al propio tiem¬ 
po que todas las otras iglesias de esta clase queden reducidas á 
parroquiales, cuando las circunstancias locales no lo impidan, con 
el número de beneficiados que, además del párroco se contem¬ 
plen necesarios, tanto para el servicio parroquial como pa¬ 
ra el decoro del culto. El arreglo parroquial cuyas bases ge- 
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nerales se publicarán muy luego, es sin duda alguna el lugar mas 
oportuno para determinar con acierto acerca de ambos particu¬ 
lares: pero como ha de pasar |¡pdavía algún tiempo antes de que 
quede completa y definitivamente terminada tan importante obra, 
por mas actividad y celo con que se proceda en ella, y desean¬ 
do que, sin comprometer en manera alguna el arreglo definitivo 
reservado para el plan parroquial, se regularice en el ínterin el 
servicio en las mencionadas iglesias, y se adopten las demás me¬ 
didas que su posición transitoria exige, S. Al. la Reina, confor¬ 
mándose con lo que. de acuerdo con el AI. R. Nuncio apostóli¬ 
co, lié tenido la honra de proponerle, se ha servido disponer lo 
siguiente: 

1. ° Los Ordinarios, lomando los dalos y noticias correspon¬ 
dientes, decidirán si existen ó no impedimentos locales para que 
las iglesias de las colegialas, que dejan de existir como tales, 
continúen en concepto de parroquias, si ya lo fueren, ó se eri¬ 
jan de nuevo en otro caso, sin perjuicio de lo que en el res¬ 
pectivo plan beneficial se determine definitivamente. 

2. ° Si no procediere la continuación ó erección de la par¬ 
roquia, se limitarán los Ordinarios esclusivamenle á dictar las me¬ 
didas oportunas á fin de que se de el culto conveniente, hasta 
tanto que en el plan beneficial se decida canónicamente lo que 
corresponda, utilizando los diocesanos, en lo posible, los ecle¬ 
siásticos aptos de la misma iglesia que no hayan tenido coloca¬ 
ción en el arreglo délas catedrales y colegiatas, y respetándolos 
derechos adquiridos. 

3. ° Caso de continuar la parroquia, permanecerá al frente de 
ella el párroco que tuviere el cargo, conservando sus actuales 
consideraciones. Los demás eclesiásticos existentes todavía en las 
mismas iglesias por no haber tenido colocación, desempeñarán, go¬ 
zando sus actuales consideraciones, las funciones que respectiva¬ 
mente ejercen hoy. Estando vacante el cargo de párroco, haya 
ó no el número de coadjutores y beneficiados que se determina 
en la regla quinta, se nombrarán ecónomos, poniéndose en no¬ 
ticia del gobierno los nombramientos que hicieren los Ordinarios, 
al efecto de comprenderlos en el presupuesto. 

4. ° Todos los eclesiásticos á quienes se refieren las dos dis¬ 
posiciones últimas disfrutarán la dotación que hoy les está seña¬ 
lada. Los curas ecónomos existentes, ó que se nombren á vir¬ 
tud de lo dispuesto en la regla anterior, disfrutarán 3,000 rea¬ 
les en las parroquias rurales de segunda clase; 2,500 cu las de 
primera; 3,000 en las urbanas de entrada y primer ascenso; 3,500 
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en las de segundo ascenso, y 4,000 en las de término: pero si 
fuere menor la dotación señalada en el dia, gozarán solamente es¬ 
te haber los ecónomos que se nombren. Para los ecónomos de 
los beneficios serán 2,000 rs. el mínimo, y el máximo los 3,000 
que el Concordato señala para los beneficiados de las colegiatas. 

5. ° El número de coadjutores no excederá de uno por ca¬ 
da 800 almas. Los beneficiados no excederán tampoco del nú¬ 
mero que para las colegiatas designa el art. 22 del Concordato. 

6. ° Los ministros inferiores y los dependientes que tenían 
consignada sn dotación sobre gastos de culto continuarán perci¬ 
biendo aquella misma dotación hasta que fallezcan ú obtengan otra 
colocación; pero estarán obligados á prestar en la parroquia igual 
servicio que en la colegiala, si procediese. 

7. ° La consignación actual que para gastos del culto cor¬ 
responda á la colegiata se reducirá á dos terceras parles, á lo 
mas, cuando la Iglesia haya de subsistir en adelante como par¬ 
roquia. En otro caso el diocesano señalara la cantidad indispen¬ 
sable para que se atienda á los gastos de dicha clase, hasta tan¬ 
to que en el plan parroquial se decida definitivamente la suerte 
de la Iglesia. 

8. ° Los actuales presidentes de los cabildos colegiales, con 
la persona que designe el diocesano del territorio á que perte¬ 
nezcan, ó en que esté enclavada la colegiata, formarán'inventa¬ 
rio de los vasos sagrados, de los efectos de toda clase, y de 
las propiedades que correspondan á la colegiata, espresando el 
producto en renta, y las cargas civiles y eclesiásticas que pe¬ 
sen sobre los bienes. 

9. ° El producto de dichos bienes se aplicará preferente¬ 
mente al pago de las dotaciones del clero y gastos del culto de 
la parroquia, pasando el sobrante á la masa común para aten¬ 
der á las obligaciones eclesiásticas de la respectiva diócesis, de 
lo que se dará conocimiento al diocesano. 

10. Se reservarán á la parroquia los vasos sagrados, orna¬ 
mentos y efectos que en ella puedan ser útiles, disponiéndose en 
su dia por los ordinarios lo conveniente al intento. 

11. Las cargas eclesiásticas de misas, aniversarios y festi¬ 
vidades, fundadas en las colegialas, se cumplirán cuanto sea po¬ 
sible en las parroquias á las mismas iglesias queden reducidas, 
disponiendo en lodo caso los diocesanos lo que acerca de este 
particular proceda con arreglo á los cánones. 

Lo que de real orden digo á V. para su inteligencia y efec¬ 
tos consiguientes. Madrid 18 de octubre de 1852.—Ventura 
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González Romero.=IImo. Señor Obispo de. 

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha comunicado al 
administrador diocesano de Barcelona la real orden siguiente: 

«Enterada S. M. (Q. I). G.J de la consulta hecha en 7 del 
corriente por V. S. á la Dirección de Contabilidad del culto y 
clero sobre si los promotores fiscales de Hacienda lian de inter¬ 
venir en los negocios judiciales que ocurran respecto de los bie¬ 
nes eclesiásticos, de conformidad con el asesor de la misma, se 
ha servido resolver continúen actuando en los pendientes y en 
los devueltos á virtud de las leyes de abril de 1845 y 1849, 
como por efecto del real decreto de 8 de diciembre último: ha¬ 
ciéndose extensiva la espresada intervención á los fiscales de las 
audiencias y del tribunal supremo de Justicia en los recursos de 
apelación ante los mismos tribunales. 

De Real orden lo digo á Y. S. á los efectos consiguientes.— 
González Romero. 

De la propia real orden comunicada por el referido señor mi¬ 
nistro, lo traslado á V. para su inteligencia y fines convenien¬ 
tes. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 23 de octubre de 
1852.—-El subsecretario, Antonio Escudero.=Señor Regente de 
la Audiencia de.... 

Sección 2.°—Circular. 

Por el art. 21 del Concordato está resuelto que han de con¬ 
servarse enlre otras colegiatas las de Sacro-monee de Granada, 
y la de Alcalá de Henares; pero como de muy autiguo hubo en 
ellas cátedras de enseñanza, habiendo dado sus escuelas muchos 
y muy brillantes discípulos que honraron á la toga y á la iglesia, 
deseando S. M. utilizar tales elementos, y no pudiéndose por 
ahora fijar de una manera segura la suerte de estas dos colegia¬ 
las en punto á la enseñanza hasta el arreglo general de semi¬ 
narios y establecimiento de los centrales, lo cual no ha podido 
tener lugar todavía, y por tanto tampoco la organización de di¬ 
chas dos colegialas antes del l.° del corriente, como lo están las 
demás, se ha 'servido disponer que los prebendados, racioneros y 
capellanes de Sacro-monte de Granada y de Alcalá de Henares 
que actualmente subsisten, continúen con las actuales cargas, dota¬ 
ciones y consideraciones, hasta que se resuelva definitivamente 
lo conveniente sobre dichos seminarios. 

Lo que de Real orden digo á Y. para los efectos consiguientes. 
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Dios guarde á Y. muchos años. Madrid 24 de octubre de 1852. 
=Gonzalez Hornero.=A los M. RR. Arzobispos de Toledo y Gra¬ 
nada. 

Leemos en la Gaceta del 5 noviembre: 
«Dirección general de Ultramar.—Hallándose vacante una me¬ 

dia ración en la santa iglesia metropolitana de Santiago de Cuba, 
cuya dotación será de 200 pesos dpsde t.° de enero de 1853, se 
pone en conocimiento del público á fin de que los que reúnan las 
circunstancias y condiciones prescritas por las leyes y reglamentos 
vigentes y aspiren á obtenerla, acudan á esta Dirección general en 
el término de 100 dias, contados desde la publicación de este anun¬ 
cio en la Gaceta del Gobierno, para que sean calificados sus mé¬ 
ritos al tenor de lo que dispone el Real decreto de 3o de setiem¬ 
bre de 1851. Madrid 4 de noviembre de 1852.=E1 Director ge¬ 
neral, Vázquez Queipo.» 

En cumplimiento de lo dispuesto en real orden ¡de 11 de di¬ 
ciembre de 1851, se ha dado cuenta á la Reina de varios espe¬ 
dientes relativos al arreglo de comunidades religiosas, formados y 
remitidos al ministerio de Gracia y Justicia por los respectivos dio¬ 
cesanos en virtud de real orden de 14 de junio anterior; y en¬ 
terada de ellos S. M., lia tenido á bien resolver queden espedi- 
tas la admisión y profesión de 1627 novicias en la forma debi¬ 
da y con sujeción al concordato en las diócesis siguientes: 

Santander.172. 
Tenerife. 106. 
Volladolid.741. 
Zamora. 249. 
Jurisdicciones exentas. . . . 359. 

Total. .. 1627, 

S. M. la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien dictar las reso¬ 
luciones siguientes: 

Almería. En 8 de octubre.—Para el Beneficio, vacante por re¬ 
nuncia .de don Francisco Muñoz, Medio Racionero de Anteque¬ 
ra, hecha antes del l.° del actual, á don Francisco Muñoz y Ló¬ 
pez, Racionero de la Colegiata de Osuua eu la diócesis de Sevilla* 

14 
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Lügo, En ídem.—Para los dos beneficios vacantes, el primero 
por renuncia del electo I). Rafael Hernández antes del l.° del 
corriente, y el segundo por traslación de D. Tomás Marin á otro 
de Sigüenza, a D. Ramón Abel, sacristán de las monjas Recole¬ 
tas de la misma ciudad de Lugo, y á D. Froilan Gumallo y Lo¬ 
sada, cura de Yillamario en la misma diócesis. 

Santander. En ídem.—Para el beneficio vacante por renun¬ 
cia de D. Ramón Ruiz Cobo, antes de l.° del actual, D, Alejan¬ 
dro López, capellán de la colegiata de Peñaranda de Duero, dió¬ 
cesis nullius. 

En 15 de id.=Para la canongía de la Santa iglesa de Osma 
que resulta vacante por traslación de D. Pablo del Amo, á D. 
Benito García, beneficiado nombrado de la misma iglesia. 

Astouga. Para el beneficio vacante por haber decaído de su 
derecho D. Buenaventura Alvarez, electo, á 1). Camilo Mojon, be¬ 
neficiado electo de Coria. 

Badajoz. Para un beneficio vacante por renuncia del electo 
D. Baltasar Galan, presentada antes del primero del corriente, á 
D. Antonio Sainz,'beneficiado curado de Medina de Pomar, su¬ 
primiéndose el beneficio que disfruta. 

Para otro, vacante por renuncia del electo D. Máximo Pacz 
en la misma forma que el anterior, á D. Esteban Calvo, pres¬ 
bítero exclaustrado y bibliotecario de la provincia de Guadala- 
jara. 

Coria. Para el beneficio que resulta vacante por el nom¬ 
bramiento de D. Camilo Mojon para beneficiado de Arlorga, 
á D. Nicasio Escudero Cisneros, cura propio de la parroquia de 
Oreja. 

Jaca. Para el beneficio vacante por no aceptación del electo 
D. Pablo María antes del l.° del actual, ó D. Ramón Gilaber- 
le, canónigo electo de Alicante. 

Osma. Para el beneficio vacante por promoción de D. Beni¬ 
to García para canongía de la misma iglesia, a 1). Nazario Es- 
laba, agraciado por el cabildo canónico con la plaza de sochan¬ 
tre que continuará desempeñando. 

Sigüenza. Para el beneficio vacante por renuncia de D. Joa¬ 
quín Martínez, presentada antes del l.u del corriente, á D. Pe¬ 
dro JLu/.cano, cura párroco de Bugedo en la misma diócesis. 
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Córdoba y León. Nombrando á D. Bartolomé Balbino Jimé¬ 
nez, beneficiado electo de la catedral de León, para igual pieza 
de la de Córdoba en lugar de D. Raimundo Diaz Tejada, electo 
de Córdoba que pasa á la de León, accediendo á los deseos de 
ambos. 

Para la abadía de la colegiata de Soria, vacante por nom¬ 
bramiento del electo D. Primo Calvo López para otra dignidad 
eclesiástica, á D. Pablo del Amo, canónigo de la catedral deOsma. 

Aligante. Para la canongía vacante por la no aceptación de 

D. Ramón Gilaberte, presentada antes del 1.° del corriente, á D. 
Saturnino Tomás Areitio, beneficiado ecónomo de las parroquias 
unidas de la villa de Durango. 

Iriza. Para otra canongía, vacante por renuncia del electo D. 
Ramón Soler, hecha antes del primero del actual, á ü. Simón Ma¬ 
nuel Martin, * beneficiado electo de Canarias. 

Nombrando por reales decretos de 20 de octubre, para las 

Canongías de las Iglesias, que á continuación se espresan, á los su- 

getos siguientes: 
Jaca. Para la Canongía que resulta vacante por renuncia de 

D. Juan Sanuy, hecha antes del l.° de octubre, á D. Saturnino 
Tomás Areylio, canónigo electo de la Colegiala de Alicante. 

Alicante. Para la canongía que resulta vacante por el ante¬ 
rior nombramiento, á D. Diego Pacheco, presbítero y racionero 
que ha sido de la Colegiala de Lalavera de la Reina. 

Ibiza. Para la canongía vacante por renuncia del electo D. 
Juan Yaquer, hecha antes del l.° de octubre, á D. José Batalla, 
esclauslrado del orden de S. Bernardo. 

Nombrando por reales decretos de la misma fecha, para las 
plazas de Sochantre y Salmista de la iglesia Catedral de Valla - 
dolid, á D. José Pena y á D. Felipe Noguera, conforme á la 
propuesta elevada por el Reverendo Obispo y Cabildo canónicos, 
prévios los ejercicios de oposición. 
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Concediendo por real decreto de la misma fecha, su jubilación 
á D. Julián Lope Crespo, tesorero de la Colegiala de Roa, y nom¬ 
brado capellán de la real capilla de Reyes Nuevos en la Santa 
iglesia Metropolitana de Toledo, con la delación, que actualmente 
disfruta en el concepto de dignidad de la citada Colegiata de Roa, 

Previas las correspondientes oposiciones, han sido nombrados 

en las iglesias respectivas, en las fechas que se indican, y para las 

canongías de oficio, que á continuación se espresan, los sugetos 

siguientes: 

En la iglesia Metropolitana de Valencia, para la Magistral, el 
doctor D. José Luis Montagud, cura propio de la parroquia de 
la parroquia de S. Esteban de la misma ciudad, en 29 de Setiembre. 

En la iglesia de Aslorga, para la Doctoral, D. Raimundo Te- 
tainanci, canónigo de la misma iglesia, en 7 de octubre. 

En la de Calahorra, para la Doctoral, D. Wenceslao Miguel 
de Negueruela, cura propio de Menasalva en la diócesis de To¬ 
ledo, en 27 de setiembre. 

En la de Sigüensa, para la Doctoral, el doctor D. Pablo José 
de Fuenmayor, cura propio en la misma diócesis, y provisor de 
la de Osma. 

. En la iglesia de Lugo, para la magistral, D. Pedro Teigeyro. 
presbítero esclauslrado del orden de Predicadores, y catedrático 
del Seminario Conciliar. 

En la de Valladolid, para la Lectora!, D. Mariano Miguel Gó¬ 
mez, que era también Lectora! de la de Segovia. 

Han fallecido: en 23 de julio, D. José Delgado, beneficiado y 
capitular de la Abadía de Alcalá la Real. 

En 30 de idem, D. Luis María Cazcarra, canónigo magistral 
de Teruel. 

En 3 de agosto, D. Manuel Benito García, canónigo de la 
Coruña, y electo de Orense. 

En 7 de idem, D. José Enjuto, canónigo magistral de Granada. 
D. Antonio Ruiz Quevcdo, racionero de Jaén. 
En 15 de idem, D. José Alvarez Vázquez, canónigo de Canarias. 
En 29 de idem, D. Antonio Maria del Valle, arcediano de 

Valladolid. 
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En 15 de setiembre, D. José Amengual, arcediano de Mallorca. 
En idem, D. Tomás Pedrol, racionero de Tarragona. 
En 26 de ídem, D. Juan Aguslin Pariente, beneficiado de la 

Abadía de Alcalá la Real. 
En 8 de octubre, D. Hilario Micalet, canónigo de Gerona. 
En 16 de idem, Diego Hidalgo Barquero, dignidad Maestres¬ 

cuela de la Santa iglesia Catedral de Sevilla. 
En 19 de idem, D. Felipe Dionisio de Quijano, dignidad ar¬ 

cediano titular de la Catedral de Santander, y provisor de la diócesis. 

El Boletín oficial del ministerio de Gracia y Justicia del 27 

de octubre contiene los siguientes 

ANUNCIOS OFICIALES. 

Habiendo vacado una canongía en la metropolitana iglesia de 
Burgos por renuncia del electo D. Francisco Fernandez de la Ya¬ 
ra, catedrático que ha sido de teología en la universidad de Ovie¬ 
do, y autorizada la Real Cámara eclesiástica para publicar la va¬ 
cante, ha acordado que desde la fecha del presente anuncio en 
el periódico oficial del Gobierno, empiece á correr el término or¬ 
dinario de un mes para recibir memoriales de los que se mues¬ 
tren pretendientes á ella, y reúnan los requisitos que previene el 
artículo 7 0 del real decreto de 25 de julio del año pasado, pa¬ 
ra la segunda categoría, que esté en turno y comprende á los 
párrocos que teniendo grado mayor lleven nueve años de servicio 
de los que uno y medio hayan sido en curatos de término, ó 
tres de ascenso, y no teniendo grado mayor deberán completar al 
menos doce años y tres meses de ejercicio en el ministerio par¬ 
roquial; en la inteligencia de que transcurrido que sea el plazo, 
no se admitirán nuevas solicitudes. 

Madrid 26 de octubre de 1852. =De orden del M. R. Carde¬ 
nal Arzobispo de Toledo, presiden le. =El secretario Manuel Ma¬ 
ría Moreno. 

Debiendo proveerse la dignidad de Arcediano titular de la San¬ 
ta iglesia catedral de Valladolid, que ha vacado por fallecimiento 
de I). Antonio María del Valle, y autorizada la Real Cámara ecle¬ 
siástica para publicar la vacante en el periódico oficial del Gobier¬ 
no, ha señalado el término prevenido de un mes, á contar des- 
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de la fecha del presente anuncio, para recibir memoriales de los 
que se muestren pretendientes á ella, y reúnan los requisitos que 
marca el artículo 3.° del real decreto de 25 julio del año pró¬ 
ximo pasado, el cual previene que para el arcedianato titular se 
proponga al canónigo de gracia mas antiguo de cualquiera de las 
iglesias de la misma, ó superior clase, con tal de que tenga gra¬ 
do mayor en teología ó derecho, y seis años de residencia; en la 
inteligencia de que transcurrido que sea el plazo, no se admiti¬ 
rán nuevas solicitudes. 

Madrid 26 de octubre de 1852 =De orden del M. R. Carde¬ 
nal Arzobispo de Toledo, presidente.—El secretario Manuel Ma¬ 
ría Moreno. 

Habiendo vacado una canongía en la iglesia catedral de As- 
torga por nombramiento de D. Antonio Raymundo Tetamanci pa¬ 
ra la doctoral de la misma iglesia, cuya provisión corresponde ó 
la Corona, y autorizada la Real Cámara eclesiástica para publi¬ 
car la vacante en el periódico oficial del Gobierno, lia señalado 
el término de un mes á contar desde la fecha del presente anun¬ 
cio, para recibir memoriales de los que aspiren á ella y reúnan los 
requisitos prevenidos en el artículo 8. ° del real decreto de 25 
de julio del año próximo pasado para la primera categoría que em¬ 
pieza el turno y comprende á los canónigos de oficio de las co¬ 
legiatas, que lleven 32 meses de residencia, y á los de gracia que 
teniendo grado mayor cuenten cuatro años y medio ó no teniénu 
dolos., seis de residencia; en la inteligencia de que transcurrido 
dicho plazo no se admitirán nuevas solicitudes. 

Madrid 26 de octubre de 1852.—De orden del M. R. Carde¬ 
nal Arzobispo de Toledo, presidente.=E1 secretario Manuel María 
Moreno. 

SECCION BIBLIOGRAFICA. 

El Conde de Montalemberl. acaba de publicar su obra titu¬ 
lada^ De los Intereses Católicos en el siglo XIX. 

He aquí el catálogo de las materias de que trata. 

Cap. I. De la situación del Catolicismo en 1800 y 1852. 
Cap. II. Carácter especial del renacimiento actual del Cato¬ 

licismo. 
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Cap. III. Solo el Catolicismo se ha aprovechado de las crisis 
de la sociedad moderna. 

Cap. IV. ¿Cómo ha triunfado el Catolicismo? 
Cap. V. La Religión tiene necesidad de la libertad, la liber¬ 

tad tiene necesidad de la Religión. 
Cap. VI. 1848 y 1852. Contraste y analogía. 
Cap. VII. Del gobierno representativo y por qué se le quiere. 
Cap. VIII. De lo que podría sustituir al gobierno representa¬ 

tivo y de lo que le ha precedido. 
Cap. IX. Del régimen representativo y del antiguo régimen, ba¬ 

jo el punto de vista católico. 
Cap. X. Observaciones finales. 
Apéndice. 

CORREO ESTRANJERO. 

Egipto 6 de octubre. 

Hace quizá mas de doscientos años que no se había celebra¬ 
do en Egipto la ordenación de un sacerdote latino, porque lodos 
los misioneros recibían las órdenes en Europa. El domingo 3 de 
octubre hemos tenido el consuelo de asistir á esta sublime cere¬ 
monia. Monseñor Perpétuo Guaseo, vicario apostólico, ha conferido 
el sacerdocio al R. P. Anastasio de Wyest, religioso Franciscano 
de la provincia de Bélgica. 

Concurrió gran número de fieles con una piedad edificante. 
Los lazaristas han abierto el 15 de octubre un colegio que 

desearía poseer una población católica. 
—En la población oscura de Maniaco, entre las montañas de* 

I^urdistan y á algunas leguas de las ruinar de Ninive, ha falle¬ 
cido á la edad de 32 años el célebre orientalista Mr. el abate Le- 
duc, uno de los eclesiásticos mas ilustres de la diócesis de Tours 

ALEMANIA. 

Se lee en la Gaceta de los correos de Francfort: 
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Se trata en estos momentos de crear en Breslau, un diario 
político-católico. Para el capital de fundación se lian emitido ac¬ 
ciones por valor de 30,000 thalers. El príncipe-obispo está á la 
cabeza de esta empresa. 

El doctor Froersler está encargado de la parte política y el 
doctor Bruhl de la literaria. 

Mr. Muller se ocupa del establecimiento de otro diario cató¬ 
lico en Viena. 

BELGICA. 

Escriben de Houyet (Namur.) 
El lunes 18 de octubre se celebró la solemne consagración de 

nuestra hermosa iglesia, cuya construcción se debe en su mayor 
parte á la generosidad del rey. 

SUIZA. 

El Prefecto de Porrenlruy ha obtenido licencia para marchar 
á Besangon con el fin de llevar á las hermanas de la Caridad de 
Porphelinat de Porrentruy, de donde las espulsó en 1850 el fi¬ 
lántropo Braichet. 

CERDEÑA. 

Los obispos de la provincia de Saboya han publicado un edicto 
prohibiendo bajo pena de pecado mortal, la lectura del Judio er¬ 

rante y de otras obras por el estilo, y la de varios periódicos que se 
publican en sus respectivas diócesis. De la Gaceta oficial de Sa- 

boxja, dicen que su lectura ofrece peligros bajo el punto de vista 
de la fé, pero que no la condenan, esperando que se enmiende. 

Por otra parle, el obispo de Vinlimille, sufragáneo de Genova, 
ha espedido otro edicto condenando una multitud de periódicos y 
obras, entre las cuales se cuentan las de Gioberli. 

INGLATERRA. 

Los diarios ingleses anuncian que las Cámaras de convocación 
se reunirán este, año para ocuparse de los asuntos religiosos del 
Reino Unido. Aunque estas cámaras eclesiásticas se abrían en 
el mismo dia que el Parlamento, eran inmediatamente disueltas 
y no se reunían mas que pro formula. El ministerio según parece 
quiere darlas una sombra de vida y acaso tenga esperanzas de 
hacer con ellas una máquina de guerra contra el catolicismo, y 
concitar las pasiones protestantes contra la agresión papal 
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—Los periódicos de Londres no hablan mas que de los funerales 
del duque de Wellinglon. Con decir que los gastos están calcu¬ 
lados en 10 millones de reales, está dicho el lujo y la suntuo¬ 
sidad con que se hará la ceremonia. 

La asociación católica de Irlanda ha lomado un acuerdo en 
cuya virtud los diputados, y todas las demas personas que com¬ 
ponen la asociación deberán dirigir sus esfuerzos á la abolición 
del establecimiento oficial (la iglesia protestante/ Sabido es que en 
irlanda la iglesia protestante viene á ser un estado mayor sin 
ejército. Las riquezas del clero solo pueden compararse con el re¬ 
ducido número de lieles. Hay pastor protestante en Irlanda, cu¬ 
ya feligresía tiene una magnifica abadía, que solo sirve para que 
tres ó cuatro personas asistan a los oficios, y no es raro ver al 
lado una humilde choza que sirve de iglesia á los católicos de la 
comarca. Esta es una de las mas repugnantes tiranías que que¬ 
dan, de la conquista, y al proclamar los irlandeses que es llega¬ 
da la hora de que se les liberte de ella, encontrarán indudablemen¬ 
te muchas simpatías en todos los hombres amantes de la justicia. 

ROMA. 

Todas las iglesias de la orden seráfica han solemnizado con 
pompa la festividad de S. Francisco, Los oficios divinos, según cos¬ 
tumbre. han sido celebrados en Ara Cceli por los RR. PP. Do¬ 
minicos. El P. Genis, comisario de España, ha cantado las prime¬ 
ras vísperas y la misa solemne, y el M. R. P. Jeandel, vicario ge¬ 
neral de la orden, ha oficiado en las segundas vísperas. Nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pió IX marchó á la iglesia á las diez 
de la mañana, donde fué recibido por los religiosos de ambas ór¬ 
denes, que se arrodillaron á la presencia del Romano Pontífice, ha¬ 
biendo admitido á los religiosos al beso de los pies, después de 
haber adorado al Santísimo Sacramentó y oido la misa en la ca¬ 
pilla de S. Francisco. 

El P. General, en su nombre y en el de toda la Orden re¬ 
novó en seguida la promesa de obediencia al Papa hecha por S. 
Francisco al Papa Honorio III. Pió IX visitó después la enferme¬ 
ría, á cuyos enfermos dirigió palabras de consuelo y dió una cre¬ 
cida limosna que en seguida fué distribuida por los religiosos. 

La sagrada Congregación de ritos se reunió el 25 de setiem- 
jrc para examinar algunas causas de beatificación; entre ellas la 

< ei venerable canónigo Gaspar del Búfalo, fundador de la con¬ 
gregación de misioneros de la preciosísima sangre de N. S. J líí 

15 
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punto de que se trató fué saber si se l > había rendido culto pú¬ 
blico eclesiástico como prescriben los decretos de Urbano VIH. 
Después de analizadas las dificultades presentadas por Mr. Frat- 
tini, promotor de la Fé, y las alegaciones hechas por el canó¬ 
nigo Rosalini, defensor de la causa, hizo el relato S. E. el car¬ 
denal Allieri y los cardenales individuos de la congregación deci¬ 
dieron la confirmación de la sentencia dictada por los jueces, á sa¬ 
ber; constaba que no se le había rendido culto. N. S. P. Pió 
IX ha confirmado el rescrito en 30 del mismo mes, después del 
relato fiel que hizo á S. S. monseñor Gigli, prosecretario de la 
congregación. Es poslulador principal de la causa M. Gennafo Gam¬ 
boa, y sustituto M. Francesco Virili, misioneros ambos de la con¬ 
gregación fundada por el venerable del Búfalo. 

—Id. 13 de octubre.—Ha sido nombrado relator de la santa 
congregación del Indice, el R. P. Federico Oriejo, canónigo re¬ 
gular de Lelran, y lector de teología en S. Pielri in Vinculi. 

—Deseando el Papa participar de la solemnidad celebrada en 
Florencia el 8 de setiembre en honor de la Santísima Virgen de 
la Anunciación, cuya imagen se venera en los Servitas, lia rega¬ 
lado á esta iglesia un magnífico cáliz de oro que ha remitido á 
monseñor Massoní su encargado de negocios. 

—El Papa ha concedido el título de conde á M. Labbé de 
Montáis. 

—Id. 14 de octubre.— En las escavaciones que se están hacien¬ 
do en el Forum romano se han descubierto los restos de la Basí¬ 
lica Juliana, Su longitud es de 100 metros y su latitud de 30. 

FRANCIA. 

París 16 de octubre.=En atención a la ostensión de la ense¬ 
ñanza religiosa concedida á los Liceos por los nuevos reglamentos 
de instrucción pública, se ha establecido una inspección oficial de 
aquella enseñanza, que lia sido confiada á Mr. I‘abbé Darboy con 
el título de Gran Vicario. 

—Se lee en L‘ Union del 16 de oclubre:=Las súplicas de las 
almas fieles se han dirigido hoy á la conmemoración de un tris¬ 
te aniversario. El 16 de octubre de 1793 cayó sobre el cadal¬ 
so la cabeza real de la víctima mas pura, mas bella y mas he¬ 
roica de la revolución. La viuda de Luis XVI, la reina de Fran¬ 
cia, María Anlonieta, fué entregada al verdugo, y su sangre es- 
piatoria regaba el pavimento de esa plaza de la Revolución, que 
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ha sitio después testigo de tantos triunfos y desastres. 
A las 5 de la mañana se oia el toque de generala. A las 7 estaba 

toda la tropa sobre las armas. A las i 1 salía la reina de la Conser- 
gería. Treinta mil hombres estaban formados en las calles por don¬ 
de debía pasar el fatal acompañamiento. La hija de los Césares, 
esporimcnlada con la fuerza de dolores sobrehumanos, insultada en 
el tribunal revolucionario, hasta en su honor de madre, había ad¬ 
quirido una fuerza casi divina en el tesoro de su fé cristiana. Atra¬ 
vesó á París sin abatimiento y sin orgullo, con la calma y la ma- 
geslad del martirio: llegó á la plaza de Luis XY, dirigió una mi¬ 
rada á las Tullerias y subió con serenidad la escalera del patíbu¬ 
lo. A las 12 y cuarto la viuda de Luis XYI fue á reunirse en 
el cielo con el hijo de S. Luis. 

El 19 se celebró en la iglesia de Santo Tomás de Aquino una 
misa solemne de aniversario por el alma de María Teresa Carlo¬ 
ta, delfina de Francia, muerta en el destierro. El almanaque de 
Golha para el año de 1853 la ha consagrado un artículo en su 
sección necrológica'de 1851. 

París 20 de octubre.—Por decreto del presidente de la repú¬ 
blica de 20 de octubre se ha abierto un crédito estraordinario en 
favor al ministro del interior para destinar al culto católico la an¬ 
tigua iglesia de Santa Genoveva. 

Idem 28.—M. el abate Vincenzo Gioberti que tan deplora¬ 
ble influencia ejerció en 1848 en los asuntos de Italia acaba de 
fallecer en Paris á los 45 años de edad de un ataque de apo- 
plegía fulminante. Fue presidente del consejo de ministros y mi¬ 
nistro de. negocios eslrangeros del gabinete democrático de Car¬ 
los Alberto y su ministro plenipotenciario en Paris después de la 
batalla de Novara en 20 de marzo de 1849. 

Es autor de la célebre obra II Primato dclP Italia. 

Idem.— El célebre P. Ventura ha recibido hoy el viático de 
manos de M. Daguerry cura de la Magdalena. Aunque sus mé¬ 
dicos MM. Cruveilher y Tesier no veian gran peligro, el ora¬ 
dor cristiano ha querido prepararse al viage de la eternidad y 
lo ha hecho con palabras y sentimientos que han causado la 
emoción mas profunda en el ánimo de los que se hallaban pre¬ 
sentes. 

Después de la piadosa exhorlatacion que hizo M. Daguerrey. 
e P ,^enlura, se incorporó como un soldado cristiano que de¬ 
salía a la muerte ó mas bien como un humilde siervo que vá 
a recibir al dador de la vida; y con una voz débil, pero clara 
y acentuada ha hecho la mas ardiente profesión de sus creencias 
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y de su sumisión á la Iglesia y á la Sania Sede. 
Ha pedido perdón á S. S. Pió IX de los disgustos que haya 

podido causar por esceso dé celo y á sus hermanos los teatinos, 
de sus deseos demasiado independientes de servir á la Iglesia 
y de consagrarse al bien del prójimo, en lugar de ocuparse de 
su propia santificación, que era su primer deber religioso. Ha pe¬ 
dido también perdón á lodos aquellos á quienes haya podido ofen¬ 
der y ha perdonado á cuantos le han atribuido principios y sen¬ 
timientos de una loca y criminal demagogia que no habían en¬ 
trado en su corazón 

—El Presidente de la República ha autorizado la recepción y 
publicación del decreto pontifical, dado en Roma á 23 de enero 
de 1852, por el cual se autoriza al obispo de Saint-Briene y 
sus sucesores á llevar el título de su obispado de Tréguier que 
Iva sido suprimido. 

—ídem 3i.—Entre otros proyectos de decretos de que se 
ocupa el Consejo de Estado, figuran los siguientes para su próxima 
resolución. 

Proyectos de decretos, autorizando como congregación dirigi¬ 
da por una supeiiora general, la comunidad de Hermanas de la 
Misericordia, establecida en Caen (Calvados); la asociación de 
Hermanas de Santa Marta en Perigue (Dordogue) y la de las 
Hermanas de la Inmaculada Concepción dé Saint-Meen (Ule- el— 
Vilainc). 

—A 177,948 rs. asciende ya el importe de la suscricion abier¬ 
ta en París, redacción de L‘ Univers, para sufragar los gastos 
ocasionados al celoso Newman en el proceso de Achilli. 

—Se lee en la Esperanza de Naney.. 
Los notarios de la ciudad de Naney acaban de tomar una 

resolución que les hace honor y que producirá un efecto ejem¬ 
plar. Por unanimidad han decidido tener cerrados sus oficios to¬ 
dos los domingos y dias festivos. 

—Diócesis de Marsella.—Se lee en la Gacelela del Me¬ 

diodía . 

El convento de Capuchinos de Marsella vá á enviar á Saint- 
Elienne en Forez, unos veinte religiosos para el establecimiento 
del nuevo convento fundado recientemente. Este movimiento del 
personal es una necesidad del aumento diario de religiosos. Se 
multiplican las vocaciones de una manera consoladora para la fé 
y en poco tiempo se pudiera citar un gran número de jóvenes 
pertenecientes á las mejores familias y de hombres maduros que 
abandonando una de las carreras comerciales mas lucrativas ó re- 
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Francisco y se han consagrado al servicio de Dios y del próji¬ 
mo, con el mérito de la mayor abnegación. Cada dia son mayo¬ 
res y mas notables los progresos que hace en Francia la orden 
de Capuchinos. 

—La población de Saint-Etienne ha sido condenada á la in¬ 
demnización de los edificios religiosos devastados en 1848. 

—Se vá á fundir en Mans, para la catedral de Burdeos, una 
campana de peso de 11,250 kilogramos. Hé aquí el catálogo de 
campanas de mas peso que tienen las iglesias de Francia. 

Las dos de la metrópoli de Sens, una de 16,500 kilogra¬ 
mos de peso y otro de 13,400, la de Notre-Dame de París de 
13,500, la de la metrópoli de Reinas de 12,500, y la de San 
Juan de Lyon de 11,500. 

—Diócesis de Lucon.=\l\ S\ Obispo acaba de publicar un 
edicto, condenando un libro de las Epístolas y Santos Evan¬ 

gelios impreso en latín para uso de las escuelas de instrucción 
secundaria. El venerable Prelado enumera las siguientes razones 
que le han movido á dictar aquella disposición. 

El editor no ha reproducido fielmeute la Vulgata: el libro no 
tiene la aprobación del Ordinario: no solo se ha sustituido la 
traducción de los 70 á la de la Vulgata, sino que esta traduc¬ 
ción publicada por la autoridad de Sisto V, ha sido alterada, in¬ 
viniendo el orden de los pasages y de las espresiones; alterando 
los nombres propios, suprimiendo frases cambiando palabras im¬ 
portantes y adoptando una puntuación diferente con otras altera¬ 
ciones no menos graves* 

—Diócesis de Cambray.—Douay 6 de octubre.—El lunes úl¬ 
timo se ha restablecido la costumbre interrumpida desde 1830 
de llevar solemnemente el Viático á los enfermos. Los fieles se 
han apresurado á demostrar el entusiasmo con que acogían este 
triunfo religioso. 

^Diócesis de Bourges.—Se acaba de inaugurar en la par¬ 
roquia de Blanc, la asociación religiosa de la Santa Infancia. 

—Diócesis de Metz.—Le Voeu national publica la siguiente carta: 

Tenga vd. la bondad de publicar en su diariQ que el ad¬ 
mirable ejemplo dado por la ciudad de Metz sobre la santifica¬ 
ción de las fiestas, continúa dando resultados favorables y acaba 
de ser imitado en Bouzonville. Los mercaderes y comerciantes 
de esta ciudad reunidos en el presbiterio bajo la presidencia de 
su párroco, se han obligado en conciencia y por su honor á ob¬ 
servar ' las reglas siguientes: 
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1. a Los mercaderes cerrarán sus tiendas y no podrán ven¬ 
der sino después de terminados los oficios divinos, hasta el 7 de 
noviembre próximo. 

2. a Pasado este plazo no podrán vender en dichos dias fes¬ 
tivos. 

3. a Los vendedores de comestibles podrán venderlos por la 
mañana antes de misa mayor y por la tarde después de vis- 
peras. 

Suplicamos, etc.—Siguen las firmas. 

—Diócesis de Rodéz.—El 15 de octubre último ha fallecido 
á la edad de 57 años, Mme. Sla. Teresa, superiora del con¬ 
vento de San José de Clairvaux, fundado por la misma, asi co¬ 
mo de otros muchos conventos de la misma orden. 

=Diócesis de Saint-Rrieuc.=Haee muy pocos dias (octubre 
16) qne en medio de una concurrencia estraordinaria se ha cele¬ 
brado le inauguración de una estatua de María Santísima, sobre 
el punto culminante de la montaña de Mené dependiente de Trébry. 

— Diócesis de Nantes.—21 de id.—El domingo último se han 
celebrado solemnemente en la iglesia de San Gereon (distrito de 
Ancenis) la recepción de las reliquias de este venerable guerrero 
de la legión tebana, y que han sido conducidas de Alemania. 

—Diócesis de Raijona.— 31 de id.=El miércoles último se 
cerró el sinado de la diócesis de Bayona n! cual han asistido 
doscientos sacerdotes cuyas decisiones no son aun conocidas. 

—Diócesis de Meaux.=~-1.° de noviembre.—Este Sr. Obispo, 
cediendo á los ruegos del Sr. Arzobispo de Tours, pasará muy 
pronto á Roma á ofrecer á S. S. la preciosa joya que le ofrece en 
testimonio de homenage la provincia eclesiástica de Tours. 

CORREO NACIONAL. 

. ' HABANA. 

==En el Diario de la Marina de la Habana encontramos las 

siguientes noticias de ios templos y edificios públicos, que han su¬ 

frido deterioro en el terremoto de Santiago de Cuba del 20 del 

pasado agosto y dias subsiguientes: 
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Templos.—Catedral. Las naves colaterales se hallan en es- 
lado ruinoso, asi como los cuatro arcos que solienen la media 
naranja, habiendo caido una gran parle de la cornisa del cuerpo 
de la iglesia del lado del O. De sus torres, la del reloj tiene su 
tercero y cuarto cuerpos desplomados y agrietados y la de las 
campanas el cuarto, quedando el resto de todo el edificio. 

Nuestra Señora de los Dolores. Tiene la torre del reloj y la 
pared del frente de la sacristía en estado ruinoso, y los arcos que 
quedan debajo del coro están muy sentidos. 

La Santísima Trinidad. Tiene desplomada la pared que di¬ 
vide la iglesia de la sacristía y su frente en mal estado. 

Convento de S. Francisco. Se halla bastante deteriorado, prin¬ 
cipalmente su fachada principal, que está cuarteada y desplomada, 
y su torre que amenaza pronta ruina. 

Nuestra Señora del Carmen. En estado ruinoso los arcos y mu¬ 
ro que hay sobre el corredor inmediato á la azotea y su torre cuar¬ 
teada y desplomada. 

Santa Lucia. El lado derecho y ángulo S. en la fachada es¬ 
tán en estado ruinoso por tener grietas considerables, y la parle de 
la sacristía muy sentida y amenazando desplomarse. 

Santa Ana. Su torre enteramente arruinada y una parte del 
techo de la iglesia también arruinado. 

Belen Grande. Interiormente ha quedado bastante sentido y el 
lado del S. enteramente ruinoso. 

Belencito en el hospital de Caridad. Tiene sus paredes desplo¬ 
madas y en general su estado es ruinoso. 

El Cristo de la Salud. Su estado es bastante ruinoso por estar 
sus paredes desplomadas, y su lecho está manteniéndolo únicamen¬ 
te la horconadura. 

Edificios públicos.de Gobierno. El piso alto de este 
edificio ofrece poca seguridad por tener su horconadura desploma¬ 
da y sus paredes cuarteadas y ruinosas: en el piso bajo no se han 
notado deterioros de mucha consideración. 

Palacio arzobispal. En este edificio se han abierto los cuatro 
ángulos del segundo piso considerablemente, y todas sus paredes y 
divisiones están cuarteadas y algunas ruinosas. 

Colegio seminario. Tiene el ángulo que mira al S. O. cuartea¬ 
do y agrietado y las divisiones en estado ruinoso. 

Intendencia. Sus fachadas en muy mal estado y desplomada5* 
y en general el edificio arruinado. 

Aduana. En estado de completa ruina. 



- 120 - 

Cárcel. La esquina S. O. está abierta y el lado de ella que 
dá al O. desplomado. 

Beneficencia. En el frente que dá al O. y el ochavo al N. O. 
tiene algunas grietas en sentido vertical y en el interior sus divisio¬ 
nes todas desplomadas. Tiene también desviada una parte de las 
alfardas del corredor que mira al N., tres pilares desplomados y 
la portada bastante agrietada y resentida. En la parle nueva de es¬ 
te edificio no se ha notado nada. 

Hospital militar. Completamente arruinado. 
Hospital de Caridad. La parte E. del edificio inútil asi como 

la del O. y el frente ruinosas y maltratadas sus habitaciones. 
Tribunal de Comercio. El cajón de la escalera y el piso alto 

han quedado en estado bastante ruinoso. 
Teatro. El frente y costado de su cuerpo avanzado tienen al¬ 

gunas grietas: la pared divisoria de la sala y el foro y el vértice 
del piñón de la culata del edificio, están también sentidos y los 
antepechos que dan al E. y O. caidos en parle y el resto de ellos 
resentido. 

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre la siguiente 

espontánea retractación que ha hecho de sus errores y sobre la 

confesión pública con que ha manifestado un sincero arrepenti¬ 

miento del escándalo que pudo haber causado como escritor, el 

conocido director y redactor del periódico titulado el Zurriago 

que tanta celebridad tuvo en su tiempo. Nosotros celebramos 

este triunfo de los buenos principios; y rogamos al cielo ilumi¬ 

ne á tantos como necesitan seguir el ejemplo de este escritor 

cuya felicidad quisiéramos poder labrar. El señor Mejia encon¬ 
trará en la Religión, la paz y el consuelo que le ha negado la 

política. No conocemos al señor Mejia, pero nos interesa por 

su desgracia y por su solemne declaración; y quisiéramos que 

nuestros colegas religiosos apoyaran la indicación que hoy hace¬ 

mos, para abrir una suscricion en favor de esta víctima de la 
revolución, de este hombre reconciliado con las virtudes del cris¬ 

tianismo. La revolución ha llenado su vida de amargura; la ca¬ 

ridad le sostendrá en sus últimos dias. 

Madrid 5 de noviembre. 

«Muy señor mió: una serie no interrumpida de vicisitudes. 
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para cuya historia apenas bastarían las columnas de su apre¬ 
ciable diario por espacio de un año entero, padecimientos físicos 
crueles y los años que van abrumando mi apenada ancianidad, 
me han llevado, en estos últimos diez meses de postración y an¬ 
gustia, á muy serias reflexiones sobre las cosas de este mundo 
y en particular sobre ese caos que se llama Política en que los 
hombres bullen y se agitan con ansia febril, movidos por pasio¬ 
nes ¿ intereses, cuya mezquindad el corazón revela que solo se 
llega á ver clara y patente cuando, cercanos al trance final, nos 
preparamos á rendir la cuenta de una existencia y facultades no 
siempre bien empleadas. Este momento es para mi llegado y, mas 
feliz que otros, puedo emplearlo en liquidar mi cuenta después 
de haber examinado bien los antecedentes y, especialmente, los 
de una época en la cual una publicación periódica á cuyo frente 
estuve y de la que fui redactor principal, hizo mas ruido del que 
yo quisiera ahora. 

Una salvedad necesito hacer, antes de continuar, señor Direc¬ 
tor; á la fé, á la región, á mi conciencia, á un deber, en fin, que 
lleno como debe hacerlo lodo el que al repasar su vida se encuen¬ 
tra, como yo, haber sido motivo de escándalo en el mundo, sa¬ 
tisfago dando este paso. No escribo pues una retractación ni una 
conversión, políticas, inútiles ya sobre engañosas: es el acto es¬ 
pontáneo de un cristiano penitente que quisiera borrar hasta la 
huella de sus errores, de muchas ofensas y de no poco daño que 
habrá hecho, quizá, con su conducta. 

El Zurriago, señor Director, es sobrado conocido de cuantos 
saben algo de nuestra historia periodística y han presenciado ó es¬ 
tudiado tres años célebres de nuestra revolución, para que mal¬ 
gaste yo ahora el tiempo en detalles agenos de mi proposito: pues 
bien, en El Zurriago, en otros escritos mios y de palabra ata¬ 
qué y ofendí crudamente principios, instituciones, clases y perso¬ 
nas que hoy tengo por muy respetables y venero. El nombrar á 
estas últimas una por una seria harto prolijo y espueslo á errar 
la cuenta, que son muchas y mi memoria poca; ademas, han pa¬ 
sado seis lustros que llevan agolada casi aquella generación y debe 
ser. ya escaso el número de las personas á quienes aludo; pero 
vivan los que vivan, les pregunto con toda la sinceridad de mi co¬ 
razón y el dolor que siento por haber dado motivo á este paso, 
¿si serán capaces denegar un cristiano perdón y olvido al mísero 
periodista que, postrado en el lecho del dolor se lo pide? No lo 
espero. Si alguno creyere que es muy dura la espiacion que exi¬ 
gen mis faltas y se muestra inflexible, ruégole considere que, desde 
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la época aciaga á que me refiero, ha derramado sobre mi la jus¬ 
ticia divina la copa del dolor: persecuciones encarnizadas en Es¬ 
paña y América, la espalriacion, las enfermedades, la miseria, 
todo, todo lo he sufrido, llegando á verme en trances tan amar¬ 
gos, que el mayor enemigo hubiera derramado, al presenciarlos, 
lágrimas de compasión, 

Hé concluido mi confesión revolucionaria: réstame ahora dar 
una pública muestra de gratitud al Excmo. Sr. D. Francisco 
Mariinez de la Rosa, objeto privilegiado de mis ataques en aque¬ 
llos tiempos, que, requerido por mi confesor para que me per¬ 
donase, lia tenido la bondad de visitarme en mi pobre buhardi¬ 
lla, concediéndome personalmente perdón y consuelos que el cielo 
premiará sin duda así como lo hará á los beneficios que cons¬ 
tantemente recibo del Sr. don Vicente Beltran de Lis y lo ha¬ 
brá concedido ya al señor don Aniceto de Alvaro, cuya reciente 
muerte lloro sin consuelo, con esas lágrimas que tan aceptas son 
á aquel que lodo lo puede y premia á los hombres benéficos y 
modestes que, dejando á un lado las vanidades de este mundo, 
consuelan al que padece.» 

Usted, señor director sírvase aceptar las seguridades de toda 
mi estimación y respeto. Madrid 5 de noviembre de 1852.—Félix 
iWejia. 

ídem 7.=Parece que por el último correo de Ultramar se ha 
remitido al capitán general, gobernador de la isla de Cuba, vice¬ 
patrono de aquellas iglesias, una real cédula señalando las dota¬ 
ciones de que disfrutará el clero desde l.u de enero de 1853. 
Estas dotaciones son, según nuestras noticias, las siguientes: 

Obispo de Cuba.. . . 
Obispo de la Habana.. 
Deanes. 
Las demas dignidades. 
Racioneros. 
Medios racioneros.. . 
Curas de término. . . 
Idem de ascenso.. . . 
Idem de entrada.. . . 

18,000 duros. 
18,000 
4,500 
3,000 
2,000 
2,000 
2,000 
1,000 

800 

Al señor arzobispo de Cuba se Ic abonarán ademas dos mil 
duros para casa, y cuatro mil para el mismo objeto al señor obispo 
(j.e la Habana. 

Tenemos entendido que en la real cédula se establece que cuando 
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alquil eclesiástico de las diócesis de Ultramar resida en la Penín¬ 
sula, cualquiera que sea el motivo, no se le abone mas dotación 
que la que corresponda á los de su misma clase en España.- 

Idem 9 ==EI señor Caixals, dignidad de Tarragona, lia sido 
presentado por S. M. para el obispado de Urgel. Asegura al mis¬ 
mo tiempo la España, que S. M. lia tenido á bien proveer todos 
los obispados que se encuentran vacantes en la actualidad. 

Dice la España del 9. 
Según tenemos entendido, el gobierno de S. M. lia hecho re¬ 

formas importantes en el clero regular de las Islas Filipinas. Los 
pp Jesuítas han recibidos autorización para restablecerse en aque¬ 
llos dominios, con el encargo especial de atender á las misiones 
de la isla de Mindanao y de Joló y demas territorios que puedan 
ir evangelizando. La compañía tendrá su principal colegio en la 
Península en la casa llamada de S. Ignacio de Loyola en la pro¬ 
vincia de Guipúzcoa. 

La orden de S. Francisco, que por falta de colegio había que¬ 
dado reducida á un corto número de individuos, y no podia ser¬ 
vir los curatos que la están asignados en aquellas islas, deberá ser 
reorganizada, estableciendo un colegio en la Península con cuyo 
objeto se le ha concedido el antiguo convento de S. Pascual en 
Aran juez. 

Esta orden y las de Dominicos y Agustinos calzados y descal¬ 
zos, deberán nombrar sus respectivos vicarios generales, que resi¬ 
dirán en Madrid, según sucedía antiguamente. 

Por último, parece que se ha decretado la supresión de la orden 
de religiosos hospitalarios de S. Juan de Dios, cuyo personal es¬ 
taba reducido en el dia á unos diez individuos. 

Badajoz 30 de octubre.—El Sr, D. Manuel José Cozar, Pro. 
exclaustrado, ha dirigido una esposicion á S. M. y otra al Nun¬ 
cio de S. S. solicitando se admita á los exclaustrados á los con¬ 
cursos para la provisión de las prebendas de oficios. 

Boluguer 8 de noviembre.=La ciudad de Balaguer, que se glo¬ 
ría con justicia de poseer un riquísimo tesoro en la preciosa y 
antiquísima imagen del Sto. Cristo, ha publicado el programa de las 
funciones religiosas que deben celebrar en los dias 8, 9 y 10 del 
actual. 
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Valencia 29 de octubre. =En los días 24, 25, 26 y 27 del pró¬ 
ximo pasado octubre, ban tenido lugar en esta ciudad las solem¬ 
nísimas 40 horas que la Real Congregación de la Guardia y Ora¬ 
ción al Santísimo Sacramento, celebró en su propia iglesia, titu¬ 
lada de la Compañía. Apenas hace un año que diera feliz cima 
á la empresa colosal que con tanta valentía como fe abordara; y 
hoy al fijar los ojos en ella, al considerar la reacción religiosa que 
se opera en el seno de esa ilustre Congregación y los progresos 
inmensos con que crece, enriquecida con cuaalo de mas noble, 
piadoso é ilustre contiene Valencia, no es posible apartar la vis¬ 
ta sin bendecir la obra dei Señor. La Providencia creaba una si¬ 
tuación mas favorable, y su benéfica influencia comeuzaba á disi¬ 
par los espesos nubarrones amenazantes, y la aurora de la espe¬ 
ranza amaneció para los corazones religiosos. La asociación de 
Veladores necesitaba un local propio para desahogar los afectos do 
su fe, y un deseo vago que se formula por alguno de sus miem¬ 
bros fija ‘ la atención en la profanada iglesia de la éslinguida Com¬ 
pañía de Jesús. Esta idea, este deseo se convierte en proyecto, 
el proyecto bien pronto en consoladora realidad. Formúlese una 
respetuosa sumisión al gobierno de S. M., á pesar de la oposi¬ 
ción de algunos, que recusaban el proyecto, no por mala volun¬ 
tad, sino por timidez, creian prematuro este género de empresas, 
y juzgaban ser mejoc aguardar otra ocasión. Prevalece sin em¬ 
bargo la idea de los mas audaces, y bien pronto removidas to¬ 
das las dificultades, previa la licencia del gobierno, se ponen en 
acción lodos los recursos para trasformar el almacén en grandio¬ 
sa Basílica. La empresa necesitaba hombres de fé, hombres de con¬ 
sejo y acción, naturalezas ardientes y fogosas, y hombres de ca¬ 
rácter perseverante, capaces de empujar todos los obstáculos. To¬ 
dos estos elementos se hallan en el seno de la Congregación, y la 
identidad del sentimiento que los anima y el calor de la unánime 
cooperación, harían hoy odiosa toda distinción en favor de alguno 
fie sus miembros. Un año hace que los veladores inauguran la 
apertura de su iglesia, y hoy ya sorprende á Valencia la magni¬ 
ficencia de sus altares, la pompa y suntuosidad de su culto y 
la esplendidez magesluosa que ha desplegado en las últimas 40 
horas. (La Paz.) 

Picen de Cervera con fecha 3 del corriente: 

«En la noche del 31 del finido octubre al l.° del corriente 
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ha sido robada de la capilla de Sania Bárbara de la iglesia de Valí— 
logo na de Rincorp, en este partido judicial, y provincia de Tar¬ 
ragona, una preciosa lampara de plata que estaba colgada del te¬ 
cho. Los ladrones al parecer, para perpetrar tan horrible crimen 
han subido al tejado de la iglesia por la parte esterior del edi- 
licio, utilizando una escala de madera que el Rdo. ecónomo ha¬ 
bía de casualidad dejado en el huerto, pues se han encontrado 
abiertos los cristales del cimborio por donde recibia la luz dicha 
capilla, hallándose en el mismo el vaso de cristal donde estaba 
colocado el aceite, y la cuerda corlada con una navaja en el te¬ 
jado, lo que todo dá á entender, que harían subir la lámpara des¬ 
de el mismo lecho. Hasta el presente nada se ha podido indagar 
según tengo entendido respecto á los delincuentes, como ni tampo¬ 
co el paradero de la lámpara, prenda que era muy preciosa, á 
pesar de la actividad con que el alcalde procede en la formación 
de las primeras diligencias. Puede ser que pasadas estas al juzga¬ 
do den algún resultado mas.» 

Burgos 3 de noviembre.—El Sr. Arzobispo ha dirigido á sus 
diocesanos el siguiente edicto, prohibiendo como ya lo han hecho 
los señores Arzobispo de Santiago y Obispo de Aslorga la obra 

titulada, Historia de la Pintura en España. 

Nos el Dr. D. Fr. Cirilo de Alameda y Bea, por la gracia de 
Dios y déla Santa Sede apostólica, arzobispo de Burgos, con¬ 
sejero de Estado, caballero gran cruz de la real órden de Car¬ 

los III, senador del reino, prelado asistente al sacro solio pon¬ 
tificio, etc., etc. 

Estando en santa visita de la villa de Castrojeriz se nos co¬ 
municó la noticia de que en esta ciudad se recibia por suscricion 
una obra titulada Historia de la pintura en España, que publica 
en Madrid D, Francisco Pi y Margal!, y se da á los suscrilorcs por 
entregas. Poco después algunos suscrilorcs á dicha obra, fieles á 
las leyes eclesiásticas y civiles del reino, creyeron de su deber po¬ 
ner á nuestra disposición las entregas recibidas luego que vieron 
que bajo un título de curiosidad artística, é inocente en sí mismo, 
se encerraban las funestas doctrinas socialistas que conducen al 
humbre á la mas criminal indiferencia. Para proceder con el pulso 
que exige una materia de suyo delicada, mandamos pasar las en¬ 
tregas que se habían recibido á la censura de doctos eclesiásticos, 
que las han examinado con toda detención y la mayor imparciali¬ 
dad, y aun cuando su voto nos bastaba para pronunciar nuestro 
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fallo sobre lan perniciosa obra, quisimos enterarnos por Nos mis¬ 
ino, y vimos con dolor que no solo es el protestantismo al que se 
alaba y defiende, sino que es la negación de la Religión santa v di¬ 
vina fundada por Jesucristo Dios y Hombre verdadero, á quien se 
le trata como á un filósofo que planteó el socialismo, pero que no 
supo llevarlo á cabo. En la Historia de la Pintura va envuelto 
también el puro materialismo, sin que estudiadas frases alcancen 
á encubrir el objeto á que tiende; ¿ni cómo disfrazarle cuando en 
ella se atacan no solo los dogmas fundamentales de la Religión re¬ 
velada, sino también los principios del derecho social común, y 
del particular de España? Atacada asi la sociedad, minados por 
la base los principios, caeríase en el caos, porque es del lodo im¬ 
posible que con las doctrinas de la Historia de la pintura en Es¬ 

paña subsista ni un monarca, ni un gobierno legalrnenle consti¬ 
tuido —Grande lia sido nuestra amargura al ver manchada asi la 
imprenta española, y obligación es de nuestro ministerio pastoral 
el preservar á los fieles encomendados por la divina Providencia 
á nuestra vigilancia y cuidado del veneno que los espolie á perder 
la vida de sus almas destruyendo sus Creencias cristianas. Por tan¬ 
to, en virtud de nuestra autoridad ordinaria sancionada en los sa¬ 
grados cánones, apoyada en las leyes del reino y robustecida nue¬ 
vamente por el reciente Concordato, reprobamos y condenamos la 
citada obra Historia de la pintura en España, como impía, blas¬ 
fema. inductiva á la indiferencia en materia de religión y al socia¬ 
lismo, herética é injuriosa á la autoridad suprema de la Iglesia, 
que el mismo Jesucristo confirió á S. Pedro y á sus sucesores los 
Romanos Pontífices; prohibimos su lectura á todos nuestros dioce¬ 
sanos, y mandamos que cualquiera de ellos que teína en su po¬ 
der las entregas que han salido y las que acaso salieren en lo su¬ 
cesivo de la indicada obra las ponga inmediatamente en nuestro po¬ 
der, ó en el de los curas respectivos, á quienes mandamos que, 
sin leerlas, cerradas y selladas nos las remitan Ordenamos asimis¬ 
mo á todos los curas de nuestro obispado que luego que llegue á 
sus manos este nuestro edicto lo lean en el primer dia festivo en el 
ofertorio de la misa mayor; y si corriere entre sus feligreses algún 
ejemplar de la citada obra nos den parle, si, lo que no es de es - 
perar, después de las amonestaciones que deberán hacer al que la 
retuviere, fueren estas infructuosas.—Dado en nuestro palacio ar¬ 
zobispal de Burgos, firmado de nuestra mano, sellado con el ma¬ 
yor de nuestras armas, y refrendado por el infrascrito nuestro se¬ 
cretario de cámara y gibierno, á veinte y siete de octubre de mil 
ochocientos cincuenta y dos.=^FR. Cirilo, arzobispo de Burgos. — 



— 127 — 

Por mandado de S. E. I. el arzobispo mi señor, M. D. Magia 

Ferrer, secretario. 

Sevilla 5 de noviembre.—SS. AA. RR. los Sermos. Sres. Du¬ 
ques de Montpensier han regalado al Emmo. Sr. Cardenal Arzo¬ 
bispo de Sevilla una preciosa mitra bordada de oro con motivo del 
bautizo de la Srnrna. Sra. infanta doña María Cristina, que nació el 
dia 30 de octubre último. 

—Id. 6.—El Sr. 1). Juan Bautista Romero Gante ha sido nom¬ 
brado provisor del obispado de Coria y fiscal el Sr. D. Antonio 
Flores y Flores. 

—Id.=Se anuncia para el próximo mes de diciembre la con¬ 
clusión é inauguración del nuevo cementerio construido junto al 
Hospital de la Sangre. 

—Jd.==Se está concluyendo y deberá inaugurarse muy pronto 
el magnífico retablo y altar mayor de la iglesia de S. Buenaven¬ 
tura de esta ciudad. El celo de los exclaustrados que con tan 
incansable solicitud sostienen el culto de esta iglesia y la piedad de 
los' muchos fieles que á ella concurren, han contribuido para ha¬ 
cer esta reforma importantísima. 

— Id. 12.=Se dice que S. E. el Cardenal Arzobispo ha nom¬ 
brado al Sr. cura de Gelves para reemplazar la vacante del Sr. 
Astorga, secretario que era de S. E. y persona muy distinguida 
por su ciencia y sus virtudes. 

=El Exorno. Sr. D. José Primo de Rivera ha salido para Ma¬ 
drid con objeto de asistir á la consagración del Sr. D. Fernan¬ 
do de la Puente, nombrado obispo de Salamanca: hay quien ase¬ 
gura que asistirá como padrino. 

—El Cabildo eclesiástico y secular, renovaron en el ofertorio 
de la misa celebrada en la Catedral el dia 8 el juramento de de¬ 
fender et misterio de la Inmaculada Concepción de Maria Santí¬ 
sima. 

—Han salido para Madrid el Sr. D. Antonio Maria Cid y Car¬ 
rascal, nombrado obispo de Coria, acompañado de su provisor D. 
Juan Bautista Romero Gante y D. José Maria Alonso y Elena. 

—El lllmo. Sr. I). Juan José Arboli, obispo de Guadix, sa¬ 
lió hace dias de Cádiz para su obispado. 

Los hermanos de cierta cofradía de una parroquia de esta 
ciudad han demandado á su párroco ante un teniente alcalde. 
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El día 28 del actual es el señalado por S. A. R. para salir 
en público y hacer la presentación de su augusta hija en la Sla. 
Iglesia Catedral; al siguiente dia tendrá capilla pública en su pa¬ 
lacio de Santelmo con esposicion de la Divina Magestad. También 
se dice que en igual dia recibirán corte general. 

Hemos entendido con sumo gusto que SS. AA. RR. los se¬ 
renísimos duques de Monlpensier, han tenido la muy recomeuda- 
dable atención de relevar al señor Licenciado don Antonio María 
Araóz, dignidad de Arcipreste de esta Catedral y capellán mayor 
de los referidos príncipes, del servicio de semana que debía de¬ 
sempeñar alternativamente con el tercero, don Miguel Arenas, im¬ 
poniendo esta obligación al capellán cuarto y maestro de cere¬ 
monias don Antonio Cansino, á quien con este motivo le han au¬ 
mentado su respectiva dotación, y dejando únicamente al primero 
de los insinuados eclesiásticos la dirección de la capilla de pala¬ 
cio, como gefe de ella, y el encargado de celebrar el santo sacri¬ 
ficio de la misa en los dias festivos ante SS. AA. y en cual¬ 
quiera función de capilla pública, propia de las elevadas atribucio¬ 
nes que se le reservan atendida su alta categoría eclesiástica. 
[La l*az.) 

Leemos en un periódico de Madrid: 
Parece que el doctor D. Juan González se ocupa actualmente 

en escribir una obra predicable, toda original, que lleva por título: 
Sermones doctrinales, morales dogmáticos, panegíricos ij apologéti¬ 
cos ó de alta controversia, acomodados á las mas urgentes y apre¬ 
miantes necesidades de los actuales tiempos. El prospecto en que 
ha de esplicarse el plan del autor, se repartirá á últimos de este 
mes; y toda la obra vendrá á constar de ocho ó diez lomos. 

=Leemos en la España: 

«Parece que S. M. se ha dignado presentar para la iglesia y 
obispado de Tarazona al señor don Juan López Arruego, canóni¬ 
go doctoral de la iglesia metropolitana de Zaragoza. 

Para la iglesia y obispado de Vich al señor don Puntaleen 
Monserrat, canónigo penitenciario de la misma metropolitana. 

Para la iglesia y obispado de Urgel, al señor don José Caixal, 
canónigo de la metropolitana de Tarragona. A este último nombra¬ 
miento va unida la soberanía del valle de Andorra, la cual ejer¬ 
ce el obispo de Urgel con el título de principe soberano.» 
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€ 

& na poafetm (Blasma 
DE MARIA SANTISIMA. 

(imitación oriental.) 

En el principio de los tiempos puso el hombre su cara contra 

ti ¡Oh Señor Dios! y estendió sus manos al árbol de la vida y cayó 

en pecado de soberbia y de ingratitud. 

La tierra que formaste para su dominación y delicias salió de 

tus manos, brillante en sus dias, con ese sol reflejo de tu luz; hermo¬ 

sa en sus noches con esa luna que encendiste como lámpara de 

tus altares, con esas estrellas que clavaste en el firmamento, como 

diamantes sembrados en el manto de tu mageslad. 
Tú perfumaste. Señor, los aires con el bálsamo de tu aliento; 

tú coronaste los montes con florestas; tú hiciste brotar fuentes de 
agua cristalina, diste cuna á los rios, pusiste freno á los mares, po¬ 

blaste la tierra de seres tan variados como sus frutos, los aires 

con aves, que parecen flores, y las aguas con peces que parecen 

plantas. 
De la nada hiciste los Cielos para trono de tu gloria: de la nada 

sacaste al mundo para dominación del hombre. 

Pero el hombre envidioso de tu mageslad soñó sueño de sobervia; 

rompió el cetro que pusiste en sus manos; las alargó hasta tí, Señor, y 

sobre el solio que creaste para su felicidad, escupió saliva de despre¬ 

cio y de profanación. 
Jehovah, Jehovad, clamaron los Cielos agitados con el estremeci¬ 

miento del terror. 
Jehovah, Jehovah, clamó la tierra conmovida con temor de per¬ 

dición. 

Desde entonces, Señor, retiraste la mano de tus bendiciones de la 

17 
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cabeza del hombre; sobre él estendisle la de tu castigo; dejaste caer 

sobre la tierra tus ojos ardiendo en ira como brasas encendidas en'los 

valles de la mies, y abriendo tus labios, salió de ellos tu maldición 
con fuerza de torrente, con ruido de caballos que corren por el guijo, 

como lava que esteriliza los campos, orno aquilón que destroza los 

bosques, como rajo que rasgando el firmamento penetra en las entra¬ 

ñas de la tierra. 

Tu voz, Señor, convirtió en cenizas el alcázar de la vida; á tu 

voz apareció la muerte, y eslendió sus alas sobre el mundo, y sopló 

viento de podredumbre, inficionó la sangre d« la humanidad con el 

hálito pestífero de su boca, y labró cadenas de opresión, y unció á 

su carro la raza maldita de A.darn, y amasó en el- lodo los gérmenes 

de la posteridad, y encendió la pira dé la destrucción, y levantando 

su vuelo sobre nubes de desolación, «Todos sois culpables, dijo; lo¬ 

dos merit eis.—Yo cabalgaré los montes, yo visitaré las entrañas de la 
tierra, ) recorreré su superficie, y me remontaré á los aires; y con 

mi sóplo secaré las plantas, y con mi guadaña troncharé los troncos 
de los árboles, y con mis piés trillaré las cabezas de las criaturas, 

lín-fango convertiré las perlas del rocío, en polvo las llores y las plan¬ 

tas, en tinieblas la luz, en gusanos la hermosura de las hijas de los 

hombres. La ira de Dios pesa sobre los que son, sobre los que exis¬ 

ten y sobre los que vendrán; vo soy instrumento desusaba. ¿Quién 

podrá romper el cetro de mi dominación?» 
El mundo fué presa de las garras de la muerte, y sobre el mun¬ 

do derramó la vasija de los dolores. 
Enemistades y guerras, saña y debilidad, homicidios y rapiña, 

idolatría y prostitución, hallaron abrigo en la morada de la maldad. 

El error se alzó contra la verdad, la rebelión destruyó la obediencia, 

la justicia sucumbió al poder, se escarnecía la virtud, se divinizaba 
al crimen, y el (pie fué hecho á ¡majen de Dios ocultó los destellos 

de su semejanza con el fango en que bañó su frente. El hombre lu¬ 
chaba con el hombre; su razón estaba avasallada al yugo de las pa¬ 
siones; su libertad estaba en sus deseos; sus deseos estaban vaciados 

en su ciego frenesí, y arrastrando una existencia trabajosa, ó hu¬ 

medecía con lágrimas humildes el hierro de su esclavitud, ó mordía 
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con diente de desesperación la cadena que él mismo había forjado en 
la fragua de su delirio. 

El hombre rey es ya el hombre esclavo; la corona de la creación 

es escabel de las plantas de la muerte; la tierra no puede sostener 
la carga de su culpa, el aire rehúsa dar movimiento á sus entrañas, 

el sol le niega su luz; débil es el que nació fuerte; y la tierra y las 

aguas, y el aire y la luz se rebelan contra él, ahogan los gérmenes de 

la producción; y las fieras que obedecían su voz, ó huyen de su pre¬ 
sencia, ó le persiguen con diente carnívoro, con veneno mortífero, 
con garra destructora. 

Un siglo y veinte siglos, mil años y otros mil y mil, habían tras¬ 

currido sin que tú, Señor Dios, apagarás la llama de tu ira con él 

agua de tu misericordia. 

La tierra agoviada con el peso de tu maldición, alzaba sus mon¬ 

tes al Cielo demandando piédad; las olas de los mares se levantaban 
en vapores para poner sus súplicas mas cerca de tus oidos; las flo¬ 

res depositaban su perfume en el pebete de la oración; el hombre con¬ 
fundido ocultaba en el polvo el sello de la maldición que imprimiste 
sobre su frente; los ángeles que circundan tu gloria, ó inlerrumpian 
sus alabanzas para que oyeras las plegarias de la tierra, ó abalian 
sus alas para apoyarlas con su rendimiento. 

Pero tú, Señor Dios, que eres tan grande en tu misericordia co¬ 

mo en tu justicia, apartas de tú rostro el nublado que cubría tu her¬ 

mosura, lanzas á la tierra tu mirada, y ves convertidas en sangre sus 

aguas cristalinas, sus pensiles en desiertos, en esterilidad su abun¬ 

dancia: ves en la faz del hombre el surco de su dolor, su frente ba¬ 

ñada por el sudor del trabajo; oyes en fin su oración y te preparas á 

disipar el torbellino de tu enojo. 

Con punzón de hierro estaba escrita la maldición, solo con uña 

diamantina podia ser borrada. Tu dedo, Señor; la grabó, tu dedo, 

solo tenia fuerza para destruirla; por eso te ofreces en holocausto, 

porque quieres que á lo infinito de la culpa, satisfaga lo infinito de 
la espiacion. 

Marcado está el gran dia de la reparación; el hombre va á ser 
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restablecido, y el mundo ve aparecer el crepúsculo de un dia mas 

hermoso que el de Jezrahel. 
Tú, Señor Dios, vas á descender de los Cielos para rehabilitar 

la tierra; tú, Señor Dios, vas á ser hombre para sanar al hombre. 

Abre hoy los tesoros de tu omnipotencia y fabrica en la tierra 

una morada digna de tu mageslad, y forma una muger que sea dig¬ 

na madre tuya, un tabernáculo de tu divinidad, una nueva arca de 

la alianza; una fuente purísima de las aguas de la santificación; una 

nave que no zozobrará en las olas, un lirio que el aquilón no marchi¬ 

tará. 

Una muger engendró el pecado y con el pecado la muerte; una 

muger será madre de la gracia y regeneradora de la vida; una mu¬ 

ger será madre de un Dios, y esa muger no puede ser hija del pe¬ 

cado; esa muger no nacerá de padre Amorreo ni de madre Gelhéa. 

Sobre ella no pesará la maldición de Dios. El hombre nunca mal¬ 

dice á la que le llevó en su seno; Dios no pudo maldecir á su ma¬ 

dre. Esa muger es el mas hermoso pensamiento de Dios, el Mesías 

es su palabra; no hay mancilla en la Encarnación del Hijo, no pue¬ 

de haberla en la Concepción de la Madre. 

La que fue escogida en la eternidad no está sometida á la ley de 

los tiempos. .Dios la poseyó desde el principio de sus caminos, des¬ 

de la eternidad fué ordenada y antes que la tierra , fuese hecha. 

Hoy es concebida María sin pecado original; hoy aparece la au¬ 

rora del gran dia de las misericordias del Señor; hoy abre para ella 

los tesoros de su gracia. 
El Señor Dios ilumina su Concepción con el fuego de sus ojos, 

unge su cuerpo con el óleo de su pureza, le perfuma con el aroma 

de su santidad, imprime en su frente el bcst) de su amor y prepara 

para su nacimiento el collar de la hermosura, la corona de la ma¬ 

gostad y el cetro de la fortaleza. 
La tierra empieza á sentir la influencia de la gracia; y los Cie¬ 

los adoran ya á la madre del Salvador. 
María es hoy concebida y su cuerpo no ha sido amasado en el 

lodo déla culpa, y su sangre no ha sido infestada con el hálito de 

|a muerte, y su alma no ha sufrido el abatimiento de la hereu- 
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cia Je maldición, y toda ella ha sido enriquecida con el legado de 
su Dios. 

Nave eres, Señora, de salvación que.eclipsas las construidas por 
los ancianos de Gebal con abetos de Sanir, con encinas de Basan. 
Nueva arca de Noé, te libró el Señor Dios del naufragio de la cul¬ 

pa, como á Sidrach, á Misach y á Abdenago del horno de Babel, 

como á Daniel del lago de los leones, como á Jonás de la ballena; 

asi te libertó Dios del fuego de la culpa, de las garras del pecado 
y de la perdición. 

Sin conlaminarle cabalgaste, Señora, las rejiones de la muerte; 
el Señor te plantó en el paraíso de sus delicias y te elevó sobre 
el encumbrado monte de su amor; sin lesión anduviste sobre las en¬ 

cendidas brasas de la humanidad, y sobresales entre todas las cria¬ 

turas como el Tabor entre los otros montes, como el Carmelo so¬ 

bre el mar, como el lirio entre los abrojos. 
Pura eres, Señora, en tu Concepción, como copo de nieve en¬ 

gendrado en las rejiones del viento y depositado sobre la cumbre del 
Líbano. A tí no pueden llegar los vapores inmundos del valle de 

Tophet, ni del de los hijos de Ennon, ni del lecho de la muerte. 
Ave eres que busca su asiento en la encumbrada rejion de los ai¬ 

res, ánfora declinada para bálsamo de la curación; no vasija con¬ 

taminada con los residuos de la embriaguez, no reptil que se arrastra 
por la tierra. 

Pura es, Señora, tu Concepción, como puro fue el primer rayo 

de luz de la lumbrera del dia, como el azul de los Cielos, como 

gota de rocio depositada en el cáliz de la azucena. 

Pura es, Señora, tu Concepción, como rosa del valle de Achor, 

como harina de trigo de Minith, como la plata de Tharsis, como 

el oro de Ophaz, como el jacinto de la India, como el agua de la 
fuente sellada, como el perfume de Galaad. 

Pura es, Señora, tu Concepción, como rama que crece en los 

jardines de la divinidad, como fruto de huerto cerrado á la ser¬ 
piente. 

Pura es. Señora, tu Concepción, como el corazón de la inocen¬ 
cia, como el amor de una madre, como el be^o de un hijo, como 
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la plegaria de los niños, como el cántico de los ángeles. 

Pura es. Señora, tu Concepción, como pura es la diadema de 

la divinidad. 
Regocíjese la tierra con la Purísima Concepción de la que ho¬ 

llará la cabeza de la serpiente; de la Yirjen del Amor Hermoso, de 

la muger fuerte, de la nueva Ester preservada de la muerte, de la 

Madre del Mesías prometido. 
La tierra. Señora, agita los gérmenes de la producción para bro¬ 

tar flores con que labrar un lecho purísimo para tu naeimiento. El 

sol derrite la resina del aloe para purificar con su aroma el ambien¬ 

te que has de aspirar, las nubes destilan sus vapores, y en sus ce- 

lages de nieve y fuego depositan el rocío que ha de humedecer tus 

purísimos labios. 
Los coros angélicos entonan en los Cielos e'1 cántico de tus ala¬ 

banzas, en la tierra resuena el himno de su júbilo, y los Cielos y la 

tierra te aclaman Concebida sin pecado original. 

león CARBONERO Y SOL. 



A LA NATIVIDAD 

DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 

(imitación oriental.) 

Este es el cárnico de alabanzas al.nacimiento del Mesias pro¬ 

metido; cántico que puso Dios en los labios de un joven ligado á 

la cadena de la perdición. 
Cántico de libertad de un pueblo oprimido en cien generaciones; 

cántico de gloria de los hijos que perecían en la oscuridad; cán¬ 

tico de paz en la tierra de los combates. 
¡Gloria al libertador de las gentes! ¡himnos al centro de la luz 

y de la vida! ¡alabanzas sin fin al pacificador de las tribus!! 
Cortad ¡oh pueblos! ramos del árbol de la victoria teged, guir¬ 

naldas para coronar la frente del Rey de reyes, rociad los caminos 

de su misión con el bálsamo de la fragancia. 

Vestid ¡oh naciones! la túnica inconsútil de la fraternidad, ce¬ 

ñid vuestros lomos con el cíngulo de la unión, y borrad el sello 

estampado por la ignominia en esas frentes, que Dios divinizó con 

su aliento, que la prevaricación mancilló con su inmundicia. 

Encended vuestros ojos apagados en el lago de la muerte, con 

el fuego del amor que alumbra desde el Líbano al Sinai, desde 

las vegas de Babel fecundadas por el Nilo á las regiones desiertas 

de Nabath, esterilizadas por la lumbre de sus arenas. 

Alzad vuestras cabezas agobiadas con el peso de la esclavitud, 
anudad vuestros cabellos sueltos por la mano del dolor, con el lazo 
de la solemnidad y de la alegría. 

Pulsad el arpa de la gratitud, la citara de la dulzura, la lira de 
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la gloria, tocad el atabal de la convocación, el pandero de la alegría 

rústica, el órgano de la solemnidad religiosa y el clarín del entu¬ 

siasmo de los campamento?. 

Mirad, tribus, que eleváis vuestras tiendas en Cedar, mirad, pue¬ 

blos, que edificáis vuestros sepulcros en Egipto, mirad, naciones, que 

agobiáis la tierra con el peso de vuestros monumentos; tú, que al¬ 

zas al Cielo la imágen de tus tiranos, tú, que adoras las plantas 

que crecen en el lodo, tú, la que abres en los mares caminos para 

tus caravanas, tú, la que llevas á la tierra golfos en que naveguen tus 

bajeles... Mirad al Oriente... 

El Oriente fué lecho de la generación en la carne, el Oriente 

es hoy lecho de la generación en la gracia; el Oriente fué cuna 

de la ciencia de los hombres, el Oriente es hoy cuna de la sabi¬ 

duría de Dios; en el Oriente hallasteis las yerbas que preservan 

los cadáveres de la corrupción, en el Oriente encontráis ahora la 

ñor que sanará las almas de la lepra encendida que las devoraba; en 
el Oriente aprendisteis el curso délos astros, el Oriente os enseña 

ya los caminos del que encerró la tierra en el círculo inmenso de los 

Cielos; en el Oriente nace el sol y en el Oriente nace el Mesías pro¬ 

metido en la ley y en los profetas. 

Si la aurora derramando flores y rocío precede al astro del dia, 

María que es la lluvia délas misericordias del Señor, precedió al que 

dió luz al sol, al que es Cielo de los Cielos. 
Si el sol sale de los mares sin enturbiar la trasparencia de 

sus aguas, sin romper la ampolla de su espuma blanca, como el ná¬ 

car de su seno, Jesús nace de una madre siempre virgen,sin mancillar 

su pureza, como el aroma se desprende de la flor, como la nieve de 

las nubes, como el resplandor de la candela, como la perla de la 

concha, como el pensamiento de la inteligencia, como la palabra de 
los labios, como el ¡ay! del amor puro del corazón de las vírgenes con¬ 
sagradas al Señor, como de la boca de la madre el beso que imprime 

en la frente de sus hijos. Si el sol se eleva á los Cielos para dar mas 

claridad á la tierra. Dios desciende á la tierra para comunicar mas 
resplandores á los Cielos. 

Si el sol disminuye su magnitud, .cuanto mas se eleva, Dios nos 
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dá á conocer mas su magostad y grandeza cuanto mas desciende. 
Venid, pueblos de la tierra, venid al Oriente; porque el Señor que 

encendió columnas de fuego y levantó nubes de humo para señalar 

á nuestros padres la senda de Chanaam en las arenas de los desier¬ 
tos, ha encendido en los Ciclos la almenara de su vigilancia, la pira 

de su amor, el fanal de nuestro refugio y la antorcha de nuestra fé. 

La estrella ha aparecido en el Oriente y Dios está ya en medio 

de nosotros. 
Dios ha engastado en el escabel de su magostad ese diamante cu¬ 

ya luz respeta el sol, porque es hoguera encendida en el fuego del 
amor divino. 

Venid, tribus, venid, pueblos y naciones, venid á ver brotar la 

fuente de agua cristalina en los desiertos del mundo; venid á apagar 

en ella vuestra sed de calentura. 

Venid á ver al que dividió las aguas del mar Rojo; y por ellas dió 

paso á su pueblo; y en ellas dió sepultura á los enemigos de Israel. 

Venid á ver al nuevo David que corlará la cabeza de otro Go- 
liath mas formidable. 

Venid los que habitáis en las regiones del Aquilón, á ver al que 
hizo descender el rocío para mitigar la sed, el maná para satisfacer 
el hambre; al que ungió sacerdotes que pidieran por vuestro pasa¬ 
do, al que santificó profetas que anunciaran vuestro porvenir, al que 
eligió jueces que decidieran sobre vuestro presente; al que puso Re¬ 

yes que os gobernaran en justicia y capitanes que os condujeran á la 

victoria; al que colocó entre vosotros una Virgen á quien admirar, 
un varón que os redimiera y en él un Dios á quien adorar. 

Venid los del otro lado del mar, los de las islas lejanas y los del 

Mediodía, venid ai Oriente; y en él hallareis al edificador de la nue¬ 

va Jerusalen, al monarca en cuya cabeza brillan las siete diademas 

de las virtudes, diademas mas ricas que las labradas con los presen¬ 

tes de Idiais, de Tobías y de Holdai; al sacerdote cuya espalda 
cubrirá un nuevo Ephod y su pecho un racional mas sagrado que 
el que contenía las piedras emblemáticas de las doce tribus, al Rey 
ante cuyo trono arden sin consumirse siete lámparas de luz eterna, 
benéfica ,y llena de consolación. 

18 
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Pastores y zagales de Theman, vendimiadores de Engaddi, don¬ 

cellas de Jericó, hijas de Jerusalen, ancianos, niños y mugeres de 
Judá, venid, venid todos á contemplar al que tiene la hermosura del 

Carmelo, la fecundidad del Nilo, la gloria del Líbano y la fragan¬ 

cia de los valles de Sion. 

La estrella ha aparecido en el Oriente y Dios está ya enmedio 

de nosotros. 
El que yace en un establo es el mismo que con sus manos dió 

asiento á las cordilleras de los montes, el que abrió en su cima los 

volcanes, el que labró en las entrañas de la tierra el oro y las pie¬ 

dras preciosas para gala do nuestras mugeres, el que crió el bronce 

para lasjanzas y los escudos de nuestros hijos.—El es el que pesa 

los cielos, el que cuenta las arenas del desierto, las hojas de la ve¬ 

getación, el que tiene numeradas las gotas del rocío, el que puede 

dividir y secar el fondo de los mares. 

El que hoy nace á la intemperie es el mismo que desplegó co¬ 

mo un lienzo para su tienda, esos cielos á donde el águila no pue¬ 
de llegar en la osadía de su vuelo, ni el trueno con los multiplica¬ 

dos ecos de su estampido, ni el vapor de las aguas, ni el humo de 

las hogueras. 

El que nace en un pesebre, es el mismo que tiene por solio la 

inmensidad, por cetro la omnipotencia, por escabel la creación y por 

diadema la aureola de todas las perfecciones. 

El que yace enmedio de dos animales, es el que tiene en su 

mano la vida de los hombres, el orden de la naturaleza, es aquel á 

quien sirven los Arcángeles, aquel que vuela en alas de los Serafi¬ 

nes, aquel cuyas plantas besan mas Angeles que estrellas tiene el 

firmamento 

Venid, venid á adorar al que anunció á los hombres su misión 

por medio de los profetas, al que la ratifica por la voz del Precur¬ 

sor, al que la confirma con una estrella, al que la realiza con su na¬ 
cimiento. 

La estrella ha aparecido en el Oriente y Dios está ya enmedio de 

nosotros. 

Del cielo bajan á la tierra los cánticos de los ángeles, de la lier- 
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ra suben á los cielos los himnos de cuanto existe. 

Los mares acallan el bramido desusólas; los huracanes se en¬ 
cierran en las cavernas de la tierra, la brisa riza la superGcie de 
los rios y mueve blandamente las plantas inclinando sus cabezas pa¬ 

ra la adoración, los arroyos detienen su corriente y ofrecen á las 

flores un espejo donde contemplen su rostro mas hermoso con la 

actitud de la piedad, las aves se deshacen .en gorgeos, las oropén¬ 

dola silva, la tórtola suspira, la paloma arrulla, la golondrina tri¬ 
na; y el ruiseñor silva, suspira, arrulla, trina y gorgea... Los árbo¬ 
les bajan sus erguidas copas y el ciprés que orgulloso levanta su ca¬ 
beza á los cielos, envidia la humildad de los arbustos; porque los vé 

contemplar mas de cerca la cuna del Dios de la creación. 

Las flores y las plantas se presentan á porfío para merecer la 

gloria de recibir á su Hacedor, al que con el vapor de su boca 

fecundiza los gjérfhenes, al que con su mano las hace aparecer sobre 
la tierra, al que con su dedo las esmalta con colores, al que con 
su aliento las infunde aromas y fragancia. 

La rosa compite con la dalia, y ninguna alcanza tanta dicha; la 
una porque es estéril en perfume, la otra porque es fecunda en es¬ 
pinas. El lirio disputa la gloria al nardo y á la azucena; y ningu¬ 
na vence porque la abeja libo en esta las primicias de su cáliz, la ma¬ 
riposa depositó en el otro sus larvas y la oruga se había alimentado 
con los petalos de aquel; el eliotropo habia sido consagrado al amor 

profano y la amapola dió su jugo para satisfacer la aparente pom¬ 

pa de las vestiduras teñidas por la soberbia de los hombres. 

Arboles y plantas, plumas y conchas, corales y maderas, lodo 

cuanto exsite se prosterna para adorar al Dios de la redención; 

todo se ofrece para engalanar su cuna. 

Pero desnudo yace en un establo él que desnudo debe morir 
en un lecho de muerte. 

Desnudo yace el que viste la tierra con alfombras de cesped, 
el que rodea la luna con el circulo de niebla, donde la luz se des¬ 

compone en colores, el que dá lana á las ovejas, plumas á las 
aves, escamas á los peces y gasas á las mariposas. 
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Toda la naturaleza celebra el nacimiento del Mesías y el hombre 

nada descubre en Beletn. 

Solo los sabios de las regiones de Sabá, solo los ignorantes de los 

valles y sierras de Judea conocen y creen. 

El verdadero sabio comprende y cree; el ignorante cree y no 

comprende; el de mediana instrucción comprende mucho y no lo 

cree lodo; el soberbio teme y nada espera; el humilde espera y nada 

teme; el avaro desconfía y el yo del egoísmo es el único Dios de 

sus adoraciones; el tirano recela, de todos teme, de nadie espera 

y en ninguno confia. Por eso no hay alrededor de la cuna de Je¬ 

sús, sino Magos que representan la ciencia, pastores que simboli¬ 

zan la sencillez y niños que son emblema de la inocencia. 

Yo no tengo la ciencia de los xMagos, ni la inocencia de los 

niños; pero tú lees, Señor, en mi corazón y tú sabes cuánta es 

mi fé. 
Mí fé te adora. Señor, para tí es el acento de mis labios, para tí 

las pobres obras de mi inteligencia, para ti esta llama de amor que 

me consume. 

¡Ay! del hombre que no solemnice el nacimiento del Salvador 

de las gentes! ¡Ay! del que no someta su razón al dogma, su in¬ 

teligencia al misterio, sus pasiones á la nueva ley. 

¡Ay! del hombre que agitacfopor la vana presunción de su cien¬ 

cia pida cuenta al cielo de sus obras, razones á Dios de sus prodi¬ 

gios y al Mesías los títulos de su misión! 
¿Quién es el hombre para erigirse en investigador del Omnipo¬ 

tente? El... que no ha encontrado la boca de donde salen los vien¬ 

tos; él... que no ha sondeado la profundidad de los mares, él... que 

no conoce los términos del espacio ¿cómo se atreve á penetrar en 
la esencia de su Dios? ¿El... que no sabe cuándo cierra sus pár¬ 

pados al sueño, ni cuando despertará para abrirlos ¿cómo se empeña 

en investigar lo que está sobre él, no pudicndo conocer lo que hay 

dentro de él mismo? él... que no esplica los enigmas que otro 
hombre forma ¿cómo se afana por sugetar á la razón la naturaleza 

de los misterios? Y sino decidme: ¿cuál es el ser que cada instan¬ 

te nace, cada instante crece y cada instante muere; que siempre 
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y en el mismo momento muere, que siempre y en el mismo momen¬ 
to nace, que siempre y en el mismo momento crece; y sin embar¬ 
go ni nace, ni crece, ni muere? Yo os formulo este enigma que 
me ha inspirado la lectura y la meditación de un libro religioso.... 
Si habéis leído sus hermosas páginas acaso le comprendereis. 

Orgullosos maestros de los saberes, confesad vuestra ignoran¬ 

cia; arrojad vuestra soberbia, abrazad la sencillez, avivad la llama 

del amor divino y en vuestro corazón residirá la inocencia y sobre 
vuestra cabeza lucirá la llama misteriosa de la fé. 

Venid, venid con ella al lugar de los prodigios. La estrella ha 
aparecido en el Oriente y Dios está ya en medio de nosotros. 

Dad salida á las esclamaciones de admiración, levantad vuestras 

manos con las demostraciones del asombro, haced latir vuestro seno 

con las palpitaciones del entusiasmo, y que en vuestros ojos resplan¬ 

dezca ei brillo de la alegría. 
Venid, creed y adorad. 

Cantad himnos á vuestra libertad, coros á vuestra ventura, loo¬ 

res á la gloria del Redentor, alabanzas á la humildad del Mesías 
verdadero. 

La estrella ha aparecido en el Oriente y Dios está ya enmedio 
de nosotros. 

Oid las aclamaciones de los ángeles y cantemos con ellos: 
«Gloria á Dios en las alturas y paz á los hombres en la tierra.)) 

león CARBONERO Y SOL. 
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Querido amigo mió: escribo unas ideas sueltas que me arrebata 

el sentimiento. No hay tiempo á la reflexión. Son dias ocupadi- 

simos y es muy justo pagar el censo álos deberes. Ahí tienes lo que 
me vá ocurriendo. 

La sociedad está enferma, el género humano llagado, el hombre 

ciego. La sabiduría del mundo, y la prudencia de la carne adelantan. 

¿Qué sucederá? S. Pablo lo ha dicho: necedad es la palabra de la 

Cruz para los que perecen. Por esa misma necedad plugo á Dios ha¬ 

cer salvos á los creyentes. Frágiles y enfermos elementos deben de 

entrar en la reconstrucción suspirada por los hombres que piensan. 

¿Quién los empleará? Dejemos obrar á la Providencia. Como se con¬ 

duce la sociedad? qué pide el mundo? á qué aspira el hombre? Lee. 

Se habla de centralización; se trata de moralizar; el vuelo y la elec¬ 
tricidad sirven de conductores á las ideas. Qué hay en esto? Mu¬ 

cho de providencial. Ya no son posibles las sorpresas sofísticas. 

Los mismos recursos empleados en la obra del mal sirven para las 

obras del bien. El cristianismo es de suyo centralizador, Omni¬ 

bus omnia; el cristianismo moraliza espiritualizando; el cristianis¬ 
mo marcha, habla, regenera, unge y enaltece al mundo. Hay algo 
en esto que no pueda ir en los trenes modernos, y que haga tar¬ 

dos los wagones? De cuando acá pesan las palabras de vida y de 
espíritu, y se hacen ligeras las de duda y de muerte? Siempre una 

misma cosa—lucha del error contra la verdad; la carne contra el 

espíritu; la prudencia de la carne contra la ciencia del espíritu. 
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Tal es la alegría del mundo, tales las risas de la sociedad. Ah! 
lie mirado la risa como un sueño; y he dicho á la alegría ¿porqué 

me engañáis? Estas palabras no se dejan oir por entre los gritos de la 
insensatez, y las aspiraciones del corazón humano. Qué enseñáis los 

que os teneis por sábios siendo ignorantes? qué habéis descubierto? 

Decidnos qué pueblos habéis hecho mejores, qué familias unido, qué 

sociedad moralizado? Confundidos en vuestras invenciones lleváis el 

escepticismo en la frente, y la amargura en el corazón. Afirmaréis? 
no es posible. Inspiraréis un sentimiento? Muertos á la fé, camináis 
seca el alma y apagado el amor. Luz y afecciones os abandonan á la 
vez. Qué misión os queda? adonde iréis? Cambiad si podéis la com¬ 
plexión del hombre, mudad su naturaleza. La palabra que no sea de 

vida le matará. Sin ideas fecundas no vivirá la sociedad. Quitad 

además el sentimiento, y vereis el egoísmo elevado á poder siempre 

injusto. Se habla mucho de utilizar y no poco de moralidad. El sis¬ 
tema es moralizar materializando. Cuando entra como agente, el 

trabajo se considera al operario, hombre-máquina. Fuerzas produc¬ 

toras, empresas productivas. Todo el símbolo de la nueva escuela 
está sostenido en esa nomenclatura de interés material. El dia que se 
ha descubierto un agente que suple la pena y el sudor del hombre, 

superándole en poder y actividad, aquel dia el vapor-agente queda 
ennoblecido sobre el hombre-máquina. Qué se ha hecho de la mo¬ 

ralidad por el trabajo? Ya no es cierto para la ciencia moderna 

que el hombre ha de comer el pan con el sudor de su frente. 

Qué se hizo también de los sistemas humanitarios? Todo ha sucum¬ 
bido bajo el peso de la loco -mocion. No es poco adelantar. En cam¬ 

bio hay encierros para los mendigos. Hay anatemas contra la men¬ 

dicidad. La delicadeza del mundo no puede sufrir espectáculos re¬ 

pugnantes. Que no haya pobres; que no se hable de pobreza. Todo 

máquinas, todo vapor, todo lujo é impertinentes curiosidades. J. C. 

estuvo falto de previsión al decir—que tendríamos pobres con no¬ 

sotros. Ah! siempre una cosa=prudencia de la carne, sabiduría se¬ 
gún el mundo, error, ceguedad, lastimosas contradicciones. No hay 

consuelo para el observador cristiano si un instante medita, el rum¬ 

bo de la sociedad y la marcha de los sucesos. Se han obstinado en 



repetir con énfasis palabras (le felicidad que son verdaderamente 

aflicción de espíritu. Cómo no ha de ser necedad la palabra de la 
Cruz para los cruciíixores? El martirio de la sociedad moderna tie ¬ 

ne de refinado lo que tiene de sistemático; y todo en él es una in¬ 
vención hábilmente calculada. Cada una de las prácticas humani¬ 

tarias está basada.sobre una idea anti-crisliana; por manera que al 

tocar en la sociedad, la estremecen, al llegar al hombre, le lastiman; 
Guando la aplicación es á la familia, la disuelven. Prácticas humani¬ 

tarias que no sean seguir la caridad constituyen un contra-sentido. 

De aqui la esclavitud del obrero por el empresario; la proscripción 

del pobre por el negociante; la infamia de la muger en el falanste- 

rio; la crueldad contra la niñez por el especulador; el desprecio del 

anciano, y el escarnio de la imbecilidad por el economista; de aqui 

la degradación de la especie humana, última espresion de los gran¬ 

des adelantos. Han dicho: Venid, vamos á levantar una torre que 

toque al cielo; desde allí aclamaremos nuestro propio nombre. La 
ciudad para nosotros; para nosotros cuanto se vé: multipliquemos 

los goces. Pensaron y hablaron maldad; todo lo digeron alto: in ex¬ 

celso locuti sunt iniquitalem. Vanos son los hijos délos hombres. 

Se engañarán en sus cálculos; y se hallarán fallos sus pesos y sus 

medidas. Qué son los consejos del hombre contra los consejos de 

Dios? Ahí Todo vanidad y aflicción de espíritu. Siempre la necedad 

unida á la soberbia. Slultitia hominis supplantat gressus ejus, et 

contra Deum fervit animo suo.... et blasphemaverunt Deum ca¡li. 

Qué sublime es S. Pablo cuando se entiende con los de Corinto ha¬ 

blándoles de las armas de su milicia que les previene no ser car¬ 

nales'. destruyen las fortalezas, y burlan los consejos; desbaratan los 

sofismas y hacen vanas las razones humanas; abalen el orgullo se¬ 

cular, y anulan las parcialidades. Otra vez la necedad de la cruz 

venciendo al mundo, perdiendo la sabiduría de los sábios, y repro¬ 

bando la prudencia de los prudentes. El siglo de las esposiciones 

es el siglo de las vanidades. Ha revelado todo lo que es, y lo ha di- 

cáo en liradas de máquina, y en vaciados de metal. La materia siem¬ 

pre. No se ha hecho mérito de memorias sobre ramos de la ciencia. 

Es que la industria, hoy enemiga del trabajo por el sudor, ha corrí- 
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do mas distancia en menos tiempo que el pie del hombre.' La econo¬ 

mía vive á costa de la caridad. Qué importa que perezcan muchos 

siempre que el ruido de las máquinas prodúzca el mas cruel de los 

feudalismos, el feudalismo del dinero? El poder de los sofismas eco¬ 

nómicos consiste únicamente en haber ocultado su tiranía bajo el 

ropage del progreso industrial. Ya se vé! hay movimiento; hay 

fuerza de mil caballos á- impulso del fuego; hay electricidad... 

á qué las fundaciones', cristianas? Haya capitalistas y no se hable 

de la' niñéz abandonada, ni de la**ancianidad miserable; no ha¬ 

ya cuidado sobre el huérfano, ni sobrc.'el imbécil. El evange¬ 

lio industrial es la buena nueva dé la fuerza, y de -la mora¬ 

lidad del dinero. Otra vez y siempre la prudencia .de ja carne, 

contra la necedad déla Cruz. La fé del empresario, y el-símbolo del 

accionista se ha simplificado hasta lo sumo—utilidad y placer. La 

humanidad y la compasión tienen mucho de pusilánimes; Sentir, llo¬ 

rar y compatl'ecer no caben dentro del nuevo; sistema-social.- Las bie¬ 

naventuranzas del économisla no adolecen de mansedumbre, de su¬ 

frimiento, de abnegación, ni dolor. Licet quod placet. Bien pudiera 

decirse que el epicureismo ha renacido con fuerzas de gigante. Para 

contradecir el evangelio del reino de Dios era precisa úna antítesis 

completa. Los preceptos y los consejos del evangelio industrial la 

han formulado. Vende lo que líenes y dalo á los pobres, deja lo que 

posees y sígueme;... tuina la Cruz. Es la palabra de Dios .que habla 

á los perfectos. Vende al pobre para lucrar; lucra destruyendo la 

cusa ageiia. Esia palabra del industrial que habla al negociante. To¬ 

davía la prudencia de la carne contra la ciencia del espíritu? Quién 

vencerá en la lucha, el espíritu de Dios, ó el cálculo del hombre. Ah! 

Deflcict isle in vanitale sua. No hay fortaleza, ni hay consejo contra 

el consejo y poder de Dios. Lo que el Señor no edifica se ve en el 

aire; lo que Dios no guarda se pierde. Quien ha dicho á los capi¬ 

talistas que no ha de matarlos esa lepra del prolelarismo obra acaba¬ 

da de sus manos? El dia del contagio comprenderán lo amargo de 

un suicidio por el cálculo. No rae gusta ver 'tan deslumbrantes' las 

capitales, la 'de jEspaña lo está mucho-. El achaque dé puerilidad-ha 

dominado muchos espíritus, por otra parle de buen temple. El leu- 

19 
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guaje mundano llamaría fatídico al estado en que nos encontramos, 

llamémosle nosotros providencial. Siempre que la barbarie se ha apo¬ 

derado de los pueblos lia ido precedida de la afeminación y de la mo¬ 

licie. Antes de esto lian sido infantiles-los pasatiempos de las ciuda¬ 

des, y disipados sus pensamientos. Luego viene la decrepitud y la 
torpeza. Cuando la tentación quiere triunfar toma el aire de seducto¬ 

ra; después castiga atormentando; á veces con hidropesía, otras con 
hastíos'angustiosos. El hombre moral de las sociedades cortesanas 

solo se refleja en las compañías de verso. Qué influjo al de la co¬ 

media en nuestro siglo! Parece que el mundo prudente, según la car¬ 

ne, se complace en su civilización degenerada por encanto de lindo 

efecto. 'Gusta de esa luz fosfórica que humea nías que luce, y sofo¬ 

ca sin calentar. No hablemos de lumbreras. Muy poco se hace en el 

género de mañana. La impresión con su imperio de un dia se halla á 

la altura de suprema reguladora. Qué pobreza en las invenciones! qué 

anarquía en los sistemas! qué desconcierto en las inteligencias! qué 

estravagancia en las formas! Esta es precisamente la llaga de nuestra, 

sociedad. El culto filósofo Yaldegamas ha dicho con verdad palpitan¬ 

te—el mundo se ha vuelto loco. A todo esto el imperio asoma por los 

Pirineos. Sus águilas pueden corlar en vuelo rápido la densidad so¬ 

focante de una atmósfera materialista. Tengo para mí que la doctrina 

católica ha de marchar delante de los wagones en los modestos Irenes 

evangélicos,como en otro tiempo iba el espíritu de Dios sobre las aguas. 

Comprenderás, caro amigo, que no obstante la prudencia de la carne 

no temo próximo el fin del mundo. Creo por el contrario que el impe¬ 

rio social encarnado en la institución cristiana va á recibir creces-pas¬ 

mosas. Las ideas, esos poderosos viajeros que no pagan trasportes,'ni 

hacen alto ante la gendarmería ejercen un influjo conservador que 

sorprende. Han corrido la tierra pagana y la fecundan. Testigos las 

misiones. Han visitado el pais ecléctico, han vivido en el campa¬ 

mento racionalista, y dando ya un adiós desdeñoso á la familia Vol¬ 

teriana, empiezan á ser ligeras, suaves, dulces, sencillas y sublimes'á 

la manera de la palabra de Jesús, hijo de Dios. Tiempo es de que de¬ 

jen el peso de un materialismo que las abrumaba. Que las aliente el 
espíritu de Dios, y subirán hasta él; que las fecunde el espíritu de 
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Dios y fertilizarán la tierra. Cuando Thiers apelaba en 1848 al prin¬ 
cipio-cristiano repartido como alimento en la educación dada , por el 

clero comprendió- la reparación del edificio co'rroido;si bien,condenaba 
sus ideas y conducta de ayer. Conocía el mal, é indicó el reme¬ 
dio. No es el que menos descubiertos tiene en la responsabili¬ 

dad de los escándalos revolucionarios. Mas que tinturado en 

la escuela del siglo XVIII, ha legado á la posteridad una 

Historia de la revolución descargada de colores que la eran 

muy propios. Sobran ejemplos. Faltan ejemplares. Muchas lec¬ 
ciones podían ser otros tantos para el hombre, para los pueblos y 
gobiernos. No se escribe la historia como se bosqueja un paisaje. Allí 

mandan la verdad y la crítica; hablan ios sucesos. Para el otro-cua¬ 

dro pueden lomarse tintas y .dejar sombras á elección del artista.-Un 

personage ennoblecido, ó calumniado; un suceso alterado, ó supuesto 

matan la verdad histórica. Un bosque mas, ó menos sombrío; nubps 

rojizas, negras ó trasparentes; colores intensos, claros ó medios* lo¬ 

do cabe en un lienzo sin que el mundo se altere. La diferencia de 

uno á otro caso es palpable. Thiers ensalzó muchas cosas que debió 
deprimir; calló otras que eran verdaderos ejemplares para odio á las 

metralladas. Ahora le mata Gabourd. Si el nuevo historiador -fuese 
leído, Thiers quedaría castigado. Dejemos su acción al tiempo, y los 
triunfos á la posteridad. No va, mi buen amigo, tari ligera como, se 
cree la Alemania. Sin embargo elabora en la paciencia obras.de" ca- 

racter. Clasificando borra los vestigios románticos. Si pareciese:- ar¬ 

rogante esta idea, discúlpese un buen deseo que la acoge. Vislum¬ 

bro mayores motivos de temer á un culleralismo conservador que á 

las exageraciones demagógicas- Dejo á una fácil comprensión las ra¬ 

zones en que me apoyo.—La sociedad nuestra, lo ha bocho ver lo¬ 

do cu sus esposiciones. O es vana, ó pretendiente. Ahora falla la 

esposicion de lodos los desengaños. La revelará la conciencia- v la 
traerá el estudio.. Qué hará la Inglaterra para vender mas! SI su. es¬ 

posicion no hubiera sido general en la reserva podría encontrar al¬ 

go de vida. Si medita la guerra podrá equivocarse. Un conflicto eu¬ 

ropeo que la mantenga sus mendigos, y dé cebo á sus máquinas -no 

es tuu posible. Qué sucederá? que rechazando el catolicismo acaba- 
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rá-poi'reposar en su centro.- Lo traepá.. la fuerza de las cosas. Lr 

Providencia velará por los pobres, á quienes oprime la prudencia de 

la carne. El Cristo dijo quedos tendríamos siempre entre nosotros; 

y el pauperismo que no es cristiano, vive degradado y en la escla¬ 

vitud, El mundo será.libre cuando profese la palabra de la cruz 

que es ciencia para los que viven. Contrístenos, amigo mió, la mise¬ 

ria, y Dios haga sufridos, á los pobres. Entre los hijos de la cruz 
todos hermanos no hay miseria agena. (1) 

El Vicario de ESTEPA. 

LA UNIDAD 

bajo el punto de vista histórico-ülosofico. 

ARTICULO II. 

El pueblo romano presenta el mismo fin que, según hemos visto, 

tuvo el pueblo judío infiel a Dios y á la ley de la unidad. Después de 

la nac.ion hebrea, el pueblo romano‘es el pueblo mas providencial de 

Iá. tierra. Las naciones poderosas y las monarquias ilustres que le 
preceden en la dominación y en la historia, las derrotas como los 

triunfos; las luces como la ignorancia; la paz como la guerra, lodo va 

encaminado á. crear una situación ó un imperio donde los designios 

de Dios-habían de realizarse de tan portentosa manera. El mundo co¬ 

nocido tenia á la sazón que ser uno; lo primero, para que la venida 
del Redentor que habia de hermanar y conciliar todas las cosas, se 

verificase cuando no hubiese en la tierra mas que ana sola ley; asi 

corno-convenía estubiese el mundo en paz, y cerrado el templo de 

Jario cuando apareciese el Rey pacífico; vio segundo, para que con- 

*.(»)>. Carta dirigida’á D. León Carbonero y Sol. 



traspase admirablemente con.el colosal poder que no. podría , menos de 
representar un inmenso imperio, la debilidad dé los medios .á cuyo 

impulso habia de cambiar de faz, luego'que. muriese Jesucristo, el 
inundo lodo. 

Convenía, en efecto, que al nacer el. Cristianismo estuviese el 

mundo pagano en posesión de toda la.fuerza ,y de todo el prestigio 

de que*ora susceptible en el curso de su engrandecimiento. Porque 

si la tierra hubiese estado dividida, en diferentes naciones, y con leyes 
diversas, los triunfos del Cristianismo en ellas, se habrían atribuido ó 
á la debilidad de los gobiernos eu unas; ó á la ineficacia de las leyes, 
en otras, ó á los atractivos que tiene para el hombre la novedad, .en 
muchas; pero cuando la religión’cristiana se establece y propaga en el 

mundo., luchando contra el colosal imperio que habia de poner . en 

juego todos- los recursos de que no podia menos de disponer aquel gi¬ 

gante de poder y de fuerza;, cuando la religión se establece y propaga 
venciendo los obstáculos que el amor propio del imperio habia de pre¬ 

sentar á-su.triunfo; cuando se establece y propaga contra los esfuer¬ 
zos de toda la tierra, que-era romana, y sube al Capitolio y habla y 
subyuga.. no hay mas remedio sino conceder la spbrenatural vir¬ 
tud que. la sostenía. 

El destino, pues, ded imperio romano, según los designios de 
Dios, era realizar la unidad política en el Universo para darle des¬ 
pués fácilmente, la unidad religiosa. Ya no habia de haber judio y 

gentil, griego y bárbaro, ni ninguna de aquellas diferencias que ser¬ 

vían- -de muro de división entre los pueblos. Jesucristo, segundo y 

•celestial Adan, viene á levantar á todo el género humano, del suelo 

por donde se arrastraba; y ningún pueblo, ni ningún hombre tiene mas 

derecho que otro para llamarte Padre y Salvador; así como ningún 

pueblo ni ningún hombre puede arrogarse el privilegio de no creerse 

manchado en el primer padre delincuente.’ Toflo va marchando aquí 

en la unidad y en la universalidad: es.las son las leyes supremas de 

toda la divina economía; .y cualquiera-cosa que cji la sociedad crís- 
ttaná sé advierta en discordancia con aquellas dos. grandes propieda¬ 

des dé las obras do Dios, podemos mirarlas ó. de sospechoso' origen, 
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ó de no difícil reversión hacia aquellos dos grandes centros, si dele-, 
nidamcnle las ecsaminamos 

El imperio, romano,-según :se deja conocer, tenia que sucumbir, 

por ser infiel á su misión, en un periodo mas ó.menos próximo. Ya- 

he dicho que su destino era fundar la unidad política, ó la unidad del 

Universo bajo el punto de vista de gobierno; por manera que desde el 

momento en que se le ve abdicar esta misión, en el hecho mismo de 

adorar á todas las divinidades gentílicas y. declarar tan porfiada, 

guerra á la Cruz que era el símbolo de la unión de todos los pueblos, 

se pudo'considerar como pueblo muerto en los designios de Dios y en 

la historia de los hombres. Aquel desasosiego en que entra el impe¬ 

rio, aquella especie de rabiosa zozobra que tiene tan inquietos y como 

fuera de si á sus Emperadores, ¿creéis que era puramente §ed de 

sangre humana, y un bárbaro placer dé ver los cristianos en el circo, 

víctimas de las fieras? No era eso solo, no: era la lucha de la agonía; 

pero de aquella agonía voluntaria en que se colocan los hombres y las 
naciones cuando resisleu á su destino, arrebatándose á'sí. mismos la 

vida que suponen les usurpan sus adversarios. Como el pueblo judío, 

dijo también el romano que no (pieria reconoeer al Justo, y las' águi¬ 

las victoriosas que tan alto habían remontado su'vuelo, caen por la 

roca Tarpeya para que la Cruz subiese al Capitolio donde brilla ca¬ 

da vez con mas fulgentes resplandores. Los tiranos^ abandonaron el 

solio, y los verdugos arrojaron sus hachas; y sale dejas Catacumbas, 

cuna del cristianismo naciente, el nuevo pueblo que uo tendrá ya fin, 
aunque viva siempre entre tribulaciones. 

Para que se vea que ja unidad del Imperio entraba en los desig¬ 

nios providenciales, como medio de realizar la unidad religiosa por la 

eficacia del cristianismo, no hay mas que observar la circunstancia 

déla disolución de aquel, en los momentos en queda religión del. 
Crucificado estaba ya admitida coma ley’en toda la tierra. Constan¬ 

tino es, al (¡u, el emperador escogido por Dios para tan grande obra, 
y realizada después-de tan prolongadas luchas, el Imperio romano,. 

carcomido ademas por sus vicios, espira luego en los brazos de las’ 
bárbaras huestes, de que no sabe librarse. 

Repito que es muy digna de estudio esta’ parle de fa historia, y, 
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según los alcances (le mi escasa crítica, juzgo que ella y la revo¬ 
lución francesa del siglo pasado, son los dos mas grandes hechos, ó 
mejor dicho, las dos mas estrepitosas' y horribles consecuencias que 

leo en los anales de la tierra. 

Pero lo que hay aqui muy digno de notarse es el modo, con que 

la religión cristiana sigue, por el curso de .sus victorias y de sus 

triunfos, rehabilitando á los pueblos que se hallaban fuera de las 

condiciones de la civilización: ora se encontrasen como el romano, 
con ilustración y con fuerza, ora se hallasen envueltos en las tinie¬ 
blas de la barbarie, como los hijos del Norte, que se arrojan sobre 
el Occidente. La religión se había mostrado- ya divina venciendo la 

fuerza y la cultura del siglo de Augusto; y ahora divina también de¬ 

be mostrarse venciendo la barbarie. En el primer caso se mostró in¬ 

mortal; y en el segundo tiene que darse á conocer como civilizado¬ 

ra. Siempre, como veis, siempre revelando su altísimo origen, y ejer¬ 
ciendo, de un modo admirable, sobre los pueblos una influencia que 

instituciones puramente humanas no hubieran podido nunca unlver¬ 
salizar. 

En efecto: un pueblo nuevo sale del Norte de Europa y de| 
Asia, de los bosques de la Gemianía, para sustituir al pueblo viejo 
que se confunde, se desmorona y desaparece. Gomo había brillado 
la debilidad de'la cruz venciendo la fuerza del Imperio, y su nece¬ 

dad oscureciendo la sabiduría del paganismo, asi en la civilización 

de los rudos hijos del Norte se manifiesta la Iglesia como cariñosa 

madre que, llena de perseverancia, consigue suavizar las ásperas y 

barbaras costumbres de los nuevos huéspedes de esta parte de Eu¬ 

ropa. Esos mismos pueblos reciben dóciles la palabra de la fé,; co¬ 

mo el viagero, fatigado del camino, y abrasado por el sol y por 

el polvo, aplica sus ardorosos labios á la copa que le presenta cris¬ 

talinas y frescas aguas. Todo es también, respecto de este pue¬ 

blo, misterioso y providencial. La sabiduría pagana que la antigua 
Roma representaba, no evita al Imperio su destrucción; y la feroci¬ 
dad germánica, 'asociándose á la cruz, se constituye como el foco y 
principio de una civilización nueva. ¿No es admirable semejante fe- 
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nómenQ? ¿Puede ser estudiado sin que resulte una inmensa gloria al 

Catolicismo? 
Si la cultura moral ^ intelectual; si Ja suavidad de costumbres-, 

sí la civilización, .en una palabra, .se hubiese llevado- á cabo -en la 

Europa dominando todavía el Imperio romano, seguro estoy de que 

.se habría dicho y .se repetiría ahora que el mundo civilizado no era 
hechura del Cristianismo, sino de la -ilustración pagana influyente 

ó preponderante; despojando ' asi á la fé católica de uno de los mas 

brillantes tilulos / que tiene al reconocimiento público y á la irniver- 

sal admiración. La misma razón que hubo para rno escoger por 

apóstoles'sino á rústicas é indoctos operarios,- asi las monarquías 

bárbaras; que nacen de la irrupción, son las escogidas para reci¬ 
bir de*,lleiM) las influencias del espíritu cristiano, y propagarle y en¬ 

tenderle en la Europa, 'teñida octo la fecunda, sangre de lo’s márti¬ 

res. Todo comienza á marchar bajo las inspiraciones -"de la cruz. 
La Unidad, tan apetecida y buscada, por ser la primera de las 

necesidades-sociales, tiene su base ó' su punto de partida, aqui, 
aquí mismo; en las monarquías bárbaras que se hacen cristianas, 

como para confundir al antiguo Imperio tan endurecido como Fa¬ 

raón, y tan sordo como este á los repelidos avisos de Dios. Por 

manera que el célebre Imperio, contando con infinitos elementos de 

vida política, sucumbe porque hizo guerra, dur.aiíl&* tantos años, al 
principio de unidad: y los bárbaros que heredan el 'patrimonio del 

Imperio, no teniendo_ni representando ningún principio político, nin¬ 

guna idea social, 'ningún recuerdo gloriosamente histérico,' engran- 

deceivse de dia.en.dia porque se acojen á -la sombra del Santo 

Madero que-significa la mas, ilimitada universalidad en lamas es¬ 

trecha ó inviolable unidad. 

Los'siglos'van marchando, y no vemos un hécho, un aconteci¬ 

miento, ún. suceso, una época, una resolución que no tenga en la 

hisíória 'su filosofía;' y su trascendencia á príóri y á poslsriori, por 

el principio de unidad, quc*salva y eleva, ó por el principio con¬ 

trario que pierde y destruye. Error grande cometen todos aquellos 
que, al tiempo de estudiar una frase- 6 un periódico* trascendeiftal 

eu la vida de las sociedades, quieren verle nacer á sus mismos pies, 
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ó que caiga de las manos de las generaciones contemporáneas. Asi 
nunca habrá filosofía de la historia, como no la hay, científicamente 
hablando, mientras en la cadena ó en el orden de los seres no su¬ 

bimos desde el gusanillo que deshacemos con nuestras plantas, has¬ 
ta Dios que adoramos con nuestro corazón, y saludamos reveren¬ 

temente con nuestras cabezas. Donde hay límite, no hay filosofía; 

habrá, todo lo mas, un paso hacia la filosofía. Hasta que llegamos á 

Dios, no se encuentra la verdadera razón, la suprema, la que lle¬ 

na el mundo, y por consiguiente la que le esplica de un modo com¬ 
pleto. 

Digo esto, porque quiero dejar sentado, antes de proseguir el ec- 

sámcn de que ahora me ocupo, que rarísima vez pueden esplicarse 

los acontecimientos históricos, y menos aun los trascendentales, por 

causas inmediatas al tiempo y lugar en que suceden. Es preciso sim- 

plicar mucho las causas verdaderamente produccntes; pues de este 
modo podremos hacerlas grandes, y además de que así se despeja 

extraordinariamente el terreno de nuestras investigaciones, evitamos 
incurrir en el absurdo de tener que atribuir á causas pequeñas, efec¬ 

tos colosales, y á influencias de localidad ó de personas, resultados 

que no cojen en el múndo. La ley de la unidad, ó su infracción, me 

ayudarán para seguir esplicando asi la sociedad bárbara, con su ci¬ 
vilización, como la sociedad ilustrada, con su barbarie. 

Jüan González, Presbítero. 

Madrid: Diciembre de 1852. 
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SECCION HISTORICA 

Aspecto Religioso de !a Esparta en ios últimos 20 anos. 

(Continuación.) 

Con sobrado temor vamos á hacer la reseña de ese periodo de la. 

historia religiosa contemporánea; por que la importancia y gravedad de 

los sucesos enlazados muchos de ellos con los asuntos públicos nos 
hacen desconfiar, no solo del acierto de la narración, sino de la posibi¬ 

lidad de recordar cuanto ha ocurrido en la Iglesia Española. Reduci¬ 

dos por otra parle á los límites de una Revista tenemos que simplifi¬ 
car la esposicion; y á la economía y laconismo de las observacio¬ 

nes, -debemos agregar la templanza y la delicadeza con que hemos 

de decir lo que ha sucedido, y e! esmero para no lastimar á los 

hombres, ni á los partidos. En cuanto hay de lamentable, en lo que 

haya de plausible, en lodo acataremos los designios de la providen¬ 

cia y ojalá que en este espejo histórico donde se refleja la belleza 

y la deformidad, puedan distinguir los hombres las formas verdaderas 

de las aparentes y engañosas. 

Tristes, dolorosos fueron los principios de este periodo que no 

podemos recordar sin estremecernos. En aquellos dias de sangre y 

luto, de profanación y sacrilegios, descubrimos el primero y mas 

atrevido paso de la disolución, de las costumbres que arrastraba á un 

puñado de hombres del populacho, mas temibles por su encono que 

por su valor, mas llenos de crímenes que de patriotismo; pro- 

clamadores de una libertad que confundían con el iibertinage; ado¬ 
radores del ídolo de la rapiña y esclavos del satanás de las ven¬ 

ganzas. No haremos descripciones que renovarían lágrimas toda¬ 

vía no enjugadas, no citaremos los nombres de las víctimas inmoladas, 

por que aumentaríamos el dolor con el recuerdo de su ciencia y 



sus virtudes; no publicaremos el nombre, ni clase de los sacriíi- 
cadores, ni el de las ciudades y pueblos teatro de tantos desastres. 

Las víctimas no tienen necesidad de nuestros elogios, para los 
sacrificaderos imploramos con los que murieron y con los que á 
aquellas sobrevivan un perdón que la religión nos inspira, y no 

levantaremos el velo de vergüenza con que cubren sus semblantes, 

los pueblos que lo presenciaro'n. En los momentos mismos en que 

la cólera del Señor era el castigo de antiguas y no purgadas 

fallas, cuando la justicia divina levantó su mano para castigo acaso 
el ensañamiento de nuestras guerras, tal vez persecuciones injus¬ 
tas, resultado de nuestras reiteradas desensiones, ya que no fuera 
por la relajación de clases respetables ó por la inmoralidad de las 

menos acomodadas, ó por otras causas, cuyo castigo dilató Dios 
para dar lugar al arrepentimiento y á la invocación del perdón; 

en aquellos dias en que todos debían acudir á los templos para orar, 

vimos rolas sus puertas, incendiados sus altares y asesinados cen¬ 
tenares de ministros del Señor en las calles, en las plazas, en el 

oculto recinto de la penitencia, y en el ara de sus públicas ado¬ 

raciones. La España se estremeció á la vista de ullrages tan inau¬ 
ditos y la religión santificó con sus lagrimas la sangre de las vícti¬ 
mas. El espíritu público fijó su consideración en hechos enteramente 
nuevos en las páginas de la historia de nuestro pais, y luego que 

al terror y á las agitaciones sucedieron la reflexión y la calma; 

se ocupó de investigar las causas que influyeron en la preparación 

délos medios, y en las circunstancias todas que precedieron, acom¬ 

pañaron y se siguieron á tanta calamidad. Unos lo miraban como 

consecuencia de la animadversión que suponían existir entre el pue¬ 

blo y el clero; otros se remontaban á un origen mas alto y para 

nosotros increíble, por que no debemos autorizar rumores dema¬ 

siado graves y que á ser ciertos, ya habríamos visto caerla ira de 
Dios sobre las cabezas que algunos señalaron. 

Lo cierto es, que este acontecimiento decretado en los conciliá¬ 
bulos de la revolución, fue preparado con la difamación del clero, 

difundiendo rumores, inventando calumnias y presentando á sus in- 
.dividuos como reos de crímenes, horrendos. Asi se logró concitar 
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la plebe y encender el entusiásme patriótico de los sayones asala¬ 

riados de las sociedades secretas, para capitanear esas turbas de 

incendiarios y asesinos, que instrumentos dóciles de la perversidad, 

aspiraron á eslerminar á los ungidos del Señor, como aspirarían ma¬ 

ñana ó con igual desenfreno, ó con farisaica hipocresía si pudie¬ 

ran, á derribar todas las testas coronadas. 

Las ciudades mas populosas de España, presenciaron esas es¬ 

cenas dignas de pueblos salvag.es, y la previsión y vigilancia gu¬ 

bernamentales no lograron impedir centenares de sacrilegos asesi¬ 

natos. 
La protección que lodos los países dispensan aun á los crimina¬ 

les sometidos á la^ acción de la ley, faltó en España para aque¬ 

llos cuyo único delito era estar consagrados al servicio de su Dios; 
y se despreciaban sus clamores, y no se oiau sus gritos deman¬ 

dando piedad y misericordia, y en medio del dia y apresencia dé un 

gentío inmenso se hacia alarde de mayor ensañamiento, se exa¬ 
geraba el número de las víctimas que cada uno se vanagloriaba 

haber inmolado, y se ostentaba en las calles y en las plazas públi¬ 

cas la sangre, ya que no los miembros mutilados sobre las mesas 

de nuestros altares. 

La causa de sucesos tan horrendos estaba en los ímpetus de la 

revolución, que siempre y en todas partes ha inaugurado sus he¬ 

roicas empresas con nombres políticos y con fines anlireiigiosos, que 

siempre y en todas partes se ha mostrado atentatoria de la Igle¬ 
sia, perseguidora de sus ministros y fomentadora de esa inmorali¬ 

dad que prepara al ateísmo político como al ateísmo religioso. 

En Francia como en Italia y Portugal, ha sido una en 

sus fines y en sus medios, y no seremos nosotros los que la si¬ 

gamos en sus caminos siempre llenos de cadáveres, siempre cu¬ 

biertos de víctimas ilustres; por que nos basta saber que la Na¬ 
ción Católica manchó las páginas de su historia, son la sangre der¬ 

ramada en sus ciudades y pueblos mas notables. 
No son tan temibles las revoluciones por lo que influyen en la 

modificación de la organización política de los pueblos, como por Iq 

que lastiman los intereses morales y religiosos. 
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La revolución consiguió su fin y poco importa á los hombres 

que perdonan saber la causa de la persecución, ni el número, ni 
los nombres de los perseguidores, que pudieran muy bien señalar y 

determinar. 

Mayor habria sido el número de las víctimas, si una circuns¬ 

tancia providencial no hubiera venido en ausilio de mas de sesen¬ 

ta individuos de una asociación religiosa, célebre por el encarniza¬ 

miento con que ha sido calumniada, por el tesón con que ha si¬ 

do repelidas veces perseguida por las sectas religiosas, y por las 
revoluciones políticas, cosas que parecen distintas, y que tienen 

muchas y muy estrechas relaciones de afinidad. 

En los momentos en que las turbas de asesinos forzaban las 

puertas y entradas del colegio y del templo donde tantos hombres 

ilustres recibieron su inslrucciou, donde' a tantos iníelices y me¬ 

nesterosos se daban consuelos temporales y espirituales, entre el 

ruido de la gritería y los dicterios y blasfemias de una muche¬ 

dumbre sin fé,. se oía el lúgubre sonido de la campana que con¬ 
vocaba á la comunidad para implorar las misericordias del Señor 

y esperar en la capilla privada el sacrificio de sus vidas. 

Prosternados delante de un crucifijo, unos se reconciliaban 
múluamentc, otros pedían al cielo valor para el martirio, y todos 

el perdón de sus culpas, cuando sintieron que' las turbas se apro¬ 

ximaban con toda la furia de su ímpetu, con toda la fuerza de 

su gritería. 

Al abrirse las puertas de la capilla, creyeron llegado el tér¬ 

mino de sus dias.... pero las turbas quedaron inmóviles á la vista 

de aquellos sesenta hombres (que no apartaron sus ojos del cruci¬ 

fijo, ni hicieron demostración alguna de consternación). Los asesinos 

no se atrevieron á penetrar en aquel asilo de refugio, ~y retroce¬ 

dieron rechazados por esa fuerza providencial con que Dios de¬ 

tiene las revoluciones, cuando asi cumple á sus altos é impene¬ 
trables designios 

tGuánlos detalles pudiéramos ofrecer de «aquellos,dias de san¬ 
gre, sino temiéramos renovar el dolor de sucesos tan inauditos! 
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Cuántos incidentes que darian á conocer mas y mas el origen y 
causa, los fines y los medios! 

La obra se consumó.... la justicia humana llevó al patíbulo á 

un hombre del pueblo, y los ministros de la justicia y de la mi¬ 

sericordia divina absolvieron en el tribunal de la penitencia á aque¬ 

llos mismos que los abandonaron como muertos. 

La división que reinaba en los ánimos, en las ideas, en las 

creencias y en las opiniones, empezó á significarse por la perse¬ 

cución de los mas fuertes contra los mas débiles 6 inofensivos, y 

á la barbarie de aquellos oponían, estos tina humildad verdade¬ 

ramente evangélica. 

La animadversión al clero se aumentaba en los Unos, la com¬ 

pasión en los otros; y el clero para sustraerse á la mortandad, 

se despojó de su traje distintivo y venerando, muchos se oculta¬ 

ron, no pocos' huyeron, y en una población importante sucedió 

con escándalo no pequeño, lo que no se verificó ni en los tiem¬ 
pos de la persecución del paganismo romano, ni del arrianismo 

gótico, ni de la intolerancia mahometana. ¡Los templos de esa po¬ 

blación estuvieron cerrados lodo un dia y en algunos no hubo sa¬ 

cerdote que se atreviera á celebrar el santo sacrificio de la misa! 

Necesario fué no manifestar un celo indiscreto y dejar pasar la 

tormenta que rugía sobre las cabezas de los ungidos, para vol¬ 

ver á consagrarse á los ejercicios de su ministerio. El temor so¬ 

brecogió el ánimo de todos, y no sin razón era preciso que fuer¬ 

za armada y hombres de confianza escollaran al sacerdote que era 

llamado a las altas horas de la noche, para administrar los sacra¬ 

mentos á un enfermo, para recomendar al Señor el espíritu de un 

hombre moribundo. 

Desde entonces vimos á las órdenes religiosas despojadas del 

hábito distintivo de su institución, el jesuíta tuvo que reducir el 

diámetro de su corona, el monge no salió hasta que el pelo cu¬ 

brió su tonsura de penitencia, el capuchino cortó con sentimien¬ 

to su poblada barba; y todos en fin tuvieron que borrar en sus 

personas y en sus trages las señales que pudieran darlos á co- 

ocer con peligro de su ecsistencia. En los países salvages de la 
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misión no se arrostraron quizá tan frecuentes y graves peligros. 
La secularización impuesta por el deber déla propia conservación, 

precedió á la secularización oficial que la época quiso fundar en 
los nombres de conveniencia y necesidad política. Y los que con¬ 

tentos con su estado y su misión temían por su seguridad; y los 

que arrepentidos de su vocación asociaban al temor el deseo de 

romper sus votos, todos se vieron obligados á aceptar el beneficio 

que á unos y otros se hacia, ya arrojando á la calle á ancia¬ 
nos consumidos por los años y la penitencia, ya á jóvenes á quie¬ 
nes se constituía en un estado esccpeional, porque ni podían as¬ 

cender al sacerdocio ni veían sus votos relajados. La seculariza¬ 

ción de las cosas fuera una consecuencia lógica de la seculari¬ 

zación de las personas; y también se decretó sin que se creye¬ 

ra necesaria la intervención de la Santa Sede. El hecho se con¬ 

sumó y el derecho fue desatendido. Se creyó incompatible la li¬ 
bertad con la tolerancia, al menos de las órdenes religiosas, y 

la nación del castillo inexpugnable y del león que nunca duerme, 
temió-ver en asilos en que á todas horas podía penetrar, unos 

cuantos hombres indefensos, ó á unas pobres mugeres reunidas 
para oi^r. Se imitaba en ciertas cosas el espíritu de otros pue¬ 
blos, y no se consideraba que hasta en los países de institucio¬ 
nes mas libres no solo se toleraba, sino que se protegía la li¬ 

bertad de las asociaciones cristianas; y frailes y- monges y jesuí¬ 

tas había y hay en los Estados-Unidos, como en Francia antes y 

después de 1830, antes y después de Luis Felipe, antes y des¬ 

pués de la república que reflejó el imperio Napoleónico, como en 
Inglaterra é Irlanda, como en Bélgica y la Grecia, como en Ru¬ 

sia y Alemania, como en Jerusalen y Damasco. Este era un he¬ 

cho universal y en España se hizo de él una esccpcion. Si las 

riquezas fueron la causa de la secularización, no fué lógico de¬ 

cretar la délas órdenes mendicantes, si lo fué la importunidad de 
Jas cuestiones de estas, tampoco fué lógica la de los que poseían 
bienes* si fué el temor de la influencia en los gobiernos y la fa¬ 
milia, menos lógica fué la eslincion de los cartujos, de los religio¬ 
sos encerrados en los desiertos de las Batuecas, .de Bolarque, del 



160 — 

Castañar, de las ermitas de Córdoba, Sierra-Morena y Monser- 

rate; si la relajación de la observación regular, lampuco era lógi¬ 

co destruir lo que podía reformarse y mucho menos cuando otras 

clases necesitaban mas de la reforma. ¿Qué razón podía legiti¬ 

mar en España loque en ningún país sucedía.. ? Algunos lian que¬ 

rido señalar una puramente política, que en verdad no ha sido jus¬ 

tificada, y aunque conocidas fueran las opiniones de algunos, esto 
no autorizaba la cslincion de todos, ni mucho menos de aquellos 

que .aislados en las soledades ni tenían noticia de las luchas in¬ 

testinas. Se hizo sin embargo una escepcion favorable á los hi¬ 

jos de S. José de Colasanz, si bien con restricciones reglamen¬ 

tarias, puramente civiles,- se conservaron los conventos de la Misión 

de los Agustinos de Vallodolid y Monleagudo y el colegio de Do"' 

miníeos de Ocaña. En España se temía su influencia, y sin em¬ 

bargo era España el núcleo de la misión Asiática. En España se 

declaraban perjudiciales esas venerandas asociaciones, y en España 

se consideraban útiles para sostener en la obediencia sus remo¬ 

tas é importantes posesiones. Asi fueron las comunidades religiosas 
consideradas á un mismo tiempo y por unos mismos hombres como 

elementos favorables al oscurantismo y como agentes qplivos é 

ilustrados de la civilización y de la cultura. 

Hecho decisivo que revela una lamentable inconsecuencia. 

Pero en tanto que la revolución se apoderaba de España, el ca¬ 

tolicismo hacía conquistas gloriosas en los países protestantes. 
Edimburgo fundaba casas y colegios para los Jesuítas; la Uni¬ 

versidad de Oxford abría sus matrículas para la incorporación délos 

estudios y grados académicos de los hijos de Loyola, Gaway erigía 

conventos para los religiosos franciscanos, Walerford recibía con 
entusiasmo la comunidad de monjas de la Presentación. Londres 

inauguraba á sus puertas dos conventos de la Merced, Liverpool 

creaba establecimientos para las hermanas de la Caridad y Ham- 
mermisth y Aslou-Hall y otros pueblos se honraban dispensando 

su protección á las comunidades religiosas. Las naciones*protes¬ 

tantes aceptaban como útil lo que la católica España rechazaba co¬ 

mo perjudicial. 
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La autorización de la existencia de los colegios de la misión 

de ese resto que Dios conservó para confusión de la impotencia 

de los hombres, no estuvo esenta de restricciones, algunas de ellas 
sobrado significativas, como la prohibición de usar el hábito mo¬ 

nástico. El espíritu religioso de los padres de la misión no po¬ 

día someterse á una condición tan triste, y prefirió constituirse 

en rigorosa clausura, antes que abandonar la enseña de su vo¬ 

cación. 

Las ideas de libertad política avanzaban tanto como las dispo¬ 

siciones de intolerancia, y preciso es decirlo no se permitía ó los 
religiosos el uso del hábito y se toleraba á los seglares; de él se 

desnudaba á los que le llevaban como sayo de penitencia, y con 

él se veslian los que le lomaban para escenas de disolución. El 

hábito de San Francisco y San Pedro de Alcántara, de San Juan 

de la Cruz y Sta. Teresa de Jesús, de S. Ignacio de Loyola, S. Juan 

de Dios, S. Bernardo, S. Agustín, Sto. Domingo. S. Pedro Nolasco, 

era prohibido para sus hijos, y permitido y tolerado para las más¬ 

caras que recoman con escándalo las calles, que hacían en los sa¬ 
lones alarde de sus estravíos. 

león CARBONERO Y SOL. 

(Se continuará.) 

REVISTA RELIGIOSA ESTRANGERA. 

El espíritu protestante acaba de dar una nueva prueba de su 

exaltación, de su intolerancia y desús esfuerzos, para hacer triun¬ 

far en los países católicos la libertad de sus predicaciones, y pa¬ 
ra conquistar la inmunidad con que aspira á difundir el error. Los 

sucesos ocurridos en Toscana con los posaderos de Florencia, 
no nos interesan solamente por lo que pudieran afectar á aquel país, 
sino porque la cuestión es de lodos los pueblos católicas, y mas 
principalmente de aquellos en que, como en el nuestro, la^eligíou 

m 
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católica es la única dominante, con esclusion de cualquiera otra. 

Poco importaría que las leyes fundamentales establecieran ese prin¬ 

cipio sagrado, si las secundarias no contuvieran panas contra los 

que atentaran á la religión católica, ya despreciando sus dogmas, 

su liturgia, sus ministros y su culto, ya tratando de difundir 

doctrinas contrarias á la doctrina de los cielos. 

En virtud de esas leyes vigentes en Toscana, fueron presos los 

posaderos de Florencia, y convictos de haber difundido libros pro¬ 

testantes y de haber tratado de seducir á un joven de diez y seis 

años y á una criada de veinte que estaba á su servicio, dictaron 

los tribunales sentencia, condenándolos al algunos meses de pri¬ 

sión. 

Este justísimo castigo ha escilado el furor protestante, que ha 

visto estrellado su proselitismo en la católica Toscana; y como 

si la ejecución de esta sentencia fuera la del eslerminio de sus 

sectas, ha apelado á escitar el interés en favor de los crimina¬ 

les, y ha levantado una cruzada para impedir la imposición de 
las penas. La Inglaterra, donde no hay justicia para los católicos, 

donde la intolerancia religiosa nos ofrece todos los dias ejemplos 

de persecución, ha formado la Alianza protestante, y en ella han 

suscrito sus nombres los comisionados de Francia, Holanda, Sui¬ 

za y Alemania; no sin haber interesado también al Rey de Prusia, 

á duques, ministros y embajadores. Todas las notabilidades pro¬ 

testantes han venido finalmente en ausilio de los posaderos de Flo¬ 

rencia. La sentencia de un tribunal de Toscana ha conmovido 

á la Europa protestante, que ha hecho suya la causa de los po¬ 

saderos de Florencia, para sostener con su protección ineficaz el 

espíritu propagandista, para alentar mas á sus heréticos predica¬ 

dores, para no desalentar á los tímidos, para hacer alarde de una 

fuerza y de una unión que se han estrellado en un tribunal de 

la Toscana y en la justicia del Gran Duque. 

El ministro de Estado, duque de Gastigliano, ha rehusado en 

nombre de su Soberano recibir eii audiencia á los delegados de 

los cristianos evangélicos, y su contestación ha sido tan enérgica 

como cumplía á un^ hombre político que vela por la libre admi- 
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nistracion de la justicia y digna de un principe católico que sin re¬ 
nunciar á ella tampoco cierra las puertas á su misericordia. 

Tal ha sido el triunfo de la justicia, tal el de la religión y 

es en verdad muy digno de notarse que Dios haya escogido á la 

Toscana, nación de límites muy reducidos, para que en ellos se es¬ 

trellaran las maquinaciones y la fuerza de toda la Europa protes¬ 

tante. 

Pero si la Iglesia anglicana no cesa en sus ataques, la católi¬ 
ca Irlanda se prepara cada vez mas á la defensa; la sociedad es¬ 
tablecida para reconquistar su libertad religiosa, ha inaugurado sus 
sesiones el 18 de octubre. Las bases establecidas no podrán menos 

de producir resultados favorables si en su desenvolvimiento y eje¬ 

cución se trabaja con el celo y perseverancia que reclama una cau¬ 

sa tan justa. 

En la sección de noticias estrangeras encontrarán nuestros lec¬ 
tores las relativas á la solemnidad con que se ha celebrado en una 

iglesia católica de Londres la comunión de 160 niños. Sensible es 

que cuando las poblaciones mas importantes de todos los países ca¬ 
tólicos dan á este acto toda la importancia que en sí tiene, no vea¬ 
mos reproducida en España una festividad tan tierna, tan sublime 
y tan propia para que los niños comprendan la importancia del sa¬ 
cramento que van á recibir. 

Nuestras casas de educación, que se cuidan mucho en general 

del uniforme de sus alumnos, del ornato de sus salones en los dias 

de exámenes, y de otras cosas relativas á la instrucción científica y 

adornos que tanto deslumbran en la sociedad, no destinan un dia al 

año para celebrar la primera comunión de los niños. 

Justo es hacer mención de los colegios délos PP. Escolapios, 

donde hemos visto el esmero y magnificencia con que se celebra 

anualmente la primera comunión de los niños, cuya educación les 
ha sido encomendada. 

No hace aun dos años que el Sr. cónsul de la república france¬ 
sa, celebró en Sevilla la primera comunión de dos hijos suyos, y es¬ 
te acto, al que concurrieron varias personas convidadas, no ha sido 

imitado á pesar de las emociones de tierna piedad que despertó en 
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el corazón de cuantos le presenciaron. Nosotros creemos deber re¬ 

producir aqui lo que para escilar á la celebridad religiosa de la pri¬ 

mera comunión de los'niños, dijimos en nuestra Guirnalda de la 

inocencia, impresa en el año anterior. 

«La primera comunión de los niños es uno de los actos mas 

solemnes de la vida de los hombres, es el mas grato para sus re¬ 

ligiosos padres y maestros; por que en él los presentan al Señor, 

para que por primera vez inunde sus almas con la lluvia inago¬ 

table de sus beneficios, para que los enriquezca con los tesoros de 

los mas ricos y preciosos dones. 

¿Quién no llora de ternura al ver esas criaturas inocentes pe¬ 

dir perdón á Dios, á quien apenas han ofendido, levantar sus ma¬ 

nos al Cielo pidiendo misericordia, cantar con la voz de la alegría 
himnos de alabanza al Dios de la redención? 

Mirad sus rostros encendidos como la rosa, mirad en sus me- 

gillas la sonrisa de la felicidad, la espresion de la pureza; mirad 
en su frente el sello de la virtud. -La inocencia les ha dado esc 

vestido blanco, la religión esa corona de azucenas. 

Ellos se acercan al altar sin temor; ellos alaban á Dios con sen- 

cilléz; ellos gozan de delicias que sienten aun siendo niños; que no 

podrán espresar ni aun siendo hombres. 

Vosotros, padres y directores de su educación; vosotros que 

ofrecéis á Dios esas tiernas flores, como primicias de vuestro celo 

religioso; vosotros que presentáis esos primeros frutos del árbol 

de la doctrina ¿los llevareis á Dios diseminados como las hojas de 

las flores? ¿por qué no los reunís y enlazáis como guirnaldas? ¿por qué 

no los conducís al templo con la música de la alegría religiosa? ¿por 

qué no celebráis sus triunfos con el enlusiásmo de la piedad mas 

fervorosa? Haced que en adelante uno de los dias de la Pascua 

Florida sea el destinado para celebrar con pompa, con grandeza, 

y con ternura la primera Comunión de los niños todos, que en el 
punto en que residáis, merezcan acercarse á Dios. 

Engalanadlos con el vestido blanco de la inocencia; coronad sus 

cabezas con flores; poned ramos en sus manos; conducidlos á la 

*casa del Señor, precedidos por la cruz del Salvador. Que sus cán- 
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ticos anuncien á lodos los hombres la felicidad que van á conseguir..! 
Asi como convidáis á vuestros amigos para que acompañen al 

cadáver de un hombre, invitadlos también para que acompañen á 

vuestros hijos al templo de Dios vivo.... 

El hombre llama al hombre, para que llore sobre la podredum¬ 

bre del cuerpo.... ¿porqué no se le ha de llamar para que ria 

y se alegre con la hermosura de los niños que se postran delante 

de Dios? 
¡Quiera Dios que esta indicación mia aliente á algunos para 

celebrar con la solemnidad debida la primera Comunión de los ni¬ 
ños!» 

El Sr. Arzobispo de Posen que como el de Colonia han acre¬ 

ditado en estos últimos tiempos, el celo con que se consagra á de¬ 

fender la integridad católica, sostiene actualmente una nueva lucha 

con el gobierno de Prasia, resistiéndose á reconocer la legitimi¬ 
dad de los párrocos nombrados por el poder civil, el que se cree 

sustituido en el derecho de patronato de las comunidades estingui- 
das, á quienes correspondía la nominación para beneficios cura¬ 

dos, en virtud de aquel derecho que de antiguo tenían en cier¬ 
tas parroquias. 

El Gobierno de Prusia, olvidándose de las doctrinas canóni¬ 

cas, cree aun subsistente un derecho, que ha perecido con la cor¬ 

poración á que correspondía, y la autoridad eclesiástica no tolera 

verse despojada de la reversión de esos derechos á la ley común, 

y mucho menos para que sean ejercidos por el poder civil cuyas 
creencias son conocidas. 

El Arzobispo de Posen ha rehusado dar la colación canónica á 

los curas nombrados y es de esperar que el Rey á quien se atri¬ 

buye en este asunto un espíritu conciliador, desaprueba la conduc¬ 
ta de sus ministros. 

Continúa la cuestión de los Santos Lugares, sin que se haya ade¬ 
lantado un paso apesar de las reuniones tenidas en el Santo Se¬ 

pulcro de armenios, griegos y latinos, convocados por Ali-Bey co¬ 

misionado de la Puerta Otomana. Justo, necesario y urgente es que 

todas las potencias católicas se pongan de acuerdo para dirigir á 
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la Puerta Otomana las reclamaciones oportunas. Entretanto con¬ 

vendría restablecer en España el colegio de religiosos encargados 

de la custodia de aquellos Santos lugares, según han indicado ya 

algunos diarios de diversos matices políticos. 

El religioso anhelo de poseer los Santos lugares donde se obra¬ 

ron los prodigios de nuestra Redención y de librarlos de las cons¬ 

tantes profanaciones de los infieles, inflamaron en celo por la gloria 

de Dios, el espíritu del célebre hermitaño Pedro de Amiens, cuyo 

proyecto fué acogido por los concilios de Plasencia y Claramonte, 

apoyado por los Romanos pontíGces, favorecido por lodos los prín¬ 

cipes cristianos y secundado por los fieles de todos los países. 

No es nuestro propósito referir aquí los hechos de armas de aque¬ 

lla empresa conocida con el nombre de Cruzadas, ni de los be¬ 
neficios que produjeron, no solo en favor de la religión, sino de 

las ciencias, de las artes, del comercio y de la agricultura; ni as¬ 

piramos tampoco á demandar en nuestra época esfuerzos de un 

valor harto debilitado por la frecuencia de las comunes disensio¬ 

nes, por la falta de fé, ya que’ no por la afeminación y la mo¬ 

licie. . 

Bástanos únicamente o.frecer el contraste singular de aquellos 

tiempos de entusiasmo religioso, con estos de indiferencia materia¬ 

lista; bástanos comparar el movimiento protestante para librar de 

las penas merecidas á dos miserables posaderos, con la apatía de 

los católicos á quienes parece indiferente estén poseídos por infie¬ 

les la cuna de Belen y la cima del Gólgola; el Cenáculo y el Sto. 

Sepulcro, y tantos otros lugares testigos de los prodigios y de las 

misericordias de un Dios. 

Por causas cuyo análisis no es de este momento, no produ- 

geron los heroicos esfuerzos de tantos y tan notables caudillos, 

resultados favorables para la conquista y posesión permanente de la 

Tierra Santa; y fué preciso sustituir al espíritu belicoso de los cru¬ 
zados, el evangelio de las órdenes religiosas, fué preciso apelar á 

la convicción para conseguir con ella lo que la fuerza mal dirigida 

no habia podido alcanzar. 

La orden de S. Francisco tubo la gloria de recibir de la Santa 
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Sede esla misión sagrada á la que se lia consagrado desde hace 
algunos siglos con un fervor y celo dignos del espíritu de su fun¬ 

dador. Los romanos pontífices, los Reyes de Francia y de Sicilia, y 

con especialidad los de la Católica E>paña han auxiliado á las mi¬ 

siones de la Tierra Santa con cuántos medios y recursos demandaba 

la solicitud apostólica de la misión ó inspiraba la protección decidida 

dispensada por el trono. 
El concilio general de Viena celebrado en 1312, la Bula de Pau¬ 

lo V fcelicis recordationis de 1610, la congregación de Propagan¬ 

da fide en su decreto de 25 de setiembre de 1628, son otros tan¬ 

tos monumentos favorables al establecimiento y progresos de la mi¬ 

sión de Tierra Santa Pero no eran aun bastantes para facilitar los 

caminos de la predicación evangélica; se necesitaban colegios y ca¬ 

sas /londe los religiosos recibieran la educación y preparación cor¬ 

respondientes, para hacer mas fecundos los frutos de tantos y tan 

delicados trabajos. La orden seráfica lo hizo asi, y nuestros monar¬ 
cas coadyuvaron con recursos eslraordinarios al establecimiento de 

los colegios de misioneros, decretados en el capitulo general celebra¬ 
do en Toledo en 1682 y que no tardaron en inaugurarse en Sala¬ 
manca, Alcalá, París, Tolosa y otros puntos. 

El capítulo celebrado en Vitoria en 29 de mayo de 1694 rati¬ 
ficó el de Toledo; y el Papa Clemente XI por su bula Commissi no- 

bis espedida en 22 de enero de 1710, fundó un nuevo colegio des¬ 

tinado esclusivamenle á tan sagrado objeto. 

Ptolemaida, Jaffa, Sayda, Rama, Jerusalem, Damasco y otros 

puntos lian presenciado los triunfos obtenidos por la misión, y en 

esta última ciudad populosa se fundó, bajo la advocación de la 

Conversión de S. Pablo, un colegio de españoles, célebre por los va¬ 

rones apostólicos que ha producido. 

Nuestro católico monarca el Sr. D. Gárlos III dispensó la mas 

amplia protección á las misiones de Tierra Santa, y la Cámara de 
Castilla y el Sr. Conde de Gumpomines, y entre otros Sres. obispos 
el que lo fué de Osma D. Joaquín de Elela, auxiliaron con sus luces 
con sus trabajos y espensas, la grande obra del piadoso monarca. 

Después sobrevinieron tiempos calamitosos para los principios 



mas sagrados. La época hizo incompatible el progreso religioso con 

sus aspiraciones á una felicidad material tan engañosa como impo¬ 

sible, y las asociaciones cristianas desaparecieron ante el tropel de 

las asociaciones materiales, y sucumbieron á los * tiros alevosos de 

las sociedades secretas y de las turbulentas invasiones de la opi¬ 

nión estraviada. 

Asi se inutilizaron los esfuerzos de tantos siglos, asi desapa¬ 

recieron aquellas misiones que tantos corazones conquistaron para 

la redención, así perdimos hasta la influencia que ejercíamos en 

aquellos países, asi quedaron en fin mas espuestos á la profanación 

los lugares que humedeció la sangre de un Dios y que nosotros de¬ 

bíamos rescatar aun á costa del martirio. Tiempo es va de diri¬ 

gir una mirada á la Tierra Santa y de restaurar los antiguos co¬ 

legios de la orden Seráfica. 

El Gobierno español, que en su espíritu católico se anticipó á 
todas las naciones para favorecer la restauración de N. S. P. Pió 

IX, debe apresurarse á preparar los medios que conduzcan a la 

recuperación, á la posesión de los Lugares Santos. 

Nosotros asi lo esperamos de su catolicismo, y creemos que á la 

restauración ya decretada del convento de religiosos franciscanos de 

Aranjuez, seguirán otras que tengan por objeto la misión de los 

Santos Lugares. 

En los momentos mismos en que nuestros lectores se enteraban 

de los tristísimos sucesos ocurridos con el Sr. Obispo de Barcelona, 

multado por un teniente alcalde con menoscabo de su dignidad epis¬ 

copal, se verificaba en Francia un hecho mucho mas grave y tanto 

mas irregular, cuanto mayoi; es el movimiento religioso de la Fran¬ 

cia, mas amplia y decidida la protección que dispensa el gobierno al 

catolicismo y riiayo(r.eajkys esfuerzos hechos por el Episcopado en fa¬ 
vor del imperio. ‘ 

El Sr. Obispo de ha sido objeto délas pesquisas de la 

gendarmería como piicfefa haberlo sido un tribuno avezado á la pro¬ 
clamación de los principió», mas disolventes, un concitador de las 

masas populares, ó un agente de jos conciliábulos revolucionarios. Hé 

aquí los hechos narrados por el ilustre Prelado, en la Pastoral, que 
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con este motivo ha dirigido á sus diocesanos. 

El tribunal de primera instancia acompañado de la policía y es¬ 
coltado por una brigada de gendarmes ha procedido á hacer una vi¬ 

sita domiciliaria en el palacio Episcopal de Lugon, cercando todas 

sus avenidas, poniendo centinelas en todas sus puertas, hasta en 

la habitación del Sr. obispo. Seis horas se han invertido en regis¬ 

trar cuanto existia en la morada episcopal y sin respetar el gabi¬ 

nete privado del prelado, el archivo y las oficinas eclesiásticas, la 
secretaría general y particular, los papeles privados, la correspon¬ 

dencia y cuanto hay de mas reservado, todo ha sido invadido, lo¬ 
do ha sido inspeccionado por la fuerza pública, á pesar de las pro¬ 

testas razonadas del Sr. obispo, quien con una admirable serenidad 

de espíritu redactaba durante esta inquisición, porque también la 

tienen las repúblicas, esa pastoral célebre por su unción y por su 
templanza. 

La inocencia ha triunfado de la calumnia, si hubo delación; de 

la lijereza si se procedió por sospechas. El poder civil buscaba da¬ 
tos que constituyeran al Sr. obispo de Lucon cómo agente respon¬ 

sable de la propagación de las protestas hechas por el conde de 

Chambord en 25 de octubre de este año, que con tanta profusión 
han circulado por la Francia y que con tanta facilidad han copia¬ 

do todos, los diarios del periódico oficial de la república [Moniteur 

universal) y el poder civil» se ha visto obligado á declarar no solo 

que no ha encontrado nada relativo á la protesta, sino ni aun el 
menor dato que tenga relación con la política. 

No son estas por desgracia las únicas noticias tristes que de¬ 
bemos comunicar á nuestros lectores. 

La Suiza es hoy el país en que mas agitadas parecen las pasio¬ 

nes contra el elemento católico: allí se deslierra impunemente á los 

obispos, alli se arrojan de los asilos de la caridad á las hijas de 

S. Vicente de Paul, alli se despoja de sus bienes á los religiosos 
de S. Bernardo, alli en Gn se espulsa á los padres capuchinos. 

La Prusia nos ofrece también un ejemplo de su persecución 
contra los jesuítas, en el decreto fechado en Sigmaringen 5 de no¬ 
viembre de 1852. 

22 
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Pero no temamos porque hoy sea probada la religión con las 

persecuciones que sufre en ciertas naciones; porque mañana será 

enaltecida con nuevos y mas gloriosos triunfos. 

león CARBONERO Y SOI.. 

REVISTA RELIGIOSA NACIONAL. 

La circular espedida por el Sr. obispo de Gap (1) (Francia) re¬ 

comendando á los párrocos y clero de su diócesis, la votación fa¬ 

vorable al restablecimiento del imperio, ha dado ocasión á algunos 

periódicos de nuestro pais para ejercer su censura sobre este acto 

del prelado francés, y para hacerla estensiva á los de los demás 

países católicos, de quienes no se vacila en asegurar que han com¬ 

prometido al clero en favor de una determinada causa política. 

Asi ha sido sometida la conducta de los prelados al juicio 

publico de la prensa, y se ha hecho una pesquisa de sus actos, con 

calificaciones poco favorables al prestigio y decoro de su digni¬ 

dad. Los sucesores de los apóstoles ha% sido objeto déla crítica 

de los profanos, aun sobre el uso ó abuso de las armas espiritua¬ 

les, y el periodismo político ha penetrado en la conciencia apostóli¬ 

ca, y ha hecho sonar en los oidos.de los*ficles una reprobación pú¬ 

blica de su conducta. 

Aun cuando fueran ciertos los abusos denunciados por la licen¬ 

cia de la prensa, la prudencia, ya que no el respeto, aconsejaban 

el silencio en materia tan delicada, siquiera para no disminuir la con¬ 

fianza que los fieles deben tener en sus pastores, y para no dar lu¬ 

gar á que los enemigos de la Iglesia vean lastimada ó menoscabada 

la veneración con que debemos tratar á los que Dios puso entre no- 

(I) Nuestros publicistas han citado solo al Sr. obispó de Gap, pudiendo haberlo 
hecho también de los Sres. obispas de Nuncy, Saint-Flour, D'Arras, Reúnes, etc. etc. 
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otros como padres espirituales. Dios los juzgará en su justicia— 
y-solo cumple á los católicos usar de la oración en vez de esas cen¬ 

suras con que en lugar de cubrir con el manto de la caridad los de¬ 

fectos de nuestros padres en el Señor, rasgamos-sus vestiduras sa¬ 

gradas, para presentarlos en toda su desnudez en la plaza de la mur¬ 

muración pública; para entregarlos al ludibrio y befa de los impíos. 

No se trata hoy de la conveniencia ó falla de acierto con que 

los Sres. obispos puedan haber procedido; se trata únicamente de 

hacer ver que buena ó mala, útil ó inconveniente, no puede ni debe 
la prensa, y mucho menos la católica, empeñarse en la crítica de 
sus actos públicos, como pudiera hacerlo de un comisario de poli¬ 

cía, ni sostener que ha habido abuso de las armas espirituales. 

Nosotros negamos á la prensa política la competencia que se 

ha arrogado, y sensible es que por afecciones de partido se haya 

lastimado inconsideradamente el carácter sagrado del episcopado, con 

ocasión de ciertos actos que se atribuyen á muchos de sus indivi¬ 

duos. . 
Si graves son los males que la impiedad ha causado a la Iglesia, 

no son en verdad pequeños los que ha sufrido por la imprudencia 
ó esceso de celo de algunos que aspiraron á defenderla. 

La prohibición canónica que de la lectura de la Historia de la 

Pintura hicieron en sus respectivas diócesis los Sres. arzobispos 

de Santiago, Burgos y los Sres. obispos de Astorga, Barcelona, 

Segovia y Sigüenza llamó justamente la atención del Gobierno, quien 

después de instruido el oportuno espediente, ha suprimido la re¬ 

ferida obra, y prohibido su circulación, sin perjuicio de los de¬ 

más efectos que corresponden con arreglo á las leyes, para que 

queden vindicados los principios sagrados que se han vulnerado en 

aquella publicación. 
Dignos son de admiración los Sres. prelados que han contribui¬ 

do con su celo á evitar se propague en sus diócesis una obra tan 

perjudicial, y entre ellos debemos hacer también mención del Sr. 
obispo de Tuy. Aunque la prohibición civil debía bastar á los edi¬ 

tores de la obra para no continuar en su propagación, han ensa¬ 

yado circular prospectos de la Historia de la Pintara en otras 
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partes, y asi ha sucedido en Sevilla, según la indicación hecha por 
un diario de esta capital. 

Muy distinta ha sido la conducta del corresponsal de los edi¬ 

tores de dicha obra en Valladolid, quien requerido por el Sr. obis¬ 

po para que presentara los ejemplares que obraran en su poder, ha 

cumplido con una piadosa docilidad que le honra, según dice el Sr. 

obispo, en el edicto que ha espedido prohibiendo aquella publica¬ 

ción, y el cual ha sido leído en la misa mayor de todas las iglesias 

de la diócesis. 

No es en verdad la provincia de Sevilla en la que menos abun¬ 

dan los libros nocivos, y nosotros pudiéramos designar muchas 

obras que circulan con profusión. Las novelas de Eugenio Sué, la 

vida privada de Luis Felipe, las Biblias protestantes y otras tan 

inmorales como impías, son hoy leídas por personas, por cuya falta 

de instrucción, ya que no por otras causas, están mas espuestas á 

sufrir todas las consecuencias de su temeridad. 

En este momento tenemos á la vista uno de los lomos publi¬ 

cados por los editores Gaspar y Roig, que cuentan en Sevilla con 

una suscricion respetable y sin que sea visto haíjer de él califica¬ 

ciones que solo corresponden á la autoridad eclesiástica y civil, 

cumple sin embargo á nuestro propósito llamar la atención de aque¬ 

llos, para que prévio su examen, decidan lo que estimen mas con¬ 

forme al bien de la Iglesia, de Dios y del Estado. Tal es el Via¬ 

je al rededor del Mundo de Santiago Arago, y aunque pudiéramos 

citar muchas páginas que nos han llenado de asombro, bastará ha¬ 

cerlo de la 9.a, 62, 138, 156, 173, 278, 292, etc. 

No es menos digno de ser revisado El Diablo mundo de Es- 

pronceda, no solo por ciertas proposiciones y descripciones en él 

contenidas, sino por el diálogo en que se representa á un sacerdo¬ 

te entregado á todos los escesos de la liviandad, y mas prostitui¬ 

do que pudiera estarlo el hombre mas soez del pueblo bajo. Ape¬ 

sar de la nota puesta en la introducción del canto Y, página 42 

de la edición de Gaspar y Roig, creemos digna de revisión esta 

obra por la popularidad que ha alcanzado, y por la celebridad 

literaria que se la ha prodigado con sobrada ligereza. 
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El Excmo. Sr. Ministro de Gracia y Justicia ha dirigido á los 
Sres. Obispos la Real orden que insertaremos en la sección oficial, 

recomendando á su celo el exacto cumplimiento de los cánones y 

leyes civiles sobre el trage de los eclesiásticos. La prensa reli¬ 

giosa ha rendido á esta disposición los elogios que merece; y al ad¬ 

herirnos nosotros á ella, abrigamos la íntima confianza de que los 

Sres. Obispos darán con esta ocasión una nueva prueba de esa so¬ 

licitud que tanto ha distinguido siempre á los Prelados Españoles; 

como ya lo hizo hace algunos meses nuestro Emmo. Prelado. 
Pasó ya por fortuna la época en que los eclesiásticos tenian 

necesidad de abandonar su trage para no ser insultados en las ca¬ 

lles, en las plazas y aun en los templos mismos de ciertas pobla¬ 

ciones; pasó la época en que no podían presentarse en público, sin 

ser objeto de la burla de ciertos hombres, cuya intolerancia era 

igual ó su falta de educación y á su ignorancia. 

Nada hay hoy que pueda escusar el uso del trage clerical: po¬ 

cos años han bastado para restaurar el respeto que se merecen 

los ministros del Señor, y aun será mayor la veneración y confian¬ 
za que inspirarán á los fieles si en nada desdice su vida pública 
de la sagrada misión y carácter de que están investidos. No son 
muchos por fortuna los que arrastrados por el espíritu del lujo y 

de la moda, han abandonado el respetable manto de la dignidad, para 
vestir los miserables trages creados por la soberbia de los que quie¬ 

ren aparecer mas, ó por la ligereza de los que aspiran á una afe¬ 

minación impropia de la dignidad del hombre; pero triste es tener 

que reconocer han existido algunos aunque pocos, cuyos cabellos 

vimos peinados y perfumados, cuyos dedos ostentaron anillos de pie¬ 

dras y metales preciosos, y que agolaron en fin los caprichos de 

la moda, si es que no descendieron á usar el trage de majos co¬ 

mo en ciertas poblaciones de Andalucía. A estos podernos aplicar 
lo que dice S. Gerónimo de los abusos de su tiempo. 

Omnis tui cura de vestibus, si bené oleant, si pes, laxa pelle 

non folleat, crines calamistri vestigio rotantar, digiti de annullis 

radiante, tales cwn videris sponsos magis cxislimato quam deri¬ 

vos. (Episl. 22 ad Euslochium.) 
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El olvido de las leyes eclesiásticas y de las penas canónicas en 

irnos, la temeridad en otros, el espíritu mundano y el menospre¬ 

cio de la religión, lian, podido sostener el abuso que reconoce el 

Gobierno y de que habla también el concilio Tridentino sesi. 14 

cap. 6 de Reí. 

Tanta,hodie aliquorum ino levit temeritas, religionisque con¬ 

templas, ut propiam dignitatem et honorem clericalem parvipen- 

dentes, vestes etiam deferant laicales. 

Nosotros creemos deber ocuparnos de las principales disposi¬ 

ciones canónicas relativas á este asunto, por lo que pueda contri¬ 

buir á ilustrar la materia y á la reforma del abuso. 

La Iglesia, desde los primeros siglos, se-ocupó con incesante 

afan de esta parle de la disciplina eclesiástica, ya para que los Mi¬ 

nistros del Señor se distinguieran de los gentiles y profanos, ya 

para que inspiraran mas respeto, ya para acostumbrarlos á la humil" 

dad, ya para que el uso constante del trago, les recordara su misión 
y su carácter, ya en fin, para no mancillarle con su concurrencia 
á lugares y diversiones profanas. 

El Canon 45 del cuarto concilio de Cartago celebrado en 398 

citado por S. Isidoro. Grauciano y otros, el 20 del de Agda en 506, 

el quinto del de Macón en 581, el tercer concilio de Roma en 743 

prescriben á los clérigos el uso del trage eclesiástico con las con¬ 

minaciones y censuras que constan de los mismos. 

El concilio general de Constanza ratificó todas las disposiciones 
canónicas relativas al trage de los eclesiásticos según se lee en el si¬ 

guiente Canon sesión 23. 

Inter caeteros Prcelatorum et clericorwh excessus, hoc máxime 

inolevit, qaod spreta in vestibus forma . ecclessiasticcc honéstales 

plurium delectantur esse deformes, et cupiunt laicis conforman, 

quodque mente gerunt, habilu confitentur. Unde proeter cociera quee 

circa vestes, tonsuram et habitas clericorum, tan in formis quam in 

coloribus atque comam seu capillos vitamque et honestalem Cleri- 

corum jura statuunt, et quee nimium collapsa sunt tam in socol¬ 

lar ibus quam in regularibus sacro approbante concilio innovamus et 

proccipimus diligentius observari. 
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Aun es si cabe mas-terminante y.esplícila la disposición del Tri- 
denlino, y mas duras y graves las calificaciones que hace de los 

sacerdotes que se atreven á vestir como seglares. Hé aquí la san¬ 
ción penal. 

«Todos los Eclesiásticos de cualquiera exención que gocen, que 

«se hallen constituidos en las órdenes sagradas ó que posean al- 

«guna dignidad, oficio ó beneficio sea de la naturaleza que fuese, 

«si después de haber sido advertidos por su Obispo ó por su orde- 

«nanza pública, no llevan el vestido clerical honesto y conveniente 
«á su orden y á su dignidad y con arreglo á la ordenanza de su 

«Obispo, pueden y deben ser compelidos en ello con la suspensión 
«de sus órdenes, oficios y beneficios, y con la privación de los frutos 

«y rentas desús beneficios; y si después de haber sido reprendidos 

«una vez, vuelven á caer en la misma culpa, aun podrán y deberán 

«ser castigados conia privación de sus oficios y de sus beneficios, 

«renovando y eslendiendo la Constitución de Clemente Y, publicada 
«en el concilio general de Yiena que empieza con estas palabras Quo - 
«niam.» 

La situación en que se encuentran los Sres. Párrocos rurales y 
los de poblaciones de reducido vecindario, no los autoriza en ver¬ 
dad para vestir como los profanos, pero si creemos seria conve¬ 
niente hacer en su favor una declaración sinodal, en virtud de la 

cual, pudieran usar en los actos que no lo reclamára su minis¬ 

terio, de un trage modesto análogo á su carácter y al lugar en que 

ejercen su misión pastoral. Y ya que tratamos de esta parte disci¬ 

plinar, no queremos dejar de consignar aquí las disposiciones ecle¬ 

siásticas, relativas á la tonsura y tamaño de la corona de los clérigos 

y que estractamos de algunos autores célebres y colecciones que 
tenemos á la vista. 

El Canon 41 del cuarto concilio de Toledo (633) previene que 

todos los eclesiásticos lleben la corona tan grande que deje des¬ 
cubierta toda la parte superior de la cabeza. 

El de Roma (año 721) pronuncia anatema contra los que se 
dejan crecer el pelo. El tercer concilio general de Lelran, ordena 

que los clérigos tengan una corona y tonsura convenientes. 
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El de Worcester (año 1240) impone á los infractores una pena 

pecuniaria. 
El de Colonia (año 1260) se lamenta de los que infringen esta 

parte disciplinar. El de Cantorbery 1261, hace la misma declara¬ 

ción que el tercero de Letran, antes citado. 

El de Londres (año 1341) impone á los infractores entre otros 

la de suspensión y prohibición de ser admitidos en las Universidades 

á recibir grados académicos. 

El Scnense (año 1481) reproduce las mismas y otras penas. 

Seríamos demasiado difusos si hubiéramos de enumerar todos los 

concilios provinciales en que se contienen disposiciones relativas á 

la tonsura, bástanos en fin referirnos á los de Aquilea, Tolosa, Mé¬ 

jico, Milán, etc., etc. 
Antes de concluir esta parte de nuestra reseña del mes anterior, 

debemos hacer una declaración favorable á la disciplina de nuestro 

clero catedral,del encargado en la cura de almas,digno de respeto, de 

veneración y de justas recompensas por su solicitud y privaciones, 
por sus afanes y trabajos. ¡Cuánto deseamos verle recompensado 

con ascensos debidos á sus méritos y servicios! 

En los momentos mismos en que la orden de S. Juan de Dios 

se dedica á celebrar la exaltación á los altares del venerable Juan 

Grande, natural de Carmona, individuo déla misma orden y muer¬ 

to el 3 de junio de 1600, en la ciudad de Jerez, víctima de su ar¬ 

diente caridad para socorrer á los enfermos acometidos de la pes¬ 
te que desolaba á Andalucía, va á ser suprimida según se dice, 

esa orden religiosa en una parte de los dominios españoles, por 

el escaso número de sus individuos. 

Esta falta de vocación al ejercicio de la caridad cristiana, forma 

un contraste singular con los progresos que la misma orden hace en 
otros países y especialmente en Francia, donde tiene cinco casas 

hospitalarias cillas ciudades de Lyon, Marsella, París, Lille y Dinam- 
El espíritu de nuestra religiosidad se afana mas por la concur¬ 

rencia á las funciones solemnes, á que se va generalmente para admi¬ 

rar la pompa de los adornos y las armonías de la música,para aspirar 

el perfume de las flores, para recrearse con la esterioridad material, 
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ya que no con oíros fines, que cu la asistencia á los hospitales donde 
tantos infelices necesitan de consuelos. 

Cien y cien 'hermandades existen en España, que compiten por 

el lujo de los ornatos, por la magnificencia de un culto que se dan 

mas bien á sí mismos que al objeto de las adoraciones, porque en 

ello aspiran muchos á lucir con rivalidad puramente mundana, 

en vez de demostrar las efusiones de su sincera piedad; y apenas 

existe una hermandad cuyo objeto sea visitar los hospitales, curar 

y consolar á los enfermos. 
¡Cuán sensible es ver tan amortiguada la caridad cristiana! 
Con el mayor entusiasmo hemos oido la noticia del restableci¬ 

miento de la casa de PP. jesuítas en Loyola, asi como la de reli¬ 

giosos de S. Francisco en Araujuez y congregación de S. Felipe 

Neri. Triunfos son estos precursores de otros que esperamos con 

entera confianza y que producirán tantos mas beneficios á la religión 

y el estado, cuanta mayor sea la protección que se dispense á estos 

y otros establecimientos religiosos. Para malar la revolución es pre¬ 

ciso .restaurar el elemento religioso, y fomentar esas aspciacioncs. 
cristianas, que encargadas de la educación católica y de la predica¬ 
ción evangélica, dirigen á los hombres por la senda déla obediencia 

y no por la de las insurrecciones. 

Véanse los frutos producidos por la predicación evangélica en la 
siguiente comunicación que nos remite desde Valladolid uno de nues¬ 
tros colaboradores. 

Valladolid (o de diciembre de 1852. 

La Villa de Simancas ha dado en los últimos dias del mes an¬ 
terior un testimonio irrecusable de que la le, amortiguada, pero 
no eslinguida en el corazón de los españoles, solo necesita el im¬ 
pulso del ejemplo y la divina palabra para brotar en obras de pie¬ 
dad y religión; demostrando cuanto puede influir en la mejora de 
las costumbres públicas, el ministerio sacerdotal. Eseitados por el 
celoso párroco de dicho pueblo los PP. José Cuebas y José Pujol, 
jesuítas residentes en esta ciudad, se trasladaron á él en Noviem¬ 
bre anterior con objeto de hacer misiones, competentemente auto¬ 
rizados, con el beneplácito de nuestro limo. Prelado. 

El dia 16, se inauguró la santa misión, poniéndola bajo la pro- 

23 
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lección de la Madre de pecadores, María Santísima, para lo que 
se trasladó á la Iglesia parroquial, procesionolmenle, la imagen de la 
Señora, que con el título «del arrabal» se venera en una hermila 
cercana á la población. 

Hé aquí el orden de la misión. Celebrada temprano la prime¬ 
ra misa, predicaba uno de los misioneros, y en los primeros ocho 
dias, después de la misa mayor, hacían la esplicacion de la doc¬ 
trina cristiana para disponer á los niños á recibir los sacramentos 
de confesión y comunión. Por la larde, rezado el rosario de Nues¬ 
tra Señora, salían en procesión por las calles del pueblo, cantan¬ 
do piadosas letrillas invitando á la misión, y venidos a la Iglesia, 
empezaba esta con la csplanacion de un punto de doctrina cristia¬ 
na, á que seguía el sermón moral, según costumbre. Concluido 
todo, los Padres misioneros, con el Sr. Cura párroco, se restituían 
á la casa de éste, en que estaban aposentados, acompañados de 
un inmenso geulío, á quien despedía uno de los misioneros dándo¬ 
les la bendición con un Crucifijo al llegar á casa. 

El ayuntamiento y empleados en el archivo de la corona, han 
dado ejemplo asistiendo sin intermisión á todos los actos de la mi¬ 
sión y, animados con él, los vecinos de todas clases concurrían 
en masa, singularmente por la larde y noche, hasta tal punto, que 
fue preciso que la autoridad acordara rondas para evitar que al¬ 
gún malévolo se prevaliera del abandono en que quedaban las ca¬ 
sas; veíanse entre Jos demás fieles en la Iglesia á los individuos de 
la guardia civil, los capataces de la brigada de penados; que tra¬ 
baja en la carretera y los militares del destacamento que los cus¬ 
todia. 

La primera semana fué principalmente dirigida á preparar á los 
niños, de los que 45 comulgaron por primera vez el Domingo 81. 

En seguida principiaron de lleno las confesiones del pueblo, y 
era tan crecido cí concurso diario que fué preciso el que otros 
tres sacerdotes de ésta se asociaran ó la santa obra de los misio¬ 
neros, délos cuales uno oyó mas de doscientas confesiones gene- 
ralea, pues algunos tenían precisión de hacerla y muchos, por de¬ 
voción la solicitaban; las confesiones se prolongaban hasta las diez 
y diez y inedia de la noche, y algún dia empezaron á dar comu¬ 
nión á la una y media de la mañana. 

El Domingo 28 dia destinado para la comunión general, la Igle¬ 
sia ofrecía un espectáculo religiosamente grato y edificante/ al ver 
á lodo un pueblo, á cuyo frente estaba su ayuntamiento, acercarse 
con devoción y modestia á la sagrada mesa. También participaron 
de ella, los empleados del archivo,' el gefe é individuos de la guar- 
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tlia civi\. en fin, hasta algunos vecinos que desgraciadamente 
hacia algunos años que no cumplían con el precepto pascual. 

Hasta en los pueblos vecinos transpiraron los deseos de con¬ 
currir á los actos de la misión, como se comprende con solo con¬ 
siderar que desde el dia 23 al 28, comulgaron unas setecientas per¬ 
donas, no ascendiendo la población de Simancas a ochocientas veinte 

"im El* 29 se cerró la santa misión trasladando á Nuestra Señora 
del arrabal á su hermita, en una solemne procesión á que con¬ 
currió todo el pueblo y un inmens gentío de los limítrofes que se 
agrupaba en todas las calles, cuyas casas estaban colgadas é ilu¬ 
minadas: cerraban la procesión el ayuntamiento, el destacamento 
de la guardia civil, y un piquete del Regimiento de cazadores de 

las ^^aSj.j,ulos fúgidos de la santa misión son abundantísimos; 

la gracia de Dios lia obrado singulares prodigios sobre los cora¬ 
zones; las costumbres han variado enteramente de aspecto; los ene¬ 
mistados han corrido á buscar á sus rivales, y se han reconciliado 
antes de acercarse á la participación de los sacramentos; los ve¬ 
cinos que antes oian del interior de alguna casa lamentables mal¬ 
diciones ya solo escuchan las alabanzas del Señor, y las plegarias que 
á la Santísima Virgen dirigen en el santo rosario; en vez de las pa¬ 
labras obscenas y canciones profanas que antes lastimaban por to¬ 
das partes, hoy solo se perciben en las casas, en las calles y en 
los campos las piadosas letrillas y cánticos de la misión. Los li¬ 
bros piadosos espendidos durante la misión ascienden á mas de 
26 docenas, agotándose los dos remesas que hizo un librero de 
ésta. 

Dios quiera conceder á estos fieles el don de la perseverancia, 
y otorgar á los jóvenes misioneros mucha gracia y salud, para em¬ 
plearlo con tanta gloria de Dios y bien de los pueblos. 

Con esa pompa y magnificencia propia de Nlra. Santa Iglesia Ca¬ 

tedral, con esa liturgia tan grave como magesluosa, tan poética co¬ 

mo tierna y espresiva, se ha verificado en el presente año la función 

de la Inmaculada Concepción de Maria Santísima, á la cual con¬ 

currieron SS. A A. RR., oficiando de Pontifical Ntro. Emnio. Pre¬ 
lado. El Sr. Morodo, canónigo de esta Santa Iglesia y orador sagra¬ 

do de acreditada nombradla, pronunció un magnífico discurso con 

el que como siempre arrebató la atención de su inmenso auditorio, 

elevando sus almas á la contemplación del misterio, y encendiendo 
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mas y mas los corazones en el amor de la Virgen Santísima. S 

grande fué la concurrencia á nuestra catedral en la mañana de es¬ 

te dia, aun ha sido mayor en las lardes de la octava; pero ¡cuánta 
diferencia hemos notado en la compostura y recogimiento del pue¬ 

blo que concurrió en la mañana del dia 8, con la profana curio¬ 

sidad, con la falta de veneración y respeto á la casa del Señor, de 

muchos de los que acudían en las tardes de la octava! Si la ver¬ 

dadera piedad atraía á algunos, el espíritu mundano llevaba á los 

mas, no solo por distracción ó pasatiempo, sino para dar mal ejem¬ 

plo, para cometer profanaciones, para promover escándalos á be¬ 

neficio de la confusión y favorecidos por la inmensa concurrencia. 

Ya hemos notado en otras ocasiones que la piedad de la mayor 

parle del pueblo sevillano dura tanto cuanto dura cierta parte del 

ceremonial religioso. En Semana Santa hasta el rompimiento del velo, 

en domingo de Resurrección hasta que se oyen los tiros y el toque de 

gloría, en la octava de la Purísima hasta que concluye el baile de 

los seises y el ^sonido de sus castañuelas. Preciso es decirlo por 

muy dura que sea esta verdad... El pueblo acude en general á 

las funciones como pudiera hacerlo á un espectáculo profano, y aun 

se permite en nuestros templos fallas que no se toleran en un tea¬ 

tro. El celo de nuestro Emmo. Prelado y Cabildo ha tenido nece¬ 

sidad de dictar disposiciones convenientes, para la corrección de 

estos abusos lamentables; ya hace dos años que se vió obligado á 

dividir con cancelas de hierro los lugares á que podían concurrir 

uno y otro sexo, poniendo guardias y centinelas en las puertas. 

Hechos que bastan para justificar la gravedad de los abusos come¬ 

tidos y la osadía de aquellos á quienes no bastando la prohibición 

ni el respeto al templo, era preciso contenerlos en sus demasías 

con lodo el aparato de la fuerza pública. 
El escándalo producido en una.(Je las tardes de la octava, ha 

hecho también necesaria la adopcim de medidas prudentes que pon¬ 

gan la casa del Señor, á cubierto de tantas profanaciones. 
La parte de pueblo sensato y verdaderamente piadoso ha levan¬ 

tado su voz para deplorar estos males y se ha visto y se vé obli¬ 

gado á.buscar en los sitios mas retirados de nuestro espacioso tem- 
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pío un lugar, en que no sea turbado su recogimiento, ni agitado su 
espíritu por la frecuencia con que se reproduce el mal ejemplo. 

No son solamente hombres los que convierten el templo en es¬ 

cena de su libertinage: abundan también por desgracia mugeres que 

olvidándose hasta del decoro y del pudor, ya que no recuerden el 

sitio en que están y la ocasión que pueden dar, se mezclan y con¬ 

funden entre las turbas de hombres que rodean la capilla mayor y 

crucero, y por entre los cuales se abren paso á brazo partido pa¬ 
ra colocarse en el primer lugar, .si es que no escogen una proc- 
simidad convenida, ó capáz en sus juicios mundanos de un fin to¬ 
davía mas peligroso. : 

Este es el espectáculo que nos- ofrece Sevilla en sus primeras y 

mas solemnes festividades.... esta es la piedad de una gran parte 

de ese pueblo que acude á nuestros templos... estas son sus cos¬ 

tumbres. Consecuencia necesaria de la indiferencia que nos mala 

y que concluirá por lanzarnos á una sima de perdición, sino acu¬ 
dimos á moralizar al pueblo. 

león CARBONERO Y SOL. 

CISIONES ESPAÑOLAS DE HUEVA HOLANDA 

DIRIGIDAS POR EL ILLMO. SR. OBISPO SALVADO. 

Hace ya mas de tres años, en agosto de 1849, Barcelona pre¬ 
senció un espectáculo sumamente agradable y consolador, al que no 
estaba acostumbrada desde que el furor de la destrucción había in¬ 
flamado por desgracia el corazón de algunos de sus enemigos. Vein¬ 
te y ocho celosos y fervorosos jóvenes recibieron el santo hábito de 
la religión benedictina de manos del infatigable limo. Salvado, y á 
poco ralo aquella decidida falange compuesta en gran parte de anti¬ 
guos y fieles amigos nuestros á quienes por última vez abrazamos á 
bordo del Balear, partió hácia la Oceania, dejando en nosotros un 
recuerdo, aunque momentáneo, de una comunidad de hijos de Benito. 
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Aunque no creíamos entonces que el limo. Salvado se presentase 
de nuevo en Barcelona, porque no podíamos prever los graves suce¬ 
sos que motivaron su larga permanencia en Europa, nuestro corazón 
nos decia sin embargo que no seria aquella la última vez que tuviése¬ 
mos el consuelo de ver Apóstoles.evangélicos salir de nuestras playas 
para pasar en bien de sus hermanos á unas regiones mecidas hasta 
entonces en la ignorancia y el error, á fin de difundir en ellas la luz 
del amor y de la fé. 

Y hé aquí, que nuestras esperanzas, fundadas como estaban en 
la segura protección que la Madre del Amor hermoso daría á las 
misiones,- se han llenado completamente, gozándonos de nuevo ayer á 
la vista de un acto sublime, capaz de conmover al corazón mas du¬ 
ro de caridad hacia los infelices salvajes. 

Treinta y cinco jóvenes, en su mayor parte de muy limitada ins¬ 
trucción, se ofrecieron, para procurar por su parle al desarrolló de 
la civilización en Australia, empresa á que no pretenderán por cier¬ 
to aspirar los que por lo común ridiculizan tales actos. 

A eso de las seis y media de la mañana, en el altar titular de la 
Corte de María en Santa María del mar, el Rdo. P. Miguel Mutila¬ 
das, monge de Montserrat, bendijo, en delegación del limo. Sr. obis¬ 
po de Puerto Victoria, los santos hábitos conque vistió luego á los 
fervorosos misioneros. En seguida bendijo el pendón de la imagen 
de la Reina de lodos los Santos, que la Archicofradía de la Corle ha 
regalado á la misión, y en representación déla Junta directiva de 
la misma Corle, su secretario el Rdo. D. Pedro Duran Pro., lo ofre¬ 
ció al P. Benito Martin, benedictino comisionado para acompañar 
hasta Cádiz á sus nuevos hermanos benitos, á uno délos cuales lo 
entregó en seguida dicho padre. 

Concluidas estas ceremonias, el referido P. Munladas celebró 
el santo sacrificio de la misa, distribuyendo en ella el Pan de los 
ángeles á lodos los misioneros, después de una fervorosa plática 
en que les animó con la confianza en el Santísimo que acababan de 
recibir, y la intercesión poderosísima de la Estrella del mar, que 
Ies debia acompañar en su viaje. 

Terminada la misa, se ordenó una devota procesión, precediendo 
parte délos misioneros llevando el nuevo pendón de la Virgen, yen se¬ 
guida varios cortesanos, algunos de ellos con hacha; venia la reveren¬ 
da comunidad de la parroquial de Sta. María, terminando con los 
restantes misioneros y la Junta directiva déla Corte, acompañados de 
muchos amigos y devotos, entre los cuales notamos varios religiosos 
benedictinos y otras personas distinguidas, como el Sr. Juez del dis¬ 
trito de S. Beltran, don Mariano Valero y Soto, otro caballero, que 
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se nos dijo era el Excmo. Sr. D. Miguel Diaz que se halla de tránsito 
en esta ciudad para la gubernatura civil de Tarragona, y algunos se¬ 
ñores Curas párrocos, que quisieron honrar con su presencia un acto 
tan tierno y majestuoso de por sí. 

Por el camino fueron cantando las letanías de nuestra Señora y 
el himno Ave maris stella, mientras una inmensa y silenciosa multi¬ 
tud contemplaba enternecida y satisfecha aquella edificante reunión 
de religiosos, que por segunda* vez se ha presentado ante sus ojos co¬ 
mo un fugaz meteoro en el espacio de diez y siete años. 

Llegados al puerto, se despidieron de sus parientes y amigos, 
trasladándose en seguida a bordo del vapor Barcino, para pasar, 
acompañados del P. Benito Martin, á reunirse en Cádiz con el limo. 
D. Fr. Rosendo Salvado y algunos otros eclesiásticos, y desde allá, 
á sus queridas misiones. 

Debemos dar un público voto de gracias á D. Antonio Osorio, 
capitán de navio de la armada y de este puerto, quien, con la caballe¬ 
rosidad que le distingue, ofreció su bote para trasladar los misione¬ 
ros al vapor, como lo verificó, cabiéndole la satisfacción de condu¬ 
cir también en él, el santo peudon que se colocó después á bordo 
del Barcino. 

A las once, una infinidad de pañuelos blancos se agitaban cual 
banderolas de paz, que en efecto lo eran, en el muelle, y en el va^ 
por, el cual partió después de esta última señal de depedida, dejan¬ 
do un iudeleble recuerdo de este memorable dia, en los corazones de 
tantos cuantos presenciaron todos éstos actos, con el interés y com¬ 
postura que generalmente en ellos se notaba, 

Aprovechamos esta ocasión para notificar á nuestros lectores que 
dentro de breves dias verá la luz pública una obra sumamente inte¬ 
resante escrita por el limo. Salvado, cuyo título es: Memorias histó¬ 

ricas sobre la Australia, y particularmente acerca de la misión be¬ 

nedictina de Nueva Nursia, y los usos xj costumbres de los salvages. 

Hemos visto parle de dicha obra ya impresa y algunas de las 14 
á 16 láminas finas que deben acompañarla, las cuales nos han de¬ 
jado enteramente complacidos. El solo nombre de su autor, quien 
mejor que nadie conoce ios usos, las costumbres, las producciones 
y.el clima del país, que describe por haber habitado mucho tiempo en 
él, creemos será la mejor recomendación de la verdad, principal cua¬ 
lidad que dehe buscarse en esta clase de trabajos; y es de espe¬ 
rar, que movidos por su lectura los fieles lodos, procurarán coope¬ 
rar por su parte al progreso de las santas misiones de Nueva Holan¬ 
da, único fin que ha tenido al escribir su historia, el limo. D. Fr. 
Rosen’do'Salvado.—J. Al. C. 
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Cádiz 21 de noviembre.—Hoy á las nueve de la mañana han sal¬ 
lado lodos los 35 misioneros en tierra con su buena guia el P. Fr. 
Benito Martin; Vienen sin la menor novedad, pues que si se han 
mareado algún lanío se hallan enteramente repuestos y contemos con 
los principios de su nueva espinosa carrera. Su porte por el viaje y 
desde su entrada en esta es completamente edificante. Ya se han pa¬ 
seado esta larde con el santo hábito que tan solemnemente recibieron 
en la iglesia de Santa Maria del Mar éri las aras del Amor Hermoso, 
por las calles de Cádiz. liemos visitado la catedral, el Excmo, Sr. 
obispo y su Seminario,, y después de todo asistió á unos devotos 
ejercicios celebrados en la iglesia de este convento que habitamos, 
el de Slo. Domingo, cantándose ía letanía y la Salve á la Santísima 
Virgen en acción de gracias por la bienvenida de estos nuevos após¬ 
toles de su querido hijo Jesús. Yo espero ver confirmado por el buen 
éxito el acierto de la elección del V. P. Muntadas y V. P. Naudó. 
Acompañado del S/\ arcediano de esta catedral, me he presentado 
al señor gobernador civil á esponerte si tendría algún inconveniente 
en que se presentasen los jóvenes misioneros de la Australia con sus 
hábitos por las calles de este puerto, y contestado que ningún re¬ 
paro tenia en ello, lo han verificado del modo que tengo dicho. Sin 
mas por hoy que un millón de gracias á la. Corle de María por su 
adhesión y celo á la misión de Nueva Nursia y por los muchos sa¬ 
crificios que lleva hechos por ella, y á lodos aquellos que de cual¬ 
quiera manera hayan cooperado á tan laudable objeto, disponiendo 
vds. y contando siempre con el aprecio de su afectísimo Q. S. M. 
B.—V. G.—Aun no ha llegado el limo. Sal vado.» 

Idem 24..—Por la del P. G..... habrá Vd. sabido nuestro feliz 
arribo á esta - el sábado 20 al anochecer, no habiendo podido sal¬ 
tar en tierra hasta la mañana siguiente, después de haber ido aquel 
abordo, porque ya estaban cerradas las puertas. El viage ha sido 
una alternativa de malos y buenos dias. En el primero el mu¬ 
cho mal hizo marcar hasta á varios de la tripulación del. vapor y de 
nuestros misioneros solo dos dejaron de padecer ese natural acha¬ 
que, pero nada impidió para que todos estuviesen alegres y con¬ 
tentos. Les procuré todos los consuelos y alivios posibles hasta 
que al fin en fuerza de tanto andar de una á otra parle, pagué el 
último mi parle de tributo á la navegación. Escepto el último 
dia siempre viajamos únicamente de noche, parando muchísimo de 
dia en Valencia, Alicante, Cartagena, Almeria y Málaga. Yo sal¬ 
té en tierra con un misionero, y dije misa en todos'esos puntos, 
y regresando después con algún agasajo para los' que cópsidéraba 
como hijos, y que estos recibían entre trasportes de reconocimiento 
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y amor. En Alicante tuvo el capitán del vapor la fina atención de 
facilitarme la lancha, y dispuse que lodos sallasen en tierra para re¬ 
ponerse algún tanto de los ralos incómodos del dia anterior. Salieron 
vestidos de seglar, pero esto uo impidió que cundiese al instante 
la voz de nuestra procedencia y destino agolpándose y sitiándonos 
la gente por todas parles, llena del mas profundo respeto. Visita¬ 
mos todas las hermosísimas iglesias de la población, habiendo com¬ 
placido á las monjas Agustinas también, que pidieron ver á nues¬ 
tros jóvenes, á quienes regalaron algunas eslampilas, encomendán¬ 
dose á sus oraciones. Gomo mi fin era que se distrajesen algo los 
chicos, para que gozasen de algún tanto de libertad, les sustraje de 
las curiosas miradas del pueblo, sacándoles á las afueras, en una de 
cuyas huertas estuvimos hasta la tardecita, habiéndoles proporciona¬ 
do allí algunas frutas, y recogido varias semillas. También en Ma¬ 
laga se repitió el desembarque, sin embargo de los dos dias que pa¬ 
samos en Cartagena á consecuencia del fuerte temporal que reinó. 
Nuestra primera operación fué orar un buen rato en la rica y lindí¬ 
sima catedral, después de lo cual, presenté al señor obispo mis chi¬ 
cos, de que se mostró muy complacido. Para evitar el que nos siguie¬ 
sen curiosos como en Alicante, y que viesen por consiguiente libre¬ 
mente la ciudad, ordené que se dividiesen y marchasen en diferen¬ 
tes direcciones en grupos de á seis, bajo la vigilancia del que me pa¬ 
reció mas discreto, poniéndoles antes la hora y sitio de reunión. Es¬ 
to no impidió que fuésemos frecuentemente reconocidos, pero mira¬ 
dos siempre, con respeto, pidiéndonos medallas y rosarios. Aqui se 
vé el espTilu del pueblo. 

La voz de nuestro arribo había cundido y á nuestro reembarque 
nos hacían mil preguntas en el muelle cubierto de curiosos. También 
llegó allí á despedirnos el señor obispo, momentos antes de presentar¬ 
me yo con cinco mas. 

La conducta de mis jóvenes nada me ha dejado que desear, y mi 
comisión la tendré como el acontecimiento mas notable y glorioso de 
mi vida. Seria injusto si quisiese elogiar el comportamiento de un 
misionero omitiendo el de los demás, Todos han dado relevantes 
pruebas de su fervor y constancia. ¡Ay de mí! ellos confundían mi 
tibieza, empezando en la vida religiosa por donde yo me contentaría 
de concluir. Los pasajeros y tripulantes del vapor han admirado sin 
cesar la modestia, devoción y virtudes de mis amados jóvenes, y asi 
me lo atestiguaron varias veces admirados de su resolución y fuerza 
de espíritu. Puedo decir que si no hemos predicado á bordo, no por 
eso el fruto recogido-por los misioneros ha sido escaso, pues imper¬ 
turbables en sus ejercicios de piedad, llegaron á conseguir que los 

24 



- 180 - 

pasageros de cubierta atraídos por su ejemplo se acercasen á rezar 
con ellos lo mismo que la marinería, y muchos de los de las cáma¬ 
ras pasaron diariamente algunas horas oyendo las lecturas ó reflexio¬ 
nes que puestos á mi rededor hacia á mis nuevos hermanos á quie¬ 
nes ellos contemplaban con veneración. La gente que llena Vd., me 
decía uno que confesaba no haber sido amigo de frailes, son unos án¬ 

geles: ayer nos pusimos á cantar ex profeso, mientras rezaban ellos, 

sin que se diesen por entendidos, ni interrumpiesen sus devociones; 
¡qué contraste tan distinto! pero conozco que en ellos está la virtud. 

¡Ojalá tuviese yo fuerzas para ser como ellos! Ordinariamente suce¬ 
día que al entrar nuevos pasajeros en el vapor, muchos de ellos rc-': 
velaban en sus torvas miradas y adeinaues el poco afecto que les me¬ 
recíamos, y aun alguna vez oí á lo lejos, que los llamaban ilusos ó 
seducidos, pero pronto desaparecía la prevención cuando pasaba el 
tiempo de que nos observaran, y escuchasen las sabias respuestas de 
los chicos que parecían frecuentemente inspirados. No puedo ocultar 
á Yd. entre otros lances el ocurrido con el jovdncito valenciano Ma¬ 
nuel Martínez, que por su fervor me tiene prendado y que en aquella 
ocasión le hubiera dado mil abrazo-;. Un caballero con cierto aire de 
importancia, que con ademanes de indiferente menosprecio se acer¬ 
có á él el cuarto dia y le dijo que sin duda le habían seducido, ó 
que pensaría en hacer fortuna por Nueva Holanda: No señor, res¬ 
pondió, al punto con un entusiasmo que admiró al interlocutor, voy 
por mi propia voluntad, y en prueba de ello pago mi viaje y he re¬ 
dimido la suerte de soldado antes de salir, cosiéndome lodo mas 
de 7,000 rs., y otros tantos casi á mi hermano Domingo; mi objeto 
no es otro que servir á Dios y asegurar mi salvación. Pero esto, aña¬ 
dió el primero, también se puede hacer aquí. Está muy bien, res¬ 
pondió Martínez, yo no niego eso, porque en todas partes está Dios 
y en lodos los oficios puede uno conseguir el cielo, pero cada cual 
debe seguir la voz de Dios que. le llama á no esponcr su alma á per¬ 
derse. Es muy duro el abandonar para siempre la patria, padres y 

parientes y esponerse á sufrir trabajos, y á que le maten y coman 

los salvajes, repuso el crítico; pero Martínez con la firmeza superior 
á un joven de diez y ocho años, concluyó el diálogo diciendo, que 
si todo se abandona sin merecer censura, para ir á América á ganar 
algunos pesos duros, y se casan otros en lejanas tierras sin esperan¬ 
zo de volver á ver sus parientes, ¿no puede hacerse otro tanto para 
el cielo, que vale mucho mas? Poco importa que se padezcan traba¬ 
jos, si estos no han de ser perdidos, ni que nos maten y coman por¬ 
que elaíma es inmortal, y Dios sabrá devolvería'al cuerpo el dia de 
la Resurrección general. VA que creía seducir al misionero (lió la es- 
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pal-da luego confundido, y ála mañana siguiente me dijo: nunca he 
visto lauto ánimo ni virtud como en los jóvenes que Vd. lleva: son 
linos santos, les admiro.,, ¡qué contentos van! Este caballero les co¬ 
bró luego especial afición, y desde ácjael (lia no dejó de acercarse á 
ellos á las horas de rezo y de lectura ú oración. Querrá Vd. saber 
sin duda la distribución del tiempo para nuestras ocupaciones en el 
viaje. Casi podrir decir que desde que se'despertaba no interrum¬ 
pía el misionero los ejercicios de piedad,/cosiéndome trabajo el de¬ 
cidirles á que se distrajesen algún ralo. En prueba de ello referiré 
lo sucedido con el angelical paslorcillo Felipe Corchen, que al sal¬ 
lar en tierra en Alicante, vino con humildad y súplicas.á pedirme 
que le permitiese quedará bordo, porqiee en la ciudad se distraía 
de la presencia de Dios. Quedó en efecto, y como permanecimos 
en tierra todo el din, se estuvo sin comer ni pedir nada en la coci¬ 
na, siempre leyendo y rezando muy. contento. 

Alas cuatro y media de la mañana ó cinco nos levantábamos ordi¬ 
nariamente, dábamos gracias á Dios, y rezaban los chicos el rosario 
Ínterin yo pascando, á su vista rezaba las horas de la'mañana. En se¬ 
guida concluidas las devociones, se recogían las camas, y precedida la 
conveniente lectura sobre la que hacia yo algunas reflexiones, pasába¬ 
mos media hora ó algo mas de oración. Concluida esta, cuatro que 
señalé como mas á propósito, preparaban una de las dos comidas que 
se les daba, les bendecía la mesa y leia uno micnjras tanto. Les décia 
en seguida que se distrajeran por el barco, pero pocos lo practicaban; 
inmediatamente se reunían en grupos voluntariamente, ó se retira¬ 
ban solos á rezar ó leer Ínterin saltaba yo en tierra á decir misa, re¬ 
gresando luego con algún agasajo para mis queridos hijuelos que re¬ 
conocidos se agrupaban á recibirme y besarme la mano. Jamás be te¬ 
nido tanta satisfacción como en estos lances. ¡Qué dulces son las 
manifestaciones amorosas de la virtud! 

Antes de darles la comida fiambre que juzgue mas prudente tu¬ 
viesen al medio dia en vez de la mañana, leíamos un buen ralo sin 
mas interrupción que las reflexiones que creía oportuno hacer sobre 
ellas, que continuaba un capítulo déla santa regla que les esplioaba. 
Tal gusto les daba este ejercicio que siempre les parecía el tiempo 
corto. Por la tarde hacían ellos sus devociones mientras yo rezaba 
maitines, ó paseaba sobre cubierta, y bahía un rato de oración y ce¬ 
nando al anochecer por el orden dé la comida de mañana, cuatro pre¬ 
paraban lag camas y terminaban los ejercicios con el rosario, devo¬ 
ciones y examen de conciencia, quedando todos después en un si¬ 
lencio de cartujos. Yo íne paseaba á su alrededor hasta cerca de las 
diez tapando á los que durmiendo se descubrían, temiendo que se 
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costipasen porque su salud la estimaba tanto ó mas que la mia. 
Quizás dirá Vd. que este género de vida era muy recargado de 
esplritualismo; pero no tuve yo la culpa, pues me vi obligado á 
ceder al fervor de los chicos, y fui como arraslrrdo por su devo¬ 
ción. Desde que estamos en Cádiz permanecen alojados en el ex- 
convenlo de Sto. Domingo bajóla vigilancia y dirección acertada 
de nuestro virtuoso Dr. Padre Venancio, y puede calcularse los pro¬ 
gresos que harán con tan aventajado maestro de espíritu. Con acuer¬ 
do de este Sr. Gobernador, siguen vistiendo el santo hábito asis¬ 
tiendo dia y noche á los ejercicios que se dan en la contigua igle¬ 
sia del modo mas edificante. Hoy han comulgado de comunidad con 
tal religiosa compostura y recogimiento que hacían enternecer, re¬ 
cordando los primeros tiempos de los conventos. ¡Dios les conce¬ 
da el don de la perseverancia! G.esta contentísimo de la acer¬ 
tada elección que hemos hecho. Ahora ínterin llega S. I. prepara¬ 
mos los equipajes, y se compran herramientas que hubiera sido mas 
económico haber comprado en Barcelona porque aquí todo está mas 
caro Deseo la pronta venida de S. í. para proponerle el plan que 
indiqué á Vd. é irá Madrid á ver de realizarle. Aquí ha merecido 
la aprobación de estos señores y del P. Rivaia que es un mouge as¬ 
turiano, mi sucesor en el colegio de Irache, Todos seguimos bien 
y los chicos me encargan salude á Vd. y que les encomiende á Dios. 
Cuando se verifique el embarque volveré á escribir á Vd. Ínterin 
queda siempre su afectísimo seguro servidor y capellán Q. B. S. M. 
—B. M. 

8B88a<!>ta aanaaa&aTfaaa» 

¡MISTERIO EE GRACIA Y JUSTICIA. 

Habiendo pretendido algunos cabildos catedrales intervenir en la 
colación é institución canónica de las canongías de oficio, y en la de 
los beneficios qae les corresponda proveer en su turno; teniendo pre¬ 
sente lo dispuesto por regla general en el derecho canónico, y espe¬ 
cialmente lo contenido en la segunda parte del art. 15, y eu el párra¬ 
fo último del art. 18 del Concordato, conformándome con lo que me 
ha espuesto el ministro de Gracia y Justicia, de acuerdo con el M. 
R. Nuncio de Su Santidad en estos reinos, vengo en decretar lo si¬ 
guiente: 
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Art. l.° Pertenece cselusivamente á los Ordinarios en sus res¬ 
pectivas diócesis dar la colación é institución caaónicas de todas las 
dignidades, cahongías de oficio y de gracia, y beneficios de metro¬ 
politanas, sufragáneas y colegíalas, parroquiales, coadjulorales y de¬ 
más, sea cualquiera la persona ó corporación a quieu corresponda la 
elección, presentación ó nombramiento y la forma en que se haga. 

Art. 2 o Se esceptúan las dignidades y canongías reservadas á 
Su Santidad, y conferidas en forma graciosa, respecto de las cuales 
solo compele al Ordinario espedir el mandamiento de immiUendo in 

■possessionem. 
Dado en Palacio á 5 de noviembre de 1852.=Eslá rubricado de 

la Real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, Ventura Gon¬ 
zález Romero. 

En vista de las dudas suscitadas por algunos cabildos catedra¬ 
les acerca del verdadero sentido del pár. 4.° art. 14 del Concor¬ 
dato, respecto al número de votos que hayan de tener los prela¬ 
dos en toda elección ó nombramiento de personas que correspon¬ 
da hacer á los mismos cabildos, pretendiendo algunos que el cóm¬ 
puto de dichos votos se ha de hacer por el número de capitula¬ 
res existentes, y no por el de los asignados á la Iglesia en el Con¬ 
cordato; conformándome con las razones que me ha espuesto el 
ministro de Gracia y Jussieia, de acuerdo con el M. R. Nuncio 
de Su Santidad en estos reinos, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo único. El número de votos que por el párrafo 4.°, art. 
14 del Concordato, se concede á los prelados en tode elección ó 
nombramiento de personas que corresponda á los cabildos, ha, de 
computarse por el de capitulares asignados á cada iglesia y no por 
el que haya existentes ó concurran al acto de la votación. 

Dado en Palacio á 4 de noviembre de 1*852.—Está rubricado 
de la Real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, Ventura Gon¬ 
zález Romero. 

Ra cuenta y razón del Culto y Clero, se lleva en esta dirección 
por demarcaciones eclesiásticas, conforme á lo dispuesto en reales 
órdenes,,debiendo en consecuencia hacer cargo á cada diócesis de 
las cantidades que para cubrir sus obligaciones recibe de las teso¬ 
rerías de Hacienda pública, ó inmediatamente de los pueblos del 
marco civil. Esto, no obstante, se observa que al espedirse los li¬ 
bramientos formalizando las entregas parciales ó las sumas que di¬ 
rectamente entregan las mismas tesorerías, se confunde en muchos 
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casos la verdadera aplicación que debe darse á los fondos,, bien 
porque los representantes del clero ¡o son á la vez de diferentes 
diócesis, ó ya porque las dependencias de Hacienda solo atienden 
á la consignación, que en general se ha hecho para llenar las mis¬ 
mas obligaciones del Culto y Clero. De áqui se sigue, que los ci¬ 
tados libramientos no pueden formar en particular la documenta¬ 
ción de las cuentas del clero y monjas, ni ofrecen la claridad ne¬ 
cesaria para cargar á cada obispado lo que por ambos conceptos 
les corresponda, haciéndose por tanto necesario que V. S., siguien¬ 
do las'reglas que estableció la circular de la suprimida Contaduría 
general del reino de 7 de agosto de 18i9, se sirva cuidar: 

l.° Deque los recibos parciales, que se cedan á los ayunta¬ 
mientos ó recaudadores por la cuota asignada al clero y religio¬ 
sas en clausura de esa diócesis, se formalicen separadamente en Iasr 
respectivas provincias, sin mezclar consignaciones que pertenezcan 
á otras diócesis. 

2. ° Que en ningún caso se remitan originales, en justificación 
da ias entregas, los recibos parciales espedidos en cada mes á favor 
de los ayuntamientos ó recaudadores, los cuales se cancelaran en -la 
administración del cargo de V. S., librándose en su equivalencia 
la oportuna carta de pago, que ha de justificar el libramiento: 

Que dé espedirse este contra la tesorería, por estar a su cargo 
la recaudación de la contribución territorial, se observe siempre la 
misma separación, facilitando uno para cada diócesis de las que sean 
interesadas en su percibo, sin omitir el año, trimestre ó presupuesto 
de que procede el caudal, por cuyo medió se evitarán reparos en las 
cuentas, y se conseguirá que los cargos que comprendan las del 
Tesoro público, cuyos documentos se pasan mcnsualinénle á esta 
dirección, guarden conformidad con el de las respectivas adminis¬ 
traciones diocesanas, sin la irregularidad que ahora se nota, es¬ 
pecialmente en las entregas para la consignación de monjas, de 
satisfacer la provincia con un /jocumento, que no se puede subdi¬ 
vidir lo que corresponde á comunidades de distintas diócesis, por 
el motivo único de estar dentro de su demarcación económica. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 8 de noviembre de 
1852,—Marcelo Sánchez Sevillano.—Sr. administrador diocesano de. 

Excmo. Señor: Enterada la Reina (Q. D. G.) de la comunica¬ 
ción de Y. E., fecha 14 del corriente, consultando como hable abo¬ 
nar la inserción en el Diario de Avisos de esta capital de los anuncios 
para la subasta de bienes eclesiásticos, y de conformidad con el pa¬ 
recer de la Dirección de Contabilidad del Culto y Clero, se ha ser¬ 
vido resolver se aumente este concepto á los comprendidos en el 
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articulo 20 del real decreto de 9 de diciembre último, y se anticipe 
hasta entonces del fondo de reserva á calidad de reintegro. 

De real orden lo digo á Y. E. á los fines consiguientes. Dios 
guarde á Y. E. muchos años.—Madrid 30 de octubre de 1852. 
González Romero.—Señor Arzobispo de Granada. 

Teniendo presente lo dispuesto en la ley 12, tit. 19, libro. l.° de 
la Novísima Recopilación, por la cual se dispuso recomendar á lodos 
los Prelados Diocesanos que por los medios propios de su minis¬ 
terio, procurarán remediar el abuso introducido de usar vestidos 
seglares muchos eclesiásticos, procediendo á imponer las penas de 
suspensión y privación de, beneficios respectivamente en el caso de 
reincidencia contra los que usaren tales trages ú otro distinto del 
hábito de su estado, conforme' á lo dispuesto literalmente en el 
Concilio de Trento; y observándose ahora alguna relajación en este 
punto, sin usar siquiera alzacuello cuando visten de seglares, la 
Reina (Q. D. G.) se ha dignado prevenir encargue á V. S., como 
de su real orden lo ejecuto, que cuide con toda actividad y celo 
de ejecutar y hacer cumplir cuanto en dicha ley está prevenido: 
dando cuenta de las medidas que adoptare para estirpar un mal tan 
perjudicial al decoro y dignidad del estado eclesiástico. 

_Dios guarde á V. muchos años. Madrid 15 de noviembre de 
1852.—Ventura González Romero.—lllmo. Sr. Obispo de 

Teniendo en consideración lo dispuesto en el art. 29 del Con¬ 
cordato recientemente celebrado con la Santa Sede, y las consti¬ 
tuciones porque se regían las casas congregaciones de clérigos se¬ 
culares de San Felipe Neri; y conformándome con lo que el mi¬ 
nistro de Gracia y Justicia, me ha propuesto, de acuerdo con el 
Nuncio Apostólico, vengo en resolver lo siguiente: 

Artículo l.° Se reconocen y declaran subsistentes, y por lo 
tanto se reorganizarán desde luego, las congregaciones de clérigos 
seculares de San Felipe Neri, que existían en la Península é islas ad¬ 
yacentes antes de 9 ae marzo de 1836, y cuyos edificios estén 
en poder de los diocesanos á virtud de lo dispuesto en el Concordato. 

Art. 2.° En otro caso, de acuerdo entre el Gobierno y los res¬ 
pectivos diocesanos, se destinarán algunos de los edificios pertene¬ 
cientes al clero, u otros en su defecto, que sean mas á propósi¬ 
to para dichas congregaciones atendidas to las las circunstancias de 
la población. 
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Art. 3.° Además me propondrá también el ministro de Gracia 
y Justicia, con presencia de lo espuesto por los Ordinarios, el esta¬ 
blecimiento y erección de otras casas en pueblos en que sean con¬ 
venientes. 

Art. 4.° El mínimo de sacerdotes será de seis, y de dos el de 
legos, y el máximo de diez y ocho, y seis respectivamente, según las 
circunstancias de las poblaciones y de las diócesis en que estén es¬ 
tablecidas las congregaciones. 

Art. 5.° Eos eclesiásticos que quieran ingresar en las congrega¬ 
ciones, deberán tener la congrua que exigen sus constituciones. 

Art. 6.u Se continuará satisfaciendo por el presupuesto del 
clero su dotación á los poseedores de piezas eclesiásticas, que, no es¬ 
tando obligados á residir personalmente, entren en las congregacio¬ 
nes, sirviéndoles de congrua aquella renta. 

Art. 7.° Los individuos actualmente esclauslrados de las órde- 
denes regulares que, prévia la competente dispensa, consigan ser ad¬ 
mitidos en alguna de las congregaciones de San Felipe Neri, conser¬ 
varán y les servirá de congrua la pensión del Estado que disfrutan ó 
les corresponda. 

Art. 8.° Las cargas eclesiásticas que pesan sobre los bienes 
correspondientes á las capellanías y fundaciones piadosas establecidas 
en las casas susodichas y cumplideras por sus individuos que han 
sido adjudicados á las familias de los fundadores ó énageuados por . 
el Estado con aquella obligación, se levantarán por las mismas 
congregaciones. A su consecuencia, con arreglo al real decreto de 
10 de abril último, los diocesanos cuidarán de que todo lo de esta 
procedencia que haya sido recaudado ó recauden las juntas inves¬ 
tigadoras, se entregue á los propósitos de las congregaciones á 
que correspondan. 

Art. 9." Los bienes de las capellanías y fundaciones piadosas 
de la propia clase, que por no haberse entregado á las familias ó 
no haber sido enagenados por el Estado, se han devuelto al clero 
á virtud de lo dispuesto en el Concordato, ó el capital de las ins¬ 
cripciones, en las que, en su caso, aquellas se convirtiesen, se en¬ 
tregarán también á los prepósitos en las congregaciones respectivas 

Árt. 10. Para atender á los gastos del culto, á los generales de 
la casa, y para la congrua de los que por pobres ú otras justas 
causas sean dispensados de ella, con arreglo á las constituciones 
sobre el fondo de dotación del culto y clero, se fijará una renta 
anual de veinticuatro mil á cuarenta mil reales, según el número de 
ndivi dúos de que haya de constar cada casa y las circunstancias 
de las poblaciones. 
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Art. 11. Con arreglo al breve apostólico de 12 de abril de 
1851, estas congregaciones quedarán sujetas á los Ordinarios. 

Art. 12. El micistro de Gracia y Justicia dará las instruccio¬ 
nes convenientes para la ejecución del presente decreto. 

Dado en Palacio á 3 de Diciembre de 1852.—Está rubricado 
de la Real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, Ventura Gon¬ 
zález Romero. 

ADVERTENCIA.—La abundancia de materiales nos obliga á 
suprimir en este número la parle oficial relativa al personal eclesiás¬ 
tico, que daremos en el número próximo. 

CORREO ESTRAKGERO. 

CHINA. 

Una carta de IIong-Kong del 24 de julio último, nos anuncia 
el martirio que ha sufrido cu l.° de mayo Mr. Bonnard, misionero 
de la diócesis de Lyo» en Tong-King. Se ignoran los detalles de su 
muerte. 

TURQUIA, 

Constantinopla 30 de octubre. 

«Dias pasados fué bautizada en la parroquia de Santa María en 
Pera una muchacha indiana de 18 años de edad. Ella dice que su 
abuelo había sido rey en la India, el cual fué destronado por íos 
ingleses conquistadores de muchas de aquellas provincias. Después 
de esta desgracia de familia, la muchacha fué robada por merca¬ 
deres turcos; finalmente vino á parar á Jerusalcn. En esta ciudad 
cayo en manos de ingleses, que la instruyeron un poco, y después 
la bautizaron. Ella refiere su bautismo diciendo que la bautizó un 
cónsul vestido con casaca, y de bigotes muy largos. Con engaños 
después fué sustraída de la cura de los ingleses, y conducida á las 
islas del Archipiélago. Por último, se vino á Constantinopla, donde 
ha manifestado los mas vivos deseos de ser católica. Instruida bien 

25 



—, 194 

en la doctrina cristiana, le fue administrado el Slo. Sacramento del 
bautismo bajo condición, y después el limo, señor vicario apostó¬ 
lico le administró la Santa Confirmación. 

AMERICA. 

Tres iglesias catedrales han sido consagradas solo en el presen¬ 
te año en los Estados-Unidos de América. 

La catedral de Louisville, consagrada en 3 de octubre, la de 
Albany, (pie lo habrá sido el 24 de noviembre, y la de Cheveiand 
en el dia de la Presentación de Ntra. Sra. 

ALEMANIA. 

La regencia de Colonia accediendo á la petición presentada por. 
el Clero Católico, acaba de prohibir estén abiertos los cafés en 
los dias de fiesta, durante los oficios parroquiales. Lo mismo se 
ha establecido respecto de los bailes y espectáculos públicos, asi 
como el que se trabaje en dias festivos. 

—La célebre Princesa Puckler-Muskau, acaba de abrazar la re¬ 
ligión católica. 

—De Viena escriben lo que sigue á la Gaceta de Augsburgo: 
«El 4 de noviembre ha tenido lugar en Morawectz, Moravia, 

la conversión de la princesa Carolina Wasa. La princesa había pen¬ 
sado hace muchos años entraren el gremio de la iglesia católica; pe¬ 
ro su menor edad y otros motivos lo habían hasta hoy impedido. 
Después de haber obtenido el consentimiento paternal, se ha dirigi¬ 
do al obispo de Briinn, ante el cual ha abjurado, el dia de su festi¬ 
vidad.» 

B AVIERA. 

El Gobierno de Baviera ha cesado en la oposición que hacia á 
los jesuítas, á quienes se ha autorizado por Real decreto para seguir 
sus tareas apostólicas, habiendo empezado su misión en Bambcrg. 

«Los misioneros jesuítas han permanecido quince dias en Bam- 
berg, y han pronunciado 59 sermones.» 

SUIZA. 

El radicalismo prosigue cu Suiza su obra de persecución. El 
Consejo de Estado del cantón de Soleare ha propuesto al Gran Con¬ 
sejo la supresión del convento de señoras capuchinas, las cuales se 
consagran á la instrucción de las niñas pobres. El mismo gobierno 
ha anunciado oficialmente al capítulo catedral de Solcure que se esta¬ 
ba ocupando de su reorganización: nadie ignora lo que esto significa. 
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—En el cantón del Tessino los benedictinos se han visto obliga¬ 
dos á cerrar su colegio. 

—Monseñor el obispo de Friburgo continúa desterrado en Divon- 
ne, y no hay todavía esperanza de que vuelva á su diócesis. 

—M. Hascrl, pastor protestante de Bunzlau, acaba de abjurar 
el Calvinismo, .según leemos en la caria original inserta en el bolplin 
de Bunzlau. 

ITALIA. 

Roma 31 de octubre. 

El Gobierno pontifical va saliendo de los apuros que le legó la 
dilapidación de 1849 y al celo é inteligencia de M. Jacobiui se de¬ 
be la inauguración de las mejoras importantes que se están haciendo 
en los estados del Papa. 

—Se están construyendo sobre el Tiber cuatro puentes nuevos, y 
á principios de año se inaugurará el de Ponle-Rotto. 

—Se ha colocado un gasómetro en Porta-Angélica, y otro al pie 
del Palatino. 

—Se está construyendo una línea de telégrafos eléctricos, de 
Roma á las fronteras de Ñapóles. 

=Se han comprado dos barco? de vapor para la navegación flu¬ 
vial. 

—Se trata de establecer una línea de pyroscafos entre el Me¬ 
diterráneo y el Adriático, que hará importantes servicios al comer¬ 
cio, principalmente cuando se inaugure el camino de hierro que de¬ 
be unir ambos mares. 

=E1 30 de octubre se inauguró en Subiaco un instituto agrícola 
dirigido por el superior general del Instituto de S. Joré. 

—Van á empezar las reparaciones de la cúpula del Vaticano. 

Id. 9 de noviembre.—El 4 de noviembre se. celebró en Roma, 
en la capilla de Sisliua el aniversario por los cardenales difuntos, n'. 
S. P. Pió IX, el Colegio de cardenales y todos los personages qué 
tienen el honor de concurrir á las capillas pontificales, asistieron á 
esta solemnidad religiosa. 

El 5 se celebró la apertura de la Universidad romana, con una 
misa solemne y el himno Veni Creator. El P. Giaoomo Ricca del or¬ 
den de S. Agustín, pronunció en lalin un magnífico discurso. 

. ~~EI 7 de noviembre se inauguró el colegio de Jesuítas estable¬ 
cido en Velletri, con asistencia de Monseñor Bambozzi, delegado 
apostólico. 

El dia 28 de octubre celebró Su Santidad la misa anual de 
costumbre, en los subterráneos de la basílica vaticana. S. S. visitó 
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ensoguilla las oficinas del mosaico y después de haber recorrido 
los jardines contiguos al Vaticano, admitió á su mesa'en el casino 
de'Pió IV á varios cardenales, arzobispos y obispos. 

Id. 12.—El 8 ha fallecido Monseñor ildebrando Rufini, direc¬ 
tor general de policía. 

-=E1 9 de noviembre se celebró el solemne aniversario de la de¬ 
dicación de la iglesia de Letran, instituido por Benedicto Xllí. 

—En la Basílica Vaticana han empezado los trabajos para el gran 
mausoleo de S- S. Gregorio XV!. La urna sepulcral será de ala1 
bastro. 

Id. 15 de noviembre.—El P. Spaccapietra, hombre recomen¬ 
dable por su ciencia y virtud, ha sido nombrado legado apostólico 
eslraordinario, cerca del nuevo gobierno imperial de Haití. 

Id. 20.—Dice una carta particular que S, S. acaba de pronun¬ 
ciar la canonización del B. Pedro Claver, haciendo notar que esta 
es la primera vez, que este es el primer ejemplo de haberse verifi¬ 
cado la canonización de un santo, después de hacer tan poco tiem¬ 
po que fue beatificado. 

—El Protectorado de la orden de mínimos de S. Francisco de 
Paula, ha recaído en el cardenal Ferretti, por defunción del car¬ 
denal Orioli. 

Id. 23,—Monseñor el vicario apostólico de Siam ha pasado al ¬ 
gunos dias.en Boina, y ha tenido el honor de presentar á Su Satir 
lidad algunos niños siameses que le acompañaban, y de entregarle 
una caria del rey de Siam, en la cual manifiesta al Vicario de Je¬ 
sucristo los sentimientos del mas profundo respeto, aunque, según 
dice, su religión no sea la cristiana. Su Santidad contestará al rey 
de Siam, enviándole además algunos presentes. 

Id. 24.—El 21 fue consagrado obispo déla parle española de 
Santo Domingo, un religioso, napolitano de S. Lázaro. 

El mismo dia 21 quedó abierta en Roma la casa que Su Santi¬ 
dad ha fundado para hospedar á los ministros de la iglesia protes¬ 
tante que, habiendo entrado en el seno de nuestra santa madre igle¬ 
sia, deseen consagrarse al estudio de la ciencia teológica. La casa 
seha inaugurado con seis de aquellos ministros. 

Estaban haciéndose en Roma preparativos para celebrarla beati¬ 
ficación de la venerable Germana Gousiu, natural de Pibrac, dióce¬ 
sis de Tolosa, en Francia. Y en 1853 se cree se reelizárán las si¬ 
guientes beatificaciones: 

La del venerable Pablo de la Cruz, fundador de los pasionislas. 
La del venerable Gratule, religioso que fué de S. Juan de Dios. 

’ La del venerable Brillo, de. la Compañía de Jesús en Portugal. 
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La de la «venerable-Paredes, religiosa en el Perú. 
Nápoles 17 de Noviembre. 

Nuestros hermanos los católicos de Inglaterra acaban de per¬ 
der uno de los varones mas distinguidos de la Iglesia renaciente. 
John Talbot, par de Inglaterra, conde de Chrewsbary ha falle¬ 
cido en Nápoles el dia 9 de este mes. En 1840 murió en olor 
de santidad su hija la princesa Borghese, 

—El pueblo de Nápoles y un gran número de estrangeros de 
todos los países, han sido testigos aculares de la milagrosa li¬ 
quidación de la sangre de S- Janvier. La catedral estaba dia¬ 
riamente llena de gente que acudía á admirar este prodigio. 

PIAMONTE. 

Cornigliano 2 de Noviembre. 

El joven Garlos Haininuller, nacido en Carlsruhe y educado 
en la secta Luterana ha abjurado sus errores y ha abrazado el 
catolicismo en manos uel Sr. Obispo de Novara. 

TURIN. 

Podéis estar seguro que las ilegales peticiones de los consejos pro- . 
vinciales y municipales serán desestimadas, y de que la ley sobre el 
matrimonio civil no sobrevivirá á los debates á que otra vez será so¬ 
metida. Según personas bien informadas se adoptará la-ley napo¬ 
litana que hace consistir únicamente el acto civil en el registro deí 
matrimonio bendecido por la Iglesia. 

—Diez y seis religiosos de la orden de la Menor Observancia han 
salido de Genova para las misiones de las tribus salvages de Bo- 
livia. (América del Sud.) 

INGLATERRA. 

15 de Noviembre.—En la semana última se reunieron los pro¬ 
testantes del Wolver-Hamplon para admirar el cuadro que va es- 
ponieudo en Inglaterra el predicador protestante Üwen y que re¬ 
presenta el acto en que Lulero arroja al fuego la bula de León X. 
La sesión fue digna de los protestantes. , 

—Un diario inglés anuncia en los términos siguientes una de 
las últimas conversiones al Catolicismo. 

«Tenemos el dolor de anunciar que Lord Cárlos Thynne lio del 
Marqués de Bath acaba de entrar en la comunión romana.» 

24 de Noviembre.—En la Iglesia, católica de Santiago plaza de 
España ha tenido Tugar la semana última una solemne y tierna fes- 
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lividad religiosa, la primera comunión de 1GO niños. No c$ posible 
describir ni la pompa que se ha dado á csle acto religioso, ni la 
unción y piedad de que estaba dominada la inmensa concurrencia. 

—El 6 de Noviembre llegó á Nottingham S. E, el cardenal 
Wisemun donde fue recibido por los canónigos de S. Bernabé, y 
por los católicos mas notables.de la ciudad. Al dia siguiente asis¬ 
tió á los divinos oficios, pronunciando un admirable sermón sobre 
el evangelio del dia. Por la tarde pronunció otro discurso en que 
demostró los beneficios de la unidad católica valiéndose de esta 
hermosa imagen, «un solo rebaño dirigido por un solo Pastor.» 

—Escriben de Grayescnd al Tablet, que en la noche del mar¬ 
tes último se habían cometido en aquella población alentados de 
una barbarie inaudita. Algunos centenares de hombres de la hez 
de la sociedad, cercaron la Iglesia Católica de S. Juan, con el fin 
de incendiarla. Han roto la mayor parte délas ventanas con pro¬ 
yectiles incendiarios, y han dado gritos de muerte contra el vene¬ 
rable pastor, sin que los magistrados encargados, de velar por el 
reposo público hayan concurrido al lugar de los desórdenes para 
contenerlos. 

—M. Soderini ha abierto en Falmonth una escuela católica para 
niños pobres. 

IRLANDA. 

Hace algunos dias que ha reeibido el Sr. Arzobispo de Tuam 
las bulas para la consagración del Doctor Comían electo Ohispo 

-de Achonry. 
—Unos pobres soldados católicos, que se hallan de guarnición 

en Limerick han reunido nueve libras esterlinas (unos 900 reales) 
para contribuir á la misión del P. jesuíta Slriekland, en la India 
Inglesa. 

—El 24 de octubre recibió el palio el Sr. Arzobispo de Du- 
blin de manos del Sr. Obispo de Pittsburg (Estados-Unidos) á quien 
S. S. había dado este encargo. 

—El lunes 22 de noviembre fué consagrado el R. Doctor Dixon, 
como Arzobispo católico de Armagh y primado de Irlanda en la ca¬ 
pilla del Colegio de Maynoolh. Han concurrido á esta consagración 
15 obispos católicos. 

FRANCIA. 

París 15 ele Noviembre. 

El sábado último se ha inaugurado la iglesia católica nue¬ 
vamente construida en la calle de Clichy. Esta iglesia de arquilec- 
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lupa romana, consta de tres naves teniendo la principal 12 metros de 
altura por iO de longitud y 6 de ancho. . 

—-El Sr. Arzobispo de Paris consagró el 13 de noviembre la 
Iglesia de S. Pedro du-Roule nuevamente ensanchada. 

_Parece que en el próximo año de 53, se continuaran con acti¬ 
vidad los trabajos para la reparación de las tres iglesias principales 
del departamento del Sena; la catedral de Paris; la iglesia de San 
Sulpicio, y la Catedral de Saint-Denis. 

—Se lia establecido el oratorio de la Inmaculada Concepción en el 
antiguo presbiterio de la Trinidad calle Calais núm. 21. 

Los tres objetos principales de esta congregación son el estudio, 
las funciones del sacerdocio y la dirección de ios seminarios. 

—Monseñor Dupuch {antiguo obispo de Argel, se ha encardado de 
predicar en la Iglesia de S. Aguslin, todos los Domingos y dias fes¬ 
tivos hasta el 29 de Enero. 

—Se va á formar Una asociación Católica de la Vendeé para el 
estudio de los monumentos cristianos. 

Id. 27.—El célebre escritor Verrillol director de L'Univers y 
acaba de sufrir una pérdida que leba llenado de aflicción, asi co¬ 
mo á todos sus amigos. El dia 25 falleció su esposa, modelo de ma¬ 
dres de familias, después de una enfermedad de tres dias. 

Id. 30.—M. Sechan lia empezado ya en el interior del Panteón, los 
trabajos de pintura necesarios para destinar este edificio al culto ca¬ 
tólico. Se cree que la inauguración de esta Iglesia de Sla. Genoveva, 
se verificará el 3]de Enero, dia déla Sta. Patrona de Paris. 

—El Ayuntamiento de Paris ha volado 160,000 francos con 
destino á obras de caridad para solemnizar el restablecimiento del 
imperio. 

—El presidente de la república no desperdicia ninguna de las oca¬ 
siones que se le presentan de manifestar su benevolencia hacia el 
clero y las cosas de la Iglesia. El primer obispo que linbo en Ar¬ 
gel, monseñor Dupuch, tuvo que hacer renuncia de la mitra por con- 
eecuencia de las enormes deudas de que se hallaba acosado. Este 
virtuoso prelado quiso dotar á su diócesis de varios establecimien¬ 
tos piadosos, y como no le bastasen los recursos que le propor¬ 
cionó el gobierna, empicó los suyos propios, y acudió por último 
al crédito. Los particulares que le habían entregado dinero ó efec¬ 
tos, acudían á él; y como no podía pagarlos, su situación era aflic¬ 
tiva. En tal estado, el presidente de la república, ha espedido un de¬ 
creto señalando un crédito de 220,000 francos para pagar á los 
acreedores de monseñor Dupuch. 

Idem l.° de Diciembre.—A pesar de la actividad desplegada 
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en estos últimos tiempos, el sepulcro del emperador no podrá es¬ 
tar terminado paro el 15 de diciembre, dia señalado para su inau¬ 
guración y consagración; esta ceremonia se verificará el 5 de ma¬ 
yo de 1853 con motivo del aniversario de la muerte de Napoleón. 

/Jw?/.=Se ha verificado una curación prodigiosa en el convenio 
de la Visitación de Sta. María. 

Mr. Urbe, doctor en medicina, ha dado una certificación deta¬ 
llada en que se ocupa de los hechos paiológicos bajo el punto de 
vista científico, concluyendo con estas notables palabras: «Es para 
mí evidente que ha oeurrido en esta curación un suceso sorprenden¬ 
te y' estraordinario que la medicina no puede esplicar. Hé aqui el 
estrado de ios hechos cuya verdad ha sido acreditada con informa¬ 
ciones y atestiguada por el Sr. obispo de Puy en declaración solem¬ 
ne del 16 de octubre de este año. 

Sor Maria Alfonsina, monja del monasterio de la Visitación se 
hallaba padeciendo una enfermedad grave. Los recursos de la cien¬ 
cia habían sido enteramente ineficaces. Guando el médico y todos 
los asistentes esperaban una muerte inevitable y próxima, anunciada 
por la agonía en que estaba en los días 16 y 17 de junio, la co¬ 
munidad encontró á la enferma en la mañana del 18 en disposición 
de recibir la Eucaristía. Desde el momento en que según sus pala¬ 
bras recogía su espíritu para dar gracias á Dios, sintió en su brazo 
una fuerza súbita, y por un movimiento espontáneo se santiguó con 
la misma mano de que estaba impedida hacia tiempo. En seguida se 
incorpora en su lecho, sola y sin ausilio alguno, se viste, atraviesa 
el claustro y se dirige á la capilla para concluir la acción de gracias 
que había empezado en la enfermería, habiendo desaparecido todos 
los síntomas de su grave enfermedad y recobrado el equilibrio de 
las funciones de la vida en el estado de salud lamas completa. 

Esta curación tan súbita como radical, tan fuera de los alcan¬ 
ces de la ciencia, ha sido como antes hemos dicho, comprobada con 
graves informaciones que no dejan duda alguna sobre la certeza 
del prodigio. 

—Escriben de Tolon que el sabado una gran multitud de pue¬ 
blo esperaba la llegada de 16 Padres capuchinos que iban á pre¬ 
dicar la misión en todas sus iglesias. El clero de todas las par¬ 
roquias aguardaba á los Rdos. Padres en ia puerta de Francia y 
los acompañó procesionalmenle hasta la iglesia de Nuestro Señor. 

—Dícese que el gobierno se propone someter á Ja ratificación 
de la Santa Sede un proyecto de erección de varias sillas episcopa¬ 
les en Francia y en Argelia. 

Según dicho proyecto se restablecerá en Africa el obispado de 
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Hipona en memoria de San Aguslin, doctor de la Iglesia; la re¬ 
sidencia del obispo será liona; además se erigirá Oran en obis¬ 
pado y ambos prelados serán sufragáneos de Argel que se con¬ 
vertirá en arzobispado. 

Bcsanzon 4 de Noviembre —Hoy se lia verificado la solemne 
apertura del colegio de S. Francisco Javier, á cuyo acto han asis¬ 
tido 340 colegiales; número bastante para acreditar los rápidos 
progresos de la enseñanza católica. 

El colegio Católico de los PP. Jesuítas de Dole, lia recibido 
también un impulso estraordinario contando hoy con 203 colegiales. 

Diócesis de Besanzon.—Madenioiselle Bourdault, que acaba de 
fallecer en Vesoul ha dejado en su testamento una cuantiosa man¬ 
da para el establecimiento de un asilo de jóvenes de ambos sec- 
sos en que se les dé educación religiosa y aprendan algún ofi¬ 
cio. El dia l.° de Enero prócsimo és el señalado para la aper¬ 
tura de este establecimiento. 

Diócesis de Bellcy.—Monseñor Chalaudon obispo de Belley, 1ra 
consagrado el nuevo convento y cementerio erigidos en la Yille 
de Gex. 

Diócesis de Marsella.—Se va á reconstruir la antigua y céle¬ 
bre hermita de Nuestra Sra. de la Guardia, situada en la cima 
de una montaña que domina al Mediterráneo, Marsella y sus con¬ 
tornos. 

Diócesis de Angers.—La Condesa Hahn-Hahn, autora de la cé¬ 
lebre obra Jcrusalem y Babilonia y cuya conversión fué tan ejem¬ 
plar en Europa, acaba de entrar de novicia en el convento del 
Buen Pastor de Angers. 

Diócesis de Lyon.—Se lia abierto una suscricion en esta dió¬ 
cesis para ayudar á las congregación de, hermanos de los pobres 
á pagar la adquisición de un gran edificio. 

—Está ya concluida y será conducida hoy á Fourvieres, la 
estátua colosal de bronce dorado representando á la Santísima 
Virgen. 

Se trabaja con actividad para conseguir sea inaugurada el dia 
de la Inmaculada Concepción. 

Diócesis de Orleans.--El 19 de Noviembre se ha solemnizado 
la inauguración de la antigua Iglesia de S. Everto, cuyas reliquias 
han vuelto á ocupar aquel lugar religioso que ha estado profanado 
durante 60 años. . 

Diócesis de Mans.—La propaganda ha confiado la misión de 
Bengala a la asociación de la Santa Cruz, fundada y dirigida por 
el P. Moreau. El 16 de Noviembre salió de Londres. Dos sa- 
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cerdotes de la misma asociación, han marchado al Canadá, á se¬ 
cundar la obra emprendida por el P Rezó. 

Diócesis de Nancy.—Escriben de Schelcstadt.—Ya á ser resti¬ 
tuida al culto católico en virtud de un decreto de Napoleón, la 
antigua y magnífica Iglesia que perteneció al convento dePP. Fran¬ 
ciscos y que se encontraba en estado ruinoso desde que la revo¬ 
lución de 93 sé apoderó de ella. Los militares que la ocupaban, 
lejos de resistirse á esta entrega, han evacuado un informe favo- 
vorable y han cuidado con esmero de este edificio de arquitectu¬ 
ra ojiva. 

CORREO NACIONAL. 

Madrid 19 de Noviembre.—S. M. la Reina para solemnizar 
sus dias. ha mandado distribuir en los establecimientos de bene¬ 
ficencia'de la córte la cantidad de 30 rs. Todos los pobres que 
en ese dia se presentaron en el Real Palacio recibieron un pan 
de limosna. 

Id. 21.— Ya se han empezado los trabajos para construir el nue¬ 
vo hospital de la Princesa fuera de la puerta de Fuencarral. Muy 
cerca va á hallarse del hospital militar, situado en el entiguo Se¬ 
minario de Nobles, y de los cementerios que abundan hacia aque¬ 
lla parte de las afueras de la población. 

Id. 30.—La sacramental de San Pedro, San Andrés y San Isi¬ 
dro, trata de dar mayor estension á su cementerio, que el que lin¬ 
da con la ermita del patrono de Madrid. Con este objeto ha ad¬ 
quirido detrás de la referida capilla doce fanegas de tierra que for¬ 
man un medio circulo, y en el cual debe construirse el nuevo cam¬ 
po santo. En la próxima semana comenzarán las obras bajo la di¬ 
rección del arquitecto don Francisco Enriquez, y deberán estar 
terminadas para el l.° de noviembre del año próximo. La sacramen¬ 
tal cuenta con grandes cantidades y con mudhas alhajas pertene¬ 
cientes á la congregación, y las obras seguirán sin interrupción. El 
arquitecto ha presentado sus planos dejando una gran estension de 
terreno para poder colocar mausoleos como en el cementerio del P. 
Lachaise en París. 

Id. 6 de diciembre.—Ayer se celebró en la iglesia de las Salesas 

Reales la solemne consagración del limo. Sr. D. Antonio María Sán¬ 
chez Cid Carrascal, obispó de Coria, siendo padrino el Exorno. Sr. 
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duque de Abranles, prelado consagrante el Excmo. Sr. Nuncio de 
Su Santidad, y asistentes los escelentísimos señores patriarca de las 
Indias y arzobispo de Seleucia. Asistió á este acto una orquesta bri¬ 
llante y escogida. 

(Dice La Esperanza, núm. 2,495, correspondiente at viernes 10 
diciembre del actual.) 

«Sevilla 5 de diciembre. 
«Anteayer fue elegido lectoral de esta iglesia metropolitana, el 

Sr. I). Ramón Mauri, medio-racionero que fué de la misma, recien¬ 
temente promovido por el gobierno á una canongía de la catedral de 
Cádiz. 

«Ha tenido también muchos votos en la provisión su coopositor 
el Sr. D. Francisco Civera y Perez, canónigo de la iglesia de Jaén, 
secretario de cámara durante lodo el pontificado del Sr. Carlon, úl¬ 
timo obispo de la misma diócesis y una de las víctimas ilustres de 
la revolución. Aunque no ha conseguido la prebenda, el Sr. Civera 
no por eso deja de llevarse á Jaén las simpatías de las personas in¬ 
teligentes que le han visto competirla con sus lucidos ejercicios, y 
han tenido ocasión de apreciar su ciencia y sus virtudes.» 

Palma de Mallorca 5 de noviembre.—En los dias 28 al 31 se 
han celebrado en la iglesia de Monlesion solemnes funciones por la 
beatificación del B. Pedro Claver, jesuíta. La compañía de Jesús ha 
obtenido este nuevo triunfo que tanto desmiente las calumnias que 
sin cesar se la dirigen. 

—Dice el Valenciano del 18: 
«El domingo hizo escala en este puerto el vapor Barcino, pro¬ 

cedente de Barcelona y con dirección á Cádiz, trasportando á trein¬ 
ta y cinco jóvenes que el dia anterior fueron alistados en aquella 
ciudad para-tornar parte en las gloriosas filas del gran Benito é in¬ 
corporarse á la misión de la Australia, que debe hacerse á la vela en 
dicho puerto de Cádiz el 22 del actual. Al efecto espera á los mis¬ 
mos en la espresada ciudad el limo, señor obispo de Puerto Victo¬ 
ria, Fr. Rosendo Salvado, de regreso de su viage á Londres.» 

Falcet 21 de id. -Esta noche última ha tenido lugar en esta vi¬ 
lla un robo abominable. Por segunda vez ha sido saqueada la igle¬ 
sia, llevándose los ladrones' la custodia, el copon, el vaso de las for¬ 
mas, la corona de la Virgen y algunas otras prendas, lo que prue¬ 
ba que los sacrilegos autores de aquel desacato estuvieron un buen 
ralo en el templo.» 

Toledo 28 de id.—Se están verificando las oposiciones á la Peni¬ 
tenciaria de esta Slu. iglesia catedral, á la que se han presentado D. 
Manuel de Jesús Rodríguez, doctor en teología, D. Francisco de Sal 
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les Crespo, consejero de la Gobernación, un prebendado de Zarago¬ 
za y un párroco de Eslrcmadura. El Emmo. Sr. cardenal ba nom¬ 
brado catedrático de primer año de teología y de seslo de cánones 
al Sr. doctoral D. José Pedro de Alcántara Bodriguez, persona de 
vasla erudición y profunda ciencia. El Seminario puede vanagloriar 
se con la adquisición de un profesor tan celoso y entendido. 

Guadix l.° de diciembre.—En el Boletín de esta diócesis se re¬ 
fieren los detallados pormenores del entusiasmo con que ba sido aco¬ 
gido en aquella población, lo mismo que en todas las del tránsito, 
el limo. Sr. D. Juan José Arboli, obispo de Guadix, varón emi¬ 
nente por la ciencia y virtudes de que ba dado ejemplo y lecciones á 
toda la Andalucía, que se vanagloria de verle boy nombrado suce¬ 
sor de los apóstoles. 

Asíorga.—El limo. Sr. obispo y cabildo catedral de Aslorga, 
acaban de acreditar su rectitud é imparcialidad, eligiendo para la 
prebenda lecloral de su iglesia, al doctor D. Juan Lozano, catedrá¬ 
tico propietario que era de sagrada teología en la Universidad de 
Oviedo. Sus ejercicios lian sido brillantes. De este modo ha conse¬ 
guido el Sr. Lozano el premio debido á los eminentes servicios que 
por espacio de veinte años ha prestado en la enseñanza pública de 
aquella ciencia habiendo quedado cesante á consecuencia de la su¬ 
presión de la facultad de teología en nuestras universidades. 

Felicitamos sinceramente al nuevo lecloral de Ástorga y á la 
Iglesia que ha fijado su elección en persona tan digna y recomenda¬ 
ble bajo todos conceptos. 

—El señor obispo de Sigüenza ha espedido un edicto prohibien¬ 
do en su diócesis la lectura de la Actualidad, periódico que se pu¬ 
blicaba en Barcelona, el Retrato de los jesuítas al daguerreotipo, y 
la Historia de la pintura. 

—También el señor obispo de Segovia ha espedido con fecha 5 
de noviembre un edicto, condenando la Historia de la pintura V 
el Retrato ai daguerreotipo de los jesuítas, y prohibiendo su lectu¬ 
ra, en idénticos términos que lo ha hecho el señor obispo de Barce¬ 
lona. 

-=De la iglesia de Bonares, en la provincia de Huelva, partido 
judicial de Moguer, han sido robadas varias alhajas, entre ellas dos 
lámparas de plata de bastante valor. La causa se sigue según nos 
dicen con actividad y es mas que probable que los autores de es¬ 
te sacrilegio no escapen á las pesquisas que para averiguar sus nom¬ 
bres y paradero se verifican. 



19 DE ENERO DE 1853. NUMERO III. 

SISTEMA REPARADOR. 

Fatigada la humanidad del áspero camino que desde el últi¬ 

mo tercio del siglo pasado viene atravesando, necesita de reposo. 

Aquella desastrada y animosa época en que la tierra empapada en 

sangre, solo producía rencor de muerte y de venganza, pasó ven¬ 

turosamente. La profunda y cancerosa llaga que abierta en el co¬ 
razón de la sociedad, irritaba los ánimos hasta el punto de no 

encontrar quien pudiese hablar sin ira, ó cailar sin violencia; si no 

está radicalmente curada, presenta síntomas menos alarmantes. La 

Francia, centro de todas las revoluciones, y en cuyo rededor se agi¬ 
taban todas las naciones, se detiene en su movimiento. Después de 
haber puesto en escena todas las formas de gobierno, después de ha¬ 

ber ensayado todos los sistemas filosóficos, se acoge al sagrado de 
la religión, única áncora de salvación para las naciones. 

Atribuyen algunos al carácter naturalmente voluble de los fran¬ 

ceses, ese grito eléctrico y nacional con que por medio del sufra¬ 

gio proclama el imperio: y ese grito es la espresion del sentido 

común, del instinto de su conservación Colocada entre la anarquía 

del socialismo, y una república que no podía satisfacer sus necesi¬ 

dades, que dejaba un vacio inmenso á su ambición, que la cons¬ 

tituía en una situación excéntrica y excepcional, respecto de las de¬ 

más naciones de Europa, que deprimía en fin su orguljo nacional al 
régimen de una política, cuando mas aplicable á la república de S. 

Marino. no vaciló un momento en la resolución que debía to¬ 
mar: busca como Diógene un hombre; y mas feliz que él, le en¬ 
cuentra. Ya no hay en Francia mas que un hombre y un pueblo. 

27 
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Este deposita en él la autoridad; aquel la recibe, y desempeña su 

misión. 
La Francia había bebido basta las heces la copa de la inqredad. 

Los filósofos (pie abortara en su seno la inocularon el odio y ojeri¬ 

za, con que el corifeo de todos ellos clamaba embriagado de fufar 

contra Jesucristo: «destruid al infame.» Fanatizada hasta el delirio 

arrojó al polvo, y entregó á la ignominia del charlatanismo lo que tan¬ 

tos siglos venia siendo el blasón mas glorioso que la ennobleciera, 

«el Cristianismo.» Los aruspices y agoreros políticos del Sena hi¬ 

cieron con él, lo que el pueblo de Solima con su divino fundador. 

Despojado de lodos sus bienes y riquezas, cubierto como un rey de 

farsa de un harapo de púrpura, le proscriben de la sociedad. Ic 

condenan á muerte, y esclaman entonando el himno de la victoria: 

cayó, cayó para siempre el alcázar de la superstición: soims libres, 

y nuestra libertad está marcada con el sello de la eternidad. 

Entonces aparecieron en escena una multitud de'sistemas, que 

apoderándose de la razón humana, la hicieron correr una inmensa 

c;scala de errores, y vagar á merced de los demagogos que la em¬ 

pujaban, de sistema en sistema,'* de utopia en utopia, de precipi¬ 

cio en precipicio, sin poder detenerse en ninguno, ni levantarse ja¬ 

más de un abismo, sino para caer en otro mis profundo. Envaneci¬ 

da unas veces con su independencia, se erigió altares, y se adoró 

á sí misma proclamando el Racionalismo; pero bien pronto olvida¬ 

da de su dignidad, abdicó su soberanía, se precipitó del altar que 
tilla misma levantara, y abrazando el materialismo, se igualó á las 

bestias, se regocijó en este pensamiento, se arrastró en el fango de 

la‘sensualidad, y esiilamó sallando de gozo en sus infundas orgías 

y bacanales: «regocíjate, alma mia, que tú también morirás.» 

Adorando otras veces la naturaleza inorgánica, hizo el apoteosis 

de si-misma, diciendo con el Manteista dogmático: «Dios existe, es 

verdad; pero el espíritu y la ostensión son sus atributos, y los fe¬ 
nómenos que admiramos en el mundo son diversas modificaciones de 

su sustancia. Yo soy una emanación sustancial de su mismo ser, 

soy una porción de su divinidad, y cualesquiera que sean las trans¬ 

formaciones que reciba, siempre quedaré refundido en Dios.» Mas 
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no pudiendo sostenerse en una cúspide tan elevada, rodando de un 

abismo en otro, y corriendo en su caída todos los grados del error, 

cayó fatigada en los brazos del sceplicismo, donde funestamente 

adormecida, dudó de Dios, de su alma, de su misma existencia, y 

entregada al marasmo de una estúpida indiferencia, llegó á reirse 

de todo; y volviendo á otra parte la cabeza, respondía con un des¬ 

den cínico á lo que mas le interesaba.... ¿qué me importa??? 

La Francia asustada de tantos peligros como ha atravesado en 

su desastrosa carrera, despierta por fin; después de tantos sistemas 
disolventes como han devorado sus entrañas; busca un sistema re¬ 

parador que cure las hondas llagas que abrieran en ella, y este sis¬ 
tema reparador le encuentra, donde únicamente puede hallarse, que 

es en la religión misma que persiguiera, en la religión de sus pa¬ 

dres. 

El hombre llamado para regir los destinos de Francia conoce 
las tendencias del pueblo f, anees, conoce sus deseos, y corresponde 

á ellos. Sus primeros conatos se dirigen á reparar los males que 

los sistemas demagógicos habían causado. Llama en su ausilio Ja re¬ 

ligión; honra á sus ministros; abre con una magnificencia'émula de 
los Constantinos y Teodosios el templo consagrado á la que alejó de 
París los furores de Atila; procura proporcionar al pueblo una edu¬ 

cación eminentemente religiosa; pone, en una palabra, la mano en 
la llaga, y adoptando un sistema reparador, aplica la única triaca que 

puede curarla, que es la religión. Los sistemas filosóficos inlrodu- 
geronen Francia la anarquía religiosa, esta trajo consigo la anarquía 

civil; y por un sistema sabiamente reparador es necesario destruir 

esta, levantando sobre las ruinas de los sistemas anlireligiosos el 

edificio magestuoso de la religión, que aquellos destruyeran. «Sober¬ 

bio Sicamhro, dijo el santo obispo de Reims al primer rey católico 

de Francia, adora loque has quemado, y quema lo que lias adorado:» 
Esta reparación es la grandiosa obra que se desarrolla en Fran¬ 

cia: por ella suspiran todas las naciones que lubieron la desgracia 

de beber de su ponzoñosa copa: y esta la que la segunda Isabel 

émula de la piedad y gloriosas hazañas ¿le la primera, lia empren¬ 

dido con los mas generosos y magnánimos esfuerzos. Esta repara- 



- 208 — 

don reclaman anhelosos lodos los pueblos de la acuitada España; en 

el cífrase su ventura y reposo, el trono su'seguridad • indesquiciable, 

y la religión una nueva época de libertad y de gloria. Los terribles 

sacudimientos que viene sufriendo de 40 años á esta parle han con¬ 

movido hondamente el edificio social. Leyes, costumbres, educación, 

instituciones, tradiciones venerandas consagradas por la sabiduría y 

esperiencia de los siglos, todo ha sido ó destruido, ó mutilado, ó cor¬ 

rompido y adulterado, y lodo debe repararse y repararse sobre la 

base de la religión, única sobre la cual puede restaurarse el edificio 

social y asentarse sólidamente. 

Facilítese la comunicación interior y esterior por medio de cami¬ 

nos de hierro: promuévase el comercio y la agricultura, dispensando 

á los capitalistas toda la protección y garantías que reclama la actual 

civilización; ábranse minas para eslraher el oro y la piala que la 

tierra abriga en sus entrañas, penétrese en lo mas profundo de los 
rios para canalizar sus aguas: levántese en una palabra el edificio 

político sobre lá base de un gobierno sabio é ilustrado; estréchense 

los vínculos de la unión soeia!; pero téngase presente que no hasta 

levantar los muros de la ciudad, sino se reedifica el templo de! Señor; 

y se restituye el decoro del santuario, como lo hizo el piadoso Nehc- 

mias: porque si Dios no edifica y guarda la ciudad, en vano se fa¬ 

tigan para edificarla, y en vano velan para guardarla los que es¬ 

tán por Atalayas pueblos. Todos los proyectos son vanos, toda la 

política de los gobiernos va descaminada, sino está basada sobre el 
fundamento sólido de la Religión. Sin religión no hay unión social, no 

hay gobierno de consistencia y estabilidad. Cuantos violentos sacudi¬ 

mientos desmoronan los Estados civiles, no tienen otra causa, ni 

otro origen, que las alteraciones hechas en la religión, que forma¬ 

ba si; base. 
La licencia de pensar en materia de religión; el descrédito de la 

autoridad de la Ig’esia atacada con el mayor descaro, y entregada á 

la ignominia y envilecimiento de los que sin mas armas que la saliva y 

el sarcasmo se mofaban de sus decisiones, reduciendo al exámen y 

juicio privado el valoi de la fé y de la disciplina: la depresión de la 

piiioridad episcopal, despojándola de su originaria independencia, 



— 209 — 

y sugetáudola en el cgércicio del poder divino que Jesucristo le diera, 
al poder secular: ei empobrecimiento de la Iglesia reducida á un 

ministerio lánguido y sin brillo, que no podía merecer mas que el des¬ 
precio, la befa, y el escarnio de los pueblos: la total destrucción 

de los institutos regulares, que eran como el dique que contenia 

la relajación de los pueblos; el favor dispensado á la hipocresía 

Jansenística, qne queriendo introducir la democracia en la Iglesia, 

canoniza y tiene por santa la reforma impía sugerida por el furi¬ 

bundo Ca'inus: el sueño dorado en fin de la tolerancia religiosa, 
que tantas cabezas ha dementado, y que después de haber anegado 
la Francia cu sangre, por espacio de cerca tres siglos, fué el último 

lazo que las sectas toleradas armaron al bondadoso Luis XVI para 

conducirle al patíbulo. 

Tales son las causas que han constituido á la sociedad en la 

situación espantosa, que todavía uo podemos recordar sin horrori¬ 
zarnos. Los gobiernos mas sólidos y mas bien consolidados perdie¬ 
ron su consistencia: bambolearon las naciones, y agitadas de un con¬ 

tinuo terremoto amenazaban estrepitosa ruina: se perdieron la mo¬ 

ral y las costumbres; á una eslremada molicie sucedió una feroci¬ 
dad, y una sed inzasiable. de sangre, que nada era capaz de ago- 

• lar; desapareció la unidad civil y religiosa; la anarquía y el despo¬ 
tismo se disputaban los despojos de la victoria, y la máquina social 

resentida de tamaño desorden faltó poco para disolverse y desqui¬ 
ciarse ... 

Está indicado el sistema reparador. Contraria conlrariis cu¬ 

ra ni ur. 

Volver á la religión su antiguo brillo y esplendor; á la Iglesia 

su autoridad ó independencia: rodearla del prestigio que antes tu¬ 

viera: protegerla en el libre ejercicio de su autoridad, y dejarla 

obrar, y ella acabará y dará cima á la grande obra de la repa¬ 

ración, que el gobierno con tan felices auspicios ha inaugurado. 

Quizá no fallen todavía algunos menguados y asustadizos po¬ 
líticos que digan no conviene dejar obrar á la Iglesia, porque lle¬ 

gará ú ser demasiado poderosa, y larde ó temprano nos volverá 
á avasallar. 
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Los que hablan (le este modo desconocen, ó aparentan desco¬ 

nocer la época en que viven. ¡Temer que la Iglesia vuelva a ejer¬ 

cer en el siglo XIX la influencia que ejerció desde el siglo V al 

siglo XIII!!! Qué hubiera sido de la sociedad entera, si la Igle¬ 

sia no se hubiera apresurado á salvarla del general cataclismo de 

que se vió amenazada por la inundación de los bárbaros? ¡Y ese 

poder tutelar y*salvador, se pretende calificar con la palabra odio¬ 

sa «avasallar.»! El imperio romano había caído desplomado como 

un coloso carcomido por su decrepitud: lodos los elementos de 

la sociedad quedaron disueltos; pero en medio de esta disolución 

la Iglesia era á la vez joven y robusta: ella sola tenia una her¬ 

mosa y determinada fisonomía: solo conservaba el vigor y lozanía 

de sus primeros años; sola poseía el poder y la energía, todos los 

grandes medios del poder social. Enmedio de las ruinas y escom¬ 
bros de la sociedad antigua, es el único poder constituido é inde¬ 

pendiente que ha podido salvarse: se interpone entre los vencedo¬ 

res y los vencidos, entre los nuevos señores y los pueblos, sir¬ 

viendo de medianera á unos y á otros, para salvarlos á lodos. 

Rodeada de reyes, bárbaros, de gcfes ya errantes de una par¬ 

te á otra, ya fijos y atrincherados dentro de sus castillos; circui¬ 

da y amenazada de hombres rudos y salvages con los que no te¬ 

nia de común ni tradiciones, ni creencias, ni sentimientos; conci¬ 

be el gran proyecto de conquistarlos, convirliéndolos á la fé. El 

proyecto se realiza, fíjansc aquellas bandas errantes, abrazan la 

religión, y se someten como hijos dóciles á la Iglesia. Si esto es 

avasallar á los reyes y á los pueblos; no se puede negar, que la 

Iglesia consiguió esta gloria. Si ejerció una influencia ilimitada en 

las nuevas sociedades, merced fue de la dulzura de su gobierno en 

oposición al de los nuevos señores, dice Laboulaye, lo cual fue cau¬ 

sa de que se agrupase en torno de los obispos cuanto había en el 
mundo de moral, é industrial, lodo ¡o que no era milicia, ó van¬ 

dalismo. La Iglesia era la que defendía los derechos de los que 

se veian perseguidos sin razón: la que escuchaba las quejas de 

la humanidad doliente y perseguida: y si en algún caso llegó á 

pronunciar anatema contra algún soberano, si llegó á proclama1. 



— 211 — 

que habían perdido sus derechos, y á relajar en sus súbditos el 
juramento de fidelidad: esta intervención en los asuntos eiviles, di¬ 

ce el mismo Guizot, era coa respecto al caso de que se trata¬ 

ba, tan legitima como saludable. Degradados los pueblos, y opri¬ 

midos por la fuerza, no se hallaban en estado de defenderse, ni 

hacer prevalecer sus derechos contra la violencia de sus prínci¬ 

pes y señores. La religión escuchaba sus quejas, salía al frente, 
defendía sus derechos, y si era necesario, llegaba á vibrar sus ra¬ 

yos y anatemas. 
Tal es el poder que la Iglesia egerció sobre la sociedad en esos 

siglos que no se mencionan sino para cubrir de oprobio á la Igle¬ 

sia, y cargar de tinta y de borrones el retrato que de ella se ha¬ 

ce. Poder tutelar, poder de salvación y protectorado, sin el cual ni 

las razas septentrionales hubieran salido quizá de las embolturas 
de la barbarie, ni la sociedad Europea se jhubiera reorganizado, ni 

los pueblos se hubieran civilizado, ni el despotismo feudal hubiera 
encontrado diques que lo coulubieran. Temer en el siglo 19 este po¬ 

der, es desconocer el carácter de la época. Este poder en el dia 
seria un verdadero anacronismo. Este poder tutelar, que es el esta¬ 
do naciente, é infantil de las naciones, que la defensa dolos pue¬ 
blos oprimidos por la tiranía, y el despotismo feudal, hicieron en¬ 
tonces tan saludable, y 'necesario: no es ya posible en un siglo, en 

que no es el despotismo lo que hay necesidad de combatir, sino la 

anarquía: en un siglo en que la Iglesia se vé precisado á desplegar to¬ 

da su fuerza y energía, no pan contener el poder de los Reyes 

contra los pueblos, sino para reprimir las tendencias,de los pueblos 
contra los Reyes. En un siglo en que infatuados los pueblos con el 

sueño dorado de sus imprescriptibles derechos de soberanía, recha¬ 

zan todo poder tutelar, y tienen á mengua obtener por mediación 

de otro poder lo que ellas creen que pueden darse por sí mismos 

y conquistar por la fuerza: en un siglo en fin en que.no es el fana¬ 

tismo religioso, que pone el puñal en las manos de un Jacobo Cle¬ 
mente,^ para clavarlo en el pecho de su rey, porque es herede el 

que hay que temer. Fanatismo que la Iglesia es la primera que con¬ 

dena hiriendo con sus anatemas la doctrina del regicidio: sino ese 
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fanatismo político, que avista de una multitud de espectadores, 

conduce á un Alibati y á un Merino para asesinar, aquel á su rey, 

y este á su Reyna porque no son republicanos; y habiendo errado el 

golpe, se entregan al verdugo con la serenidad que parece del justo. 

He aquí la apoteosis del regicidio. 

Tolerancia y caridad; tal es, y ha sido siempre la conducta 

constante é invariable de la Iglesia en lodos tiempos. La Iglesia 

no esclaviza ni avasalla: domina por la convicción, por la manse¬ 

dumbre, por clamor. Su espíritu es espíritu de paciencia, su dul¬ 

zura de longanimidad: su ministerio de reconciliación y de con¬ 

cordia, y sus ministros discípulos de un Dios que ha muerto por 

sus enemigos, 

La dulce y santa fraternidad, esta palabra tan vilmente pro¬ 

fanada por la hipocresía del fanatismo político, solo tiene sentido 

cuando la .Iglesia la pronuncia, porque su misión divina es estre¬ 

char y consagrar los lazos que unen a los hombres entre sí, ins¬ 

pirarles un amor recíproco, eslinguir sus odios, y substituir al 

egoísmo innoble los sentimientos nobles y generosos de una cari¬ 

dad pura é inalterable. Sin turbar el orden establecido, sin las¬ 

timar los derechos de nadie, sin confundir las diferentes grada ■ 
ciones de la sociedad, su espíritu, sus votos y conatos se dirigen 

á restituirla á su verdadero destino, á su. primordial objeto, á ha¬ 

cer de todo el universo una sola familia, y de lodos los hombres 

un solo corazón y una sola alma. 

Málaga 10 de Enero de 1852. 

Rodulpo Millana, 

Canónigo de Málaga. 



DEL SEÑOR CONDE DE MONTALEMBERT, 

sobre la situación del Catolicismo en el presente siglo. 
—-^<vcr<s/®/e>ooo-— 

Con placer damos lugar en nuestras columnas, á los siguien¬ 
tes capítulos de la obrita que el Sr. conde de Montalembert aca¬ 
ba de dar á luz, titulada: De los intereses católicos en el siglo 

XIX; y á la introducción que los precede, escrita por nuestro dis¬ 

tinguido amigo y colaborador el Sr. marqués de Raffin. En uno y 
otro escrito hallarán nuestros lectores una pintura del aspecto con¬ 
solador que ofrece la religión en Francia, digna seguramente de las 
brillantes plumas que la han trazado. 

Mas no se crea por esto que nos adherimos á la opinión del 
ilustre señor conde respecto á la preferencia que cree debe dar la 

Iglesia al régimen parlamentario, sobre todas las demás formas de 
gobierno. La religión las acepta todas en cuanto están en armonía 

con sus dogmas, con su doctrina y con su moral; y siendo la uni¬ 

dad y la santidad los primeros caractércs de la Iglesia, caraclé- 

res que son la fórmula mas sagrada de la verdad, fuente déla fe¬ 

licidad presente y futura, Ja Iglesia debe, en nuestro humilde con¬ 

cepto, preferir aquella forma de gobierno que reúna mas caraclé- 
res análogos á los de su divina institución. 

Pero la religión se basta á sí misma para obtener triunfos glo¬ 

riosos: y no es en verdad, la Iglesia la que debe buscar su apo¬ 

yo y su influencia en esta ó en la otra forma de gobierno, sino 
los gobiernos en la esencia y en las formas de la Iglesia. 

Nosotros convertiríamos la proposición del ilustre señor conde 
de Montalembert en los términos siguientes: En todos tiempos y 

principalmente en nuestros dias deben las naciones preferir en¬ 

tre todas las formas de gobierno un régimen que asimilándose en lo 

28 



- 214 

posible á los caracteres de unidad .y santidad de la Iglesia, les 

permita conservar ó conquistar derechos independientes del arbitrio 

de los súbditos y facilitar y hacer agradable el cumplimiento de 

los deberes religiosos y sociales. 

Las naciones que han prescindido del principio de unidad, lian 

sido víctimas del fraccionamiento de su fuerza y de su autoridad; 

las que infringiendo los principios de justicia han hollado la ima¬ 

gen de la santidad, han sufrido la ley terrible de la espiacion. La 

historia antigua justifica nuestro aserto; la contemporánea abunda 

en hechos decisivos. Unidad en lar esencia, y santidad ó justicia en 

la esencia y en las formas; son las dos piedras angulares sobre que 

debe levantarse todo gobierno. En-ellas se funda la perpetuidad de 

la Iglesia.... Los gobiernos que no acepten esos caractéres corno 

principios fundamentales de sus formas, sé separan déla verdad; y 

las agitaciones y el orgullo y el espíritu individual, vendrán á des¬ 

truir la paz y ventura de los pueblos. 

L. C. y Sol. 

SOBRE EL ESTADO DE LUEL1G10N M FRANCIA- 

Á i), león carbonero y sol, director de la Cruz. 

Al tomar la pluma para escribir es.tas líneas, me complazco 

en recordar los antiguos lazos que me unen á la prensa religiosa 

de España. En una época memorable para V. bajo la regencia 

de Espartero, daba yo cuenta á la Francia de las luchas que V. sos¬ 

tenía por la libertad-de la Iglesia. El clero español, los mas elocuentes 
oradores, los mejores diarios resistieron entonces con admirable 

unión á las invasiones del cisma y de la heregia. \un no habrá 
caído en el olvido la solicitud con que la Iglesia de Francia escucha¬ 

ba la narración ¡de estos combates, ni el celo con que unió sus pre¬ 

ces á las de lodo el catolicismo en aquel jubileo que alcanzó el perdón 

para la España de las manos de la justicia divina. 
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Estos tiempos están ya lejos de vosotros menos por el núme¬ 

ro de los años, que por el cambio profundo que ha sufrido nues¬ 

tra situación religiosa. La España ha renovado felizmente la tra- 

diccion mas antigua y mas ilustre de su historia; la España ha res¬ 

taurado ese edificio cuyos cimientos echaron los mismos apóstoles, 

y cuya cima fué levantada por ios concilios toledanos de los siglos 

6.0 y 7?°, de ese edificio que los moros atacaron en vano por espa¬ 

cio de 8 siglos, que el protentantisrao y el filosofismo de los tiem¬ 
pos modernos no han conmovido mas que por un soló instante. La 
Iglesia española ha reconquistado (al menos así lo esperamos) un 
imperio superior, que es a la vez el orden mas racional y mas 

benéfico para las sociedades. Gozad de tan venturosa condición, y 

procurad sobre todo haceros dignos de que se conserve y perpetúe. 

El edificio reconstruido entre vosotros; edificio de piedras vivas le¬ 
vantado sobre la piedra viva que es Jesucristo, no está cimenta¬ 

do por la habilidad ni por la fuerza. Pensad que no hay otro fun¬ 
damento mas sólido que la caridad, es decir, un amor perseve¬ 

rante para Dios y para los hombres, un amor de efectos, no de pa¬ 
labras. 

El honor que Y. me ha dispensado inscribiéndome entre los 
colaboradores de La Cruz, me ha inspirado un vivo deseo de pres¬ 
tar una colaboración útil para sus lectores, y me he figurado que aco¬ 

gerían con interés una reseña sobre el estado actual de la religión 
en Francia. Los años que acaban de trascurrir han producido tam¬ 

bién entre nosotros un cambio memorable para la Iglesia. Dos ó 

tres revoluciones en cuatro años, las cuestiones que se han promo¬ 
vido sobre lodos los principios sociales, el gobierno trasportado de 

un palacio á una asamblea, de una asamblea á un cuartel, las 

utopias todas trasformadas en dogmas; estos pretendidos dogmas 

chocándose y combatiéndose, los tribunos de antes de ayer, hechos 
ayer potentados, abatidos y arrastrados hoy por la ola inesperada de 

la lava revolucionaria; tal es el espectáculo que presenta entre nosotros 
la escena política. Pero la Iglesia nos ofrece al mismo tiempo un 
cuadro muy diferente. 

Desde 1848 se inclina la revolución delante de ella, con respeto 
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y casi con amor. El martirio del arzobispo.de París iluminando al 

clero con un vivo esplendor, redobla su poder moral á desprecio 

de las cóleras democráticas, la república se vé obligar á contraer 

compromisos solemnes delante de la Santa Sede; la libertad de los 

concilios, y la de la enseñanza permiten al elemento divino recuperar 

toda su acción; los homenages en fin rendidos á la religión por el 

actual gefe del poder, el panteón restituido á la Pastora fialrona 

de.París, las cuantiosas sumas destinadas para la nueva edificación 

ó reconstrucción de las catedrales, todos estos hechos vienen á co¬ 

ronar el triunfo de la Iglesia sobre la revolución. 

Yo hubiera deseado señalar las causas de este triunfo; y sin ha¬ 

blar aqui de la asistencia divina, la primera y la mas eficaz, existe 

una que debe ser colocada sobre todas las demás; el celo que 

inflama ó cierto número de almas y particularmente el fervor sos¬ 

tenido por el clero. 
Contemplad á la Francia hace 50 años, al dia siguiente de las 

tempestades que arrasaron los despojos del último siglo. ¡Cuántos 

desastres en el seno de la Iglesia, qué ruinas, que postración! 

Pero la fe mas viva arde en el corazón de un pequeño número 

de sacerdotes que no habían sufrido el martirio; en cada ciudad, en 

todas las aldeas se descubre una reunión de mugeres piadosas que 

nos recuerdan el tímido séquito que acompañó á Jesucristo hasta el 

Calvario. Aquellos sacerdotes y mugeres llenos de piedad lian tra¬ 

bajado con fé y hoy. aparece á nuestros ojos una fértil cosecha. 

El primer Bonaparle fué en 1801'á buscar á la Iglesia en las ca¬ 

tacumbas, el segundo Bonaparte la encuentra en 1851 en el pri¬ 

mer rango de las fuerzas que obran sobre la sociedad: el primero 

donó á la Iglesia un fragmento de su poder; el segundo recibió 

de ella una parle del suyo. Aquel concedía á la Iglesia una pro¬ 

tección; este la obtiene de la Iglesia. 
Tal es el cuadro que yo hubiera ensayado bosquejar, y ya re¬ 

cogía mis pensamientos y me preparaba á tratar de este intere¬ 

sante objeto, cuando el escrito del conde de Montalembert, cauti¬ 
vando la atención pública, me lia ahorrado el trabajo de una ta¬ 

fea poco proporcionada á mis fuerzas. 
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Permitidme tomar de la obra del señor conde de Monlalembert 

algunos pasages que descubrirán los progresos recientes que la Igle¬ 
sia lia hecho entre nosotros. Su pluma rápida lo dice todo y la elo¬ 

cuencia del orador eminente se encuentra en el talento del escritor 

distinguido. La traducción adjunta ha sido hecha para La Cruz 

por vuestro compatriota D. Antonio Zappino, residente en Francia, 

y cuyos méritos aumentan por mas de un concepto el honor del 
carácter español. 

Los fragmentos que remito á V. están escogidos‘de los prime¬ 
ros capítulos del libro del Sr. de Monlalembert: el resto de la obra 
está consagrado á una polémica del mayor interés para la Fran¬ 

cia y digna también de la atención de vuestro pais. El distingui¬ 

do escritor después de haber consignado las victorias obtenidas por 

el catolicismo desde principios de este siglo, pregunta cual es el régi¬ 

men político mas propio para secundar estos triunfos y contesta que 
en su opinión es el régimen parlamentario. 

Esta palabra sorprenderá á la mayor parle de los. lectores de 
vuestro pais. En España quizá mas que en ninguna otra parle con¬ 

viene apartar ciertas voces desacreditadas por los funestos recuer¬ 
dos á que están unidas. 

Olvidad los términos y fijad vuestra consideración en el pensamien¬ 
to del Sr. conde de Monlalembert, que yo formulo de esta manera: 

En lodos tiempos, pero principalmente nuestros dias, debe la 
Iglesia preferir entre todas las formas de gobierno un régimen 

templado que la permita conservar ó conquistar derechos indepen¬ 

dientes del capricho de los gobernantes. Me parece que formulada 

asi aquella opinión no ofrece inconvenientes contrarios á la espe- 
riencia ni al buen sentido. Y. lo sabe muy bien; estas máximas de¬ 

ben recibir en cada pais una modificación que las acomode á los 

accidentes y á las circunstancias. Toda teoría es compleja en el 

terreno de la práctica y el acto decide de ella mas que "la lógica, 

graves consideraciones han impuesto al señor conde de Monta- 
lembert el deber de abordar estas cuestiones. 

El ilustre conde manifiesta en diversos pasages de su libro sus. 
simpatías por las doctrinas políticas de Balines, tan prudentes, tan 
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sabias y al mismo tiempo tan generosas. «Dos hombres de un 

talento superior, dice, han logrado hacer creer á la España que 

iban á terminar los di as de su decadencia, y estos dos hombres 

son católicos. El uno es Donoso Cortés, que ha conquistado la ad¬ 

miración de la Europa; el otro es Balines, muerto en la flor de ia 

vida; historiador, filósofo, teólogo, y sobretodo, gran talento po¬ 

lítico que comprendió todas las necesidades y todas las condicio¬ 

nes de la libertad moderna, al mismo tiempo que todas la enferme¬ 

dades de una sociedad democrática, que supo conciliar la lumino¬ 

sa inteligencia de su tiempo con la firme adhesión á la inmóvil 

infalibilidad de la Iglesia, sin la cual no hay español que sea dig¬ 

no de pertenecer á la patria de Jiménez de Cisneros y de Calde¬ 

rón. Yo no tengo necesidad de hacer notar á Y. el sentimiento de 

legítima admiración que ha hecho colocar al lado de Balines el de 

otro español cuya inteligencia ha conmovido tan fuertemente á la 
Europa. 

Sin embargo, una aserción célebre del señor D. Juan Donoso 

Cortés, á saber: «El derecho humano no existe, ha sido atacada 

con energía por el Sr. conde de Montalembert. Esta espresion hi¬ 

perbólica y de un aspecto paradójico, traduce mal á los ojos del 

Sr. condé el antiguo y sencillo axioma cristiano: «Todo derecho 

procede de Dios.» Omnis potestas á Deo. 

Y.... 4 diciembre 1852. 

A. de Blanche Raffin. 

l)c ia situación del catolicismo en 1800 y 1852. 

POR EL SEÑOR CONDE DE MONTALEMBERT. 

I. 

«Para formar un juicio exacto y cabal de esta situación, no hay 

otro medio mas rápido ni mas seguro, que el de representarse cual 

era en Europa el estado del catolicismo cineuenta años há, es de¬ 

cir, el primer dia del último año del siglo XVIII. 
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«En l.°de Enero (le 1800, in había Papa. Pío YI había falle¬ 

cido en Valencia [\) desterrado y prisionero de una república atea, 

Roma salía apenas de las garras de una horda de paganos, que ha¬ 

bían inaugurado una especie de república, y proclamado la des¬ 

titución eterna del Pontificado. Ocho meses de interregno peligro¬ 

so, debían mediar entre la muerte de Pió y la elección de Pió Vil. 

El sacro colegio, expulsado de Roma, no podía reunirse sino al 

abrico de un egcrcilo cismático que había venido del fondo de la 
Moscovia; para contener por algunos momentos las armas de un 
pueblo que en otro tiempo era el primero de los católicos.» . 

«En el reino de Clodovéo y de S. Luis, el estado de la religión 

católica era el mas lamentable. 
«Todo el episcopado estaba en el destierro: el clero diezmado 

por la guillotina y la deportación; los fieles perseguidos, acosados con¬ 
denados por largo tiempo á escoger entre la aposlasía aparente 

ó la muerte, apenas podían respirar y gozar en silencio de la tole¬ 

rancia del desprecio. 
«No hábia recurso alguno, material ni moral: el vasto patri¬ 

monio que el amor y el libre donativo de cuarenta generaciones 
habían formado á la Iglesia, se había convertido en polvo: las ór¬ 

denes religiosas, después de mil años de gloria y de beneficios 

á la humanidad, habían sido arrancadas de raiz y destruidas: tres 

mil monasterios de ambos sexos, abolidos y con ellos todos los co¬ 

legios, cabildos, santuarios, asilos de la penitencia, del retiro, del es¬ 

tudio y de la oración. 

«La Francia, mancillada por diez años de revolución, acababa 

de darse á si mismo un Señor en la persona de un joven victo¬ 

rioso, que a un mismo tiempo la había es traído de la licencia y pri- 
vádola de la libertad, de un Señor que lo sabia todo, todo lo podía 
y lo quería todo; de un Señor que en Italia había impuesto á la San¬ 

ta Sede el cruel tratado de Tolentíno, que había acariciado en Egip¬ 
to al islamismo; de un Señor en fin, á quien esa misma Iglesia que 

(1 ) líl 29 de Agosto de 1799, Pío Vil no fuó electo hasta 21 14 de Marzo de 1800 
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iba á restaurar tan gloriosamente no conocía sino por haberla enga ¬ 

ñado y despojado. 
Apenas extinguida la persecución, llegó la época de la victoria 

del mal, sin obstáculos. La legislación, la educación, las costum¬ 

bres, se resentían de la practica de lodasjas teorías del siglo XVUL 

El divorcio disolvió los lazos de la familia. Dios era desechado en 

todas partes; Bernardino de Sainl-Pierrc, era insultado en plena 

academia por haberle nombrado. Voltairchubiera parecido sobrada¬ 

mente comedido y reservado; Bou sseau demasiado místico,-en el se¬ 

no de aquella sociedad, que no descansaba de los afanes de la guer¬ 

ra y de la infalibilidad de las matemáticas, sino para deleitarse le¬ 

yendo á Parmy y á Pigault-Le-.Bruu.» . . . . . . v . . • 

«Medio siglo transcurre, y todo se transforma. La religión re¬ 
cobra su perdido imperio por lo las parles, y la iglesia es recono¬ 

cida como una potencia de primer orden, invocada por unos con 

la confianza de un amor siempre fiel, por otros con el ardor de una 

conversión reciente, por algunos quizás á despecho y de mala gana, 

si es todavía atacada por algunos, ninguno á lo menos desconoce su 

fuerza, su vida, su fecunda inmortalidad. Al reconocer el suelo de 

Europa, tan trillado por la revolución y la guerra, se vé á la reli¬ 

gión por todas partes florecer, crecer, levantar su cabeza rejuvene¬ 

cida, y lomar un.vuelo magesluoso para dominar en los destinos de 

mundo. Asi como en otro tiempo se vieron, después del diluvio, 
aparecer las cimas de los mas elevados mobles, á medida que las 

aguas descendían, del mismo modo las verdades que la religión 

predica, vuelven á aparecer después de diez y ocho siglos, y con ellas 

las instituciones levantadas sobre los inmóviles cimientos de la prome¬ 

sa divina.» ... .. 

«En Francia sobre todo, es donde la transformación que nos ocu¬ 

pa, llama la atención aun de los espíritus mas distraídos. Apenas pa¬ 
rece ereible que sea este el mismo pais en que hace treinta años, 

ó mas bien diez años, se mostraba tanta repugnancia al clero, y 

tanto desden á las instituciones religiosas. ¿Qué se ha hecho aque- 
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lia formidable impopularidad con que era acogida la mas mínima ma¬ 
nifestación de un pensamiento, de un acto católico? ¿A dónde han 

ido á parar esos doctores que hallaban, en las añejas diatrivas 

contra sacerdotes y frailes, un manantial inagotable de provechos y 

deshonores? Se hubiera dicho que no habla, ni eco, ni crédito, ni 

publicidad sino para sus invectivas; y he aquí que la Iglesia aparece 

mas fuerte, mas querida, mas popular, que en ninguna época de 

nuestra historia moderna! Cada poder que le sucede, invoca su 
apoyo y sus simpatías, y la muestra á su vez respeto, confianza y 
humilde adhesión, y todos aspiran al honor de proclamar, su indis¬ 
pensable influencia, y de aflojar, ya que no destruir, sus antiguas 

trabas. Y nosotros á la vez, pobres ilotas de la vida políti¬ 

ca, tanto tiempo há despreciados de lodos los partidos, tanto tiem¬ 

po há mirados como hombres que deliran é importunan; como pre¬ 

tendientes que solicitan, y son desdeñados; hemos triunfado, no cier¬ 

tamente para siempre, ni acaso por largo tiempo, pero si lo bastan¬ 

te para conocer el secreto de nuestra fuerza, y lo que vale nues¬ 

tro apoyo. La libertad de la enseñanza, tantas veces y tan en va¬ 

no reclamada, no solo es conseguida por los católicos, sino tam¬ 

bién votada aun por los misinos que antes la habían rechazado 

tan obstinadamente. Ofrecen se á los obispos mas casas de educa¬ 

ción de las que pudieran dirigir, y á los jesuítas, mas discípulos de 
los que pudieran enseñar. A los jesuítas! Sí, á los jesuítas! y po¬ 

cos años después de haberse hecho en París y en Roma- tantos es¬ 

fuerzos para conseguir su espulsion, su dispersión completa; los ve¬ 

mos tranquilamente ejerciendo el único derecho que en lodo tiem¬ 

po han reclamado, el de consagrarse á la salvación de las almas! 

Las autoridades mismas los llaman á desempeñar las misiones mas 

conformes á la incansable flexibilidad de su instituto, como son el 

gobierno de las colonias de niños en Argel, y la reforma moral de 
los presidios de Cayena. Al propio tiempo, las demás órdenes reli¬ 

giosas fundan nuevos conventos y se desarrollan, en el suelo de 
donde las desterraban tantas leyes, inscritas todavía en nuestros 
códigos, é invocadas no ha mucho contra nosotros. Nuestros obispos, 
á quienes en otro tiempo se prohibía toda comunicación é inteligen- 

29 
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cia por escrito, han podido reunirse libremente, y ofrecer, con 

asombro del orbe cristiano, el espectáculo de trece concilios pro¬ 

vinciales, celebrados con toda la mageslad del antiguo derecho; mos¬ 

trándose todos á porfía, celosos, elocuentes, y tan solícitos por los 

intereses morales de la Francia, como por las prerogativas de la 

Santa Sede. No ignoro que esas conquistas de la libertad católica no 

se hallan ya ó no están todavía colocadas bajo la sanción de las 

leyes; que los artículos orgánicos, tan indignamente amalgamados 

con el venerable texto del Concordato, no han sido abrogados lias¬ 

ta ahora, que mas de uu arma temible se prepara en silencio en 

el arsenal de la legislación; .pero, en un pais, en que el derecho 

escrito está condenado ú experimentar tan varias y frecuentes mu¬ 

danzas, lícito será el mirar los hechos que acabamos de indicar, 

como revestidos de una autoridad formal é incontestable. 
«Finalmente, la corona de este renacimiento católico á que hemos 

tenido la dicha de asistir, es el puesto en que Roma y el Pontificado 

se han vuelto á colocar en el mundo. Mucho es preciso remontarse 

por cierto en el campo de la historia, para encontrar un tiempo en que 

la santa Sede haya ocupado, conmovido y dominado tanto los ánimos, 

como desde el momento en que Pió IX ha tomado posesión de ella. 

Destinado, como Aquel cuyo vicario es, á pasar durante sil vida por 

todas las vicisitudes de la grandeza y del dolor, ya investido de la po¬ 

pularidad mas lisongera, ya sitiado en su palacio, desterrado, fugiti¬ 

vo. el Papa, no lia cesado de atraer las miradas del universo, pro¬ 

bando la incomparable magestad del pontífice romano, ya sf*a des¬ 

pertando las simpatías de los incrédulos ó indiferentes, ya dando 

ocasión, tanto de parle del episcopado, como de todos los fieles, 

á las demostraciones mas inequívocas de una un'fon en la obedien¬ 

cia, de una subordinación á la Iglesia, como madre y maestra, que 

no fueron mayores, ni aun en los mas bellos tiempos de la edad 

media. Digno de amar y de comprender la libertad, Pió IX ha que¬ 
rido dársela, sin menoscabo de la bondad y de la justicia, á un 

pueblo á quien sus agitaciones democráticas han hecho incapaz de 

ser libre. Pero en los momentos mas críticos de'la dificil situa¬ 

ción en que se hallaba, su célebre alocución del 29 de abril, fue 
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como un primer rayo de luz y de verdad en medio de las tinieblas 

de 1848, y negándose á declarar la guerra al Austria, supo ha¬ 

cer entender que la política jamás le luna olvidar la sublime neu¬ 

tralidad de padre común de todas las naciones.». . . . «Res¬ 

tituido á Roma, libre ya, gracias al valor francés y á la coopera¬ 

ción de los ejércitos de España, Ñapóles y Austria, restableció en 

ella su autoridad paternal á la sombra de aquella bandera que ha¬ 

bía presidido en otro tiempo á la prisión de Pió VI y Vil. A Dios 

solo pertenecen los secretos del porvenir; pero, cualquiera que sea 
el resultado de la ocupación francesa, la conquista de Roma y el 
restablecimiento de! poder pontifical, serán siempre contados como 

los mas grandes recuerdos de la Iglesia y de la Francia. El que 

haya visto á nuestros soldados postrarse en esc suelo regado con 

la sangre de los mártires, inclinar sus banderas libertadoras á vis¬ 

ta de S. Pedro, que es la catedral del mundo, y sus frentes bajo 

la mano de Pió IX, eslendida para bendecirlos; puede decir que 

ha visto el mas hermoso espectáculo que el sol ha iluminado con 

sus rayos, y no le queda mas que repetir, con un acento lleno 

de admiración y de gratitud, las palabras esculpidas por Sislo V 

en el obelisco de Nerón: Vicit leo de tribu Judá: fugite partes ad¬ 

versos. Christus vincit, Christus r&gnat; Christus ab omni malo ple- 

hem suam defendat.» 

No las victorias exteriores, cuya incompleta enumeración aca¬ 

bos de hacer rápidamente, sino el movimiento interior, la conquis¬ 

ta de las almas, es lo que debe excitar el reconocimiento y la ad¬ 

miración; pues aqui es donde con mas esplendor resalta el con¬ 

traste entre lo pasado, y lo presénte. ¿De qué serviría á la Igle¬ 

sia el haber conquistado de nuevo su influencia y la Uberlad'esle- 
riores, si en lo interior no hubiera triunfado igualmente de las tenden¬ 
cias anti-calólica's, del entorpecimiento y la indolencia de los fieles, de 
su ignorancia, ó del poco aprecio que hacen de las glorias y de las 
fuerzas vitales del catolicismo? Aqui es, donde con especialidad se 
desplega el inmenso progreso del espíritu católico de cincuenta años 
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acá. En ese aumento considerable de la fé, en ese estado tan flo¬ 

reciente de la caridad, en esa nueva vida que adquiérela ciencia; 

puede verse el inmenso terreno que el espíritu de vida, ha vuelto á 

ganar al espíritu de muerte. 

«Ya no existe entre los verdaderos creyentes aquel espíritu de 

rebelión y de independencia, en oposición al centro de unidad de la 

Iglesia, como madre y maestra, que había infestado mas ó menos 

todos los Reinos católicos desde el siglo XV, y que en 1789 había 

llegado al colmo de la audacia y del absurdo. Ya no se habla, á 

Dios gracias, de las iglesias galicana, germánica, hispana, lusitana, 

nacidas del orgullo de algunos obispos y de la falsa ciencia de al¬ 

gunos doctores, tristes cómplices de las usurpaciones del poder tem¬ 

poral y de la heregía jansenística. El soplo de las revoluciones ha 

pasado sobre esas creaciones artificiales, y las ha reducido á polvo. 

Ya no queda en pie mas que una iglesia católica, única y mas uni¬ 

da, mas subordinada hoy á su gefe, que en ninguna otra época 

de su historia. El gaüeanisrno sobre todo, que era el mas formida¬ 

ble y quizas el mas inveterado de nueslos errores, está en la ago¬ 

nía.» .. . 

«Ya desde 1844 se ha podido interpelar desde la tribuna de la cá¬ 

mara de los Pares, al ministro de Cultos, asegurándole sin teme¬ 

ridad, que no encontraría en Francia cuatro obispos que quisieran 

firmar los cuatro artículos de 1682; y esta interpelación podría re¬ 

novarse boy con tan buen éxito como entonces. No hay un obispo, 

no hay un simple sacerdote bien quisto, no hay un católico que goce 

de la confianza y estimación de sus hermanos, no hay un órgano de 

la prensa religiosa, que se atreva cu el dia á enarbolar la bandera 

de ese pretendido símbolo, cuya enseñanza en los seminarios re¬ 

damaba un gobierno ciego, hace no mas de cuatro años. Examínese 

cual era el estado de los ánimos entre las personas piadosas, en 

la época en que salió á luz, hace treinta años el tratado sobre el 

Papa del gran conde de Maistre; y juzgúese asi acerca del-tiempo 

transcurrido desde entonces acá, puesto que en el dia las ideas de 

aquel inmortal escritor se lian hecho familiares y, comunes en el 

seno de la juventud católica».«Ya no volverán aquellos tiem- 
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putarla sus prerrogativas, se habían apoderado de las almas mas 
puras y mas grandes; en que Bosuet denunciaba en París ante el 

Parlamento, como un abuso, una bula publicada quinientos aiíos an¬ 

tes; en que se veian todas las mañanas veinte obispos en el cuarto del 

Rey á la hora de levantarse; en que hubiera sido un crimen de 

Estado en un obispo, el pensar en ir á Roma, á visitar el sepulcro de 

los apostóles, en observancia del juramento prestado en su consagra¬ 

ción; en que el sentimiento de la fraternidad cristiana estaba tan apa¬ 
gado en los corazones, que la persecución incesante de Irlanda, la 
violenta expulsión de los jesuítas de España y Portugal, el rigor de 

Catalina contra los católicos polacos, no escilaban ni una sola palabra 

de conmiseración, no solo entre los filósofos de aquel tiempo, pero ni 

aun entre los sacerdotes de Francia y Alemania; en que toda la his¬ 

toria de los grandes siglos católicos era indignamente desconocida ó 
disfrazada, la vida de los santos sustituida, la gloriado losmas ilus¬ 

tres Papas desmentida, por complacer á miserables preocupaciones; 
en que el rigorismo jansenista era adoptado y practicado por los mas 

sinceros adversarios del jansenismo, como una especie de preservati¬ 
vo contra el desprecio que sabia inspirar el servilismo galicano; y en 
que la liturgia, ese depósito sagrado de la Fé, de la piedad y de la 
poesía católica, era.en cada diócesis arbitramente truncada y varia¬ 
da según el capricho de inspiraciones sospechosas.». . . . w 

«En Francia, como en casi lodos los países católicos, el clero 

ha llenado de confusión á los enemigos de la Iglesia, primero con 

sus virtudes, su fervor, su celo y ejemplar regularidad de sus cos¬ 

tumbres, y luego con sus trabajos intelectuales y científicos; tra¬ 

bajos que por cierto no son en nada inferiores á los de ninguna otra 

corporación entre nosotros. Los seglares, sin salir de los Jímiles 

que la prudencia y el deber Ies prescriben, han rivalizado cou el 
clero en tamaña empresa. Unidos todos eon un celo y ardor de que 
se han visto pocos ejemplos en la historia, han trabajado en la res¬ 

tauración de la verdad histórica, filosófica y social, inaugurada al 
principio de este siglo por e! conde de Maistre, y cuyos progresos 
son boy tan visibles. Cada dia que pasa nos conduce á una apre- 
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dación mas verdadera de esos grandes siglos católicos, en que la 

Iglesia era lodo, en que, gracias á ella, la teoría del despotismo era 

desconocida, la libertad santificada y duradera, los monarcas refre¬ 

nados, los pueblos protegidos, la autoridad sostenida, el arle, la 

poesía y la belleza consagradas bajo todas sus formas al culto de la 

verdad, y la sociedad, á pesar del inevitable amalgama de las fla¬ 

quezas humanas, se llamaba y merecía llamarse la Cristiandad Y 

sin embargo de todo, esos grandes siglos, en fuerza del mas incon¬ 

cebible de los extravíos, han sido por largo tiempo olvidados ó in¬ 

sultados por la mayor parle de los escritores religiosos!».... 

«Cuántos resultados inesperados! cuántas restauraciones precio¬ 

sas, en el campo de la historia, en que los alemanes y los protes¬ 

tantes nos habían precedido, pero en el cua! nuestros sacerdotes y 

nuestros jóvenes sábios se arrojan cada dia en pos de los Tlur- 

ter, de los Dolliuger, y de los Gfiorer! Mas déla mitad del patri¬ 

monio de la verdad histórica, está ya conquistada. Nadie se aver¬ 

güenza de admirar ó los santos, á los doctores y á los papas de 

lia edad media. La historia falseada, parodiada, declamada, como 

a -escribian los Voltaire, los Daiáuze, y los Schiller, para la edu¬ 

cación de nuestros mayores, a penas podría tolerarse hoy en un 
folletín. 

K «El arle ha seguido, y aun sobrepujado el impulso que se dió 

á la historia. Una generación de jóvenes arqueólogos, que salió ya 

de las filas del clero, ó ya de las de los artistas, se ha presen¬ 

tado en la lid, para arrancar al vandalismo los santuarios de la 

fe, á fin de salvarlos, restaúralos y penetrar sus mas secretas be¬ 

llezas. Por todas partes se edifican nuevas iglesias, construidas se¬ 

gún el modelo de los edificios consagrados por la piedad católica 

desde el siglo XII hasta el XIY; y el mas atento y escrupuloso 

esmero preside al estudio de los monumentos del arle cristiano. El 

entusiasmo y anhelo que el siglo precedente empleaba en descubrir los 

restos de la corrupción pagana, en Pompeya y Ilerculano se em¬ 

plea hoy en descubrir y conservar las bellezas y maravillas crea¬ 

das por la Fe de la edad media, y sepultadas bajo la lava devas¬ 

tadora del paganismo moderno.» . . ..; ....... . 
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«La liturgia, fuente de las mas puras inspiraciones del arte, te¬ 

soro escondido de la mas sublime poesia, y mas que todo, alimento 
inagotable'de la piedad ortodoxa, se vé libre, gracias á un axilio 

inesperado, de los peligros de que se veía amenazada por el espí¬ 

ritu de imnovacion y de provincialismo. Ei sendero abierto por los 

trabajos de un sabio religioso, (1) cuyos servicios aumentarían á 
los ojos de la posteridad, la gloriado la orden benedictina, he re¬ 

cibido mayor ensanche con la autoridad y el ejemplo de nuestro mas 

respetables prelados; los concilios provinciales se han pronunciado 
en pró, unos en pos de otros, y pronto llegará el dia en que bor¬ 

radas las huellas de la estraña aberración del siglo XVIII, todas 

las diócesis sancionarán, imitándolos, esa unidad de la oración, que 

en el seno de la iglesia católica, confirma tan magesluosamente la 

unidad déla doctrina.» . ... 

Pero ¿qué valdrían lodos esos triunfos y progresos en el orden 

intelectual, artististico ó histórico, si la vida interior de los pueblos 

católicos no se renovase; si la fé, la caridad, la piedad, no pu¬ 

dieran á su vez enumerar sus pacíficas y benéficas conquistas? 
Aquí es donde invoco lleno de confianza, el testimonio de aquellos 
que tienen solos la misión de hablar y juzgar en esta materia. Ha¬ 

blen pues lodos los pastores de todas gerarqoias, y digamos si no 
es cierto que, de veinte años a esta parte, el progreso espiritual es 
incontestable, sobre lodo, en la juventud instruida, y en esas cla¬ 

ses acomodadas é ilustradas que tanto engrosaban en otro tiempo 

las filas de la incredulidad. El mal es todavía inmenso no hay du¬ 

da, las victimas de una educación pública viciada, y aun no pu¬ 

rificada cual fuera de desear, son demasiado numerosas; pero ¡cuan¬ 

tos consuelos desconocidos, al lado de esas pérdidas lamentables! 

En efecto, ¿como podíamos dejar de enumerar esas grandes asocia¬ 
ciones únicamente destinadas, lejos de las luchas y alunes de la vi¬ 
da, á propaga1* la sencilla y severa práctica de los deberes cristia¬ 
nos, y nacidas en nuestros dias, en medio de nuestros temores y 
desaciertos? Tal es la sociedad de San Vicente de Paul, fundada 

(t) Guéranguer, al>a<1 tic Solesmes. 
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en 1834 en una casa de huéspedes del barrio habitado por los es¬ 

tudiantes, y que ha transformado millares de ellos en tutores vigi¬ 

lantes, en hermanos y siervos de los pobres, y que cuenta en el 

dia ochocientas ochenta y tres congregaciones; quinientas en Fr.m- 

cia, ciento diez y seis en Alemania, y las restantes esparcidas por 

las cinco parles del mundo. Tal es su rival, y lodavia mas joven, 

la Archicofradia del Sagrado Corazón de Maria para conversión 

de los pecadores, creada en 1837 por un modesto sacerdote, en 

la parroquia mas abandonada y de menos fama de París; asocia¬ 

ción en cuyos anales se cuentan á millares las parroquias, congre¬ 

gaciones y comunidades agregadas á ese humilde altar de Nuestra 

Señora de las Victorias, que florece entre la Bolsa y el Banco. Tal 

es también esa obra magestuosa de la propagación do la Fé, crea¬ 

da por una pobre doncella, ya olvidada, en un arrabal de Lyon, y 

que ha venido á ser en cierto modo una de las grandes institu¬ 

ciones de la Iglesia universal; obra cuyo único lazo es una ple¬ 

garia cotidiana, cuyos fondos, recaudados cuarto por cuarto, se¬ 

mana por semana, en los ahorros del pobre, son empleados en la 

educación, en los viages, en la subsistencia de tantos misioneros; obra 

que alimenta á los católicos que gimen bajo el yugo'de la opresión 

en la Scandinavia y en el Oriente, y á la cristiandad naciente del 

Orícono y de la Australia; obra que dá el pan á los mártires de 

Touglíing y de la Polinesia, hasta el dia en que suben al cielo; y 

que basta para destruir los reiterados esfuerzos de las sociedades 

bíblicas, que saben eslraer el oro á millones, pero que nunca su¬ 

pieron formar un solo mártir. 

Paso en silencio nuestras asociaciones dedicadas á la enseñanza 

con sus conquistas recientes, y cada dia renovadas, prefiriendo re¬ 
ferirme al testimonio solemne que no ha mucho tiempo daba de 
ella la voz elocuente y nada sospechosa de Mr. Guízot, al enume¬ 

rar delante de un auditorio admirado, los trabajos, progresos, y fun¬ 
daciones de los hermanos de la doctrina cristiana y desús émulos 

de ambos sexos. 

Discurso pronunciado en el OraUrio, en mayo de 1832. 
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«Al lado de esas obras grandiosas, que son la gloria de la Fran¬ 

cia y el patrimonio del mundo cristiano, existen otras muchas me¬ 

nos vastas, menos numerosas, pero que son como una bendición 

especial de nuestro país, honran á nuestra época, y forman la es¬ 

peranza, la única esperanza del porvenir, como la de San Francis¬ 

co de Regis para la legitimación de uniones ilícitas, la de San Fran¬ 

cisco Javier para la instrucción de los jornaleros, la sociedad de 

economía caritativa, la de San Mauricio para los soldados, la dé los 

presos, la de los aprendices, las colonias penitenciarias etc. ¿De dón¬ 

de salen pues los hombres que forman esas piadosas asociaciones? 
Salen de entre esos jóvenes cuya afluencia ha sido á veces tan nu¬ 
merosa én torno del pulpito de los Lacordaire y de los Ravignan, 

que no cabían en nuestras iglesias, dando de este modo grandes con¬ 

suelos á la religión y gran motivo de despecho á los ojos del escep¬ 

ticismo. Que vengan ahora, si es preciso, los dias de persecución, 

de pruebas, y de combates; el ejército de la Iglesia, estará pronto á 

todo. Ese ejército, lo forman unos jóvenes, que aumentan cada dia 

la asamblea de los hombres, y abren sus filas á otros nuevos atle¬ 

tas, acostumbrados á la lucha y a los sacrificios, y que han gus¬ 

tado las delicias austeras del deber, déla oraciou y de la peniten¬ 
cia; que saben de donde les vendrá siempre la fuerza, la luz, el 

valor y la esperanza; soldados aguerridos, durante veinte años, con 
el desprecio de las preocupaciones, con el triunfo sobre las pasio¬ 

nes, y vencedores en la lucha contra el respeto humano, el mas for¬ 
midable de los enemigos. 

«Ya pasaron, si, para siempre, esos tiempos, en que el respeto 

humano reinaba sin obstáculo, no solamente en las plazas púbjicas 

y en los salones, sino también en el seno délas familias; en que las 

madres y esposas cristianas osaban apenas pedir para sí mismas 

una tímida libertad, dejando para el lecho de la muerte ó para la 

época de la lectura de su testamento, el recordar á un padre, á un 
esposo, á un hijo, que pensára en Dios y en la otra vida. Seme¬ 

jante estado de cosas, puede existir tal vez todavía en ciertas fa¬ 

milias, en ciertas clases, que aun no han abierto los ojos á la luz; 

pero en otras, que son en mayor número, puedo afirmar que todo 

30 
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esto no se conoce sino por tradición. Preguntad á las abuelas y á 

las madres, qué sucedía en su tiempo sobre este punto; y las ve¬ 

réis admiradas de la sencillez y facilidad con que sus hijos confie¬ 

san y practican la fé que recibieron en la infancia y que sus pa¬ 

dres olvidáran un dia. 

«Hé aquí la revolución verdadera, la buena revolución, que ve¬ 

mos cumplirse en nuestros dias; la única que conviene á cristianos; 

la revolución de nuestros corazones! Me atrevo á decir, que de cien 

años acá, esto es, desde la grande renovación católica de la Fran¬ 

cia en la primera mitad del siglo XVII, no se ha visto jamás un es¬ 

pectáculo mas consolador ni maravilloso. 

«Y para colmo de la medida en las gracias que Dios nos ha 

concedido, para imprimir un sello incontestable á la victoria, pa¬ 

ra confundir el orgullo y la sabiduría humana, hemos visio apa¬ 

recer de nuevo esas órdenes religiosas; esos frailes, que eran el 
blanco de los tiros del odio y del desprecio del mundo racionalista. 

Vedlos pues salir del abismo, en que se los creía precipitados para 

siempre; marchar con una modesta confianza á la conquista de las 

almas, sin mas armas ni refugio que la pobreza, y luchar contra 

todos los obstáculos y tentaciones de la civilización. Ved ahí, no 

solo esos jesuítas, cuya ruina, obra de la criminal ceguedad de los 

reyes, ha sido en todas partes precursora de la caída de los tronos, 

y que en todas partes responden á sus detractores con prodigios de 

celo, de paciencia y de caridad; sino también los benedictinos, hu¬ 

mildemente inclinados sobre el surco indeleble por ellos trazado en 

todas las ciencias y en todas las glorias; los hijos de San Bernardo,, 

mas austeros en su retiro de la Trapa, que lo fueron en tiempo de 

Raneé; los dominicos, regenerados por un hombre que ya era un 

santo religioso, antes de ser un admirable orador, y en fin, los ca¬ 

puchinos, cuyo hábito, por tan largo tiempo despreciado, inspira 

quizás mas simpatía, que causa sorprosa. Vedlos ahí! no solamen¬ 

te en Roma y en Francia, sino también en las ennegrecidas ciuda ¬ 

des de la industria inglesa; en las laudas de Wesfalia, donde con¬ 

funden las predicciones de los novadores; en Argel, donde escitan 

el respeto de los árabes; en las márgenes de los grandes rios de 
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América, donde desbastan los bosques y los corazones, como en 

otro tiempo los hijos de San Benito en las orillas del Danubio y del 

Rhin. Vedlos ahí. en los presidios, donde convierten á los galeotes, 

en los campos y los bosques, donde su trabajo sobrepuja el de los 

mas robustos proletarios; en el pulpito, donde algunos igualan en elo¬ 

cuencia á los mas célebres oradores; en el confesonario, donde to¬ 

dos agitan las conciencias, iluminan los entendimientos, consuelan y 

pacifican los corazones, y hacen al orgullo racionalista, cuya men* 

lida ciencia se ha deslizado en las masas, una guerra constante y 

victoriosa. 
«Oh! si pudiera recorrer al lado de esos institutos religiosos rena¬ 

cientes, todo ese inmenso ejército de congregaciones de mugeres que 

ha tomado ya posesión del suelo de la Francia en nombre de la ora¬ 

ción y de la caridad! Yo le mostraría arrostrando lodo género de des¬ 

precios y de obstáculos, enviando de París, de Angers, de Nancy, 

esos enjambres de jóvenes, intrépidas, conquistadoras, que ván del 

Cairo á Berlín, de la China á la California. ¿Veis en esa nave que 

conduce al país del oro turbas de hombres devorados por la codicia, y 

cansados de la vida, un grupo aparte, tranquilo, recogido, paciente y 
gozoso;? es un misionero, y algunas hermanas de la caridad que ván 
en busca de algunos pobres almas, que es preciso curar de la fiebre 
del oro que producen, y preservarlas déla eterna ruina. 

Esa raza inmortal, cunde, y por decirlo así, pulula en todas par. 

les, con la misma rapidéz que las miserias y flaquezas del hombre. 

Estrechando en su inmenso abrazo todas las fuerzas y todas las de¬ 

bilidades de la naturaleza corrompida y rescatada, esa raza es mas 

antigua que todas las instituciones, mas nueva y mas fecunda que 

todas las utopias; ella renueva, mantiene y aplica todos los medios 

producidos por el génio de la edad media, y por la serena fecundi¬ 

dad de la caridad contemporánea, desde las nobles bijas de Santa 
Escolástica y Santa Clara, hasta esas hernianitas de los pobres, in¬ 

ventadas por una criada bretona, con el íin de recoger á los de¬ 

samparados de la caridad común, y alimentarse con las sobras, no 
de la mesa de los ricos, sino de los desperdicios de los pobres. Cin¬ 
cuenta años há, no se veia una religiosa en Francia; hoy no vemos 
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oirá cosa que esas blancas tocas, esos risueños semblantes, esas 

miradas puras y serenas, en cada ciudad, en cada aldea, al pié de la 

torre de cada Iglesia, en el umbral de toda escuela, de todo asilo de 

beneficencia, donde quiera que haya una lágrima que enjugar, una 

miseria que aliviar, un muerto que sepultar, un vivo que consolar. 

«Cuando contemplamos una inmensa selva entregada á merced 

del hacha del leñador, todo en ella parece muerto, devastado, es¬ 

téril: las añejas encinas han caído, y su seco follage cubre el terreno 

que las rodea: sus enormes ramas, desnudas y destrozadas, sus 

troncos despedazados, yacen por tierra: nada queda en pié; y hasta 

los tiernos vastagos que crecían á la sombra de los grandes árboles, 

parecen arrastrados en la ruina común. Y sin embargo, nada ha pe¬ 

recido! El jugo y la vida vuelven á hacer retoñar el pié de esos tron¬ 

cos, destruidos por el hacha; todo renace, crece, se levanta, y re¬ 
verdece de nuevo; y si al cabo de algunos años, volvemos á pasar 

por allí, tornamos á encontrar frondosas sombras, vegetación fe¬ 

cunda, frescura, juventud, hermosura, como un testimonio irre¬ 

fragable de la vida con que Dios ha dolado a la naturaleza! Pues 

bien, del mismo modo y aun mas viva todavía, renace, del seno 

desgarrado pero inagotable de la Iglesia, el invencible linage de los 

siervos y siervas de Dios! 

III. 

Solo el Catolicismo ha sabido aprovecharse de las crisis de la 
sociedad moderna. 

«No dudo se me creerá cuando diga que en este escrito, no 

me he dejado guiar por tendencias á un optimismo que nunca ha 

profesado en mis ideas.. Muy lejos estoy de pretender que la 

victoria de la Iglesia sea un triunfo definitivo y sin mezcla de mu¬ 

cho mal. Primero, por que la iglesia de la tierra no es la triunfante , 
sino la militante; y por qué, siendo para ella la lucha permanente, 

también lo son los peligros, al paso que los triunfos son pasage- 

ros. Fácil me seria por cierto designar muchos puntos de ataque, mu¬ 

chas llagas, ocultas ó manifiestas, y lamentar, aquí la molicie y la 

indolencia de los católicos, allí su avaricia y su indisciplina, mas 
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allá, la complicidad de muchos de ellos, con los mayores enemigos 
del bien. Semejantes miserias se ven hoy, se han visto en otro tiem¬ 

po, y se verán siempre; pero lo que no se ha visto, al menos de dos 

siglos á esta parte, es ese movimiento de regeneración y juventud, 

cuyo cuadro acabamos de trazar brevemente. 
«Nótese, por otra parle, que en las luchas entre poderes diversos, 

nunca puede medirse la importancia de la victoria, sino por los gra¬ 

dos de abatimiento de los adversarios ó rivales del poder que triun¬ 

fa.».«Después de las luchas que durante sesenta años han lle¬ 

nado la historia del mundo ¿cuáles son, entre las fuerzas existentes 
en 1789, las que pueden decir que han ganado algo, á la hora en 

que nos hallamos? No hay mas que dos; la revolución, y la Igle¬ 

sia: fuera de ellas no hay ninguna otra. ¿Es acaso el protentanlis- 

mo? No! ¿La filosofía? Tampoco! ¿El poder temporal? Tampoco! 

¿El liberalismo? Mueho menos! 

«El jírolentanlismo, reducido á uua simple negación, ya no es 

mirado por nadie como una cosa seria. Gomo institución, sus igle¬ 

sias no son mas que secciones déla administración civil, dócil y ofi¬ 

cialmente encadenadas en las antecámaras del Estado, sometidas á 
la vigilancia, dirección é interpretación dogmática de los legos. Gomo 

teología, sus doctrinas se van cubriendo por grados de una palidez 
mortal, ante los vagos ó perversos sistemas, que han invadido toda s 
sus universidades, y toda su polémica.». 

«En cuanto á la filosofía,-guardémonos de insultarla en su an¬ 

gustia. Solo piensa en defenderse; solo trata de que se la olvide. En 

Francia, calla; en Alemania, bajo los discípulos de Hegel, ha caído 

en el ateísmo. Gon lodo, no podemos menos de acordarnos de aque¬ 

llos tiempos fabulosos, en que, hace cosa de veinte y cinco años, se 

decía sin rebozo en la Sorbona, que la misión de la filosofía era 

dar una mano amiga al género humano, para ayudarle á levantar¬ 

se á mayor altura que el Cristianismo!_ Témpora mutantur!.... 
Sino me engaño, la religión es quien dará un dia la mano á la íi- 

osofía, para sacarla de su actual adyeccion. Pero prosigamos. 

El poder temporal, es en el dia lo menos sólido, lo mas incier¬ 

to: ¿cómo es posible que en medio de todas esas revoluciones y lu- 
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chas, ya vergonzosas, ya sangrientas, en que los pueblos y los reyes 

se han impuesto unos á otros tan merecidos castigos, haya podi- 

dido quedar algún resto de fé sincera y sólida en la autoridad huma¬ 

na, que no haya sido arrancado de raiz? Dejamos al porvenir el cui¬ 

dado de desengañar á aquellos, cuya conversión política, demasiado 

pronta para ser sólida, podria inspirar una confianza prematura. 

«¿Y qué diremos del liberalismo? de ese viejo y falso liberalismo 

que hace sesenta años reina en las inteligencias, y que no ha invocado 

tantas veces los nobles y legítimos del corazón humano, sino para es- 

plótarlos en provecho de la envidia, de los celos, de la mentira, y 

para condenarlos á los desengaños mas humillantes y á las mas dolor 

rosas espiaciones? Ese liberalismo teníala insolente pretensión de re¬ 

emplazar al Catolicismo, después de haberle destruido; y el mismo 

es quien ha sido destronado, reemplazado y enterrado. Enseñaba en 

todas partes á despreciar las creencias y las tradiciones; y lié aquí 

que, con el auxilio de esa superstición popular, fomentada por el mis¬ 
mo contra la Iglesia y contra la Monarquía, le han matado á golpes. 

Insultaba y desconoció siempre el poder de un nombre; y un nombre 

dos veces invocado, y sancionado por todo un pueblo, confundió pri¬ 

mero y destruyó en seguida lodo lo que su orgullo había creado. 

Quería que la fecha de 1789 fuese la de la existencia del inundo; y 

hé aquí que en nombre de las ideas y principios de 1789, se le lia 

tapado la boca, y después de tapársela, los escritores aleccionados en 

su escuela, le han insultado en su derrota. Las canciones de Beran- 

ger habían sido el pasto y alimento delicado con que ese liberalismo 

había nutrido al pueblo; y al son de esas mismas canciones, se le ha 

escavado el sepulcro en que ha sido arrojado. Qui fovean fodit, in- 

cidet in eam; et qui statuit lapidem próximo, offendet in eo; ct qui 

laqueum allii ponit, peribit in illo. (1) 

»No lo dudemos un momento; el completo descalabro del falso li¬ 
beralismo, que ha sido por tanto tiempo rival ó adversario del Cato¬ 

licismo, coloca á la Iglesia, en la mas brillante situación que pueda 

imaginarse; porque firme, invulnerable, entre el protestantismo im- 

(i) Ecles. XXVII, 29, 50. 
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potente y la monarquía vacilante, en medio de las ruinas de la razón 
rebelde, y de la falsa libertad, la Iglesia es, á los ojos de todo juez 
imparcial y sensato, la mas grande, por no decir la única fuerza de los 

tiempos modernos. 
»Pero aunque la razón, eslraviada por falsos sabios, se halle hoy 

confundida y hnmillada; aunque la libertad haya sido vendida y man¬ 

cillada por falsos liberales, y parezca en el dia suprimida; ¿se ha de 

pretender que los católicos deban renegar de la razón y renunciar á la 

libertad? Todo lo conlraaio! y no temo decir, que este es el momento 
de acojerlas con respeto, de abrirlas el asilo inviolable, en que ambas 
pueden refugiarse, purificarse, rehaceree, vendar sus heridas, curar 
y cicatrizar sus llagas, bajo el manto de la fé católica!.» 

SEGGÍON DE INSTRUCCION PUBLICA. 

L‘ Ami de la Religión, revista eclesiástica francesa de justa y 

merecida celebridad consagra algunas líneas á nuestro eminentísimo 

Prelado el cardenal Romo con motivo de su opinión sobre el estudio 
de los clásicos, manifestada en el discurso inaugural del Seminario 

conciliar de Sevilla: Hé aquí los párrafos en que se contienen los 

elogios que hace de nuestro Emmo. Prelado. 
«La reputación del sabio y animoso Prelado esparcida ya en toda 

Europa desde que era Obispo de Canarias, se ha aumentado con las 

nuevas dignidades eon que la Santa Sede ha remunerado su mérito y 

su celo; y nadie puede poner en duda el valor y el peso de su auto¬ 

ridad, no solo en España sino en la Iglesia universal. 

El cardenal Romo tan distinguido por sus luces no lo es menos 

por sus esfuerzos para renovar en su patria el estudio délos clásicos 

La vasta diócesis de Sevilla, carecia de un Seminario conciliar cuando 

S. E. fué, trasladado á su uueva silla; y á su celo se debela creación 

de este hermoso establecimiento cuyo porvenir lia asegurado, reunien¬ 

do sacerdotes escogidos y entre ellos muchos PP. Jesuítas. Este es¬ 
tablecimiento promete las mas alhagueñas esperanzas para la Penín- 
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sula y frutos abundantes de ciencia y edificación.» 

Nosotros tenemos un placer en reproducir este testimonio de la 

prensa religiosa de Francia en favor de S. E. y del distinguido pro¬ 
fesorado del Seminario conciliar 

Nota espresiva de los profesores, asignaturas, número de cursantes 

en cada una y total de alumnos internps y estemos en el presente 

curso de 1852 á 1853 en el Seminario Conciliar de San Isidoro y 

San Francisco Javier de esta ciudad instalado en l.Q de octubre 

del año de 1848. 

Rector.—D. Manuel Giménez, pro. 

Padre espiritual.—D. Juan Antonio López, pro. 

Administrador.—Dr. D. Domingo Diaz, pro. 

LATINIDAD Y HUMANIDADES. 

ALUMNOS. 
Años. Nombre de los profesores. Inter. Ester. Total. 

1. ° Bachiller D. Antonio Pohl, Pro. 20 59 79 

2. ° D. Pedro Nielo,, pro. ........... 25 9 34 

3.o Licenciado D. Cayetano Fernandez, pro. . . 29 11 40 

4.° Idem. 25 7 32 

D. José Medina, pro. ealedrálico de geogra¬ 
fía é historia. 

D. Joré de Oria, pro. catedrático de griego. 

FILOSOFIA. 

1. ° Dr. D. Francisco García Portillo Pro. ... 27 5 32 

2.0 Idem. 00 5 5 

3. " 00.   00 00 00 

TEOLOGIA. 

l.o Dr. D. Estovan Moreno Labrador Pro. Gura 

de Sla. María la Blanca. 00 9 9 

2. ° D. Francisco de Paula Serrano Pr. Cura de 

S. Lorenzo. 00 11 11 

3.o Idem. 00 11 14 
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4. ° Licenciado D. Ramón Mauri Pro. Canónigo 
Lecloral. 00 12 12 

5. ° Doctor D. Francisco Astorga,Pro. Canónigo. 112 

6. » Idem. 00 8 8 

7. ° Licenciado D. Manuel González, Pro., Vi- 

ce-rector del Seminario. 00 6 6 

Doctor D. Felipe Ruiz, Catedrático de Patro¬ 

logía y Oratoria sagrada. 

Licenciado D. José Torrejon, Catedrático de 
hebreo. 

D. José Manuel de Jauregui, Pro. catedrático 
del dogma de la carrera abreviada. , . . 

CANONES. 

l.o Doctor D. Ramón de Reas. 00 2 2 

2.o 00. 00 00 00 

3.° El referido licenciado D. Manuel González. . 00 1 1 

Suma. 127 160 287 
Sevilla 30 de diciembre de 1852. 

león CARBONERO Y SOL. 

ESTADO DE LA INSTRUCCION PUBLICA EN ALEMANIA- 

En el último semestre del año escolar han concurrido á las Uni¬ 
versidades de Alemania y de Suiza 18,810 estudiantes, de los cuales 
1,800 eran teólogos católicos, 1,765 teólogos protestantes, 6,761 
juristas y economistas, 4,183 médicos, 2,644 filósofos. El número 
de estudiantes que ha concurrido á estas Universidades es el siguiente. 
A Yieói» 6,630, á Berlín 2,171, á Munich 1,951 á Praga 1,346, á 
Roña, 1,012 á Breslau 864, á Leipsick 812, á Wurtzboúrg 776, 
á Tuburgue 774, á Heidelberg 732, á Goltinga 677, á Hall 670, á 
Jena 433, á Gressen 411, á Estangen 400, á Graetz 399, á Ken- 
nigsberg 339, á Fribourg 331, á Marbourg 315, á Munsler 302, á 
á Ollmulz, 286, á Impruck 257, á Greisfsvvald 204, á Zurich 200 
a Berna 189, á Riel 141, á Rostock 106, á Bale 65. El número de 

31 
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profesores asciende á 1660, de los cuales 851 son profesores ordi¬ 
narios, 348 estraordinarios, 40 honorarios y 427 particulares. (Ga¬ 

ceta de Zurich.) 

8EGCS01 HISTORICA. 
—-— 

Aspecto Religioso de la España en los últimos 20 años. 

(Continuación.) 

No nos detendremos en examinar las funestas consecuencias que 
ha producido la eslincion de las órdenes religiosas, ni mucho menos 
fijaremos nuestra consideración en el modo y forma con que de 
sus bienes .dispuso. Si en ello se encerraba un pensamiento pura¬ 
mente político ó económico político, es cuestión que hoy interesa 
muy poco ante la declaración solemne del Vaticano sobre la consu¬ 
mación del hecho; pero entre los bienes de las comunidades reli¬ 
giosas, hay riquezas inestimables de que no podemos prescindir y 
cuya pérdida, cuyo deterioro y confusión deploramos, como aman¬ 
tes de las cosas preciosas consagradas al culto, como entusiastas 
de las artes, como aficionados á los tesoros científicos y arqueológi¬ 
cos que encerraban. Nada diremos de las joyas de gran valor que 
siendo ornato de las imágenes, se vendieron en pública subasta 
y pasaron á ser pompa de las esposas, de las hijas y de las mu- 
geres de los hombres, á cuyas plantas las pusieron en ofrenda de 
su rendimiento: no recordaremos los tapices, las alfombras, los pa¬ 
ños de corte que del pavimento de los altares donde eran regadas 
con lágrimas de arrepentimiento, pasaron á los salones donde las 
empapaban con los residuos de la embriaguez: no hablaremos de las 
lámparas ni aras de preciosos minerales, ¿pero cómo no lamentar se 
destináran los viriles que encerraron todo el poder y magostad de 
Dios á satisfacer los caprichos de la debilidad y miseria de las cria¬ 
turas? Aun nos detendríamos en esta enumeración si no temiéramos 
se atribuyese á un misticismo exagerado el dolor producido por una 
piedad y religiosidad sinceras. Si el mundo puede rechazar con la 
ligereza de su espíritu vacío consideraciones importantes sobre aque¬ 
llos objetos, el mundo no podrá dejar de sentir el peso de las acu- 
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saciones contra la falla de celo, contra la precipitación con que vi¬ 
mos arruinados los templos y los sepulcros, diseminadas las reliquias 
de los héroes en virtudes y valor, perdidos códices preciosos, mu¬ 
tiladas estatuas, admiración de la escultura, rotas ó sustraídas pin¬ 
turas que ocupan los primeros números de los museos públicos y pri¬ 
vados de los estrangeros. Hacinados como fardos y sacos de lana 
fueron trasladadas de un punto á otro las magníficas creaciones de 
Murillo y Zurbaran, de Yelazquez y del Greco, y otros artistas ins¬ 
pirados, de la escuela nacional y eslrangera. Con violencia se arran¬ 
caron las admirables tablas de la primitiva escuela flamenca y con 
ellas se encendieron lumbies, y en su fuego se calentó la ignorancia. 
Mutiladas vimos las delicadas estatuas del barro gótico, rotos y 
sustraídos para otros museos ¡os delicados follages del renacimien¬ 
to, los mármoles y alabastros que animaron Borgoña y Berruguete 
y las imágenes que el Montañés nos legó, para que fueran asombro 
de la espresion artística sentimental y de la verdad y belleza de la 
naturaleza. 

Para estraer un adarme de oro se redugeron á cenizas los re¬ 
tablos levantados por la piedad de nuestros padres. Ni se respetó su 
mérito artístico, ni se tuvo en consideración su mayor ó menor an¬ 
tigüedad, ni los dispendios y gastos que en su construcción se hi¬ 
cieron, ni el objeto sagrado á que estaban consagrados. Los moder¬ 
nos alquimistas lo mismo fundieron en el crisol de sus ambiciones 
los promontorios churriguerescos, que los cuerpos de arquitectura 
del Greco, de Herrera y otros artistas de la escuela de Yilrubio; 
lo mismo la urna de los mártires que los sagrarios de la Eucaristía! 

Los santorales y pontificales, ricos en viñetas, los códices en que 
se consumió la paciencia de cien monges, la inteligencia de cien sa¬ 
bios, los depósitos á que la ciencia acudía para resolver dudas, pa¬ 
ra aclarar hechos históricos, para fijar la inteligencia de las leyes, 
eran arrojados y hacinados en montones ya que no vendidos para 
envolver especias. Y no era porque no se hubiera acreditado decidi¬ 
da afición á los libros... con avidez fueron buscados y recocidos y 
con esmero esludiadosloslibros la.... becerry. 

No se buscaban pensamientos ni sentencias de los santos 
padres, ni esposiciones bíblicas, ni tesoros descubiertos por las 
ciencias, se codiciaban títulos de propiedad, datos estadísticos 
relaciones y notas de productos, se desdeñaban las teorías se 
apreciaban los hechos, se destruían bibliotecas y se creaban archi¬ 
vos. Cierto es que se dictaron disposiciones para la conservación de 
aquellas preciosidades, pero los encargados de su ejecución no pu¬ 
dieron sin dudar consagrar á ocupaciones religiosas y monumento- 
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les un tiempo de que necesitaban para redoblar la vigilancia sobre 1« 
tranquilidad pública, para hacer efectivas las imposiciones de san¬ 
gre y de dinero, para atender á la libertad de las elecciones, para 
vigilar sobre el ciudadano tranquilo que ni gritaba ni apaleaba: sin 
embargo, justo es decir que el celo y laboriosidad de algunos sal¬ 
varon de ía destrucción muchos monumentos y este servicio impor¬ 
tantísimo merece la espresion de nuestras leales alabanzas. Las cir¬ 
cunstancias no fueron sin duda favorables para todos, y á esto de¬ 
bemos atribuir no recogieran todo el fruto que su solicitud monu¬ 
mental deseaba conseguir. 

La comisión de monumentos históricos y artísticos vino mas tar¬ 
de á recoger los restos diseminados, y uno de sus primeros y mas no¬ 
tables sucesos, fue exhumar las cenizas de dos reyes góticos célebres 
por su piedad, que estaban depositadas en el monasterio protegido 
por el Alcázar de Carlos Y, y desde entonces hasta hoy, metidas 
en unas pobres urnas de madera y encerradas en la alhacena de 
una sacrislia. Si plausible fué el pensamiento que presidió á la crea¬ 
ción de esa comisión, que nosotros hubiéramos deseado antes, no 
vemos sin embargo en las memorias de sus trabajos resultados pro¬ 
porcionados á la importancia de las investigaciones, ni al vasto 
campo que' debia recorrer; y ya fuese por que se habia buscado 
mucho, y por muchos, ya por otras causas, apenas encontró en 
la tierra donde se sembraron tantas perlas mas que alguna que 
otra de valor inestimable. No hizo todo lo que deseábamos, hizo 
todo lo que pudo. Justo es que reconozcamos su celo, por mas que 
no veamos satisfecha la exageración de nuestras aficiones. Fl pen¬ 
samiento y los trabajos de la comisión se estrecharon en nuestro 
concepto con el espíritu centralizador con que aspiraba á hacer de 
Madrid tesoro de las glorias provinciales. Semejante idea, alar¬ 
mó justamente a los pueblos y ciudades, y agrupadas alrededor 
de sus urnas cinerarias, contestaron invocando la voluntad sagrada 
de sus personages gloriosos. Por esta razón, fracasó el pensamiento 
de erigir á S. Francisco el Grande en panteón nacional, donde al mis¬ 
mo tiempo que Madrid escribiera: «.1 los grandes hombres, la Pa¬ 

tria reconocida, pusieran los pueblos sobre sus sepulcros esta ins¬ 
cripción: A la córte, los pueblos privados de sus glorias. Por fortuna 
no ha llegado ese caso y no debemos ya temer ver reunidos como en 
Francia, á un Lafayette que sostenía la insurrección como el mas 
santo de los deberes y á un Fenelon que decia «La insurrección nun¬ 
ca es permitida.» 

De los restos de los conventos se formaron bibliotecas y museos 
provinciales, y en ellos se admira la protección que dispensaron 
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á las ciencias y á las artes; y por una inconsecuencia entre tantas 
como tenemos que hacer notar, las capitales de provincia se en¬ 
riquecieron con las bellezas de los pueblos, al mismo tiempo que 
rechazaban las pretensiones de centralización monumental á que la 
córte aspiraba. No combatimos la medida, analizamos los hechos y 
para evitar se interpreten mal nuestras intenciones, nos apresuramos 
á manifestar creemos que los museos provinciales son fieles y celosos 
depositarios de esos objetos, que diseminados en pueblos donde no 
existe movimiento artístico, no podían ofrecer utilidad á los estu¬ 
diosos de las grandes creaciones. Insensiblemente hemos asociado 
el movimiento religioso, hechos puramente artísticos y literarios, y 
necesariamente debe suceder asi, habiendo sido siempre la religión 
la que ha dado impulso, lo que ha dispensado mas protección á las 
arles. La continuación de este análisis nos conduciría demasiado le¬ 
jos, si hubiéramos de hacer notar las multiplicadas vicisitudes de los 
templos mismos, unos convertidos en peseos, otros en teatros, cuales 
en talleres, algunos en presidios, en cárceles, en cuantos usos pro¬ 
fanos se conocen en las sociedades. Para cortar las profanaciones, 
se acordó suprimir en lodos los emblemas, los signos que recordaran 
su antiguo destino; pero mal pudo borrarse su memoria incesante¬ 
mente y hasta hoy renovada por la costumbre, que no ha dejado de 
llamar convento, á lo que se convirtió en parroquia; y convento de 
S. Pedro ó de S. Pablo á lo que se destinó para oficinas. Mucho se 
engañaron los que creyeron que semejante medida se dirigía á un fin 
parecido al de aquel emperador que quiso horrar de la memoria de 
los hombres célebres, el nombre del incendiario del templo de 
Diana. 

Aun quedaba un recuerdo délos institutos teligiosos en la diver¬ 
sidad liturgia con que algunos celebraban el sacrificio de la misa, y 
también fue objeto de la reforma, en ciertos puntos que recordamos, 
donde se suprimió hasta la Salve que los carmelitas rezaban después 
de la bendición y antes del último evangelio. Se invocaba la unidad 
litúrgica y al mismo tiempo permanecía el rito muzárabe; y no le cita¬ 
mos porque estemos conélmal avenidos: mal podríamos estarlo cuan¬ 
do nos enorgullecemos con pertenecer áél, sino para acreditar otra 
inconsecuencia en las razones mismas con que se quería cohonestar 
aquella supresión. 

Triste fué el estado á que quedó reducido el clero regular aun 
apesar de la caridad oficial con que se le señaló una pensión mezquina 
en que se igualó á los lectores y maestros jubilados, con los discípulos 
y á los que el dia antes recibieron las órdenes sagradas con los ge¬ 
nerales de las órdenes, que en no pocas tenían la consideración de 
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grandes de España. En esto no hubo inconsecuencia, ni falta]de ló¬ 
gica, la igualdad económica fué un principio á que nunca se faltó 
ni para ofrecer, ni para no cumplir lo ofrecido, por que ni cobraba el 
lego, ni se pagaba al general. Estos son los hechos y aun parecerán 
increíbles apesar de ía sencillez con que los narramos. Aun hay 
circunstancias muy dignas de notarse para conocer el estado á que 
quedaron reducidos los regulares, á quienes podemos comparar en 
cierto periodo con el alma de Garibay, dejaron de ser frailes para 
vivir en comunidad, para llevar hábitos etc., y eran frailes si as¬ 
piraban á la sucesión de un abintestato, á la declaración de una ca¬ 
pellanía ó á la adquisición de ciertos derechos que algunos reclama¬ 
ron, para no verse espueslos á morir de hambre, en una suprema 
necesidad y atentis circunstantiis. 

Por último, hasta se les disputó la facultad de firmar ante po¬ 
niendo á su nombre el humilde título de Fratcr (hermano) título 
que podían usar por un derecho tan antiguo como el género humano, 
por que nada se llamaban que no fueran con relación al súbdito y al 
monarca, al menos en la genealogía del gran árbol de la huma¬ 
nidad. 

En tanto que esto sucedía en España, las repúblicas de América 
enviaban comisionados para llevar á aquellos remotos países los 
hombres que el nuestro rechazaba, y allí eran acogidos, y allí eran 
considerados los que se decía sostenían que la religión era incompa¬ 
tible con la libertad, por los que consideraron á lu libertad com¬ 
patible con la religión. Los gobiernos monárquico-constitucionales 
de Europa también abrieron sus puertas hospitalarias á los nunca 
considerados eomo aquí, ni perjudiciales, ni como un anacronismo. 

Muchos de los que profesaron la pobreza voluntaria y perma¬ 
necieron entre nosotros se vieron reducidos á la miseria mas hor¬ 
rorosa, el hambre estenuaba sus rostros, con harapos cubrían sus 
carnes; en las calles, en las plazas y á las puertas de las Igle¬ 
sias vimos á algunos pedir limosna como mendigos, y los hospitales 
fueron asilo de ancianos que sucumbían á la fuerza de los años, de 
jóvenes que no podían resistir al rigor de las enfermedades. 

Después vinieron tiempos mas bonancibles y tolerantes, en que los 
insultos no fueron tan frecuentes y en que se reconoció la nece¬ 
sidad de atenderá la manutención de los esclaustrados, satisfaciendo 
en parte las pensiones que habían sido señaladas, empezando ya á 
reconquistar los justos títulos de gloria de que fueron privados, se¬ 
gún, vemos en la parte oficial y revista religiosa. 

[Se continuará.) 

león CARBONERO Y SOL. 



REVISTA RELIGIOSA ESTRANGERA 

La caída del ministerio inglés no es un acontecimiento indífe 
rente para los intereses católicos, si recordamos los esfuerzos em¬ 
pleados por lord Derby, no solo para robustecer la decrépita de¬ 
bilidad del protestantismo, sino los medios de persecución emplea¬ 
dos conira nuestros hermanos los católicos del Reiuo unido. La 
Iglesia anglicana ha sufrido un golpe terrible, y aunque no lo acre¬ 
ditara bastante la caída del ministerio Derby, los presagios y la¬ 
mentaciones de los diarios ingleses, prueban al menos que el Cato¬ 
licismo no tiene que temer del Gabinete actual tanto como del an¬ 
terior. 

Hé aquí cómo se espresa el Morning Advertiser antes del nom¬ 
bramiento oficial de los actuales consejeros de la Reina Victoria. 

«Bien pueden temblar los amigos del protestantismo si es cier¬ 
ta la noticia qué circula de haber sido elegido para primer minis¬ 
tro lord Aberdeen, puseista cuyas simpaiías y predilecciones están 
en favor de la Córte de Roma. M. Gladslone el jesuíta (the jesuit) 

ocupará también un lugar distinguido en el Gabinete. Nuestras po¬ 
sesiones coloniales serán abandonadas á la influencia papista, en¬ 
mascarada bajo el nombre de Tractarismo. (1) Sir James Graharn 
es también tractario y el constante consejero del partido irlandés. 
Otro tanto podemos decir del duque de Newcastle. Mr. Sidney 
Herbert es un ardiente puseysla. Imposible es que la Inglaterra 
protestante acepte semejante ministerio, porque el gobierno inglés 
no puede ser eutregado á las manos de la Iglesia de Roma.» 

Nuestros lectores comprenderán muy bien que este lenguaje es 
propio del protestantismo exaltado y si bien parece probable que la 
Iglesia no sufrirá nuevas persecuciones bajo el ministerio actual, no 
es nuestra confianza tan grande como los temores de la exalta¬ 
ción del Morning Advertiser. De todos modos podemos conside¬ 
rar como un resultado favorable al Catolicismo la caida del minis¬ 
terio Derby y la elevación de hombres que están mas próximos á 
nuestras creencias y que son también mas tolerantes 

H) Nombre dado á los Puseystas de Fractsfor present Times, ó tratados sobre 
el tiempo presente, en los cuales se han señalado la existencia y fines de ese importante 
movimiento de reacción qne existe en el seno del Anglicanismo, 
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Mas satisfactorio es el estado de la Religión católica en Irlanda, 
en cuya fé y constancia se estrellan las maquinaciones de la pro¬ 
paganda. Nosotros creemos deber reproducir aqui los detalles que 
nos comunica recientemente una de las publicaciones eslrangeras 
mas acreditadas del Catolicismo. 

«El impulso dado por el gran meeting de Dublin para con¬ 
seguir la igualdad religiosa se estiende y propaga pn Irlanda de una 
manera admirable. Las reuniones anunciadas en muchas diócesis 
van á confirmar por sus discusiones públicas las numerosas y pú¬ 
blicas adhesiones qne se dirigen al comité. 

Los sacerdotes de Tuam han elegido á MM. G. fl. Moore y A. 
Belleu, diputados irlandeses, para que sostengan su petición ontra 
esa Iglesia impuesta por la fuerza á un pueblo que la ha rechaza¬ 
do siempre; y dirigen también enérgicas reclamaciones contra el 
odioso derecho que tienen los propietarios de lanzar de sus pose¬ 
siones á familias enteras, cuya única falta es haber resistido con 
valor las seducciones de la propaganda protestante. Se engañan mu¬ 
cho los que creen poder eslirpar el catolicismo por medio de estas 
disposiciones violentas, contra las que no tienen los irlandeses mas 
recursos que la emigración; porque antes será preciso despoblar la 
Irlanda y lanzar á seis millones de hombres, que protestan contra una 
legislación que los reduce á la necesidad de buscar en la América 
ó la Australia el asilo y el sustento que les rehúsan los opresores de 
su patria. 

No falta tampoco ardor á los misioneros de la sociedad bí¬ 
blica. El comité de Exeter Hall derrama el oro y se vale de 
todos los medios de seducción para triunfar de millares dé 
infelices que son víctimas del hambre. Pero por grande que 
sea A mal no debemos exagerarle, ni mucho menos calumuiar á 
la Irlanda como lo han hecho algunos diarios ingleses, presagiando su 
próxima aposlasía. Si algunas familias afligidas por el hambre, han 
enviado sus hijos á las escuelas protestantes; cuantos católicos han 
preferido la muerte y las angustias del Workhouse á la felicidad 
que podían comprar renunciándo á la fé de sus mayores! ¡Cuántos 
mas débiles, han vuelto á implorar de la Iglesia el perdón de una 
defección, que no estaba en su corazón, y que han simulado para 
conseguir un pedazo de pan con que alimentar á sus hijos! Tam¬ 
bién existen diócesis en que apenas pueden penetrar los propa¬ 
gandistas. Asi sucede en la de Tuam, que cuenta 54 parroquias y 
apenas ha podido establecerse en media docena de ellas el pro- 
seíilismo de esos sacerdotes que están convencidos de que á pesar 
del hambre que destruye á sus habitantes, desaparecerá hasta el úl- 
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timo vestigio do la Iglesia de la Sopa co.no la ha calificado el des¬ 
den de los ratólicos. 

Los ítA/ío-lectorcs de Kall han sido silvados en las calles y el 
procedimiento incoado contra alguuos perturbadores, no ha servido 
mas que para aumentar el ridículo ó la repulsa que ha sufrido el 
proselitismo protestante en una población casi esclusivomente cató¬ 
lica. 

Aun podríamos citar otros muchos ejemplos de la firme adhesión 
católica de la Irlanda; pero esto seria probar una verdad evidente 
y casi sentimos habernos detenido tanto en rechazar las imputacio¬ 
nes calumniosas de los enemigos de este pueblo heroico. Un hijo 
de la Irlanda, Mr. Fragan, acaba de llamar la alenciou del Parla¬ 
mento sobre una de las iniquidades que el angIieani?mo hace pe¬ 
sar sobre su católica patria; el impuesto establecido á propietarios 
y colonos para subvenir á la manutención del clero protestante.» 

No pasará mucho tiempo sin que esta petición sea sometida al' 
Parlamento, y aunque no confiamos obtenga por ahora un resulta¬ 
do favorable, no está lejo» el dia en que la constancia da los cató¬ 
licos b>gre romper el yugo de hierro con que les oprime la Iglesia 
Anglicana, y en que triunfe la justicia de tantas y tan injustas vio¬ 
lencias. Grato y consolador es sin embargo el espectáculo que nos 
ofrece la Irlanda siempre firme en sus creencias, siempre avanzan¬ 
do en sus conquistas y siempre conservadora de la religión de sus 
padres, sin que basten á debilitar su fé ni los esfuerzos de la se¬ 
ducción, ni la opresión de los gobiernos, ni la injusticia de las.le¬ 
yes, ni el hambre y la miseria que el protestantismo aumenta para 
ver si puede comprar el catolicismo de los padres por el pedazo de 
pan que ofrece á sus hijos moribundos. La Irlanda es por muchos 
conceptos el pueblo del heroísmo católico. La Irlanda es el pueblo 
mártir y la Llanda merece ceñir sus sienes con la corona de los 
triunfos mas glorioso®. 

El Gobierno de Nueva Granada (América) sigue por desgracia- 
en su sistema de invasiones contra la Iglesia católica. 

Al destierro del arzobispo de Bogotá, y obispo de Cartagena á- 
las persecuciones contra el de Pamplona, tenemos que añadir hoy 
el procedimiento contra el doctor Herran, Sicario general y Go - 
bernador de aquella metrópoli eclesiástica, que ha sido condenado 
á las penas de privación del gobierno de la diócesis, prisión, re¬ 
clusión y multas por haber resistido aceptar los nombramientos de 
párrocos que el gobierno quería imponerle. El espíritu religioso de 
la capital se alai mó justamente al difundirse los términos en que es¬ 
taba coucebida la sentencia; y aunque el Gobierno comprendie&d&> 
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lo crítico de su situación espidió un decreto de indulto, no fue sin 
ciertas condiciones que el doctor Herran se vió obligado á recha¬ 
zar, porque comprometían su honor y la causa del Catolicismo, se¬ 
gún manifiesta en la carta pastoral dirigida á los fieles de la dióce¬ 
sis, de cuyo contenido pueden formar juicio nuestros lectores por 
las siguientes palabras de S. Ambrosio, con que encabeza su enér¬ 
gica protesta: 

«Jamás dejaré voluntariamente sin defensa los derechos del sa¬ 
cerdocio; pero si los que poseen el p >der m : hiciereu violencia, no 
resistiré. Puedo ser atlijido; puedo llorar, puedo gemir, no opo¬ 
niendo ó las armas de los soldados otras armas que mi llanto. Es- 
-tas son las únicas defensas de un sacerdote, y yo ni puedo ni quie¬ 
ra) emplear ninguna especie de resistencia. Pero yo no estoy aquí 
para desertar de la causa de la Iglesia, aunque rae vea amenaza¬ 
do de las penas temporales mas severas.» 

Tristes son en verdad estos sucesos y triste es también hayan 
mucontrado apologistas en la prensa de la católica España. El Cla¬ 

mor público, olvidándose de las recientes declaraciones de ¿u San¬ 
tidad, se ha permitido'celebrar la conducta anti-canónica del go * 
Tierno de Nueva Granada, haciendo de una parle del clero ame¬ 
ricano calificaciones sobradamente injustas, deduciendo de la eon-- 
tlucla observada por el gobierno, consecuencias favorables al triun¬ 
fo del protestantismo. El Clamor no abriga ni puede abrigar inten¬ 
ciones de secundar la propagauda protestante, pero sus palabras 
-escritas con cierta ligereza han dado lugar al escándalo délos ca¬ 
tólicos, sirviendo en cierto modo de satisfacción á los protestantes. 

Aunque el gobierno de Nueva Granada se desentienda de la su¬ 
misión al poder espiritual de la Iglesia, aunque eon sus desacier¬ 
tos rompa la armonía que á todo trance debe conservar con el Pa¬ 
dre común de los fieles, no por eso es de temer triunfe el protestan¬ 
tismo en aquellos remotos países, cuyos habitantes observaran la mis¬ 
ma conducta que sus hermanos los católicos de Espa ña y de otras 
naciones, en las diversas épocas en que fué probada su fé, ó con 
•las invasiones del poder civil, ó con persecuciones injustas, ó con 
proyectos y reformas que se estrellaron al íiu en la constancia del 
catolicismo. La propaganda protestante va recorriendo todos los paí¬ 
ses para ejercer en ellos.su influjo maléfico; y muerta ya á fuerza de 
desengaños en las regiones políticas de la Europa, se ha introduci¬ 
do en los gabinetes del nuevo mundo: ¡Dios dé á nuestros herma¬ 
nos de América la asistencia y valor que comunicó á los católicos 

?de Europa! 
Pero á posar de tantos esfuerzos empleados por el proselilisino 



anglicano, que invierte sumas cuantiosas para sostener sus misiones, 
para defender sus libros y sus biblias, para seducir y corromper, 
no puede vanagloriarse de obtener el triunfo de ninguna apostasía: 
al paso que el Catolicismo consigue todos los dias conversiones 
siempre importantes y mucho mas cuando son de personas nota¬ 
bles por su saber, por su posición social, pir sus riquezas ó por 
su linage. Los mismos diarios protestantes nos dan cuenta de estas 
victorias del Catolicismo, que desearían ocultar, si el despecho de* 
su derrota no les diera nuevas armas para ensayar sus impotentes 
invectivas. A las abjuraciones y conversiones de que hemos dado 
cuenta en los números anteriores, debemos añadir las siguientes de 
que tenemos noticia por los últimos diarios estrangeros. 

La del doctor Ivés, obispa protestante de la Iglesia de la Ca¬ 
rolina. 

La de M. E luard. C. Scholefield, miembro de la Universidad de* 
Cambridge. 

La del conde Federico Pfeil de Diersfort, opulento propietario. 
La de M. Roch, oficial de la guardia de Prusia. 
La de M. Stringer en Oulerard. 
La de M. Francis Eager esq. de Tuam y otras de diversos in¬ 

dividuos pertenecientes á diversas sectas, sin hacer mención de las 
de israelitas y paganos. 

Mucha mas impresión que tolas las anteriores ha causado en 
los protestantes la conversión al catolicismo de M. Francis Wegg,. 
distinguido y antiguo discípulo de Eloi y de Oxford, ex-miembro del 
parlamento y partidario del tractarismo. 

N-•' dejan de ser también significativas las retractaciones que han 
hecho de sus errores M. Casiano Col, propagandista anglicano de 
Suiza y lo? abates José Emeric y Chantóme, conocidos escritores 
franceses, asi como las sumisiones á la Santa Sede de muchos au¬ 
tores, cuyas obras habían sido puestas en el Index 

La restauración de las Iglesias católicas la construcción y con¬ 
sagración de otras nuevas; la creación del colegio católico de Roma 
en que acaban de entrar seis ingleses convertidos, son hechos deci¬ 
siones déla decadencia protestante y de los progresos de ia Iglesia 
verdadera. 

No debemos sin embargo, entregarnos á una confianza ciega; 
porque los esfuerzos anglicanos se redoblan en sus agouias. 

El Sínodo protestante celebrado últimamente en Breme, com¬ 
puesto de unos 800 ministros alemanes de diversas sectas, ofrece 
á los católicos consideraciones graves sobre el estado del protestan¬ 
tismo. Lg anarquía y el desorden mas completo han reinado enu 
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aquellas sesiones, cuyo objeto era establecer una unidad de fuerza 
de acción y de influencia imposibles de alcanzar en las tinieblas 
del error. El Sínodo de Breine ha sido una reproducción de las 
impotentes aspiraciones del de Berlín. En medio de aquella confu¬ 
sión hemos oido votos para el restablecimiento, déla confesión pri¬ 
vada y otras prácticas católicas y elogios enérgicos en favor de 
nuestras misiones y del celo, ciencia y virtud de los PP. jesuítas. 
El calor de la improvisación ha puesto en hoca de los enemigos 
del catolicismo la defensa de algunos de sus dogmas y de sus 
mas útiles asociaciones. 

Justo es hacer mención de los progresos del culto católico 
en los Estados-Unidos de América; pudiendo asegurar que se han 
construido mas de 60 templos en los seis últimos años, siendo 
los mas notables la Catedral de Louisville (Kenlueky) y la de 
Albany consagrada en octubre y noviembre de 1852, ciudad que 
antes pertenecía á la diócesis de Nueva-York y que fue erigida 
en Silla episcopal en 18i7, del mismo modo que Buffalo, para 
atender mejor á las necesidades espirituales, que produce el acre¬ 
centamiento de los católicos. 

La solemnidad y pompa con que se han verificado r aquellas 
consagraciones y especialmente la de Albany, ha sido objeto de 
las brillantes descriciones que nos comunican los diarios políticos 
y religiosos. A ella han concurrido los obispos de Boston, de Whe- 
íing, y el Monlreai que vino desde el Canadá qara presenciar 
este triunfo religioso. El entusiasmo de los fieles se aumentó con 
la presencia del limo. Sr. Mosquera, Arzobispo de Bogotá. Para 
dar á nuestros lectores una idea de la impresión que ha pro¬ 
ducido la asistencia de este eminente prelado, víctima de las per¬ 
secuciones de la república de Granada, trasladaremos el siguiente 
trozo del magnifico discurso pronunciado en la inauguración de 
la Catedral de Albany por monseñor Hughes, arzobispo de Nue¬ 
va-Yoik. 

«Entre nosotros se halla el metropolitano de la Iglesia de una 
pretendida república del Continente, y su presencia es para nos- 
solros, causa de dolor y de-alegría: De dolor, cuando reflexio¬ 
namos que de tal manera ha prevalecido el error en el gobierno 
de esa república, que por haber obedecido á Dios antes que 

•á. los hombres, ha sido desterrado ese ilustre prelado después 
de haber sido víctima de procedimientos injustos y de persecu¬ 
ciones ilegales: de alegría porque disfrutamos aqui de completa 
libertad, porque nuestras leyes garantizan y protégen osos derechos 
religiosos y personales de que ha sido privado este confesor de 
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Ja fé, en ese simulacro de república, de un pais indigno de ser 
ediíicado por las virtudes de aquel varón esclarecido. 

Tales son los testimonios de admiración rendidos desde la cá¬ 
tedra del Espíritu Santo por el Metropolitano de los Estados-Unidos 
en favor del venerable arzobispo de Bogotá. 

Si notable lia sido el año 52 por la edificación de las iglesias 
católicas de los Estados-Unidos, no lo será menos el presente 
en qne se concluirán las catedrales de Filadelfia, Buffalo, Char- 
leston, Pillburgh y Savanah y la importante reparación que se 
está haciendo para dar mas amplitud á la de Nueva-Orleans 
construida por los españoles en el siglo pasado. 

El aspecto que presentan los asuntos religiosos en el Piamonte 
han disipado los temores que concebimos con la presentación del 
proyecto de ley sobre el matrimonio civil. Las reclamaciones de 
los prelados, las impugnaciones de la prensa, las enérgicas pro¬ 
testas de los católicos y sobre todo la voz del romano Pontífice, 
han sido bastantes para influir en el ánimo del Senado, que de¬ 
sechando el articulo l.° reprobaba la totalidad del proyecto, re¬ 
tirado al fin por un decreto reciente en el que, contra todas las 
prácticas parlamentarias, se ha hecho uso de comentarios y con¬ 
sideraciones nunca ejercidas en casos de esta naturaleza. Esto 
solo bastaba para comprender la gravedad de la derrota del go¬ 
bierno piamonlés; pero el ministro de Gracia y Justicia ha ido 
todavía mucho mas allá y no ha vacilado en espresar el disgusto 
con que había mirado el gabinete la conducta del Senado. Nos¬ 
otros no podémosmenos de felicitar á los católicos del Piamonte 
y especialmente al Sr. Obispo de Casal, que con la fuerza de su 
lógica, con la belleza del estilo, con una voz tan elocuente, como 
llena de razón logró preparar este triunfo importante para la Iglesia, 
destruyendo los sofismas del senador Siccardi, ardiente sostene¬ 
dor del projcclo. 

El catolicismo ha salvado también esta vez á la familia de 
la sima de perdición en que iban á lanzarla los modernos refor¬ 
madores, instrumentos de una propagenda anli-social. 

Los. Sres, obispos de la provincia de Turin, pastores fieles 
del rebaño que la Iglesia encomendó a su cuidado y solicitud, 
creyeron deber recordar á sus fieles las doctrinas católicas sobre 
el sacramenro del matrimonio, como medio de librarlos del mal 
que les amenazaba, y asi lo han verificado eu una circular no¬ 
table. 

Muy gratas y satisfactorias sou las noticias que hemos recibido 
sobre la cuestión de los Santos Lugares. A los esfuerzos del em- 
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Bajador francés, se debe sin duda la resolución favorable que ha 
recaído á pesar de la influencia cismática de la Rusia, y de la 
parcialidad con que F'uad-Effendi había dado cuenta al sultán en 
contra de las justísimas reclamaciones de los católicos. El sultán 
por un firman espontaneo (irradé;/ ha dictado las órdenes mas termi¬ 
nantes á Álí-Bcy enviado en Jerusalem, previniendo: l.° Que haga 
entregar á los religiosos latinos de Beleit la llave de la puerta prin¬ 
cipal de la Iglesia, en que no podían entrar sin el consentimiento de 
los griegos. 2.° que se vuelva á colocar en el Santuario de la Na¬ 
tividad la estrella de plata robada en 31 de octubre de 1847, tal y 
como ha sido nuevamente hecha. 3.° Que *se deje á los religiosos- 
latinos celebrar los santos misterios en el sepulcro de [la Santísima 
Virgen, á su vez y según sus ceremonias. 4.» Que se deje tam¬ 
bién á los mismos religiosos reedificar la Iglesia de la población De 
Besldjella. El vapor turco Berjrulh ha sido portador de estas ór¬ 
denes que también ha comunicado el embajador francés por el-*, 
paquebot* 1‘ Ajaccio. 

A estos actos de justicia ejercidos por el sultán, debemos aña¬ 
dir la donación que ha hecho á los católicos de los Santos Lu - 
gares, de dos casas compradas con su. bolsillo particular, contiguas- 
al Santo Sepulcro, y habitadas por musulmanes. No es este el úni¬ 
co testimonio de la protección que los musulmanes han dispensado 
recientemente al catolicismo. El Bey de Túnez ha dado al Sr. Obispo- 
de Argel, pruebas inequívocas de aprecio y de respeto, y le ha pro¬ 
metido favorecer la construcción de las iglesias católicas que crea 
necesarias en aquel territorio. 

El gobierno español, que aunque con cierta lentitud, se consa¬ 
gra á la restauración de las órdenes,religiosas, ha comprendido al¬ 
fil) el interés católico y-nacional de reconquistar la participación que 
debemos tener en la adoración de los santos lugares y en fomen¬ 
tar la influencia religioso-social que ejercíamos en aquellos países,por 
medio de las misiones de la orden de S. Francisco,, que á costa 
de la sangre de sus mártires, por la ciencia de sus hombres emi¬ 
nentes, y por, la predicación de sus varones apostólicos, poseye¬ 
ron durante muchos siglos, los lugares donde se verificó la grande 
obra de la redención. 

Cuando en nuestro número anterior, uníamos nuestra voz á La 
España, El Católico y otros diarios intérpretes del sentimiento re¬ 
ligioso, en favor del restablecimiento de las misiones de los Santos 
Lugarés, ignorábamos que el gobierno se hubiera anticipado á nnes- 
tras indicaciones. Én su lugar correspondiente veráu nuestros lec- 
Uires el párrafo de real cédula en que S. M. admira los impor- 
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lanles servicios prestados á la religión y á la patria por la orden 
seráfica, manifiesta sus deseos de continuar en la obligación meri¬ 
toria que la impone su cualidad de Hija predilecta de la Iglesia y 
créenla Católica España, una casa matriz de la orden seráfica para 
atender á la conservación de los Santos Lugares. 

Los redactores de La Cruz,postrados humildemente delante del 
trono rinden á S. M. el mas leal y entusiasta liomenage de amor y 
de gratitud, por el-restablecimiento de esta orden religiosa y la de 
los Jesuítas, Paules y Feji.penses, Escolapios y Dominicos. 

Pero si grandes son los triunfos del catolicismo en les países 
que acabamos de recorrer, aun son mucho mas gloriosos en la 
Francia. La impiedad y la indiferencia materialista, aspiran á dis¬ 
minuir el mérito de las conquistas del clero, de los prelados, de las 
órdenes religiosas, de las asociaciones cristianas y de la gran ma¬ 
yoría del imperio cristianísimo, atribuyendo á la influencia de la mo¬ 
da, lo que es resultado necesario de las lecciones de la esperiencia 
de la escuela del desengaño, de la fuerza de las convicciones, de 
la constancia en la fé, y de esa piedad y religiosidad sinceras’que 
se reflejan en sus obras de caridad. La Francia es, eatólica y cris¬ 
tianísima no por la moda, como dicen los espíritus superficiales si¬ 
no por su fé, por su esperanza y por su caridad.' No seremos 
nosotros tan iujustos como esos novelistas que la Francia misma 
quisiera borrar del catálogo de sus hijos, que al describir nues¬ 
tras costumbres ó nos presentan como eafres ó nos insultan como 
envilecidos, faltando siempre á la razón y á la justicia. ¿Nosotros 
que hemos maldecido de la Francia impia y revolucionaria, noso¬ 
tros debemos bendecir boy á la Francia católica. 

Justos fuimos cuando reprobábamos los errores de algunos desús 
hijos, justos debemos ser boy también al ver á la patria de S I uis 
revestida con toda la pompa y magestad de la virgen que triunfa 
en los cómbales de la seducción, inundada de la alexia de la ma¬ 
trona, que alcanza el perdón de sus eslravíos, llena° del patético 
entusiasmo de la madre que logra librar á sus hijos de los mli^-n 
en que los iban á precipitar ei error, la irreflexión ó las pasiones 

La Francia lia borrado la mancha de su bisim ¡<> nncJ« 
historia presente El fuego de su oaloliois,no actual ha unddolTes” 
cono de su impiedad «tenor, y la sangre de sus mártires v ías Íí 
grimas de sus vírgenes y las preces de sus varones justos y la i, o 
cencía de sus innos y el dolor de sus i V . d 0 
rae te res con que la religión escribe hov lne ’l 10,1 Ulll*1(j0J0S ca_ 
libro do sus merecimientos ' de^* M 
de los números anteriores y del nresen „ „ “S «*'*»*•* s y uu presente encontraran nuestros lee- 
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lores los hechos que comprueban el impulso de la regeneración ca¬ 
tólica y el gran movimiento religioso de la Francia. Pero no son es¬ 
tos los únicos testimonios, ni el único barómetro de su catolicis¬ 
mo. La multitud de obras religiosas de lodo género que se publican 
en aquel país. las impresiones de lodos los santos PP., las co¬ 
lecciones canónicas, los tratados de ciencias eclesiásticas; las revis¬ 
tas y diarios religiosos, los libros ascéticos y contemplativos se ago¬ 
tan con facilidad en sus esmeradas y crecidas ediciones. El vértigo 
político no absorve como por desgracia sucede entre nosotros el 
interés de los asuntos religiosos. Alli encuentran protección las pu¬ 
blicaciones religiosas, aqui se desdeñan y posponen á las políticas. 
Alli se lee para nutrir la piedad, para robustecer las creencias, 
aquí pura alimentar las ambiciones, para recrearse con la caida de 
unos hombres, y con las invectivas dirigidas á los que les su¬ 
ceden. 

Alli se robustece el principio de autoridad, aqui se debilita, por¬ 
que nos entretiene mas la maledicencia del diarismo político que 
la caridad de las publicaciones religiosas. La afición á determinada 
lectura, es el indicio mas verdadero del estado y tendencia de 
los espíritus. 

El siglo XYI fué de gloria para la España y en él hicicjon- 
progresos las artes y la literatura religiosa, El siglo XIX por 
mas que en su Igco amor propio se. llame de ilustración, es el 
siglo del error y de las tinieblas. Fl ha destruido los templos, 
asesinado los ministros del Señor, perseguido y espalriado á sus 
prelados, él ha estinguido las comunidades religiosas, ha fundido 
en el crisol de su avaricia los metales consagrados al culto divino, 
él ha sido creador del cisma que afligió á ciertas diócesis, él lia 
sido fecundo en obras inmorales. él ha quitado de nuestros 
estrados y dormitorios las imágenes sagradas para reemplazarlas 
con desnudos que despierten las pasiones de los niños, que en¬ 
ciendan la de los jóvenes y estimulen las de la decrepitud. 

El siglo XY1 nos legó imágenes de adoración cristiana, el 
XIX pintura, grabados y litografía, fecundas en incitativos de la 
sensualidad. 

La literatura del siglo XVI, era espresion de la piedad de nues¬ 
tros padres, la del XIX lo es de nuestra degeneración na¬ 
cional, de nuestra corrupción literaria y de los progresos de la 
inmoralidad. 

Algutfos escritores distinguidos que lian seguido los consejos 
de S. S. para contener el progreso de los malos libros con la 
lectura piadosa, lian tenido al fin que sucumbir por que el espíritu. 



—* 253 - 

del siglo ó los combatía coa invectivas ó los despreciaba con alti¬ 
vez, ó los olvidaba en su indiferencia, El siglo XVI fue finalmente 
fecundo en libros ascéticos, ¿dónde están los escritores místicos del 
siglo XIX? 

Preciso es decir la verdad y no engañarnos con palabras lisonge- 
ras. La España está colocada entre dos escollos; la agitación polí¬ 
tica y la indiferencia religiosa. Xo faltará quien nos llame pesimis¬ 
tas .. pero los que asi nos juzguen consulten á su corazón y á su 
inteligencia, y vean si piensan mas en ejercer las prácticas religio¬ 
sas, que en aumentar su lujo, en satisfacer sus pasiones, en acre¬ 
centar sus riquezas, en cercenar sus limosnas, en escuchar con jú¬ 
bilo las adulaciones y con ceño los consejos saludables; en obtener 
ascensos, dignidades y condecoraciones, en'concurrir á los círcu¬ 
los de los hombres influyentes y de gobierno, mas que en acudir á 
los templos y hospitales que en perteuecer á las asociaciones cris¬ 
tianas, socorrer al pobre, respetar la autoridad y pensar en fin eñ la 
otra vida mas que en la presente. 

La opinión política lia amortiguado el sentimiento religioso. Con 
sus luchas y combates ha encendido el odio y las enemistades, ha 
amortiguado ia caridad: con su prodigalidad ha desarrollado las 
ambiciones, con su incoustancia ha ensanchado el círculo de las de¬ 
fecciones y el deseo de un lucro reprobado, por cuyo niedio quizá 
se han improvisado tantas y tan escandalosas fortunas. 

No ha carecid) la Francia de abusos como los que lamentamos 
en nuestro país; pero ha comprendido al fin el peligro y ha bus¬ 
cado el único refugio de su salvación; la restauración católica, la in¬ 
tegridad de las creencias, la reforma de las costumbres y el brillo 
y esplendor de la religión cristiana, antorcha que ilumina á las na¬ 
ciones para que caminen con rectitud por las sendas de la felicidad. 

La libertad de la Iglesia; la protección á las asociaciones cristia¬ 
nas, el fomento de las órdenes religiosas, la predicación evan"élica. 
el celo de los misioneros, el esplendor del culto, el restablecimien¬ 
to de la liturgia romana, la construcción de iglesias, h edificación 
de monumentos piadosos, todo revela los progresos del Catolicismo. 

La Francia lejos de temer la influencia de la Iglesia, la busca y 
la fomenta. La Fraucia no concibe recelos déla obra de la propa¬ 
gación de la Fé. La Francia, víctima en sus pasados dias de la hi¬ 
pocresía jansenística y de la anarquía protestante, protege á los je¬ 
suítas como varones esforzados, de que necesita para combatir esas 
sectas que han arrojado en el centro de las naciones, la llama de 
ios incendios en que han perecido sus mejores títulos de gloria. 

La brancia, en fin, protege á la Iglesia con tanta decisión como 
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franqueza, llena de convicciones y de esperanzas. En España ca¬ 
minamos con mas lentitud, sin que podamos desconocer que se hace 
mucho en su favor, aunque no tanto como necesita para su engran¬ 
decimiento y felicidad. 

No concluiremos esta Reseña estrangera sin acreditar nuestra gra¬ 
titud á los Sres. obispos franceses que han acogido La Cruz con 
benevolencia y especialmente al Sr. obispo de Luzon por los elo¬ 
gios que hace de nuestra publicación en la espresiva carta que nos 
ha dirigido y por la honrosa cita conque la favorece en la instruc¬ 
ción pastoral que iba á dirigir á sus diocesanos. 

El Sr. obispo de Luzon, de quien ya tienen conocimiento nues¬ 
tros lectores por las pesquisas de que ha sido objeto en noviembre 
último, acaba de resistir con un verdadero celo apostólico á otra 
invasión del poder, que aspiraba á ejercer en su seminario una ins¬ 
pección reprobada por los cánones y nada conforme al espíritu y 
letra de las leyes. 

Hé aquí las sentidas palabras con que principia su Pastoral núm. 
104, que se ha dignado remitirnos, número que basta á acredi¬ 
tar la eficacia de su apostólica solicitud. 

«Carísimos hermanos: Nuestra dicha y nuestra gloria es sufrir 

por vosotros y á ello debemos estar siempre dispuestos; pero es im¬ 
posible guardar silencio cuando se nos podria acusar de haber fal¬ 
tado á uno de nuestros mas importantes deberes; porque la ver¬ 
güenza del obispo arruina á su ministerio y la confusión del pa¬ 

dre cae sobre la cabeza de sus hijos.» 

¡Cuánto no debe prometerse la diócesis de Luzon de un prela¬ 
do que ha escogido por escudo la imagen de la medalla milagrosa 
y por lema estas “divinas palabras: «Monstra te matrem.» 

león CARBONERO Y SOL. 

REVISTA RELIGIOSA NACIONAL. 

Las reales cédulas que insertamos en la sección oficial, son 
un monumento glorioso que el catolicismo del trono español acaba 
de levantar sobre las ruinas que hizo la revolución; es la voz de 
la piedad de nuestros mas religiosos reyes, esa voz que volvemos 
á oir entusiasmados y que la preocupación revolucionaria ahogaba 
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cuanlas veces quería el trono dar salida á los sentimientos del 
corazón; proclamar la sinceridad y firmeza de las creencia?, fo¬ 
mentar en fin !a piedad que dió á nuestros Monarcas tantos títu¬ 
los de gloria, que los favoreció en sus empresas, que prolongó sus 
dias, que multiplicó su posteridad y que los salvó de las asechan¬ 
zas de sus enemigos. Notables son por muchos conceptos los do¬ 

cumentos á que nos referimos. La dignidad y unción del lenguaje, 
la solidez de las razones, la religiosidad y elevación de los senti¬ 
mientos, la ternura de la solicitud, nos recuerdan aquellos dias 
de gloria en que sucedían á la voz del trono las entusiastas acla¬ 
maciones de los súbditos de uno y otro hemisferio, en que no se 
escuchaban sus palabras para ejercer sobre ellas un examen atre¬ 
vido, sino para aceptarlas con veneración y cumplirlas con'solícita 
exactitud, en que no se entregaban al sarcasmo ni á la impug¬ 
nación, porque nadie podia resistir el principio de autoridad, ni 
dejar de aceptar el bien que para todos derramaba. 

La Reina se dirige hoy á sus hijos con aquellas fórmulas 
propias de la dignidad de sus mayores. Salud y gracia nos en¬ 
vía, y salud y gracia recibimos, porque la religión ilumina su in¬ 
teligencia, de religión son sus palabras y para la religión es la so¬ 
licitud y ternura de su corazón. 

Salud y gracia recibimos, porque no hay salud ni gracia fuera 
del principio religioso. 

Salud y gracia difunde, porque restablece los elementos de la 
verdadera civilización, porque nadie podrá desmentir la voz del 
trono que vindica de falsas y atrevidas imputaciones á las órde¬ 
nes religiosas, porque autoriza con su regia aseveración los impor¬ 
tamos servicios que han prestado á la .religión y á la patria, poi¬ 
que impone, en fin, silencio á los detractores de los jesuítas con 
el elogio que hace de las virtudes de la Compaíiia. 

No es posible describir el júbilo con que hemos recibido estas 
reales cédulas. Nuestras manos se han levantado al Cielo para 
rendir gracias á Dios, para implorar bienes para el trono, nues¬ 
tros ojos se han arrasado • en lágrimas, porque la alegría religiosa 
mala lia al hombre si no diera salida al bálsamo de consuelo que 
derrama en el corazón. 
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Nosotros que tanto liemos clamado por obtener estas repara¬ 
ciones, nosotros debemos ser los primeros en acreditar nuestra 
gsalitud. 

Débil es nuestra voz y escasa nuestra influencia; pero per¬ 
mítasenos hacer, á personas y publicaciones mas dignas, una in¬ 
dicación que les rogamos acepten con sinceridad. Cuando en tan¬ 
tas y tan diferentes ocasiones se ha promovido la felicitación á 
S. M, ya por la caída de un ministerio, ya por el restableci¬ 
miento de otro, ya por la promulgación de una ley civil, ya por 

‘ la de una amnistía, ya por el establecimiento de un puerto franco 
ó por otras causas por qué no hemosde acreditar al trono el homenage 
de nuestra gratitud y el testimonio del entusiasmo con que liemos aco¬ 
gido la restauración de los Paules, Agustinos, Fílipenses, Jesuí¬ 
tas, Dominicos y Franciscanos? 

No olvidemos que sus enemigos se afanan mucho en propa¬ 
lar que la opinión pública los rechaza; y . es preciso destruir esta 
calumnia con que se ultraja al espíritu religioso de los españoles. 

¡Plegue al Cielo que sea acogida nuestra indicación! y prontos 
estamos á acudir á donde se nos llame para poner nuestra firma; 
abierta esta nuestra redacción para recibir las esposiciones que 

se dignen redactar con este motivo personas de mas virtudes é 
ilustración, asi como para asociarnos á todos cuantos se sirvan di¬ 

rigirnos sus indicaciones. 
Dos son los objetos que tiene esta esposicion; uno acreditar 

la gratitud, otro el interés de los españoles en el restablecimiento 
de las órdenes religiosas; Dios aumente el celo de unos, Dios 
destruya la indiferencia y apatía de otros y Dios en fin ilumine 

la inteligencia de los obcecados. 
Rogamos encarecidamente á nuestros colegas religiosos apoyen 

nuestra indicación. 

Ni la abundancia de materiales, ni la estension é importan¬ 
cia de los documentos, artículos y noticias, que hoy insertamos, 
nos permiten detenernos en el análisis de esas disposiciones, 
análisis que por otra parte no creemos necesario, alencida su no¬ 
table redacción, espíritu y parle dispositiva. 

Mucho sentimos no poder dispensar al gobierno ¡guales elogios, 
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pues las cantidades asignadas para la reparación de las Iglesias. 
Con ellas se ha subvenido ála urgentísima reparación de muclías par¬ 
roquias, pero el abandono en que lian estado durante muchos años, ha 
reducido la de infinitos pueblos á un estado de inminente ruina ó de de¬ 
terioro á que es preciso atender, porque asi lo exigen el esplen¬ 

dor y decoro del culto y razones de economía. 

Entre todas las obras de alguna consideración hechas reciente¬ 
mente en nuestros templos, merecen especial mención las de las 
parroquias de S.- Andrés, S. Luis, S. Pedro y S. Lorenzo de Ma¬ 
drid, debidas al celo del Sr. Visitador eclesiástico O. Anastasio 
Rodrigo y á las limosnas de los fieles. La iglesia de S. Martin, cu¬ 
ya fundación se remonta al reinado de D. Alonso VI, ha sufrido 
desde 1810 vicisitudes consiguientes al espíritu destructor de aque¬ 
llas y otras épocas, que convirtieron en plazuela el templo que ha¬ 
bían respetado tantos siglos. La piedad de los monges encontró 
medios para construir la parroquia encomendada á su cuidado. Pe¬ 
ro por la esclaustracion se suprimió esta cura de almas, que fué 
restablecida por el celo del Cabildo de Toledo en 1844, y el mal 
estado en que se encontraba el templo, después de tantos años de 
abandono, ha sido al fio reparado con obras importantes. El do¬ 
mingo 19 de diciembre último se verificó la apertura solemne de 
la iglesia, en la que celebró de pontifical el Illmo. Sr. Puente, obis¬ 
po de Salamanca, y á cuya solemnidad religiosa concurrieron tam¬ 
bién los Sres. Nuncio de S. S., Cardenal Arzobispo de Toledo y 
Arzobispo de Seleucia. 

También ha presenciado Sevilla las mejoras hechas en ol mes 

anterior en la Iglesia de S. Buenaventura. Lo humilde de su retablo 
y altar mayor contrastaba con la dignidad y magestad del culto 
constante de esta Iglesia, una de las mas concurridas de Sevilla, 
por la virtud y celo de los sacerdotes (esclaustrados de la orden de 
S. Francisco), que atienden con una perseverancia digna de varones 

apostólicos, á las necesidades espirituales de aquel barrio, y de gran 
número de personas de otros mas distantes. Todos sus confeso¬ 
narios están ocupados hasta las 10 y las 12 de la mañana, aun 
en los dias no festivos, el sanio sacrificio de la Misa, se celebra con 
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una frecuencia y regularidad tan admirables que á cualquier hora 
que se llegue se puede oir misa; y no falta tampoco la predica¬ 
ción evangélica, ni la práctica de egercicios piadosos con que ali¬ 
mentan los sacerdotes de esta Iglesia, la piedad de los muchos fie¬ 
les que á ella concurren. Sin medios, sin recursos de ningún gé¬ 
nero, solo con la confianza en la divina Providencia, ha venido rin¬ 
diéndose en este templo un culto tan constante como digno. 

La Iglesia de S. Buenaventura, no necesita de pompa y estrépito 

para atraer la concurrencia,aqui lodo es grave enmedio de su sencilléz, 
todo magesluoso á pesar de su pobreza, todo tierno en su hu¬ 
mildad, todo digno por la religiosidad de lps que concurren, y por 
la ejemplaridad de sus ministros, aqui en fin se obtienen conquis¬ 
tas sobre los corazones empedernidos y si no está su pavimento 
siempre regado de flores, lo está con las lágrimas del arrepen¬ 
timiento de los fieles. 

Nuestro Eminentísimo Prelado ha dado á los ministros de este 
templo una prueba del aprecio con que acoge y considera los tra¬ 
bajos y desvelos de su ministerio y ha contribuido á la colocación 
de su magnífico retablo. La Iglesia del suprimido convento de la 
Merced, había construido uno de bellísimas formas arquitectónicas 
poco años antes de la esclauslracion. El destino que se dió á este 
convento para Museo de pinturas, hizo necesaria la traslación del 
retablo como se verificó en calidad de deposito al convento de monjas 
de la Asunción, y este es el que ha sido colocado en S. Buena¬ 
ventura por concesión del Sr. Cardenal Arzobispo; habiendo sido 
preciso hacer obras de consideración para acomodarle al testero de 
su presbiterio para restaurar sus molduras y dorados; todo lo cual se 
lia realizado con sumo acierto é inteligencia. 

Sevilla conoce ya el mérito de este monumento, uno de los mas 
bellos y de mejor gusto de nuestras Iglesias y por lo mismo, supri¬ 
mimos la descricion artística: 

No pasaremos en silencio la magnífica corona de ráfagas de pla¬ 
ta y rico vestido de la hermosísima imagen de la Purísima Concepción 
conocida con el nombre de La Sevillana. 

Grandes eran los gastos que debían hacerse para la reparación 
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de este templo, y á lodo se ha atendido sintiendo nosotror no poder 
publicar los nombres de los sacerdotes y seglares que para ello han 

contribuido con sus limosnas. 
El dia 29 de diciembre se verificó la solemne inauguración de 

este retablo y de las demás mejoras que se han hecho en el templo. 
También debemos dar cuenta á nuestros lectores de otra obra 

religiosa inaugurada en Sevilla en el mes anterior. 
Tiempo hacia que se lamentaba la falta de un cementerio dig¬ 

no de esta población, por su situación topográfica, por su estension, 
por el decoro de un .lugar tan sagrado y por la cualidad y clase 
de la persona á cuyo celo eslubiere encomendada su custodia. El 
cementerio antiguo no satisfacía estas justas exigencias óel prin¬ 
cipio religioso, de las reglas higiénicas, ni aun de las afeccione^ que 
nos unen á los muertos por los vínculos del dolor, por las preces que 
por su descanso dirigimos al cielo, y por el deseo de que yazcan 
sus cenizas en un lugar decoroso. La municipalidad ha dado cima 
al anligno proyecto de esta obra, de cuya importancia nos dá una 
idea la siguiente facultativa descripción, 

«El nnevo cementerio público se ha establecido al norte de la po¬ 
blación, y como á un cuarto de legua de distancia de sus muros. 

Ocupa el arca de la huerta que se denominó de Lérida á la inme¬ 
diación del hospital de sán Lázaro. La fachada princiqal que consta 
de una portada, en el centro, y de dos pabellones, uno en cada es- 
tremo, ' destinados para habitaciones de los empleados del cemen¬ 
terio, sala de autosias y otras dependencias, tiene de linea tres¬ 
cientos diez pies, dos mil cuatrocientos noventa, y uno el costado 
derecho, dos mil doscientos treinta y ocho el izquierdo, y la fachada 

zaguera mil seiscientos, con las cuales forma su perimétro una figura 
irregular de seis lados que comprende seis mil seiscientos veinte y 
nueve pies lineales y su superficie: dos millones, cuatrocientos treinta 
y siete mil quinientos sesenta pies cuadrados, distribuidos en seis 
cuarteladas. La primera de ellas se halla á la entrada del edificio y 
consta de ocho bosques pequeños,cuatro á cada lado del camino cons¬ 
truido en dirección al sitio donde lia de establecerse la capilla, es¬ 
tando rodeados de sepulcros, arrecifes y plantaciones. La segundn 
se compone de ocho secciones divididas por el referido camino, 
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hallándoos cada una de ellas igualmente cerrada de sepulcros, ar¬ 
recifes y árboles. Forman la tercera dos grandes bosques situados 
entre la capilla y la cuartelada anterior á derecha c izquierda del 

citado camino. La cuarta comprende cuatro secciones grandes casi 
rectangulares, situadas detrás de la capilla. La quinta consta de cua¬ 
tro grandes trozos colocados entre la tapia zaguera y la sección an¬ 
terior para los enterramientos en zanjas. Y la sesta es la que forma 
el ángulo de la derecha, destinada para la construcción de pan¬ 
teones particulares. Delante del enverjado del cementerio se ha es¬ 
tablecido una plataforma ó terraplén perfectamente afirmado para 
que se sitúen en este punto los carruages del acompañamiento fú¬ 
nebre. Tendrá su entrada por una portada rústica, contra la de la 
fachada principal y su perímetro estará cercado de banquetas de 
manipostería y árboles colocados con debida simetría.» 

El espíritu de asociación cristiana nos ofrece en el mes an¬ 
terior algunos hechos dignos de mencionarse. 

La Reina Nuestra Señora ha señalado el primer día del pre¬ 
sente año, con la inauguración de la obra de la Santa Infancia 
que se verificó en los términos que aparecen del siguiente do¬ 
cumento oficial. 

■ «Secretaria de Cámara y Gobierno del arzobispado de Toledo.— 

Habiéndose dignado S. M. la Reina Nuestra Señora aprobar la ad¬ 
misión en España de la obra de la Santa Infancia, ó sea Asocia- 
ciacion de los niños y niñas cristianos para el rescate de los niños 
y niñas infieles de la China y de fos demás países idólatras, 
por su Real cédula de 21 de *e'ste mes, de acuerdo con la 

Real Cámara eclesiástica y la sección de Gracia y Justicia, 
accediendo á la solicitud que al efecto le presentó el Emmo..Sr. 
Cardenal Arzobispo de Toledo y también á que se inscriba co¬ 
mo fundadora primera socia y protectora de la obra su escelsa 
hija la Serenísima Señora Princesa de. Asturias, se celebrará esta 
regia función el sábabo l.° de enero próximo á las tres de la larde 
en la Real Iglesia de Nuestra Señora de Atocha con asistencia de 
SS. MM. y AA., en la cual pronunciará un discurso inaugural 
propio de tan grandioso acto, el señor ¿Ion Pedro Arenas, cape¬ 
llán de honer, predicador de S. M. y secretario de la patriarcal. 
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asistiendo igualmente á tan solemne acto e! mismo Emmo. Sr. car¬ 
denal arzobispo, el Excmo. señor Nuncio de Su Santidad, el Excmo. 
señor patriarca y vocales del coosejo central de la obra que hoy 
queda instalado.» 

En el mismo di \ del presente año se ha instalado en Astorga, 
merced al celo y piedad de su dignísimo prelado, el culto conocido 
eon el nombre de Corte de Maria, según los siguientes datos que ve¬ 
mos en el Boletín eclesiástico de aquella diócesis. 

En el preseote año de 53, empieza en esta ciudad y diócesis el 
culto á la Santísima Virgeo, denominado Córte de Maria. Habien¬ 
do tenido su origen en Madrid el año de 1839, se encuentra ya 
en casi toda la península, en varios otros pueblos católicos de Eu¬ 
ropa, en Africa, en Asia, en América y aun en algunos países re¬ 
motísimos de misiones. Esta estensinn y admirable propagación uni¬ 
da á la inmensidad de gracias concedidas por la Santidad de los 
Sumos Pontífices Gregorio XVI y Pío IX y los Excmos. é limos, 
señnres arzobispos y obispos de España, y aun estrangeros, hacen 
á e>ta bella asociación muy interesante á todos, y digna de que se 
la presuponga manantial muy fecundo de bienes para los piadosos 
mortales que quieren pe<lenecer á ella. En atención á esto, nues¬ 
tro dignísimo prelado desea que se establezca en su diócesis, con¬ 
cediendo 40 dias de indulgencia ú todos los que se asocien á esta 
Archicofradía y otros 40 mas por cada acto que los socios practica¬ 
ren de los ordenados por los estatutos de la misma S. I. además 
quiere ser tenido por uno de los primeros socios, haciendo lo mis¬ 
mo otras muchas personas distinguidas de esta ciudad, lo cual es lo 
propio que se verifica en otras partes, resultando de aquí mas com¬ 
pleto el precioso homenaje tributado á la madre del amor hermo¬ 
so, pitrona délos españ les, y por doble razón de nosotros, los 
de esta antiquísima diócesis de Astorga. 

La Congregación de Caridad cristiana establecida en Barcelona 
en enero de 1850 y la Asociación de beneficencia domiciliaria crea- 
daen Sevilla por SS.AA. RR. los Sres. duques de Montpensier en 1849 
presentan en el corlo periodo de su existencia un admirable catálogo 
de los consuelos espirituales y de los recursos con que han atendido 
al dolor, al iufortunio, y á los padecimientos de los desvalidos. 
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Al mismo tiempo que celebramos los progresos de-estas asocia¬ 
ciones, no podemos menos de dirigir nuestra voz ai Gobierno para 
que permita el restablecimiento de la obra de la propagación de ia 
Fé. La España católica es la única nación que so vé privada de ese 
gran elemento de civilización, que tantos y tantos triunfos ha dado á 
la religión cristiana. ¿Qué razón hay para no toleraé en España lo 
que está protegido y autorizado en todas las naciones, cualquiera 
que sea su régimen de gobierno y Insta su religión dominante? 

Preciso es anular aquella derogación, re>to de la intolerancia de 
una época que tantas lágrimas hizo derramar á los buenos católicos. 

Los esfuerzos délos prelados españoles y varones apostólicos pa¬ 
ra restablecer la moralidad le l is costumbres; fortificar las creen¬ 
cias y fomentar la piedad, empiezan á dar los resultados favora¬ 
bles que necesariamente ha de producir la voz dirigida por los pas¬ 
tores y ministros del Señor ó esos rebaños que se apacientan en abre¬ 
vaderos corrompido^ ó que caminan por las sendas de la perdición. 

La Francia ha conseguido por estos medios restañar las heridas 
abiertas por la licencia de la prensa, y la E paña que ha sido tam¬ 

bién víctima de la propagación de las midas-doctrinas debe oponer 
al libertinage de las costumbres la ejemplaridad de las acciones vir¬ 

tuosas, á la lectura de los malos libros, á las sugestiones y osadía 
del lenguaje, la predicación y enseñanza evangélica; á la debilidad de 
las creencias, la fuerza de la llama de la fé católica. 

Asi lo han hecho en sus sublimes, admirables y frecuentes pas¬ 
torales los Sres. arzobispos y obispos de Paris, Tolosa, Amiens, Lu- 
zou y Orleans y otros, siendo notable la última Pastoral del limo. 
Sr. Dupanloup ñor la integridad y solidez con que defiende la liber¬ 

tad de la Iglesia, 
Asi lo han comprendido también los Sres. obispos españoles. Por 

eso se dirigen con frecuente solicitud á sus amados en el Señor, 
por eso fomentan las misiones, deque tanta necesidad tienen los 
pueblos y en que tantos y tan opimos frutos se recogen, como ha su¬ 
cedido en las diócesis de Tortora, Astoiga, Gerona, Valencia, Valla- 
dolid, Salamanca, Barcelona, Toledo y otras muchas. 

Los edictos, circulares y cartas espedidas por varios Sres. pre- 
jados, ya prohibiendo ciertos libros nocivos, ya dictando disposicio- 
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nes para el decoro del culto, para el arreglo y disciplina de la ense- 
íianza, para evitar abusos y profanaciones, ya finalmente para el cum¬ 
plimiento délos preceptos divinos y> reforma de las costumbres, cons¬ 
tituyen los títulos mas admirables de la solicitud y celo apostólico 
de nuestros prr lados. 

Digno es de esp-ci «I mención el Sr. obispo de Astorga por sus 
últimas pastorales La indiferencia religiosa que nos mata ha separa¬ 
do á muchos hombres del cumplimiento de sus mas sagrados debe¬ 
res. Los preceptos de la Iglesia sobre la comunión pascual y san¬ 
tificación dalas fiestas, habían sido desatendí los,' si no con escán¬ 
dalo, al menos sin pudor. La liviandad había destruido las vallas 
del respeto y consideración, rompiendo los vínculos mas sagrados, 
despreciando la ley santa de Dios y haciendo alarde de una comu¬ 
nión de vida, lauto mas ofensi/a, cuanto mayor era el escándalo y 
mas grande la tolerancia y la impunidad. El decoro de los mari¬ 
dos, el amor de l¡s madres, los solemnes juramentos de fidelidad; 
(os intereses de la familia, el pudor y cuanto hay de sagrado en 
las sociedades, todo ha sido despreciado, ultrajado y puesto en ia 
balanza de un comercio vergonzoso La proverbial modestia de ciertas 
provincias imitó la licencia de los puertos demar; y el sensualismo ejer¬ 
ció su dominio sobre las nieves de los pueblos cantábricos, en los 
valle? de Castilla y cu los jar J,‘nes de Andducia y Valeucia. El 
obispo de Astorga se ha consagrado á cortar de raiz ese cáncer 
de indiferencia y disolución, y su elocuente voz y el celo del dig¬ 
nísimo gobernador de aquella provincia, que ha dictado en armonía 

con el prelado disposiciones acertadísimas, bastarán (asi lo espera¬ 
mos) á contener el mal. 

Nosotros no podemos menos de aplaudir á ambos con el respeto 
y veneración que nos inspiran la misión apostólica del uno y la au¬ 

toridad de qnc el otro está investido. ¡Cuántos y cuán favorables re- 
•sullados nos prometemos para aquella Diócesis! 

No son las provincias de Andalucía en las que menos abunda 
la apatía, el indiferentismo y la liviandad; ni son tan poco inferio¬ 
res los desvelos de sus dignos prelados. Pero no surten por desgra¬ 
cia todos los resultados que merecen sus asertadas disposiciones, 
la eficacia de su voz, la dulzura de sus consejos, y preciso es de- 
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cirio, pero abrigamos lemores y aun nos atrevemos á sospechar que 
la causa de estos males es el protestantismo embozado que se ha 
insinuado hace tiempo én algunas de nuestras provincias. 

Las misiones son el gran elemento moralizador, y en ellas se es¬ 
trellan las rastreras y falaces seducciones del protestalismo. 

Y no se diga que exageramos al lamentar la frecuencia de las 
infracciones de los preceptos divinos; por que abundan los hechos 
y algunos con' sobrado escándalo, como el relativo á la santificación 
de las fiestas. Nosotros vemos abiertos los establecimientos comer¬ 
ciales de muchas calles, oímos el ruido délos talleres, observa¬ 
mos en nuestras plazas y calles la continuación de los trabajos de 
algunas obras públicas y privadas. Si la urgencia aconseja la no in¬ 

terrupción, la religión prescribe la observancia de sus preceptos, 
y á ellos fallan en verdad, los que toleran, las obras serviles en 
dias festivos; los que no piden dispensa para su continuación, dis¬ 
pensa que siendo racional, nunca ha negado la Iglesia, y á ella faltan 
también los que obteniéndola no la publican, al menos para evitar 
el escándalo, 

París, ese pueblo tan notable por su historia pasada y no me¬ 
nos por la presente, nos acaba de dar un ejemplo de su reli¬ 
giosidad, demandando dispensa de la abstinencia del dia en que 

se verificó la proclamación del Imperio. Los comerciantes católi¬ 
cos de Francia, de Irlanda, Inglaterra, el Piamonlc y otros países 
se obligan con juramento á cerrar sus tiendas en los dias festi¬ 
vos; y también se han formado compromisos solemnes de muchas 
personas para no comprar nada ni aun cn^dia no festivo, en nin¬ 
guna de las tiendas que estén abiertas en los de precepto. 

Antes' de concluir nuestra revista del mes anterior, debemos elo¬ 
giar la solemnidad con que sellan celebrado en Sevilla y demás ca¬ 
tedrales de España, la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, pero 
no debemos tampoco omitir el escándalo que presenciamos en una 
capilla pública de ésta ciudad. Si la naturaleza de la festividad per¬ 
mite demostraciones de una alegría sencilla y modesta, no auto¬ 
riza ni puede autorizar resuenen en el templo ecos y músicas que 
no hieren nuestros oidos, sin concitar y sublevar nuestras pasiones. 
Asi ha sucedido en la Iglesia á que aludimos, donde tuvimos nc- 
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cesidad de ir para convencernos de la rcaiidad de los abusos. Con 
las graves y profundas consideraciones del misterio que se leian des¬ 
de el pulpito, alternaba el ruido de nuestros mas incitativos bai¬ 
les y canciones populares; como la Jola, la Cachucha, el Tango de los 
Negros, el Ole y* el Jaleo de Jerez, llegando el escándalo hasta 
pedir se repitiera el Ole como pudiera hacerse en un teatro. 

No debemos continuar, por que la indignación nos baria faltar 
á la caridad. 

I.EON CARBONERO Y SOL. 

EL SEÑOR D. JUAN DONOSO CORTES MARQUES DE YALDEC.AMVS 
Y SU ENSAYO SOBRE EL CATOLICISMO, EL LIBERALISMO 

©<D<B2iL3l33DÍS<!>® 

La obra del Sr. marqués de Valdegamas titulada Ensayo so¬ 
bre el Catolicismo, el Liberalismo y el Socialismo, escitó á su 
aparición un interés palpitante por la naturaleza del escrito y por 
la cualidad, antecedentes y posición del escritor; interés que le¬ 
jos de disminuirse se ha ido aumentando, dividiendo á sus lec¬ 
tores en dos grandes secciones: unos ciegamente apasionados del 
autor religioso, otros ciegamente enemigos del antiguo hombre par¬ 
lamentario. No han faltado lectores imparciales que juzgando la 
obra con abstracción del nombre, fama, antecedentes y posición 
actual del escritor, han fijado sus ojos en los pensamientos y los 
han separado de la persona. 

Para los adversarios del Sr. Donoso, su obra está en con¬ 

tradicción con sus doctrinas anteriores, ¡como si fuera vergonzoso 
decidirse á salir de las tinieblas para ir á buscar el primer ra¬ 
yo de luz que nos alumbra! Para los apasionados del Sr Do¬ 
noso su obra es la fórmula mas sublime de la filosofía cristiana 
¡como si fuera posible ver con entera claridad al salir de las ti¬ 
nieblas á la luz! Para los imparciales, el Sr. Donoso es hombre 

de talento privilegiado, de corazón franco, de imaginación ar¬ 
diente, de estilo íaeil y finido, y de intención sana: es hombre 
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de mas imaginación que razón, de mas corazón que cabeza; fácil 
de impresionarse, franco como un niño, entusiasta por la gloria, 

apesar de sus demostraciones de humildad, pero no de esa gloria 
que pasa, sino de la que se perpetúa; mas entusiasta aun por la pros¬ 
peridad de la Iglesia verdadera, católico en su corazón, en su 
voluntad y en su inteligencia; filósofo con fórmulas alemanas, ca¬ 
tólico con formas parlamentarias, teólogo con el lenguaje de un 
siglo enemigo de la teología. Ni es loco como !e llaman sus emu- 
os y envidiosos, ni es infalible, ni aun esacto, en todos sus ra¬ 
zonamientos, como le consideran sus apologistas: es mas poeta 
que filósofo, es menos teólogo que cristiano, y mas elocuente que 
lógico. Lejos de tener la humildad de un, escritor ascético se re¬ 
monta en alas de una filosofía mista de profano y de divino. 
Quiere hablar inspirado como un profeta y se rspresa como un 
profano; y habla de lo profano con espresiones profélicas. Con 
sus imágenes agranda las cosas pequeñas, con sus palabras ami¬ 
nora las grandes. Parece profeta cuando uó debiera serlo; y no 
lo os cuando era necesario que lo fuera. En sus descripciones 
exagera como los orientales; y en sus pinturas es como los chi¬ 
nos, usa de colores vivos, pero es á veces incorrecto en el di¬ 
bujo. Es enemigo del racionalismo y amigo de la discusión, y ne¬ 
cesita de la polémica como la salamandra del fuego. 

Hay en fin en el señor Donoso Cortés, apesar de tantas an¬ 
títesis, mucho que admirar, Instante que imitar y no poco que 
comprender. Tiene la originalidad del genio, la facilidad de la 
elocuencia, mucha fé.. . sentimientos generosos, fuego en el cora¬ 
zón y rayos en la cabeza. 

Su cabeza es. nube que puede purificar la atmósfera con sus 

torrentes de agua y de fuego, que puede hacer fecundo el campo de 
la esterilidad, que puede también arrasar los valles é incendiar las 
mieses hacinadas. Sus obras lian sido hasta boy como una tor¬ 
menta que se anuncia con gran estrépito y que al aproximarse 
y ponerse sobre nosotros, produce sonidos que alarman, derrama 
agua que refresca, y despide rayos que abrasan. Pero la tem¬ 
pestad pasa.... y el iris brilla en aquel cielo qne unos miraron 

con terror, que otros estudiaron eou afan y en cuyos juicios, 
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esperanzas y temores se engañaron .cuantos eran movidos por el 
interés ó la pasión. 

Si la nube es el gran fenómeno de la naturaleza, el Sr. Do¬ 

noso Cortés es el gran fenómeno de las inteligencias. 
Cree, piensa y escribe: v no aparece creyente, porque el siglo 

es escéptico; y' uu parece pensador, porque la época es envi¬ 
diosa; y se le niegan las cualidades de buen escritor en medio de la 
avidez con que se acojen sus publicaciones. 

¿No podríamos comparar al señor Donoso Cortés con el sol, 
cuya luz no pueden sufrir los ojos enfermos, cuyo fuego levanta 
vapores, abrasa las flores tiernas, nutre las vegetaciones vigorosas, 
dá vida á los fuertes y muerte á los débiles, y cuyo resplandor 
aborrecen esos murciélagos alevosos que aman las tinieblas? ¿Qué 
significan tantos y tan diversos juicios? Para nosotros significa que 
vale mucho el hombre de qué tanto se ocupan todos. 

¡Cuantos desearían poseer la sinceridad, al menos, con que el 
Sr. Donoso dice.... esto entiendo, esto pienso.... esto digo.... Si 
se ha elevado á las regiones de la ciencia de Díqs, si ha querido abor¬ 
dar sus cuestiones, si lia pensado en la omnipotencia del Creador 
y en la debilidad y miseria de la criatura ¿qué estraño es, haya 
cuido como hombi e, el que se lia levantado como ángel? ¿qué es- 
traño es baya errado ei que escribió lo que pensaba sobre la esencia 
de la ciencia. No hjy escrito mas que un solo libro que no con¬ 

tenga errores y en que lodo sea cierto, exacto, justo y perfecto... 
y ese libro está escrito por Dios... ¡La Biblia! Solo deja de er¬ 

rar el que no piensa, solo carece de defectos el que no escribe; y 
se parecen en verdad álos escarabajos, los críticos que desprecian el 
vasto campo de la mies dorada, para nutrirse con una espiga de 
tizón. 

¿Pero no es temeridad escribir de aquello que no se entiende? 

¿Por qué escribe el Sr. Donoso Cortés de Dios? Y quién puede 
comprender á Dios tal y como es? ¿qué hombre puede dejar de 
pensar en su origen y su fin? ¿qué criatura se olvida en sus pen¬ 
samientos de su Dios? El Sr. Donoso Cortés ha ofrecido á su si¬ 
glo los dones con que Dios le ha enriquecido; y si se lia remon¬ 
tado á las regiones de la luz, también ha desendido á probar, 
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los rayos que ha recogido, en las fuentes de la verdadera doc¬ 
trina. Pensó cómo ser dotado de razón; consultó como prudente y 
se sometió como sabio. 

Sapientis est mutare consilium. 

Cierto es que si consultó á la ciencia de un hombre profundo no 
pidió la venia á la autoridad competente para la publicación de su 
Ensayo. El hombre le dió su voto... la autoridad le hubiere dado 
su sanción. En esto ha consistido la falta del Sr. Donoso Cortés; 
falta que ha espiado demasiado en el purgatorio, y mejor diriamos 
infierno, de esas invectivas constantes, de esas dialrivas y alu¬ 
siones personales, de esas censuras apasionadas, de esa imprudencia 
con que se le lia querido presentar como fallo de razón. .. por que 
ha sometido su razón á la fé, su inteligencia al misterio y lodo su 
corazón al catolicismo. 

Se ha murmurado en silencio del fondo y formas de su obra; 
y si algo se ha dado al público sobre ella, no ha sido para poner 
en la balanza de la ciencia al peso de su razón, sino para fijar en 
las esquinas de las plazas y délas calles públicas el cartel desús 
debilidades. No se le ha juzgado con el lenguage de la ciencia, sino 
con las desautorizadas palabras de los insultos. Se ha hablado mu¬ 
cho de lo que ha sido, se han exagerado sus antecedentes, y ha 
sido en fin, blanco de los dardos envenenados de los folletinistas. 

En España han juzgado al escritor religioso los hombres de la 
política, y han enmudecido los de la teología. Los que no podían 
refutar sólidamente sus errores ó inexactitudes, hablaron como en¬ 
fermos delirantes; los que podían hacerlo callaron como muertos. 

La envidia inspiraba á aquellos, el respeto, el temor ó la apa¬ 
tía dominaban á los últimos. Asi han pasado cerca de dos años, 

desde que salió á luz su Ensayo, y si no han sido científicas las 
censuras, tampoco lo han sido las alabanzas. La Bibliografía cató¬ 
lica de París, revista religiosa escrita por personas muy competen¬ 
tes é imparciales, ha sido la que mas ha acreditado sus elogios 
á la obra del Sr. Donoso Cortés. 

Nadie se había ocupado hasta hoy de hacer una crítica dete¬ 
nida. Los unos encomiaban, los otros deprimían. Para aquellos to¬ 
do era bueno, para estos todo era malo: y es porque las pasione 
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entraban por mucho en la formación y espresion de los juicios. 
Ni el libro del Sr. Donoso Cortés es tan malo que nada bueno 

contenga, ni lan perfecto que no adolezca de algunas faltas, y la 
buena fé, la imparcialidad y la serenidad y justicia críticas aconse¬ 
jaban se hicieran notar los defectos y las bellezas, los principios y 
los errores. 

El abate Gaduel publica en Lf Ami de la Religión una serie de 
artículos con el epígrafe de Errores teológicos y filosóficos del Sr. 
Donoso Cortés, que nosotros vamos á insertar en prueba de nues¬ 
tra imparcialidad; pero no sin dirigir antes algunas palabras al ilus¬ 
trado abate francés. 

La crítica de las obras es defectuosa cuando se ocupa solo de 
las bellezas, y lo es también cuando solo combate los defectos y ccn - 
sura los errores. Si el amor á la ciencia aconseja la rectificación, 
el amor á la verdad inspira el asentimiento. 

Quien se detiene en las faltas agenas, parece es porque no pue¬ 
de ocuparse de las virtudes y aun se dá lugar á sospechar carez¬ 
ca de ellas la persona ú obra censurada. El Sr. Donoso no está en este 
caso, ni aun en concepto del abale Gaduel; pero sin duda para autori¬ 

zar mas su censura y para que aparezca mas imparcial, prodiga elogios 
generales entre la dureza de las calificaciones parciales. Dureza hemos 
dicho , porque dureza hoy en su refutación; y esta es otra falla 

que deploramos, porque basta oponer al brillo aparente ó seductor, 
al fuego mas ó menos reconcentrado del error, la luz pura y tran¬ 
quila de la razón, la llama benéfica y vivificadora de la verdad. 
Quién para darla á conocer la agita demasiado ó quema ó la apaga. 

Pero ¿qué razón hay para que L‘ Ami de la Religión acepte 
esta refutación esacta en algunas cosas, aunque incompleta en 

otras?.... 
¿Por qué tanta acritud? ¿por qué tanta energía en medio de 

tan repetidas protestas de benevolencia? 
Preciso es decirlo. L* Ami de la Religión ha impugnado poi¬ 

que L( Univers ha defendido. La polémica reciente sobre los clá¬ 
sicos volvió á reproducir la antigua rivalidad de estas publicacio¬ 
nes admirables por la ciencia, por la erudición, por el catolicis¬ 

mo de sus redactores y por los importantes servicios que am- 

35 
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bas lian prestado á la causa de la Iglesia; y el espíritu de ri¬ 

validad vuelve por desgracia á aparecer con rasgos de cierto re¬ 

sentimiento. El abate Gaduel ha refutado con acierto algunos 

errores del Sr. Donoso; y reconociendo como reconoce que mas 

consisten en su espresion , que en sus intenciones; que si se lian 

escapado de sus labios, no se han arraigado en su inteligencia 

¿por qué usa de una dureza que ni es propia de la crítica, ni 

es conforme á la caridad? El Sr. Donoso Cortés tiene valor para 

decir «me hé equivocado como hombre, pero no insistiré cómo de¬ 

monio» Errare patero heréticus tamcrt non ero. 

¡Cuántos hombres no se lian retraído de una retractación 

honrosa por ly vergüenza á que los éspusieron los gritos de sus 

impugnadores!. No está en este caso el Sr. Donoso Cortés, tam¬ 

poco lo está el Sr. abale Gaduel, pero si peligroso es hablar de 

lo que no se entiende, peligroso es corregir con acritud, podien¬ 

do enseñar con dulzura. 

Repelimos que creemos esaclas algunas observaciones del Sr. 

abale, pero también es preciso conocer que no están espresadas 

con toda la templanza que aconseja la benevolencia. 

Hay sin embargo en la refutación .fallas que son del traduc¬ 

tor y no del Sr. Donoso, como la traducción de infinito por el in- 

defini francés, otras hay que parecen tales y que no lo son 

en realidad, y á todas creemos responderá el ilustre Sr. Douoso 

Cortés ó aceptando la rectificación que sea uecesaria ó demos¬ 

trando la integridad del sentido y la precisión de los principios. 

Sepa entretanto el Sr. abate Gaduel que con el lenguaje del Sr. 

Donoso sucede lo que con el de Cervantes,. no puede ser tradu¬ 

cido. 

Creemos que ha de haber gran interés en esta polémica y en¬ 

teraremos á nuestros lectores de cuanto se escriba sobre ella. 

insertamos á continuación el primer artículo del abate Ga- 

duel y le rogamos nos dispense su indulgencia, si comba¬ 

tiendo su severidad hemos sido demasiado severos. También 

suplicamos al Sr. Donoso nos perdone la osadía con que hemos 

emitido nuestro humilde juicio sobre sus obras. 

ueon CARBONERO Y SOL. 



ERRORES TEOLOGICOS Y FILOSOFICOS 

DEL SEÑOR 0. JUAN DONOSO CORTÉS, 

MARQUÉS DE YALDEGAMAS. 

ARTICULO I. 

Después de una larga irresolución, y de un dolor profundo 
me he determinad) al fin á revelar públicamente hs graves y nu¬ 
merosos errores teológicos y filosóficos que se han escapado á la 
pluma del ilustre Sr. Donoso Cortés. 

Fácilmente se comprenderán las razones de esta irresolución y 
de este dolor, considerando el carácter y laudables intenciones del 
respetable escritor á quien me veo obligado á criticar Yo hubiera 
callado de muy buena gana, si los escritos en que se contienen aque¬ 
llos errores, no hubieran alcanzado mas que una mediana aceptación; 
pero los aplausos dados hace tiempo por una parte de la prensa 
al nombre y producciones del publicista español, han sido demasia¬ 
do grandes, para que el silencio que aconsejaban los respetos de 
benevolencia, pudiera otorgarse en el presente caso por esa cari¬ 
dad mas alta que todo lo subordina á los intereses de la verdad. 

Conocidos son los escesivos elogios que L'Univers ha prodiga¬ 
do constantemente al Sr. Donoso Cortés. El autor de un sistema 
clásico, hecho demasiado famoso durante algunos meses y abruma¬ 
do hoy bajo el peso de una reprobación uuiversal, ha llegado has¬ 
ta el eslremo de decir que no se podia ser sospechoso en doctrinas, 
cuando se contaba con la autoridad del Sr. Donoso Cortés. No se 
hubiera asegurad ' mas hablando de S. Agustín, de Sto. Tomás ó 
del Romano Pontífice. Y en fio, lo que todavía es mas grave, la 
obra que vá á ser objeto de nuestra crítica, El Ensayo sobre el ca¬ 

tolicismo, el liberalismo y el socialismo forma parte de la nueva bi¬ 
blioteca de religión, historia, ciencias y literatura publicada por una 
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reunión de escritores católicos, bajo la dirección de M. Louis Veniilot. 
Yo no puedo decir la acogida que el público habrá dispensado 

á esta biblioteca, porque car -zoo d: los ditos necesarios, pero si 
que uunca se ha anunciado una obra con mayores, ni mas altas pre¬ 
tensiones. 

«Emprendemos, decía, en su prospecto, esta reunión de escrito¬ 
res católicos, emprendemos hacer emprender á la sociedad en que 
ha errado, como se ha perdido, como puede encontrar su cami¬ 
no. .. Nuestras obras tratarán de todo lo que importa conocer.... 
Queremos que los que posean nuestra biblioteca puedan hallar en 
ella nociones justas y graves sobre todas las cuestiones que preo¬ 
cupan en nuestros diat el espíritu de h humanidad. Hemos medi¬ 
tado por largo tiempo nuestro plan. Para realizarle nos hemos ro¬ 
deado de hombres penetrados profundamente de nuestras propias 
convicciones. Esliéramos que el nombre del director de la Biblio¬ 

teca ofrecerá garantías bastantes, etc. etc.» 
En seguida contenia el prospecto la nomenclatura de los traba¬ 

jos de esta empresa colosal, historia sagrada, religión, teología usu.d, 
todas las historias, todas las literaturas antiguas y modernas, fran- 
cesas y estrangeras, las ciencias, las bellas artes, las artes y los 

oficios, la economía, la crítica, el derecho público y la jurispru¬ 
dencia. 

El honorable Sr. Donoso Cortés de tal modo se preocupó con la 
perspectiva de los bienes inmensos que debia producir esta biblio¬ 
teca, que no vaciló en asegurar era una obra inspirada por Dios 

y el proyecto mas útil que podía formarse en la circunstancia en 

que se encuentra el mundo. El hombre tiene necesidad de ver¬ 

dad. Dadle aqüello de qüe tiene necesidad. 

Asi decía el marqués de Valdegamns en su carta dirigida á Mr. 
Veniilot fechada en Don Benito en 5 de marzo de 1850 y en la 
que para prestar su cooperación á la grande obra, ofrecía á la Nue¬ 

va Biblioteca su Ensayo sobre el Catolicismo, poniéndole á disposi¬ 
ción del director. 

Fácil es de comprender no se mostrarían ingratos los redacto' 
res de VUnivers, después de un asentimiento tan completo, acom¬ 
pañado de una colaboración tan generosa y lisougera; y procura- 
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ron satisfacer con elogios el importante servicio que les hacia e[ 
Sr. Donoso Cortés; y también se comprende fácilmente que una obra 
patrocinada por un órgano tan difundido y tan recomendado por vo¬ 
ces muy conocidas y escuchadas, ha debido hallar una gran acogi¬ 
da y podido ejercer sobre los espíritus una influencia tan consi¬ 
derable como peligrosa. Esto es lo que nos ha determinado á le¬ 
vantar nuestra voz. Público ha sido el mal; público debe ser tam¬ 

bién el remedio. 
Por lo demás estamos muy lejos de querer ofender en lo mas 

mínimo la honra del escritor, ni de mancillar la rectitud y pureza 
de sus intenciones. El Sr. Donoso Cortés es un cristiano fervoro¬ 
so dotado de un talento notable, que se eleva algunas veces hasta 
el genio de la elocuencia, de una fama parlamentaria demasiado po¬ 

co conocida y sobre todo de una sincera adhesión á la Iglesia. El 
ha hecho servicios a la causa católica, puede hacérselos aun, y el 
testimonio de verdadera y profunda estimación que yo me complazco 
en rendirle aqui, es prueba bastaute de que no quiero desanimarle 
ni resfriar su celo. 

A pesar de tamos merecimientos, el Sr. Donoso Cortés ha co¬ 
metido una f ilia única pero gravísima y de que han participado 
Mr. S. Veaillot y sus amigos, publicando su libro y levantando tan 
alto la reputación de su autor La falta del Sr. Donoso Cortés con¬ 
siste en haberse atrevido á abordar en sus escritos todas las cues¬ 
tiones mas difíciles y árduas de la teología, sin haber hecho los 
estudios preparatorios necesarios, y sin haberse sometido á la sabia 
é indispensable precaucioo de hacer revisar, al menos, sus obras an¬ 
tes de su impresión, por hombres competentes. (1) 

Por lo demás esta falta no es particular del Sr. Donoso Cortés y 
fácil le seria justificarse si el ejemplo pudiera servirle de escusa. 

Hubo un tiempo en que no se escribía mas que de aquello 
que se sabia; y se conoce fácilmente al leer aun las obras me¬ 
dianas de los siglos XVI y XVII, que sus autores, hombres de 
profundos estudios, sabian mas de lo que decían. Hoy vemos todo 
lo contrario; se dice mas délo que se sabe, y se ha hecho moda 

(f) En la traducción francesa se ha omitido sin duda la advertencia en que el Sr 
Donoso afirma lo contrario. (Nota de La Cruz ) 
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escribir en todos los géneros, de aquello que no se sabe; y para 

no hablar aqui mas que de las obras religiosas ¡euáutos escri¬ 
tores no hay que con la mas asombrosa buena fé, tratan dia¬ 
riamente en libros, revistas y periódicos de lodos los asuntos teo¬ 
lógicos, canónicos, ascéticos, etc., sin llevar á la alta misión de 
escribir otros títulos que algunas lecturas superficiales unidas á 
cierta facilidad de estilo! 

Grande seria el engaño de los que consideraron este mal co¬ 
mo de poca importancia. Es un mal enorme, porque es la cor¬ 
rupción de lo que hay mas precioso en la tierra: la verdad y el 
buen sentido. La mayor parte de los hombres de mundo, no es¬ 
tudian hoy la religión mas que en escritos de este género y los 
leen con tanta mayor avidez, cuanto mas se les distingue por su 

mérito literario. Los nuevos escritores, que sin mas caudal de 
ciencia, aunque con intenciones igualmente rectas, vienen a con¬ 
tinuar la obra de los primeros, se forman ó mas bien se corrom¬ 
pan en su escuela y no hacen mas que seguir la sucesión de los 
errores ó de las inesactitudes que en ella han aprendido. 

El mismo joven clero no tiene siempre bastantes luces, doctri¬ 
na y fuerza de razón para reconocer y alejar de sí ciertos erro¬ 

res sutiles,mezclados con la verdad,como un veneno destilado. De ahí, 
ese desbordamiento de ideas, esas locas escenlricidades, esas asom¬ 
brosas exageraciones/ esa confusa amalgama de lo verdadero y de 
lo falso, osa intemperancia de pensamiento y de lenguage, esa vague¬ 
dad, esa incerlidumbre, esa ignorancia que se forman poco á poco en 
el fondo délos espíritus y que se producen y se revelan sin cesar en 
los libros y en las hojas públicas, y que ¿por qué no decirlo? invadirían 
hasta la cátedra cristiana, sino fuera por la severa y solícita vigi¬ 
lancia de los obispos. 

Este mal es tanto mas grande y contagioso, cuanto que tiene su 
origen en tres causas diferentes; creando para los escritores de que 
hablo,, reputaciones literarias ó científicas ficticias, que estravian las 
inteligencias y abren á la multitud,detrás de los pasos de estos escri¬ 
tores; corrientes de estimación, donde se deja arrojar para serlo ella 
bien pronto en el torrente de los errores. 

Estas causas son la librería, con el interesado charlatanismo de 
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sus prospectos; los diarios con su.retórica y los partidos con las 
adulaciones siempre ciegas de sus banderías. ¡Cuantos hombres se 
han levantado por estos medios en alas déla lama, cuyo éxito, aun 
efímero, seria inconcebible, sino tuviera su esplicacion en una de es¬ 
tas tres causas, algunas veces en las tres á la vez, pero principalmen¬ 
te en la última, 

Dia llegará, y quizá no esté lejano, en que se comprenderá la ne¬ 
cesidad de revisar y reducir á su justo valor, todas esas reputa¬ 
ciones usurpadas y engañosas, si no se quiere concluya entre noso¬ 
tros la ciencia y el buen sentido. Pero lo qué importa entretanto es 
impedir que esas falsas reputaciones puedan causar dañó sirvien¬ 
do de pasaporte al error; y he aqui lo que me ha obligado á con¬ 
siderar útil y necesario poner á la vista del público, los errores teo¬ 
lógicos y filosóficos del Sr. Donoso Cortes. 

Dios, la Trinidad, los Ángeles, la cuida del hombre, los efectos 
del pecado original, la revelación, la razón, el libre alvedrío. los sa¬ 
crificios, Las relaciones del paganismo con la verdadera religión; la 
Encarúacion, la gracia, el establecimiento del cristianismo,Ja Igle¬ 

sia etc., de todas estas cuestiones trata el Sr. Donoso Cortés con una 
temeridad y un atrevimiento, que. solo pneden igualarse á la since- 
rujád de su buena le. Sin apercibirse de ello,, sin que parezca con¬ 
cita la menor sospecha, corren los errores de su pluma con la fa¬ 
cilidad mas admirable. Entre estos errores, frecuentemente graví¬ 
simos,hay unos que indudablemente existen en su inteligencia y otros 
que no están mas que en la espresiou de su pensamiento. 

De tiempo en tiempo, vienen palpables y evidentes contradicciones 
á demostrar al lector atento, que diciendo mal el autor, piensa bien 
en el fondo. Débd en la ciencia teológica, lo es aun mas en el lengua- 
ge tan rigoroso y susceptible de aquella ciencia; pero ya sea porque 
el pensamiento se estravié. ya por que la pluma sea la que se engañe, 
yo me considero dichoso pudiendo asegurar que nunca yerra su 
corazón y que la voluntad del Sr. Donoso Cortés es y será.siem¬ 
pre católica. 

Los siguientes estrados y los que publicaré en los artículos su¬ 
cesivos, ofrecerán la prueba mas completa de los asertos prece¬ 
dentes. 
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ERRORES SOI5RE DIOS. 

Están en el error, segiirt el Sr. Donoso Cortés. 
«Los que van á buscar la última esplicacion de los sucesos ya 

en las causas segundas, que existen todas bajo la dependencia gene¬ 
ral é inmediata de Dios, ya en la fortuna, que no existe de ninguna 
manera. Solo Dios es criador de lodo lo que existe, el conserva¬ 
dor de todo lo que subsiste, y el autor de lodo lo que sucede, se¬ 
gún se vé por estas palabras del Eclesiástico cap. 11 v. 14. Dona 

el mala, vita et mors, pauperlas et honestas á Deo sunt. Por eso dice 
S. Basilio, que en atribuírselo lodo á Dios, está la suma de toda 
la filosofía cristiana....» 

Ensayo sobre el catolicismo etc. pag. 89 de la edición de Ma¬ 
drid 1851. 

Si yo digera que el Sr. Donoso Cortés es en este pasage ri¬ 
gorosamente fatalista, que desconoce, que niega absolutamente la 
inmensa parle de la libertad del hombre en los sucesos humanos, 
que elimina del encadenamiento de la historia la acción real y pode¬ 
rosa, aunque siempre subordinada, de las segundas causas, y que 
hace á Dios autor del pecado; yo creería calumniarle, calumniar su 
fé, su pensamiento, y el conjunto de su libro, por que encuentro en 
él otros p'sages que contradicen el presente. 

Pero no calumniaré alSr. Donoso Cortés, limitándome á afirmar 
que las líneas antes citadas espresan el fatalismo mas creido; y 

haciendo a Dios autor de todo lo que sucede le hace por una conse¬ 

cuencia inevitable, autor del pecado. No le calumniaré tampoco aña¬ 
diendo que hay en todos sus escritos otros cien pasages (y citaré 
muchísimos^ que están impresos con el mismo color de fatalismo ;y no 
ofenderé demasiado al público, si considero como un hecho, que las 
tres cuartas partes délos lectores no son ni tan atentos, ni tan segu¬ 
ros para leer sin peligro cierto de error, un libro escrito en este estilo 
y con una imprudencia tan prodigiosa. 

Ningún autor y menos en estos tiempos, tiene derecho para espe¬ 
rar del común de sus lectores que busquen, que estudien, que con- 
cuerden minuciosamente todos sus testos para librarse de las impre- 
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sioues peligrosas que produce. Ási es que no me admiro se haya 
dirigido al Sr. Donoso Corles la grave acusación de fatalismo. Yo 
le creo menos fatalista de lo que se le llama, pero su opresión es 
frecuentemente fatalista, y aun mucho mas de lo que ha podido de¬ 
cirse. 

No hay duda en que acariciado asi un error por un escritor emi¬ 
nente, penetra en los entendimientos mas de lo que se piensa. 

No.... no están en el error los que buscan la esplicacion, al me¬ 
nos parcial de los sucesos en las segundas causas. El autor del 
libro de la Sabiduría habría estado en el error cuando decía: ínvidia 

diaboli mors intravit in mundum fl) y San Pablo cuando'escri¬ 
bía: Per inobedientiam unius hominis peccatores constituí i sunt 

multi (2) Si las causas libres no debieran tenerse de ninguna ma¬ 
nera en cuenta para la esplicacion de los sucesos ¿dónde estarían 
entonces la acción y la libertad de estas causas? 

Es soberanamente falso sobre todo, que Dios sea el autor de lodo 

lo que sucede. Dios no hace lo que no quiere: y no quiere ni puede 
querer el pecado: Non Deus volens iniquilatem tu es (3) Hacer á 
Dios autor de todo lo que sucede, es quizá la teología sombría de 
Lulero y de Calvino: no es la teología católica. Lulero escribía: 
«Dios mismo es el que hace las obras malas de los impíos (4) Y 
Calvino «Todo lo que Satanás hizo contra Job, todo lo que los Cal¬ 
deos hicieron contra los judíos, todo lo que Seméi hizo contra Da¬ 
vid, y todo lo que hicieron los judíos contra Jesucristo; todo fue 
obra de Dios y sucedió por orden y precepto de Dms.» (5) El con¬ 
cilio de Tr< nlo se espresa de otro modo, cuando pronuncia. «Si alguno 
digere que Dios hace las malas obras, del mismo modo que las bue¬ 
nas; sea anatematizado» {§) Dios no es por consiguiente autor de 
todo lo qne sucede. 

(1) Sap, 2. 

(2) Rom. 5. 19. 

(3) Psaltn. 5. v. 5. 

(4) Et mala opera Deus in impiis operatur. Luth, in assert. art, 36. 
(5) Ouidquid satan operatus est contra Job. quidquid Chaldaei contra Judaeos, quid- 

quid Semei contra David, quidquid judaei contra Christum, id totutn íuit opus Dei... 
Jussu ct imperio Dei factum. Calv. L. 1. Instit. c. 18, párr. 1. 

(6) Si quis dixerit mala ópera Dei ita Deum operari, anathema sit C. Trid. sess, 
VI c. 6. 

36 



El Sr. Donoso Cortés dirá que uo ha sido este su pensamiento. 
Eo creo sin dificultad. Pero esto dice su espresion, y e>lo es lo que 
yo combato. Su falta consiste en hablar la lengua teológica sin ha¬ 
berla estudiado y sin conocerlo. Esto hasta para sembrar el error. 

En cuanto á las palabras del Eclesiástico y de San Basilio, tan 
inoportunamente citada, por el autor del Ensayo, es inútil hacer 

notar que la palabra mala de que usa el escritor sagrado, no de¬ 
be entenderse mas que del mal físico, como lo prueba el con¬ 
testo solo, y que cuando el obispo de Cesárea lo atribuye todo á 

Dios no se refiere á Dios en lo respectivo al mal moral, sino 
como causa puramente permisiva. 

No es Dios, pues, autor de aquello que no hace mas que per¬ 
mitir, absteniéndose de interponer su poder absoluto para impe-' 
dirlo. 

El Sr. Donoso Cortés dice en otro lugar. Ensayo etc. pag. 261... 
Y como quiera que lodo lo que sucede necesariamente, sucede por 
la voluntad de Dios, al mismo tiempo que todo lo que sucede por 

su voluntad sucede necesariamente, síguese de aqui que Dios es la 

ecuación suprema entre lo necesario y lo voluntario, que siendo 

cosas diferentes para el hombre, son en él una cosa misma. 

Es necesario prestar una gran atención y leer con sumo cuidado 
todo el contesto, para no ver en estas palabras el mas exhorbi- 
tante de los fatalismos, el fatalismo en Dios misnio: porque si todo 

h que sucede por la voluntad de Dios sucede necesariamente: si Dios 

es la ecuación suprema entre lo necesario y lo voluntario, cosas dife¬ 

rentes para el hombre, no son en Dios mas que una cosa sola ¿no 
parece deducirse de aqui que Dios quiere necesariamente todo lo que 
quiere? 

No creemos que esta haya sido la intención del Sr. Donoso Cor¬ 
tés; pero poniendo á sus lectores en el peligro de un equívoco tan 
enorme, ha querido decir sin duda'que todo lo que sucede por la vo¬ 
luntad de Dios, sucede necesariamente por consecuencia de esta vo¬ 

luntad, y aun en osle caso sale el Sr Donoso de un error para in¬ 
currir en otro. Es falso que todo lo que Dios quiere, sucede nece¬ 

sariamente aun en consecuencia de su voluntad. 
|Ís«o no puede decirse mas que de los efectos inmediatos de 
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la voluntad divina, ó de los producidos por la intermediación de 
las causas físicas. En cuanto á los actos de los seres libres, co- 
ino Dios no coarta jamás su libertad, resulta (pie lo que de¬ 
sea ejecutar por medio de estos agentes sucede infaliblemente, pe¬ 
ro no sucede necesariamente. Esta distinción ^es de suma im¬ 

portancia para conciliar el libre alvedrío con la presciencia divi¬ 
na, con la Providencia, con la predestinación y con las gracias 
mas eficaces del orden mas elevado. «La gracia eficaz, dice Lc- 
clerc de Beaubcron, esplicando á Slo. lomas, determina infalible¬ 
mente la voluntad, y sin embargo por la naturaleza de la volun¬ 
tad que es activa-indiferente para la elección de cosas opues¬ 
tas, para obrar ó no obrar, para hacer el bien ó el mal; la gra¬ 

cia eficaz no introduce la necesidad (1) sino que deja espedi- 

ta la libertad. 
En este mismo sentido y con el mismo respeto á la libertad 

humana, decía el gran doctor de la gracia, San Agustín «Dios 
puede, cuando quiere, hacer todo lo que quiere de las volunta¬ 
des humanas, teniendo, como tiene, un pleno y entero poder para 
inclinar los corazones de los hombres donde quiere.» (2) Cuando 
los hereges han querido abusar de este testo, la Iglesia no le ha 
dado otro sentido que el que acabamos de indicar.. (Véase el con¬ 

cilio tridentino sess. Yl). 
Imposible es escribir con exactitud en teología, cuando no se 

conoce la lengua: 
Hablando el Sr. Donoso Cortés de la pena del pecado origi¬ 

nal, dice así pag. 261. 
«Por lo relativo á la pena, la cuestión está resuelta por si 

misma desde el momento en que se da por cosa averiguada que 

se me trasmite la culpa, como quiera que la una no puede con¬ 
cebirse sin la otra. J.uslo es que sea penado, si es cierto que soy 

(I) Gratla ófíicax voluntatcm ixfalmbiuter determinat, et lamen proptor naturam 
voluntatislquae cst active indifferens ad apposita, sive ad agendum vel non agendum, 
ad faciendum bonum aut malum, non inducitar necrssitas, sed manct libertas. Le- 
clerc do Beaubcron. de hominr lapso et reparato lect, II lib. III art. 1. 

(21 Deipsis humanis volunlqtibus. quód vult, cura vult, facit Deus. Sine dubio habeus 
humanorum cordium quó vult inclinandorum Omnipotenlisiman facúltatelo. S. Aug. de 

Corrupt, et grat, C, I 4, 11, 45, 
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culpable; y como cu eslas materias es necesario lo que es justo, 

síguese de aqui que la desgracia que padezco, sin dejar de ser 
desgracia, es necesariamente una pena.» 

El castigo del pecado original habría sido por consiguiente 
necesario por lo mismo y so’o porque era justo, es decir que el 
ejercicio de la justicia es una necesidad en Dios; de tal mane¬ 
ra que no puedo otorgar gracia, cuando podría castigar con jus¬ 
ticia. 

Parece que este grave error está muy arraigado en la cabe¬ 
za del Sr. Douoso Cortés; porque lia pnblieado en el Univers 

hace dos años, una carta que este diario, creyó deber insertar 
sin ninguna observación y cuya sustancia y consecuencia era, que 
cuando Dios castiga, es porque no puede usar de misericordia. 

«Si Dios, dice, en esta carta puede ser en todos tos casos 
misericordioso, su justicia no es mas que venganza Pensad bien 
en esto: con lo que yo llamo fatalismo de la misericordia (aqui se ve 
cuanto agradaba al Sr. Donoso Cortés, espresar el fatalismo de la mn 
serieordiaj no podéis esplicar el infierno. Yo os desafio á que me 
deis una esplicacion aunque sea mediana.... Si no hay un caso en 
que Dios no pueda salvar á un hombre ¿por qué no se salvan todos?» 

El Sr. Donoso Cortés ha previsto lodo cuanto hay de enorme 
en semejante doctrina, y se apresura á añadir inmediatamente. «Por 
lo demas, vosotros me entendéis bien, cuando digo que Dios no pue¬ 
de hacer tal cosa. Es un modo sencillo de espresar que no la ha 
hecho, que no la hace, que no la hará. 

Mi razón no llega á vencer la dificultad que encuentro en vues¬ 
tro idioma, que no uso con frecuencia. Sin embargo creo que habéis 
comprendido mi pensamiento.» (Univers del 20 Abril 1850J 

Lo (pie yo comprendo es que el Sr. Donoso Cortés, posee bas¬ 
tante la lengua francesa pero no la teológica; que sienta una doc¬ 
trina falsa, y que ei débil correctivo de que se vale, no le autoriza 
de ninguna manera para dejar en pié en las lineas precedentes un 
error de que e! mismo tenia instinto. 

Este error es el fatalismo de Dios en el orden de la justicia 
vindicativa. Los Padres y los teólogos católicos están en este punto 
inuy distantes■ del Sr. Domso Cortés. 
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Ensenan que Db,s hubiera podido si hubiera quendo condonar 
qraluitamenle el pecado original: «aun sin la venida del Salvador, 

dice San Alanasio, pedia Dios decir una sola palabra y levantar 

también la maldición.» (1) , . 
—No repugna, dice además de otros muchos un profundo teo 

logo, que Dios hubiera podido condonar al hombre y restablecerle 
en la gracia, perdonando simple y gratuitamente el pecado, ¿y quien 
se atrevería á negar que Dios, que creó al hombre por solo un ac¬ 
to de su voluntad, hubiera podido también aun por un solo acto de 
su voluntad, convertir al hombre derramando en él la gracia santi¬ 
ficante, perdonarle ó reponerle en la justicia? (2) 

Continuemos citando al Sr. Donoso Cortés: 
El cuadro va á agrandarse, porque no se trata solamente de la 

justicia ó de la providencia de Dios, sino de la esencia divina en 
"eneral, de la naturaleza del verdadero Dios comparada á la de los 
di i ves paganos. He aquí cómo se espresa el distinguido escritor, pá¬ 

gina 23. 
Dios era unidad en la India, dualismo en la Per si a, variedad 

en Grecia, muchedumbre en Roma. El Dios^ vivo es uno en su sus¬ 
tancia, como el indico; múltiple en sn persona, á la manera del 
pérsico; á la manera de los dioses griegos es vario en sus atribu¬ 
tos y por la< mu! ti tu 1 de espíritus (dioses) que le sirven eá muche¬ 

dumbre. Es causa universal, sustancia infinita (indefinida, dice él 

traductor). 

Yo pregunto qué debemos pensar d"e tan caprichosas y estrañas 

relaciones y si es posible acumular mas errores en menos palabras, 
Débil es la escusa de que tamaños errores no-existen-en la inteligen¬ 
cia del autor, cuando existen en sus palabras de una manera tan 
evidente. Vivimos en un siglb tan ligero, en que parece que todo 
pasa impunemente sobre él ; pero jamás creeré pueda mirarse con in¬ 
diferencia, auir en el presente, espresarse de uu modo tan inexac¬ 

ta Etiam sine ullo cjus (Salvatoris) adventu, poterat Ucus lantunmodo docere. at- 
que íta solvere maledictionem S. Athan. Orat. 2. ohas 3. contra Arríanos n.° C8. 

(2) Deum homini peccatori gratiain el veniam concederé, gratis peccatu^i condo¬ 

nando, non repugnat. lino quis negaverit Deum, ut creavit heminen solo nutu, ita so¬ 
lo nulu posse absoluto pcccalorem inmutare, eumque giatiac sanctificaticnis infusione 
justum sine mora eUlcere. Lcgrand,,dc incarnationc. Disscrt. V. cap. IV. 
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to, cuaudo se habla de Dios y se escribe para e! público. 
No... el Dios vivo no es en su sustancia como el Dios indio , 

porque nada hay que se parezca meaos á la unidad del verdadero 
Dios, que la unidad pauteista. 

No... el Dios vivo no es vario en sus atributos, á la manera de 

los dioses griegos. En los dioses griegos había una diversidad real 
y verdadera; pero los atributos del verdadero Dios uo son varios 
mas que con una diversidad virtual, relativa á sus efectos y á nues¬ 

tro modo de concebirlos; no es una diversidad sustancial; y es un 
principio teológico que los atributos divinos son todos idénticos con 
a esencia é idénticos entre si.» Guando hablando de Dios, dice S. 

IFulgencio, nombramos la Divinidad, la grandeza, la bondad, el po¬ 
der, uo debemos entender por estos nombres divinos cosas distintas, 
sino una sola y única cosa, á saber, la ciencia y la natural za di¬ 
vina. (1) 

El Dios vivo no es multitud á la manera de los dioses romanos 

por causa de la multitud de los espíritus (dioses) que le servían. ¿Es 
esto decir que los santos ángeles que sirven al verdadero Dios tie¬ 
nen alguna semejanza con la multitud de dioses romanos? ¿Hay tam¬ 
poco nada que pueda autorizar á un católico para llamar muchedum¬ 

bre al verdadero Dios? 

No, el Dios vivo no es una sustancia solamente indefinida. El 
Dios vivo es una sustancia infinita. ¿Pensará el Sr. Donoso Cortés 
que es una misma cosa lo indefinido y lo infinito? Con tal escentri- 
cidad de espresion no puede menos de iutrod icir la confusión en el 
lenguage, si es que no la introduce también hasta en las ideas. 

En abate Gaduel, vic. gen. y antiguo profesor de teología. 

(La continuucion en el próximo número.) ' 

Tenemos el placer de anunciar, qne á la colaboraciou de los CS- 

tO Cum m Deo divinitatem magnitudinem, bonitatem, virlutem nominamus non 
Í5tis divinis nominibus quoedarn diversa, sed unum illud. quod est essentia vcl natura 
certissime noverimus S. Fulcj. Resp. ad Ferrand. Interrog. 2 

NOTA.—Son muy frecuentes é importantes ciertas supresiones y alteraciones aue 
se notan entre el testo español y la traducción francesa. (Nota de La Chuz 1 
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critores distinguidos que favorecen nuestra Revista, se añadirá la de 
otras dos personas notables: el doctor i). Camilo Alvarez de Cas¬ 
tro, párroco de S. Julián y Sta. Basílica en la ciudad de Salaman¬ 
ca, ventajosamente conocido por su erudición y por sus vastos co¬ 
nocimientos en las ciencias eclesiásticas; y nuestro antiguo y querido 
amigo el Sr. D. Jasé Zorrilla, cuyo nombre basta para espresar el 

elogio de ton fecundo poeta. 

Deseando contribuir á la propagación de los buenos libros 
liemos destinado dos páginas de la cubierta de nuestra Revista 
para la inserción de obras útiles y provechosas. 

La Vida de Gregorio X VI, escrita por un antiguo escritor v 
catedrático de ciencias eclesiásticas, ña sido acogida por el pú¬ 
blico con el interés que naturalmente escita el nombre de este 
gran Pontífice, y con el aprecio consiguiente al mérito literario 
de la obra, única en su especie. Nosotros recomendamos su ad¬ 
quisición á nuestros lectores. 

La Reina (Q. D. G.) en cumplimiento de lo prevenido por el real 
decreto de8 de enero último, y de conformidad con el dictamen de 
la dirección de Contabilidad del Culto y Clero se lia servido man¬ 
dar: l.° Que el administrador de Cruzada de esa diócesis ve¬ 
rifique el pago de las pensiones contenidas en la relación adjunta, 
que con arreglo al artículo 17 del mismo le lian correspondido. 
Los atrasos procedentes del último semestre del año actual se sa¬ 
tisfarán á razón de dos pagas anuales en el término de tres años: 
2.o Que deducido el cinco por ciento señalado en el artículo 11, 
invierta Y. el liquido del indulto,*como previenen los artículos 13, 
14 y 19 del mismo: 3 ° Que según el articulo 15 la espresada 
dirección de Contabilidad siga aplicando los restos de las predica¬ 
ciones de 1852 y años anteriores: Y 4.° Que á virtud del artículo 
16 cesaron las pensiones á favor de los establecimientos de fuera de 



esa diócesis, y se tendrán por caducados los créditos de esta proce¬ 
dencia., porque el articulo 13 regula la futura distribución de los 
fondos. 

De real orden lo digo á Y. á los fines consiguientes. Dios 
guarde á Y. muchos años. Madrid 12 de diciembre de 1852.— 
González Romcro.—Sr. 

Presidencia del Consejo de Ministros. — La Reina nuestra Señora 
s.c ha dignado espedir las Reales cédulas siguientes: 

LA REINA.—Gobernador y Capitán general de las Islas Fi¬ 
lipinas, Mi Vice-patrono. Los importantes servicios que desde 
los primeros momentos de la conquista de esas islas, han pres¬ 
tado los misioneros agustinos calzados, y los de otras religiones que 
mas larde se establecieron en ellas, no solo en la propagación de la 
santa fe católica, reduciendo y conviniendo á ella á las diverjas v 
numerosas tribus salvages que las poblaban, sino también en la sumi¬ 
sión de las mismas á mi Real Corona, contribuyendo poderosamen¬ 
te á su civilización y morigeración de costumbres, y en mucha parte 
al rápido incremento que en este presente siglo han tenido la pobla¬ 
ción y riqueza deesas islas, movieron el ánimo de iu¡ angustio padre 
el señor don Fernando Y1I á espedir la Real cédula de 8 de junio 
do 1826, ordenando, de conformidad con lo dispuesto en otras an¬ 
teriores, señaladamente en las de 11 de diciembre de 1776 y 17 del 
propio mes de 1788; «que, tanto los agustinos calzados como los re¬ 
ligiosos de las demás órdenes, fuesen restituidos en la administración 
de curatos y doctrinas de esas Islas, en el ser y estado que tenían, 
sin que por ese Vice-palronalo Real ni por los ordinarios diocesanos 
ss procediese á secularizar ningún curato sin orden espesa déla Real 
Persona;» pero como las vicisitudes por las que posteriormente bu 
pasado la nación, y muy en particular la supresión de las comunida¬ 
des religiosas en ¡a Península, hubiesen disminuido notablemente, 
asi el número de misioneros que antes posaban á esas Islas, como los 
recursos conque contaban las religiones para este objeto, me repre¬ 
sentaron con reiteración vuestros antecesores en ese cargo la ur¬ 
gente necesidad de proveer de remedio ai grave mal que se esperi- 
mentaba por la falta de regulares, y la consiguiente del pasto cs- 
piiitual en muchos pueblos, sobre todo en las doctrinas y misiones 
de nuevos reducidos en aquellos parages de esas Islas, en los que 
lastimosamente se conservan todavía tribus enteras de infieles, que 
< s mi deber atraer á la Santa Fé católica para su bien y el de Mis 
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amados y leales súbditos de ese Archipiélago. En el mismo senti¬ 
do se espresó el suprimido Consejo de España é Indias en su con¬ 
sulta de 12 de marzo de 1835, proponiéndome la conveniencia de 
aumentar el número de misioneros en Mis dominios de Asia para 
conseguir la completa reducción de los mismos; cuya necesidad fué 
igualmente reconocida por el Real decreto de 8 de marzo de 1836, 
espedido durante mi menor edad, por el que se dispuso ía conser¬ 
vación de los colegios destinados á las misiones de Asia, confir¬ 
mado en esta parle por el art. 2.° de la ley de 29 de julio de 
1837. 

En su vista, y teniendo presente lo que en él se dispone, man¬ 
dé instruir el oportuno expediente en Mi Secretaría de Gracia y 
Justicia, por la cual se os previno informaseis* sobre este punto, 
como lo habéis hecho, con la detcucion que su gravedad exigía, 
oyendo el voto consultivo de ese Real Acuerdo, el del muy reve¬ 
rendo Arzobispo deesa diócesis y el de los Padres provinciales y 
definitorios de las cuatro órdenes religiosas establecidas en esas Is¬ 
las: oyóse también el parecer de los Padres procuradores-comi¬ 
sarios generales de las mismas residentes en la Península, y á otros 
varios religiosos y corporaciones respetables; y con presencia de lo 
que sobre el particular Me han consultado la Sala de Indias del 
Supremo Tribunal de Justicia y las secciones reunidas de Gracia 
y Justicia y de Ultramar del Consejo Real, deseando todavía reu¬ 
nir en tan grave asunto, de que depende en gran parle la conser¬ 
vación y prosperidad de esas importantes posesiones, la mayor copia 
de luces para su mas acertada resolución, lie tenido par conve¬ 
niente oir á Mi Consejo de Ulrramar creado posteriormente; y en 
razón de lo que Me ha expuesto, y de conformidad con el pare¬ 
cer de Mi Consejo de Ministros, lie venido en expedir esta Mi Real 
Cédula, por la cual declaro y resuelvo los puntos siguientes: 

I. Habiendo acreditado la esperieucia las ventajas que han repor¬ 
tado las provincias del Dulce Nombre de Jesús, de San Nicolás 
de Tolentino y del Santísimo Rosario, correspondientes á los Pa¬ 
dres agustinos calzados, recoletos y de Santo Domingo, de los co¬ 
legios que para sus misiones tienen establecidos en Valladolid. Mon- 
teagudo y Ocaña, no solo por la especial y acomodada instrucción 
que en ellos reciben sus alumnos, sino aun mas por el cuarto voto 
con que se ligan, obligándose á permanecer en esas misiones mientras 
sus superiores y Mi gobierno np los autoricen para volver á la Pe¬ 
nínsula; y convencida por otra parte de que sin este plantel se ex¬ 
tinguiría muy en breve la provincia de San Gregorio de la orden de 

37 
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Padres franciscos descalzos, establecida desde muy antiguo en esas 
islas; deseando darles una señalada muestra de Mi Real aprecio 
por los servicios que ban prestado á Mi Corona, y confiada en que 
sabrán corresponder como hasta aqui á Mis desvelos por el bien de 
esos Mis fieles súbditos. He dispuesto que se establezca en un punto 
central de la Península una casa matriz y colegio para los Padres 
franciscos descalzos, á imitación de los que tienen los otros tres ins¬ 
titutos religiosos de esas Islas, cuyos alumnos gozarán de las gra¬ 
cias y exenciones concedidas á los de aquellos, en la inteligencia de 
(¡ue han de prestar como ellos el "cuarto voto; para cuyo efecio, 

*y con la debida intervención de la Santa Sede, han de hacerse en 
sus constituciones las modificaciones convenientes. 

II. Deseando por lodos los medios que están á Mi alcance pro¬ 
mover la pronta reducción de los infieles qite aún hay en esas Is¬ 
las, y no siendo posible, á lo menos en muchos años, que el es¬ 
caso número de misioneros de las cuatro órdenes religiosas actual¬ 
mente existentes pueda proveer á todas las necesidades, y menos 
todavía á las nuevas misiones que deberían establecerse én las Islas 
de Mindanao y de Joló, y teniendo presentes los importantes ser¬ 
vicios que así en esas Islas como en los antiguos dominios españoles 
de América ha prestado la Compañía de Jesús en la reducción y 
catequismo de sus naturales, 11c dispuesto que se restablezca dicha 
orden en esos dominios, á cuyo efecto, y aqcediendo á las repelidas 
instancias que Me han elevado las Diputaciones forales de Guipúz¬ 
coa y Vizcaya para que se convierta el edificio de Loyola en co¬ 
legio de misiones, caso deque para este objeto se restableciere la 
Compañía de Jesús, He venido en destinar el mencionado edificio 
de Loyola para casa matriz y colegio de la espresada Compañía, de¬ 
clarando, como desde ahora declaro, que por este restablecimiento 
no se le concede derecho alguno á ser reintegrada en los curatos 
y doctrinas, ni en las temporalidades que poseía en esas islas, que¬ 
dando á Mi cuidado proveer en cuanto fuere necesario á su de¬ 
corosa subsistencia, y señalarle los puntos donde haya de ejercer su 
sagrado ministerio. 

íll. La estincion de las órdenes religiosas en la península ha 
privado á las misiones de Asia de sus prelados superiores, únicos 
á' quienes incumbía por sus estatutos y santas reglas de las diversas 
congregaciones dirigir estas y dirimir las dudas y cuestiones que na¬ 
turalmente surgen en todas las cosas humanas; resultando de aquí, 
si no la completa relajación de la disciplina monástica, que afortuna¬ 
damente han conservado por sus buenas tradiciones las provin- 
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cías de los diversos inslilulos religiosos de esas islas, si á lo menos 
un estado de ansieilad que, alarmando las conciencias, las distrae de 
sus primordiales deberes y hace menos eficaz el voto de santa obe¬ 
diencia, base fundamental de la disciplina: y deseando Yo proveer 
de remedio á tan urgente necesidad, y cumplir el compromiso que 
contraje con la Silla apostólica en el art. 29 del último Concordato, 
He venido en mandar que se impetre la correspondiente Bula de Su 
Santidad para el restablecimiento de un Vicario general residente en 
la península para cada una de las órdenes religiosas de agustinos cal¬ 
zados, agustinos recoletos, dominicos y franciscos descalzos de esas 
misiones; cuyos Vicarios ejercerán las mismas atribuciones y fa¬ 
cultades que por sus constituciones correspondían é los generales 
de dichas órdenes; haciéndose el nombramiento durante los diez 
primeros anos por la Santa Sede en los que Yo le presentare, sien¬ 
do de la orden, aunque no hubiesen residido en Filipinas; y después 
de este periodo por las respectivas provincias, debiendo recaer el 
nombramiento en españoles naturales de e>tos reinos, presentados por 
sus capítulos á mi Real aceptación; entendiéndose que este cargo ha 
de durar indefinidamente mientras. Yo, de acuerdo con la Silla apos¬ 
tólica, no tuviere por conveniente ordenar su renovación. 

IV. Porque la esperieucia tiene acreditado que los misionemos 
son, no solo los directores espirituales de sus feligreses indígenas, 
sino también sus meutores y maestros eti la agricultura y en las ar¬ 
tes mas precisas para la vida, ejerciendo con frecuencia las veces 
de jueces arbitros y amigables componedores en las desavenencias 
y litigios entre partes, es opinión de personas doctas y esperimen- 
tadas en la gobernación de esos países, que en los colegios de la 
Península deberían dedicarse los alumnos dos ó mas años al estu¬ 
dio de las ciencias físicas y naturales, dándoles además algunas 
nociones generales del derecho, especialmente de los contratos y 
obligaciones mas comunes. Para que esto pueda hacerse con cier¬ 
ta uuiforotidad, y á fin de que la educación ele los misioneros sea 
en todos sentidos tan completa y apropiada á su objeto como con¬ 
viene y 'es mi deber procurarla, será obligación de los vicarios ge¬ 
nerales, tan luego como entren en funciones, formar el plan de es¬ 
tudios, que presentarán á mi aprobación; en la inteligencia de que 
no han de bajar aquellos de siete años en la Península, antes de 
naya época no podrán los colegiales pasar á esos dominios sin es- 
presa licencia mia. asi como ningún colegial profeso podrá empren¬ 
der su carrera literaria si aules no hubiese prestado el cuarto voto 
llamado de misión. 
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V. Gomo todos mis desvelos por el arreglo y fomento de las mi¬ 
siones serian ineficaces en gran parte s» el número de alumnos en 
los colegios fuese insuficiente para las atenciones actuales y aun pa¬ 
ra las que naturalmente pueden preverse á consecuencia de la re¬ 
ducción de nuevos infieles, es mi voluntad, y está en el interés de 
las mismas órdenes, que aquellos se aumenten hasta donde lo per¬ 
mitan la capacidad de los edificios y los recursos de sus provincias, 
conforme á la concordia que me reservo formar con cada una de ellas; 
y si bien estoy dispuesta, siguiendo el espíritu de la legislación in¬ 
diana, á proveer por cuenta de mi Real Hacienda cuando no alean- 
canzaren los fondos de comunidad, al tenor de lo ordenado en la ley 
quince, título cuarto, libro sesto de la Recopdación, ú otros que yo 
tuviese por conveniente señalar para atender al aviamiento y tras¬ 
porte de los misioneros, es con la fundida esperanza de que, cor¬ 
respondiendo las órdenes á mis piadosas intenciones, procurarán por 
su parte ayudar á estos gastos con los sobrantes que por precisión, 
y supuesta la vida común que necesariamente ha de restablecerse 
en todas ellas conforme á suí constituciones,* han detener muchos 
párrocos, cuyos fondos no pueden invertirse en ningún objeto mas 
acepto á los ojos de Dios y á mis católicos sentimientos que el de 
procuiar el aumento de los operarios evangélicos en esos países; sien¬ 
do igualmente mi voluntad, para que mas fácilmente puedan atender 
á esta sagrada obligación, que sus colegios, edificios y cercas á ellos 
anejas estén exentos de contribuciones y otras gavelas para el ser¬ 
vicio público. 

VI. Aunque el objeto primordial de las misiones sea el proveer 
á las necesidades religiosas de mis domiuios en esos paises, por 
cuanto desde un principio se ha permitido á los misioneros pasar á 
la China y á otros puntos del Continente asiático á predicar el san¬ 
to Evangelio, y esto cede en honra y gloria de Dios y honor del 
nombre español, quiero que puedan continuar haciendo uso de esta 
facultad, con sujecioD á lo que en el particular dispone la legislación 
de Indias, especialmente la ley treinta y una, título catorce, libro 
primero de su Recopilación. 

VIL Correspondiendo á mi patronato celar el puntual cumpli¬ 
miento de lo que disponen las leyes sobre misiones, y cuidar de que 
los fondos concedidos para este objeto se inviertan en los santos fi¬ 
nes á que están destinados, continuareis usando de las facultades que, 
como vicepatrono, os pertenecen de girar visitas y lomar cuentas 
cuando lo creyereis conveniente á todas y á cada una de las proviu- 
cias de los institutos religiosos de esas islas, procurando proceder 
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siempre de acuerdo en esta parte con el M. R. arzobispo de esa 
diócesis, dándome con la antelación debida el oportuno conocimiento. 

Y1II. Aunque confío en la misericordia divina que, con el eficaz 
ausilio de su gracia y ¡a vigilancia de los prelados superiores y lo¬ 
cales, á quienes reeucargo esta obligación de conciencia, no habéis 
de veros en la dolorosa necesidad de hacer uso de las facultades 
que se os confieren en la ley veinte y ocho, título catorce, libro pri¬ 
mero de la Recopilación para expulsar de esas islas á los religiosos 
que, olvidados de los deberes que les imponen su instituto, hábito y 
profesión, vivan con escándalo, como todavía, atendida la humana 
ilaqueza, pudiera haber algunos que se hallaren en este caso, y no 
convenga que, vueltos á la Península, permanezcan en los colegios, 
donde su mal ejemplo pudiera contaminar á los jóvenes religiosos, 
es mi voluntad que cuando esto suceda los destinéis, de acuerdo con 
los Provinciales, á la casa de corrección que al efecto ha de esta¬ 
blecerse en la Península. 

IX. Uno de los puntos en que mas resalta la piedad de mis glo¬ 
riosos predecesores ha sido el cuidado que han puerto en proveer 
de recursos para el establecimiento de hospitales en todos los pue¬ 
blos de indios, y en las ciudades y villas habitadas por los espa¬ 
ñoles, dictando las reglas á que habían de sujetarse en su adminis¬ 
tración los hermanos de San Juan de Dios y otros religiosos á 
quienes tuvieron por conveniente encomendarlos; mas como con el 
trascurso del tiempo se hubiesen olvidado muchas de ellas, y caído 
otras en desuso, sobretodo después que por la supresión de la Or¬ 
den de San Juan de Dios en la Península ha disminuido notable¬ 
mente en esas islas el número de hermanos de la misma, al punto 
de no poder atender hoy debidamente á esos hospitales, faltando 
además la vigilancia que ejercía sobre todos ellos el general de la 
Orden, que ya no existe; conviniendo poner remedio al estado poco 
satisfactorio en que se encuentran esos hospitales, y persuadida de 
que Dada puede contribuir mas eficazmente á mejorarlo que la sus¬ 
titución de los hermanos de San Juan de Dios por las hermanas de 
la Caridad, que tan escelentes resultados están dando en todas par¬ 
tes, he dispuesto que se impetre la correspondiente Bula de Su San¬ 
tidad para la estincion de las casas de San Juan de Dios en esas 
islas, y que en su lugar se envíen a ellas las hermanas de la Cari¬ 
dad, para establecer un beaterío que, al paso que se encargue de 
los hospitales, pueda dedicarse á la enseñanza de las niñas de los 
colegios de Santa Potenciana, Santa Isabel, Compañía de Jesús y 
San Sebastian, de acuerdo con los patronos de los mismos. 
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X. No quedarían salisfechas mis piadosas intenciones respecto 
al bien y salud espiritual de esos mis leales súbditos si, al mismo 
tiempo que procuro el aumento y mejor régimeu de las misiones, no 
atendiese igualmente á las necesidades del clero secular parroquial, 
que con tan loable celo procura llenar sus santos deberes; pero co¬ 
mo aquel no baste para este objeto si no lo acompaña una sólida 
instrucción religiosa, base de la verdadera piedad, y no se acos¬ 
tumbran además los que se consagran al augusto ministerio del sa¬ 
cerdocio al recogimiento y morigeración de costumbres, que siempre 
ha recomendado la Iglesia para estas (unciones, es de todo punto 
indispensable mejorar la educación délos Seminarios conciliares, que 
por falta de profesores y otros recursos no pueden llenar debida¬ 
mente ias miras con que los estableció el Santo Concilio de Tren- 
to. A este fin be dispuesto que se erija en esa ciudad de Manila 
una casa de Padres de San Vicente de Paul, que además de la di- 
rccciou espiritual de las hermanas de la Caridad que les está enco¬ 
mendada por su regla, se hagan cargo déla enseñanza y régimeu de 
los Seminarios conciliares, en los términos que acordareis con ese 
M. R. Arzobispo y RR. Obispos de esas diócesis, quienes han de 
continuar con la suprema dirección é inspección que sobre aquellos 
establecimientos les corresponde por dicho Santo Concilio. 

Por tanto os ordeno y mando que cumpláis, observéis y ejecutéis, 
y hagais cumplir, observar y ejecutar fiel y puntualmente esta mi 
cédula, sin permitir que eu manera alguna se contravenga á lo que 
en ella va dispuesto, por ser asi mi voluntad; y que de esta mi cé¬ 
dula se tome razsn en el Consejo de Ultramar, refrendándose por 
sus .Ministros semaneros. 

Dada en Palacio á diez y nueve de octubre de mil ochocientos 
cincuenta y dos.—Yo la Reina.—El Presidente del Consejo de Mi¬ 
nistros, Juan Bravo Morillo.—José Gastero Serrano.—Cayetano Zú- 
ñiga.—.Registrada, José Antonio Hidalgo.—Teniente de Canciller, 
José Antonio Hidalgo.» 

Doña Isabel II por la gracia de Dios y la Constitución de la 
Monarquía española Reina de las Españas: al Gobernador Vice- 
Real Patrono, Presidente y Oidores de Mis Audiencias de la Isla de 
Cuba, Superintendente general delegado de la Real Hacienda, In¬ 
tendente, M. RR. Diocesanos, venerables Deanes y Cabildos, párro¬ 
cos, y á todas las demas personas á quienes lo contenido en esta 
Mi Real cédula loque ó tocar pueda, salud y gracia. 
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Sabed que habiéndose dispuesto por la Bula que espidió la Santi¬ 
dad de Alejandro YI á 16 de noviembre de 1501, confirmada des¬ 
pués por otros Sumos Pontífices, que perteneciesen á Mi Beai Co¬ 
rona los diezmos de las Indias con dominio pleno, absoluto é ir¬ 
revocable, bajo la precisa y perpetua calidad de asistir á aquellas 
iglesias con dote suficiente para la decorosa manutención del culto 
divino, y á sus prelados y demas Ministros que sirviesen al altar 
con la competente congrua, fué uno de los primeros y constan¬ 
tes cuidados de les Monarcas. Mis gloriosos progenitores, en el 
Gobierno de esos países proveer ampliamente á las necesidades del 
culto divino y sus ministros, ora dejándoles la libre administra¬ 
ción de los diezmos, donde quiera que estos alcanzaban para cubrir¬ 
las, ora encargándose de ella y señalándoles decentes congruas de 
sus propias rentas cuando eran insuficientes los primeros. 

Conforme á estos principios, y considerándose bastante los diez¬ 
mos en la Isla de Cuba para satisfacer las obligaciones á que es¬ 
taban afectos, se concedió á sus cabildos eclesiásticos la libre ad¬ 
ministración de ellos en la forma que las leyes disponen; mas co¬ 
mo la exención de pagar diezmos, acordada perpetuamente á los 
nuevos ingenios de azúcar por la Beal cédula de 22 de abril de 
1804, minorase de dia en día el rendimiento de esta renta, preci¬ 
samente cuando el incremento de población y prosperidad que había 
tenido la Isla exigía mayores recursos para sostener el esplendor del 
culto y consiguiente aumento de sus ministros, solicitaron sus ca¬ 
bildos la derogación de estas y otras gracias; é instruido el oportuno 
espediente con audiencia de todas las autoridades y corporaciones 
de la Isla, y visto lo que sobre el particular espusieron el eslin- 
guido Consejo de España é Indias y otras corporaciones y perso¬ 
nas respetables á quienes se tuvo por conveniente oir, recayó du¬ 
rante Mi menor edad el Real decreto de 9 de setiembre de 1842, 
fijando las reglas*que habían de observarse en la prestación decimal, 
y disponiendo que esta corriese interinamente á cargo de Mi Hacien¬ 
da, con obligación de satisfacer las congruas y demas dotaciones que 
para la manutención del culto y clero de sus diócesis se estimasen 
necesarias por la Junta que al efecto se mandó crear por el art. 9.° 
del citado Real decreto; y habiendo terminado aquella sus trabajos, 
que fueron remitidos oportunamente á Mi Secretaría de Gracia y 
Justicia, y con presencia de lo que sobre ellos Me han consultado el 
Consejo Real y el de Ultramar; convencida por la amplia instrucción 
que ha recibido el espediente de que es llegado el caso de tomar una 
resolución definitiva sobre este grave asunto, y resultando de todos 
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los antecedentes acerca de él reunidos que las cuotas asignadas á 
los prebendados de la iglesia melropolitana de Cuba y las de la mayor 
parte de los párrocos de ambas diócesis, deducidas de las que les 
lian correspondido en el último cuadrante de 1840 á 1844, son insü- 
ficiectes para su decente sustentación, y que en muchosIde snspneblos 
se carece del necesario pasto espiritual, que estoy obligada á procu¬ 
rar en virtud de las precitadas concesiones apostólicas aun ácosta de 
Mi Real Hacienda, cuando no alcancen los diezmos, como lo han he¬ 
cho siempre los Monarcas Mis augustos predccesdres. He venido, de 
acuerdo con el parecer de Mi Consejo de Ministros, en mandar expe¬ 
dir esta Mi Real cédula, por la cual ordeno y declaro lo siguiente: 

I. La prestación decimal continuará en.la Isla de Cuba defini¬ 
tivamente desde l.° de enero de 1853 en adelante, bajólas bases 
establecidas con calidad de interinas en el Real decre'o de 9 de se¬ 
tiembre de 1842. no solo porque reducida á las módicas cuotas que 
en él se lian fijado es tan suave y beneficiosa como puede serlo 
para los propietarios, sino principalmente porque habiendo recibi¬ 
do estos las tierras de mi Real Corona con aquella carga, como 
consecuencia de la obligación que fué Impuesta en virtud de conce¬ 
siones pontificias á los Reyes Católicos y á todos sus sucesores en 
los dominios fie América para acudir con ella al mantenimiento del 
culto y sus Ministros, quiero y es mi voluntad que subsista dicha 
prestación, para que en ningún tiempo pueda desnaturalizarse ni 
desconocerse, asi su venerando origen, como el sagrado objeto á 
que está destinada. 

II. No siendo suficientes los diezmos reducidos á la módica’ cuo - 
ta prefijada en el citado Real decreto de 9 de setiembre de 1842 
para satisfacer las cargas que sobre ellos pesan en la Isla de Cuba, 
principalmente si mi Real Hacienda hubiese dé percibir la parle que 
por diversas concesiones de la Santa Sede le corresponde y ha per¬ 
cibido siempre, se recaudarán y administraran aquellos por mi Real 
Hacienda como las demás rentas del Estado, con la obligación de 
asistir, conforme á lo prevenido en las leyps primera y vigésimn- 
novena, título diez y seis, libro primero de la Recopilación de In¬ 
dias, al culto divino y sus ministros con las congruas y dotacio¬ 
nes que por esta mi Real cédula tengo á bien señalarles. 

III. A fin de hacer aun mas suave la prestación decimal á los 
propietarios, será permitido á estos, siguiendo el espíritu del art. 
4.ü del mencionado Real decreto, hacer igualas por distritos en di¬ 
nero ó en frutos con mi Real Hacienda, en los términos y bajo las 
condiciones que dispongan las instrucciones que habrán de formarse 



- 293 - 

para la ejecución de esta mi Real cédula. 
IV. Mi Real Hacienda lia de contribuir anualmente al M. R. Ar¬ 

zobispo de Cuba y al R. Obispo de la Habana con la cuota de 18,000 
pesos á cada uno, que desde ahora asigno como única renta anual 
tle sus mitras para ellos y los que les sucedan en esta dignidad, 
debiendo además satisfacer al primero 2000 pesos y 4000 al se¬ 
gundo para alquileres de casa, mientras no se dote á sus mitras de 
corre>pondiente y decorosa habitación. 

V. Contribuirá igualmente á cada uno de los Deanes de am¬ 
bos cabildos con la renta anual de 4500 pesos; á las demás dignida¬ 
des con la de 3800; 3000 á los canónigos; 2500 á los racioneros, 
y 2000 á los medio racioueros. 

VI. Estas dotaciones han de satisfacerse íntegras, sin descuento 
alguno por razón de anualidades ui medias uuatas eclesiásticas, las 
cuales quedan des'Je ahora suprimidas y derogadas las leyes, Reales 
órdenes y decretos que las establecen. 

Vil. Lo quedan igualmente todas las leyes y disposiciones que 
hoy rigen sobre Espolios y vacantes, pudiendo los RR. Prelados de 
ambas mitras testar libremente, como los demás españoles, según 
les dicte su conciencia, sucedicndoles ab intestato los herederos le¬ 
gítimos con la misma obligación de conciencia, exceptuándose en 
ambos casos los ornamentos y pontificales, que se considerarán co¬ 
mo propiedad de la mitra y p «sarán á sus sucesores en ella. Tam¬ 
bién será obligación de ambos Prelados sufragar el coste délas bulas. 

VIII. Se suprimen todas las pensiones que hoy pesan sobre las 
mitras de ambas diócesis, debiendo satisfacerse por mis rajqs de la 
Isla de Cuba las de gra da concedidas á particulares con arreglo á 

las leyes vigeotes; pero en ningún caso las de corporaciones y es¬ 
tablecimientos públicos de la Península, en cuyo presupuesto deben 
comprenderse. 

IX. Se asigna á cada uno de los venerables cabildos para la 
dotación de los m nislros inferiores y subalternos uccesarios para el 
decoro del culto la cantidad de 10,000 pesos; la de 5,000 á sus 
fábricas, y la de 5,000 para capilla de música. 

X. Se clasificarán las parroquias de ambas diócesis como lo es- 
tan en la Península, en parroquias de ingreso, de ascenso y de tér¬ 
mino, asignándose iOO pesos á los que sirvan las primeras; 1,200 
á los párrocos de ascenso, y 2,000 á los de término, en cuyas do¬ 
taciones ha de computarse la parte obvencional, conforme á las 
reglas que al efecto se establecieren. 

XI. Habrá en cada parroquia un sacristán presbítero á las Ór- 

38 
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denes del párroco, para auxiliar á este en las funciones de su mi - 
nisterin, ccn la dotación de 300 pesos. 

XII Se asignau para gastos de fábrica en las iglesias parroquia¬ 
les 300 pesos á las de ingreso, 400 á las de ascenso, y 700 á 
las de término. 

XIII. Se asignan igualmente á cada una de las diócesis de San¬ 
tiago de Cuba y de la Habana 20,000 pesos anuales para repara¬ 
ciones de sus fábricas, edificación de nuevas iglesias y dotación de 
ornamentos y vasos sagrados de las mismas. 

XIV. Las dotaciones de los Seminarios conciliares y hospitales, 
á que se aplicaba una parte de los diezmos, se determinarán por 
espedientes separados que al efecto se instruirán. 

XV. Las congruas asignadas al clero diocesano y parroquial que¬ 
darán reducidas á las de igual categoría en la Península cuando 
sus individuos residan en esta con licencia, cualquiera que sea la 
causa que la motive. 

Por tanto ordeno y mando al Gobernador Vice-Real Patrono, 
Presidente y Oidores de mis Audiencias de la Isla de Cuba, Supe¬ 
rintendente general delegado de Real Hacienda, Intendentes, y á 
las demás Autoridades y personas á quiénes corresponda en algu¬ 
na manera el cumplimiento de cuanto vá dispuesto en esta mi cédu¬ 
la, y encargo al muy R. Arzobispo de Cuba y R. Obispo d.» la Ha¬ 
bana, y á los veuerables Deanes y cabildos de sus santas iglesias, 
la guarden, cumplan y ejecuten, y hagan guardar y observar invio¬ 
lablemente en todo y por lodo, sin permitir que contra el tenor y 
forma de lo que vá dispuesto se proceda en manera alguna, por 
ser asi mi voluntad. 

Y de esta mi R'al cédula ha de tomarse razón en mi Consejo 
de Ultramar y refrendarse por sus Ministros semaneros. 

Dada en Palacio á tre'nta de setiembre de mil ochocientos cin¬ 
cuenta y dos. —Yo la Reina.—El Presidente del Consejo de Minis¬ 
tros, Juan Bravo Murillo.—José Gastero Serrano. —Juan José Mar¬ 
tínez. 

—«LA REINA.—Gobernador y Capitán General, Presidente de 
mis Audiencias de la Isla da Cuba, Mi Vice-Patrono Por cuanto 
por Real cédula de esta fecha he dispuesto entre otras cosas que 
siendo insuficientes los diezmos de la diócesis de Santiago de Cuba 
para cubrir todas la cargas á que están afectos se administren por 
mi Real Hacienda, en conformidad de lo dispuesto en la ley vigési— 
manovena, titulo diez y seis, libro primero de la Recopilación de 
ludias, y se asista al M. R. Arzobispo y al venerable Dean, Cabildo 
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é Iglesia con las dotaciones que en ella he tenido ¿bien señalarles, 
para que nada falte al decoro que se debe á su dignidad, y se rin¬ 
da el culto al Mlisimo con el espíen lor y magostad que siempre se 
lia acostumbrado, y es mi deber como Real Patrono cuidar de que se 
haga en esos países; y p ira que esto pueda verificarse y dicho ve¬ 

nerable Cabildo tenga el número suficiente de capitulares, ministros 

subalternos y sirvientes necesarios para las atencioues del culto, y 

se cumpla lo dispuesto por el Santo Concilio de Treulo respecto al 

Seminario de la misma diócesis, he venido en declarar y resolver 

por esta mi Real cédula lo siguieute: 
1. El Cabildo de Santiago de Cuba se compondrá por ahora de 

las tres dignidades Dean, Chantre y Tesorero, únicas que llegaron 
á establecerse délas seis que se crearon por su erección, hecha en 
8 de marzo de 2523; de las canougías de oficio Doctoral y Peni¬ 

tenciaria; de dos eanongías m»s de merced en reemplazo de la 

Magistral y de la Lectora!, que han de quedar eslinguidas á la 

muerte de los actuales poseedores; de tres Raciones y de cinco me¬ 

dias Raciones, á saber: las tres que hoy existen y dos mas que se 
crean en sustitución de la canongia suprimida, cuya renta fué apli¬ 

cada á cubrir el salario de los ministros del Tribunal de la Inquisi¬ 

ción por la Bula de Urbano Vlll de 10 de marzo de 1627, todo en 
virtud de las facultades que Me corresponden, y de que usaron 

en diferentes ocasiones Mis Predecesores, conforme á la reserva que 
en las letras de erección hizo el R. Fr. Juan de Urníle, primer 
Obispo de dicha diócesis, comisionado al electo por la Santidad 
de Adriano YI, según su Bula espedida en Zaragoza á 28 de abril de 
1522. 

II. La tercera parle de las canongias, raciones y medias ra¬ 

ciones de merced que vacaren en lo sucesivo se han de proveer en los 

párrocos de ascenso ó de término de la diócesis que lleven'á lo menos 

20 años en la cura de almas. 

III. Se reservará cierto número de prebendas y dignidades en las 

iglesias catedrales de la Península para proveerlas en los capitulares 

de la santa iglesia catedral de Santiago de Cuba que quieran pasar á 

aquella, ó en los párrocos que, conforme á la precedente disposición, 

tienen derecho á optar á las de la referida santa iglesia. 

ÍV. Para la conveniente distribución de los 10,000 pesos señala¬ 

dos en Mi espresada cédula como dotación de los ministros subalter¬ 

nos y sirvientes de la misma, se formará por el M. R. Arzobispo, de¬ 

acuerdo con el Cabildo, y se someterá ávuestra aprobaciofi como Vicc- 

Real Patrono, la plantilla de dichos dependentes y sus dotaciones, 
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<le que se dará conocimiento al Superintendente general delegado 
de Mi Real Hacienda,, sin perjuicio de que en lo sucesivo pueda 
variarse en igual forma que ahora se establece. 

V. Déla misma manera y en la propia forma se fijará el número 
de los músicos que han de componer lo capilla y sus dotaciones. 

VI. El nombramiento de ‘unos y otros se ha de hacer por el Pre¬ 
lado en unión del Cabildo y á pluralidad devotos, conforme á lo dis¬ 
puesto para la Iglesia de la Habana en Real cédula de 4 de diciembre 
de 1816, confirmada por la de 7 de octubre de 1817. 

Vil. La remoción de los mismos no podrá hacerse sino con muy 
justa causa conforme á derecho, según está igualmente prevenido 
para la Habana en la espresada Real cédula de 7 de octubre de 
1817. 

VIH. La dotación que se asigna á los capitulares y demás indi¬ 
viduos de la referida santa iglesia catedral se entenderá repartida 
en distribuciones cotidianas, señaladas y aplicadas en la forma que 
actualmente se acostumbra á los que asisten cada día á todas las ho¬ 
ras canónicas, según espresamente se manda en la cédula de su erec¬ 
ción. 

IX. Kl mayordomo de la fábrica de dicha santa iglesia t:o podrá 
ejecutar gastos cstraordínarios ni en poca ni en mucha cantidad sin 
que preceda licencia in scriptis del Prelado, al cual ha dé rendir sus 
cuentas, que habréis también de intervenir como Vico-Rea! Patrono. 

X. Se instruirá espediente por el M. R. Arzobispo sobre la do¬ 
tación y arreglo de estudios del Seminario conciliar, y lo remitirá por 
vuestro conducto á la Presidencia de mi Consejo de Ministros, para 
que pueda recaer mi ulterior y soberana aprobación. 

XI. Se reservarán en los seminarios centrales de la Península 
cuatro becas gratuitas para los naturales déla diócesis de Santiago de 
(juba que, previa oposición, designare el Prelado que en tiempo fue- 
»o, cuando resulto vacante. 

En cuya virtud os lo participo para vuestra inieligencia, y á fin 
deque, como oslo ordeno y mando, cuidéis de su puntual cumpli¬ 
miento; estando advertido de que para el mismo efecto, en la par je 
que los corresponda, se comunica también por cédula de esta fecha 
ai M. R. Arzobispo di1 la referida sauta iglesia y superintendente ge¬ 
neral delegado de Real Hacienda por ser asi mi voluntad, y que "de 
esta real cédula se tome razón en mi Consejo de Ultramar y se re¬ 
frende por sus ministros 'semaneros. 

Dado i# Palacio á treinta de setiembre de mil ochocientos cin- 
pqe.iita y dos.—Yo la Reina. —El Presidente del Consejo de Minis- 
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tros, Juan Bravo Murillo —Registrada.— José Antonio Hidalgo.— 
Hay un sello.—Teniente de gran. Canciller, José Antonio Hidaldo.— 
José Gaslero Serrano.—Juan José Martínez. 

NOTA.—En el número inmediato daremos las demás reales cédu¬ 
las que no podemos insertar en el presente, si hemos de dar cabida á 
la parte relativa al personal. 

S. M. fQ. D. G.) ha tenido á bien espedir los, Reales decretos 
siguientes nombrando 

DIGNIDADES: 
Huesca, 5 de noviembre.—Para la dign dad de arcipreste, se¬ 

gunda silla de la iglesia catedral de Huesea, vacante por renun¬ 
cia del electo D. Salvador Puig, canónigo de Barbastr.o, á D. Vi¬ 
cente Marco y Sarria, doctoral de Daroca. 

Mallorca. —Para la dignidad de chantre, cuarta silla de la cate¬ 
dral de Mallorca, vacante por renuncia de don Pedro Yillalouga, 
á don Antonio Butler, canónigo de dicha iglesia. 

Cuenca 20.—Para el deanato de la catedral de Cuenca vacante 
por fallecimiento de don Pedro L. Largo Carrasco, á don Manuel 
Becerril, macjTrccscuela de la misma iglesia. 

Tarazona.—Para igual dignidad de la iglesia de Tarazona, que 
continua vacante por renuncia del electo con Pantaleon Monserrat, 
á don Pedro José García canónigo magistral de la catedral de Coria. 

Tortosa 24 de diciembre.—Para la dignidad de Chantre de la ca¬ 
tedral de Tol losa, vacante por no aceptación de don José Olama ca¬ 
nónigo de Valencia á don Juan Pagés canónigo de Tortosa. 

Valladolid 19 dé id.—Para la dignidad de deán vacante por fa¬ 
llecimiento de don Antonio María del Valle á don Felipe Ventrosa 
deán de la de Barcelona. 

Sevilla 31 de id. — Para la dignidad de maestreescuela de la Santa 
iglesia, vacante por fallecimiento de don Diego Hidalgo Barquero, 
á don. Luis López Vigil, canónigo doctoral de la misma Santa Iglesia 

Santander —Para la dignidad de arcediano titular de la iglesia 
catedral de Santander, vacante por fallecimiento de don Felipe 
Dionisio de Quijano, á don Ramón Miranda, canónigo de gracia 
(le la misma iglesia. 

CANONIGOS DE OFICIO. 
1 alenda 30 de octubre.—Para la doctoral, D. Jo^é Orliz y Pe- 

fez, beneficiado. 
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Cartagena, 24 de setiembre. —Para la lectoral, D. Francisco de 
Paiila Moreno, cura de Albacete. 

Córdoba, 23 de octubre.—Para la penitenciaria, D. Rafael Coro¬ 
nado, cura del Salvador. 

Cuenca 24 de agosto.—Para la magistral, D. Fermín Bellido, ca¬ 
tedrático del seminario de Zaragoza. 

Id. 17 de setiembre.—Para la lectoral, D. Basilio García Domín¬ 
guez, antiguo provisor de Ciudad-Rodrigo, 

Guodix, 29 de octubre.—Para la penitenciaria, D. Juan Antonio 
Merino y Marios, cura de Hueneja. 

Mallorca id.—Para la doctoral, D. Antonio Bardolet Acólito, li¬ 
cenciado en jurisprudencia. 

Orehuela, 5 de agosto.—Para la magistral, D. José Col, cura de 
Benimaclef. 

Segovia id. - Para la electoral, D. Mariano Miguel Gómez, di¬ 
rector del colegio de humanidades de Yalladolid. 

Almería, 4 de noviembre. —Para la penitenciaria, D. Manuel Ló¬ 
pez Martínez, cura de Gergai. 

Valladolid, 16 de octubre.—Para la lectoral, D. Mariano Miguel 
Gómez, lectoral de Segovia. 

Santander id.—Para la lectoral, D. Luis Carmen Perez Gutiér¬ 
rez, capellán del hospital del Rey de Burgos. 

Córdoba 20 de noviembre.—Para la lectoral, D. Rafael Cantero y 
Sánchez. 

Id. para la magistral de la colegiala de Soria, á don José Len¬ 
guas, cura de Almenar, 

Toledo,—Para la penitenciaria don Francisco de Sales Crespo. 
Guadix.—Para la magistral don Manuel Escolar, cura de 

Ocaña. 
Teruel.—Para la penitenciaria don Martin Sánchez, cura de 

Villastar y lectoral de la misma Iglesia, don León Ros, cura de Vi- 
Uarquemado. 

CANONGIAS. 

Tudela, 5 de noviembre.—Para una canongía de esta ciudad por 
jubilación de don Clemente Lezcano á don Juan Vellosillo, párroco 
de Valdearellano. 

Santiago, 20 de id.—Para una canongia vacante por fallecimien¬ 
to de don Ramón Malpica á don Evangto Alvarez Lozano racio¬ 
nero único de la misma Iglesia. 

Badajoz. Para la canongia, vacante por no presentación y de- 
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caimiento de su derecho antes de l.° de octubre, del electo don Pe- 
dro Manuel Aubenede, á don José Quevedo, presbítero esclaustrado 
y bibliotecario del monasterio del Escorial. 

Jaca. Para la canongia, vacante por no presentación y decai¬ 
miento de su derecho, antes del l.»de octubre, del electo don Dio¬ 
nisio González, á don Manuel Cabello, cura párroco de Samper de 
Calanda, en la diócesis de Zaragoza. 

Lérida. Para la canongia vacante por no presentación y decai¬ 
miento de su derecho, antes del 1.» de octubre de donjuán Var¬ 
gas, á don Juan Yellosillo, canónigo electo de Tudela. 

Menorca. Para la eano„gia, vacante por no presentación y de¬ 
caimiento de su derecho del electo don Isidoro López, á don Vicen¬ 
te Ferreira, cura párroco de San Clodio de Rivas de Sil, en la dió¬ 
cesis de Aslorga. 

Tudela, Para la canongia, vacante por promoción de don Juan 
Vellocillo á otra de Lérida, á don Domingo Pablo de Ansoátegui, 
presbítero, catedrático y subdirector del instituto de segunda en¬ 
señanza y real seminario de Vergára. 

Astorga. 19 de diciembre.—Para la canongia vacante por nom¬ 
bramiento de don Antonio Raimundo Tettamaney, para la doctoral 
de esta iglesia á don Clemente Quiñones, canónigo de San Marcos 
de León. 

Tortosa. 24 de id.—Para la canongia vacante por promoción de 
D. Bernardo Corral á dignidad de Maestrescuela, á don Manuel Al- 
deiva. 

Tudela.=Para la canongia vacante por promoción del electo D. 
Domingo Pablo de Ansoátegui á otra de Tortosa á D. Juan Leal be¬ 
neficiado de Jaén. 

Burgos. 31 de id.—Para la canongia vacante en la metropolitana 
iglesia dcBnrgos, por renuncia de don Francisco Fernandez de la 
Vara, á don Agu>lin Fernandez Segurado, cura párroco de Arceni- 
llas y arcipreste deValdegema en la diócesis de Zamora. Lleva 44 
años de servicio en el ministerio parroquial, de los que 28 en cu¬ 
ratos de término. 

Oviedo.—Para la canongia de gracia, vacante en la iglesia ca¬ 
tedral de Oviedo por fallecimiento de don Gerónimo Buey, á don 
Felipe Santiago Coeilo, cura párroco de San Isidoro en la ciudad de 
Oviedo. Lleva 46 años de servicio en el ministerio parroquial, la 
mayor parle en curato de término; y cinco de arcipreste. 

Covadonga. Para la canongia que resulta vacante por falleci¬ 
miento de don Felipe Rodríguez antes del l.° de octubre próximo. 
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á don Alejandro Suero y Valle, cura párroco del Junco de Rivane- 
llas en la diócesis de Oviedo, y beneficiado electo de la catedral 
de Badajoz.—Corma. — Para un beneficio que resulta vacante, á 
don Manuel Gómez Cejuela, presbítero esclauslrado. 

BENEFICIOS. 

Badajoz 12 de noviembre.—Para el beneficiado vacante, por no 
haberse presentado á sacar la Real cédula el electo D. José Millan, á 
D Alejandro Suero y Valle, cura párroco de Jmeo, en Rivadesella, 
diócesis de Oviedo, con la misma doiacion que el anterior. 

Cuenca. — Para el beneficio vacante, por no haberse presentado 
ningún opositor al concurso, á D. Feliciano Rodríguez, capellán de 
coro que ha sido de dicha iglesia, debiendo nuevamente destinarse 
para cargo de oficio y proveerse por oposición el primer beneficio 
que vacare. 

Coria,—Para la plaza de sochantre á D. Ju m Cabillo, que la ser¬ 
via en la actualidad, previa oposición. 

Mondoñcdo. Para la plaza de beneficiado sochantre á don Tomas . 
Damiau de la Gál, en atención á la imposibilidad en que se encuentra 
de desempeñar dicho cargo el beneficiado don Manuel Prieto, de¬ 
jando de proveerse mientras viva un beneficio de oficio. 

Paleada.—Para la plaza de beneficiado, con el cargo de maes¬ 
tro de ceremonias, á D. Francisco Alonso Escribano, propuesto por 
el R„ Obispo y cabildo canónico. 

Urgcl.—Para las plazas de beneficiado, organista y contralto á 
D. José Gironella, presbítero, y á 1). Joaquín Molina propuestos res¬ 
pectivamente en primer lugar por el cabildo canónico. 

Zamora 20 de noviembre.—Para sochantre á D. Antonio \Karez, 
exclaustrado. 

San Ildefonso,—Para organista y sochantre á í) Félix García 
Doras y I). Eulogio Ruílopez. 

Granada 3 de diciembre.—Para primer maestro de ceremonias, á 
D. Manuel Jiménez Perez, por renuncia de D. Fernando Medina. 

—Para otro beneficio de Granada por promoción de l). Rafael 
Criado, una canongía de oficio de la misma, á D. Francisco Villana¬ 
da, párroco de Albolotei 

Valladolid.—A D. Santiago Terero, por renuncia de I). Manuel 
Agustín Arias. 

Coria.—Para otro beneficio vacante por desistimiento de don 
Francisco Rodríguez Vinagre, á D. José Sobercn Arenal canónigo 
de la colegiala del Salvador de Palencia. 
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Cuenca.—Para organista de esta iglesia á D. José Ramón Bis- 
quet, cura de Villar de Aguila. 

Jaén 31 de diciembre.—Para el beneficio vacante por promoción 
de don Juan Leal á una cauongía de Tudela, á don Antonio Perez 
Mendoza, capellán mayor de la de San Juan Letran de Granada, ca¬ 
lificado y clasificado previamente por la Cámara pira beneficio de 
metropolitana. 

JUBILACIONES. 

5 de diciembre.—Concediéndola á D. Aulomo Viladomat, canó¬ 
nigo de Ager. 

—Id. á D. Clemente Lercano, canónigo de Sta. María de Cala- 
tayud. 

FALLECIMIENTOS. 

l.° de octubre.—D. Pedro Joaquín Araujo, sochantre de la cole¬ 
giata de la Coruña. 

8 de id. —D. Hilario Miscatet, canónigo de Gerona. 

VACANTES. 

En 4 de febrero concluye el término señalado por la Real Cá' 
mara eclesiástica para solicitar las siguientes vacantes. 

El Deanato de Calahorra. 
La dignidad de Maestrescuela de Cuenca. 
Una canongía de Gracia en Tarragona, otra en Cádiz, otra en 

Jaén, otra en Urgel, un beneficio en Canarias, y otro en la colegia¬ 
la de Jerez. 

Nota. En el numero próximo publicaremos los nombramientos 
de Arciprestes. 

A LOS CONFESORES Y PENITENTES. 

Hasta el año de 1851 el sumario de la Bula de la Santa Cruzada con¬ 
tenía un párrafo en que se decía: “Item. se íes concede que pue- 
“dan.... obtener.... remisión de cualesquiera pecados y censuras, aun de 
“los reservados y reservadas á la Silla Apostólica. “una vez en la 
“vida y otra en el artículo de la muerte;1' pero de los otros pecados y 
“censuras no reservados ni reservadas á la Silla Apostólica, puedan ob- 
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“tener la absolución y remisión, “tantas cuantas veces los confesaren,'1 
“imponiéndoles penitencia saludable....1- ete. 

En virtud de esta cláusula los confesores podían absolver á los peni¬ 
tentes de los reservados á la Silla Apostólica una vez en la vida y otra en 
la muerte; y de los reservados á los ordinarios, y otros cualquiera prela¬ 
dos, tantas veces cuantas las confesasen: y así lo marcan todos los mora¬ 
listas al tratar de la Bula de Cruzada. 

En el sumario del año pasado , se encuentra ya cambiada la re" 
daccion, de la anterior cláusula, y se dice así: ‘ítem. se les eoncedtí 
“que puedan.obtener.remisión de cualesquiera pecados y censu¬ 
ras aun de los reservados y reservadas á la Silla Apostólica. “una 
“vez enia vida y otra en el artículo de la muerte,“ imponiéndoles pe¬ 
nitencia saludable.“ etc. 

A consecuencia de esta variación se advierte que las facultades de los 
confesores, respecto á la absolución de reservados, han quedado rednei- 
das á una vez en la vida y otra en la muerte, ya la reservación sea á la 
Silla Apostólica ya a cualesquiera otros prelados. Y dudándose por algunos 
si la variación procedería de falta de precisión ú olvido «1 redactar ios 
sumarios, nos consta que un eclesiástico cousultó á otro, amigo su\o em¬ 
pleado en la Nunciatura, que, en carta particular, le contesta: que en 
efecto Su Santidad había retirado la facultad de ahsol ver “toties quo- 
ties“ de los reservados á los ordinarios, dejándola reducida á la una vez 
en la vida y otra en el artículo de la muerte. 

Asi se halla tambieu consignado en los sumarios de la Bula para ej 
presente año de 1835, cuya cláusula está tan esplícita que no deja razón de 
dudar. Dice así:.“se les concede que dos veces, una en la vida y otra 
“en el artículo de la muerte, puedan elegir por confesor a cualquiera 
“presbítero.y recibir de el en el fuero de la conciencia, la absolución 
“de cualesquiera pecados y censuras reservados y reservadas á “cual¬ 
quiera ordinario/1 y también á la Silla Apostólica. imponiéndoles 
“siempre penitencias saludables.“ etc. 

Como es tan frecuente no pararse á leer las Bulas, hemos creído de 
interés publicar la variación introducida, para qne se eviten los funes¬ 
tos errores ó que pudiera dar lugas el ignorada. 



CORREO ESTRANGERO. 

ORIENTE. 

Constantinopla. —Por la via de Alemania han llegado noticias de 
Constantinopla, relativas á los Santos Lugares, mas satisfactorias 
que las recibidas últimamente. 

«El mundo católico, dice una carta escrita al Ostdentsch-Post, 
acaba de conseguir una importante victoria. La Puerta Otomana lo¬ 
mando en consideración el derecho histórico, ha tomado una segun¬ 
da resolución sobre la cuestión de los santos Lugares, atribuyendo 
el protectorado á la Francia. Es verdad que M. Oseroff, encarga¬ 
do de negocios de Rusia, ha protestado contra semejante decisión 
y ha pedido que no se entregue la llave al patriarca católico, hasta 
que se reciban nuevas instrucciones de Constantinopla; mas el Divan 
sostendrá «u resolución » 

JERUSALEM. 

«Según una carta escrita desde Tierra Santa por un misionero 
valenciano, las necesidaees de aquellos piadosos sacerdotes son cada 
dia mas apremiantes. No solamente han de atender á su manuten¬ 
ción y al pago de los impuestos con que les abruma c! gobierno ma¬ 
hometano, sino que á mas proveen á la subsistencia de centenares 
de infelices que acuden continuamente á los concentos, como á un 
asilo protector que les depara la Providencia. La importunidad de 
estos desgraciados es tal, que los religiosos se privau hasta de su 
mas preciso alimento para no verles perecer de necesidad. Si á to¬ 
do esto gse añade la escasez de socorros con que en la actualidad 
puedeD contar aquellos buenos pastores, y los peligros á que les es- 
pone la reciente invasión de los drusos, 6e comprenderá fácilmente 
la abnegación y cristiano celo de que se hallan animados al no aban¬ 
donar su benéfico y glorioso ministerio. A pesar de tantas penalida¬ 
des, se ocupan sin descanso en atraer, algunas ovejas perdidas, al re¬ 
baño de Jesucristo, y acaban de tener la gloria de convertir últi— 
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mámente al gremio de la Iglesia, entre otros muchos hereges é in¬ 
fieles, á un joven principe de la Sicilia.—No dudamos que estas sen¬ 
cillas indicaciones bastarán para que los que conocen la grande im¬ 
portancia moral y política de nuestras misiones orientales, y sobre 
todo el religioso interés que debemos tener por la conservación de 
aquellos Santos Lugares, que fueron la cuna del cristianismo, se 
apresuren á contribuir con los recursos que su piedad les dicte en 
favor de tan diguos y esforzados varones. 

—El censo de población hecho en 1851 en los diez y ocho dis¬ 
tritos del bajalato de Jerusalen, dió el resultado siguiente: 

Musulmanes. . . . 135,000. 
Cristianos. . . . 12.462. 
Judíos. 1,979. 

Hay en Jerusalen una población de 13,000 habitantes, de los 
cuales son cristianos 7,488, 3,580 judíos y cerca de 2,000 estran- 
jeros. 

AFRICA. 

Oran, —El R. P. Bon, nombrado recientemente provincial de 
los jesuítas de Lvon, ha muerto en Oran, en donde se encontraba 
de paso para visitar aquella parle de la provincia confiada á su di¬ 
rección. 

—Escriben de Manubia (Túnez): 

Apesar de la falta de civilización de este pais, vamos á referir 
un hecho que prueba los progresos que hace allí nuestra santa Re¬ 
ligión. Noticioso el Bey de que el Sr. obispo de Argel se propo¬ 
nía visitar los pueblos de la Regencia, le ha enviado su carruage 
y una escolta de honor; prometiéndole favorecer la construcción de 
iglesias y capillas en todos los puntos que lo crea conveniente. 

ALEMANIA. 

Berlín 21 de diciembre.—La fracción católica de la segunda cá¬ 
mara de Prusia ha aprovechado los primeros dias de ia legislatura 
para asegurar los derechos de la Iglesia, puestos en cuestión por 
los rescriptos ministeriales y el dia 17 presentó la siguiente propo¬ 
sición, firmada por 85 diputados católicos: 

«Dígnese declarar la cámara alta: 
»Que se solicitarán de S. M. las órdenes convenientes para que 

sean anulados los rescriptos de 22 de mayo y de 16 de julio que 
restringen las misiones católicas y ponen obstáculos a la educación 
y á la residencia de los sacerdotes católicos.» 



- 305 - 

Los considerandos de esta proposición demuestran la (-posición 
que hay entre dichos rescriptos y la Constitución de la monarquía. 

Una nueva era va á empezar para los católicos de Prusia; al la¬ 
do de los Osterrulh, de los Reichens Perger etc., aparecerán hom¬ 
bres y talentos nuevos, y los debates que se abrirán en breve serán 
la aurora de la libertad religiosa ó su sepulcro, mas un sepulcro glo¬ 
rioso. 

ALEMANIA. 

Escriben de Colonia que Su Santidad visitará en el próximo mes 
de febrero aquella ciudad, !a antigua Colonia Agrippina. Esta visita 
tendrá lugar con motivo del viaje de Su Santidad á Francia para 
la consagración del emperador Luis Napoleón; se asegura que nues¬ 
tro cardenal arzobispo, dice la correspondencia, ha hecho una in¬ 
vitación al Papa y que Su Santidad ha contestado favorablemente. 
Las asociaciones religiosas de esta parte del Rhin hacen ya prepara¬ 
tivos para esta visita. 

—Un periódico alemán, el Dulsche Volkshalle, publica la res¬ 
puesta que se ha dado á una memoria que el arzobispo de Friburgo 
habia dirigido á S. M. el rey de Prusia y al barón de Manteuffel, 
presidente del Consejo de ministros, con motivo de la espulsion de 
los jesuítas. De esa respuesta aparece que en adelante los jesuítas 
estrangeros que quierao establecerse ea Prusia deberán dirigir su 
petición de naturalización al ministro de lo interior; pero queda per¬ 
mitido á los jesuítas estar de tránsito en Prusia, con tal que se su¬ 
jeten á los reglamentos. 

— En la sesión del 9 de la segunda cámara de Prusia se terminó 
el exámen de los poderes, yantes de prestar el juramento que la Cons¬ 
titución exije, seis diputados que son individuos del clero católico, 
pues allí, en la Prusia protestante, el ser eclesiástico y católico no 
es impedimento para ser diputado, hicieron su protesta ó reserva res¬ 
pecto de los derechos inalienables de la Iglesia católica, no querien¬ 
do comprometerse ni obligarse á la Constitución, sino en l&nto que 
no contenga cosa alguua contraria á esos derechos. Esos diputados 
son los Sres. Alf, Blumenthard, Eberlhard, Doppelhauseu, Mellelme- 
yer, y Schmidt. 

Breslau.—La religión católica acaba de hacer dos nuevas é im¬ 
portantes conquistas: El Cr. Beinkens, predicador de la Catedral de 
Breslau ha recibido la abjuración del conde Federico Ofeil de Diers- 
ford, opulento propietario, y la de M. Roch, de Rochovv oficial de 
la guardia. 
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ITALIA. 

Boma 1.° de diciembre. - El 2! de noviembre se lia verificado h 
inauguración de un estahlepimienlo de la mayor importancia crea¬ 
do por la solicitud de N. S. P. Pió IX. El colegio católico tiene por 
objeto reunir á todos los que habiendo abjurado la heregia deseen 
consagrarse al sacerdocio y asociarse á las misiones. Seis ingle¬ 
ses son los primeros que han entrado en esta comunidad naciente 
que ocupa el vasto edificio conocido antes con el nombre de Hos¬ 
picio Apostólico de conversos y boy Colegio Católico. 

Aguardábanse con ansia las noticias de Paris sobre la publi¬ 
cación del imperio y la conclusión de la Rapüblica. La Iglesia de 
San Luis en Roma se preparaba para solemnizar la proclamación 
del imperio con un Te Deum cantado á grande orquesta. —El go¬ 
bierno pontificio ha mandado estudiar el camino de hierro que debe 
unir á Roma con Bolonia, y se ha encargado este estudio á un céle¬ 
bre ingeniero francés. Es de sumo interés la con trucdfon de este 
camino bajo el punto político, comercial y estratégico. Se acusaba 
al gobierno de Roma de no adelantar estos trabajos, sin hacerse 
cargo de que exhausto el Tesoro á consecuencia de les revolucio¬ 
nes que son caras en lodos los países y en todas épocas principian 
por destruir, y acaban por catástrofes. También Pió IX ha resuel¬ 
to hacer construir sobre el Tiber cuatro puentes en atención á que 
los que existen no son suficientes para las comunicaciones de la po- 
municacioncs déla población que vá en aumento en Roma. En vano 
se acusará el Gobierno de los Estados romanos de no seguir siempre 
la marcha de la verdadera civilización asi en las letras y las cien¬ 
cias, como en la industria. Aquel gobierno va despacio, pero va le¬ 
jos y hace cosas sólidas. 

Idem 31 de diciembre. —Las noticias de Roma son del 31 de 
diciembre último. Según ellas el Papa habia celebrado con toda so¬ 
lemnidad la Misa llamada del gallo en Santa María la Mayor, ha¬ 
biéndose empezado los maitines á las siete de la noche. Al dia siguien¬ 
te á las nueve celebró el Papa en la Basifica de san Pedro. Escusado 
es decir que todo se hizo con la mayor solemnidad. —El dia 26 de di¬ 
ciembre administró el Santo Padre en su capilla privada el sacramento 
de la Confirmación del doctor Ives, obispo protestante que fué de los 
Estados-Unidos, de cuya reciente conversión hemos hablado hace po¬ 
cos dias y que ha abjurado sus errores en Roma en manos del Mons. 
Talbot, camarero secreto de Su Santidad y convertido también del 
anglieauismo. Cuéntase que al entregar el doctor Ives, su anillo y su 
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cruz al Santo Púdrele dijo: «Santísimo.Padre, os entrego las insig¬ 
nias de una dignidad que yo había usurpado.» —El lllmo. señor Gil, 
obispo católico de Virginia (^Estados-Unidos), que actualmente se ha¬ 
lla en liorna, ha logrado también la conversión de una señora ame¬ 
ricana. Asimismo se ha efectuado en Roma durante las tiestas de Na¬ 
vidad una conversión notable, pues es de un gran personaje, pero mo¬ 
tivos de prudencia, añade la carta, no permiten entregar su nombre, al 
menos todavía, á la publicidad de los periódicos. 

Otra noticia notable contiene esa correspondencia. Ya saben 
nuestros lectores que el Santo Padre nombró una comisión de car¬ 
denales, prelados y teólogos, encargada de examinar lodo lo re¬ 
lativo á la declaración como misterio de la Concepción Inmaculada 
de Nuestra Señora la Santísima Virgen. Esa comisí n se reúne to¬ 
das las semanas y conferencia sobre el particular, habiéndose im¬ 
preso ya al efecto siete volúmenes de las comunicaciones que á con¬ 
secuencia de la Encíclica del Santo Padre le han dirigido los obis¬ 
pos del orbe católico. Pues bien, esa correspondencia, publicada 
en la prensa religiosa eslrangera, dice que á pesar del secreto que 
sobre el particular se guarda, ó no puede menos de guardarse, 
acerca de los trabajos de esa comisión empieza á cundir la voz de 
que esos trabajos están ó punto de concluirse, que su resultado 
sali vará,plenamente la devoción del mundo católico al glorioso pri¬ 
vilegio de la reina del cielo, y que hasta se añade que comienza 
á tratarse de la redacción de la Bula Pontificia destinada á mani¬ 
festar el orbe calóiico este importante suceso. Pero déjase conocer 
que esto necesita tiempo, pues ea ese documento deberán meditarse 
muy escrupulosamente todas y cada una de sus palabras y fra¬ 
ses. -Añade la citada caria que algunos sabios religiosos están pre¬ 
parando una obra considerable acerca de la constante tradición de 
la iglesia acerca de este glorioso privilegio de Maria, á cuyo efecto 
habían reunido ya muchos miles de testos en que se acredita esta 
piadosa creencia, habiendo encontrado sobre esto especialmente en 
los PP. griegos una multitud de pasages hasta ahora inesplorados; 
y que por e»to se dedican con particular esmero en la biblioteca 
del Vaticano y en las de los conventos de Venecia á la lectura de 
los PP. orientales. 

Livyrnia, 26 de noviembre.—En el espacio de muy pocos dias, 
hemos sido testigos de la conversión de i israelitas á la religión cató¬ 
lica. Guilla Oitolenghi, Ana Genazzani Estrella y Julia Módena. 

Vellelri 7 de noviembre—Hoy se ha verificado la inauguración 
solemne del colegio de PP. jesuíta», á la que han concurrido varios 
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prelados, el cabildo eclesiástico, municipalidad, autoridades y todo lo 
mas notable de la población. 

—De Masaccio escriben con fecha 6 de diciembre al Diario de 
Roma que accediendo á las instancias del clero, de la magistratura y 
de la población y por la solicitud del señor obispo el cardenal Gorsi, y 
da mediación del cardenal Bianchi, general de la Orden, y con la apro- 
lacion del Papa han vuelto los camaldulenses á tomar posesión 
belmonaslerio de San Lorenzo que por las vicisitudes públicas tu¬ 
vieron que abandonar bace cuarenta años, y del santuario del B. An¬ 

gel, mártir, habieudo ademas fundado cátedras dé bellas letras y de 
filosofía. 

PIAMONTE. 

El 21 de noviembre se ha verificado la bendición de la 
nueva jglesia parroquial de la villa de Reano cerca de Thivoli, 
construida á espensas del conde de Reano príncipe de Cisterna. 

Acqui 15 de noviembre.—Ha recibido el sacramento del Bautismo 
en nuestra Sta. Catedral, una joven israelita de 17 años de edad. 

SABOYA. 

Se ha abierto una suscricion para la restauración del 
célebre santuario de Ntra. Sra. de Myans, colocando en lo alto de la 
Iglesia úna estátua colosal de la Virgen, como la que se ha levantado 
en Fourbieres. 

SUIZA. 

M. Casiano de Col, propagandistas del aoglicanismo ha hecho 
con fecha 6 de noviembre, una solemne retractación de sus er¬ 
rores, 

SAJONIA. 

El griego y el latín.— El ministro de instrucción pública y 
de los cultos de Sajonia, acaba de pasar á los directores de todos los 
colegios de aquel reino, una circular, en la cual después de mani¬ 
festar su desagrado por la neglicencia que se nota de algún tiempo 
á esta parle en la enseñanza del griego y del latín, manda á los esprc- 
sailos directores que cuiden con el mayor celo de que los alumnos ha¬ 
gan un estudio profundo de los autores clásicos, griegos y latinos; 
y que además se les ejercite, no solo en escribir el latín, sino tam¬ 
bién en hablar este idioma fundamental. 

INGLATERRA. 

Lóndres 10 de diciembre.==Ha entrado en el seno de la Iglesia 
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católica M. Eduardo G. ScholeíielJ, hidivid'io de la Universidad de 
Catnbrí Ige ) hermano del actual representante de Bermiugnain 
en (1 parlamento, ha hecho la abjuración de sus errores en la 
capilla «le Sia. María de Chelsea cerca de Londres, y en mauos 
del P. Ignacio, (el honorable \ reverendo Jorge Spencer). El dia 
8 de diciembre le administró el Sacramento de la confirmación el 
Cardenal Arzobispo de Weilmustcr. 

— lia vuelto á abrirse, después do concluida su restauración la 
iglesia católica de Sia. Mariu de Moorlields. El Cardenal Wiseman 
ha celebrado la primera misa. 

—Una noticia do bástanle interés publica un periódico católi¬ 
co de Londres, lo conversión de un obispo prolesirule á la reli¬ 
gión católica. «Acabamos «le recibir, dice, la importante noticia 
de que el Dr. Ives, obispo protestante en la igiesia episcopal 
reformada de Carolina adjuró la heregía de la r* f raía luterana y 
abrazó ei catolicismo El Dr. Ives está ahora en Inglaterra de 
camino para Boma, y al pasar por Londres fue á visitar aj car- 
deii.d arzobispo Wiseman, el cual simpatizó cordialmente con el 
nuevo convertido en sus sentimientos de acción de gracias á Dios 
por la misericordia que con él ha usado. Tenemos euteudido que 
el doctor Ivcs era muy estimado y respetado cu su obispado de 
Carolina y que su buen ejemplo sera seguido probablemente por 
muchos individuos de su antiguo clero.» 

IRLANDA. 

Miss Jane Honorio, luja mayor del capitau Mac-Carthy, ha 
entrado de novicia en el convento de Ursulinas de Sligo. 

FRANCIA. 

Paris 6 de diciembre. —Ayer se celebró en la iglesia de la 
Sarbona el 210.°, aniversario de la muerte del cardenal Riche- 
iieu, fundador de esta iglesia en que está su sepulcro, obra maestra 
de Bouchardon. 

Idem 8.—El abale Chantóme, ha hecho publicar en todos 
los per ódicos religiosos de Francia, un estrado de la carta que 
lia dirigido al romano Pontífice, retractándose de todos los er¬ 
rores contenidos eu sus escritos. 

—ha iglesia de S. Sulpicio ha celebrado con la mayor solem¬ 
nidad la octava de la inmaculada Concepción de María Santísima, 
durante la cual se ha espuesto á la veneración de los fieles un 
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pedazo del vestido de la virgen, conservado desde hace mas de 
10 siglos en la Catedral de Chartres. 

Idem 9. - Por decreto imperial de este día, ha sido propuesto 
para obispo de Grenoble el abale Guiilhac, primer vicario ge¬ 
neral d‘Aix, autor de una obra teológica y varón eminente eu 
ciencia y virtudes. 

Idem 17. —El Panteón está Heno de operarios, se están le¬ 
vantado tres magníficos altares y un pulpito. El altar mayor se 
halla en el coro, y los otros dos en los lados; el uno está de¬ 
dicado á la Virgen Santísima y el otroá la Virgen de Nantorre, 
patrona de París. El pupilo ocupará el centro de la nave. Nin¬ 
guna variación se hará en las pinturas y escultura. 

Díeese que la inauguración del Panteón tendrá lugar el 3 del 
próximo enero, dia de fiesta de S'a. Genoveva, 

Idem 24.—Monseñor Garihaldi ha recibido las credenciales que 
le acreditan en calidad de nuncio de la Santa Sede cerca del 
emperador. 

Idem 26.—El nuncio de Su Santidad presentará pasado ma¬ 
ñana en las Tu'lerias las nuevas credencieles al emperador. 

Idem. — El dia 3 del próximo enero se efectuará la inaugura¬ 
ción del templo fie Sta. Genoveva,' cuya ceremonia será presidida 
por monseñor Sibour. Ayer en al Panteón tuvo lugar el ensayo 
general de los coros que han de cantarse eu ol oficio de inau ¬ 
guración* 

Idem 27.—Las fiestas de Navidad se han celebrado este año 
en todas las iglesias cou una pompa y solemnidad dignas del 
clero de Paris. Hace algunos años que las misas de media noche 
no se celebran públicamente, no obstante én algunas parroquias 
se han cantado en presencia de las personas que estaban provis¬ 
tas de billete de entrada. 

En Ntra. Señora, el señor arzobispado de Paris ofició de pon- 
Vificial el viernes por la noche celebrando todos los oficios de la 
solemnidad del dia siguiente, sábado. Las demas iglesias de la ca¬ 
pital, como S. SulpiGio, S. Eustaquio, S. Roque, la Magdalena, 
etc., estaban llenas de fieles duraute los oficios de dia y déla 
noche. 

Las cuestaciones hechas en las varias parroquias á beneficio de los 
pobres produjeron las mas abundantes limosnas. 

El dia de Navidad el emperador asistió á las once á los oficios en 
ja capilla del palacio de Conpiegne 
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Idem 28. —Ayer noche tuvo lugar una ceremonia de inaugura¬ 
ción en la iglesia de Santa Genoveva. 

El abate Duqucsnay ha anunciado que las reliquias de la pa- 
troua de París serian trasladadas el día 3 de enero á Santa Geno¬ 
veva. 

Después dd sermón del primer capellán una sociedad ha cantado 
varios coros. 

Las obras del templo avanzan, rápidamente; en h bóveda, allí 
donde debía colocarse la colosal estatúa de la inmortalidad, se ha le¬ 
vantado una cruz. 

Idem 2 de Enero.—S ; asegura que el R. P. Lnoordaire acom¬ 
pañado de muchos eclesiásticos y de algunos legos va á empren¬ 
der una peregrinación á Palestina, para visitar y venerar los Santos 
Lugares. 

Idem 4.—Según estaba anunciado, la sulemne restauración 
del templo de Santa Genoveva • se verificó-ayer 3 de enero con 
una pompa estraordinaria y digna del acto 

Mucho antes de las nueve de la mañana lo los los alrededo¬ 
res del monumento estaban atestados de una compacta muchedum¬ 
bre. Luego de dada aquella hora la campana de Nuestra Señora, 
la de San Esteban del Monte, de san Nicolás de Cnardonnet y 
de sau Sulpicio, anunciaban que la urna que contiene las reli¬ 
quias de la santa salia de la antigua basílica de Nuestra Señora, 
en donde estrba depositada desda la revolución de 1830. 

Después de algunas preces, el arcediano de Santa Genoveva, 
(lió la señal de salir la procesión; cuatro diáconos revestidos con 
ricas dalmáticas llevaban la urna de Santa Genoveva, adornada 
de llores y de corouas blancas, la cual salió de Nuestra Señora, 
precedida da todo el clero metropolitano, de los canónigos ho¬ 
norarios, de los directores de los seminarios diocesano. Irlandés y 
del, Espíritu Santo, de un considerable número de miembros del 
clero secular y regular, de los RR. PP. dominicos, de nuestras 
corporaciones obnras y de las Cofradías do San Vicente de Paul 
y de San Francisco Javier. 

Al llegar al peristilo de la iglesia de Santa Genoveva, la urna 
fue recibida por Mons, el arzobispo de París. 

Advertiremos de paso que la urna en la cual están actualmen¬ 
te depositadas las reliquias de la Santa Patrona de París, no es 
la que construyó al intento de platero San Eloy; uua nueva urna 
de plata maciza que reemplazó á aquella y que databa del año 
242 fue fundida en 1790 eu la casa monada de París; en su 
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parte superior brillaban una corona y un ramo de diamantes eva¬ 
luados en mas de 20,000 libras que algunos jefes de seccioo 
distribuyeron entre si, por puro pa rioiismo se entiende. 

Las reliquias de Santa Genoveva fueron quemadas e¡i la pla¬ 
za de la Greve, en me lio de un populacho ébrio que bailaba la 
farandole. Pero algunas personas piadosas sin temer la m darte 
que les amenazaba, pudieron salvar no obstante del furor de las 
llamas impías uno de los brazos de la santa Pairona de Paris, 
ante cuya preciosa reliquia dobló ayer lt rodida la multitud de 
los fieles. 

Luego de haber sido colócala la urna en el centro de la na¬ 
ve, Mons. el arzobispo de París comenzó la misa, y dorante .el 
Gloria in excchis Deo M. Pont, arcediano, fué á buscar á los 
nuevos curas beneficiadas ó asistentes de Santa Genoveva y les 
instaló en las sillas que les estaban reservadas; dichos curas lle¬ 
vaban el antiguo hábito de los genovevinos, que consiste en una 
túnica de paño blanco con guarniciones de terciopelo azul. 

Se ha observado en esta ceremonia una circunstancia digna de 
ser notada. El señor arzobispo ha usado dorante el acto de una 
mitra de forma antigua, asi como de una casulla blanca de for¬ 
ma redonda cayendo sobre los brazos, es decir, iodo de !a for¬ 
ma que usaban los obispos de los primeros siglos de la Iglesia 
y tales como se ven en los cuadros góticos. (1) 

Concluida la misa, Mons. el arzobispo dirigió un fervoroso dis¬ 
curso á los fieles sobre la solemuidad del dia, entonándose últi¬ 
mamente el Te Deum eu acción de gracias. 

—Con el mayor gusto insertamos la siguiente caria que remiten de 
Burdeos: 

«Considerando á Vds. enterados de los acontecimientos que han 
tenido lugar en este país, el contenido de esta carta va á ser ente¬ 
ramente estraño á la política. lió aquí el asunto que me obliga á la- 
mar su atención: se trata aqui nada menos que de esten ier á otras 
naciones, entre ellas España, una obra sublime, y tanto mas admira¬ 
ble, cuanto que ella ha sido inspirada de lo alto á uno de aquellos 
de quieueS'Ostá escrito infirma mnndi, elegit Deas, ut confundat 
fortia. 

E-ta obra sobrehumana, que .es la de moralizar á los soldados 

(1) La catedral de Toledo us a de estas clases de ornamentos en las festividades de S 
Ppgéijio Sla. Leocadia y otras. (Nota de la Cuu ) 
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¡nlruyéndolos en las verdades del Evangelio, Ira hecho aquí los pro¬ 
digios mas admirables. ¿Y de quién les parece á Vds. se ha ser¬ 
vido Dios para esta maravilla? Ño de un cardenal, ni de un ohis¬ 
po, tii de un misionero ú ot o sacerdote, sino de un lego celibato, 
sin otra ciencia que un grande celo dé la gloria de Dios y la sa¬ 
lud ó salvación de las almas; peí o el Señor le ha ad >rnado del don 
de la palabra que tod » lo supera. Este hombre admirable ha dado 
la prueba mas evidente de su ardiente amor de Dios y el de sus 
prójimos, sacrificando ea beneficio de estos lodo su patrimonio. Ger- 
main Ville es el nombre del nuevo Vicente de Paul: tengo el ho¬ 
nor, y lo tienen to los c4>s PP. de ser su íntimo amigo: los obis¬ 
pos y lodo el clero no cesan de hacer los mayores y mas mereci¬ 
dos elogios del nuevo apóstol de soldados; este es el título honorí¬ 
fico que se le prodiga por toda la Francia. 

El Sumo Pontífice, que ha tenido conocimiento de su admirable 
obra, le ha honrado con un breve ó búlelo aprobándola y conce¬ 
diendo varias ¡n lulgencias plenarias á los que en ella le au¬ 
xilien. 

Este santo hombre comenzó su empresa en Burdeos, en donde 
alquiló una casa á sus espensas para los soldados. Y no ignorando 
que para obtener lo que daseabu era preciso ganar la voluntad de 
los militares, se procuró un juego de villar: él era el primero á co¬ 
menzar la partida; concluido el juego, conducía sus soldados a una 
capillita bien adornada, en la que residía el Santísimo Sacramento 
que el arzobispo se lo coneedió con mucho gusto: allí tenia ya pre¬ 
parado un acordion ó pequeño organillo; y habiendo hecho ejecu¬ 
tar algunos conciertos, y cantados varios cánticos ñ lo que los fran¬ 
ceses son apasionados, hé aquí mi hombre sentado en su gran fau- 

teuil, silla poltrona, hablar por espacio de una hora de materias 
religiosas con tal liento y acierto como el mejor teólogo; y esto, en 
presencia del sacerdote que acababa de decir la misa. Nosotros 
hemos presenciado esto pues que por algún tiempo nos. rendimos 
á su suplica de decir la misa y cantar vísperas á su colonia solda¬ 
desca. 

Pero Burdeos era poso para el celo de este hombre eslranrdi- 
nario; después de haber convertido un gran número de soldados, y 
haber conducido algunos de ellos á las escuelas cristianas ó á la 
Trapa, etc.; después de haber unido muchos matrimonios (cuyo 
desorden está por desgracia en boga en esta triste nación); después 
de haber convertido algunas actrices ó conreas, el celo que le co n- 
suinia le trasporta á la grande cité, de París, en donde lo que ha 
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hecho y está haciendo con Iris soldados, no podré jamás decirlo co¬ 
mo es debido. 

¡Quien lo creyera! los soldados de M. Germain Ville son los que 
dán el ejemplo boy dia en París: de ellos se echa mano para la ado¬ 
ración perpetua del Santísimo Sacramento; pero Dios no olvida los ser¬ 
vicios que sus atletas, le tribuían: pues de los doce á quince mil sol¬ 
dados qne han sido (sobre las barricada?) víctimas en el golpe del 2 
de diciembre del año pasado, ni uno solo de los muchos convertidos 
ha perecido. 

Pero el celo del apóstol no se ha contentado solo con introducir su 
obra en nuestra nación, sino que, según me escribe, la ha eslendido 
ya á Inglaterra y Alemania; y abriga la esperanza que España no me¬ 
nospreciará un medio tan cscclenle para santificar y salvar los pobres 
soldados, y me manda desde París un paquete de libros, medallas y 
grabados ó imágenes. El uno de los libros tiene el título de respues¬ 
tas á las objeciones délos impíos ó malos cristianos, obra muy in¬ 
teresante é instructiva para los que tienen dudas sobre la religión. 
El otro se denomiua Domingo de los Soldados, con diálogos y relacio¬ 
nes muy propias para ganar los corazones á Dios. El tercero es rio 
menos útil, esto es, un manual completo de preces ó devociones, ó 
sea ejercicio cristiano de todo el año, con u»a instrucción de todas las 
fiestas principales: este es muy precioso y agradable al mismo tiempo 
por sus muchos y diversos cánticos. Todas estas obras v algunas 
otras qne no cito, quiere que se traduzcan y se haga de ellas varias 
impresiones para enviar á España á fin de que se distribuyan gratis y 
cundan las buenas doctrinas que contienen, con espeei didad entre la 
clase de tropa, á la que mira con preferencia este virtuoso y respetable 
varón. 

F. Juan M. de San José.» 

==E!. cura Fauchtur de san Martin, en Metz, era aficionadí¬ 
simo á llores, y muy en particular á las rosas: un día que se pa¬ 
seaba en sujardiu, descubrió una rosa blanca bellísima y de una 
especie sumamente rara. La alegría de] buen anciano fue estre- 
tnada. Trató de poner un nombre á la flor, y la llamó Gretry. 
La flor crecía en hermosura y lozanía: su colorido iba adquirien¬ 
do tal brillantez, descubríanse tan raros colores en sus hojas, que 
el buen cura se volvía loco de placer al contemplarla. Así es que 
corrió de casa en casa de los aficionados á flores, y no hubo 
uno que no le envidiase aquel tesoro. Un auochecer volvía el sa¬ 
cerdote á sn casa con el tiesto donde tenia la flor, bajo del bra- 
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zo: entra eu su modesto cuarto y se encuentra cou uua muger 
cubierta de andrajos que le pule una limosna, llenos de lagri¬ 
mas los ojos. Faueheur, que si era aficionado á flores, lo era 
mas á ejercer la virtud de la caridad, empezó á regi>lrar los 
bolsillos, y no encontró en -ellos ni tan siquiara un ochavo. Ni 
podia dar ú la pobre ninguna prenda de ropa, pues su amaga¬ 
ra poner uq freno á la escesiva caridad de Faueheur, había lo¬ 
mado la precaución de cerrar con llave los armarios y quedarse 
con ellas.—A), amiga mia, djo el cura á la mendiga: ya veis 
que me es imposible socorreros; no poseo nada.—¡Dios mió! es- 
clamó la pobre llorando: ¿qué vá á ser de mí? Hace dos dias 
que mis hijos carecen de pan,—¡Dos dias sin comer! replica el 
caritativo sacerdote, mirando su flor querida; ¿es posible? La po¬ 
bre muger lloraba; el cura se conmovió, y sin titubear un mo¬ 
mento;-Tomad, la dijo, entregándala el tiesto: ahí teneis una flor 
que os la comprarán al precio que queráis pedir por ella; cou 
su impoi te tendréis dinero paro comprar el pan necesario á vues¬ 
tros hijos. La muger se marchó con el tiesto bendiciendo al sa¬ 
cerdote, quien- por su parte la vió elejarsa restregándose las tna 
nos de placer. 

—M. Félix Pigenrv, viagero francés, pretende que ha visita¬ 
do, hace algunos meses, la tumba de Noé, situada cerca de Za¬ 
de en el país de los Maronilas. La tumba forma una bóveda 
de 80 centímetros de ancho y 3 metros de largo. Está forrada 
en su parte interior de sarga verde. Hace algún tiempo que M. 
Sauley trajo al Louvre la tumba del rey David. En vista de es¬ 
tos descubrimientos, que se suceden sin interrupción, no perde¬ 
mos la esperanza de que el dia menos pensado descubran los 
arqueólogos los sepulcros de Adan y Eva. 

Diócesis de Lt/on 8 de diciembre.—Hoy á medio día se lia veri¬ 
ficado la inauguración de la eslálua de Ntra. Sra. de Fourviéres con 
asistencia del Emulo. Sr. cardenal Banald, del Sr. obispo de Be- 
lley, clero catedral y parroquia!, corporaciones, autoridades y un 
gentío numeroso. Es inexplicable el entusiasmo religioso que se ha 
manifestado en esta solemnidad. 

Diócesis de Moulins.—Se halla próxima a concluirse la construc¬ 
ción de la ropilla de la Stna. Virgen y el 25 de diciembre se habrá 
celebrado la primera misa. Esta ig'csia es de grave y magesluosa 
arquitectura. 

Diócesis de Ámietis.—El duque de Luvnes ha fundado en Lu- 
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cheux un asilo para dar educación religiosa y enseñar ciertos oficios 
á los jóvenes de ambos sexos. 

Diócesis de Angers.=^= Las Sras. del Buen Pastor acaban de fun¬ 
dar un convento de su orden en Angers, cerca del Campó de los 
Mártires. El ministro del interior ha favorecido esta obra religiosa. 

Diócesis de Digne.—El abale José Erneric, conocido en Europa 
por sus trabajas científicos y por la parte que tomó en lodos los es- 
cesos revolucionarios.del año 93, ha dirigid» á su prelado una esplí- 
cila y terminante retractación de lodos sus errores. 

Diócesis de Marsella.— Talón.—Son admirables los frutos que 
está produciendo la misión de los PP. Capuchinos. El Tolonés, 

diario de aquella ciudad, consagra un largo artículo en elogio del 
celo apostólico de los PP. Capuchinos y del fervor con que acuden 
los pueblos á oir sus admirables conferencias. 

Diócesis de Langres.—La iglesia de S. Martin, en Sainl-Dizier, 
es el centro de la archicofri.lia erigida por S. S. Pió IX para la 
reparación de las blasfemias y de la violación del precepto domi¬ 
nica!. El director de esta nueva congregación acaba- de fundar un 
convento de religiosas dedicadas especialmente á esta obra regene¬ 
radora en el que acaban de’p ofesar siete novicias y han lomado 
el hábito otras dos. 

CORREO NACIONAL. 

Canarias 9 de diciembre.—«Los PP. de la Compañía de Jesús 
destinados á encargarse de la dirección y educación literaria y religio¬ 
sa del seminario conciliar de e-las islas, se reunieron por fin en esta 
ciudad de las Palmas á finés del mes de oclubre, acogidos por aquel 
ilustre prelado, que los llamaba,para fin tan digno e.m (as mues¬ 
tras mas inequívocas del amor que les profesa y de la caridad que 
tanto le distingue, y que le ha merecido el aprecio universal de un 
pueblo, por quien tan generosamente se sacrificó en los azarosos dias 
de la peste. Se designó el 30 de oclubre para la apertura solemne de 
las clases; y en aquella mañana, recibido el prelado en la puerta de la 
iglesia del seminario por sus profesores y alumnos, hecha la adoración 
ala divina Majestad, el mismo prelado entonó el himno Veni Creator, 

después del cual se cantó misa solemne del Divino Espíritu. Tierno es¬ 
pectáculo era, y digno de los tiempos de San Gregorio, ver al prela- 
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do, no en el trono preparado cu el presbiterio como conviene á su 
dignidad, sino dirigiendo él mismo en el facistol el canto de sus semi¬ 
naristas. 

Ocupado el truno por su lima., de-[ ues de la misa, hecha por los 
catedráticos la profesión de fe ) prestado el juramento de costumbre, 
se pasó á la gran sacristía, en donde reunidos el prelado, los profe¬ 
sores y alumnos internos) estenios con va ios señores del cabildo 
eclesiástico y otras personas de respeto, que sin previo convite habían 
acudido, ocupó la cátedra uno de los padres que, seguu me informa¬ 
ron después, es natural de Sevilla y bien conocido en esa ciudad, pues 
desempeñó últimamente una cátedra en su seminario, siendo además 
director espiritual de los alumnos del mismo, de donde salió para este 
seminario con gran sentimiento de sus compañeros y alumnos, pues se 
granjeó el aprecio de todos por sus virtudes y talento y el grande 
tino que posee para la dirección de la juventud, listos informes me ha 
dado un joven que lia estudiado en esa universidad y luyo ocasión de 
conocerlo; Yd. tal vez podrá rectificarlos. 

Este padre, de cuyo nombre no me acuerdo, que es aquí cate¬ 
drático de Escritura é historia eclesiástica, pronunció una elocuente 
oración latina, demostrando lo indigno que es de todo hombre, y 
especialmente de quien es llamado al sacerdocio, dedicarse al estudio 
de las letras y ciencia con miras interesadas. A esta solemne inaugu¬ 
ración de estudios habían precedido diez dias de ejercicios hechos por 
los alumnos, quedando edificados los padres de la docilidad, modes¬ 
tia y recogimiento de unos jóvenes, que nunca habían llevado el peso 
de aquellos dias, y consolado eu eslremo su prelado, que les repartió 
el angélico pan, cantando en tal ocasión los jóvenes por primera vez 
algunas canciones alusivas al acto augusto. (Paz.) 

Valencia 1G de diciembre.—Millares de veces han sido refutados 
esos hombres superficiales que, con un odio mal disimulado hacia las 
prácticas religiosas, tanto truenan contra las Santas Misioues, pro ¬ 
movedoras, según ellos, del fanatismo. ¡Fanatismo! ¡Ah! Siempre 
repitiendo esta palabra y cerraudo siempre los ojos para no ver los 
imponderables frutos que las misiones producen! No nos detendremos 
en salir á la palestra defendiendo á esos beneméritos ministros de un 
Dios todo amor, que arrostrando los peligros sin cuento, vuelven la 
paz á las familias y el bienestar á pueblos enteros. Otras plumas mas 
bieu corladas que la nuestra lo hau hecho ya; á mas que sería ar¬ 
dua empresa para nuestras débiles fuerzas. Convencidos, pues, de 
nuestra debilidad, rio haremos aquj mas que consiguar hechos; pe¬ 
ro hechos que hablan muy alto: hechos que lodo el mundo palpa, y 

41 
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que solo dejan de ser apreciados por los que lian endurecido volun¬ 
tariamente su corazón. Muy abundantes los suministran Jas misiones 
que lian recorrido en estos años el antiguo reino de Valencia, y no 
les vá en zaga la que está actualmenje recorriendo la Marina, y es¬ 
pecialmente los pueblos de Fincslrat; Bénimanlell, Pulop y Relleu, 
salida del colegio de Santo Espíritu del Monte. Oigale sino una 
sucinta relación de los acontecimientos sucedidos, consoladores en 
cslremo para las almas cristianas, á la par que honrosos para estos 
padres tan acreditados de antemano en aquella parle de la provincia 
de Alicante. Salidos de Valencia el 12 de Octubre último, sobreví¬ 
noles un tan deshecho temporal, se vieron en peligro de perder la 
vida: peligro que hubiera ciertamente acobardado al hombre mas 
decrdiijo. y que á ellos no Ies' entibió en nada su celo para la sal¬ 
vación de sus semejantes: y es, porque los animaba el espíritu de 
un Dios crucificado: porque son dignos ministros de una Iglesia 
fundada sobre cimientos de amor. Llegados á Ondara el 13 y cuan¬ 
do otros solo hubieran buscado el descanso necesario, suben al pul¬ 
pito y anuncian la palabra de Dios, como igualmente el 15 en Benisa 
y el 17 en Altea. Frutos copiosísimos se recogieron, especialmente 
en Altea, pueblo en donde son venerados desde la misión que allí 
tuvieron el año anterior; y en la que se vieron cosas en que visible¬ 
mente resplandecía el brazo del Omnipotente. El 16 por fin abrieron 
la misión de Finestral. Allí la Virgen desplegó su manto, y derramó 
una lluvia de gracias. Un concurso compuesto ordinariamente de 14 
á 18,000 almas les escuchaba con religiosa atención: los enemigos se 
han reconciliado públicamente: los usureros han restituido en cuanto 
les ha sido dable el fruto de sus usuras: dando conocimiento á los 
agraviados, y suplicándoles lés concediesen algún tiempo para poder 
pagar por entero. A la comunión general verificada el 31 asistieron 
mas de 700 almas, con un fervor y edificación estraordinarios. El 
4 de noviembre pasaron á Beuiinantell: se tuvo la comunión general, 
en la que recibieron al Señor cerca de 700 personas: habiéndose 
visto estupendas conversiones, confesiones de pecadores envejecidos, 
y hasta rotas muchas amistades públicas con edificación de todo el 
pueblo Iguales resultados ha producido su permanencia eu Polop: al 
sermón convocatorio verificado en un balcón, y á vista de una grande 
plaza, asistieron mas de 12,000 oyentes: no habiendo bajado de 20 
y aun de 30,000 en los demás. La afluencia de forasteros ha sido 
numerosísima, como habia sucedido en los anteriores pueblos. La no¬ 
che del 25 predicaron sobre la escandalosa guerra que se hacían en¬ 
tre sí mucho de los partidos; y fué su efecto tan sorprendente, que 
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prometieron no tener mas diseneiones, y algunos hasta se pidieron 
perdón públicamente. Contemplen ahora esto los utopistas que quie¬ 
ren reformar á las poblaciones y poner la paz en las familias, usando 
para ello de deslumbradoras teorías, irrealizables en la práctica. Oi¬ 
ganlo bien, y cúbranse de vergüenza; tres pobres misioneros sin mas 
armas que un crucifijo, han restaurado enteramente el pueblo de Polop: 
desde el dia del sermón es allí desconocido el odioso nombre de 
partidos. El 28 filé la comunión general, en la que se repartieron so¬ 
bre 1500 formas. Despnes se hizo la despedida, que presenciaron 
mas de 20,000 persona, sin cesar de derramar copiosas lágrimas. 
El 30 de noviembre por la tarde pasaron á Callosa, en donde ha¬ 
biendo predicado á instancias del venerable señor cura, se vieron 
cosas admirables. Finalmente el 6 de diciembre por la larde abrie¬ 
ron la misión de Relleu, en ia que continúan recogiendo abundan¬ 
tísimos frutos. 

Reciban pues estos'padres el parabién de lodos los españoles, 
y en especial de los valencianos: sigan el espinoso camino que han 
emprendido, que Dios les remunerará con uua corona inmarcesible 
en la celestial Jerusalen. (El Valenciano.) 

BARCELONA. 

lia llegado á esta capital procedente de la Tierra Santa, nues¬ 
tro paisano el Rdo. P. D. Fr. Juan Bernat, religioso franciscano, 
cura párroco de Damasco en Palestina, autor de algunas obras ára¬ 
bes españolas que todavía no ha dado á luz, entre ellas un diccionario 
español-árabe y vice-versa; esta lengua oriental la posee con mucha 
perfección, pues todos los domingos predica á sus feligreses en di¬ 
cho idioma. También se hallan de paso en esta ciudad para las mi¬ 
siones de la India algunos PP. Capuchinos procedentes de Roma. 

—Anteayer á eso de las diez de la noche falleció el Rdo. P* 
Maestro Fr. Bruno CasalS, después de recibidos todos los Sacramen¬ 
tos. Este virtuoso sacerdote tuvo el consuelo de morir en los brazos 
de sus hermanos ..de religión y sn una de las celdas de su convento 
de la Trinidad, contando cerca de 82 años de edad, y lleno de mé¬ 
ritos que le han valido ser recibido en el seno de Dios en dia consa¬ 
grado á su divina Madre. 

—Con referencia á una carta de Marsella de 17 de los corrientes, 
sabemos que dentro de pocos dias debe llegar á esta ciudad, yendo 
ú hospedarse, según tenemos presentido, en el palacio episcopal, Mons. 
Alejandro Franqui, encargado de negocios de la Santa Sede en Es¬ 
paña, reemplazando al Excmo. é limo, señor don Juan Bautista 
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Brunelli, Nuncio apostólico cu estos reinos. 
A pesar de lo que dicen nuestros colegas, hemos oido que el 

objeto de la venida del señor Franqui, no es reemplazar á Mons. 
Brunelli, sino irse poniendo al corriente del idioma, del archivo y 
de los negocios, para que cuando Mons. Brunelli vaya á Roma, 
elevado ya al cardenalato, (lo cual regularmente no se verificará hasta 
pasado el invierno), encuentre aquí su sucesor en la Nunciatura una 
persona que pueda ponerle brevemente al corriente de lodo. Hemos 
oido también que esta es una medida general que el Santo Padre 
ha adoptado, á fin de que cuando por elevación al cardenalato ó 
por otra causa se retiren los nuncios, quede siempre un eclesiás¬ 
tico que esté informado de lodo para poder luego informar á los 
nuevos nuncios ó delegados de la Santa Sede. 

Id. 5 de enero.—Tierno fué el acto religioso que tuvo lugar 
el último domingo en la parroquial iglesia de San Jaime. Unos 
ochocientos entre niños v niñas de los que concurren á la enseñan¬ 
za de la doctrina cristiana de la S iciedad catequística asistieron á 
la Comunión general que para sus alumnos celebra esta al principio 
del año. En la compostura y recogimiento con que aquella multitud 
de jóvenes, bulliciosos de por sí, se acercaban á la sagrada mesa, 
se acreditaban bien ostensiblemente los afanes de los celosos ecle¬ 
siásticos que los dirigen y los fruios que ellos reportan de las ins¬ 
trucciones que se les dan. ¡Cuándo será que los padres de familia, 
especialmente los de las clases humildes de la sociedad, se conven¬ 
zan de la utilidad de la Sociedad catequística de la doctrina cris¬ 
tiana para la educación religiosa y social de sus hijos! ¡Cuándo se¬ 
rá que las personas pudientes y de influjo tiendan una mano pro¬ 
tectora á una asociación de tanta importancia para la verdadera mo¬ 
ralización del pueblo, y la que no obstante languidece falta de re¬ 
cursos, y tal vez peligraría perecer á no sostenerla el entusiasta ce¬ 
lo de algunos dignos sacerdotes y otras personas piadosasl—Otro 
dia nos ocuparemos detenidamente acerca de lo que hoy no hemos 
hecho mas que apuntar. 

Tortosa 18 de diciembre—Acaban de terminar felizmente las 
Santas Misiones de este obispado por este año: quince pueblos han 
recorrido en esta segunda salida las seis tersas que habían salido 
en diferentes direcciones, y entre ellos las celebradas villas de Mo- 
rella y Lacena. Grandes y muy consoladoras son las noticias que 
de todas partes se han recibido acerca del fruto de las Santas Mi- 
sioues. 

Qerona 28.—A la solemnidad con que la santa iglesia catedral 
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celebra el nacimiento del Redentor del mundo, ha faltado este año, 
con sentimiento de los fieles, la respetable presencia de nuestro 
Excmo. Sr. obispo, por hadarse quebrantada su salud de algún tiem¬ 
po á esta parle, si bien tenemos la satisfacción de saber que em¬ 
pieza á restablecerse. 

Esto no obstante, no ha dejado de ejercer en tan solemnes días 
uno de aquellos actos tan propios de su bondadoso carácter, en¬ 
jugando las lágrimas de algunas pobres familias que ha socorrido eu 
sus necesidades. 

El Señor se dignará conservarnos la preciosa salud de tan vir¬ 
tuoso prelado, que consuela á los que gimen en la tristeza, y Hora 
con los que lloran. 

—Dicen de Teruel con fecha 12 del corriente: 
«Creo apreciarán Vds. les refiera la entrada de nuestro dignísimo 

prelado el Illre. Sr. Dr. D. Francisco Landeira, que tuvo lugar el día 
8 del que nos rige; es pues como sigue: 

»El dia 7 fué el de su llegada; dicho dia por la mañana una co¬ 
misión del Excmo. ayuntamiento salió á recibirle á una venta llamada 
de Cardo, distante de la ciudad una legua: desde las dos de la tarde 
se divisaban multitud ds grupos que se dirigían sin cesar á dicho 
punto ávidos de conocer untes «L su pastor: serian como las cuatro y 
cuarto cuando de las torres de la ciudad se llegó á divisar el coche, 
y eu el mismo punto se comenzó un repique general de campanas, 
acompañado de un gran número de. cohetes, que de orden del ayun¬ 
tamiento se dispararon para anunciar á los habitantes de la ciudad 
la llegada de su dignísimo prelado: desde aquel punto una multitud 
de gentes no cesaban de acompañar eí coche, recibiendo con una 
apreciable sencillez y devoción sus repetidas bendiciones hasta que 
llegó a la casa de Misericordia, donde se le había preparado una ha¬ 
bitación lujosameule adornada para hospedarse por aquella noche; 
inmediatamente se dejó ver el Excmo. Ayuntamiento en medio de 
una gran parte déla población que ocupaba la carretera por espacio de 
un cuarto de legua y determinar la hora de su entrada en el dia si¬ 
guiente; á este sucedieron las demas corporaciones y personas no¬ 
tables de la ciudad. 

Para el dia siguiente se dispuso su entrada, y serian como las tres 
de la larde cuando se dirigía, el cabildo con su capítulo, capítulo ge¬ 
neral y toda la Comunidad del Seminario Conciliar, precedidos de 
una gran parte de las personas mas notables que se unían en proce¬ 
sión para recibirle; salieron á la puerta del Salvador, según se acos¬ 
tumbra, donde había un altar para prestar los juramentos, y á los 
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pocos minutos se le vió subir acompañado del Excmo. Ayuntamien¬ 
to con la música de la ciudad dando á todos su bendición; hechas 
las ceremonias acostumbradas, se entonó la Antífona, y últimamente 
el «Veni Creador Spiritus,» con el que prosiguió el clero hasta llegar 
á la catedral, donde se entonó un «Tc-Dcum,» y después de haber 
dado la bendición al pueblo, pasó el cabildo, ayuntamiento, clero 
y una gran multitud de personas de todas clases que ocupaban la 
iglesia, á besarle el anillo. 

Astorga 18 de diciembre—Leemos en el Boletín eclesiástico 

del obispado: 
«En la tarde de ayer y hoy mañana ha administrado el Sa¬ 

cramento del orden S. S. I , y entre los cincuenta que le han 
recibido se halla el señor don Juan Lozano, lectoral de esta san¬ 
ta iglesia. 

«Muy luego saldrá para Santiago nuestro limo, prelado á fin 
de asistir á la consagración del señor don José Avila y Lamas, 
obispo de Plasencia, y su antiguo y muy querido amigo. Des¬ 
pués pasará á Tuy á la del señor Maoeyra, obispo de Mondo- 
ñedo, á quien también le unen linas y distinguidas afecciones. Sa¬ 
bemos que en ambos pueblos, no solo sus cabildos sino los ha¬ 
bitantes todos prepara» funeiones en obsequio de dichas señores, 
por ser individuos de aquellos los consagrados y porque también 
lo era del de Santiago nuestro señor obispo. 

«El domingo último celebró este Seminario la función de su pa¬ 
trono, la purísima Concepción de nuestra señora, habiendo predi¬ 
cado el catedrático licenciado don Leandro San Román, y reci¬ 
bido la Comunión todos los colegiales y muchos escolares estemos 
pues á todos se les ha prevenido que se confiesen en esta se¬ 
mana. Con este moli/o tenemos una satisfacción en anunciar á 
la diócesis que nuestros augurios relativos á este establecimiento 
y los desvelos del prelado por su esplendor empiezan á palpar¬ 
se ya; así es que 500 son los cursantes que asislea á sus aulas. 

Astorga 25.—En el Boletín eclesiástico leemos lo que sigue: 
«A las cinco y media de la tarde del 21 último salió- para 

Santiago nuestro limo, prelado, con objeto de asistir á las consa¬ 
graciones-de los señores obispos de Plasencia y Mondoñedo, se¬ 
gún anunciamos en nuestro número anterior. La del primero se 
verificará en aquella ciudad el día 2 próximo, y la del seguudo 
en Tuy el 9.—Al propio tiempo tendrá la gran satisfacción de 
abrazar á su anciano y muy amado padre, llenando asi una pre¬ 
ciosa necesidad de su eorazon y proporcionando el mas dulce 
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placer al respetable y bondadoso antor de fus dias. Durante su 
ausencia, que su pastoral solicitud acortará Jo. mas posible, ha 
conferido el gobierno de la diócesis al muy digno y entendido 
señor doctoral de esta sonta iglesia, y provisor del obispado, don 
Antonio Raymundo Tetlamancy. Acompañó á S. 5. I. el señor 
don Ramón Patrón, su mayordomo, y anteayer, aunque oprimido 
por la noticia de la pérdida de un individuo de los mas queridos 
de su familia, salió á incorporársele el apreciable y celoso secreta¬ 
rio de cámara, lie. don Juan José Fernandez.» 

Gijon 21 de diciembre.—Con gran senimiento se ha sabido en 
esta villa le temprana muerte de uno de los PP. Misioneros, el P. 
Fr. Juan Manuel Morentin, de edad de 43 años, que falleció en la 
villa de Mi eres en la noche del 17 al 18 de! corriente, en donde 
estaba la santa Misión, y el que después de h»ber predicado dos ó 
tres sermones le acometió un ataque cerebral que en ocho dias le 
llevó al sepulcro, según escribe su amado compañero Fr. Fran¬ 
cisco Goñi, ene rganclo á sus amigos le encomienden á Dios; en 
su vista se publicó en la iglesia parroquial y demás capillas, y en 
todas parles se hicieron eufragios por el descanso de su alma; 
además el clero de este Areiprestazgo, agradecido al celo con que 
recientemente ejerció su ministerio en esta villa, determinó cele¬ 
brar las exequias en esta iglesia parroquial el dia 23 á las diez 
de su mañana, cantándose un oficio solemne de difuntos, asis¬ 
tiendo todos los sacerdotes de la villa y muchos curas párrocos de 
las inmediatas, á pesar de estar lloviendo sin cesar; celebró la misa el 
señor arcipreste D Luis María Villamil, párroco de San András de 
Cearcs, y le asistieron de ministros los señores curas de Ruedes y 
de Roces; la iglesia estaba llena de gente que con gran atención y 
devoción encomendaban á Dios y pedían por el alivio y descanso de 
su alma. (R* I* 

Momblanch 19.—La misión que en esta villa han desempeñado 
los Jesuítas P. Juan Vidal, P. Francisco Aviñó y P. Ignacio Serra 
ha producido abundantes frutos. Han sido muchas las confesiones las 
confesiones generales que se han oido y en el último dia comulgaron 
mas de 1,500 personas. 

Valencia 27. —No podemos menos de elogiar la disposición re¬ 
cientemente adoptada por nuestro dignísimo metropolitano, que ha 
prohibido el tráfico repugnante é indecoroso que se hacia con el al¬ 
quiler de las sillas en el interior de los templos durante la celebra¬ 
ción de los divinos oficios. Irreverencias sin número, empellones y 



— 324 — 

hasta caída?, prescindiendo délas contestaciones y altercados que se 
suscitaban sobre preferencia y pago, etc., todo esto distraía constan¬ 
temente la atención de los fieles, y reclamaba una medida eficaz como 
la que hoy aplaudimos para evitar aquellos escándalos. 

Madrid 11 de diciembre.—Con la advocación de colegio de De¬ 
samparadas exislian en la calle de Atocha núm. 74, un asilo piadoso 
para rccojer y educar á las mugeres jóvenes, que habiéndose entre¬ 
gado sin rubor al detestable pecado de la laseivi », por un efecto del 
abandono de la miseria y de la falla de principios religiosos, quieran 
dejar al vicio por la virtud, á la ociosidad por el trabajo, y á la 
infamia por una buena reputación. Tiasformar á estos seres ignoran¬ 
tes, abyectos y tan nocivos para la sociedad en mugeres recaladas, 
virtuosas y aplicadas á los ti abajos propios de su condición, lié aqui 
la maravilla que obra la religión en el colegio de las Desamparadas. 
Si no lo hubiéramos visto tantas veces, si no conociéramos á fondo 
dicho establecimiento, dudaríamos que en una reunión de ochenta 
mugeres de esta clase pudiera reinar el orden, el recogimiento, la 
laboriosidad y las virtudes que se admiran en esta casa. 

Desde el día de su entrada en el colegio, visten un hábito muy 
sencillo y honesto; su comida es frugal, pero suficiente para estar 
alimentadas; los dormitorios y las salas de labores gozan de ventila¬ 
ción, y en todas las oficinas hay aseo y limpieza esmerada. Bajo 
la dirección de la superiora y de cinco ó seis maestras, aprenden á 
coser, bordar, planchar, hacer flores, leer, escribir y cuanto puede 
aprovecharlas para ganar honradamente la vida después que salgan 
del colegio. No se descuida en tanto su educación religiosa, enco¬ 
mendada al eelo de un virtuoso sacerdote. Este las instruye á fondo 
en la doctrina cristiana; las dirige frecuentes pláticas morales y ca¬ 
tequísticas; las da ejercicios espirituales dos veces al año; las dice 
misa todas las mañanas y al anochecer reza con ellas en la capilla 
el rosario. 

De quince en quince dias se confiesan, las unas con el capellán; 
las otras con cuatro sacerdotes depnlados para esto, y diariamente 
tienen oración mental, lectura espiritual y adoración de media hora al 
Santísimo Sacramento. Pueden permanecer en el colegio basta tres 
años, tiempo que se juzga preciso para imbuirlas bien en las prácticas 
religiosas y acostumbrarlas al trabajo, con el fin de que no vuelvan á 
ser en el mundo el tropiezo y el escándalo, como anteriormente lo fue¬ 
ron. Varios prelados de la Iglesia, entre ellos, el Excmo. Sr. arzobis¬ 
po de Sevilla y los de Burgos y Santiago de Cuba, y los limos, seño¬ 
res obispos de Canarias, Salamanca, Perl y Puerto-Victoria, se han 
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dignado visitar e! colegio, quedando todos muy complacidos del buen 
orden y gobierno interior d*d establecimiento, y teniendo algunos la 
bondad de celebrar, administrar la sag a h centurión y predicar á 
las colegialas. 

Una obra inspirada seguramente por Dios y protegida basta casi 
con milagros, tenia que dar resultados provechosos y abun¬ 
dantes. En el corlo tiempo de cuatro años que cuenta de vida esta 
casa, escuderón de doscientas jóvenes las que han mudado de con¬ 
ducta; regresando unas al seno de sus familias, colocándose otras 
en dase de sirvientes, casándose algunas, y pidiendo rio pocas perma¬ 
necer en el colegio por toda su vida. La gracia del Señor, en fin, 
obra tic un modo prodigioso en estacaba, que mas parece una Comu¬ 
nidad de religiosas humildes, penitentes y mortificada . que una reco¬ 
lección de jóvenes arrancadas al vicio. 

Madrid, que tantas casas de. caridad contiene dentro de su re¬ 
cinto, no podía estar sin la que ucee por objeto disminuir los escán¬ 
dalos y evitar la ruina espiritual y temporal de 'muchos jóvenes de 
ambo> sexos. Sin embargo, por ser poco conocido este colegio, y por 
ser fundación de una señora caritativa que solo lia recibido de la jun¬ 
ta de beneficencia el edificio en que se halla, no produce todo el bien 
que pudiera por la escasez de los recursos materiales. Para vestir, 
mantener y asistir en sus dolencias á ochenta mujeres, y dar honora¬ 
rio á un capellán, á un portero y á algún empleado m.u en la casa, no 
son suficientes cuatro mil duros al año. Sus ingresos consisten en Unos 
quince mil reales, á que ascenderán las suscriciones de varias personas 
caritativas; á poco mas de seis mil que producen las labores de las 
colegialas, y á unos mil pesos de limosnas eventuales, inclusas las 
que S. M. la Reina, en su cristiana caridad, suele de cuando en 
cuando remitir. El déficit que resulta vieue cubriéndose por su fun¬ 
dadora y superiora, la señora vizcondesa de Jorbalan, quien, á impul¬ 
sos de su benéfico corazón, dejó las mas elevadas regiones de la cór¬ 
te por el oscuro albergue de las Desamparadas, y trocó la suntuosa 
casa y grata compañía de su querido hermano, el Exemo. Sr, conde 
de la Vega del Pozo, por la dirección y la enseñanza de unas mugeres 
desvalidas. 

Sepa, pues, Madrid, que dentro desús muros encierra este pre¬ 
cioso íloron de piedad, y sepan las almas caritativas, que tanto 
abundan en la córte, uno de los objetos á que podrán consagrar sus 
limosnas, con grande aceptación del dador de lodos los bienes, y 
mucho provecho para la moral pública. (Esperanza.) 

Id. 14.—La España de hoy publica las siguientesj líneas, que 

42 
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no eludamos verán con gusto nuestros lectores: 
«Segun nos escriben de la Habana, el ayuntamiento, de acuer¬ 

do con el señor capitán general, ha procedido al señalamiento del 
edificio en que provisionalmente y desde luego pueden los PP. jesuí¬ 
tas establecer el colegio de instrucción pública de que habla la Real 
cédula que apareció hace pocos dias en la Gaceta. Nos diceu tam¬ 
bién que no contento el ayuntamiento con este primer paso, y de¬ 
seando coadyuvar eficazmente á que tengan cumplido efecto los 
deseos de la corona, trata de levantar un edificio de nueva planta, 
que se supone será suntuoso, y para cuya construcción está dan¬ 
do los primeros pasos. Parece también que el señor general Cañe¬ 
do apoya con la mayor eficacia los esfuerzos de la corporación mu¬ 
nicipal de la Habana. 

El P. Gil, rector que fue del Seminario de Nobles de esta cor¬ 
te, y que en la actualidad se .encuentra en Méjico, es el encargado 
de organizar y dirigir el nuevo colegio de la Habana. 

—Dice el Católico del 14; 
Nos ha sorprendido ver que en el añalejo de este arzobispado 

se pone hoy con rito semidoble á San Hdario, siendo asi que á pe¬ 
tición del concilio provincial de Burdeos, celebrado en el año de 
1850, declaró Su Santidad con fecha 13 de mayo de 1851 doctor 
de la Iglesia a San Hilario, mandando que en toda ella se cele¬ 
brase su oficio y misa con rito doble, y aprobando después en 10 de 
enero de 1852 la adición que había de hacerse con este motivo en 
la lección tercera del segundo nocturno y añadiendo que la misa se 
celebrase del común de doctores. Pueden verse estos decretos y di¬ 
cha adición en el Diario oficial de Roma de 17 de marzo de 1852; 
en el número 3988 de nuestro periódico, correspondiente al 3 de 
abril del mismo año; y en la nota de la página 458 del tomo I de 
la Historia eclesiástica que estamos publicando. 

También hemos notado que tampoco en este año aparece en el 
añalejo el permiso para que en el prefacio del dia de la Inmacula¬ 
da Concepción de Ntra. Sra. podamos añadir la palabra immacula- 

ta. Mucho desearíamos se impetrase esta gracia para cuando llega¬ 
ra ese dia. 

Por último, sentimos que tampoco se ponga todavía el rezo de 
San Alfonso de Ligorio, concedido, como ya está, para toda la Igle¬ 
sia . 

Id. 14.—Los diarios publican la siguiente religiosa sumisión: 
(íLyon 5 de enero de 1853.—Señor redactor: Un decreto de la 

Congregación del Indice ha prohibido la Teología dogmática y mo- 
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ral-para uso de los seminarios, por Bailly. El autor murió en 1808, 
y hace ya mucho tiempo que yo soy el único editor de su obra. A 
mí, pues, corresponde el deber y el derecho de hacer acta de su¬ 
misión. Asi pues, desde que tuve noticia del decreto, hará cosa de 
unos quince dias, me apresuré á escribir al Exorno, señor nuncio 
de Su Santidad y al Emmo. señor cardenal Brignole, prefecto del 
Indice, para declararles que hacia gustoso el sacrificio de toda una 
edición recientemente publicada y de las planchas estereotipadas de 
los ocho volúmenes de la Teología de. Bailly. Pero como el decreto 
dice doñee corrigatur, les he pedido la lista é indicación de los pa- 
sages reprobados, á fin de corregirlos; empero resuelto siempre á 
suprimirlo enteramente todo, si se creyere que ni aun corrigién¬ 
dola pueda mejorarse la' obra. Esperaba una respuesta antes de ha¬ 
cer pública mi declaración; pero habiendo visto que algunos libre¬ 
ros, á quienes muy indirecta y ligeramente concierne la decisión de 
la Congregación del Index, han creído, por un celo muy laudable 
sin duda, deber hacer públicamente acta de sumisión, he temido que 
mi silencio fuese mal interpretado; y para evitarlo ruego á Y. ten¬ 
ga á bien insertar esta mi carta en uno de sus próximos números. 
—Tengo el honor etc.—J. B. Pelagaud. 

Id. 16.—De un artículo que acerca de la biblioteca del Escorial 
publica ayer en la España el señor Quevedo, bibliotecario que ha 
sido de la misma, lomamos las siguientes curiosas noticias: 

«....Desde el manuscrito mas antiguo que posee, que es la famosa 
Biblia griega encontrada en poder del emperador Cantacuceno, has¬ 
ta las cartas autógrafas de la venerable madre Agueda, ó los papeles 
relativos á la revolución de Madrid en tiempo de Esquiladle, que son 
(entre los de alguna significación) los mas modernos, todos han pasa¬ 
do varias veces por mi mano, y poseo cuantos dalos son necesarios 
para poder designar con seguridad hasta el papel mas insignificante 
entre los manuscritos.... Siete Biblias castellanas posee, la mayor 
parte del siglo XV ó anteriores á él, y casi todas con viñetas y ador¬ 
nos en ¡as portadas, y letras iniciales. Pasan de veinte las Biblias la¬ 
tinas manuscritas, ya parciales, ya completas, entre las cuales, sin 
contar el famoso Códice Aureo, las hay notabilísimas, no solo por su 
antigüedad y lujo, sino lo que es aun mas importante, por sus va¬ 
riantes. Los dos Apocalipsis, el uno del siglo IV, el otro del siglo 
XIV, ambos con infinidad de viñetas, que ora señalaban la infancia, 
ora la perfección de la pintura, bastarían por si solos para hacer 
notable una biblioteca. Pasan de cuarenta y seis los devocionarios, 
misales y breviarios, venerandos la mayor parle de ellos por haber 
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pertenecido á la inmortal doña Isabel I, á su augusto esposo, al em¬ 
perador Carlos V, á Felipe II, al cardenal Mendoza, y á otros prin¬ 
cipes y señores notables, admirándose en todos la riqueza de sus 
adornos, la hermosura de su letra, la perfección de sus viñetas, y 
hasta la estrañeza misma de sus encuadernaciones. Es notable en¬ 
tre estos el de las Preces, compuestas á propósito para la próspera 
navegación del emperador cuando fue á tomar posesi >n del imperio de 
Alemania, entre cuyas viñetas se encuentra la copia dei arco del 
triunfo que se puso en Bruselas; arco que con trola exactitud des¬ 
cribe Sandoval en su historia de Carlos V. La colección de Códi¬ 
ces Florentinos, que comprende las obras de los autores del siglo de 
Augusto, señaladamente la de Virgilio, Horacio, Tito-Livio, Ci¬ 
cerón y otros, con portadas y letras iniciales magníficas, escritos 
en finísimas vitelas, y de una letra cuya limpieza gallardía é igual¬ 
dad no ha superado la prensa, tiene mas de treinta volúmenes. Diez 
son, sin contar los contenidos en los Códices Vigilado y Emilianense, 
los ejemplares manuscritos del Fuero Juzgo; y entre los Ordena¬ 
mientos Reales, de cuya materia posee mas de veinte y cuatro Có¬ 
dices de las Cortes de castilla. 

Id. 2*2.— Ayer se celebró con gran solemnidad en la Real Iglesia 
de San Isidro la consagración del limo, señor don Fernando de 
la Puente, obispo de Salamanca, siendo su consagrante el señor 
Nuncio de Su Santidad; obispos asistentes, el señor patriarca de las 
Indias y el señor arzobispo de Seleueia, abad del Real sitio de S *n 
Ildefonso; padrino, el señor Primo de Rivera. En el presbiterio se 
veia al Emmo. Cardenal arzobispo de Toledo, y á su lado un canó¬ 
nigo de París que actualmente se halla en esta córte; veíanse 
también los señores del tribunal de la Rota, del que era individuo 
el consagrando, y otra multitud de respetables eclesiásticos. 

Mañana se verificará en las Salesas Reales la Consagración del 
limo, señor Roda, obispo de Menorca, siendo consagrante el Emmo. 
cardenal arzobispo de Toledo. 

—Leemos en varios periódicos. 
«En todos los círculos de Madrid se lia hablado en estos días 

de la desgracia acaecida en Roma á uno de los empleados de nues¬ 
tra embajada, joven apreciable, relacionado con la familia del señor 
Martínez de la Rosa. Hallándose este joven ejercitándose en el flo¬ 
rete, se rompió el del que jugaba con él, y le penetró por el cos¬ 
tado derecho casi basta tocar el pulmón. La herida fué declarada 
mortal, y esta desgracia causó honda sensación en Roma. El San¬ 
to Padre se afectó vivamente; mandó cubrir de arena la calle en 
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que vivía el enfermo; á cada momento enviaba á preguntar por el 
estado de su salud, y le mandó su bendición por medio de su car¬ 
denal. Los compañeros y amigos de este joven le atendieron en todo 
con esmero, en especial su gefe el señor secretario Sancho, y la ca¬ 
sa estaba llena de gente ansiosa de saber del herido. Dediaueiado 
por siete médicos, que le dieron once sangrías, una devota seño¬ 
ra le aplicó á la herida una imagen de la Virgen, y diceu de Ro¬ 
ma, que en el acto mismo empezó á esperimentar alivio, y á los 
pocos dias se hallaba fuera de todo cuidado. Lo cierto es que se 
lia salvado milagrosamente y que su familia no cesa de dar gracias á 
Dios por tan feliz como imprevisto resobado. 

Id. 22 de diciembre.—Decían ayer varios periódicos: 
«Ayer por la mañana se celebró en la iglesia de las Salesas Rea¬ 

les la consagración del señor don Tomas de Roda, obisp > de ¡Me¬ 
norca. La circunstancia de haber sido en su niñez cond scípulos y 
compañeros de colegio el consagrante y el consagrado, aumentó el 
tierno interés de la augusta ceremonia. La concurrencia fué muy es¬ 
cogida, contándose siete prelados con los del altar. Los ministros 
del señor cardenal consagrante eran lodos .jesuítas, y su provincial 
servia de presbítero asistente.» 

Idem.—Dice el Católico. 

La Epoca ) los demás periódicos han dado la siguiente noti¬ 
cia: “IGreer que ln llegado va la Rula para establecer una casa 
de Gerónimos t n el monasterio del Escorial, perteneciente al pa¬ 
trimonio. Ignoramos has’a que punto sea esacta esta noticia; pero 
no podriamo-i m n >s de celebrarla si fuesecierta, pues en esa determi¬ 
nación habría un pensamiento relijioso y artístico y de respeto y 
venerado i á la real familia. El monasterio d¡jl Escorial es un mo¬ 
numento ariístico que necesita cuidado y entretenimiento, y ¿quién 
mejor puede conservado que una colonia de la orden para quien fué 
fundado? Alli reposan las cenizas de los reyes y demás príncipes 
de la familia real, y allí se instituyeron fundaciones y aniversarios 
cuyo cumplimiento estaba á cargo de los monjes; ¿no sería, pues, 
conveniente que abundando eu el pensamiento de cumplirlos se 
hubiera resuelto establecer alli monjes con este objeto? Velan el 
sepulcro délos grandes hombres personas desiioadas á que no se 
interrumpa el silencio de los muertos, ni se profanen las tumbas 
de los que ya no ecristcu; ¿y estaría bien (pie carecieran de guar¬ 
da los sepulcros do los reyes de Castilla, y que dejasen de velar por 
ellos Sacerdotes que uniendo á la vida de retiro la -oración y el es¬ 
tudio pueden nacerse útiles ai pueblo del Escorial y sus cercanías? 
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Animadas sin duda de este mismo pensamiento religioso y artísti¬ 
co, las mismas Cortes de 1821, al decretar la reforma de las órdenes 
regulares, conservaron ocho monasterios de los mas célebres de la 
Península, entre los que se contaba el del Escorial. Destruir no es re¬ 
formar. Además del mérito artístico que conservan los monumentos, 
los templos, las catedrales, etc., sou una historia viva de las ideas na¬ 
cionales, del estado de las ciencias y de las artes, de la fé, de las con¬ 
cepciones graudes de quienes los costearon y dequieues los edificaron. 
El destruir, abandonar ó mirar con menos cuidado esa especie de 
monumentos, de modo que poco á poco se conviertan en ruinas, se¬ 
ria una especie de iconoclastismo absurdo; y casi tan lamentable es el 
vandalismo en las artes como en las mismas cosas. 

En todas las naciones de Europa se guardan y conservan con 
cuidado los edificios en donde reposan las cenizas de los reyes y 
de los grandes hombres. Una corporación eclesiástica habita esos 
sitios Wetsminster y la catedral de san Pablo en Londres, en don¬ 
de reposan cenizas de reyes y de hombres ilustres, están asistidos 
de un cuerpo de canónigos que además de contribuir á la conserva¬ 
ción de aquellos monumentos, desempeñan los oficios de su culto, 
siquiera por desgracia sea protestante. 

La antigua abadía de san Dionisio es el sepulcro de los reyes de 
Francia, y si bien fueron profanadas las tumbas reales durante 
los dias del terrorismo, volvió á ella la restauración y cuantos go¬ 
biernos la han sucedido el culto que desempeña un cabildo de ca¬ 
nónigos, en cuyo número se cuentan obispos que el peso de la edad 
hace retirar allí para prepararse á morir. 

“La Soperga es el sepulcro délos reyes de Cerdeña; un cuer¬ 
po de eclesiásticos habitan aquella abadía; en donde también van á 
fortificarse en los altos estudios los jóvenes levitas que se prepa¬ 
ran para la carrera del pulpito y la del profesorado. 

Otro tanto sucede en Baviera, en Austria, y hasta en los países 
protestantes. Restituido, pues, á los monjes como comunidad el 
monasterio de Escorial, cuidarían de su conservación con el mayor in¬ 
terés, secundando y cumpliendo las ¡mentaciones de sus régios funda¬ 
dores. 

Bastan por hoy estas ligeras indicaciones, que tal vez ampliemos 
cuando veamos confirmada la noticia que nos las ha sujerido, y 
tengamos mayores datos para poderlo efectuar.» 

Sevilla 25 de diciembre.—El Sr. D. Manuel Jurado ex-trinitario 
descalzo, y ventajosamente conocido en esta ciudad por su celo apos¬ 
tólico ha sido nombrado cura de S. Román. 
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Idem, 30.—La sociedad sevillana de Emulación y Fomento siguien¬ 
do las inspiraciones filantrópicas que abrigan los dignos individuos 
que la componen, tuvo en la tarde del 28 del actual una abun¬ 
dante comida para las niñas pobres que asisten á los estable¬ 
cimientos de enseñanza puestos bajo la protección ¡de .dicha socie¬ 
dad. 

Idem 4 de enero -El dia 3 se celebró como todos los años en la ca¬ 
pilla de S. Telmo el aniversario dé la muerte de la princesa Maria de 
Orleans duquesa de Wulemberg, al cual asistieron SS. AA. RR. los 
Sermos. Sres. Infantes con su servidumbre y familia Ofició el señor 
Arcipreste don Antonio Araoz, capellán mayor de SS. AA. y asistieron 
los sochantres y bajos. Concluido el último responso, se retiraron 
SS. A A. a sus habitaciones. 

Por la tarde el mismo dia asistieron SS. AA. á la novena de 
Ntro. P. Jesús del Gran-Podcr, que se celebra en la parroquia de 
san Lorenzo. 

—Se dice que en una hacienda del término de Tomares, han si¬ 
do robados los vasos sagrados del oratorio. [Paz.) 

Idem 6.—Por fallecimieulo del propietario ha sido nombrado cura 
de san Nicolás, el señor don Manuel Carrasco, que había servido 
este destino por espacio de nueve ó diez años, durante la ausencia 
del difunto. 

Idem. 7.—El jueves 6 del corriente tuvo lugar el acto de la 
solemne instalación en san Jacinto de las escuelas gratuitas de niñas 
denominadas de san Fernando. 

Idem.—SS. AA. RR. acompañados de su augusta primogénita, 
visitaron el miércoles la escuela de párvulos, inaugurada bajo su am¬ 
paro benéfico hace dos años y medio. Ningún antecedente se te¬ 
nia en el establecimiento de que iba á recibir tamaña honra, y así han 
podido verle y examinar á sus alumnos sin esos preparativos que tan¬ 
tos distan de la verdad.—Mas de una hora pasaron admirando los 
adelantos increíbles de seres que apenas sabían hablar algunos de 
ellos, manifestaudo su gran complacencia á los señores Ascarza, 
Ibarra, Colom, Reinoso y cura de san Nicolás, que como vocales 
de su junta directiva, fueron llegando al local tan luego como tu¬ 
vieron noticia de la inesperada visita de SS. AA. 

Idem 12.—Se dice que el R. P. M.Gil, antiguo guardián de Fran¬ 
ciscanos de esta ciudad, va á ser nombrado comisario general de los 
Santos Lugares. Nosotros celebraremos sea cierta esta noticia por 
recaer en una persona tan recomendabie por sus virtudes y por que 
aumentaría en este nuevo cargo sus importantes merecimientos en 
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favor de la orden seráfica. Sensible seria hiciera hoy una renuncia 
igual á la del obispado de Osma, y de la que esperamos desistirá en 
fuerza de los ruegos y reflecsiones de personas do prestigio. • 

Idem 6. — En el paquete de vapor Adriano salieron ayer nueve 
religiosas de Paul con dirección á Méjico; entre ellas eren dos An¬ 
daluzas. En Cádiz se incorporarán con otras que marchan á Vera- 
cruz. 

Idem 15.—El señor don Manuel Castilla, canónigo de esta santa 
iglesia, después de haber celebrado ia misa que tenia de costum¬ 
bre cu la iglesia de san Buenaventura, fue atacado de un accidente 
aplopálico, de cuyas resultas falleció a las pocas horas. (Paz.) 

ALCANCE. 

El Monitor, periódico oficial de París, publica e! siguiente decre¬ 
to acerca de la celebración de Concilios: 

«Napoleou, etc. —Vista la espo>icion de nuestro ministro secreta¬ 
rio de Estado en el departamento de iustruccion pública y de cultos. 
—Vistos los artículos l.° y 16 del Concordato del 26 mesidor, año 
IX;—Visto el artículo 4.° de la ley orgánica del 18 germinal, año X; 
=Vistos los decretos de 16 de setiembre de 1849; 22 de mayo de 
1850, y 2 de setiembre de 1851, que han autorizado á los arzobispos 
y obispos á tener Concilios provinciales y sínodos diocesanos;—He¬ 
mos decretado y decretamos lo siguiente;—Artículo 1.’ E4án auto¬ 
rizados, durante el año 1853, los Concilns metropolitanos y los síno¬ 
dos diocesanos que los arzobispos y obispos juzguen útil reunir en sus 
metrópolis ó diócesis para el arreglo de los negocios que en el orden 
espiritual pertenecen al ejercicio del culto y á la disciplina interior del 
clero.—Art. 2.° Nuestro ministro secretario de Estado del departa¬ 
mento de instrucción pública y de cultos, queda encargado de la eje¬ 
cución del preseule decreto, que será insertado en el Boletín de las 

leyes.—Dado en el palacio de las Tuberías a 8 de enero de 1853.— 

Napoleón.—Por el emperador etc.» 
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El Sr. Donoso Corles tiene valor para decir me he equivocado como 

hombre, pero no insistiré como demonio. 

Asi deciamos en nuestro número del 19 de enero y el Univers 

del 28 ha publicado una carta el Sr. Donoso, en la que en términos 

claros y terminantes; con una humildad y sinceridad ejemplares ha¬ 

ce la mas solemne protesta de su sumisión á nuestra Santa Madre 

Iglesia; protesta que como dice cu la carta que nos ha dirigido 
con fecha del 29 de enero ha creído deber hacer como católico; por 

que nunca deben despreciarse las acusaciones fundadas ó infunda¬ 

das sobre materias teológicas, vengan de donde vinieren. YA Sr. abate 

Gaduel que sin duda aspiraba mas á empeñar nna polémica, que á 

conseguir una retractación solemne, ha publicado en L'Atni de la Re¬ 

ligión, la carta que ha dirigido al Sr. Donoso con motivo de su pro¬ 
testa de sumisión. Entre los elogios dispensados en ella á la dispo¬ 

sición favorable de la voluntad, que preserva de la heregia, y que 

reconoce en el Sr. Donoso, entre las alabanzas, á su sana intención, á 

sus talentos, á su elocuencia y lo que es mas á su ortodoxia, se deja 
traslucir cierto desden y sentimiento producidos sin duda por la cláu¬ 

sula en que asegura el Sr. Donoso no haber leído los artículos del 

Abate Gaduel, y se descubren nuevas acusaciones contra el autor 

del Ensayo. El abate Gaduel no se contenta con que el Sr. Donoso 
diga estoy vencido.... quiere que diga el abate Gaduel es el vence¬ 
dor. El abate Gaduel parece olvidarse de que en la lucha del error 
con la verdad, es vencedor el que se somete á la iglesia es vencido 
el que se vanagloria con un triunfo que . siempre es de Dios, y para 
el cual busca por instrumentos á hombres sabios ó ignorantes, po¬ 

derosos ó débiles, humildes ó soberbios. 

43 



El abate Gaduel negaba antes al Sr. Donoso competencia para 

hablar de teología, y boy que se apresura á hacer una declaración 
necesaria, urgente, indispensable para salvar al menos la nota de per¬ 

tinacia; hoy que dice mis doctrinas son las de ¡a Iglesia, confieso 

cuanto ella confiesa, rechazo cuanto cija rechaza en otros ó en mi; 

hoy que borra la nota de escánda'o qnfc su silencio pudiera causar, 
hoy se le niega tambieu pueda ser "juez de sí misnv ; porqui, antes de 

ver la exactitud de la refutación, antes de leerla, con solo oir que se 

le acusa de error en materia grave ha prevenido con su protesta la nota de 

soberbio ó temerario ó pertinaz con que pudierancaiiíicarle sus adversarios 

Nosotros sentimos que el abate Gaduel haya tenido razón con 

violencia; y nosotros apreciaríamos mas. su refutación si viéramos en 

ella el lenguage propio de la csposicion del dogma. Nos adherimos 

á la esencia de algunos de sus argumentos; no aceptamos la forma 

de su enunciación- 
El abate Gaduel se ocupa también en su carta de M. Louis Ye- 

uillot con motivo de los artículos publicados en V Univcrs. y en verdad 
que en estos párrafos hallamos nuevas pruebas deja rivalidad de ambos 

periódicos, y de la causa de los términos duros en que está conce¬ 

bida una refutación que por medio del Sr. Donoso dirige á RUnivers 

v á Mr, Veuillot VAmi de la Religión. 

Hemos creído necesario anticipar á nuestros lectores estas ligeras 

indicaciones, antes de continuar la inserción de los. artículos del abate 

Gaduel, terminados los cuales, daremos cabida á las cartas del Sr. Do¬ 

noso, a la del abate Gaduel, á los artículos de L,Univers y á cuanto 
sobre esta materia se publique. 

Entretanto podemos asegurar á nuestros lectores que si el Sr, Dono^ 

so tubiera tiempo, en vez de entretenerse en disputas, escribiría un 

libro, .porque como dice en !a carta que nos ha dirigido las dispu¬ 

tas pasan y los libros quedan. 

Aun debemos hacer notar á nuestros lectores una circunstancia 
favorable á la modestia del Sr. Donoso; y es la carta que nos lia 

dirigido dándonos gracias por nuestro juicio sobre su Ensayo inserto en 

p} número anterior y en el que deseando ser imparciales como Ma¬ 
riana, futimos Sobradamente severos. 

león CARBONERO Y SOL. 



ERRORES TEOLOGICOS Y FILOSOFICOS 

DEL SEÑOR DON JUAN DONOSO CORTES 

MARQUES I)E VALDEGASÍAS. 

(Con!inunción ) 

II 

KKHOKKS SOlülK LA TitlMDAÜ- 

De ¡a misma csceütricidad de expresiones usa ei Sr. Donoso y de 
una manera no menos peligrosa cuando habla del misterio de la San¬ 
tísima Trinidad. 

«Allí la unidad divina, dilatándose engendra eternamente la varie¬ 
dad, y la variedad, condensándose, se resuelve en unidad eterna¬ 
mente. Dios es tesis, es antítesis y síntesis; y es tesis soberana, 
«antítesis perfecta, sintesis infinita. I’or que es uno, es Dios; por que 
«es Dios, es perfecto, es fecundísimo; por que es fecundísimo es va- 
«riedad; por que es variedad es familia, etc.»> Pág. 28 y 29. 

jDios inmutable, que se condensa después de haberse dilatado! 
¡El Padre tesis, el Hijo antítesis, el Espíritu Santo sinlesis\ ¡Qué len- 

guage! 
«Considerado Dios como Padre, saca de sí eternamente al Hijo por 

«via de generación, al Espíritu Santo, por via de procedencia v cons¬ 
tituyen de esta manera; eternamente la Divinidad divina (Diversidad 
«divina se lee en la traducción. N. de La Chuz.) El Hijo y el Espíritu 
«Santo se identifican eternamente con el Padre, y constituyen eterna. 
«mente con el su unidad indestructible.» Pág. 186-187. 

La diversidad divina es de muy mal estilo en teología. Se puede 
decir muy bien la diversidad de las personas divinas; pero no la diver¬ 
sidad divina. 

¿Y qué significa, el Hijo y el Espíritu Santo identificándose eter¬ 

namente con el Padre....? Bajo el punto de vista de la esencia, el Hijo 
Y el Espíritu Santo no pueden identificarse con el Padre, por que no tie¬ 
nen con él mas que una sola esencia. Los tres son uno\ no se identifi¬ 
can; de otro modo se diría que la esencia divina, se identifica con la 



esencia divina;} bajo el punto de. Visto de la personalidad no pueden iden¬ 
tificarse, porque si así fuera, cesaría la distinción de las personas. 

Pero aun debemos ocuparnos de un error mucho mas grave; de un 
error enorme, de que el Sr. Donoso no se ha apercibido, porque le 
reproduce dos veces y la segunda con mas íirmeza que la primera. 

«El hombre fue hecho por Dios, á imagen de Dios; y no solamen- 
«te á su imagen sino también á su semejanza; por eso el hombre es 

«uno en la esencia y trino en las personas, (estas palabras del origi¬ 
nal han sido suprimidas en la traducción francesa Nota de La Chuz.) 

«Eva procede de Adan, Abel es engendrado por Adan y por Eva, y 
«Abel y Eva y Adan son una misma cosa: son el hombre, son la na- 
«turaleza humana. Adan es el hombre padre, Eva es el hombre tnu- 
«ger, Abel es el hombre hijo Eva es hombre como Adan; pero no es 
«padreóos hombre como Abel pero no es hijo. Adanes hombre como 
«Abel, sin ser hijo; y como Eva sin ser muger, Abel es hombre como 
«Eva sin ser muger, y como Adan sin ser padre.» Pag. 29. 

Es demasiado grave el sentido, para que yo me detenga en lo 
cstraño del estilo y en la escertricidad de tales csprcsiones, conti¬ 
nuemos. 

«La variedad osfq en el cielo, porque el Padre el hijo y el Es¬ 
píritu Santo, son tres personas; y esa variedad va á perderse, sin 
«confundirse en la verdad; porque el Pudre es Dios, el Hijo es Dios, 
«y el Espíritu Santo es Dios, y Dios es uno. La variedad está en 
«el Paraíso, porque Adan y Eva son dos personas djfcrentes, y esa 
«variedad vá á perderse, sin confundirse, en la unidad; porque Adam 
«y Eva son la naturaleza humana, y la naturaleza humana es una. 
«Pag. 66 y 67.» 

Es falsa esta comparación usada por] el Sr. Donoso con tanta com¬ 
placencia. Quiere esplicar la Trinidad de las personas y no cono¬ 
ce que destruye la unidad de la esencia. Esta comparación es el 
triteismo. Vitasse dice que discurriendo los triteistas sobre la nalu- 
lcza divina, como sobre la naturaleza humana, alirman que no hay 
en las tres personas mas qtje una sola naturaleza, genéricamente 
común, numéricamente distinta en cada una de ellos; aunque como 
observa Njccphoro, hacen todo lo posible para no decir que hay tres 
dioses ó tres divinidades. (1) Los Maniqueos.j añade el mismo teó- 

(I) Trjtbeistóedo natura divina idein quod de humana statuentes, ajebanl unámose 
in tribus personis naluram comunem, sed ¡u singulis numero divisara. «Quamvis illis 
pt observa Nleephoiuv, tres Déos aut tres Dcitates diccre omnino tergiversarentur » 
fitasse, de'frinitate, quaccst. II art II scet. I. 



— 33 i — 

logo, no conocían en la naturaleza divina mas que una simple 
unidad genérica, como es visto en los hombres el no tener mas que 
una misma naturaleza humana. (2) 

Si el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, son uní sola naturaleza 
divina como Adam, Eva y Abel, son una sola naturaleza humana, re¬ 
sultará la existencia de tres dioses 

La unidad de naturaleza, en Dios no es una unidad de género, 
sino de sustancia. La unidad de naturaleza en Adam, Eva y Abel, 
no es una uhidad de sustancia, sino solamente de género.—Adam, 
Eva y Abel, no son tres personas en una sola sustancia, sino tres 
personas en tres sustancias diferentes, aunque pertenecientes á un 
mismo género, la humanidad. 

Nadie creerá pueda ser permitido, ni á la mas csce'ente huena 
fé, espresarse con tanta ligereza y error sobre el mas grande de los 
misterios del cristianismo, al recordar las inmensas luchas, sosteni¬ 
das por la Iglesia con tan infatigable perseverancia y durante mu¬ 
chos siglos, contra los esfuerzos siempre renacientes de tantas here- 
gias, para mantener la pure/.a de la ortodoxia, no solo del pensamien¬ 
to. sino del lenguaje, respecto del sublime dogma de la Trinidad. 
Mas adelante nos ocuparemos de los errores é inexactitudes del Sr. 
Donoso Cortés, sobre el libre alvedrío. 

En materias teológicas, solo la Iglesia tiene misión, luz y gracia 
para dar la verdad al mundo; y cuando los escritores católicos, au- 
silien á la Iglesia con la gran obra de la enseñanza religiosa de 
los pueblos, ni pueden, ni deben hacerlo sin someter humildemente 
sus escritos á la revisión ilustre, y al juicio autorizado de aquellos 
á quienes el Espíritu Santo establece como Pastores y Doctores. 

III. 

ERRORES SOBRE EL LIBRE ALVEDRIO. . 

Continuo el triste exámen de los errores teológicos v filosóficos 
del Sr. Donoso Cortés, revelando los que ha cometido al tratar del 
libre aloedrio. 

Es hoy muy frecuente en ciertos escritores suponer que se han 
engañado todos los que les han precedido. Creen dar mas realce á 

(2) Manichoei unam duntaxat agnoscebant (naturam divinam) generali quadam ac 
cemnuini ratíonc, qualis cst omnium natura. Id. ibidem. 

• -y ; V , ' v •' 



sus opiaioítes, y lograr dominar las inteligencias débiles, pensar de 
un modo distinto que los demás, creer tienen únicamente razón con¬ 
tra la ciencia y los métodos de lodos los siglos que nos han pre¬ 
cedido, tiene cierto encanto secreto que falhaga] delicadamente el or¬ 
gullo de los hombres. Por el contrario, las inteligencias firmes, los 
talentos modestos, no venen esto mas que un motivo de legítima 
desconfianza, y una preocupación grave, contra las doctrinas qué se 
introducen con tan ridicula y soberbia pretensión. 

¿Por qué ha sido preciso que el Sr. Donoso Cortés imite esta for¬ 
ma presuntuosa? 

«La nocion que se tiene generalmente del libre alvedrío es de 

todo panto falsa.» Pag. 105. 
¿Qué quiere decir generalmente y de lodo yunto? ■ 
Yo creería tener derecho para afirmar todo lo contrario: la nocion 

def libre alvedrío que dan lodos los autores elementales de teología 
y que forma la idea del clero es exactísima: y por consiguiente de¬ 
be serlo también la de los (leles que reciben del clero la instruc¬ 
ción religiosa. Los numerosos errores que se han suscitado en todo 
tiempo, y principalmente en los últimos siglos, con motivo de esta fa¬ 
cultad, señora de la vida humana, y cuya nocion se roza tanto con 
el dogma católico, han dado á la iglesia ocasiones frecuentes para 
fijar perfectamente los términos de esta idea, y me parece debia 
meditarse mucho antes de acusar de error y de error completo, .la 
opinión general, sobre un punto tan capital, tan esencial, tan deci¬ 
sivo y que domina toda la moral natural y cristiana. 

Veamos cuales son las ideas que el Sr. Donoso Cortés, cree de¬ 
ber sustituir á las ¡deas comunes. 

«El error que voy combatiendo, consiste en suponer que la li¬ 
bertad está en la facultad de escoger, cuando no está sino en la 
«facultad de querer, la cual supone la facultad de entender. Todo 
«ser dotado de entendimiento > de voluntad es libre, y su li¬ 
bertad no es una cosa distinta de su voluntad y de su enten- 
«dimiento; es su misma voluntad juntos en uno. Cuando se afirma 
«de un ser que tiene entendimiento y voluntad, y de otro que es 
«libre, se afirma de ambos una misma cosa espresada de dos ma- 
«neras diferentes.» Pág. 106 y 107. 

Iria demasiado lejos si dijera que esta definición de la libertad 
es una heregía; pero no faltaré á la verdad asegurando que es fal¬ 
sa, y que tiene el gravísimo inconveniente de favorecer las ma¬ 
yores y mas peligrosas heregías de los tiempos modernos, el lute- 
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raiiisnio, el calvinismo, el ba\anismov el jansenismo. 
Si la libertad no está en la facultad de escoger entre las dife¬ 

rentes cosas que uno puede querer, sino solamente en la simple fa¬ 

cultad de querer, aun sin poder escoger, si la libertad no es una 
facultad de elección y de determinación distinta de la simple vo¬ 
luntad; si es la misma voluntad, la voluntad sola, la voluntad sin 
la opcion libre, fácilmente se concibe que la libertad, el mérito \ 
demérito subsisten y se conciban desde luego, sin dificultad, c n 
la pretendida gracia necesitante de Lulero, de Cal vino de Bayo, ; 
de Jansenio; porque Ja gracia ncce-ilanle de estos liereges. Moqui¬ 

ta la voluntad, sino que al contrario la produce; puesto que la pro¬ 
piedad de la gracia necesitante es ó mas bien seria hacer querer 
necesariamente. 

1'ermítaseme entrar aquí en las cuestiones masjabslractas y de¬ 
licadas de la teología; esto es el terreno en que debo seguir al 
Si-. Donoso y cuya modestia é intenciones ortodoxas debían haberle 
hecho temer mas las dificultades. 

i o pregunto ñ mis Icolores, v al mismo Sr. Donoso Cortés, si 
la definición de la libertad dada por este distinguido escritor no se 
aprocsima en sus términos mismos á la proposición de Bayo. Quod 

voluntario fit, ctsi necessilate fíat, liberé fil: proposición couJenada 
por los Papas Pió V, Gregorio Xlll y Urbano VIII; si no se aproc¬ 
sima en sus consecuencias á la de Jansenio. Ad merendum rol de 

merendum, in statu noluroe lapsw, non sequilur in homine liber¬ 

tas á necessilate sed sufficil in munitas á coaclione; proposición con¬ 
denada por Inocencio X. 

Es cierto por lo menos que admitiendo aquella definición, serian 
falsos todos los argumentos de los teólogos católicos contra les jan¬ 
senistas, deducidos de la imposibilidad de poner en armonía su pre¬ 

tendida gracia necesitante con el libre alvedrio y con el mérito y 
demérito. 

Tratando de esta peligrosa y falsa opinión, sobre la naturaleza 
de la libertad, se espresa asi uno de los comentadores de Santo 
Tomás; Billuart, célebre teólogo de la orden de santo Domingo en 
que ejerció por tres veces el cargo de Provincial. 

No puede negarse, dice, que este modo de pensar sobre la liber¬ 
tad favorece mucho los errares condenados de Jansenio.á Si le ad¬ 
mitís, será facilísimo conciliar el libre alvedrio con la delectación 
necesitante de los jansenistas, quizá imaginada para estos de tal ma¬ 
nera que ni Jansenio, ni Lulero, ui Calvino, podrían ser acu- 
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sados de destruir la libertad humana. Por el contrario demostrada 
la falsedad de esta opinión es fácil establecer sólidamente las aser¬ 
ciones de la fé y se destruyen hasta en su base los errores de Jan- 
senio. (3) Sigue una amplia y sólida refutación de aquella falsa 
opinión con pruebas de la tesis contraria que Killuart califica de co¬ 
mún en teología. 

Si el ilustre Sr. Donoso Cortés y el director de la liiblioleea 
hubieran tenido la sabia precaución de someter el ensayo sobre el 
catolicismo al examen de un teólogo, aun el mas mediano, estoy se¬ 
guro que no les hubiera dejado pasar una definición tan peligrosa 
sobre la libertad. 

Continuaremos las citas. 
«El libre alvedrío no consiste como generalmente se cree, en la 

»facultad de escoger el bien y el mal que le. solicitan con dos con¬ 
trarias solicitaciones.» pag. 105. 

Los lectores á quienes no sean familiares las nociones teológicas, 
me permitirán ocuparme aquí de la verdadera idea y principales dis¬ 
tinciones teológicas de la libertad, necesarias para la inteligencia de 
lo que vá á seguir. 

La libertad es la facultad de escoger, de determinarse, de que¬ 
rer con escogimiento sin estar obligado á la elección, ní por la vio¬ 
lencia esterior, material, que no puede dominar la voluntad, ni por 
una necesidad íntima, procedente de un principio distinto de la vo¬ 
luntad, de Dios, por ejemplo, y obrando sobre el hombre para ha¬ 
cerle querer necesariamente. Libertas est inmunitas sive á coadione, 
sive á simplici necesítate. Esta facultad de escoger puede ejercerse so¬ 
bre dos cosas, simplemente contradictorias, hacer ó no hacer; optar 
entre cosas buenas diferentes, ó entre cosas moralmente contrarias» 
como hacer el bien ó el mal: y esta es la distinción tan conocida en 
teología de libertad de contradicción Libertas conlradidionis y de li¬ 
bertad de contrariedad libertas conlfaridalis. La primera es la liber¬ 
tad perfecta tal y como existe en Dios, que no puede pecar, pero 
que era libre para crear ó no crear, para escoger entre diferentes 
creaciones posibles etc. La segunda es la libertad imperfecta, tal co¬ 
mo la tiene el hombre en la tierra, para la prueba de la vida, pa¬ 
ra el mérito y el demérito. 

Sentadas estas nociones volvamos al autor del Ensayo. 
Cuando el Sr. Donoso Cortés dice qae el libre aloedrio no consis- 

[}) ítiíluart, de aclibus bumants, Dissent. De libértate art. 4. 
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'e en la facultad de escoger entre el bien y el mal, ó quiere hablar del 
libre alvcdrio perfecto tal y como existe en Dios y en los "antos del 
Cielo, ó del libre alvcdrio 'imperfecto, tal y como existe en el hombre 
en el estado presente, en la via, in statu vice, como dicen ios teólogos. 
En el primer caso, tiene razón para escluir del libre alvcdrio la fa¬ 
cultad de escoger entre el bien y el mal. «Polestas peccandi scu in- 
differcntia contrarietatis nom cst de essentia libertatis, ruine Deus 
perfectissima libértate pollet, ne tamem pecandi potestutem habet,» di¬ 
cen todos los teólogos mas elementales. 

Pero ¿cómo se atreve el Sr. Donoso á dar á entender que se cree 
comunmente lo contrario? Yo be citado apropósito á los teólogos ele¬ 
mentales, como habría podido citar también el catecismo; y estoy se¬ 
guro que el Sr. Donoso no encontraría ni un niño de la primera co¬ 
munión ni una sencilla aldeana que pensase enteramente como él so¬ 
bre este punto. 

Si el Sr. Donoso quiere hablar del libre alvedrío, tomado en el 
segundo sentido, del libre alvcdrio imperfecto, humano, tal y como es 
propio al estado del hombre en la tierra, en el estado de via, aun asi 
incurre en un error enorme en lo que añade. 

Prosigue el Sr Donoso. 
«Si lo dicho anteriormente es cierto (faltan estas palabras en la cita 

del Sr. Abate N. de la Cruz), la facultad de escoger otorgada al hom¬ 
bre, lejos de serla condición necesaria, es el peligro de la libertad 
puesto que en ella está la posibilidad de apartarse del bien y de 
caer en el error, de renunciar á la obediencia debida á Dios, y de 
caer en manos del tirano. Todos los esfuerzos del hombre deben di¬ 
rigirse á dejar en ocio esa facultad, ayudado de la gracia hasta per¬ 
derla del todo, (si esto fuera posible con el perpetuo desuso), también 
ha omitido estas palabras el Sr. Abate N. de la C.) Solo el que la 
pierde entiende el bien, quiere el bien y lo ejecuta; y solo el que 
esto hace es perfectamente libre, p. 110. 

Luego quiere el Sr. Donoso que perdamos la facultad de escoger? 
¿Y es esto posible? No solo no perderemos jamás la facultad gene¬ 
ral de escoger, que constituye la esencia del libre alvedrio, sino que 
aunqne hagamos lo que queramos, y en tanto que dure la prueba de 
la vida, jamás podremos perder esta especial y terrible facultad de 
escoger el mal, condición de nuestra prueba en este mundo. Aun 
hay mas; jamás tampoco evitaremos enteramente cometer en la tierra 
toda especie de faltas aun las mas ligeras. Si alguno digere, dice 
el santo Coucilio de Trento, que no pnede pecar el hombre, una vez 
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justilicado, ó que. durante su vida puedí evitar absolutamente todos 
Jos pecados, aun veniales, á no ser por un privilegio especial de 
Dios, como lo afirma la Iglesia, respecto de la Bienaventurada Vir¬ 
gen, sea anatematizado. (1) 

El único fin posible de ]os esfuerzos del hombre sobre la tierra 
es refrenar y dominar en sí esa desgraciada facultad del mal, es dis¬ 
minuir mas y mas su energía, debilitando por medio de la morti¬ 
ficación, las inclinaciones viciosas que le escitan y obtener por la 
oración, por los sacramentos y por las buenas obras, la gracia di¬ 
vina que la reprime. 

Hé aquí todo cuanto el hombre puede hacer, y si es cierto, como 
dice el Sr. Donoso Cortés, que solo el que pierde la facultad de es¬ 
coger, entiende el bien, quiere el bien, practica el bien es preciso 
decir que es imposible entender el bien, querer el bien y practicar 
el bien, que ningún hombre en la tierra ni le entiende, ni le quiere, 
ni le practica y que la virtud es una quimera. 

Además de esto y por un error de distinto género, liega el Sr. 
Donoso Cortés hasta hacer necesaria la libertad del mal; de tal ma¬ 
nera necesaria, que sin ella seria imposible la creación del hombre, 
y el hombre ó no seria hombre ó seria Dios. 

«Ignoráis el por qué de ese don tremendo de escoger entre el 
bien y el mal, entre la santidad y el pecado, entre la vida y la muerte?' 
Pues negadla por un solo momento, y en ese momento mismo hacéis 
imposible de todo punto la creación angelical y la creación humana. 
Si en esa facultad (de escoger omitido en la traducción (\. de la 
Cruz) está la imperfección de la libertad quitada esa facultad, la li¬ 
bertad es perfecta, y la libertad perfecta es el resultado de la per¬ 
fección simultánea de la voluntad y del entendimiento. Esa perfección 
simultánea está en Dios: si la ponéis también en la Criatura Dios 
y la criatura son una misma cosa, todo es Dios ó nada es Dios; de 
esta manera vais á dar en el panteísmo etc p. I¡5. 

En este pasage hay dos errores manifiestos: uno decir que sin la 
facultad de escoger ei bien y el mal, la creación angélica y la crea-- 
cion humana habrían sido totalmente imposibles. 

¿Y por qué no habría podido Dios crear al hombre y al ángel 

1 Si qais horaínem semel justificatuni dfcxerit amplius pcccore non posse. aut 
posse, intolá vitá. peceala omnia, ctlam venalia vitare, raisi ex speciali Dei privilegio 
qnemadmodum ji.t bealá Virgilio tonal Kaclesia, analtheusa sit, Cono Trid sos V "c 
XXII?. 



sin darles la facultad de escoger entre el bien y el mal? Era ne¬ 
cesario absolutamente el estado de prueba? conveniente, si, necesa¬ 
rio, no. El otro error consiste en pretender que la criatura seria 
Dios, si no tuviera la facultad de escoger el mal. En este caso los 
ángeles y los santos en el cielo son Dios, puesto que no tienen la 
facultad de escoger el mal! Dios es impecable por naturaleza, la cria¬ 
tura no puede serlo, sino por gracia. ¿Y no basta esta diferencia 
para que la criatura, aun impecable, esté bajo este concepto á una 
distancia inmensa de Dios'* 

lié abi los increíbles escesos á que conduce esa manera atrevida 
y presuntuosa de tratar sin preparación ni censura las cuestiones mas 
graves y delicadas. 

Sigue el Sr. Donoso: 
«Si toda criatura en el hecho mismo de ser'o es imperfecta, y si 

la facultad de perderse, constituye la imperfección especial de' los 
hombres, el que esa pregunta hace, viene á preguntar por qué el 
hombre es una criatura, ó lo que es lo mismo, porque la criatura 
no es el Criador; porque el hombre no es el Dios que crió al hom¬ 
bre, quodabsurdum. p. 121. 

El mismo error. Lo que es absurdo, quod absurdum es decir que 
el hombre seria Dios, sino tubiera la facultad de escoger el mal. 

lié aquí otro error. 
«No pudo convenir á las divinas cscelencias, salvar al ángel ni 

«al hombre sin anterior merccimienio.» Pág. 123 y 123. 
Y mas abajo afirma que 
«La salud anterior á todo merecimiento seria una injusticia de 

«parte de Dios.» 
Y por qué una injusticia? Injusticia es la violación del derecho de 

otro; ¿y de quién habría violado Dios el derecho, si le hubiera agra¬ 
dado salvar al ángel ó al hombre, ó á uno y otro por pura gracia 
y sin ningún mérito anterior? 

«Hasta, dice en otro lugar el Sr. Donoso, para csplicar el hecho 
suficientemente acudir á la intervención anárquica de los seres inte¬ 
ligentes y libres como quiera que, si no pudieran alterar de algu¬ 
na manera el orden maravilloso de la creación y sus concertadas 
armonías, no podrían ser considerados (qualifies traduce. N. de la 
Cauz) libres ni inteligentes, ni como libres, ni como inteligentes. 
Pág. 148 y 149. 

«El homhre no seria libre, sino pudiera escoger el mal.» Id. 
Luego Dios, los áugeles y los bienaventurados, ni son libres ni 
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inteligentes?—Luego la facultad de escoger no era necesaria á la li¬ 
bertad, y solo requería la facultad de querer?—No basta en este 
punto la facultad de escoger, se necesita la facultad de escoger el 
mal, sin la cual el hombre ni es libre ni inteligente. ¡Que lo com¬ 
prenda el que pueda! Tan palpable contradicción no puede esplicar- 
se sino por la confusión que existe perpetuamente en la inteligen¬ 
cia y en la pluma del Sr. Donoso entre la facultad de escoger el 
mal y la simple facultad de escoger. Esto es efecto de la igno¬ 
rancia de las mas sencillas nociones teológicas. 

Hé aqui un derecho estraño, el derecho de pecar. 
«Consistiendo la libertad imperfecta dada á la criatura en la fa¬ 

cultad suprema de escoger entre la obediencia y la rebeldía, hacia 
su Dios, otorgarle la libertad, viene á ser lo mismo que conferirlo 
el derecho de alterar la inmaculada belleza de sus creaciones; y co¬ 
mo quiera que en osta belleza inmaculada, consiste el orden y la 
armonía del universo, otorgarle la facultad de alterarla, viene á 
ser lo mismo que conferirle el derecho de sustituir el orden con 
el desórden, la armonía con la perturbación, el bien con el mal, 
I’ág. 178.—Tamqien hay descuidos en la traducción. Notado la Cruz. 

Perdóneme el ilustrado escritor.. pero la facultad de pecar de 

ninguna manera confiere un derecho. Dios ha podido dejar la facul¬ 
tad del mal para la prueba. Dios no hubiera podido conferir el dere¬ 
cho de hacer el mal. 

«Este derecho, aun encerrado en los límites que dijimos, es tan 
exorbitante y esta facultad tan monstruosa, que el mismo Dios no hu¬ 
biera podido otorgarla, si no hubiera estado cierto de convertirla en ins¬ 
trumento de sus fines, y de atajar sus estragos con su poder infini¬ 
to. P. 178-179. 

El derecho de hacer el mal ni es exorbitante, ni monstruoso: no 
existe, Derecho según todos los jurisconsultos y teólogos es la facul- 
tad legítima de poseer ó de hacer alguna cosa. Jus cst legítima fa- 
eultas aliquid habendi vel faciendi. En cuanto á la facultad de hacer 
el mal, no es una facultad monstruosa; de otro modo ¿como se en¬ 
contraria en el hombre inocente al salir de las manos del Criador? 
Lo que es monstruoso es el ejercicio de esta facultad, no la facultad 
misma. En materias tan graves son imperdonables estas incorreccio¬ 
nes de lenguage. 

Concluyo con esta última cita. 
«¿Quien esplicara, empero, esa libertad altísima, inviolable, san¬ 

aba, tan santa, tan altísima y tan inviolable, que el mismo queso la 



«dio no se la puede quitar, y con la cual puede resistir y vencer al 

«mismo que se la dió con una resistencia inviolable y con una tremen¬ 

da victoria? Quien esplicara de que manera, con esa victoria del 

«hombre sobre Dios, queda Dios vencedor y el hembre queda vencido, 

«y esto siendo la victoria del hombre una verdadera victoria, el ven- 

«cimiento de Dios un verdadero vencimiento.» Pág. 103-104. 

La victoria del hombre sobre Dios, es una verdadera victoria, y 

el vencimiento de Dios un verdadero vencimiento: ¡qué lenguagel 

En cuanto á la libertad con que el hombre puede resistir inven¬ 

ciblemente á Dios, es un error; aun según el don de la libertad, y sin 

perjuicio de este don, Dios puede vencer por medio de su gracia, p r 

su infinita bondad, la voluntad rebelde del hombre; y puede y lo ha¬ 

ce frecuentemente por gracias de un orden tan elevado, que el hom¬ 

bre, aunque libre para resistir á ellas, no resiste, sin cmdargo, y Dios 

queda infaliblemente vencedor. 

Esto es lo que decía el doctor y prodigio de la gracia divina 

San Agustín, después de haber sido el mismo objeto de esta espe- 

r¡encía. (1) 

Tales son las ideas sobre el libre albedrío que el Sr. Donoso Cor¬ 

les ha creído deber sustituir á las comunmente recibidas, y que le han 

parecido falsas de lodo punto. Yo seria injusto si bechara en cara 

al eminente publicista haberse menospreciado al tratar doctrinalmen¬ 

te de una materia tan difícil que no era de su competencia. La úni¬ 

ca inculpación que yo me permitiré diiigirle, será la de haberse atre¬ 

vido, sin estudios suficientes á abordar una cuestión que él mismo lla¬ 

ma formidable, haber tratado esta cuestión de una manera tan atre¬ 

vida, y con un estilo tan cortante; haberlo hecho sobre todo en un 

libro cuyo título anuncia el designio de esponer la doctrina católica, 

y en una Biblioteca destinada á dar al mundo la verdad de que ne¬ 

cesita', sin considerar que era crear de esta pura y santa doctrina el 

grave peligro de confundirse á los ojos del público con las falsas opi¬ 

niones de un hombre que se recomienda por méritos incontestables, 

pero cuya biencia teológica está por desgracia muy lejos de igualar 

la sinceridad de su fé y de su decidida adhesión.—/?/ Abate Gaduel. 

1 Do ípsis hominum voluntalibus quod vul.t cuín vult, fácil Deus.... sine dubio ba- 
bcus huraanorum corduim qu6 placel inclinandorum omnipolenlissimam facuUatcm. S. 

Auguslinus, de corruplioneel gratia ch. XIX n 45. 



SECCION RELIGiOSO—LITERARIA. 

Influencia del Catolicismo en las ciencias, en las bellas arles y 
en la educación, (i) 

jkslciusto Kit a la njz.—(Ecany. de S. Juan). 

Desde la creación del hombre, en esta larga serie de seis mil años, 
¡cuántos personajes célebres han aparecido en el mundo por dispo¬ 
sición de la Providencia! Pero los mas abusando de sus facultades, 
no han hecho mas que trastornar, y destruir, y si otros han teni¬ 
do el deseo de hacer cultas y felices las naciones, no llegaron á 
realizarlo por este fondo irremediable de debilidad, qué se encuentra 
en los géuios mas grandes y privilegiados. La supremacía moral, 
necesaria para el cumplimiento de tan vasto designio que apenas 
nace, y ya había dado al hombre mas lecciones que le dar'» jamás 
la arrogante íilosofia; no pertenecía mas que á J. C.; y cuando.al 
escribir su historia, csclamaba el discípulo amado en un acceso de 
inspiración divina, «El era la verdadera luz que alumbra á todo hom¬ 
bre que viene al mundo,» hacia con estas breves palabras su mas 
cumplido elogio hasta el punto que lo permite la espresion huma¬ 
na, y anunciaba el ascendiente pacífico que había de egercer sobre 
la humanidad por su sabiduría, .y sus incalculables beneficios. 

J. C. en efecto, fué la fuente de la vida moral aun en el seno 
del mundo antiguo; los siglos pasados eran su obra también, pero 
pálida y amortiguada, como el reflejo de una luz lejana. Mas des¬ 
pués que se ha manifestado, después que ha desplegado la energía 
de su sacerdocio, después que ha tendido t-obre el mundo el manto 
de su gloria, una nueva era se ha abierto para el hombre con otras 
condiciones de- vida, y de grandeza; todo se eleva, todo prospera 
bajo la influencia de este sol de los espíritus; y la inteligencia en 
£>us varias y multiplicadas relaciones llega á hacerse magestuosa. 

(1) 'Discurso leído el 28 de octubre de 1851 en la solemne distribución de oremios 
de la escuela de nobles y bellas artes do Salamanca por el Sr. D. Camilo Alvarez de 
Castro, doctor teólogo de aquella Universidad capeilSn de S, M. v tura de San Juta 
y Sta. Basilisa de la misma ciudad. ‘ ' n 
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porque J. C. ha aparecido en su templo, y la ha iluminado coa el 
brillo de su gloria, con los rayos de su esplendor. Espectáculo mago 
niíico, y verdaderamente divino; asunto por su misma grandeza ina¬ 
gotable, sobre el cual seria ridículo pretender decir ni aun indicad - 
todo. Lo que puede hacerse es presentar un gran cuadro cristiano, 
donde cada uno vaya colocando sus recuerdos, y sus ulteriores conoci¬ 
mientos. 

La inteligencia es la antorcha del inundo moral, antorcha magní¬ 
fica que encendida en el foco de Dios, recibió toda la fuerza de luz 
de que era susceptible, para derramarla sobre el género humano, para 
alumbrar su presente y su porvenir. Esta luz forma dos grandes 
centros; el uno que preside á la vida material, el otro á la vida in¬ 
telectual y moral. Uno que reina en el mundo de los cuerpos, otro que d¡> 
mina el mundo délos espíritus. Uno que no podria faltar sin privar al hom¬ 
bre de los encantos de las artes y del placer y las comodidades del lujo, 
otro que no podria apagarse sin que la verdad y la justicia desaparecie¬ 
sen de la tierra, y sin (pie la humanidad espirase, apenas existiera, en¬ 
tre los horrores del desorden. El uno por consiguiente de interés 
subalterno, el otra condición suprema y vital d; esa misma huma¬ 
nidad. Este irradia la verdad religiosa, de aquel brotan las diversas 
ramificaciones de la ciencia humana. J. C. porque así lo ecsigia la 
dignidad de todo un Dí'>s que desciende hasta el punto de honrar 
al hombre con su palabra, ha elevado directamente la inteli¬ 
gencia en el orden de la verdad religiosa, é inmediatamente en el 
órden de la ciencia humana, ejerciendo sobre ella su acción cons¬ 
tante, enérgica y poderosa. 

El sepulcro de J. C. fué la tumba del mundo antiguo, y la cuna 
del mundo nuevo. El mundo antiguo murió de paganismo, como di¬ 
ce un escritor célebre de nuestros dias, por no haber comprendido 
la verdad de Dios en la prodigiosa trasformacion tantas veces anun¬ 
ciado al género humano. Sobre su losa se agitaron desde luego nue¬ 
vos hombres, mezcla estrafia de barbarie y de civilización, vasta 
confusión de noche oscura y do crepúsculo, de errores y de verdad, 
que sin embargo no tienen fé mas que en la fuerza brutal, ó se re¬ 
crean todavía como en un sueño dorado en las vanos sistemas y pa¬ 
radojas de la Grecia. Pues bien; ved aqui los discípulos que elijió 
•f. C., ved aquí la tierra que ha consagrado para convertirla en san¬ 
tuario de la vardad religiosa. Ved aquí los hombres á quienes toca 
con la Cruz en la frente para hacerlos reyes de la inteligencia. No 
creáis por esto que al primer impulso empuñaron esos hombres el 
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cetro, no; después de una deshecha tormenta, cuando el mundo es¬ 
tá todavía intimidado, y abatido, y los vientos hacen rodar aun las 
nubes sobre nuestras cabezas, el sol que aparece en el horizonte no 
las disipa repentinamente; hay algunos instantes de lucha entre la 
luz y el espíritu de las tempestades. Asi también J. C. combate pa¬ 
ra vencer, y vela al lado dé estos pueblos, formación de Roma, y 
de los bosques, como legislador, como confidente, y como amigo, y 
deslizándose poco á poco en su alma, les hace subirá toda la ma¬ 
gostad de la verdad religiosa. Pero ¿qué han visto estos pueblos para 
que así se divorcien de los errores que mataron el mundo antiguo? 
Moisés en el Sinaí entrevio solamente á Dios y al hombre: pero 
los pueblos cristianos antes bárbaros ó corrompidos han visto á Dios 
y al hombre tan cumplidamente corno es dable á los mortales. A 
Dios, porque há penetrado los secretos mas íntimos de su esencia, esa 
trinidad, occeano inefable del cual emana el inundo, cifra misterio¬ 
sa que comprende el conjunto de todos los designios providencia¬ 
les. Al hombre, porque han conocido su naturaleza espiritual, sa¬ 
biendo que era hermano de Dios, y el objeto de su amor, y de 
sus sacrificios; porque han visto su degradación, la causa de su caí¬ 
da, el orden completo de la regeneración, sus derechos su nobleza 
y su libertad; porque leyeron claramente su destino en el porve¬ 
nir, porque encontraron el medio de ensalzar el tiempo con la eter¬ 
nidad, y de establecer entre todas las almas relaciones hasta en¬ 
tonces iguoradas. En una palabra, el hombre viagero, errante por 
]as soledades del desierto de la vida por espacio de cuatro mil años, 
llegó á saber de donde venia, donde andaba, y donde se diri¬ 
gía. 

No era bastante revelar al mundo tantas y tan augustas verda¬ 
des desconocidas de los sabios del Pórtico y del Liceo, se necesita¬ 
ba ademas generalizar su enseñanza; y para eso se ha fundado una 
sociedad magnífica, enteramente nueva, y de todo punto inmejorable 
sobre el plan inmenso de abrazar en su infinita benevolencia á todos 
los siglos, y en cada siglo, todo el mundo, y en todo el mundo to¬ 
das las clases y en todas las clases á todos los individuos indistin¬ 
tamente.—J. C. establece su Iglesia, es decir un cuerpo de Maestros 
diseminados por el mundo con orden de enseñar en alta voz su doc¬ 
trina hasta en las calles y las plazas públicas, para que recojan sus 
beneficios las generaciones mas lejanas, para que haya en las ciu¬ 
dades mas opulentas, y en las aldeas mas miserables una Cátedra 
subsistente, y visible que derrame sobre la tierra sus torrentes de 
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verdad celestial que son el verdadero elemento de los espíritus. En 
otro tiempo había dos ó tres cátedras ocupadas por filósofos que se 
lisoúgoabau de dar lecciones de sabiduría; para oirlos era preciso em¬ 
prender largos y costosos viages, abandonar el pais y la familia, y 
después de tantas penalidades, solo se oían especulaciones vagas cu¬ 
yo resultado por lo general eran los tormentos de la obscuridad y 
de la duda. Hoy gracias á la fuerza de espansion y de unidad del 
cristianismo, hay en el mundo millares de cátedias en que se enseña 
la verdadera sabiduría al pobre y al magnate, al salvage y al corte¬ 
sano, al niño y ai anciano, en todts las lenguas y en todos los 
lugares para que todos la puedan comprender, y un párvulo de nues¬ 
tras escuelas posee siu mezcla de error cuanto hay de sublime en 
los conocimientos humanos, y sabe cual es la regla de sus derechos 
de sus deberes, y sus creencias. Oh! si en Roma, ó en Atenas, de¬ 
lante de Sócrates, ó de Cicerón, se oyese á uno de estos niños de¬ 
cir lo que sabe con el Catecismo en la mano, con ese Catecismo 
qne es el Código vulgar, de la mas alta lilosoíia, el alfabeto de la 
sabiduría divina, como la llama Lamartine, los paganos arrebatados 
de admiración y entusiasmo, le proclamarían su Maestro, ó tal vez 
creerían ver en el encarnado uno de sus dioses como cuando quie 
sierou adorar á S. Pablo, suponiendo que era el Dios de la elo¬ 
cuencia. Asi es como el Cristianismo ha enaltecido la inteligencia 
en el orden de la verdad religiosa, y si bien indirectamente ha he¬ 
cho lo mismo en el órden de la ciencia humana; la verdad religio¬ 
sa es naturalmente la primera y tiene el tono mas alto en el mundo 
porque es la mas elevada y la mas general; es la nota mas domi¬ 
nante que arregla el concierto de las ciencias humanas; por consi¬ 
guiente infiuyendo el Cristianismo sobre aquella, debió iníluir direc¬ 
tamente sobre estas con igualdad de proporción. Sin embargo, quie¬ 
ro determinar mas esta inllueneia, quiero que asistáis conmigo á este 
trabajo del Cristianismo, y que veáis su obra coa el sello de J. C. 
en la frente, para que en ningún tiempo pudiera desconocerse su 
origen. 

Los primeros siglos del Cristianismo presenciaron el gran combate 
de dos civilizaciones, una decrépita profanada y débil que pugnaba 
por conservarse, otra joven, virgen, y robusta que tendía á derrocar¬ 
la para levantarse radiante de gloria sobre sus ruinas.—No se hizo 
esperar mucho tiempo el triunfo, porque la sociedad antigua estaba 
herida en el corazón; pagana en el fondo por mas que se revistiese 
de la forma cristiana arrastraba penosamente su miserable existencia 
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hasta que vencida por fin, llegaron los bárbaros á quemar los restos 
de aquel imnenso cadáver á fin de que su putrefacción no infestase 
la tierra, como dice un eminente escritor de nuestros dias. Si; las 
hordas del Norte llenaron cumplidamente esa misión providencial, pero 
al mismo paso sumergieron á los pueblos en las tinieblas de la bar¬ 
barie. Los recuerdos, y las tradiciones escritas en los monumentos y 
y los libros rodaron por las calles y los campamentos unas, otras 
fueron reducidas á pabesas, ó pisoteadas por los caballos ó hechas 
trizas por el filo cortante de las hechas. Esta crisis espantosa en¬ 
volviendo como un torbellino desolador las naciones, amenazaba tras¬ 
tornarlo todo, el testamento de las edades pasadas, la gloria del ge¬ 
nio, y hasta el espíritu del porvenir. Felizmente sobre estas regio¬ 
nes conmovidas por tan recia tempestad, y presa de un incendio 
devastador, se cernía J. G. y preparaba la suspirada resurrección de[ 
mundo. J. C. dejaba caer la semilla de la ciencia humana en medio 
de ese mar de fuego, para que brotase do las cenizas todavía hu¬ 
meantes mas perfecta, brillante y vigorosa. En efecto, entonces fué 
cuando el Cristianismo, acogió el genio errante y disperso de los an¬ 
tiguos, desconocido y postrado en todos los caminos de la tierra. 
Esos idiomas tan ricos, y armoniosos que habían hecho inmortales 
á Grecia, y Roma, esas palabras elocuentes que empujaban y dete¬ 
nían como por encanto las oleadas siempre temibles del pueblo ig¬ 
noradas ya, y oscurecidas, solo encuentran un refugio bajo la som¬ 
bra civilizadora de la cruz. La inteligencia pues, ludibrio á la sazón 
de los salvages entra gozosa en el monasterio, toma el hábito y hace 
su noviciado para regenerarse, y aparecer cristiana, para enseñorear¬ 
se del mundo y ostentar su belleza y robustéz. Los monasterios se 
convierten en centro de un trabajo nuevo, largo, constante, desaper¬ 
cibido y misterioso. De tarde en tarde sa'tan de ese centro algunas 
chispas, que como la aurora de un hermoso dia, derraman alguna 
luz siquiera sea pálida en la espesa noche de la edad media, y el 
espíritu humano apoyado en la escolástica se resuelve aunque tími¬ 
damente á ensayar sus fuerzas. De esta fecunda preparación, y de 
estas pruebas resultó el gran poder de la inteligencia que se des¬ 
cubre en el siglo de León X y Carlos V, y que de progreso en pro¬ 
greso renueva hasta nuestros dias el espectáculo de esas maravillas 
de la ciencia, de esos esfuerzos colosales del talento con que Eu¬ 
ropa y los pueblos cristianos llenan de admiración al mundo. Si el 
hombre frágil combinación de uu instante ha podido medir los cie¬ 
los, calcular la masa de los astros, estudiar el rayo en el seno de 
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la nube, domar el Occeano, y con dos instrumentos tocar dos infi¬ 
nitos, centeraplando la .pupila del imperceptible arador, y el anillo 
de Saturno; si ha logrado arrancar algunos secretos á la naturaleza 
sistematizar las ciencias, determinar las leyes del movimiento de los 
globos, los límites y el origen de la razón, lo debe á su vigor, á 
esa fuerza de intuición estática que le ha inoculado J. C. para ele¬ 
varse basta la altura desde la cual se vislumbran fácilmente los 
pensamientos divinos. Por eso, y porque faltaba al total en¬ 
grandecimiento de la ciencia, establecer comunicaciones entre los di¬ 
vinos países, conocer su formación geológica, sus producciones y su 
riqueza, sus costumbres, su legislación, su genio, sus producciones, 
y la variedad de sus idiomas y dialectos, ha creado el cristianismo 
un derecho de gentes desconocido del mundo antiguo inhospitalario 
y egoísta, y franquearon el paso en su nombre á los climas mas re¬ 
motos de la tierra Francisco Javier, y Ricci, Gaubil y Parennin, 
Dutertre, Charlevoix, Duhalde y otros mil que arrostraron impávi¬ 
dos todo linage de peligros ó espiraron entre horribles tormentos 
para difundir y generalizar la civilacion cristiana. 

Así es como J. G. diócima á la grande obra de restaurar tara¬ 
zón, y perfeccionar la ciencia religiosa, y la ciencia humana sin ha- 
bér empuñado el cetro, ni la espada, y sin haber manejado la plu¬ 
ma ni la lira, medios poderosos de que se valieron los autores de 
las demás religiones. Asi es como el cristianismo llevó á cabo aun¬ 
que indirectamente la reconstrucción artística y literaria sobre los 
escombros de la antigüedad. Peregrino en el campo inmenso, mati¬ 
zado de flores, que en este momento se presenta á mi vista, temo 
hollarlas con mi planta profana. No descenderé pues délas alturas 
de la ciencia religiosa, no; pero desde esa eminencia, os señalaré 
ligeramente el reflejo brillante de J. C. en las artes y la educa¬ 
ción . 

No quiero hablar de la fuerza material del génio ni de la per¬ 
fección material del trabajo, porque el génio, y la mano pertenecen 
á todos los pueblos, y á todos los tiempos, al pasado, al presen¬ 
te, y al porvenir. Hablaré de lo que inspira al génio, de lo que 
realiza la mano del ideal sobrenatural de las artes, ese ideal mag- 
fico é inagotable, que apenas vislumbraron rodeado de sombras los 
antiguos, ese mundo de ideas nuevas, y divinas en que ha coloca¬ 
do al hombre la revelación cristiana. Bajo este punto de vista la in¬ 
fluencia del cristianismo en las artes es un hecho de tal manera cul¬ 
minante en la historia moderna, que fuera digno de compasión el 
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que lo negara; y desconocer este hecho, seria desconocer la esencia 
misma del cristianismo. J. C. en efecto ¿no nos ha elevado sobre nos¬ 
otros mismos para que de este modo comprendiésemos según nues¬ 
tra posibilidad la naturaleza del verdadero Dios? ¿no nos ha revelado 
verdades sublimes, no nos ha descubierto altos secretos, que al saber¬ 
los el hombre hacaido á sus plantas trasportado de gratitud y de amor? 
¿no ha hermoseado la firmeza del alma humana con faccio¬ 
nes hasta entonces ignoradas? ¿Por ventura se había oido hablar 
antes de esos ragos que anuncian la belleza de la resigna¬ 
ción, de la castidad, de la paciencia, y de la virginidad? J. C. 
¿no ha dilatado casi infinitamente, las fronteras del mundo moral? 
¿no ha desplegado á nuestra vi>ta un vasto horizonte, donde hemos 
encontrado nuevas ideas, nuevas imágenes, nuevos sentimientos, y 
nuevas pasiones? Pues ved aqni el riquísimo venero donde han be¬ 
bido sus divinas inspiraciones los artistas cristianos; ved aqui lo que 
los ba realzado sobre lospagauos, lo que ha dado un triunfo brillante á la 
idea sobre la materia, á la historia sobro la alogoria, y á la verdad au¬ 
gusta sobre las ficciones y el error. 

El sistema artístico oriental, simbólico por escelencia, careció de 
principios fijos, fué mas ó menos convencional, y si ofrece alguna 
perfección en los detalles, el todo es un conjunto que raya en mons¬ 
truosa. El misticismo estremado de la India no ha podido traducirse 
mas que por artes deformes desproporcionadas, y muchas veces has¬ 
ta horribles. Egipto, pueblo que empleó veinte años en edificar esas 
montañas de piedras para encerrar un esqueleto Real do cinco pies, 
con una religión en que el reposo y la inercia constituían la beatitud 
suprema, pueblo esclavo y sin aspiraciones, todo lo representaba con 
ja espresíon de una quietud repugnante, por uniforme, é inanimada. 
La momia y el desierto fueron el tipo dominante de todas sus obras 
artísticas. Grecia heredera de las civilizaciones de la India y de Egip¬ 
to, creó un sistema artístico, que siendo ja representación pura de la 
naturaleza, materializaba (os Dioses, los sentimientos y el culto. El 
arte cristiano, toma también á la naturaleza por guia; pero ejercitán¬ 
dose sobre tipos enteramente nuevos, agrega á las bellezas ideales de 
la espresion física, las de la espresíon moral y religiosa, en lo que 
una y otra tienen de mas sublime. El Cielo con una eternidad de de¬ 
licias purísimas convertido en patria del hombre, un hombre Dios, una 
virgen Madre, Mártires respirando calma y alegria con las carnes des¬ 
garradas, Santos solitarios pálidos, y marchitos por el ayuno y las ma- 
peraciones, pero coronados con una aureola celestial, los dolores y los 
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sacrificios santificados, la caridad llevada hasta el heroísmo, todo, todo 
en el cristianismo, propendía á verificar con las artes una revolución 
tan profunda y universal, como la que se realizó en el dogma y las 
costumbres; lodo revela el impulso regenerador que había recibido la 
humanidad desorientada. 

Yo diré con un orador eminente, cuando la Grecia reunió sus ar¬ 
tistas para que la diesen una imagen digna de sus adoraciones, se 
presentó Fhidias, talló uno de esos mármoles famosos que respiraban 
antes que los tocase la mano del escultor, y prodigando el oro, las 
piedras preciosas y el marfil, inoculó en él la luz, el pensamiento, la 
gloria, el reposo. Al descorrer el velo que cubría á Júpiter Olímpico 
esa Grecia esclamaba unánime con la mayor seriedad: «ved aquí el 
Dios,» Pero la humanidad se levantó detrás de este pueblo ingenioso, 
echó una mirada sobre la obra de Phidias, y compadeciéndose mas de 
Atenas que de la estátua, dijo: «ved aquí el hombre.» Sí; á las creado 
nes gigantescas de la India, hoy como siempre encadenada á sus cas¬ 
tas, fantástica, indolente, supersticiosa, de ese pueblo tan viejo y tan 
niño sin deseos ni esperanzas, como á las artes del Atica, á la poesía 
de Homero, y á las grandezas del Lacio les fa'taba la íhonomia divina, 
y a este carácter negativo, se agrega otro positivo que es el de una 
flagrante inmoralidad en sí mismas, y en el objeto á que eran desti¬ 
nadas. Recordad lo que eran los coros ortofálicos en las ofrodicias, las 
orgias de Paco, y los altares antiguos de esos griegos tan ponderados 
por su finura y delicadeza, y vereis encarnada en la raayoria de sus Dio¬ 
ses, y en los cuadros y esculturas conque adornaban sus templos una 
infamia sublime, que nosotros, gracias al pudor cristiano, no podemos 
mirar, ni aun para reprobarlos. 

Por el contrario, ¡qué fuerza, qué admirable magestad se advier¬ 
te en el cincel cristiano! Ahí están las figuras célticas que se con¬ 
servan en los gabinetes de los curiosos, el David, la Holorosa, el 
Papa Rezzonico, el Descendimiento, II Penseroso, y el Moisés de 
Miguel Angel, genio profundo, universal é incomparable que estudió 
sin dejar el escalpelo por espacio de doce años la musculatura del 
cuerpo humano. Las estátuas de Daniel Yolterra en una de las ca¬ 
pillas de S. Pedro in montorio, la de S. Pedro y S. Pablo amena¬ 
zando á Atila, de Algardi, el éxtasis de Sta. Teresa del caballero Ber- 
min, el S. Andrés y los niños de Francisco el Flamenco, el bajo relieve 
de S. Carlos, cuadro en que no falta mas que el colorido, y por últi¬ 
mo la Magdalena penitente de Canova, figura animada por el espíritu 
del Evangelio, obra á todas luces admirable, en la que el artista se ha 
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elevado al mas alto grado de sublimidad moral. 
La pintura no pasó de los rudimentos en la India; en Egipto lle¬ 

gó á las figuras de perfil. Ese pueblo misterioso como sus esfinges, 
y mudo como el desierto, no conoció el claro obscuro, ni la ciencia 
de la gradación de los colores. Hablando con propiedad, no se cono¬ 
ce escultura, ni pintura, ni música romana. En los primeros tiempos 
de esta República eran mirados hasta con desprecio los artistas; des¬ 
pués hasta la era vulgar fueron cultivadas la escultura y la pintura por 
los Estruscos y los Griegos, que dieron nombre á los estilos Estrus- 
co-romano y Greco-romano. En Grecia á parte lo que la entusiasta ec- 
sageracion de sus historiadores y poetas, ha aumentadado en las des¬ 
cripciones, pudiera decirse que había rayado en la perfección, si la 
perfección de la pintura consistiese en los racimos de Zcuxis, ó en la 
cortina de Parrhacio. Pero ni Zeuxis ni Parrhacio supieron espresar 
las grandes pasiones del alma; ni el mismo Apeles en su cuadro de 
la calumnia tan decantado por IMinio ha conseguido mas que tocar 
en la parte de espresion los umbrales del arte cristiano, asi como el 
divino Platón, ese bello nombre de la sabiduría antigua, no fué mas 
que el Prefacio humano del Evangelio, como dice uno de nuestros es¬ 
critores contemporáneos. Aun asi el genio de los griegos, fecundo en 
otras producciones, ofrece el fenómeno noesplicado todavía, de ser es¬ 
téril en la pintura, si se dá crédito á Pausanias, en cuyo liempo no 
se conocian de su escuela mas que 83 cuadros y 43 retratos, echando 
siempre de menos en todos ellos el fondo, la perspectiva y el escor¬ 
zo, condiciones de hermosura y perfección que apenas imaginaron los 
mas célebres pintores de la antigüedad. Pues ahora bien; recorra¬ 
mos de pasada la galería que encierra las bellezas de la pintura ca¬ 
tólica, y encontrareis nombres y obras maestras que jamás olvidará 
la posteridad, Yed á «Cimabuep considerado como restaurador de es¬ 
te arte con sus pinturas al fresco y al temple, que todavía se conservan 
en Florencia; á Giotto, á quien, en sentir del ilustre Minardi, no aven¬ 
tajaron en la fuerza de espresion ni antes los griegos, ni después Ra¬ 
fael, y Leonardo con la visión de S. Francisco que se admira en el 
Louvre, y el bello mosáico de S. Pedro sobre las aguas, conocido por 
«La nave del Giotto; á Juan Van-Eich ó de Brujas, famoso por haber in¬ 
ventado la pintura al óleo, con su juicio final y las bodas de Ganaam; á 
Vinci con su cena inmortal, á Rafael de Urbino, el Homero de la pintura, 
con la transfiguración, que al frente de su ataúd era la mas elocuente 
oración fúnebre del grande artista; á Miguel Angel, alma toda de acción, 
genio peregrino que representa ol inmenso poder del hombre, con su in- 
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comparable juicio final, y la conversión de S. Pablo; á Ticiano con su 
martirio de S. Pedro; á Murillo, el príncipe de los coloristas con su S. 
Autonio, Sta. Isabel, el Hijo Pródigo y el Buen Pastor; á Yelazquez con 
su cuadro de la Familia, llamado por Jordán «La teología de la pintura»; 
á Rivera con la Adoración de los Beyes y su inimitable Dolorosa; á Ra¬ 
fael Español, Juan ó Vicente de Juanes con su Cena del Señor, tan justa¬ 
mente celebrada y su martirio de S. Esteban, á Gonzalo de Córdoba y 
Menandro con sus vidrieras de imaginaria en Toledo y Sevilla, y otros 
mil que fuera prolijo enumerar, cuyas creaciones son otros tantos deste¬ 
llos de Jesucristo, de esa luz mística y universal que vino á dar grande¬ 
za y elevación al hombre disipando las sombras que obscurecían su inte¬ 
ligencia. 

De todos los monumentos del arte, después de los monumentos cél¬ 
ticos, los que represeutan mejor toda una civilización con su bulto, 
sus costumbres, su industria y su ciencia, son sin duda los arqui¬ 
tectónicos. Por eso el misticismo estravagante del Indo y del Gan¬ 
ges, y el Simbolismo misterioso del Nilo están retratados en sus 
obras de arquitectura, cuyo carácter gigantesco de soledad y de fuer¬ 
za. impone siempre, es verdad, pero nunca agrada, y mas bien pro¬ 
duce naturalmente una impresión penosa de inmovilidad iracorapren- 
sible. La arquitectura griega adoptando el uso de la madera osten¬ 
ta sencilléz y elegancia; sin embargo las formas generales del tem¬ 
plo griego eran una copia en pequeño de las del Egipcio, sin gra¬ 
vedad, sin armonía y sin grandeza. La falta de bóbeda, y de venta¬ 
nas, y las líneas mas importantes siempre horizontales, clavaban el 
pensamiento del hombre en la tierra, aspirando según la índole de 
la religión pagana á prolongar los edificios, mas bien que á ele¬ 
varlos de una manera sensible. La arquitectura cristiana, humilde en 
los primeros siglos, se ejercitó en las catacumbas y oratorios sub¬ 
terráneos que son un memorial patente de las sangrientas presunciones 
que entonces sufría la Iglesia: en la época de Constantino se apo¬ 
deró de los restos del paganismo, como de trofeos y despojos legí¬ 
timos, y construyó la basílica bovedada, sustituyendo las arcadas 
sobre columnas á los arquitrabes paganos; mas tarde aparece la ca¬ 
tedral Gótica símbolo magnífico, realización material de la arquitec¬ 
tura cristiana. Confesamos dice un célebre historiador moderno, que 

t nuestra emoción nunca ha sido tan grande en presencia de los mo¬ 
numentos del arte, como al ver los templos góticos que tan vivamente ha¬ 
blan á la imaginación y al sentimiento. Todo respira religión en 
esas masas enormes que sólidamente asentadas sobre la tierra, le- 



= 356 = 

yantan sus flechas hacia el cielo, como para brindar al pensamiento á 
desprenderse de las cosas terrenas, y á elevarse en alas de la fé 
y del amor al seno de la divinidad. La desnudez interior de las 
paredes, esas bóvedas atrevidas, cuyo eco poderoso responde á las 
plegarias de la muchedumbre, que suben de concierto como el aroma 
del ara santa hasta el empíreo, esos coros, esas ventanas ojivales 
que parecen abiertas para encaminar nuestra vista hacia el cielo, 
esos robustos pilares que hacen sombra á las lágrimas del pecador 
arrepentido, esos mausoleos, esos sepulcros coronados de guerreros, 
de sábios, de artistas, de monges, y de obispos con las manos cru¬ 
zadas sobre el pecho, como si estubiesen durmiendo el sueño de la 
muerte con la plácida esperanza de despertar, esa cúpula, concepción 
verdaderamente cristiana, idea de una espiritualidad sublime, tem¬ 
plo inaccesible, y casi flotante en el aire que se erige á Dios so¬ 
bre otro templo; todo, todo inunda nuestra alma de una piedad gra¬ 
ve y consoladora á la vez, y nos arrebata, y nos lleva á un mundo 
de grandeza y de gloria, que fuera de allí ni aun imaginarse puede. 
Ilay á no dudarlo entre este modo de edificar. y nuestras ¡deas acer¬ 
ca de la divinidad, entre esta arquitectura, y la elevación y ma- 
gestad del cristianismo, ocultas y misteriosas analogías, mas fáciles 
de sentir que de esplícar. Comparad nuestra iglesia catedral mara¬ 
villosa en su concepto y sus detalles con los templos de la Mag¬ 
dalena, y santa Genoveva do París, hoy teatro que lleva el nom¬ 
bre pagano de Odeon, construidos por una estravagancia propiamen¬ 
te francesa, según el estilo Griego, y vereis que distan tanto entre 
sí, como distan de Jehovah, de nuestro Dios, Júpiter y los demás 
dioses del Politeísmo. 

«Plástica del oido,» como justamente se la ha llamado, la música 
también como la pintura reviste de cuerpo á la idea, pero de un cuer¬ 
po aereo, que el ojo no vé, y que solo puede ser apreciado por un sen¬ 
timiento lino y delicado. En general puede decirse que los pueblos 
primitivos para quieues la poesía no era aun mas que la espresion 
natural de los sentimientos mas sencillos, casi han desconocido en 
la música la armonía propiamente tal, siquiera Dannely opinó de 
otro modo, y solo cultivaron la melodía, es decir el canto que na¬ 
ce, sino espontáneamente, á lo menos sin esfuerzo de la emoción 
entregada á sí misma. La música puramente instrumental ignorada de 
la antigüedad es en efecto una invención moderna, como lo es el 
paisage en pintura- Por lo que toca á Grecia, Platón no admite en 
su república ninguna música en que entren los tonos afeminados de 
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los Lidios, y los Espartanos escluiau de la sup todos los instrumen¬ 
tos demasiado complicados que pudiesen ablandar el corazón. En un 
pais dominado por tales preocupaciones, fácilmente comprendereis que 
la perfección de este arle encantador era imposible. 

Y en verdad, ¿qué valen la pandora, instrumento de tres cuerdas 
de los Asirios, el ílin que asemeja el sonido de la seda, y el Ché que 
suena como el bambú, tan ponderados entre los chinos, el Sistrum y 
el Harpa sencilla de los egipcios, el Nablurn y la Giugria, especie de 
flauta funeral de los fenicios, la lira, las flautas y la cítara, pero sin ar¬ 
co, que tan magníficamente transmiten el sentimiento del artista, mejora¬ 
das por los griegos? 

No hablaré por no ser competente en la materia de esa variada mul¬ 
titud de instrumentos que cada uno de por sí, y eh nuestras orquestas, 
nos embelesan y se enseñorean de los afectos de nuestro corazón; solo 
quisiera, señores, que fijarais de nuevo vuestra atención en nuestra ca¬ 
tedral; y en dos observaciones tan profundas como originales de uno de 
los mas grandes pensadoies de nuestra época. La Mennais, ese ángel 
caido, esa águila atrevida, que boy se arrastra desorientado por la tier¬ 
ra, porque perdió las alas de la fé, decía: «Si fuera posible elevarnos á 
una altura desde la cual percibiésemos los sonidos incesantes del mundo, 
confundidos en un solo sonido, este sonido seria el de la naturaleza 
indefinidamente varia, y rigurosamente una » Ved aquí lo que es el 
sonido misterioso de la campana cristiana, concierto sublime de toda- 
las armonías de la creación. Este mismo sonido indefinidamente como 
piejo, descompuesto, y reunido bajo el imperio de las leyes de la mú¬ 
sica; ved aquí el órgano cristiano, ved aquí el instrumento sin rival, 
la voz de la Iglesia Católica, el eco del mundo invisible, su manifesta¬ 
ción simbólica, magestuosa y dulcísima á la vez. Colocadlo en un tem¬ 
plo griego, en una pagoda de la India, ó en una mezquita turca, y en¬ 
mudecerá, ó su lengua divina será ininteligible. 

Ahí están también los himnos á Calliope, á Apolo, y á Nemesis, y 
todas las creaciones de Terpandro, de Timoteo, de Archiloco, y de Aris- 
túgenes; ¿qué son mas que límpidos preludios de los salmos admirables 
de Marcelo, de las misas y motetes del gran Pallestrina, délos mise¬ 
reres de Allegri, Leo, y Jomelli, de los oratorios de Sebastian y Bach, 
délos macabeos, y el Mesías de Haendel, del David penitente, y la mi¬ 
sa de réquiem JeMozart, de la muerte de Jesús de Gruum, de la crea¬ 
ción y las siete palabras de Hayder, de la misa á tres voces de Cheru- 
bini, del Stabat Maler de Rossini, y del Te-Deum de nuestro compa¬ 
triota Doyague, en cuyos cantos campean una gracia, una elevación y 
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una grandeza inimitables.. ..? Sí, los músicos modernos deben la noble 
fuerza de su estilo, y la combinación magnifica y encantadora de sus 
notas á la religión augusta, que abriéndoles las puertas del Paraíso don¬ 
de todo es armonía, les ha proporcionado oir los conciertos de un mun¬ 
do ideal, y el mágico tañido de las harpas de oro que pulsan los ánge¬ 
les del Cielo en alabanza del Criador. 

Permitidme que continúe por un momento esta serie de contrastes, 
como última prueba de la influencia que ejerció el cristianismo en las 
letras y las artes. El mundo pagano os ofrece el Mahab-harata con sus 
4SO.OOO versos de 16 silabas, y el Ramayana, con 15.000 poemas de 
grandeza ruda é informe, como el Himalaya, la Iliada, la Eneida y el 
teatro de Sófocles. El mundo cristiano ha producido la «divina come¬ 
dia,» de Dante, la Jerusalem del Tasso, el Paraíso perdido de Milton» 
y el teatro de hacine. El mundo antiguo os ofrece el Kailasa, el tem¬ 
plo de Rama-i-sonora, la pagoda de Jagrenat, y la gran torre de por¬ 
celana, el Partenon de Atenas, el Lesché de Delfos, el Forum de Tra- 
Jano, el Coliseo y la Diana. El mundo cristiano ha producido las Cú¬ 
pulas de Orvieto, y de S. Pedro, el Campo Santo de Pisa, la Capilla 
Sixtina, los Salones del Vaticano, y las vírgenes divinas de Rafael. Bas¬ 
ta haber colocado de frente estas obras maestras de la inteligencia hu¬ 
mana, para que, libres de las apasionadas prevenciones del siglo XVIIIj 
adjudiquéis la palma clel triunfo al geuio fecundo y elevado del cris¬ 
tianismo. 

Réstame hablar y la haré brevemente del impulso que dió á la 
educación esta religión adorable. «Todo proviene de necedad,» 
decía un famoso crítico francés, verdad amarga, verdad desgracia¬ 
damente acreditada por la espericncia de todos los siglos; de la cual 
se deduce que el modo de dirigir á los niños hácia el objeto final 
de la vida, es enseñarles con oportunidad, mas bien que el nom¬ 
bre científico, el nombre religioso de todo lo que les impresiona, V 
que ilustrar el entendimiento, equivale á ilustrar la conciencia. Los 
antiguos desconocían esta verdad, y por eso en Grecia, y en la re¬ 
pública Romana las leyes sobre educación desatendían casi entera^ 
mente la instrucción, hasta el punto de considerarse en Roma como 
indigna de un ciudadano la profesión de Maestro. El cristiano por el 
contrario llegó al estremo de .santificar el magisterio; así esquelas 
escuelas en los primeros siglos estaban contiguas á las iglesias, y á 
los monasterios, de donde les vino la denominación de episcopales 
ó claustrales. Además de los obispos y los párrocos que fueron los 
primeros maestros, había otros sacerdotes con igual destino, cuyas 
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dignidades se conservan todavía en las catedrales, como los Maes¬ 
tre-escuelas, los Chantes,, Capíscolos. Pabordes, Cancilleres, ó teo¬ 
logales etc. El profundo y respetable Gerson, canciller de la iglesia 
de París, daba lecciones por caridad en una escuela pública de ni¬ 
ños, imitando en esta parte el ejemplo que le había dado los an¬ 
tiguos padres de la iglesia, como lo atestiguan sus biografías las mas 
autorizadas. Las primeras escuelas de niñas de que hay noticia, fue¬ 
ron fundadas por las asociaciones religiosas de mugeres, y estubie- 
ron á su cargo desde mediados del siglo X. Posteriormente, asi es¬ 
tas como las d* niños, fueron dirigidas por las instituciones cristia¬ 
nas de Esculapios, P. P. de Ntra. Sra. de Taurrier, de las Ursuli¬ 
nas, de las hermanas de la Caridad, de los hermanos de las es¬ 
cuelas cristianas de Sant-Yon, de los de S. Antonio, y de los de 
María. Los de Sant-Yon, fundación del P. La Salle, primera socie¬ 
dad, como dice lord Brougham, que se ha formado en Europa para 
difundir la educación popular, fueron los que desterraron el método 
individual, introduciendo el simultáneo en la enseñanza primaria, y 
el Abate Gualticr practicó, si bien en escala menor, el método mutuo 
conocido y recomendado ya por Rollin antes que Lancaster lo en¬ 
sayase en Lóndres, y Bell en Madras, Pertalozzi en Suiza, Madame 
de Pastoret en París, algenas personas caritativas en los Rosges, y 
Roberto Owen en New-Lanarc, crearon las salas de asilo, y las es¬ 
cuelas de párvulos, pensamiento eminentemente cristiano, institución 
que en sentir del mismo Brongham, es una de las mejoras mas im¬ 
portantes que desde el principio de los tiempos se ha introducido en 
la educación del hombre, institución altamente benéfica y civilizado¬ 
ra que tiende á recibir al niño, apenas salido de la cuna, para co¬ 
locarlo en brazos de la religión cristiana, de esta religión que nos 
hace felices en la tierra, aunque al parecer solo aspira á hacernos 
dichosos en el cielo, como decía Montesquieu el gran jurisconsulto 
dei siglo XVIIL 

Ya lo veis, siempre que la palabra divina ha resonado en los 
siglos, ha sido para derrocar un ídolo del error, y para ennoblecer 
la humanidad. El mundo actual, heredero afortunado de preciosas 
revelaciones, con sus leyes y sus costumbres, sus instituciones y sus 
ciencias, sus artes y sus esperanzas todas, es el mismo J. C. mas 
ó menos encarnado en la civilización moderna; es la obra basta y fe¬ 
cunda del cristianismo que brotó en su sepulcro, en cuya lámpara fu¬ 
neraria .se ha encendido la luz que alumbra al mundo, de esa fuente 
oscura y misteriosa, de esa gota de agua desapercibida en la gruta de 
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Nazarét que un solo rayo del Sol pudiera secar, y hoy como el gran¬ 
de Occeano de los espíritus, ha colmado con sus aguas puras y vivifi¬ 
cantes, todos los abismos de la sabiduría humana. Es la obra del 
cristianismo honrado en nuestros dias con las maldiciones de Prudhon, 
génio del orgullo y de las blasfemias, mezcla estraña de tinieblas y 
de luz, de demencia y de razón, y verdugo providencial de la im¬ 
piedad y los impíos, de ese apostata audaz, de ese abismo de con¬ 
tradicciones que ha conquistado va la ¡inmortalidad del ridículo, de 
ese hombre en fin, en cuya bandara se lee «Desprecio á Dios y á los 
homhres. 

En esta grande obra todos somos colaboradores en nombre del 
catolicismo con los esfuerzos ya sean aislados ó colectivos de nuestra 
personalidad; todos sin escluiresos hombres que abusan contra J. C. de 
su talento, don precioso del cielo, educado bajo la influencia de las ideas 
cristianas, hijos ingratos que vivirían y morirían en la oscuridad, si 
hubiesen nacido entre los salvajes, ó en el seno del mundo antiguo, y 
que sobradamente insensatos para calumniar si sol que les alumbra no 
pueden sin embargo sustraerse de sus beneficios. Salamanca en los tiem¬ 
pos de su gran fecundidad arlístico-literaria trabajó también con gloria 
en esta obra grandiosa, aunque por desgracia no son todavía bien co¬ 
nocidos algunos de sus trabajos especiales. Sepultada ahora debajo 
de sus propias ruinas, pero viva aun en la soledad de su sepulcro con la 
vida de los recuerdos, anima á sus hijos como una madre vela por los 
suyos desde el cielo, y, les inspira altos pensamientos para que hon¬ 
ren su memoria, y la conserven siempre ilustre y venerable á despe¬ 
cho de las vicisitudes y desastres que deslustraron la aureola esplen¬ 
dorosa de esta que fué por su escuela la Atenas española, y por sus 
monumentos artísticos, la segunda Roma cristiana. 

Camilo Alvar ez de Castro. 



REVISTA RELIGIOSA ESTRANGERA. 

INGLATERRA. 

Deciamos en nuestro número anterior que la caida del gobierno 
inglés no era un acontecimiento indiferente para los católicos, y asi 
nós lo hicieron presagiar el nombre y circunstancias de algunos de 
los nuevos ministros y los gritos con que los combatía la prensa pro¬ 
testante. lloy tenemos nuevas pruebas que acreditan al menos la to¬ 
lerancia del nuevo gabinete y aun pudiéramos decir estimación en 
favor de los católicos, en los nombramientos últimos, que no han po¬ 
dido menos de alarmar al Morning Post al Jíerald al Globe y á otros 
diarios, que ciegos sustentadores de la Iglesia reformada, combaten 
con energía al actual gabinete y se ocupan en augurios y lamen¬ 
taciones de una ruina que por desgracia no vemos tan próxima co¬ 
mo deseamos, aunque si tan cierta como nos lo hace concebir nues¬ 
tra confianza en la divina Providencia. 

JE! protestantismo que en su esclusivismo é intolerancia había re¬ 
ducido á los católicos al estado mas deplorable, no puede resistir 
hoy la justa, la legítima participación que le corresponde, y por la 
que tantos esfuerzos hizo el célebre y nunca olvidado 0‘ConneIl. No 
ha faltado quien abusando de la sencilléz y exagerando los' princi¬ 
pios y compromisos de las situaciones, haya promovido una triste 
lucha, una funesta división en la prensa católica de Inglaterra: unos 
acusando á los católicos que han aceptado cargos del gabinete; y otros 
defendiendo su conducta y felicitándose por este acto reparador y 
justo que abre á sus hermanos las puertas cerradas por la intole¬ 
rancia. Sensible es que así se desconfíe de hombres que han acre¬ 
ditado constantemente su adhesión al Catolicismo, sensible que así 
se calumnie su fé, y mas sensible todavía que la prensa católica, 
que debe ser espresion de la unidad, en ideas, en sentimientos é 
intereses, ofrezca á la Inglaterta protestante el ejemplo de una di¬ 
visión que aumentara la fuerza de las invectivas de sus impugna¬ 
dores, tanto como disminuirá las suyas propias. Nosotros nos adhe¬ 
rimos en esta cuestión á las sabias reflexiones del Tablet periódico 
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católico de Londres, porque interés es de los católicos preferir la 
administración de hombres católicos, á la de hombres protestantes; 
porque tendrán mas ocasión de defender los derechos de la Iglesia 
y de sus hijos; porque nunca llegarán á ejecutar actos contrarios á 
sus creencias. No reniegan de su fé ni son traidores, como seles lla¬ 
ma, los católicos que ocupan un puesto distinguido en un pueblo 
protestante: y lejos de serlo creemos que hacen un servicio eminente, 
porque lejos de ser opresores de sus administrados, como lo son los 
protestantes, serán padres benéficos que les proporcionarán mayores 
y mas fecundos medios de obtener los derechos que hasta hoy se 
les han negado. Importa mucho dar á conocer estos nombres y los 
cargos que han obtenido, así como los servicios que han prestado á 
la Irlanda, no solo en su libertad religiosa, sino también en la po¬ 
lítica. 

Lord Saint-Germain individuo de la alta cámara y euérgico im¬ 
pugnador de la famosa ley de títulos eclesiásticos, ha sido nombra¬ 
do virrey de Irlanda, cargo importantisirao y uno de los principa¬ 
les del Beino-Unido. 

Lord Monsell, distinguido representante de la Irlanda convertido 
al Catolicismo hace dos años, ha sido nombrado secretario de arti¬ 
llería. 04Flaherty, Keogh y Sadleir celosos campeones del partido 
irlandés, católicos decididos han dado constantemente testimonios de 
su perseverancia católica en sus defensas, en sus escritos, en sus 
programas; especialmente el último que nunca dejó de reclamar con¬ 
tra la derogación del monopolio de la Iglesia establecida, contra los 
títulos eclesiásticos, y contra la opresión en que gemían los colo¬ 
nos católicos, según indicamos en la revista anterior. Estos tres y 
otros varios diputados católicos han entrado en la nueva administra¬ 
ción, no para abdicar de sus creencias.religiosas, ni para romper sns 
compromisos políticos; sino para facilitar su defensa y para obtener 
mayores triunfos. A estos hechos debemos añadir una circunstancia 
muy notable; la de estar casado lord Granville con una católica tan 
adicta á la santa Sede como su tio el conde de Brignole. Compren¬ 
demos fácilmente la exacerbación protestante por los nombramientos 
hechos en los católicos, no podemos escusar la división de la pren¬ 
sa católica de Inglaterra, hoy, que ve aparecer un nuevo rayo de 
esperanza, hoy que vé cesar el menos las persecuciones del minis¬ 
terio Derby. Ño nos engreimos tanto con estos sucesos que váyamos 
á dar crédito á los presagios protestantes, que desearíamos ver rea¬ 
lizados; pero tampoco debemos ser tan pesimistas que busquemos 
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males donde las probabilidades y conjeturas humanas auuucian bie¬ 
nes. Compárese el estado actual de los católicos de Inglaterra con 
el de hace pocos meses y á escepcion del proceso del doctor Newman 
cuya revisión ante un nuevo jurado ha sido denegada y veremos 
que se ha obrado una modificación favorable, y que ha mitigado la 
irritante intolerancia del protestantismo. 

Una prueba de esta verdad es la libertad con que los PP. del oratorio 
han celebrado su misión en el cuartel de High Holborn, y los conciertos 
religiosos celebrados en el mes anterior en que se han oido las pa¬ 
téticas armonías de Mozart, el san Pablo de Mendelishon y en que el 
gran número fie católicos que concurrían, se entusiasmaron al oir 
los mágicos sonidos del himno nacional fé de nuestros padres. Aun 
debemos añadir otro hecho no menos espresivo de los progresos del 
catolicismo en Inglaterra; la creación del Instituto literario católico, 
inaugurado recientemente en Great-Russell-Street, bajo la presidencia 
de D. George Bowver, individuo de la cámara de los comunes, por 
Dundalc. Entre todos estos hechos favorables para los católicos, ha 
ocurrido uno que no podemos menos de lamentar, la muerte del R. 
William 0‘Higgins, obispo de Ardagh, notable por sus virtudes y pro¬ 
fundidad teológica, y por los célebres debates que sostuvo con el 
doctor Slevin, uno de los mas distinguidos teólogos de la Univejsidad 
de Salamanca en las oposiciones á la cátedra de teología del colegio 
de Maynooth, verificadas en 1826. 

SUIZA. 

Ojalá pudiéramos decir otro tanto de los católicos de Suiza, cuya 
situación se empeora cada dia, aumentándose con tristes y frecuentes 
persecuciones, con actos atentarios las pruebas á que Dios ha querido 
esponer la fe de [nuestros hermanos. 

El cantón de Tessin ha perdido casi todas sus corporaciones reli¬ 
giosas, los capuchinos italianos han sido espulsados y conducidos á la 
frontera, escoltados por gendarmes. El cantón de los Grisones ha for¬ 
mado el inventario de los bienes de los conventos, preludio de la se¬ 
cularización eclesiástica; el cantón de Soleure ha impuesto al estado re¬ 
ligioso una contribución anual de 2o,000 francos, reservándose apode¬ 
rarse de las fundaciones; el deSta. Gall no ha permitido á las herma¬ 
nas del Sagrado Corazón la fundación de una casa de pesion y los cin¬ 
co cantones que componen la diócesis de Fribourg, deploran aun el 
destierro de su ilustre prelado. 
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TUR1N. 

No nos atrevemos á dar entero crédito á las noticias que comunica 
un periódico español sobre la guerra que aun supone existir entre ese 
gabinete y el Episcopado sardo por la suspensión de la ley civil del 
matrimonio, y por su decidida oposición á la ¡ncameracion [secuestro) 
de los bienes eclesiásticos. Los mal avenidos con la derrota que su¬ 
frió el gobierno en estas cuestiones, buscarán medios de acibarar la 
satisfacción de los triunfos de la Iglesia; y no estrañaremos que repro¬ 
duzcan sus descabellados proyectos, por mas que esten convencidos 
de que habrán de estrellarse en el celo de aquel ilustre episcopado. 

AMERICA. 

Mas ciertas y menos lisongeras son por desgracia las noticias que 
recibimos del Nuevo-mundo. La América enmedio de los escesos de sus 
luchas intestinas y de ese íraccionamiento producido por sus locas am¬ 
biciones, había sido hasta hoy el asilo de los religiosos que la moder¬ 
na Europa espulsaba de los pueblos que ilustraban con su ciencia, 
que ediíicaban con su ejemplo, que dirijian con su doctrina, que mo¬ 
ralizaban con su predicación, que favorecían en fin con la prodigali¬ 
dad de sus limosnas y con el fomento de las artes. Nosotros hemos 
encomiado mas de una vez el espíritu religioso de los americanos, y 
por eso deploramos el funesto ejemplo dado por la república de Nueva 
Granada, temerosos deque fuera un efecto de la influencia protestan¬ 
te, y deque no tardaría en ser imitado por otros Estados. Así ha su¬ 
cedido por desgracia, y la república del Ecuador es la primera que 
se prepara á seguir los pasos de la de Nueva Granada. Hé aquí las 
noticias que estractamos de un periódico religioso. Los jesuítas que 
habian sido recibidos con entusiasmo, y que por su celo se habían gran- 
geado la estimación pública, empiezan á ser hoy objeto de las per¬ 
secuciones de esos gobiernos asentados sobre débiles bases. Con la su¬ 
bida al poder de ciertos políticos se han inaugurado las violencias, y 
la discusión de estas dos proposiciones presentadas á la asamblea reu¬ 
nida en Guayaquil. 

\ .a ¿Es ó no conveniente á la República del Ecuador el instituto de 
los jesuitas? 

2.a ¿Es necesario cspulsar á los padres de la compañía? 
La 1.a fué resuelta negativamente, casi por unanimidad: la 2.a fué 

aprobada por 21 votos contra 14, y en su consecuencia quedó el po- 
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dcr ejecutivo encargado de su cumplimiento. 
Es muy digno de hacer notar que estas sesiones fueron secretas, 

que se infringió la ley fundamental, que se despreciaron las peticio¬ 
nes dirigidas al congreso suscritas por millares de hombres afectos á 
los] padres de la compañía. 

La estimación entusiasta que el pueblo los profesa, y que han sa¬ 
bido grangearse por sus virtudes, hizo temer sin duda una manifes¬ 
tación en favor de los que la asamblea quería condenar; manifestación 
que no pudo evitar porque el pueblo acudió en masa á las puertas 
del congreso dando pruebas de su adhesión á los Jesuítas. 

Aun han sido mas espresivos los testimonios do aprecio que han 
rendido Quito, Ibarra y otras poblaciones, ya concurriendo á las igle¬ 
sias de la compañía, ya rodeando sus casas y declarando que antes 
perderían la vida que consentir en su espulsiou etc. El gobierno con¬ 
cibió series temores de la actitud y manifestaciones del pueblo, y tuvo 
necesidad de declarar que aun no se había tomado ninguna resolución 
No han faltado periódicos que apesar de ser públicos los esfuerzos dé 
los Jesuítas para calmar el entusiasmo del pueblo en su favor, Ies han 
considerado como promovedores de estas asonadas. ¡Siempre y en to¬ 
das partes las mismas calumnias y los mismos medios para obtener los 
mismos fines! 

El cónsul de España ha protegido á los Jesuítas en calidad de es¬ 
pañoles, y ha invocado la observancia de la constitución y los tratados 
de esta República con España para suspender la decisión del poder eje¬ 
cutivo. El gobierno ha propuesto á los Jesuítas se decidan á marchar 
espontáneamente, ofreciéndoles pagar los gastos de viaje y una pensión 
que les será abonada (como lo fuéen España) hasta que vuélva á tra¬ 
tarse de este asunto. 

JERUSALEM. 

No son mas gratas las noticias de Tierra Santa á pesar de las es¬ 
peranzas que nos hizo concebir el firman del Sultán y los esfuerzos 
del embajador francés. Los griegos cismáticos han protestado contra 
la concesión hecha á los latinos del sepulcro de la Virgen Santísima- 
y aunque se ha colocado la estrella de plata, se ha verificado sin la 
.concurrencia de los latinos, pudiendo asegurar, dice una carta de Ja- 
fa en Palestina del 6 de Enero, que aun no se ha dado cumplimiento á 
las órdenes del Sultán. 

Esperamos que el gobierno atenderá con la urgencia que reclaman 

47 



- 3G6 - 

estos sucesos á las misiones de Tierra Santa. 

AU TRIA. 

El correo de Austria nos comunica los detalles del restablecimien¬ 
to de una solemnidad religiosa establecida en 1365 suprimida por Jo¬ 
sé il en 1780, desde cuya época no había vuelto á celebrarse. Tal 
es la función religiosa que los filósofos consagraban anualmente á Sta. 
Catalina, hasta aquella época en que desaparecieron tantas y tan ve¬ 
nerandas costumbres. Los alumnos de la Universidad han acogido con 
entusiasmo el restablecimiento de esta práctica piadosa de sus padres 
y han contribuido a dar á la solemnidad un brillo y esplendor que 
revela los progresos del elemento religioso. 

Al dar cuenta á nuestros lectores de este importante suceso, no po¬ 
demos menos de lamentar no se haya consagrado en el actual plan 
de estudios un solo párrafo para el restablecimionto de las funciones 
religiosas que se hacían por las Universidades de España, que si no han 
sido espresamente derogadas han caído en completo desuso ó por un 
olvido involuntario, ó por falta de autorización para atender á los gas¬ 
tas, Todas las Universidades de España celebraban anualmente hasta 
1840 una solemne función á su patrona María Santísima en el misterio 
de su Purísima Concepción, y además de esa solemnidad religiosa á 
que concurrían el claustio con insignias doctorales y los alumnos todos, 
hacia cada facultad otra función especial á su patrono; como los teó¬ 
logos á Sto. Tomás, los médicos á S. Cosme y S. Damian, los juris¬ 
tas á S. Juan Napomuceno, los fdósofos á S. Agustín etc. Jamás ol¬ 
vidaremos la magnificencia de estos cultos, y no dejaremos de lamen¬ 
tar su supresión, hasta que veamos restablecido ese hoinenage de nues¬ 
tra piedad y de nuestras creencias. 

Si todas las corporaciones deben invocar para su prosperidad los 
auxilios del cielo, las corporaciones literarias, nuestras universidades 
y colegios están doblemente obligados, tienen mas necesidad de ren¬ 
dir ese testimonio de su fé, de dar ese ejemplo de su piedad. 

El Real cuerpo de Artillería no ha interrumpido jamás las solem¬ 
nes funciones á su patrona, en tanto que nuestras Universidades y co¬ 
legios no convocan á sus hijos ni nna sola vez al año para rendir al 
Dios de la verdad y de la sabiduría las gracias, al menos, por las lu¬ 
ces conque alumbra nuestra inteligencia. Rogamos á nuestros colegas 
religiosos apoyen nuestra débil voz, pidiendo al gobierno restablezca 
Igs funciones religiosas que se hacían en nuestras Universidades, y pe- 
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dimos también que sea obligatoria no solo para los institutos, sino para 
los colegios particulares, alguno de los cuales como el del Rosario de 
Madrid, establecido en la calis Ancha de S. Bernardo, ha inaugurado 
esta práctica religiosa. 

FRANCIA. 

Esta nación victima por muchos años de los delirios de sus fal¬ 
sos políticos y filósofos, nos ofrece cada dia nuevos datos de su admi¬ 
rable regeneración católica, de los progresos de su piedad, del fo¬ 
mento de las asociaciones cristianas y de las conquistas de su li¬ 
bertad religiosa. Si grandes fueron las esperanzas que nos hizo con¬ 
cebir el espíritu católico de Nspoleon presidente; si con placer las 
vimos ratificadas en Napoleón emperador, mayores son las seguri¬ 
dades que nos ofrece, hoy, enlazado con una muger á quien hace 
tiempo conocemos y admiramos por los ejemplos de su piedad, de 
su religión, de sus virtudes. No la encomiamos por que sea españo¬ 
la.... la elogiamos por que es católica en sus creencias, y escelente 
cristiana en sus obras. Sobre el orgullo nacional que pudiera con¬ 
siderarse halagado por esta unión, esta el interés religioso, y ante 
él no hay nacionalidad, porque una es la fé, unos son los dogmas y 
misterios, y todos somos unos en Jesucristo, por que murió por to¬ 
dos y por cada uno. Si en Madrid, Granada y Toledo no hubiéramos 
sido testigos de las virtudes de la Emperatriz, nosotros callaríamos, 
porque bien podíamos pasar en silencio lo que no consideramos fa¬ 
vorable. Pero esta es la verdad... verdad que nos halaga, tanto mas, 
cuanto mayores serán sus esfuerzos para el fomento de los triunfos con 
que la religión está favoreciendo á la Francia. 

El decreto relativo á la celebración de los concilios provinciales 
y senados diocesanos que publicamos en nuestro numero anterior, es 
como un asentimiento del poder á la libertad de la iglesia, para su 
convocación y celebración; libertad que los obispos ejercieron por so¬ 
la su autoridad, no solo en los convocados en 1849, sino en el úl¬ 
timo celebrado el 10 de enero en Amiens, cuyas sesiones inauguró 
el mismo dia del decreto, con una solemnidad digna de los conci¬ 
lios mas célebres, cerrándose en 18 dél mismo mes en que se le¬ 
yeron los decretos siguientes: 

«De los concilios provinciales.» 
«De los estudios, y déla educación. Délos ángeles. 
No podemos estendernos tanto como desearíamos en esta re vis- 



- 368 — 

ta, y concluimos haciendo notar los frutos obtenidos en las confe¬ 
rencias y misiones; el progresivo incremento de las asociaciones cris¬ 
tianas, los compromisos solemnes para la santificación de las fiestss 
y hasta la ejemplar sumisión con que Alejandro Dumas, ha suspen¬ 
dido la publicación del folletín del Constitucionel, en el que se ocupaba 
de asuntos religiosos, con toda la intemperancia de su imaginación, 
en la novela titulada, Jsaac Laquedem. 

También son dignas de llamar la atención, las recientes conver¬ 
siones al catolicismo, entre otras de personas menos notables, la de 
la madre de la princesa Wassa en Alemania, y la del célebre escri¬ 
tor Beer en París. 

león CARBONERO Y SOL. 

REVISTA RELIGIOSA NACIONAL. 

Son muy notables por su importancia y número las Pastorales 
que muchos Obispos Españoles han dirigido en el mes anterior al 
Clero y fieles de sus Diócesis. 

Los que Dios puso entre nosotros como pastores de naestras al¬ 
mas, como directores de nuestros pasos en este valle de' espinas, 
como maestros de enseñanza en esta séntina de errores, como luz 
brillante que nos alumbre en la oscuridad de la vida, ban ren¬ 
dido un nuevo testimonio de su solicitud pastoral, y de su celo por 
la salvación de las almas: No será su voz perdida en el desierto. 
El pueblo español ha estado privado por muchos años de los con¬ 
sejos saludables de sus pastores... multitud de diócesis ban perma¬ 
necido vacantes hasta hace poco tiempo, otras han visto alejados á 
sus prelados y no pocas esiubíeron espuestas á conflictos de juris¬ 
dicción espiritual, tanto mas graves, cuanto mayor era la fuerza con 
que se quería imponer una administración anticanónica. 

Hoy que gracias al cielo cesaron las persecuciones, hoy que la 
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Iglesia española empieza á recobrar su. antiguo brillo, hoy que sen¬ 
timos los funestos efectos de esa predicación del libertinage perio¬ 
dístico, de esa indiferencia creada por las revoluciones, hoy que vemos, 
cuan olvidados están los hombres de su destino sobre la tierra, hoy 
en fin que palpamos las llagas abiertas por la desmoralización, hoy 
acuden los señores prelados españoles á poner remedio á tantos 
males, levantan su voz, y en pastorales dignas de admiración por 
la unción de su lenguage, por la sencillez de su espresion, por la 
dulzura de los consejos y por ese amor con que hablan á sus hi¬ 
jos, ensenándoles la senda de la verdadera felicidad, procurando 
apartarlos de los peligros y desgracias consiguientes al olvido de la san¬ 
tificación de los preceptos evangélicos. Si la codicia seduce á los fie¬ 
les de una diócesis, arrebatando sus hijos para especular con su sen¬ 
cillez, para lanzarlos á la desmoralización, privando á su patria de 
los brazos de que necesita con perjuicio de su población harto diez¬ 
mada por nuestras luchas; allí se deja oir como en Pamplona la voz 
tierna y poderosa de su prelado, que les hace ver los horrores y des- 
gracias que sufrieron los que ciegos ó seducidos se dejaron llevar 
de halagüeñas promesas y de falaces descriciones. La libiandadmas 
desenfrenada hace alarde en otros pueblos de uniones reprobadas 
por las leyes civiles y eclesiásticas; y los obispos de Astorga, de 
León, de Avila, de Orense, deOsma, de Valencia, de Santiago de Gerona, 
y otros puntos agotan la dulzura de sus consejos y la prudencia de 
sus amonestaciones antes de proceder con el rigor, con que deben 
ser reprimidos los escándalos. Por desgracia es demasiado general 
el menosprecio de la santificación de las fiestas; apenas hay un pue¬ 
blo donde á la vista de la autoridad no se profanen con la no interrupción 
de las obras serviles, hasta en el empedrado de las calles mas pú¬ 
blicas, y general es también la esposicion de la doctrina católica so¬ 
bre esta materia, y los abusos y amonestaciones de los prelados es¬ 
pañoles. Para los que en su ignorancia ó impiedad se burlan de^ 
tesoro de indulgencias concedidas por la Iglesia, para los que se mo¬ 
fan de la Bula con sátiras y chocarrerías de mal género, hay 
prelados que como el de Astorga, Avila y otras diócesis pre¬ 
sentan con sencillez una instrucción fecunda en razones y adver¬ 
tencias saludables... Si en algunos templos se cometen escándalos, 
por esa imitación estrangera de alquilar las sillas, el pastor, como 
el Sr. Arzobiopo de Valencia, corta de raiz la ocasión de tales pro¬ 
fanaciones... Si algunos eclesiásticos se olvidan de los cánones so¬ 
bre el trage y tonsura clerical, si se cometen desórdenes en sus 
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templos, allí acude con su solicitud el prelado, como ha sucedido 

en Sevilla y otras diócesis. Para reprimir el libertinage de la pren¬ 

sa, para que los fieles se abstengan de la lectura de los malos li¬ 

bros que tanto abundan por desgracia en nuestra Patria, hablan con 

voz ya amorosa, ya enérgica, los señores Obispos de Siguenza, Se- 

gorbé, Tortosa, Tarragona, Yaliadolid, Barcelona, Avila, Orense y 

la casi totalidad de nuestras diócesis. No fallan tampoco prelados que 

convencidos de la utilidad y necesidad de las conferencias eclesiás¬ 

ticas las restablecen en sus diócesis como ha hecho recientemente un 

Sr. Obispo ni otros que favoreciendo el fomento de las asociacio¬ 

nes cristianas protejen y contribuyan á la instalación de cofradías 

como el Sr. Arzobispo de Toledo. 

La predicación evangélica de qu<í se han visto privados muchos 

pueblos, ha inspirado á no pocos la idea de las misiones y opimos 

son los frutos cogidos en Cataluña, Castilla y Galicia. 

Deseosos muchos señores prelados de facilitar mas y mas, y con 

mayor economía su comunicación con el clero y fieles sometidos á 

su dirección han creado Boletines Oficiales en Astorga, Avila, Oren¬ 

se, Segovia; Granada, Toledo, etc. etc. 

Todos estos heroicos esfuerzos, toda la constancia, celo y ejempla- 

ridad de nuestros prelados son necesarios hoy para curar esa gangre¬ 

na que nos corroe y que se va conteniendo no poco en ciertos puntos. 

Dignos de aprecio y admiración son también los trabajos del cle¬ 

ro parroquial y no tardaremos en ocuparnos de sus importantes ser¬ 

vicios á la iglesia y al estado, asi como de la necesidad de que sean 

mas atendidos en la provisiou de piezas eclesiásticas. 

Preciso es arrancar de raiz la cizaña que ha creúdo en nues¬ 

tro pais, urgente es fecundar la buena semilla y nosotros encontra¬ 

mos dos elementos poderosos para conseguirlo. La instrucción cató¬ 

lica, y el ejemplo délas virtudes cristianas. Hace mucho tiempo que 

el pueblo no oye hablar mas que de derechos, apenas se le ha ha¬ 

blado de deveres. La enseñanza pública, ó ha estado oprimida por 

el peso del fárrago enciclopédico, ó se han puesto en manos de la 

juventud, autores sino reprobados, sospechosos, llegando hasta ofrecer- 
Je como modelos, obras inmorales. 

El Gobierno se consagra hace tiempo ó asociar la instrucción pú¬ 

blica, á la integridad católica. hace aun mas, quiere que 

sean una misma cosa, que marchen uuidas, y unidas deben ir por 

que no hay verdad científica que no sea un destello del que es fuen¬ 
te de toda verdad. 



371 

Muchos son los servicios prestados á la enseñanza pública, en es¬ 
ta última época, y dignos de elogio son los deseos del Gobierno, 
suficientemente espresados en los preámbulos de los decretos relati¬ 
vos 6 la instrucción. Dia llegará, y quizás no esté lejos, en que se 
realicen nuestras esperanzas y las mejoras que el Gobierno medita y 
se prepara á plantear. 

Justo es hacer notar la disposición admirable de la juventud,[que 
viviendo en una época llena de errores y de Vicios, se ha salvado 
como en una tabla do las sugestiones de hombres aferrados en sis¬ 
temas que ya pasaron, de ideas tan caducas como gastadas, y sos¬ 
tenedores ciegos de las doctrinas desautorizadas que mamaron en su 
infancia, v que hoy reproducen con e! mismo delirio con que las 
proclamaban ante los conciliábulos de ignorantes ó malvados, E-a 
raza decrépita, esos vástagos corroídos de aquel árbol de espinas y 
de amargos frutos, lejos de ser regado por las manos de jóvenes 
seducidos... es ya un tronco corroído por la oruga, y que despre¬ 
cian como inútil cuantos le encuentran á su paso. 

Nuestras cátedras y academias nos ofrecen pruebas diarias de la 
afición á los buenos estudios; en sus discusiones y juicios, en sus 
discursos y conversaciones, revela sin cesar, y sin cesar acredita sus 
defensas enérgicas por la integridad católica, sus vigorosas impug¬ 
naciones al error científico y religioso, sus protestas solemnes en 
favor de la moralidad pública y sus homenajes al culto, su afición 
su celo y esfuerzos por la mas ámplia restauración religiosa. Es un 
fenómeno digno de estudio, el contraste que nos ofrecen esos hom¬ 
bres de otro siglo, y los qne están en los últimos años de su vi¬ 
rilidad, con esa juventud nneva, nacida y educada en el seno de nues¬ 
tros escándalos, de nuestras disensiones y estravios. 

Aquellos agobiados con el peso de su indiferencia y de sus ambi¬ 
ciones, ajilados por el recuerdo de sus obras; estos tranquilos en su 
fé, ni desconfiando de su porvenir, ni impacientes en sus esperan¬ 
zas. Aquellos luchando con su error, estos obteniendo nuevos triun¬ 
fos con la luz de la verdad. Nosotros hemos oido su voz enérgica 
contra los desafíos, sus impugnaciones al proyecto de código civil en 
artículos poco conformes á la disciplina eclesiástica; sus discursos en 
favor de la libertad de la Iglesia, sus invocaciones de los testos sa¬ 
grados y de los cánones, su celo en fin para oponerse á todo cuanto 
quiera renovar ó el espíritu de Pistoya ó la osadia de Lutero, ó la 
hipocrecia de .lansenio, ó la impiedad de Voltaire, ó el robo de Prou- 
dhon, ó los sistemas caprichosos de los nuevos Campanellas, ó las 
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teorías disolventes de una «reorganización» que menoscabe el princi¬ 
pio de autoridad ó las doctrinas de un racionalismo inspirado por el 
ritis sicutdii de los modernos políticos. 

Prueba de la firmeza de sus creencias es su religiosidad y el esme¬ 
ro, y solicitud conque se consagra al culto. Sevilla acaba de presen¬ 
ciar el entusiasta fervor, el recogimiento ejemplar con que su escogi¬ 
da juventud rinde sus homenages religiosos en el magnífico templo 
de la Magdalena. La cofradía de Monserrate y la de la Quinta An¬ 
gustia han sido objeto déla admiración de Sevilla, y mas que por 
la magnificencia de su culto, se han hecho egemplares por su devo¬ 
ción y por sus solemnes votos. Muy favorables son las noticias que 
tenemos de la magnificencia con que la hermandad de Monserrate 
celebró su quinario, pero circunstancias independientes de nuestra 
voluntad eos impidieron asistir á estos cultos, y ya que tuvimos la dicha 
de presenciar los de la Quinta Angustia, justo será demos algunos de¬ 
talles. El dia dos de febrero fué el de su función principal, dia de 
tristes recuerdos por el atentado cometido en el año anterior, en los 
momentos mismos en que la juventud de Sevilla prosternada ante los 
altares levantaba su voz á los cielos en favor de nuestra Reina y por 
su feliz alumbramiento. 

Acaso era esta la única iglesia de España, acaso eran los co¬ 
frades de la Quinta Angustia los únicos que en aquella hora funes¬ 
ta, rogaban á Dios por la salud de su Reina. Circunstancia digna de 
notarse y en la que el amor, la religiosidad y la fé de los her¬ 
manos de la Quinta Angustia pudieran fundar la idea piadosa de que 
sus preces escuchadas por el Dios de las misericordias contribuye¬ 
ron á salvar la vida de su Reina. 

Justo era que los que tan favorecidos podían considerarse por 
el cielo, dieran en este año un prueba de su gratitud al Todo-pode¬ 
roso; y asi lo han hecho aumentando la magnificencia de los 
cultos con el primer pontifical del Uustrísimo* Sr. Obispo de 
Coria, con la elección de nuestros mas célebres oradores, con el 
mayor ornato del templo en ricas colgaduras, en preciosas arañas, con 
la inmensidad de bateas, jarrones y vasos sagrados y candeleros to¬ 
do de plata y. de esquisito cincelado, con la abundancia de luces y 
llores y con la colocación en fin del suntuoso dosel de terciopelo 
carmesí con magníficos tallados de oro, en cuva obra, debida en su 
diseño al Sr. Lizasoain, eu su talla al Sr. Ojeda, y en su dorado al 
Sr. Gómez, artistas aventajados de esta ciudad, se han invertido mas 
de doce mil reales. 
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No bastaba ni podría satisfacer los deseos piadosos de los her¬ 
manos de la Quinta Angustia, esta demostración esterior de su ce¬ 
lo religioso y quisieron que precediera en su célebre quinario la co¬ 
munión general, que se verificó á las ocho de la mañana del mismo 
dia. Cuan tierno, cuan consolador y sublime, era el ver á una gran 
parte de la juventud sevillana al rededor del tribuna! de la peniten¬ 
cia, y acudir con ejemplar fervor á recibir el pan de vida! No fué 
este el único testimonio que dieron de su piedad... y para que fuesen 
mas público y solemne la profesión de sus creencias, y de los ju¬ 
ramentos que debían proferir con arreglo á sus estatutos, redactaron 
una nueva protestación de fé, un nuevo voto de defender la Pureza de 
Alaria Santísima. Al que escribe estas líneas, le cupo la honra que 
nunca olvidará, de subir al pulpito para leer esa profesión de fé, 
que hicieron ante el inmenso concurso que habia aeudido á contem¬ 
plar esta solemnidad, y que afirmaron con los juramentos hechos en 
manos del Sr. obispo de Coria. 

A continuación de esta revista insertaremos dicho voto. 
El Sr. Santa Al aria, á cuyo cargo estuvo el sermón del primer 

dia, dió una nueva prueba de su justa celebridad, como orador sa¬ 
grado. No fué inferior el mérito del que pronunció en el último dia 
el Sr. Lavin, célebre también por el mérito de sus discursos sagra¬ 
dos. listos dos oradores siguiendo la escuela del P. Granada, y los 
ejemplos oe los grandes y piadosos predicadores, no,sc han conta¬ 
minado con ese gusto deprabado de los que en vez de predicar con 
la humildad y fervor evangélicos, se presentan haciendo alarde de 
una declamación artísticamente profana. 

Nuestro Emrno. Prelado concurrió el último dia á participar de 
las dulces emociones que producen la magnilicencia de estos cultos, 
que solo pueden calificarse, asegurando sin temor de que se nos ta¬ 
che de exagerados que son los mas solemnes que ha visto Se¬ 
villa. 

Dos cosas debemos hacer notar todavía: la gran orquesta que dió 
realce á estos cultos, compuesta de los mejores instrumentistas y can¬ 
tantes que se hallan en esta ciudad* y el mérito de las composicio¬ 
nes eselusivamente religiosas, sin que tubieran lugar esas músicas 
profanas, y hasta escandalosas, que por desgracia son tan frecuen¬ 
tes en qjueslros templos. 

A pesar de la inmensa concurrencia, no ha habido ni el menor 
desórden ni desacato. Todo en fin ha sido grande, todo digno y ejemplar 
y los hermanos de la Quiuta Angustia pueden estar seguios de que 
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han hecho lo que hasta hoy no se había visto en Sevilla. 

No faltará quien crea poco interesantes estos detalles, habrá quien 
los considere exagerados, quien no lije mucho su consideración en 
estas descripciones, y quien acaso las lea con esa rapidez, con esa su¬ 
perficialidad con que se recorren los diarios políticos.... para con¬ 
vencimiento de unos, apelamos al testimonio público, y para los de¬ 
más, nos bastará referirnos á la necesidad que hay de vindicar á 
la juventud, y de ofrecer al mundo el ejemplo de su piedad- 

No son estas las únicas funciones religiosas que ha admirado Se¬ 
villa en el mes anterior, y aun debemos hacer mención de otras dos 
no menos notable. 

El Monasterio de religiosas de Sta. Inés, depósito de las ceni/.as 
de su ilustre y venerable fuudadora, asilo de mugeres ilustres por 
su nobleza y sus virtudes; ha celebrado este año la función' de su ti¬ 
tular con mucha mas solemnidad que en los anteriores. No había ese 
lujo deslumbrador de otras iglesias, no podía haberle después que 
fueron privadas de sus bienes, y de tantos años, como han estado sin 
recibir un mal pedazo de pan que se les asignó por las dotes cuan¬ 
tiosas que aportaron, y por las fincas que legítimamente adquirie¬ 
ron con sus ahorros ó por donaciones piadosas.... No había, repe¬ 
limos, lujo deslumbrador, pero había sencilléz; no podían adornar sus 
altares con preciosas alhajas, pero los inundaron de (lores cultiva¬ 
das ó labradas por sus manos, y regadas todas con las lágrimas del 
amor mas puro. Hay, en fin, en todas las funciones de este conven¬ 
to una cosa que no vemos, pero que sentimos, que eleva nuestra con¬ 
templación, que inspira recogimiento y que causa emociones subli¬ 
mes y patéticas. Nosotros quisiéramos tener aun mas espacio para 
detenernos en la reseña histórica de esta casa y de su venerable fun¬ 
dadora, pero nos vemos obligados á reservarle para otro número. 
La prensa de Sevilla, se ha ocupado ya de esta solemnidad, y la ha 
rendido justas alabanzas. 

En el oratorio de S. Felipe de esta ciudad, recientemente res¬ 
tablecido, se ha celebrado un solemne triduo en acción de gracias al 
Todo-poderoso. El cabildo eclesiástico, la municipalidad y los PP. 
jesuítas, han hecho estas funciones en aquella Iglesia de oro, mas 
enriquecida que nunca en tan solemnes dias, mas llena de luces y 
de flores, regada con las lágrimas de los fieles, de los virtuosos pa¬ 
dres que ven cumplidos sus deseos y del limo. Sr. Obispo de Coria 
á cuya constancia, celo y solicitud, se debe en gran parte el res¬ 
tablecimiento de este oratorio. 
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El padre Jáuregui Jesuíta altamente apreciado en esta ciudad por 
su ciencia y sus virtudes, predicó el último dia un sermón admirable 
por su escogido lenguage; tan lleno de imágenes brillantes como de pen¬ 
samientos escogidos y de una unción y ternura verdaderamente apos¬ 
tólicas. Su plegaria final produjo una sensación profunda. 

Los redactores de La r-ruz unimos todo nuestro corazón á los sen¬ 
timientos y preces de este ilustre orador, para dar gracias al cielo por 
el beneficio dispensado á esta bta. Casa, y para felicitar á sus indivi¬ 
duos con la sinceridad y entusiasmo con que somos sus mas constan¬ 
tes admiradores. 

Dos hechos han venido á turbar la alegria con que estas funciones 
inundaban nuestra alma. Una la de no ver interrumpidos los trabajos 
del empedrado público ¡en el dia de la Purificación de Nuestra Seño¬ 
ra! Otro el escándalo que ha reinado este año en los bailes de más¬ 
caras. En el mismo lugar que antes fué asilo de penitencia, en los 
salones de un célebre convento han pasado escenas tan cínicas y re¬ 
pugnantes que recuerdan las descriciones del priapismo de los paga¬ 
nos. Allí se ha hecho alarde de la disolución, allí se ha celebrado con 
gritos el libertinage, allí y en otros lugares se ha bailado ese baile 
francés que no queremos nombrar, porque su nombre solo no puede 
pronunciarse sin rubor. 

Si la funesta tolerancia de la época puede aun permitir las más¬ 
caras, si aun es preciso sostener el principio de que deben tolerarse 
para que no se condición mas con la prohibición, justo es al menos, 
necesario y hasta propio de los pueblos mas libres vigilar para que- 
la disolución no se desenfrene. ¿Pero que ha de suceder al que pone 
una chispa de fuego sobre montones de estopa ó pólvora? El fuego 
estallará sin que nadie pueda contener sus voraces llamas. 

Algunos Sres. Gobernadores de provincia han dictado en el m*s 
anterior disposiciones á que debemos rendir las mayores alabanzas, y 
esperamos que no pasará mucho tiempo sin que sea imitado este ejem¬ 
plo de su celo en favor de la purera de las costumbres. El Sr. go¬ 
bernador de León, persona justamente apreciada por su laboriosidad 
y rectitud y por sus virtudes públicas y privadas ha secundado las 
medidas adoptadas por el Sr. Obispo de aquella diócesis, para repri¬ 
mir esos amancebamientos, esas uniones reprobadas que con su im¬ 
punidad y desenfreno escandalizan en otras provincias. El Sr. gober¬ 
nador de Málaga ventajosamente conocido y altamente apreciado en 
Andalucía por sus talentos, por su instrucción y por su religiosidad, 
digno de elogio como autoridad, y no menos estimable como padre de 
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familia, ha pronibido los bailes llamados de Pifíala,* y por lo cual le 
rendimos los sinceros homenages de nuestra gratitud y admira¬ 
ción. 

Pondremos íin á esta Revista manifestando nuestro sentimiento por 
la pérdida que acaba de esperimentar la Iglesia de España con la muer¬ 
te de dos Srs. Obispos el de Badajoz y Falencia. 

Dios los haya acogido en su seno, y mitigue el dolor de sus hij >s 
con jas virtudes de los que destine para sucesores su>os. 

LEON CARBONERO Y S0L- 

ÍS I°T0S X JURAMENTOS PRONUNCIADOS POR LOS 
de la Quinta Angustia, en la función celebrada en la 

f/i Jlma f6 ~ ^ a(jdalena ele esta ciudad el dia 2 de febrero 
del presente año. 

febrer 

. . . eno^ ^‘os l°s ejércitos, Vos, que con vuestro poder crias- 
tos Cie‘os y la tierra, Vos, que con vuestro amor le redimís- 

ave t C0Q Vuestra Pa*ahra le enseñasteis los caminos de la Bien- 
n uranza^ Vos, que penetráis en los corazones de las criaturas, 

vl^03’ ^eu0^ acePtar l°s humildes homenages de los que invocan 
P(¡ ant!SÍmo .non)l)re1 para ratificar su fé, para aumentar su amor, 

i„c ^mandar misericordia, para pediros derraméis sobre sus almas 
‘os raudales de vuestra gracia. 

¡Mirad, Señor, á vuestros siervos humildemente prosternados ante 
vuestra presencia. 

A Vos vienen, Señor, con el temor propio de su miseria, con la 
esperanza que inspira vuestra misericordia. 

uminad nuestra inteligencia con la llama de la fé, encended nues- 
tios corazones con el fuego de la caridad. 

ijos vuestros somos, Señor, minduos con ojos de piedad y aco¬ 
ge jenigno os votos que elevamos hasta vuestra gloria envueltos en 
esas nubes de incienso que quemamos ante vuestros altares. 

i vos venimos, Señor, para aumentar nuestros homenages v ren¬ 
dimientos con la unción de nuestras preces, con la eficacia de los 
juramentos que vamos á proferir. 

Nazarenos de! Sagrado Descendimiento de N. S. Jesucristo, ado- 
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radores de su Dulce nombre y de la Quinta Angustia de Maria San¬ 
tísima, humillemos nuestras frentes en el polvo, elevemos nuestras 
almas á los ciolos, encendamos nuestros corazones en el amor de un 
Dios que murió por redimirnos, de una Virgen purísima que su¬ 
frió también por nosotros ese dolor y angustia que es objeto de nues¬ 
tros cultos. Pongamos las manos sobre nuestros pechos, purificados 
hoy con la sangre del cordero inmaculado, y anegados en el dolor 
que inspira la contemplación del misterio de la Crucifixión, levante¬ 
mos nuestras voces á los cielos, diciendo con la alegría del hombre 
rescatado y coa el entusiasmo de los ángeles. 

Creemos en el Misterio de la Santísima Trinidad. 
Creemos en todos los Misterios de la Piedencion. 
Creemos que la Iglesia es una Santa, Católica. Apostólica, Ro 

mana, y que el romano Pontífice es cabeza visible de la Iglesia y 
Vicario de Jesucristo. 

Creemos y confesamos cuanto la Igleáia cree y confiesa, recha¬ 
zamos cuanto la Iglesia rechaza. 

Juramos vivir y morir en esta creencia y acreditar con nuestras 
obras la fuerza de nuestros ju. amentos. 

Y Vos, Madre d I Dolor, Vos que os habéis dignado acogernos 
bajo el manto de vuestra protección, oid, Señora, oid también los 
votos y juramentos de estos vuestros hijos que os aclaman Madre 
de los pecadores. Reina de los cielos, Ancora de nuestra esperanza, 
bálsamo de nuestros dolores y corona de nuestra alegría. 

Oid, Señora, nuestras preces, aceptad nuestros juramentos. 
El mundo, Señora, se prepara á recibir la declaración dogmática 

de vuestra Pureza inmaculada, con el entusiasmo conque celebra vues¬ 
tros triunfos sobre el pecado. España, esta nación que han merecido 
por una y otra vez ser escabel de vuestras plantas, esta tierra que 
tantas veces habéis salvado del abismo de la perdición, España pre¬ 
cederá en esa proclamación sacrosanta á todas las naciones de la 
tierra, porque ella fué la primera qne grabó en sus pendones la 
confesión de vuestra Concepción Inmaculada. 

Creemos Señora, que desde el primer instante de vuestro ser, 
fuisteis preservada del pecado original. 

Creemos en vuestra Concepción Inmaculada y os aclamamos pu¬ 
rísima, desde que el Padre os poseyó en la Santidad de sus desig¬ 
nios, purísima cuando os formó para templo de Dios Hijo, purísima 
cuando al crear vuestra alma cuya pureza es admiración de los se¬ 
rafines, os destino para Esposa del Espíritu Santo. 



Purísima érais, Señora, cuando estábais en la mente del Señor, 
purísima en la Encarnación del Hijo del Eterno, purísima vinisteis 
á la tierra, purísima fuisteis en ella y purísima subisteis á los cielos. 

Juramos, Señora, defender el misterio de vuestra Inmaculada 
Concepción, hasta perder la vida si necesario fuera y juramos 
renovar anualmente este solemne voto y juramento de vuestra Con¬ 
cepción; misterio que adoramos como todos cuantos la Iglesia tiene 
definidos como dogmas. Rogad, Señora, por la prosperidad de la Igle¬ 
sia, rogad por la salud de nuestro romano Pontífice, por nuestra Au¬ 
gusta Soberana hermana mayor de esta cofradía, por nuestro Car¬ 
denal Arzobispo, y por el Prelado que hoy eleva al cielo las pre¬ 
ces de vuestros hijos. Rogad por la felicidad de uuestra patria, ro¬ 
gad también por nosotros, Madre amorosísima, por nosotros que con 
el fuego del amorque os profesamos y con las lágrimas de la ale¬ 
gría que nos inspira vuestra protección, os aclamamos concebida sin 

PECADO OKIG1NAL. 

CONVENTO DE S. FRANCISCO DE SEVILLA. 

Para perpetuar la memoria de uno de los mas notables monumen¬ 
tos cristianos de esta ciudad; para contraste de la religiosidad de los 
siglos que precedieren con el espíritu de una época que llamándose de 
regeneración destruía las sublimes concepciones de las generaciones pa¬ 
sadas, y cuya historia está escrita no en.los trofeos que ni supo, ni 
quiso, ni pudo levantar, sino en los escombros de los templos arruina¬ 
dos, insertamos á continuación el artículo que se nos ha remitido des¬ 
criptivo del convento de S. Francisco de Sevilla, conocido con el nom¬ 
bre de Casa Grande tal y como era antes de su destrucción. 

Próxima á inaugurarse la plaza' que se ha construido en aquel solar 
y montones de escombros debidos á la sabiduría, á la ilustración, á la 
tolerancia de cierta época; próximo también el dia en qne no quede ni 
rastro de aqnel templo de antiguas y gloriosas tradiciones, de justa ce¬ 
lebridad por sus formas y por su culto, tesoro de riquezas artísticas y 
literarias, morada de hombres ilustres, cuna de varones apostólicos y 
sepulcro de los restos mortales de religiosos venerandos por su cien¬ 
cia y santidad, justo será, no comparar lo que fué con lo que es, sino 
consignar la descricion de ese edificio, antes lugar de adoraciones, lue¬ 
go muladar inmundo, y hoy plaza pública. 
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Los monumentos tienen sus glorias como los hombres, y como ellos 
deben tener su historia y su necrología. 

LEON CARBONERO y SOL. 

Descripción dei convento Casa-Grande de esta ciudad de Sevilla. 

Perdióse esta ciudad, como las mas de esta península, en la irrup¬ 

ción de los Sarracenos, y gimió bajo su pesado yugo desde el año de 

714 hasta el de 1248, en que el cristiano valor de Don Fernando 111 de 

Castilla y León la restauró de la cruel dominación agarena. Era el pri¬ 

mer cuidado del Santo conquistador retribuir al Dios de los ejércitos 

en sus santuarios y lugares de piedad, lo que su Divina mano le ofrecía 

en victorias; y en prosecución de esta máxima, apenas consiguió li¬ 

bertar á Sevilla, cuando la quiso toda para el Cielo. Estableció la iglesia 

y cabildo con suntuosidad propia de su real magnificencia: dividió las 

colaciones, para las que á sus espensas fundó parroquias, y erijió últi¬ 

mamente varios conventos de religiosos. Entre estos no tuvo el lugar 

inferior el que fabricó para la religión Seráfica, de la cual llevaba en su 

ejército religiosos de ejemplarísima vida. 

Fué uno desús primeros- habitadores y fundadores el V. D. Fr. Lo¬ 

pe de Ayn, obispo de Marruecos. El sitio en que se hizo este convento, 

aunque con menos estension, es el mismo que hoy ocupa, según el ana¬ 

lista de Sevilla Zúñiga, á quien en este pnnto se dehe mas fé que al limo- 

Gonzaga, que dice, fué su fundación en el sitio que ahora tienen su Casa 

Grande los RR. PP. Carmelitas Calzados. Ni es de admirar errase en 

esto, pues también yerra en el año de su fundación, diciendo fué el año 

de 1260, primero después de la recuperación de Sevilla. Error que ad¬ 

vertirá todo el que sepa, se restauró esta ciudad el dia 23 de noviembre 

de 1248, y por consiguiente el de 1249, primero después de tan feliz 

época, fué < 1 de la erección de este convento, Este es el dictamen del 

analista, v al que favorece la historia sevillana. El rey don Alonso X, 

hijo de San Fernando le dió para ampliar sus morada unos palacios con¬ 

tiguos el año de 1268. Don Pedro el Justiciero contribuyó con magnífi¬ 

cas espensas á la construcción de nueva Iglesia y sacristía. El rey don 

Enrique 111 año de 1411 les concedió porción de agua considerable de 

lps caños de Carmona. El año de 1504 se bundió toda la techumbre de 

la iglesia, que reedificada padeció otra ruina el año de 1650 por haberse 
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desplomado un estribo del crucero. El año de 1755 en el terremoto del 
dia de Todos Santos, quedó muy lastimado el convento é iglesia, pero á 
costa de la piedad sevillana fué "después reedificado y mejorado. 

La amplitud de esta casa, es la mas estendida, su arquitectura 
la mas agradable, su habitación la mas cómoda, y su situación en 
lo mas apreciablc de le ciudad. La iglesia es de solo una nave de 
grande anchura, lonjitud y altura. Está adornada de capillas y al¬ 
tares en que á un tiempo se admira el buen gusto y la riqueza. 
La capilla mayor hace cabeza al templo, está hermoseada con cos¬ 
toso enchapado de jaspe y de alabastro, primorosas y doradas re¬ 
jas que dividen el presbiterio de lo demás de las capillas y gradi- 
llage curioso de jaspe, y en la principal fachada el altar mayor, que 
es de finísimo alabastro. (I) En él se venera una agraciada imágen de 
María Santísima Muestra Señora en el misterio de su Cencepcion In¬ 
maculada, llamada vulgarmente la Sevillana, (2) y cuya colocación en 
este templo fue efecto de un milagro que se dignó hacer la Sobera¬ 
na Virgen, hablando en voz sensible por este simulacro suyo á Ma¬ 
ría de San Francisco su devota, en cuyas casas estaba en calle de 
Vizcaínos por el año de 1649. Díjole por tres veces la trajese á San 
Francisco, con la circunstancia que habiéndole la primera vez habla¬ 
do desde el tabernáculo, en. que estaba, la segunda vez fué desde 
el suelo, y la tercera ya en la escalera para salir á la calle. 

A los lados del altar mayor yacen los Sres. marqueses de Ava- 
monte, patronos del convento. Además de esta capilla mayor, están 
situadas en esta iglesia, claustros y compás del convento, los alta¬ 
res y capillas. Dentro de la misma capilla mayor aunque fuera del 
presbiterio, esta el de la Sma. Trinidad, é Inmaculada Concepción. 
Siguiendo al lado del Evangelio el altar de san Diego, luego la ca¬ 
pilla de Ntra. Sra. de las Nieves, en la que está el altar de los Do¬ 
lores. En esta capilla está establecida la hermandad de la santa Vera 
Cruz; sigue el altar de las Angustias; y después en el mismo bra¬ 
zo del crucero una puerta que dá paso á la ante sacristía; sigue de 
fachada una puerta de reja que dá entrada al panteón, y á su la¬ 
do el altar del Nacimiento de Cristo, cuvo simulacro, como tam¬ 
bién el de la Madre Virgen, y el del Patriarca Sr. S. José, son de 

(O Este maSnif,C0 aliar mayor existe hoy almacenado en esta ciudad en la casa de 
los lixnaos. Sres. duques de Altamira, junto á Sta, Maris la Blanca. 

(2) lista preciosísima imagen es hoy venerada en el altar mayor de la iglesia de San 
Buenaventura de ota ciudad. 



= 381 - 

admirable belleza. (4.) Siguiendo el cuerpo de la iglesia está _el juíl- 
pito (2) de primoroso jaspe, y junto á él, la capilla de san Luis 
obispo de Tolosa, luego el altar de Sta. Rosa de Yiterbo que es de 
la orden tercera. Después la capilla de san Luis rey de Francia, 
que es de la Nación francesa. Luego el altar de Ntra. Sra. de le 
Esperanza, de que cuida la hermandad de Cristo coronado de Es¬ 
pinas. (3) Entrando en el coro bajo, la capi la de S. Buenaventu¬ 
ra: síguese la puerta que dá entrada al claustro principal: luego la 
capilla de Jesús Nazareno; en la fachada, del coro el altar del Sanio 
Cristo. Al otro lado del coro la capilla de Ntra. Sra. de los Reyes, 
imagen que dió S Fernando á la hermandad de les Sastres, cuya es 
la capilla: luego la capilla de Sta. Ana, en que hay o tro altar de la 
Inmaculada Concepción. La capilla de la Orden Tercera. Después el 
tránsito que dá salida al compás, por la puerta llamada de los Viz- 
caynos. En este tránsito está la capilla de Nuestra Señora de la 
Piedad con tres altares, (4) sacristía, pulpito, sala para juntas 
espaciosa tribuna, dulcísimo órgano y coro. En el otro lado 
del crucero el altar de San Antonio llamado el Chiquito, ó el del 
Berdugó. Junto la puerta que dá salida al compás, y hace frente á 
aquel lado del crucero. Luego la capilla de S. Eligió, que es de pa¬ 
tronato, pero ;cuida de ella la hermandad de los plateros: sirve de 
comulgatorio, y además del altar principal, tiene otros dos qutí son: 
de Ntra. Sra. de Gracia y el de Sta. Lucía. Después la capilla de 
S. Antonio Oríeo y Ntra. Sra. del Rescate. Aqui está establecida la 
hermandad de S. Pedro perteneciente á los talabarteros, y la del Res¬ 
cate imágen de Nuestra Señora que se dice traída de Berbería. Ul¬ 
timamente el colateral de N. P. S'. Francisco, con lo que se finaliza 
el círculo de la Iglesia. 

En el lado del Evangelio en tribuna capaz, y hermoseada de cu¬ 
riosa pintura está el órgano, que es uno de los mejores de Andalu¬ 
cía. (5) Ilízose por los años de 4720 siendo guardián el M. R. P. 
Fr. Alonso de León lector jubilado y ex-dííinidor. Fué su constructor 
el hermano Sr. Domingo Aguirre religioso lego de nuestra religión. 

(1) liste altar y sus imágeues fueron trasladados al convento de religiosas de Santa 
Clara de esta ciudad donde hoy existen. 

(2) El mismo que existe hoy en la parroquia del Sagrario. 
(3) Floy está en la referida iglesia de S. Dtienavediura. 
(4) El altar principal cuyas imágenes todas son del célebre Montañés, lo cual basta 

para comprender su mérito artístico é inimitable belleza, se halla colocado en la par¬ 
roquia del Sagraiio, 

(5) Fué trasladado á la parroquia de S. bernardo, donde existe. 

49 
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Doróse el año de i758 siend> guardián el R. P. Fr. Francisco Nu- 
fiez lector jubilado. Al lado opuesto al órgano está otra tribuna que 
corre desde el coro hasta el arco del crucero. El coro es muy capaz, 
claro y magestuoso con sillería bastantemente antigua. 

La ante-sacristia está adornada con cuatro aliares de jaspes en¬ 
carnados, negros y blancos, ladrados con el mayor primor, y en ellos 
se veneran ios cuatro Santos bijos de esta provincia S. Francisco So¬ 
lano, S. Diego de Alcalá, S. Juan de Zetina y S. Pedro de Dueñas. 
(1) En la fachada de esta ante sacristía está una portada magestuo- 
sa qué dá entrada a una ante sacristía mas pequeña, en cuyo frente 
está un altar en que se dá culto á una ¡ihágcn de san Diego (de pla¬ 
ta de martillo) (2) que tiene en el pecho una reliquia del santo, y se di¬ 
ce que todo el busto pesa seis arrobas. También está en este sitio una 
sábana tocada en la sábana santa de Turin. El busto es dádiva del 
Exemo. señor don Fr. Pedro de Urbina de nuestra religión, obispo 
de Coria, después arzobispo y virrey de Valencia y últimamente ar¬ 
zobispo de Sevilla, el cual yace bajo la mesa de dicho altar. 

Al lado siniestro de esta ante sacristía está una puerta que dá paso 
á el aguamanil, patio y vivienda de los sacristanes. Al lado diestro 
está un guarda-alhajas grande donde se conserva, entreotros los diez 
blandones de plata mejicana de los que cada uno pesa treinta y seis 
libras y algunas onzas; y el decantado Viril, cuyo sol tiene de lon¬ 
gitud dos tercias, la latitud media vara; su materia es oro, sobre¬ 
vestido de esquisitas piedras, éntrelas cuales se numerau, mil seis¬ 
cientos cuarenta y cuatro diamantes: esmeraldas cuatrocientas y dos. 
topacios mil trescientos treinta y dos: perlas gruesas del tamaño de 
garbanzos cincuenta: granates treinta y seis: amatistas cuatro: rubíes, 
dos: cinco perillas de esmaltes, y el resto de los rayos cubierto de 
perlas menudas, (d) Inmediato al guarda-alajas está la puerta de la 
sacristía, ayrosamente embutida y de un gusto superior, fabricada asi 
como la cajoneria de la sacristía por un religioso lego hijo de este 
convento. 

La sacristía es cuadrilonga, en su mediación está una hermosa pie¬ 
dra, ó mesa de jaspe rojo^ que tiene catorce palmos de largo, y síe- 

; I) ’ stos altare» existen unos en la parroquia do Sa, 
en la capillHa propia de la hermandad de k Quinta 
gu a iglesia de S. Pablo, hoy parroquia de la Magdalena 
" (-4) desapareció en la entrada de los frenccses 

(5) So perdió. 

a Ildefonso de esta ciudad y otros 
Angustia establecida cu ¡a anli> 



te de ancho. ( I) Los jados de las puertas los ocupan otros dos {ruar- 
da-alhajas de singular hechura y primoroso entallado. El frente de 
la sacristía está adornado con un retablo de Nuestra Señora de la 
Antigua, cuja mesa y cajonería son de caoba y embutidos de ciprés, 
naranjo y otras maderas vistosas. A los lados están dos espejos de 
vestir con marcos dorados, y sus pies son mesas de cajonería em¬ 
butida en cristales: los dos lados de la sacristía están ocupados con 
cuatro altares de curiosa talla, cuyas mesas forman el resto de la 
cajonería. A la mano siniestra de la puerta está entre los dos alta¬ 
res una inscripción castellana grabada (2 en jaspe negro, y orla¬ 
da de jaspe rojo del cual está alicatada la sacristía. En los interme¬ 
dios que tienen descubiertos á la mano diestra está la puerta que dá 
paso á la capilla mayor por un tránsito, en cuya inmediación se vé 
la puerta del Oratorio que corresponde á la espalda del altar ma¬ 
yor, y donde tiene el Sagrario otra puerta, por la que sin salir á 
la Iglesia, se puede extraer el copon. Eu este oratorio está un al¬ 
tar dedicado al Sr. S. José y arde perpetuamente una lámpara inme¬ 
diata á la puerta del sagrario. Por aqui hay paso á la capilla de S. 
Antonio Orfeo y escalera para subir á los camarines. Frente de la 
puerta que sale al presbiterio está la escalera que dá subida á los 
claustros altos. 

Las reliquias que asi en la sacristía, como en los dos relicarios del 
altar mayor se veneran, son muchas, siendo las mas principales uu- 
Lignuiu Crucis, una Espina de la Corona del Señor, Huesos y Cascos 
de Sta. Anastasia, S. Blas, S. Lorenzo, y S. Bonifacio, de Sta. Cla¬ 
ra, de los Beatos Juan de Zetino y Pedro de Dueñas, una piedra del 
torrente Cedrón, donde se atiende estampada parte de la huella de 
Nuestro Redentor, otro pedazo del Santo Pesebre, una cruz tornea¬ 
da de la madera del ataúd de S. Diego, un pedazo del hábito del 
mismo santo.!. (3) Los vestuarios pertenecientes á los Divinos oficios 
para celebrarlos son muy estimables, como también una cruz de aza¬ 
bache en una pieza que sirve para la manga negra, ricamente bor¬ 
dada de oro, como el terno del mismo color, (i) 

El panteón es un espacio cuadrado entre la iglesia ante sacristía 
y claustro principal en que están los altares de S. Bernardino de Se- 

(1) Exisie en la secretaria dtl Ayuntamiento cuya oficioa ocupa hoy la antigua 
sacristía del convento. 

(2) Se perdió en el derribo del convento verificado en 1840. 
(3) Algunas de estas reliquias se conservan en San Buenaventura. 
(4) Se ignora el paradero de esto. 



na y S. Juan de Capistrauo, que son de pr¡¡niroso jaspe y la capi¬ 
lla délos Burgal eses con tres altares y sacristía, la’de Ntra. Sra. de 
la Palma con uno, y la de Vera Cruz perteneciente 4 la Hermandad 
de este título con cuatro altares, sacristía, patio y sala para juntas. 
Del panteón se sale al claustro principal en el que están las capillas 
de san Antonio de los Castellanos con tres altares; la de Santiago per¬ 
teneciente á la Hermandad de los sombrereros con dos altares: la de 
las Angustias con uno: la de san Diego con otro, y una que sirve 
de librería para el coro, y los alíate* del santo Cristo de la Salud, 
Ntra. Sra. de la Antigua y la Inmaculada Concepción El patio que 
está enmedío de este claustro es un primoroso y delicioso jardín cer¬ 
cado de robustas rejas de hierro. En el centro tiene una hermosa 
fuente; los cuadros están formados de arrayanes y naranjos artificio¬ 
samente dispuestos. En una de las esquinas tiene un estanque á que 
llenan de cristalinas aguas cuatro leoncillos de bronce, y un niño de 
alabastro. Lo interior de los claustros está alicatado de azulejos, y 
en lo superior á estos la vida del seráfico Patriarca en lienzos de 
pincel muy diestro, y < n los intermedios santos y santas de la Re¬ 
ligión formando para contener los cuadros un continuado marco, ó 
segunda moldura de escultura gallarda. 

De este cláustro se dá paso á el de la Portería, y en la dis¬ 
tancia que media entre los dos, está la escalera principal hecha de 
mármol blanco muy descansada y esparcida, y estafado su parador 
con primor. E-n* el hueco de la escalera está una capilla en que se 
venera el devoto paso de encontrarse Jesús con su Santísima Ma¬ 
dre en la calle de la Amargura. Sigue el cláustro de la portería, 
cuyo palio está cercado de rejas y enmedio de él una pequeña fuente 
Los ángulos están adornados de pinturas del famoso Rartolomé Mu- 
rillo, Apeles .Sevillano, (i) Antes de llegar á la puerta está un al¬ 
tar con reja dedicado á la Impresión de las Llagas de N. P. San 
Francisco. Saliendo para la . puerta, en la ante portería, que está 
hermoseada con vistosas pinturas, se vé la capilla de Ntaa. Sra. de 
la Oliva, en lo que últimamente han colocado los oficiales de sastres 
la imágen de San . Diego. 

La iglesia, panteón, cláustro principal, v el de la portería se en¬ 
losaron con losas de Genova por los años'do 1766, 1767 y 1768. 
La sacristía, ante sacristía pequeña v oratorio, mas de veinte y dos 

O) l'ueron rulwiil.vs rn. tiempo de los francotes no’sabemos si por franceses ó es. 
pañoles. i, • .. ,, i . 
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anos antes. (t) Saliendo al compás está la capilla de San Antonio, 
(2)\.. propia de la nación portuguesa, y es una hermosa iglesia de 
tres naves en que están repartidos once altares. Tiene sacristía, vi¬ 
viendas interiores, jardín y una hermosa coronación de tribunas; in¬ 
mediata á esta está la capilla -de las Animas, propia de esta her¬ 
mandad, tiene cuadros, altares, sacristía y viviendas interiores. La 
descripción individual de lo demás del convento seria muy dilata¬ 
da; basta d'-cir que además de los dichos claustros tiene el segundo, 
en cuya entrada está la capilla del Santo Cristo pobre, el de la Bo¬ 
tica ó de San Diego (llamado asi por una magnífica botica en que 
había para lo que pudiera ofrecerse en el convento) el de Jeru- 
salen, y el del Noviciado, y los dormitorios del Santísimo, de Jeru- 
salen, el del Guardian, de ios Estudiantes, de san Bernardino, de 
la Concepción, de san Pedro, de san Antonio, de la Cruz, de san Juan, 
Bautista, de san Buenaventura, de la Hospedería alta, los dos salones, 
y el dormitorio bajo. Refectorio espacioso, enfermería alta y baja 
con celdas para los enfermos, cocina, patio y jardín, franqueando 
la subida á todo el convento alto trece escaleras. Tiene una hermo¬ 
sa huerta, y toda la vivienda de este convento es alegre, esparcida, 
capaz de habitarse por doscientos religiosos. 

Espulsados los PP. conventuales de España el año de 1494 por 
rescripto apostólico impetrado por los Reyes católicos Fernando é 
Isabel, y puesto en ejecución por nuestro limo. Cisneros, confesor 
entonces de la Reina pasó el año de 1497 á los observantes, en los 
que ha permanecido hasta nuestro tiempo. Conservaba aun algunos 
vestigios de los PP. claustrales como son un san Francisco y un 
san Antonio de alabastro que están en él presbiterio en hábito de 
conventuales, algunos libros de coro y otra imágen de yeso del santo 
Patriarca que está en el Noviciado. 

lia sido siempre este convento casa de Noviciado y de estudios 
de artes y sagrada teología, á la que por rescripto apostólico se 
agregó otra cátedra de moral el año 1727. Era el primero de esta 

(1) lin el arco toral estaba la famosa Coacepcion de Alurillo colocada boy en 
el Museo provincial de esta ciudad 

(S) I sla efigie era del célebre Montañés y también desapareció en siampo de loe 
franceses. 

¡Cuántas y cuantas otras cosos se han perdido! Nosotros hemos procurado sar dema¬ 
siado cencisos en la enumeración de los objetos preciosos de esta santa casa, que han 
sido destruidos ó perdidos de oirá manera menes honrosa. Por esto guardamos silencio 
con respecto á muchos de que existe memoria y que hoy no parecen come debía su¬ 
ceder. 
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provincia en todo tiempo, y últimamente declarado en la Congrega¬ 
ción general de Toledo celebrada el año de i 073 como se puede 
ver en el Perusino al fol. 154, donde en contraposición de los de¬ 
más que alli nombra, le dá á este convento el nombre de Máximo. 
Hay en todo el convento 415 columnas de jaspe y 24 fuentes. 

El año de 1694- fué instituido este convento por una de las tres 
casas destinadas para el estudio de las tres lenguas hebrea, griega, 
y arábiga, asignando para este fin tres lectores V doce estadiantes. 
Debía haber lección todo el año á escepcion de los meses de julio 
y agosto y en cada dia tres horas, una respectivamente cada lector; 
tenían estos mismos las preeminencias que tienen los lectores de teo¬ 
logía, pero en el asiento eran inferiores á estos. Los estudiantes de¬ 
bían ser nombrados por el ministro general de la orden para este 
estudio, y podían ser de esta ó de otra provincia. Todo esto cons¬ 
ta de la patente original del R. Fr. Buenaventura Pocrio ministro 
general de la orden, su data á nueve de agosto del espresado año 
que se encuentra entre los papeles del archivo de este convento. 

Los Reyes don Fernando, don Alonso el Sabio, don Sancho el 
Bravo, don Fernando el IV y don Pedro se empeñaron en favorecer 
con liberal mano esta Real casa y fue tanto la devoción que tuvie¬ 
ron todos en los primeros siglos á este Real convento, que apenas 
habia entierro en Sevilla que no se hiciese en esta casa, por lo que 
la aplicaban con gracejo aquel testo: ad se ornni caro veniet. 

Los frutos que ha dado en santidad y literatura han sido mara¬ 
villosos y abundantes. Bastará dar un resúmen de los varones vir¬ 
tuosos que ha dado esta casa no permitiendo otra cosa la falta de 
Noticias. 

Religiosos insignes en santidad que han florecido en esta ciudad. 

El V. P. Fr. Luis de Utrera, religioso de esclarecida virtud y re¬ 
levante'sabiduría movido de divino impulso pasó repelidas veces á 
Africa á rescatar cautivos y si le faltaban medios; se quedaba en re¬ 
henes. Murió año de 1530 v está sepultado en este mismo con¬ 
vento. 

El V. P. Fr. Cristóbal de Toledo, murió en opinión de santidad 
año de 4535 y fué sepultado en este convento. 

El V. P. Fr. Luis de Sandoval, habiendo repartido á los pobres su 
caudal que era opulentísimo, tomó el hábito en este eonveoto donde 



vivió 40 años señalándose en caridad, humildad y pobreza. 
El Y. P. Fr. Juan de Salazar, murió en 18 de diciembre de 1540. 
El Y. P. Fr. Fernando de Ojeda natural de esta ciudad murió en 

20 de marzo de 1606. Obró el Señor por su intercesión muchos mi¬ 
lagros. Está enterrado en el presbiterio del altar mayor al lado de 
la epístola; en la sacristía se conserva una mano suya engastada en 
plata. 

El Y. Hermano Fr. Domingo Unamueño llamado de las ánimas; 
nació de padres nobles en Durango, villa del señorío de Vizcaya: su 
caridad con los pobres fue muy grande y mayor su devoción con las 
ánimas benditas por lo cual era conocido con el nombre que queda 
dicho; en la escalera principal estaba su retrato. 

El V. P. Fr. Bernardino de Corvera natural de Moron nació año 
de 1581 y habiendo sido toda su vida un modelo de virtudes murió 
en 16 de Noviembre de 1632. Apenas cundió por Sevilla la noticia 
de su muerte cuando no se oia por calles y plazas iiias que un san¬ 
to ha muerto en S. Francisco habiendo sido necesario poner guardias 
para evitar escesus de la piedad Concurrió al entierro toda la noble¬ 
za de la ciudad que á porfía llevaban en sus hombros el V. cuerpo, 
siendo uno de los que lo llevaron á la sepultura el señor don Pe¬ 
dro Zamora Hurlado de Mendoza del consejo de S. M. regente y asis¬ 
tente de Sevilla A los veinte meses se sacó de la bóveda en que 
estaba enterrado, abrióse el arca cerrada con sus llaves y se halló el 
cuerpo entero y sin corrupción alguna, solo la frente algo denegrida: 
obró el Señor por su intercesión muchos milagros. Yace en el pres¬ 
biterio del Altar mayor al lado de la Epístola, después de uu reñi¬ 
do pleito con la hermandad de Animas en cuya capilla estuvo depo¬ 
sitado los 20 meses dichos, porque no quería desprenderse de tau 
estimable prenda. 

El V. hermano Fr. José Bravo natural de Carmona: murió el año 
de 1699 y está sepultado en la capilla de S. Antonio Orfeo en la bóbeda 
de la.izquierda á la entrada. 

El hermano Fr. Pablo de Jesús natural de la villa de Fuentes: mu¬ 
rió á 24 de Mayo do 176! hízose el entierro a! siguiente dia y fué con¬ 
ducido en el féretro por las pensonas mas distinguidas de Sevilla: está 
enterrado en la capilla debajo de la Escalera. 

El Hermano Sr. Tomás de Sla. Maria, Religioso lego natural de 
la villa de Audosió en la república de Gériova murió en 14 de abril 
de 1733 y fué sepultado en el claustro á los pies de la iraágende 
í\'tra. Sfa. del Consuelo. La nación genovesa le hizo unas Solemnes 
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honras el dia 27 de mayo de 1734, cuyo sermón.está impreso y con 
retrato del siervo de Dios. . 

El Y. Hermano Fr. Sebastian de Jesús Seliaro Religioso lego, na¬ 
tural de Montalvan, obispado de Córdoba, nació el " dia 22 de ene¬ 
ro del año de 1665 tomó el hábito el año de 1686, fue varou de 
admirables virtudes que confirmó el Señor con muchos milagros. Co¬ 
nocía en espíritu los que eran sacerdotes y los sagrarios en que ha¬ 
bía el sacramento eucaríslico. Ejercitóse en las limosnas muchos años 
en lo que dió ejemplo á Sevilla, á Sanlúcar y otros pueblos donde 
vivió. Cuéntanse de este siervo de Dios varias profecías y muchos 
portentos, que todo mas largamente consta de la información hecha 
con autoridad ordinaria por el U. P. Fr Tomás Delgado, siendo el 
primer móvil para que se procediese á esta información el Sr. D. 
Carlos III, quien conoció en Sevilla á dicho venerable, siervo de 
Dios. Falleció el dia 15 de octubre año de 1774. Está sepultado en 
a capilla de la Yera Cruz en un cajón basto de pino cerrado y cla- 
lvado por todas partes. 

En el año de 1810 fué trasladado á la santa iglesia catedral de 
esta ciudad y está sepultado en el coro delante del Facistol, viéndo¬ 
se una inscripción en el escalón último que es la entrada de la se¬ 
pultura, y en una de las capillas de dicha iglesia está su retrato. 

El V. P. Fr. Juan de la Cruz está sepultado en este convento. 
El Bto. Fr. Leonardo de S. José, natural de Valdepeñas, murió el 

día 31 de diciembre de 1763. Está enterrado en la capilla de los cas- 
cllanos. 

Además de los dichos han muerto en este convento otros muchos 
admirables en santidad que seria dilicultoso enumerar. 

En la capilla de la veneraole orden tercera yace una venerable sier- 
va ce Dios hija de dicha órden. Esta es la hermana Isabel dé la Cruz 
Laso, que nació en Guillena año de 1600. Fué tal su obstinación que 
por alguu tiempo se mantuvo con los desperdicios y cáscaras que en¬ 
contraba por las calles. Murió á los 95 años de su edad el de -169V 
está sepultada en dicha capilla. 

Muchos escritores célebres ha producido esta casa, pero su me¬ 
moria que debiera ser perpétua, ha perecido por injuria de los tiem¬ 
pos, ó por descuido de los hombres. 

Ilabia en este convento dos grandes bibliotecas la una que era co¬ 
mún para todos los religiosos, que con recivo al P. Bibliotecario po¬ 
dían llevar á sus celdas para su estudio, constaba de muchos miles de 
y.olúmeoes reunidos por los que dejaran á su fallecimiento los reli- 
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giosos de este convento y comprados otros muchos por las limosnas 
de la comunidad, líabia otra biblioteca selecta que en los últimos 
tiempos \a mejorado el gusto en la literatura, contenía lo mejor que 
hasta allí había salido á luz de filosofía, teología, dogmática, positiva 
y polémica, historia eclesiástica, cánones, historia profana y de otras 
ciencias, todo bien encuadernado y tratado con el mejor esmero, á lo 
que' podían ir los religiosos á leer, hacer estrados y copias de lo que 
gustasen, sin que fuese dado á ninguno el estraer libros de ella. 

BIBLIOGRAFÍA. 

La Civilización Católica es una de las publicaciones religiosas mas 
importantes por la ortodoxia de sus doctrinas, por la profundidad de 
su ciencia, por su interés literario y por la oportunidad délas cues¬ 
tiones y principios de que se ocupa, y finalmente por el crédito y re¬ 
putación de sus redactores. En nuestro primer número hicimos de es¬ 
ta publicación el elogio que justamente merece, y la prensa nacional 
y estrangera la ha tributado sus encarecidas alabanzas. 

La congregación de obispos y regulares ha recomendado su lectu¬ 
ra al Episcopado de los Estados Pontificios, muchos señores prelados 
de Italia la han elogiado en sus pastorales, y el Santo Padre acaba 
de favorecer esta Revista con un honroso breve. 

Débil es nuestra recomendación ante tantas y tan influyentes; pero 
justo es rindamos con ella un nuevo homenage de nuestra admiración 
y aprecio á los inmensos servicios que La Civilización hace á la 
Iglesia. 

Acaso desde el número próximo daremos á nuestros lectores un es- 
tracto de sus números, y la inserción literal de sus artículos mas no¬ 
tables. 

lkon CARBONERO Y SOL. 
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SECCION OFICIAL ECLESIASTICA. 

((Ministerio de Hacienda.—Reales órdenes.—limo. Sr.. lié dado 
cuenta á la Reina (Q. D. G.) del espediente instruido á consecuencia ae 
las reclamaciones hechas por varios compradores de bienes proce ^ ‘ 
de comunidades religiosas y demás que fueron enagenados por e s . 
cuyos remates se han declarado en quiebra por falta de pago de a gu 
algunos de los plazos vencidos, entregándose las fincas al clero en cum 
plimiento de la Real órdende 7 de julio último, en que solicitan seles ad¬ 
mita el pago de los indicados plazos que dejaron de satisfacer por i eren 
tes motivos; y conformándose S. M. con el parecer de esa Dirección y a 
de lo contencioso de Hacienda pública, se ha servido resolver que se a 
mita á los compradores de las fincas entregadas al clero por haberse e- 
clarado en quiebra los remates, el pago de los plazos que adeuden, siem¬ 
pre que lo verifiquen autes de que tenga efecto la nueva subasta por dis¬ 
posición de los prelados diocesanos, siendo de cuenta de los mismos 
compradores los gastos que se hubiesen originado; y que los créditos \ 
metálico que se entreguen en pago de los indicados plazos, tengan a 
aplicación que previene la regla tercera de la referida Real orden.—- e 
la de S. M. iq corpunieo á V. E. para los efectos correspondientes, ios 
guarde á V. M. muchos años. Madrid 18 de enero de 1853. Llórente.-— 
Sr. director general de contribuciones directas, estadística, y fincas del 
Estado.» 

«Ministerio de Gracia y Justicia.—Subsecretaría.—Circular.=Se 
acerca el aniversario del dia en que un atentado horrible, manchando las 
páginas de nuestra historia, dió al mismo tiempo ocasión á que quedase 
consignado en ella la cristiana resignación y la caridad inefable de la 
Reina; el amor ardiente del pueblo hacia susagrada peisona; y sobre 
todo, la misericordia infinita de Dios, que salvó milagrosamente la pre¬ 
ciosa existencia de S. M. 

»De su memoria se ha borrado aquel suceso; pero no se ha borrado 
qi se borrará nunca el señalado favor que debió ala Providencia; y aun- 
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que por sí misma y por la felicidad del pueblo que le está encomendado 
le tributa todos los dias fervientes gracias, cree que deben dárselas muy 
particular y solemnemente en el aniversario. 

» Con‘este ün se ha dignado mandar que el dia 2 de febrero próximo 
se celebre en todas las catedrales del reino una función de acción de gra¬ 
cias á que concurran las autoridades y corporaciones militares y civiles, 
debiendo veriíicarse en la corte en la iglesia de San Isidro. 

»De Real orden lo digoá V. I. para su inteligencia y cumplimiento.— 
Madrid 2o de enero de 1853.—Vahev.—Señor obispo de.» 

Circular de la dirreccion de Contabilidad del Culto y Clero, de 
12 de enero de 1853, pidiendo á los administradores diocesano* un 
estado de las obligaciones devengadas en cada diócesis idurante el 
año 1852, de las sumas consignadas para su pago, y de la diferencia 
que resulte. 

Finalizado el año de 1852, y antes de que quede cerrado defi¬ 
nitivamente el presupuesto del mismo, hay necesidad de cococer la 
situación en que ha quedado la recaudación y distribución de los fon¬ 
dos destinados al pago del Culto y Clero y monjas en clausura, sin 
esperar á la rendición de cuentas del último trimestre, que por cau¬ 
sas conocidas puede esperimentar ma\or retraso, á fin de que el co¬ 
nocimiento de la misma situación ofrezca á esta dirección los oportu¬ 
nos datos en que fundar sus reclamaciones á la del tesoro público, 
pidiendo indemnización y abonos de las sumas que fueron calculadas 
en ramos de eventual producto, y que no se hayan realizado en la to¬ 
talidad 'en que fueron presupuestas. 

Con tal objeto, á que Y. S. dará lo importancia que merece, es¬ 
pera se sirva formar y remitir á vuelta de correo, si es posible, uu 
estado en que se demuestre: 

1. ° El importe total de las obligaciones del Culto y Clero y mon¬ 
jas, devengadas en ese marco diocesano durante el año de 1852, te¬ 
niendo presentes las altas y bajas que hayan ocurrido en el personal 
y material con entera sujeción á las órdenes legítimamente comuni¬ 
cadas. 

2. ° Las sumas consignadas sobre productos de contribución terri¬ 
torial para cubrir las mismas atenciones, háyairse ó no recaudado den¬ 
tro dei mismo año. 

3. ° Las que real y efectivamente estén recaudadas por débitos pro¬ 
cedentes de los bienes eclesiásticos y de monjas, devueltos última¬ 
mente á virtud del Concordato. 
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4. ° El producto eu renta corriente que haya sido considerado á 
los mismos bienes según los inventarios y quinquenios que para la entre¬ 
ga se han formado. 

5. ° El producto líquido que asimismo está computado á los bienes 
devueltos á virtud de la ley de 3 de abril de 1845, órdenes y aclaraciones 
posteriores. 

6. ° El de las encomiendas y maestrazgos vacantes aplicado á la do¬ 
tación del culto y clero. 

7.o El que haya rendido el ramo de Cruzada, teniendo presente 
el número total de sumarios recibidos, los espendidos, los sobrautes 
y el premio que por todo gasto de espendicion y recaudación está se¬ 
ñalado. 

8.o Finalmente comprenderá el estado cualquiera otro ingreso por 
conceptos eventuales, que haya tenido lugar en el año de 1852, que 
no proceda de presupuestos anteriores aplicable á sus respectivas obli¬ 
gaciones. 

La parificacion de estos productos, asi considerados, con el im¬ 
porte de las obligaciones, presentará el saldo en favor ó en contra, 
y añadiendo Y. S. por medio de observaciones la esplicacion de los 
ramos en que hubo aumento ó disminución según el adjunto modelo1 
colocará á la dirección en disposición de gestionar cuanto conduzca á 
que se complete el presupuesto de obligaciones; sirviendo á V. S. de 
gobierno que esta disposición no produzca las cuestiones pendientes, 
ó que puedan promoverse sobre deducción de cargas conque estén 
gravados los bienes devueltos antes ó después del Concordato; diferencias 
de valor en el aprecio de las rentas y granos; partidas fallidas; ni tampo¬ 
co sobre los premios á que tenga derecho la administración de las rentas 
del clero por los gastos que causa la recaudación délos ramos nuevamen¬ 
te incorporados para la dotación. 

Dios guarde á V. s. muchos años. Madrid 12 de enero de 1853.=* 
Marcelo Sánchez Sevillano.—Sr. administrador de las rentas del cle¬ 
ro de. 

Modelo del estado á que se refiere la anterior circular. 

Administración de las rentas del clero del año de 1852. 
Estado que demuestra el importe de las obligaciones devengadas en 

el marco de esta diócesis durante el año de 1852, las sumas consig- 
qadets para su pago, y la diferencia que resulta. 



Importe del personal y material de las obliga¬ 
ciones devengadas por el culto y clero de es¬ 
ta diócesis.1.250,000 1.304,000 

ídem por el de los conventos que existen en ella 
de monjas en clausura. 54,000 

Fondos aplicados á su pago. 

Consignado por la Dirección del Tesoro públi¬ 
co sobre productos de contribución territorial 
para cubrir las atenciones del clero y mon¬ 
jas.. 954,000 • 

Cobrado á cuenta de los débitos de los bienes 
eclesl ¡sticos y de monjas que en fin de 1851 
dejó pendientes la administración del Estado 
y entregó á virtud del Concordato. . . . 29,000 1.197,800 

Producto en renta del año actual considerado á 
los bienes de la misma procedencia. . . . 35,000 

Idem de los bienes devueltos á virtud de la ley 
de 3 de abril de ¡1845. 72,000 

Idem de las enjomieudas y maestrazgos vacan¬ 
tes. .   , 4,000 

Idem del ramo de Cruzada rebajados los suma¬ 
rios sobrantes y los gastos de espendicion. . 112,000 

Recibidos por reintegros y ramos eventuales. 800 

Falta para completar el pago de las obligaciones . . . . 106,200 

Observaciones. 

1. a Si lo que falta para el completo pago de las obligaciones pre¬ 
supuestas procede de aumentos que haya® recibido á virtud del Con¬ 
cordato, se espresará así por medio de nota. Si por el contrario ha re¬ 
cibido baja las mismas obligaciones, según estaban señaladas para el 
año de 1852, se manifestará figurando únicamente la cantidad legíti¬ 
ma que se haya devengado, cualquiera que sea la presupuesta. 

2. » En el caso de proceder la diferencia de bajas que hayan te¬ 
nido los productos destinados á la dotación, que no conocen una cuo¬ 
ta fija inalterable, como los débiles que dejó pendientes la administra¬ 
ción del Estado en fin del año de 1851 ó el ramo de Cruzada, se dirá 
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la diferencia de ingresos y de valores que por aquel ó este coucepto 

se han obtenido, de forma que se conozcan las causas de esta dife¬ 
rencia. 

3. * Si por el contrario han ofrecido una recaudación mayor estos 
mismos ramos, y ese estado presenta un sobrante después de cubiertas 
las obligaciones, se esplicarán igualmente las causas. 

4. a La formación de este estado para obtener una noticia pronta 
de la situación en que se encuentra la diócesis, csn relación á las obli¬ 
gaciones devengadas y al ingreso de los fondos destinados á su prgo, 
no altera de modo alguno el orden establecido para la rendición de 
cuentas trimestrales, en las que debe aparecer con la separación pre¬ 
venida la distribución de fondos exactamente arreglada al modelo vi¬ 
gente.» 

5. M. la Reina (que Dios guarde) ha tenido á bien dictar las dispo¬ 
siciones siguientes: 

Nombrando por reales decretos espedidos en 7 de enero, para las 
prebendas y beneficios de las iglesias que á continuación se espresan, 
á los sugetos siguientes: 

Menorca.—Para la dignidad de maestrescuela de la iglesia cate¬ 
dral de Menorca, á don Gaspar Castor de Soliveres, canónigo de la 
misma iglesia. 

Para la canongia que resulta vacante por el anterior nombramiento 
á don Vicente Ferreiras, cura párroco de San Elodio de Rivas. 

Para otra canongia á don Pedro Nuñez Monje. 
Plasencia.—Para una canongia, á don Enrique Crooque. 

Beneficios de oficios de sufragáneos. 

Badajoz.—Para la plaza de beneficiedo organista, á don Pablo de 
Calañac. 

Cartagena.—Para la plaza de beneficiado contralto, á don Remigio 
Artusa. 

Para una de las dos de sochantre á don José Hernández. 
Para otra de sochantre, á don Alonso Ruiz. 
León. Para la plaza de beneficiado maestro de capilla, á don Hi¬ 

lario Prádenas. 
Para la de contralto, á don Bernardo Fernandez. 
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Beneficios de colegiatas. 

Covadonga.=Vara un beneficio, vacante por renuncia del electo don 

Ventura Rodríguez, á don Manuel María Carreras. 

Soria.=Para otro beneficio, a don Gregorio de ia Concha Casta¬ 
ñeda. 

Capillas Reales. 

Para una capel'ania real de los lleves católicos en la iglesia me¬ 

tropolitana de Granada, á don Damian Carrasco. 

Jubilación. 

Concediéndola, por loque al gobierno toca, á don Venaucio Gu¬ 

tiérrez, canónigo de la colegiata del Salvador de Granada, y capellán 

real nombrado de los Reyes católicos; con las dos terceras partes de 

la dotación que disfruta como canónigo de la colegiata del Salvador. 

—S. M. la Reina (Q. I). G ) ha tenido á bien dictar las disposiciones 

siguientes, con lecha 19 de enero. 

Nombrando por Reales decretos para las prebendas y beneficios de 

las iglesias, que á continuación se espresan, á los sugetos siguientes: 

Salamanca.—Para la canongía de la santa iglesia de Salamanca, á 
don Ventura Yusta. 

Badajoz.=Para un beneficio, ádon Ildefonso Copo. 

Corma.—Para otro beneficio á don Juan Rama. 

—S. M. la Reina (Q. D. G.) por Reales decretos de 21 del corriente 

se ha dignado nombrar para las prebendas de las iglesias que á con¬ 

tinuación se espresan á los sugetos siguientes: 

8fü/7ía.=Para una canongia á don Cristóbal Delgado Ortiz. 

Barcelona.—Para la dignidad de arcediano titular, á don Juan Altu- 

be. maestrescuela y quinta silla, vacante por el anterior nombramiento 

á don Vicente Castrillon. 

Previos los correspondientes ejercicios de oposioion, han sido pro¬ 

vistas las cuatro prebendas de oficio de la santa iglesia catedral de Pla- 

sencia en los sugetos siguientes: Para la penitenciaria, ha sido nom¬ 

brado el licenciado don José María Leal y Fernandez; para la ma¬ 

gistral, el doctor don Julián Vegas; para la lectoral, el licenciado don 

Meliton Ollero; y para la doctoral, el licenciado don Juan Sánchez. 

—Arciprestes nombrados por los muy RR. arzobispos, RR. obis¬ 

pos y vicarios capitulares sede vacante de las iglesias de esta monar- 
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quia, conforme á la Real cédula de S. M. de ruego y encargo, fecha 
30 de diciembre de 1851, con espresion de las diócesis y partidos ju¬ 
diciales civiles á que cada uno corresponde. 

Cuenca.=Bé\inonle, donjuán de Dios Becerril, párroco déla mis¬ 
ma.=Cañete, don José Gómez, párroco de Mirá y Cuenca, al dignidad 
de arcipreste de aquella catedral con el concepto de vicario foráneo 
con igual denominación.—Huele, don Silverio Fuero, párroco de San¬ 
ta Maria de la misma.— Motilla del Palancar, don José Cuadrado, pár¬ 
roco de la misma.—Priego, don Trifon Muñoz, párroco de Gascueña. 
—Requena, don Pedro González, párroco de san Salvador de la mis¬ 
ma.—Roda (la), don Juan Linares, pírroco de la misma.—Sacedon1 
don Francisco Corona, presbítero de la misma.—San Clemente, don 
Crisanto Escudero, párroco déla misma.—Tarancon, don Felipe Pas¬ 
tor, párraco de la misma. 

■Leen.—Benavente, don Isidro del Caño, párroco de Vega de Villalo¬ 
bos, parad arciprestazgo de’ Villalobos. =Benavente, don Juan Antón 
Gntierrez, párroco de san Nicolás de Villalpando, para el de Villalpando. 
—Cervera de Rio Pisuerga, don Miguel Gómez, párroco de Rabanal de 
los Caballeros, para el de Cervera.—Cervera de Rio Pisuerga, don Mar¬ 
tin Fernandez, párroco de Villanueva de abajo, para el de san Román de 
Entrepeñas.=Cervera de Rio Pisuerga, don Juan Isla Villanueva, párro¬ 
co de Ventanilla, para el de Triollo.-=FrechilIa, don Andrés Camilo Mar_ 
tinez, párroco de Grajal de Campos, pnra el de Boadilla.—Frechilla, don 
Ceferino Lombraña, párroco de san Facundo de Cisneros, para el de Cis- 
neros.—León, don Pablo Salón, párroco de Vegas del Condado, para el 
de Curueño de abajo.—León, don Manuel Calvo, párroco de Mansilla 
Mayor, para el de Mansilla de las Muías.—León, don Tomás González 
Castañon, párroco de Carbajal, para el de Rueda de abajo. =Leon, 
don Manuel Pascual, párroco de Ferral, para el de san Mignel del 
Camino.—León, don Nicolás Salceda, párroco de sau Felismo, para 
el de la Sobariba.—León, don Ignacio Crespo, párroco de Vega de 
Infanzones, para el de Valdevimbre.—Potes, don Ignacio Rodríguez 
Gosgava, párroco de Caccho, para el de la Lievana.—Riaño, don Joa¬ 
quín González Reyero, párroco de Reyero, para el de Lillo y Peña- 
míau.=Riaña, don Gregorio García, párroco de Dorniero, para el de 
Valdeburon de abajo.=Ria ño, don Valentín Diez; párroco de Acebedo, 
para el de Valdeburon de arriba.—Rioseco, don Félix Ares, párroco 
de San Lorenzo de Villafrechos, para el de Villafrechos.=Sahagun, 
don Manuel Turienzo, párroco de Calaveras de arriba, para el de 
Almanza.—Sahagun, don Hermenegildo López, párroco de Bustillo de 
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Cea, para el de Cea.—Sahagun don Froilan Pifian, párroco del Bur¬ 
go Ranero para el de las Matas.—Sahagun, don Manuel Fernandez 
Reyero, párroco de Sorriba, para el de Ribella.—Saldaña, don Balta¬ 
sar Herrero, párroco de Relea, para el de Loma de Saldaba.=Salda- 
ña, don José délas lleras, párroco de la Puebla de \aldavia, para el 
de Yaldavia —Saldaba, don Illas Ibañez, párroco de Acera, para el de 
Vega de Saldaba.—Valencia de don Juan, don Pedro Rodríguez, pár¬ 
roco de Yaldesaz, para el de Gaslilfalé. —Valencia de don Juan, don 
Juan del Pozo, párroco de Fresno de la Vega, para el de los Oteros, 
—Valencia de don Juan, don Pablo Mañanes, párroco de Pobladara, 
para el de Valderas.—Valencia de don Juau, don Bernardo Malagon, 
párroco de Villamañan para el de Vega y Páramo.—Vecilla (’a) don 
Pedro Orejas, pirroco de Cármenes, para el de los Argueilos.—Ye- 
cilla, don Pedro González, párroco déla Mata deCurueba, para el de 
Curuebo de arriba.=Vecilla, don Bernardo Alonso, párroco de Beñar» 
para el de Rueda de arriba.—Vecilla, don Miguel Ordás, párroco de 
Garrafe, para el de Torio.—Villalon, don Angel Simón, párroco de san 
Pedro de Aguilar de Campos, para el de Aguiíar de Campos.—Villa- 
Ion don Bernardo Alonso, párroco de santa Maria de Mayorga para el 
de Mayorga.—Villalou, don Camilo Fernandez Teliez, párroco de san¬ 
ta María de Cuenca de Campos, para el de Villalon. 

Santiago.—xirzua, don Lope l'into, párroco de santa Maria de Bu- 
diño, para el arciprestazgo de Barna —Arzua, don Benito Lareo y Bar- 
reiro, párroco de santa Maria de Gomar, para el de Benvejo.— Arzua, 
don llamón Tofo, párroco de san Martin de Calvos, de Socamino, pa¬ 
ra el de Perreiros.—Arzua, don José Maria Peteiro, párroco de san Mi¬ 
guel de Codesoso, para el de Sobrado.—Betanzos, el vicario juez ecle¬ 
siástico don Manuel baldos Recuero, para el de la capital del partido 
con residencia en ella.—Betanzos, don Pedro Fernandez Páramo, pár¬ 
roco de san Tirso deMavegondo, para el de Avcgondo.—Betanzos, don 
Domingo Cantorna, párroco de san Félix de Vijov, para el de Cerveiro, 
—Betanzos, don Manuel Vázquez Robles, párroco de san Pedro de Oza, 
para el de Juanrozo.—Caldas de Reis, don Blas Parga, párroco de san Ma¬ 
ní ed de Amil, para el de Moraba.—Caldas de Reís, don Santiago Solía, 
párroco de san Clemente de Sisan, para eldeSalnés.—Carballo, don Pe¬ 
dro Duro, párroco de san Cristóbal de Cerquela, para el de Seaya.-Car¬ 
ballo, don Jacobo Vaiíejo, pár. de san Pelayodc Cundins, para eldeSonei- 
ra.-Carballo, don Ramón Añon, párroco de san Lorenzo de Yerdillo, para 
el de Vergantinos.—Corcubion, don Andrés \ iba y Taboada, párroco de 
san Martin de Mea nos para el de Ce’.tigos.—Corcubion, don José Maria 
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Martínez, párroco de san Pedro de Concieíro, para el de Nemancos.— 
Cornña, don Antonio de Agrá y Arteaga, canónigo de aquella colegiata 
y vicario juez eclesiástico, para el de la capital del partido.—Coruña, 
don Pedro José Alvariño, párroco de Santiago de la misma, para el 
de Faro.=Lalin, don Santiago Ríal, párroco de San Miguel de Brauda- 
riz, para el de Pilono y pueblos de este partido pertenecientes á su dió¬ 
cesis.—Lama, don Jacobo Josá Barrera, párroco deSanta María de Agua- 
santas, para el de Cotovad y pueblos de este partido pertenecientes á 
su diócesis.—Muros, don Juan Camaño, párrreode San Tirso de Cando, 
para el de Entines. =*Negreira, don Pedro Leos, párroco de la capital 
del partido, para el de Barcala.—Nova, don Manuel Raña, párroco de 
san Pedro de Tallara, para el do Postmarcos de arriba.—Noya, don Joa¬ 
quín Martínez Sálazar, párroco de san Julián de Artes, para el de Post¬ 
marcos de abajo.=Ordenes, don Andrés Pacorro, párroco de Santiago de 
Roado, para el de Barbeiros.—Ordenes, don Pedro Calvo, párroco de 
san Clemente de Mercurio, para el de Berreo de arriba:—Ordenes, don 
Francisco Espiñeira y Varela, párroco de san Martin de Rodiz, para 
el de Berreo de abajo.—Ordenes, don Manuel Madriñan, párroco de 
san Cristóbal de Erviñon, pira el de Hubra.—Padrón, don Pablo Vi¬ 
cente Mimo, párroco de santo- Tomás de Sorribas, para el de IriaQavia. 

Padrón, don Ramón Orellan, párroco de Santa María de Udilde, para 
el de Mahía.=Pontevedra, don Juan Landeira, juez eclesiástico y pár¬ 
roco de Santa Maria la Mayordela misma, para el de la capital del parti- 
do.—Pontevedra, don José Quirós y Araujo, párroco de san Martin de 
'ilaboa, para el de Morrazo.—Puentedeume, don Antonio Yiiladeraoros, 
párroco de Santiago de Franza, para el de Bezoncos.—Puentedeume, 
don Andrés Moreiras y González, párroco de san Pedro de Villar, 
para el de Pruzos.—Santiago, don Francisco Souto y Mosquera, pár¬ 
roco de san Juan de la misma, para el de la capital del partido y 

«Sevilla == Alcalá de Guadaira, don Joaqum Naranjo, párroco de 
a misma villa.—Alacena, don Santiago Romero, párroco de Almonas- 
or a cal. Ara cena, don Francisco Gil, párroco de la misma villa, 
para el arciprestazgo de la capital del partido.—Arcos de la Fronte- 
1a, dunGiegoiio Molinero, párroco de la misma ciudad, para el de 
lo capita del partido.—Arcos de la Frontera, don Joaquín Moreno, pár¬ 
roco de Cornos, para el de Bornos.-Arcos de la Froutera, don Nar¬ 
ciso Jóse Bueno, párroco de Viliamartin, para el de Viila.nartin.~Aya- 
nionte, don José Mana Aguilera, párroco de la misma ciudad, para 
el de Lepe.—Campillos, don José Trinidad Gómez, párroco de la mis- 
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ma, para el de la capital del partida. Cazalla de la Sierra, don Fé¬ 
lix Dias del Real, párroco de la misma, para el de la capital del par¬ 
tido —Huelva, don Andrés José de Mangas, párroco de Trigueros, pa¬ 
ra el de Trigueros.—Lora del Río, don Antonio Rodríguez Zapata, 
párroco de ¿antillana.—Marchena, don Manuel Fernandez, párroco de 
Arahal, para el Arahal.—Moguer, don Antonio García Moreno, párro¬ 
co de Rociana, para el de Niebla.—Moron de la Frontera, don Joaquín 
Rodríguez, párroco de la misma villa, para el de la capital del partido. 
—Olvera, don José Calero, para el de Zahara.—Palma (la) don San¬ 
tiago Vázquez, párroco de Paterna del Campo, para el de Paterna 
del Campo.—Sanlúcar la Mayor, don Miguel Pacheco, párroco de Cím¬ 
brete, para el de Aznalcazar.—Valverde del Camino, don Alejo Gon¬ 
zález y Guzman, párroco del Alosno, para el de la Puebla de Guzman. 
—Valverde del Camino, don uan Bautista Mócales, párroco de la mis¬ 
ma villa.=Valverde del Camino, don Francisco Serraeo, para el de 
Zalamea la Real.» 

SECCION ESTRANGERA. 

ITALIA. 
liorna I * de enero.—Se anuncia la próxima llegada de S. E. el 

cardeual Donnet arzobispo de Burdeos, enviado cerca de Su Santi¬ 
dad por el emperador Napoleón ííí, para darle parte de su elevación 
al trono imperial; dícese que además de esta misión pública, viene 
con objeto de obtener del Santo Padre que consienta en ir á coro¬ 
nar al emperador.—Confirmase que el consistorio para la creación de 
nuevos cardenales será aplazado hasta el marzo; además de los pre¬ 
lados ya designados para el cardenalato, serán elevados á esta dig¬ 
nidad un prelado francés y otro austríaco. 

Id.— S. S. con fecha 16 de noviembre ha dirigido un Breve á 
Angusto Nicolás, autor de los estudios filosóficos sobre el cristianis¬ 
mo felicitándole por su obra v nombrándole caballero de la orden de 
Pió IX. 

Id. I.o—Según el diario de Roma ascienden á mas de 200,000 el 
número de los católicos residentes en Londres. No siendo suficientes 
las capillas para atender á la piedad de los fieles se vá á construir 
una magnífica iglesia para lo cual se abre una suscricion. 

Id. 44.—La academia poliglota de la Propaganda ha rendido co¬ 
dos los años un homenage á, los misterios de la Epifania. El 10 y 
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i 1 se leyeron las composiciones escritas en 44 idiomas diferentes de 
Europa. Asia, Africa y América.—Durante la octava de la Epifanía 
de la iglesia de San Andrés han predicado sermones en todos los 
idiomas principales de Europa. 

Mons. Marilley, obispo de Ginebra, la noble víctima del radica¬ 
lismo suizo, ha llegado á Roma tí primeros del actual; en esta ciu¬ 
dad ha encontrado á un colega en el episcopado, á un hermano en 
la confesión del nombre de Jesucristo, al ilnstre arzobispo de Ca- 
gliari, y quizás vea llegar algunos que los confesores de la Nuev- 
Granada ofrece actualmente á la admiración de los fieles. El sepula 
ero del Príncipe de los apóstoles es el punto de reunión de todos lo- 
obispos perseguidos; cerca de él encuentran fuerza, valor y cons 
suelo. 

—El rey de Baviera ha llegado á Roma; el gran duque de Tos- 
cana le ha acompañado hasta Yienna. 

—La noticia de la muerte de Madiai es desmentida por los pe¬ 
riódicos italianos; los gobiernos inglés y. prusiano continúan sus esee- 
zos cerca det grán duque para conseguir su libertad. 

—ITALIA.—Despe la publicación de la carta de Su Santidad al 
rey de Cerdeña, no ha dejado esta carta de ser el objeto de los 
ataques de la prensa democrática de los Estados sardos. 

Pero mientras que los periódicos demócratas insultan al Papa, 
los periódicos católicos se ocupan de la iglesia católica fundada en 
Londres por los italianos que residen en aquella ciudad; en toda la 
Italia se han abierto suscriciones para esta buena obra; en Turin 
toman cada día proporciones mas considerables. 

/d. 53.—El Motu propio de 28 de diciembre último ha reorga¬ 
nizado S. S. la universidad de la Sapienza en la que se han supri¬ 
mido el Rectorado. 

FRANCIA. 

Parts H de enero—El Sr. arzobispo ha felicitado al abate La- 
croix, por su interesante obra sobre la Iglesia de Sta. Genoveva 

Idem 17.—Se han empezado los trabajos de escultura, para em¬ 
bellecer mas la hermosa Iglesia de santa Clotilde, plaza Belle- 
chasse. 

—Esta próxima á concluirse la reparación de la iglesia de san 
Luis y san Pablo, volviendo á colocar la gran cruz de hierro que la 
revolución había quitado. 

—Se ha inaugurado en la calle de Babilonia núm. 69, un esta¬ 
blecimiento para la instrucción de los orientales que se dediquen al 
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estado eclesiástico, y los cuales terminados sus estudios, marcharán 
á su país para ejercer su ministerio entre los tres millones de ca¬ 
tólicos que existen en el Oriente. 

Idem 15.—Son nnmerosas las coronas y ex-votos que se han co¬ 
locado en la urna de santa Genoveva. Pasan de 300,000 las per¬ 
sonas que han visitado esta Iglesia durante la semana de 50,000 el 
número de niños á quienes se ha permitido tocar la caja y pie¬ 
dra del sepulcro. 

Idem.=V¡n decreto imperial del 45 de enero lija en 50,000 fran¬ 
cos la delación del arzobispo de París; en 20,000 la de los demás ar¬ 
zobispos de Francia, v en 12,000 la de los obispos. 

Id. 18.—Uua familia protestante ha abjurado sus errores en la 
iglesia de Saint Roch el sábado último. 

=:=La orden de religiosos capuchinos que no había logrado esta¬ 
blecerse en París desde 1790 en que fue suprimida, acaba de instalar¬ 
se como,comunidad en un magnifico establecimiento de la calle de Moni- 
parnasse. 

Id. 18 —En el pasaje de Antin se ha abierto una pequeña iglesia 
católica bajo la invocación de san Andrés: actualmente se cuentan en 
París una catedral y doscientas cincuenta y siete iglesias, capillas, 
templos, etc. 

—Mons, el obispo de Montpeller y Mons, el obispo de Arras han 
sido elevados al grado de oficiales de la legión de honor. 

Id. 20.—lian partido en el espacio de seis meses 18 misiones con 
destino á la misión estrangera. 

Id. 22.=Por decreto imperial del 15 se ha señalado al arzobispo de 
París la renta anual de 50,000 francos. 

Id. 25.—El conocido escritor Mr. Félix Martín, ha entrado de 
novicio en el convento de la orden de Predicadores de Chavigny, 
residencia habitual del célebre P. Lacordaire. 

Id. 27.—En la capilla espiatoria de la calle Anjou-Saint llono- 
re, y en otras varias iglesias se han celebrado infinitas misas por 
el alma de Luis XVI. 

Id . 1,° de febrero.—Quince Cardenales y 14 Obispos han asistido 
á la celebración del matrimonio del Emperador con la Condesa de 
Teba. 

/d.—Habiendo sabido la Condesa de Teba que la municipalidad 
de Paris pensaba inventar la suma de 600.000 francos en un regalo 
por su enlace con el Emperador/ dirigió una carta al Prefecto ma¬ 
nifestándole destine esta suma á obras de caridad. La. munici- 
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palidad. lo ha hecho asi, creando un establecimiento parala educa¬ 
ción profesional de las jóvenes pobres el que llevará el nombre de 
la Emperatriz. 

Madrid 22 de enero.—Decía ayer la España lo siguiente. 
«Según cartas de Ceuta que se nos han comunicado, los habi¬ 

tantes de aquella '’iudad se quejan del estado en que se encuentra 
su catedral, que seguu el Concordato, debía quedar reducida á co¬ 
legiata, aunque con obispo auxiliar, y sobre esto no se ha tomado 
aun providencia. 

—De Almansa escriben á uno de nuestros colegas con fecha 16 
del corriente: 

«El clero parroquial de esta ciudad, y probablemonte el de to¬ 
da la diócesis, está en la mayor pobreza, pues hace cinco meses no 
han percibido absolutamente nada de su escasa dotación. 

Id. 26.—Dice un periódico que se confirma la noticia que se ha¬ 
bía esparcido dias pasados de la carta-circular que el Santo Padre 
ha dirigido á todas las naciones católicas de Europa manifestando 
la necesidad que hay "de proteger los intereses de los habitantes 
católicos de la Bosnia y Uerzegwine. 

Id. 31.—Ayer se celebró, y con la mayor solemnidad, la con¬ 
sagración del limo, señor don Vicente Horcos y San Martin, obispo 
de Osma, religioso benediatino. 

Id. 2 de febrero.—Hemos oido hacer grondes elogios de monse¬ 
ñor Franchi, quien, según dicen, es joven muy instruido y de una 
fisonomía verdaderamente romana. Ha venido con él otro eclesiás¬ 
tico (no sabemos si es también monseñor), llamado Bianchi. 

7d. 5.—El dia 2 del actual se abrió de nuevo al culto público 
la iglesia del Rosario que ha estado cerrada durante muchos meses, 
y en el cual se han hecho todos los reparos y mejoras que reque ¬ 
ría el estado de lá fábrica. (Católieo.) 

Id. 10.—Leemos en la Esperanza lo siguiente: 
El dia 21 del prócsimo pasado, fueron robadas de las iglesias 

de Cuevas Bajas de la provincia de Málaga las alhajas siguientes: 
una lámpara de plata como de cinco libras, otra de metal: un co¬ 
pón de plata, uua caja de plata con un viril, y una corona y po¬ 
tencias dtl mismo metal. 

Id. \1 de enero.—Ayer se ha verificado con gran pompa y so¬ 
lemnidad la ceremonia de poner S. M: la Reina nuestra Señora la 
primera piedra para el hospital de la Princesa, destinado á eternizar 
un hecho memorable. 
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¡Del corresponsal de la Cruz.) 

Valladolid, 8 de febrero de 1853.—Apenas descansado el P. J. Cue¬ 
vas de la misión de Simanca, salió el 7 de enero último, con su com¬ 
pañero el P. II. Escribano, para Medina de Rioscco, con el objeto de 
hacer también misiones en dicha ciudad. Abriéronse estas el dia 8 
y se continuaron hasta el dia 23, con el mismo orden que las de Si- 
manca según dijimos en el núm. 2? de esta revista. El vecindario no 
se ha manifestado indiferente á la voz de los ministros del Señor; á 
pesar de lo espacioso del templo (Sta. Alaria, iglesia de tres naves 
y de estilo gótico) con diíicultad podía penetrar hasta el presbiterio la 
procesión que todas las tardes salía de la casa en que se aposenta¬ 
ban los Padres misioneros, ocupados ya todos los espacios por cua¬ 
tro ó cinco mil personas, que regularmente concurrían á escuchar la 
divina palabra. Los niños fueron preparados para recibir la sagrada 
comunión hasta el domingo 16, en cuya mañana se acercaron á la sa¬ 
grada mesa en número de 230, llevando velas encendidas. Un gentío 
inmenso, masor al que pudiera contener el templo con desahogo, 
presenciaba enternecido este acto de religión, haciéndose sensible la 
composición y lágrimas ínterin los fervorines que uno de los misio¬ 
neros dirigía de vez en cuando á los niños durante el santo sa- 
criíicio. El dia 17, empezaron las confesiones de los adultos y era 
tal la afluencia de las gentes, que hubiera sido preciso triplicar ó 
cuadriplicar el número de sacerdotes para llenar los deseos de los 
penitentes. Los confesores ocupaban su puesto desde las cuatro de 
la mañana hasta la una del dia, y desde las tres de la tarde hasta 
las diez de la noche. El pueblo empezaba á dirigirse á la iglesia á 
las tres de la mañana para poder despachar pronto, pues hubo una 
persona que encargando al sereno le llamase á las tres y media, y 
dirigiéndose á esta hora al U-mplo, halló ocupados los lados de los 
confesonarios por otros que madrugaron mas; y otra que tuvo que 
volverse á casa sin confesar á las cinco de la tarde, a pesar de ha¬ 
ber permanecido en la iglesia desde las cinco de la mañana. Para 
apreciar tanta diíicultad, debo advertir que la mayor parte de las 
confesiones fueron generales, y que la afluencia de gentes concurren¬ 
tes á la misión de trece ó catorce pueblos comarcanos era tal, que un 
eclesiástico tuvo á la vez veinticinco huéspedes. Tal concurrencia fué 
causa de que se diera la Sagrada Comunión hasta las doce del dia, 
y la hubo en que por necesidad se administró á las dos de la tar¬ 
de. El 23, domingo de septuagésima, último dia de la misión, 
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hubo comunión general, en la que rebieron el pan de los Angeles mas 
de 700 personas; el mayor orden y compostura presidieron este acto, 
dirigido por varios eclesiásticos y los individuos del ayuntamiento, 
acercándose primero los hombres, en número de unos 500, precedi¬ 
dos de los hermanos de la Escuela de Cristo, con hachas encendidas 
y después las señoras. Se calcula que durante la misión en la igle¬ 
sia de santa María se dieron mas de tres mil comuniones, ademas de las 
que se repartieron en los demas templos de la población y en los de los 
pueblos inmediatos, en los que comulgaron varios de los vecinos que 
confesados se restituian á su domicilio. En la tarde del citado dia se 
cerró la misión con el sermón de costumbre, y después de dar gra¬ 
cias al Señor por sus misericordias, entonando un solemne Te-Deum, 
se despidió al pueblo con la bendición papal. El lunes siguiente 24 
se llevó el S*ñor á los enfermos de la ciudad, celebrándose este reli¬ 
gioso acto con toda la posible magnificencia y devoto entusiasmo. 
Abría la procesión un piquete del regimiento de España, á que se¬ 
guía un inmenso número de vecinos con hachas encendidas, y los.pen¬ 
dones de las diferentes cofradías ó hermandades. Venia luego una 
magnífica silla de manos, que ocupaba el preste con el Santísima 
Sacramento, conducida en hombros por ocho caballeros debajo de un 
vistoso palio, cuyas varas llevaban los principales comerciantes. Cer¬ 
raban la procesión el ayuntamiento, un piquete de infantería de Ca¬ 
zadores de las Navas y otro de caballería de lanceros de España. Na¬ 
da esplica tanto el lucimiento de esta procesión como la aserción de 
un capellán del señor Obispo de Falencia, que escribía á S. 1. asegu¬ 
rando había escedido á la anual de Corpus que se celebra en dicha 
diócesis. Los efectos han correspondido á lo que se deduce de lo re¬ 
ferido; se han reconciliado muchas familias, y se cortaron algunos 
pleitos. Un librero que acudió de esta ciudad ha espendido mas de 
mil libritos piadosos. ¡Quiera Dios hacer fructuosos con el don de la 
perseverancia tantos propósitos, y llenar de su santo celo á los que 
pueden y deben hacer estensivos á todos los pueblos los saludables efec¬ 
tos de la divina palabra! 

M. S. R. 
1 oledo 17.—Verificados los correspondientes ejercicios de concur¬ 

so, se ha procedido hoy á la votación de la prebenda lectoral de esta 
iglesia primada, para la cual ha quedado elegido el señor don Bienve¬ 
nido Monzon, canónigo magistral de la Real colegiata de san Ildefonso 
Y predicador de S M.; eclesiástico distinguido por su ciencia y vir¬ 
tudes. 



(Del corresponsal de la Cruz). 

Salamanca 2o de enero de 1853.—Creo que será agradable á todos 
los lectores de La Cruz, y particularmente á los sevillanos, la breve 
reseña que me propongo hacer del brillante recibimiento que tuvo en 
esta ciudad de tantos y tan preciosos recuerdos, nuestro venerable pre¬ 
lado el Excmo. é limo. Sr. don Fernando de la Puente, Primo de Rivera. 

Ya sabíamos por varios amigos nuestros de Sevilla, y de la cor¬ 
te las relevantes cualidades del Pastor que la Providencia destinaba 
al cuidado y dirección de esta diócesis, estas noticias que tanto en¬ 
carecían su mérito, avivaban, como es natural, nuestro deseo de hi¬ 
jos de ver cuanto antes al Padre entre nosotros, para ofrecerle los 
leales respetos de nuestra obediencia, y de nuestro amor.=El mis¬ 
mo dia de la Congregación, tuvo la feliz ocurrencia de dedicarnos 
las primicias de su vida pontiíical, dirigiendo al clero, y líeles de 
su obispado, una pastoral que revela no solo su prudencia, y sus 
vastos conocimientos, sino también, la dulzura y la bondad de su 
corazón verdaderamente paternal. Con estos antecedentes que raras 
veces nos es dado admirar reunidos, corría de unos en otros el miér¬ 
coles 12 del corriente, la fausta noticia de que S. E. I. había per¬ 
noctado el dia anterior en la villa de Alba de Tormes, que á la 
mañana siguiente oraría delante de la urna que encierra en aquel 
convento de Carmelitas las preciosas reliquina de la insigne doctora 
santa Teresa de Jesús, que las comisiones del cabildo Catedral, de 
la real capilla de San Marcos, y otras corporaciones, las autoridades, 
y muchas personas distinguidas habian salido á recibir legua y me¬ 
dia de aquí á S. E. I. y que entre cuatro y cinco de la tarde seria 
su entrada pública con las formalidades de costumbre.—En efecto á 
poco mas de las cuatro y media el repiqua general de campanas, 
los voladores que de diferentes partes se disparaban, el bullicio y 
la algazara del pueblo que corria en tropel hácia el puente, y la 
alegría retratada en el semblante de todos anunciaban á Salamanca 
que había cesado su orfondad, y que se acercaba á sus muros der¬ 
ruidos el que venia en nombre del Señor á santificarnos con la pa¬ 
labra, y con el ejemplo. Cubierto, de aplausos y bendiciones atra¬ 
vesó las calles principales de esta ciudad nuestro dignísimo prelado 
en cuya fisonomía altamente simpática se fijaban todas las miradas, 
olvidando el numeroso cortejo que le seguía.—Entró en la iglesia ca¬ 
tedral, hizo oración y se retiró al palacio episcopal, dejando cautiva¬ 
dos á cuantos habian tenido la dicha de verle de pasada, y las geutes 
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volvían á sus hogares pidiendo al Señor salud para el nuevo Pon¬ 
tífice.—Pocos dias han transcurrido desde el 12 y esos muy ocupados 
sin duda para S. E. I.; pero ya puedo asegurar á vds. que tene¬ 
mos mucho que admirar en su conducta pública y privada. Severo, 
y afectuoso reservado y espansivo, erudito sin pretensiones, deteni¬ 
do, laborioso, y conciliador, hé aquí los contornos”del retrato del hu¬ 
milde párroco de Sevilla tan justamente elevado hoy á la alta digni¬ 
dad de obispo de Salamanca.—Si por su bien, y el de la Iglesia en 
general, quisiera ver mas espléndidamente premiados los notables me¬ 
recimientos por el de esta diócesis tan necesitada de sus luces, y de 
la fragancia de sus virtudes, deseo, y pido de todas veras al Se¬ 
ñor que viva, y mueri oscuro, si, en este rincón, pero glorioso en 
la presencia de Dios. 

(Del corresponsal de la Cruz.) 

Coruña 8 de febrero.—Verificados los ejercicios de oposición á la 
canonjía magistral de esta insigne colegiata, cou asistencia del Excmo. 
Sr. Arzobispo do la diócesis, ha tenido lugar en este dia la procesión 
de dicha prebenda, recayendo la aleccion en el señor don Rafael de 
Pazos, catedrático de teología en el seminario conciliar de Santiago, 
predicador de merecida fama. Esta ciudad de la cual es natural el 
agraciado, ha tenido en ello una verdadera satisfacción. 

La conducta del Excrao. prelado en el asunto, ha sido prudente en 
alto grado, y acreedora á los mayores elogios. lia emitido los sufra¬ 
gios que por el Concordato le corresponden, dejando á los indivi¬ 
duas del cabildo en la mas amplia libertad para que cada nno vo¬ 
tase en favor del que le pareciese mas digno; pues ha evitado cui¬ 
dadosamente, no solo manifestar, pero «aunque se traslucía enlomas 
mínimo su pensamiento en punto al mérito respectivo de los opositores. 

León 24.—.Este señor obispo ha prohibido el uso de la cera vege¬ 
tal para las funciones religiosas. Es también notable la disposición adop¬ 
tada por su E. I. para reprimir los pecados de incontinencia que ha 
sido secundada por circular al dignísimo gobernador civil de aquella 
provincia, para que sean castigados con arreglo al código penal, cu¬ 
yos artículos cita. D 1 

Létida 8 de Enero.—Esta ciudad ha celebrado fiestas solemnes por 
la beatificación del P. Pedro Claver. 

Id. 15.—Hemos tenido el gusto de ver un magnífico copon de plata 
que ha mandado construir la archicofradia de san Luis Gonzaga, esta¬ 
blecida en la parroquial iglesia de Ntra. Sra.de Belen, el cual se es- 
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Ireuará en la comunión mensual que tendrá lugar el domingo próximo. 
Es obra del platero don Francisco de Asis Carreras, y es alhaja de gusto. 

Falencia 8 de Febrero.—Acabamos de perder á nuestro escelente 
prelado. A Jas siete de esta noche ha entregado su alma al Criador, 
después de haber recibido todos los consuelos de la Religión. Nació 
en Barbuñales, diócesis de Lérida, el 4 de noviembre de 1733; fué pre¬ 
conizado en 24 de febrero de 1832 y consagrado en Zaragoza el dia 3 
de junio del mismo año. 

Sevilla 18 de Enero.—líoy se han celebrado en esta catedral las 
honras por el alma del Ecxmo. Sr. don Juan Nicasio Gallegos. 

id FJ.—Tenemos el disgusto de anunciar á nuestros lectores, que 
el dia ¡G á las siete de la mañana se prendió fuego á la sacristía de 
la iglesia parroquial de san Eustaquio en Sanlúcar la mayor, y que 

apesar de que un gran número de vecinos acudieron presurosos á apa¬ 
garlo, como lo consiguieron, fueron presa de las llamas los ornamen- 
tps sagratlos-y alhajas que posesa dicho templo. Se ignoran las causas 
de esta desgracia. [Paz.) 

Id. 23.— Sabemos que en uno de estos últimos dias se ha verifi¬ 
cado con la mayor solemnidad el estreno de la iglesia parroquial de 
Moguer, que á consecuencia de las injurias del tiempo se hallaba próxi¬ 
ma á su ruina. Personas que asistieron á la función, que en acción 
de gracias se ha celebrado, nos aseguran que no ha podido menos de 
llamar su atención el entusiasmo religioso de aquel pueblo y de al¬ 
gunas gentes de los inmediatos que en gran número han concurrido- 
El Sr. Guerra y Pino, orador conocido en esta ciudad tuvo á su car¬ 
go el sermón, desempeñándolo á satisfacción de los vecinos. Nos ale¬ 
gramos de que aquel pueblo cuente hoy con un templo que ciertamen¬ 
te honra su religiosa villa. . (Conciliador.) 

Id. 2u.—Parece que S. A. R. la serenísima señora duquesa de Mont- 
pensier ha dado otra nueva muestra de su tan conocida piedad, rega¬ 
lando un rico vestido para la Imagen de Nta. Sra. de la Paz que se ve¬ 
nera en la parroquia de santa Cruz. 

—Es tal la escaséz que hay de predicadores, que según nos han in¬ 
formado, solo se han provisto al presente cuarenta y dos púlpitos para 
la próesima cuaresma, siendo ciento setenta los que contiene este Ar¬ 
zobispado: y esto parecerá mentira, por no haber quien los solicite, 
cuando no hace mucho tiempo, eran necesarios grandes empeños pa¬ 
ra conseguirlos, porque cada uno tenia cuatro ó cinco pretendientes. 

(Paz.) 
Id. 2 de Febrero.—Parece que se trata de establecer en el Asilo de 
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Mendicidad una docena de carros fúnebres, que conduzcan gratuitamen¬ 
te al cementerio Jos cadáveres de los pobres de solemnidad, y los de 
Jas familias mejor acomodadas, medíanle la limosna que su caridad 
les dictare, la cual quedará en beneficio de aquel establecimiento. Nos 
alegraremos mucho de que esto se realice, porque ademas de propor¬ 
cionar este socorro á una casa de pública beneficencia, impedirá tam¬ 
bién el monopolio que los señores empresarios pudieran introducir. 

Idem 3 de febrero.—A la vista tenemos las cuentas del Hospicio pro¬ 
vincial, que comprenden desde I .o de enero á fin de diciembre del año 
anterior, en cuyo tiempo han ascendido los ingresos á 324,559 rs. 25 
ms. y á 478,664 17 ms. los gastos cuya diferencia ha suplido el teso¬ 
rero. Durante el año han entrado en el hospicio 169 personas, que¬ 
dando reducido despees de las bajas ordinarias este aumento al nú¬ 
mero de 9 mas de las que existían á fines del año 51, que eran 693 
y hoy son 611. En la distribución de los fondos yen ei régimen y 
administración de este establecimiento encontramos una prueba de la 
eficacia y caritativo celo de las personas encargadas de su dirección. 

Idem.—La función celebrada ayer en la Catedral con motivo de 
ser el aniversario, del dia 2 de febrero del año último, ha sido dig¬ 
na por todos conceptos de la lealtad y acendrado amor del pueblo 
sevillano á nuestra augusta soberana, y de la grandiosidad y magnifi¬ 
cencia con que se celebran estos actos en nuestra patriarcal iglesia. 

Idem.—Sabemos que se ha verificado con toda ceremonia por el 
Emmo. Sr. Cardenal, la estraccion de una pequeña reliquia, de la 
del dedo de S. Fernando qne poseen SS. AA., para remitir en un pre¬ 
cioso relicario al archiduque Maximiliano de Austria que ha visitado 
esta capital por dos veces, y manifestó á su Emma. los deseos religio¬ 
sos de poseer una reliquia de tan gran Santo y tan gran Rey. 

Idem 9.—Sabemos que han sido nombrados músicos honorarios de 
cámara de la capilla real de S. Telmo, de la que es maestro el dis¬ 
tinguido pianista don Eugenio Gómez, los señores siguientes: 

D. Mariano Courtier, como violin principal. 
D. José Courtier, hijo, violin. 
D. Ramón Noriega, clarinete. 
D, José Alvarez, id. 
D. Francisco Vargas, flautas. ° 
I). Agustín Rueda, trompa. 
D. Antonio Frutos, cornetín. 
D. Nicolás Zabala, contrabajo. 



19 DE MARZO DE 1853. NUMERO V. 

DOMINGO DE HAMOS. 
(IM IT ACION ORIENTAL.) 

En los dias de la esperanza de Israel, vino á la hija de Sion pa¬ 

labra de verdad y de consuelo: voz del Señor Dios que descen¬ 

dió sobre los collados, como lluvia temprana en los valles de l‘a 

desolación, como rayo de luz en la noche de la oscuridad, co¬ 

mo iris en el cielo de los diluvios, como bálsamo en las llagas del 

herido, como rocío en la flor abrasada por el sol, como agua en 

los labios del sediento. 

Y la hija de Sion abatió su cabeza sobre el césped de sus va¬ 

lles y esclamó: 

«Habla, Señor, que tu sierva ha abierto sus oidos para escu¬ 

char la voz del que quiere engrandecerme.... habla. Señor, á mi 

corazón, porque mi corazón desea tus palabras como el cautivo la 

libertad, como la virgen la pureza, como el caudillo la corona de 

los triunfos, como el enfermo el dia, como la abeja el cáliz de las 

flores, como los hijos de la tórtola la vuelta de la madre, que coa 

sus alas los cobija, que con su pico los nutre, que con su arru¬ 

llo los recrea. 

Habla, Señor, á tu sierva, porque tus palabras son de vida, 

porque tu acento es de paz, porque tu voz es la esperanza de las 

gentes. 

Habíame, Señor, para que yo te oiga.... 

52 



Yo seré luya, Señor,... porque lú has abierto el tesoro délos 

prodigios, porque á mí ha llegado el eco de tus maravillas, porque yo 

soy la designada por los que le precedieron, para allanar el camino 

de tus designios. 

Habíame, Señor, y mis labios anunciarán tus deseos; y mi pié 

irá en pos de tí; y mis manos se alzarán á los cielos, si deseas 

mí súplica; sacrificarán víctimas, si anhelas holocaustos; y las or¬ 

naré con jacintos si me quieres por esposa, y con cadenas si me 

reclamas como cautiva. 

Tú eres, Señor, el que mi alma desea para su reposo, el que 

me embriaga de amor y de dulzma; tú eres dueño de mi volun¬ 

tad, tú eres el que esperé con ansiedad, el que invoqué con voz 

de llanto, el que mis ojos deseaban admirar, mi corazón poseer y 

mis labios ensalzar. 

Habíame, Señor, con la voz de tu suavidad.... con esa voz 

que salva y no condena.... con voz de esposo que fascina, de aman¬ 

te que enamora, de padre que consuela, de pastor que atrae, de 

juez que perdona, de un Dios que es lluvia de misericordias. 

Yo te amo, Señor, con el amor de las vírgenes y de las ma¬ 

dres, con el amor de las flores: mi corazón es pira del fuego con 

que le consumes. 

Yo te amo, como las flores á la brisa, como las plantas á la 

primavera, mas que el enfermo la salud, mas que una madre al 

mas pequeño de sus hijos. Di, Señor, qué quieres de tu sierva, 

que tu sierva seguirá la senda de tus mandamientos.» 

La hija de Sion selló su súplica con el sello del silencio y es¬ 

peró. 

Y vino á cus oidos palabra que decía: 

«Jerusalem... Jerusalem... prepárale para la mayor de tus solem¬ 

nidades... 
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El anunciado en la ley y en los profetas, viene á ti... abre tim¬ 

brazos para recibirle, tus labios para alabarle; que tu corazón sea 

morada del mejor de los esposos, alcázar del mas grande de los 

reyes, tabernáculo del santo, del inmaculado, del Rey de gloria, 

del hijo de David, del Salvador de las gentes. 

Canta el cántico de nuevas alabanzas; y dá gloria al glorificados 

de las naciones.» 

Jerusalem se sintió inundada de alegría y levantó su cabeza de 

la alfombra de sus campos... 

Y subió á la torre de Hananeel y á los collados de Gareb y 

de Goalha, y fué á las orillas del torrente Cedrón, y á la puer¬ 

ta de Benjamín, y al monte Moría, y desde ellos anunció á sus 

hijas la nueva de su felicidad diciendo.... 

«Venid, venid, á poner en mis sienes la diadema de la gloria, 

porque el Señor me visita en su misericordia... Venid á ceñirme la 

guirnalda de la belleza, porque el esposo me escogió entre todas las 

hermosas de Judea... Venid á véstirme el Gendal de la pureza, por¬ 

que puro es como el sol el que ha de descansar en mi regazo. 

Dadme el manto de la magestad, porque él es Rey de los Re¬ 

yes.... poned en mi mano el cetro de la dominación, para ren¬ 

dirle al que es dueño de vuestra señora. 

Recorred mis valles y jardines.... segad sus flores y derra¬ 

madlas en los caminos de Sion.... 
* 

Cortad los renuevos de mis olivas y de mis palmeras.... leged 

guirnaldas.... cubrid mis muros y mis calles con los tisúes de mis 

alcázares.... sembrad en ellas las piedras con que adornáis vuestra 

hermosura para deslumbrar los ojos de los hijos de los hombres... 

Venid, venid á ser partícipes de mi gloria.... pasaron las no¬ 

ches inquietas de los deseos y llegó el dia del cumplimiento de las 

ofertas.... 
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Hasta hoy habéis sido mis esclavas.... hoy rompo los hierros 

de vuestra esclavitud, y señoras sereis como vuestra señora. 

Enviad menságeros que vayan desde, el mar grande al atrio de 

Enon, desde Thamar á las aguas de la contradicción de Cades.... 

anunciad al mundo mi ventura, porque yo no seria dichosa, si 

un solo pueblo no tomara parteen mi alegría...» 

Y las hijas de Jerusalem corrieron como corzas de Belher, y 

vistieron las túnicas de la solemnidad, y cortaron en los valles y 

en los campos la flores que habían de simbolizar la espresion de 

sus sentimientos y las virtudes del amado déla hija de Sioo. 

Y cogieron la flor del granado que significa la caridad; la del 

manzano, los frutos del amor divino; el ciprés, la contemplación; 

el cinamomo, la justicia; el nardo, la esperanza; la palma, la victo¬ 

ria; la oliva, la paz; la yedra, la humildad; el eliolropo, el respe¬ 

to; el laurel, la gloria; el lirio, la pureza; y la rosa el pudor. 

Y alfombra de brillantes matices fueron los caminos de la vir¬ 

gen de Sion, para que sobre ella anduviera el que merece tener 

por escabel las cabezas de los serafines, el'que encendió el sol en 

su pupila, el que sembró el cielo de estrellas, el que se hizo hom¬ 

bre para que el hombre se uniera á su Dios. 

Virgenes y madres, sacerdotes y sayones, niños y ancianos, ju¬ 

díos y gentiles, sabios é ignorantes, todos felicitan á la hija de 

Sion, lodos la siguen por sus calles, y con ella van hasta la puer¬ 

ta de los triunfos; y allí esperan en silencio hasta que aparezca el 

deseado de las gentes. 

Y en aquel dia reflejaba el sol sobre las torres de Jerusalem, 

como en cimera de metal bruñido, la brisa embalsamaba los aires; 

las aves desplegaban sus alas pintadas, volando sobre las hijas de 

la hija de Sion. 

Todo era paz, todo erÜ alegría, todo era maravilloso: todo de- 



bia serlo para recibir al que es'^padre de la paz, dador de la ale¬ 

gría, creador de los prodigios. 

Al fin apareció el hijo de David y á las bóvedas del firmamen¬ 

to subieron los cánticos de los hombres, y á la tierra descendió el 

eco de las alabanzas de los ángeles. 

La hija de Sion se adelanta seguida del coro de sus vírgenes, 

de sus mancebos, de sus varones fuertes, de sus doctores, de sus 

ancianos y de sus niños; y sale á recibir al que viene, no como 

Salomón rodeado de sus seseDta valientes, sino de hombres cuyo 

pobreza representaba todo su poder: al que llega, no en litera de 

maderas del Líbano, como el cantor de los mil y cinco cánticos; 

ni en suntuosos carros, como los reyes de Faraón, no armado de 

escudo como los moradores de Libia, ni de ílecln como los de Li¬ 

dia... ni de hacha como los leñadores de Caldea... 

La humildad es su diadema y su carroza, la pobreza su acompa¬ 

ñamiento. 

Nadie le aclamaria por Rey, si la fé no descubriera en su fren¬ 

te la aureola de su divinidad. 

La fé iluminó los ojos de Jerusalem... la fé abrazó su corazón... la 

fé abrió sus lábios y esclamó: 

«¡Hossana al hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre 

del Señor....! 

Mediadero eres como Noé entre las iras de Dios ylos pecados 

del mundo... ¡Gloria á tí por los siglos de los siglos! 

Mas grande eres que Abraham, porque tú eres padre de todas 

las generaciones. ¡Alabanzas á ti que eres el mayor de los patriarcas! 

Tú eres sucesor de Aaron en el sacerdocio. ¡Loor á tí el Sumo Sa¬ 

cerdote. 

Máximo eres como el hijo de Nun, y mas benéfico que él, por¬ 

que él alzó sus manos contra Ilay y lanzó süs dardos contra los 



Amorreos... y lú tienes piedad de mí...'., 

Salud á tí que no eres glorificado por terror de tus enemigos, 

sino por amor de los que le desean. 

Canlicos á tí que nos haces olvidar los milagros del que fué arre¬ 

batado á ios cielos en carroza de fuego deslumbrador... 

Entra, Señor, en Jerusalem, porque para tí he abierto la puer¬ 

ta orienta! de mi sinagoga... 

Entra á purificar esta tierra con el rocío que caia sobre Ha- 

monali contaminada con la muchedumbre de Gog. 

Haz brotar los raudales que corrían desde Engadi á Engalim; 

mar claros que los de Hebron y dulces como la miel de mis col¬ 

menas. 

Flor eres nacida de la raiz de Jesé, que brotó de tierra nunca 

removida por el hierro.... 

Rosa eres de Saron, planta del campo que halló sus delicias 

en la soledad, lirio de los valles mas fresco que el que altivo nace 

en los montes, mas lleno de fragancia cuanto mas humilde. 

Manzano eres entre los árboles de las selvas... ciprés de Jerichó 

y váslago de las viñas de Engaddi. 

Pimpollo eres de justicia qué crece en la cumbre del Carmelo, 

bálsamo que brotó de las incisiones del árbol de Galaad. 

Gloria á tí, guirnalda de los jardines de la divinidad.... Paz 

á tí, pebete de los aromas celestiales. 

Cantad, hijas de Jerusalem, cantad al que salvára las reliquias 
de Jacob. 

Seguidle á los montes de su amor como tórtolas enamoradas. 

Vírgenes de Jerusalem, no cesemos de alabar al amor de los amores 

Doctores de la ley, santificad al depositario de los misterios; 

al que puso su sello en el libro donde lee la divinidad. 

Muéstranos, Señor, los caracteres en que está escrita tu ciencia; 
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pues que lus hijos no los ^quemaran^ como los que arrojaron al 

fuego el rollo de Baruch. 

Oid.... oid,... la voz del Maestro y del Profeta, como oyeron 

los Mechabilas la voz de Jonadab. 

¡Ensalzado sea el que allana los caminos á los hijos de Israel. 

¡Glorificado sea el sabio; mas digno de cánticos de gloria, 

que la sabiduría de los hijos de Theman; mas rico en amor que 

Merrha tesoro del comercio de los hombres, mas digno de admi¬ 

ración que Chanaam la industriosa, y que los ingeniosos descendien¬ 

tes de Agar y de Ismael. 

¡Alabado sea el que viene á nosotros con ojos de fuego como 

paloma de la Siria. como pelícano de los amores..... como tór¬ 

tola de los arrullos.como águila que desciende de los cielos. 

¡Loor eterno al que levantará casas de cedro, al que pondrá 

en mi templo arlesonado de alerce incoi ruptible, pebete de incien¬ 

so, de mirra y de aloe, pavimento de marmoles y jaspes; porque 

puro es su amor como los cedros y árboles del Líbano, porque 

suave es su palabra como la resina aromática de las selvas, por¬ 

que alto y elevado es como las florestas de Basan! 

Asi entró en Jerusalem el hijo de David; asi le ensalzó con 

sus cánticos la hija de Sion. 

Yo la he seguido, JSeñor, en mi'corazon. yo también he abierto 

mis labios para cantar tus alabanzas, perdoua á tu siervo, Dios 

mió, si contaminado por la corrupción ha proferido mi lengua im¬ 

pura, palabras que no debió pronunciar antes de purificar mi alma 

en el fuego del arrepentimiento. 

león CARBONERO Y SOL. 
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La funesta rivalidad que existe hace mucho tiempo entre las 

dos publicaciones mas importantes de Francia, L‘ Univers y L'Ami 

de la Religión, y que se reprodujo, como ya saben nuestros lecto¬ 

res, con motivo de la polémica suscitada por la refutación que hi¬ 

zo el abale Gaduel del Ensayo del Scuior Donoso, ha llegado aun 

término que ha hecho necesaria la intervención y disposiciones de 

la Autoridad Eclesiástica. 
El Sr. Arzobispo de París ha pronunciado contra Le Univers 

un decreto de reprobación, de que no encontramos ejemplo en los 

anales de la prensa religiosa, y 'cuyo contento literal insertamos á 
continuación. 

Nosotros acatamos respetuosamente la conducta observada por 

el prelado: nosotros celebramos su celo para impedir se traten 

las cuestiones religiosas sin la debida aprobación del Ordinario. 

El olvido de esta prescripción canónica ha sido causa, entre 

otros gravísimos males, de los errores que se han difundido y has¬ 

ta de esos ímpetus del orgullo humano, manifestados con sobrada 

acrimonia y falla de caridad en las polémicas, sostenidas frecuen¬ 

temente mas bien por miras de interés mercantil, que por amor 

á la mayor honra y gloria de Dios. Asi se esplican esas aluco¬ 

nes é invectivas recíprocas, esa impetuosidad y ligereza, ese fue¬ 

go de las palabras, esa tendencia de los pensamientos, esa falta 

de caridad con que se publican las derrotas, y los anatemas, con 

que se hace ostentación de los triunfos. Nosotros hemos deplora¬ 

do en nuestro corazón el esceso de celo de las publicaciones re¬ 

ligiosas, que hoy llaman la atención de la Francia, y si triste es 

la posición de L* Univers después de la reprobación del Prelado; 

triste es también la posición de L*Ami de la Religión, después de 

la famosa victoria obtenida por el abale Gaduel, Antes de encen- 
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der los ímpetus de Ll Univers, debió LlAmi apágar con el agua 
de la súplica y del ruego, con el rocío de palabras de unción y 

de dulzura, con la lluvia benéfica de la convicción, el fuego de 

una defensa mas ó menos apasionada, de un carácter mas ó menos 

susceptible, Antes de esponer al público sus descuidos, sus inad¬ 

vertencias ó sus errores, debió apelar á la discUMOii privada, á 

la amonestación sigilosa y caritativa y al consejo prudente de ha¬ 

cer declaraciones honrosas, que aunque sugeridas por el celo de 
uu hombre ilustrado, aparecieran espontáneas y como una conse¬ 
cuencia de nuevas y mas profundas meditaciones. Pero lejos de 

suceder asi, se apoderó L‘A'mi de los descuidos de L* Univers, 

los combatió con energía, con razón; pero con razón llena de du¬ 

reza.... El hombre cuyas obras dieron motivo al ataque, echó 

mano de un escudo poderoso, se acogió á la doctrina de la Igle¬ 

sia.... y el Sr. Donoso con su conducta admirable, dió un ejem¬ 

plo de sumisión, que nosotros deseábamos, que nosotros aplaudi¬ 

mos. L‘ Univers, de cuya Biblioteca formaba parte el Ensayo, to¬ 

mó la defensa de este escrito y contestó en términos que inspi¬ 

raron al Abale Gaduel la idea de acudir al Prelado para que juz¬ 
gara los artículos de L{ Univers. ¿No habría sido también mejor 
acudir al mismo Univers y demostrarle sus fallas en el sigilo de 

la enseñanza caritativa, y rogarle con lágrimas retirara sus pala¬ 

bras, é hiciera declaraciones que no le espusieran, como hoy, á un 

anatema, que el abate Gaduel llorará en su corazón y que espone á los 

redactores de L{ Univers á sufrir las consecuencias de la ligereza 

propia provocada por la ligereza eslraña? 

Cierto es que se habían difundido los errores, cierto que se 

habian anunciado con autorizadas recomendaciones y cierto tam¬ 

bién que era urgente y necesario aplicar el remedio; ¿pero cuánto 

mas meritorio á los ojos de Dios, cuánto mas digno y ge¬ 

neroso habría sido á los de los hombres, obtener esos triunfos 
por confesión propia y no por condenación autorizada? ¿Cuánto 

mas consolador habría sido para nosotros, para ios Católicos to¬ 

dos, librar á la prensa católica do Francia del escándalo que ha 

dado á la Europa y al mundo entero con los arranques de sus in- 

53 . 
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consideradas polémicas, y de su antigua rivalidad.—¡Quiera Dios 

que los sucesos présenles sean escarmiento para el porvenir! ¡Quie¬ 

ra Dios que veamos abrazados como cristianos á los redactores ca¬ 

tólicos de dos publicaciones religiosas separados hoy con ciertos 
caracteres de enemistad. 

Hé aquí porqué no vemos hoy mas que vencidos, y es preci¬ 

so que todos sean vencedores.... y vencedores serán lodos y dig¬ 

nos de elogio y de imitación el dia en que deponiendo sus an¬ 

tiguas diferencias, se abracen como hermanos los que lucharon co¬ 

mo enemigos; el dia en que acatando todos las disposiciones ca¬ 

nónicas, sometan humildemente sus escritos religiosos á la autori¬ 

dad Eclesiástica... Nosotros rogamos al Abate Gfaduel, á Mr. Ve- 

uillot, y se lo rogamos como hermanos suyos en Jesucristo, por 

la sangre de la Redención, por el bien del catolicismo, para glo¬ 

ria de la Francia y de sus célebres escritores, se apresuren á po¬ 

ner término á la diferencia de los medios, á la oposición de sus 

voluntades á la violencia de sus corazones. ¿Qué cristiano ven¬ 

cedor no cura las llagas del vencido? ¿qué vencido no alar¬ 

ga su mano al que quiere levantarle? Pero aqui no hay mas 

vencedor que Dios, ni mas vencido que el error; y el error no es 

del hombre que le enuncia, sino del que advertido le sostiene con 

temeridad, del que pasados los movimientos del amor propio por 

la contradicción pública, se afirma y ratifica. El Abale Gaduel es- 

puso con dureza... aunque con razón: Ll Univers contestó ni siem¬ 

pre con razón, ni siempre sin dureza.... ¿quién será el primero que 

inspirado por la Caridad Cristiana diga al otro... «Perdona el esce- 

so de mi celo»...: por que preciso es conocer que si el uno erró en la 

esencia de la esposicion, el otro erró en la forma délas contradicciones. 

Cuando nosotros abrimos nuestras columnas para dar cabida á 

esta polémica estábamos muy lejos de creer llegara á lomar pro¬ 

porciones tan colosales y un desenlace tan triste; pero ya que por 

desgracia ha sucedido asi, concluiremos la refutación del Abate 
Gaduel y pondremos fin con la carta del señor Donoso y el de¬ 
creto del Sr. Arzobispo de París. 

LEON CARBONERO Y SOL. 
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Caria dirigida á L‘Univkhs por el Sr. Donoso Cortés con motivo 

de la refutación del Abate Gaduel. 

París 23 de enero de 1853.—Diversas razones me han impedi¬ 

do leer los arl¡culos que un diario religioso acaba, á lo que me 

han dicho, de publicar sobre mis escritos. Me hallo en estos mo¬ 

mentos muy ocupado, y los pocos instantes que puedo consagrar á 

la lectura, los consagro á los grandes maestros. No quiero caer en 

la tentación de entrar en polémica con nadie, y mucho menos con 
un desconocido. Sin embargo, me basta saber que se me acusa de 
haber caído en gran número de heregías para declarar, como lo de¬ 

claro, que condeno lodo lo que ha condenado, y condena y puedo 
condenar cu lo sucesivo, lanío en mí como en los demás, la santa 

Iglesia católica, de quien tengo la dicha de ser hijo sumiso y res¬ 

petuoso.—Para hacer esta declaración, no tengo necesidad de que 

la Iglesia hable. Basta que un solo hombre me acuse de error en 

materia grave. A semejantes acusaciones, me hallo siempre dispues¬ 

to á contestar con esta declaración, sin examinar preventivamente 

si el que me acusa es clérigo ó seglar, oscuro ó de gran fama, 
ignorante ó sabio.—Recibid etc.—Juan Donoso Cortés.» 

Decreto contra L‘Univeus, dictado por el Sr. Arzobispo de París. 

Arl. I.» Renovamos la amonestación que dimos al Unioers, y 

el vituperio que le impusimos el 24.de agosto de 1850. 

Art. 2.° Prohibimos á todos los eclesiásticos y á todas las co¬ 

munidades religiosas de nuestra diócésis la lectura del Unioers. 

Art. 3.° Prohibimos bajo pena de suspensión á lodos los ecle¬ 

siásticos de nuestra diócesis ó que residan en ella, que escriban etv 

el Unioers, ni contribuyan de modo alguno á su redacción. 

Art. 4.° Prohibimos al Unioers y á los demás periódicos reli¬ 

giosos, asi como á las revistas católicas que se imprimen en nuestra 

diócesis, la reproducción, á manera de calificaciones injuriosas, de 

las palabras «ultramontanos y galicanos;.» y recordamos á los escri¬ 

tores católicos, que las publicaciones relativas á las delicadas cues- 
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tiones ile la teología, no deben hacerse sino bajo la dependencia del 

ordinario, con arreglo á las prescripciones católicas. 
Art. 5.o El vicario general, promotor de nuestro tribunal dio¬ 

cesano, queda encargado de la ejecución del presente edicto. 

Dado en Paris, en nuestro palacio arzobispal, firmado de nues¬ 

tra mano, sellado con el de nuestras armas, y refrendado por el se¬ 

cretario general de nuestro arzobispado, el 17 de febrero de 1853. 

Domingo María Augusto, arzobispo de Paris 

Por mandado del arzobispo mi señor, 

Coquand, canónigo secretario general. 

El obispo de Yiviers ha publicado al mismo tiempo otro ediclo, 

concebido poco mas ó menos en ¡guales términos. 

ERRORES TEOLOGICOS Y FILOSOFICOS 

DEL SEÑOR DON JUAN DONOSO GORTES 

MARQUES DE VALDEGAMAS. 

(Conclusión.) 

1Y. 

ERRORES SOBRE EL PECADO ORIGINAL, EN SUS RELACIONES 

CON EL ORDEN GENERAL I)E LAS COSAS. 

Dios crió al hombre libre y aun le dejó la libertad del mal 

para da prueba; pero fortaleciendo esta formidable libertad con la 

brillante luz de la inteligencia, con una rectitud de voluntad tan 

perfecta, con tan poderosos ausilios de gracia, que si el hombre 

hubiera querido, habría podido fácilmente perseverar en la justicia 

y merecer, después de una corta prueba, ser elevado á esa arre¬ 

batadora visión de Dios, cuyo eterno éxtasis une inseparable la cria¬ 

tura inteligente con el Supremo Bien. 
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Tal fué el primer designio del Criador con relación al hombre. 
Pero el hombre abusó libremente de su libre albedrío. Pecó, y 

por su pecado, perdió con la justicia original todo derecho á es¬ 

te alto y magnífico destino que le estaba preparado. 
En este estado, podía Dios abandonar á sí mismo á este rey 

caido de la Creación, dejarle irremediablemente en su ruina, y no 

ejercer sobre él mas que los derechos de una justicia severa, co¬ 
mo lo había hecho con respecto al ángel. 

Podia también, absolutamente, según la opinión de un gran nú¬ 
mero de teólogos, restablecerle, por via de pura condonación, re¬ 

mitiendo simplemente su pecado ó no exigiendo según otros mas 
que una satisfacción imperfecta. 

Sin embargo. Dios no quiso hacer ni lo uno ni lo otro; y fué 

su voluntad reparar por su misericordia la naturaleza humana y 

recibir de ella una satisfacción perfecta y proporcionada al pe¬ 

cado. 

Para cumplir este designio inventó la sabiduría divina la ma¬ 

ravillosa economía de la redención, en que encontrándose y dán - 

dose el beso de paz la misericordia y la justicia, como dice el 

Salmista, se hace Dios hombre para satisfacer la deuda del hom¬ 
bre pecador; y el hombre reconciliado puede volver á entrar, por 

Jesús, nuevo Adan, eu ese orden de gracia y de gloria de que 

habia sido privado el primero. 
A vista de este admirable privilegio con que Dios no solo res¬ 

tablece su obra, sino que la hace mas bella, la Iglesia inunda¬ 

da de admiración y de alegría esclama enágenada de trasporte O 

felix culpa, quee talem et tantum meruit habere Redemplorem! y 

cuando hace diariamente en el altar santo la misteriosa mezcla 

del agua y del vino, que le recuerda esa prodigiosa unión del 

hombre con Dios en el Verbo hecho carne, protesta que la repa¬ 

ración de nuestra naturaleza lia sido mas admirable aun que su 

creación misma, Deus qui human« substaníicc dignitatem mirabili- 

ter condidisti ct mirabilius reformasti! 

Pero aunque la admiración y la alegría arrebaten á la Iglesia, 

jamás la han desvanecido ni eslraviado. 
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La Iglesia sabe que la caída del hombre, que sirvió de ocasión 

á la redención del mismo hombre, había sido prevista por Dios 

ab cierno; y también está persuadida de que fue enteramente libre por 

parle del hombre: y no cree de ninguna manera que Dios haya 

hecho caer al hombre con el fin de abrir las vias al Redentor. 

Sabe que la redencioo había sido decretada desde la eter¬ 

nidad en los consejos divinos, pero libremente también de parle 

de Dios y en la suposición prevista del pecado libre del hombre. 

Sabe que el infierno manifestará con un terrible estallido, la 

justicia infinita de Dios á los que no se hayan aprovechado de 

la gracia del Redentor, pero rechaza con horror el pensamiento 

de que Dios haya querido el infierno con un designio[anteceden¬ 

te y primero, como un complemento del orden universal, y como 

una manifestación, en cierto modo necesaria, de su justicia. 

Dios respeta la libertad del hombre; la Iglesia proclámala li¬ 

bertad de Dios: y cuando en la evolución consecuente de los de¬ 
signios divinos ve aparecer la pena después del pecado, dice por 
boca de S. Agustín su mayor doctor, Deus de suo bonus, de nos- 

tro justus. 

Tal es respecto de estas verdades la enseñanza de la pura y 

sana teología. Comparemos ahora con esta doctrina los testos del 
Sr. Donoso Cortés. 

«Si Dios permitió la prevaricación del hombre, consistió esto en 

«que guardaba como en reserva al Salvador del mundo, el que ha- 

»bia venir en la plenitud de los tiempos: aquel supremo mal era 

«necesario para el bien supremo, y para esta gran ventura era ne¬ 

cesaria aquella gran catástrofe. El hombre pecó por que Dios ha- 

«hia determinado hacerse hombre, y hecho hombre (sin dejar de 

«ser Dios) tenia bastante sangre en sus venas y sobrada virtud en 

«su sangre, para lavar su pecado.» (pag. 185.) 
Luego el mal supremo del pecado era necesario para el bien 

supremo de la Encarnación del Hijo de Dios y de la Redención, y 

el hombre pecó, por que Dios había resuelto hacerse hombre y 

labar en su propia sangre el pecado del hombre. 

Si esto no es el fatalismo, participa mucho de él; y es preciso 
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confesar que hay aquí al menos un equívoco muy peligroso; por 

que parece según aquellas palabras, que el Yerbo y la Redención 

eran el primer objeto del designio de Dios, y el pecado del hom¬ 
bre el medio necesario para el cumplimiento de este designio. El 

que quiere al fin quiere el medio, sobre todo, cuando es un medio 

necesario. 

Dista mucho este error del de hacer á Dios autor del pecado? 

El hombre pecó por que Dios había determinado hacerse hom¬ 

bre y rescatarle muriendo por él. 

¿Y porqué pecó también el ángel que no debía ser objeto de 
la rédencion? 

¡Aparentemente para que pudiera hacer pecar al hombre, y dar 

asi entrada á la Encarnación del Hijo de Dios! 

Si el Hijo de Dios no hubiera debido hacerse carne, ¿no hu¬ 

biera sido posible el pecado del hombre, y quizá el del ángel? 

¿A qué quedarán reducidos los testos del Señor Donoso, si re¬ 

suelve estas cuestiones en el sentido católico? 

«....El fin general de las cosas era manifestar todas á su ma- 
»ncra las perfecciones allisiinas de Dios, y ser como centellas de 

»su hermosura y magníficos reflejos de su gloria. Consideradas bajo 

»el piinlo de vista de este fin universal, no nos fué difícil de¬ 

mostrar que de la obediencia humana y de la rebelión angélica 

»sc siguieran bienes incomparables, y que asi la una como la otra 

«sirvieron para que las criaturas, que antes reflejaban solamente la 

ahondad y la divina magnificencia, reflejaran también toda la su- 

«blimidad de su misericordia y toda la grandeza de su justicia. 
»El orden no fué universal y absoluto, siuo cuando las criaturas 

»tubieron en sí todos estos espléndidos reflejos.» pág. 359. 

De modo que sin el pecado y sus espantosas consecuencias, el 

orden no hubiera sido universal y absoluto: las criaturas no hu¬ 

bieran reflejado con bastante esplendor las perfecciones divinas... 

es asi que del mismo modo Dios quiere el órdeu esencialmente, 

asi también era conveniente, necesario quizá, en las ideas del señor 

Donoso, que el orden fuere universal y absoluto y que la creación 
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reflejase mas peídeclámenle los atributos divinos.... luego.... la con¬ 

secuencia se adivina con facilidad.... 

El Sr. Donoso añade: 
... «el acto supremo de la creación no podía considerararse co- 

»mo consumado y perfecto, sino después de haberse realizado en 

«todas sus manifestaciones su infinita justicia, y su infinita mise¬ 

ricordia. Y como quiera que sin la prevaricación de los seres in- 

»leligenles y libres, no podía Dios ejercer ni la justicia, ni la 

«misericordia especial, que ‘se aplican á los prevaricadores, de aqui 

»se deduce que la prevaricación misma, fué ocasión de la mas 

«grande de todas las armonías y de la mss bella de todas las 

«consonancias.» pág. 190. 
La ocasión espresa mal la consecuencia que deduce aqui de 

las premisas: los lectores serán mas lógicos y dirán que es re¬ 

pugnante, incompleto é imperfecto el acto de la creación y como 

esto habría sucedido según el autor, sin la prevaricación de los sé- 
res inteligentes y libres, resulta que esta prevaricación ha sido ri¬ 
gorosamente necesaria y querida positivamente por Dios. 

«Cuando con la prevaricación angélica y con la humana, no 

«hubo en Dios perfección que no eslubiera manifestada eslerior- 

«mente por alguna cosa fuera de aquella que babia de ponerse de 

«manifiesto mas adelante en el Calvario, las cosas eslubieron en or¬ 

den: pág. 191. 
Yo no puedo terminar este párrafo sin hacer notar lo que hay 

de estraño en esa pretendida belleza, en esa pretendida hermo¬ 

sura, en esa pretendida coordinación que el Sr. Donoso Cortés 

cree descubrir en los pecados de los desventurados hijos de Adan; 

pecados que reuniéndose y amontonándose unos sobre otros for¬ 

man, según él, un todo que no carece de cierto mérito, de be¬ 

lleza relativa. 

Hé aquí otro estraño pasage: 
«.Con el (pecado) puso Adan mancha en lo que ya no pue- 

»de ponerla ningún hombre, en el puro albor de su inocencia pu- 

«rísima: perneado unos pecados sobre otros, los que pecamos aho- 

»ra no hacemos otra cosa sinoponer manchas sobre manchas. 
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»Solo á Adan le fué dado oscurecer el campo de la nieve: con 
»ser nuestra naturaleza dañada un grave mal y nuestros pecados un 
»mal mas grande, no carece ese compuesto de cierta belleza de re¬ 
lación, que nace de aquella armonía secreta que hay entre la feal— 
«dad propia del pecado y la fealdad propia de la naturaleza del hom- 
«bFe. Las cosas feas no pueden armonizarse entre sí como se ar- 
»monizan las hermosas, y cuando esto sucede, no cabe duda sino 
«que lo que hay en las cosas de esencialmente feo, se templa en 
»algún modo por la belleza que reside en lo que hay en ellas de 
«armónico y concertado.» (pág. 263 ) 

En verdad que esto obliga á cerrar el libro y á romper en mil 
pedazos los prospectos que dan á tales libros tan inconcebibles re¬ 
putaciones. (1)- 

Y. 

ERRORES SOBRE EL PECADO ORIGINAL, EN SUS EFECTOS SOBRE 

LA NATURALEZA HUMANA. 

l.o Efectos generales. 
«(Después del pecado original...) Su vida (del hombre) fué toda 

«tentación y batalla, ignorancia su sabiduría, su voluntad toda íla- 
«queza, toda corrupción su carne. Cada una de sus acciones estu- 
»vo acompañada de un arrepentimiento; cada uno de sus placeres 
«fué seguido de un dejo amargo ó de un dolor agudísimo: euau- 
»los fueron sus deseos, tantos fueron sus pesares: cuantas sus es- 
«peranzas, otras tantas sus ilusiones: y cuantas sus ilusiones, otros 
«tantos sus desengaños. Su memoria le sirvió de torcedor, su pre- 
«vision de tormento; su imaginación no le sirvió de otra .cosa sino 
«de echar franjas de púrpura y de oro sobre su desnudez y mise- 
»ria.» (pág. 157.) 

El Santo Concilio de Trento dice que por el pecado original 

fué despojado el hombre de los dones sobrenaturales, y solamen¬ 
te herido en los dones propios de su naturaleza. 

El Sr. Donoso Cortés va mas lejos, porque si la sabiduría del 

(I) Si nuestros lectores no se hubieran persuadido ja de la exactitud con que ca¬ 
lificamos de dureza la refutación del Abate Gaduel, bastaría este trozo para formar 
del ilustrado impugnador una idea poco favorable á la templanza científica. 

(Nota de la Cruz.)' 
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hombre caído no es mas que ignorancia, no hay en él luz natura . 
Si su voluntad no es más que flaqueza no hay en él fuerza mo¬ 
ral natural. 

Si cada una de sus acciones está acompañada de un remor¬ 
dimiento no hay acciones virtuosas naturales y todos los actos del 
hombre, sin la gracia, no son sino pecados. 

Ya se vé á donde conduce esto, á la ruina no solo de la gra¬ 
cia, sino de la naturaleza. 

Existe hoy mas de un escritor religioso cuya pluma está ins¬ 
pirada por este error; y con tristes y frecuentes ejemplos podría¬ 
mos acreditar las funestas consecuencias que puede producir uua 
vez dueño de la inteligencia y lo difícil que es librarse de él. 

2.o Efectos particulares sobre el entendimiento. 
«La falibilidad, enfermedad del entendimiento enfermo, es la pri- 

»mera y la mayor de las dolencias humana s; de cuyo principio se 
»siguen las consecuencias siguientes: si el entendimiento del hom- 
»bre es falible, porque está enfermo, no puede estar nunca cier- 
»lo de la verdad, porque es falible; esa ¡ncerlidumbre está de una 
«manera esencial en lodos los hombres, ahora se les considere jun- 
»tos, ahora se les considere aislados; si esa incerlidumbre está de 
»una manera esencial en lodos los hombres, aislados ó juntos, lo¬ 
adas sus afirmaciones y todas sus negaciones son inciertas, la dis¬ 
cusión es absurda é inconcebible.» (pág. 40.) 

Luego el hombre caído jamás 'puede estar cierto de la verdad 

y esta incertidumbre existe en lodos los hombres de una manera 

esencial. 

¿No vé el Sr. Donoso Cortés que esta es la negación radical de 
toda certidumbre natural?—El escepticismo, ó la fé; Luego no hay 

otro medio? 

El hombre es falible en muchas cosas, luego no puede tener 
certeza de nada. ¡Qué lógica! Pero esta lógica no es esclusiva del 

Sr. Donoso Cortés, sino, permítaseme decirlo, de una escuela neo¬ 
católica bastante conocida que ha hallado medio de introducirse en¬ 
tre nosotros hace 30 años. 

Yo debo hacer notar una particularidad muy notable del testo 

del Sr. Donoso Cortés. 
Mr. de Lamennais ha dicho, y muchos de sus discípulos han 



so* le ni do. que cada uno de ios hombres considerado aisladamente, 
era falible; pero que el género humano considerado en masa era 
infalible. El ilustre Sr. Donoso Cortés tiene un entendimiento bas¬ 
tante perspicaz para no ver la grosera contradicción de semejante 
sistema; y que sin una promesa particular de infalibilidad, que no 

existe en la tierra, si lodos los hombres son falibles, el género 
humano debia serlo igualmente. El Sr. Donoso loma también su 
parte en este punto con una decisión perfecta «La incerlidum- 
bre.... la incerlulumbre sobre todo, consecuencia según él de la 
humana infalibilidad está, dice, de una manera esencial en lodos los 
hombres aislados ó reunidos.» 

Pero hay una dificultad, y es la de que entonces no se con¬ 
cibe como puede penetrar la fé en el espíritu humano: vuestros 
predecesores cerraron la puerta de la razón individual, vos cerráis 

la, de la razón general.... ¿qué queda ya sino que la fé entre co¬ 
mo pueda, por milagro, januis cldusis....? 

Es un hecho el reducido término á que está reducida boy la 
escuela de Lameunais, desde que el temor de las censuras no le 

permite- invocar manifiestamente como infalible la autoridad del gé¬ 
nero humano. 

«Si el género humano no eslubicra condenado á ver las cosas 
del revés.» pág. 194. 

Luego después del pecado original, está iiremisiblemente con¬ 
denado el género humano á ver las cosas del revés... Hay gran 
distancia de esto á la culpabilidad de la razón general y al úuico 
crilerium de certidumbre que existe en el consentimiento de los 

pueblos. &c. 

Pero en fin, asi sucede. El decreto está dado y es irremisible. 

¿Se quiere saber adúnde conduce esto? 

«Anunciad dice el Sr. Donoso Cortés, que poseéis un argu- 
»mento que hecha por tierra una verdad matemática; que vais á 
«demostrar que dos y dos no hacen cuatro sino cinco. Si co- 
»mo única razón de vuestras afirmaciones, dais vuestras afirmaeio- 
»nes mismas, entonces el género humano os pondrá sobre los cuer- 
»uos de la Luna.» 

¡Tan condenada está la humanidad, á ver las cosas al revés 
después del pecado! pág. 68. 
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La razón de esta desgraciada disposición del espíritu humano, 
es bien sencilla y consiste en que 

«Entre la verdad y la razón humana, después de la prevarica¬ 
ción del hombre, ha puesto Dios una repugnancia inmortal y una 
«repulsión invencible. (pág. 65) y entre la razón humana y lo 
«absurdo hay una afinidad secreta, un parentesco estrechísimo.» 
pág. 66. 

Ciertamente que no era posible hablar con mas claridad. La 
triste conclusión que hay que sacar de esto, es que el Sr. Donoso 
Cortés, es el mas franco, el mas atrevido, el mas afirmativo, el 
adepto mas lógico de esa escuela con pretensiones de tradicionalista 

que subsiste entre nosotros desde hace mas de un cuarto de siglo; 
y á la que no habiendo podido imponerse completo silencio, por mas 
que le haya simulado por algún tiempo para librarse del golpe tan 
fuerte que sufrió con las censuras de 53 obispos franceses y la 
encíclica de S. S. Gregorio XVI, recobra hoy su antigua osadía 
y habla con mas fuerza; escuela, si me es permitido repetir las 
palabras de que me he valido en otro escrito, que para mejor es¬ 
tablecer la fé, niega la razón, anatematiza toda filosofía, borra en 
la teología con una plumada insolente, el tratado de la verdadera 

religión, tal como los teólogos la han concebido y redactado; se 
escandaliza del ratio nabiie obsequium del Apóstol, y en su in¬ 
concebible ceguedad, se obstina para no ver, que suprimiendo el 
pórtico cierra la entrada del Santuario, que proclamando la impo¬ 
tencia radical de la razón, hace de la fé no solo una gracia, sino 
un milagro; y que precipitando á la una sobre la otra, á la fé so¬ 
bre la razón en el abismo de una duda insoluble, condena á todo 
el género humano á la horrorosa, pero inevitable alternativa, ó de 
un escepticismo absoluto ó de un fanatismo insensato. 

En vano" dirá el Sr. Donoso Cortés «que nadie puede ir al Hijo, 

«es decir á la verdad, si el Padre no le llama» en vano preten¬ 
derá que «estas palabras profundas atestiguan la omnipotencia de 
«Dios, y la impotencia radical é inconcebible del género huma- 
»no «si entiende estas palabras en el sentido de que sin la gracia, 
«está condenado irremisiblemente el hombre caido á ver todas las 
«cosas del revés, que sin el rayo superior de lá revelación, la ra- 

»zon huinana es radicalmente impotente para conocer ninguna ver- 
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»dad; que Dios ha puesto entre la verdad y la razón, una oposi- 
»cion invencible; que es preciso afirmar la nada, ó pasar en alma 
»y cuerpo bajo el terrible cilindro de la fé.» ¡Qué lenguage! 

Si esto es asi, digo que el Sr. Donoso Cortés ha comprendido 
y pretende interpretar las divinas palabras de Nuestro Señor; y 
nosotros que no queremos ser sabios sino con sobriedad, no ve¬ 
remos en ello mas que un eslraño y deplorable abuso del testo 
sagrado! 

Permítasenos recordar al Señor Donoso lo prescrito sobre este 
punto por el Concilio de Trento. 

Cuando uno tiene en su inteligencia ideas tan violentas sobre 
los efectos del pecado original, cuando se considera este pecado co¬ 
mo la remisión entera no solo de la gracia, sino de la naturaleza 
misma y de la razón; cuando no se vé en el hombre caído nada 
que subsista; claro es que el desprecio por la humanidad, no po¬ 
dría tener límites. 

lié aqui lo que piensa el Sr. Donoso Cortés. 
«Yo no se si hay algo debajo dol Sol, mas vil y desprecia- 

y>ble que el género liumaon, fuera de las vias católicas, pág. 68, 
<tLejos de causarme maravilla el desprecio que los raciona- 

y>Iistas modernos muestran hácia el hombre, si hay alguna cosa 

y>que ni alcanzó á esplicar ni puede concebir, es la alentada pru¬ 

dencia y la tímida mesura con que proceden en este negocio. 

pág. 372. 
a....No acierto á concebir ni á esplicar esa parsimonia de vi- 

vlipendios y esa mesura en los desdenes, pág. 373. 
«Yo de mí se decir, que si mi Dios no hubiera tomado carne 

»en las entrañas de una muger, y si no hubiera muerto en una 
«Cruz por lodo el linage humano, el reptil que pisó con mis pies 

nseria á mis ojos menos despreciable que el hombre. Aun así y 
y lodo, el punto de fé que mas abruma con su peso mi razón, es 

»ese de la nobleza y dignidad de la especie humana, dignidad y 

«nobleza que quiere entender y no entiendo, y que quiero alean- 
azar y no alcanzo, pág. 373. 

Y no hay que hablar al Señor Donoso Cortés de lo que pu¬ 

diera templar algo los negros colores de ese cuadro tan sombrío, 
de miserias y de pobreza humana, no hay que hablarle de virtu- 
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des naturales, de las acciones morales y. buenas que la historia há 
podido elogiar aun entre los mismos paganos por que os respon¬ 

derá. 
«En vano aparto los ojos llenos de espanto y de horror de los 

«anales del crimen, para ponerlos en las esferas mas altas y en re- 
»giones mas serenas. En vano traigo á mi memoria aquellas levan- 
«tudas virtudes de los que el mundo llama héroes, y de que es- 
»táu llenas las historias; por que mi conciencia levanta su voz y 
»me dice que todas esas hcróricas virtudes se resuelven en vicios 
«heroicos, los cuales se resuelven á su vez en un orgullo ciego ó 
»eo una ambición insensata. El género humano aparece á mi vista 
«corno una inmensa muchedumbre puesta á los pies de sus héroes, 
»que son sus Ídolos; y los héroes, como ídolos, que se adoran á 
«sí propios. Para creer yo en la nobleza de esas estúpidas mu- 
«chedumbres, lia sido necesario que Dios me la revele.» pág. 373 
y 374. 

No me detendré en hacer notar que ha sido condenada por la 
Iglesia la proposición que aürma que las virtudes de los infieles 

son vicios; pero si haré una pregunta á lodos los hombres en quie¬ 
nes no haya sido profundamente alterada la rectitud del buen sen¬ 

tido, y la sencillez de la sabiduría por el espíritu de sistema y 
por el gusto de la exageración. 

¿Está la verdad en las palabras que se acaban de leer? ¿No es 
indigno de un hombre, y sobre lobo de un cristiano hacer alarde 
de tan exorbitante desprecio por el género humano? Apenas seria 
permitido semejante lenguage, tratando de vituperar á los mayores 

criminales y sin embargo, tan bajo y despreciable se considere á 
todo el género humano, que no se terne hacerle inferior al mas vil 

de los reptiles! 
La naturaleza humana, dicen los padres del Santo Concilio de 

Trenlo, y ya hemos citado sus notables palabras, ha sido despo¬ 

jada, por el pecado de origen, de los dones sobrenaturales de la 
gracia, y solamente herida en los dones de la naturaleza, vulne- 

ratus in nalurálibus. Lo que Dios Omnipotente había hecho tan 
grande y tan noble, debe ser hermoso a pesar de sus heridas; y 
si la semejanza del Criador no ha sido enteramente borrada en el 
alma y en la faz de! hombre, corno pretendía el sombrío teólogo 
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de Wilemberg, no podíamos menos de confesar que los menores ras¬ 
gos que aun quedan de esta semejanza gloriosa, deben ser aun 
rajos de incomparable belleza. 

Añadamos en fin, que esta gran criatura llamada hombre, ape¬ 
sar del abismo en que había caído y de las llagas que ella mis¬ 
ma se había causado, lia parecido tan bella y de tanto precio á 
los ojos de su autor, que el Hijo de Dios, no se desdeñó de ve¬ 
nir en persona á poner su pié divioo sobre este abismo para res¬ 
catarla y para curar sus llagas, poniendo en ellas su mano pu¬ 
rísima. 

La naturaleza humana caída es nuestra naturaleza; ese ser caido 
de tan alto, y precipitado tan abajo, somos nosotros mismos. Ten¬ 
gamos algún respeto á lo que ha escitado la piedad de Dios y 
no despreciemos lo que Dios ha estimado tanto. 

ERRORES SOBRE LOS MOTIVOS DE CREDIBILIDAD EN RELIGION. 

Uno de los fenómenos mas tristes y curiosos que debemos es¬ 
tudiar en la historia de los humanos eslravíos es aquel cuyos de¬ 
plorables efectos entre nosotros observan hace ya algunos años con 
doloroso asombro los hombres de talento, sin saber como aplicar 
el remedio: remedio de que es muy fácil dar una idea y que es 
muy difícil nombrar, pero que yó designaría si se me. permitiera 
con el nombre de corriente de errores. Asi llamo ciertas doctri¬ 
nas falsas que de repente nacen y se elevan en el seno délas socie¬ 
dades, y que sin tener algún valor intrínseco se esparcen, se pro¬ 
pagan, se popularizan bajo diversas influencias, con una asombro¬ 
sa rapidez, y concluyen por arrastrar ciegamente la multitud de 
los espíritus, como en una especie de torbellino, y de una mane¬ 
ra que se creería fatal, si una consideración mas atenta no descu¬ 
briera las causas que pueden esplicarla. 

Los grandes nombres literarios, las grandes reputaciones filo¬ 
sóficas ó políticas, los partidos, la librería, los diarios con todas 
las pasiones, con lodos los intereses, con lodo el amor propio, que 
se ponen en juego, hé aqui las principales causas que sirven para 
formar esas corrientes de errores. Formadas una vez esas corrien¬ 
tes y lomada su dirección, lodo va, todo se dirige á ellas, todo se 
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prepiciia; lo mismo los talentos pequeños que los grandes y los 
medianos. 

Si pudiéramos comparar las cosas graves con las frívolas yo di¬ 
ría que son como esas modas introducidas caprichosamente por 
alguna asociación de fashionables y propagadas por los grandes ope¬ 
rarios: modas que se establecen, hacen furor y reinan hasta tal 
punto, que hasta los grandes hombres concluyen por adoptarlas. 

Entre las causas indicadas antes hablaré do los diarios y aun 
pudiera citar alguno que en nuestros dias ha llevado al eslremo, 
esa facultad de abrir corrientes de opiniones hoy en un sentido y 

mañana en otro enteramente contrario. 
No averiguaré en que lado se encuentra ó encontraba la ver¬ 

dad; pero creo que el error está en ambos por causa de sus es- 
cesos y los escesos son errores. No entraré en detalles.... limi¬ 
tándome á decir que esto es siu contradicción uno de los mas pro¬ 
digiosos ardides de fuerza que se puede emplear, sobre todo cuan¬ 
do son unos mismos hombres los que lo hacen y aun sin decir an¬ 
tes que se lian equivocado.... pero como ha notado muy bien el 
honorable M. Lenormant, jamás, diee un periódieo, me he equivo¬ 

cado. Una de las mayores corrientes del error en la época con¬ 
temporánea ha sido y es aun la corriente que se llamaba tradicio- 
nalista y que poco tiempo después empezó á llamarse con mas exac¬ 
titud pseudo-tradicionalista. 

M. de Lamennais y su famoso Ensayo, sobre ¡a indiferencia, 

el diario'L'Avenir, la joven y brillante escuela que se había agru¬ 
pado al rededor del autor del Ensayo una multitud de libros pu¬ 
blicados bien pronto por esta escuela y elevados al colmo de la 
reputación por laf parcialidad del diarismo y por los prospectos in¬ 
teresados de la librería, de las ediciones hábilmente anotadas, que 
dieron! ciertos profesores, muchas obras de teología y filosofía en 
que el error favorito se introducía por medio de notas, ciertos 
anales filosóficos y en fin algunas poderosas protecciones, he aquí 
con la ignorancia, la inadvertencia, la ligereza, ia afición á lo nue¬ 
vo, las' causas que han formado, entretenido y fortificado esa cor¬ 
riente pseudo-tradicionalisla que arrastra á la Francia, con que se 
molesta á Roma, y de que se ríen en otras parles. 

Es increíble el número de inteligencias que esa corriente ha ar- 
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rastrado. Entre todas las obras de filosofía religiosa, escritas entre 

nosotros 30 años ha, hay muy pocas en que no haya penetrado 
mas ó menos ese funesto error. Ni aun los hombres de la mas 

elevada distinción, se han librado de él... el Sr. Donoso Cortés por 

ejemplo, que con su notable elocuencia y eminentes talentos ha pres¬ 

tado á la religión servicios efectivos, podría aun prestárselos ma¬ 

yores si consiguiera librar á su inteligencia como lo esperamos, de 

la fuerza de ese miserable error. 
Esta clase de talentos no abrazan á medias el error, cuando 

se dejan llevar de él. Si no tienen la gloria de haberle inventarlo, 
parece al menos que aspiran á exagerarle hasta el esceso de esas 

funestas consecuencias, ante las cuales se detienen las inteligencias 

débiles. Esto es lo que se nota de una manera tristemente cho¬ 

cante, en el Sr. Donoso Cortés. 

Las consecuencias eslremas del pseudo tradicionalismo, son la 

negación de la razón del hombre caidó; y la supresión necesaria des¬ 

pués de esta negación, de toda la parte apologética cristiana, tal 

y como se ha entendido siempre, tal y como la entendieron todos 

los Padres y Doctores, tal y como la entendió Santo Tomás en 

su Sama contra los gentiles, y como la han entendido después lo¬ 
dos los demas apologistas de la religión. 

Muchos pseudo-tradicionalistas se disculpan de estas consecuen¬ 

cias del mismo modo que los espíritus tímidos y menos lógicos,- 

cuando un error los lleva al absurdo... Pero el Sr. Donoso Cor¬ 

tés, con su génio intrépido no se disculpa, llega hasta él con re¬ 

solución... y lo voy á demostrar. 

Si está perdida la razón, ciato es que cae por tierra y se 

arruina sobre su fundamento todo lo que hasta aqui se había llama¬ 

do teología racional motivos de credibilidad, preparación prelimi¬ 

nar, preámbulo de fq. etc. 

El autor del ensayo sobre el catolicismo, lo ha conocido per¬ 

fectamente, y he aqui la tesis que sin vacilar, establece en el ca¬ 

pítulo Y del lib. 1. 

«Nuestro Señor Jesucristo no venció al mundo por la santidad— 

por la verdad—de su doctrina, ni por las profecías y milagros, 

55 
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sino á pesar de todas estas cosas.-» pág. 62-63. 

Si el Sr. Donoso Cortés se hubiera limitado á' decir que Nues¬ 
tro Señor Jesucristo no venció al mundo solo por la verdad de su 

doctrina y por las profecías y milagros no hubiera dicho masque 

una verdad cristiana vulgar. Todo el mundo sabe perfectamente que 

no bastando la razón humana para llegar hasta la fé, tampoco ha¬ 

brían bastado la doctrina mas santa y verdadera, los milagros mas 

evidentes, las profecías mas ciertas y mas cumplidas para con¬ 

vertir al mundo si no se hubiera unido á ellos el ausilio de la gracia 
interior. 

Pero el Sr. Donoso Cortés vá mas lejos y dice que Jesucris¬ 

to venció al mundo á pesar de la verdad de su doctrina, á pesar 

de las profecías, y apesar de los milagros. 

Lo cual significa que todas estas cosas, la verdad déla doctri¬ 

na, las profecías y los milagros, no sólo no eran medios sufi¬ 

cientes, ni aun ausiliares, sino que eran obstacclos. 

Esto es estraño pero no por eso menos justo y á la vez con¬ 
secuente si es cierto, como asegura el Sr. Donoso Cortés en otro 

lugar, que después de la prevaricación estaba condenado el género 

humano á ver las cosas del revés. 

Mucho se engañaría quien pensara que esta prodigiosa aserción, 

relativa á los motivos de credibilidad de nuestra fé no era quizá 

mas que una paradoja escapada como otras muchas al elocuente 

escritor en el calor de una composición rápida.—No, no es una 

paradoja irreflexiva, es una lésis, es el título de un capítulo en¬ 

tero consagrado todo á la prueba de esta tésis inaudita. 

Temeroso el Sr. Donoso Cortés de que su ásercion no fuera 

comprendida en su sencilla esposicion, insiste en ella para espli- 

carla mas. 

«Si Nuestro Señor Jesucristo venció al mundo, lo venció á pe¬ 
sar de ser la verdad, á pesar de ser el anunciado por los anti¬ 

guos profetas, el representado en los antiguos símbolos, el conte¬ 

nido ‘en las antiguas figuras: lo venció á pesar de sus prodigio¬ 

so? milagros y de su doctrina marabillosa. Ninguna otra doctrina 

que no hubiera sido la evangélica, hubiera podido triunfar con ese 
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inmenso aparato de testimonios clarísimos, de pruevas irrefraga¬ 

bles y de argumentos invencibles. Si el mahometismo se derramó 

á manera de un diluvio por el continente africano, por el asiático 

y por el europeo, consistió en que caminó á la ligera, y en que 

llevaba en la punta de su espada lodos sus milagros, lodos sus 

argumentos y lodos sus testimonios.» pág. 65. 

No contento con haber enunciado su tésis, en términos tau cía - 

ros, no contento con haberla esplicado de una manera que¿no dejara 

duda sobre su verdadero sentido, pasa el Sr. Donoso á probarla por 
partes, y desde luego se conoce qne sus pruebas han.de ser débiles. 
Hélas aqui tales y como las presenta. 

«Nuestro Señor Jesucristo no venció al mundo con sus milagros. 

De los mismos que le vieron mudar, con solo su querer, la natura¬ 

leza de las cosas, andar sobre las aguas, aquietar los mares, sose¬ 

gar los vientos, mandar á la vida y á la muerte; unos le llamaron 

Dios, otros demonio, otros prestidigitador y hechicero.» pág. 63. 

Luego entre los que vieron los milagros de Nuestro Señor y los 

que los oyeron contar á los mismos que los habían presenciado, hu¬ 

bo quienes le llamaron Dios, es decir, quienes creyeron en su di¬ 

vinidad y que la confesaron. Cualquiera otro que no fuera el Sr. Do¬ 
noso Cortés, habría deducido de aq.ui que los milagros, nue estos 

hombres presenciaron, habían podido contribuir sin duda ‘alguna ó 

convencer sus entendimientos y á disponerlos para la fé. 

Pero el Sr. Donoso no raciocina asi y se admira de que cre¬ 
yeran los que veian; y piensa qué si han creído no ha sido por cau¬ 

sa de los milagros que vieron, sino apesar de esos milagros, y loque 

hasta en su juicio para probar su tésis, es que no creyeron otros 
que vieron estos mismos milagros. 

También se olvida, en su estraña preocupación, de que tra¬ 

bajando Nuestro Señor en el establecimiento de la Religión sem¬ 

braba delante de sí los milagros, como en la creación había sem¬ 

brado los mundos en el espacio;, pero siempre con el mismo de¬ 

signio, á fin de que lo que en él habia de invisible, es decir, su 

poder y su divinidad, se hiciere de algún modo visible en el es¬ 

pejo de las cosas visibles, como dice S. Pablo, y no pudieran es. 
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cusarse los hombres que no creyeran. 

Invisibilia enirn Ipsius á crealura mundi per ea quce facta 

sunt intellecta, conspiciuntur, sempiterna quoque Ejus virlus et 

divinitas ita ut sint inexcusabiles. (Paul, ad Rom. 1. 20. 

El Sr. Donoso Cortés se olvida también que esta prueba de 

los milagros parecía tan fuerte y tan poderosamente demostrativa, 

aun á la misma sabiduría eterna que la empleaba, que Nuestro 

Señor Jesucristo no vaciló en fundar sobre la resistencia obstina¬ 

da á este único argumento toda la condenación de los judíos in¬ 

crédulos, cuando les decía en términos tan csplícitos: Si opera non 

fecissein, coram eis quce nemo alius fccit, péccatum hon haberent; 

nunc autem et viderunt, et oderunt me et Patrem meum (Joann. 

XV. 24.) 

¿Será necesario decir para seguir al Sr. Donoso Cortés, que 

el Verbo de Dios se engañó y que queriendo establecer la verdad 

de la Religión que fundada, escogió por medios los obstáculos? 
«Nuestro Señor Jesucristo, continúa el Sr. Donoso, no venció 

al mundo porque se hubieran, cumplido en él las antiguas profe¬ 

cías,—sino apesar de las profecías.—La sinagoga que era su de¬ 

positaría.. no se convirtió, ni se convirtieron los doctores que las 

sabían de memoria, ni se convirtieron las muchedumbres que las 

habia aprendido de los doctores.» pág. 63. Solo recordaré aqui que 

entre las muchedumbres de que habla el Sr. Donoso, hubo algu¬ 

nos según el mismo, que llamaron á Jesucristo, Dios. Pero las 

profecías en nada contribuyeron aparentemente á ello, al contrario 

eran nuevos obstáculos que tuvieron que vencer para creer. 

Hasta este punto pierde de vista el Sr. Donoso Cortés y qui¬ 

siera hacer olvidar á sus lectores, esa tan sabia y tan admirable 

economía, tan notada por todos los Padres y Doctores con que 

Dios por espacio de 40 siglos prepara al mundo para la venida de 

su Hijo por medio de una série de oráculos proféticos no inter¬ 

rumpidos, siempre claros hasta el dia en que cumpliéndose todos, 

estableció esa sólida prueba de la Religión que parecía tan con¬ 

cluyente á S. Pedro cuando decia' á los judíos: Deus, quce pra¡- 

nuntiavit per os omnium prophetarum pati §Christum suum, sic 
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implevit. Poenitemini icfitur et convertimini Act. III. 18-19. 

El Sr. Donoso Cortés dice en fin: 

«Nuestro Señor Jesucristo no venció al mundo por la verdad de 

su doctrina, sino á pesar de esta misma verdad.» pág. 62. 

Este era un nuevo obstáculo y aun quizá el mayor de todos 
para el establecimiento de la Iglesia. 

«El hombre prevaricador y caído no ha sido hecho para la ver¬ 

dad, ni la verdad para el hombre prevaricador y caído. Entre la 
verdad y la razón humana después de la prevaricación del hom¬ 
bre ha puesto Dios una repugnancia inmortal y una repulsión in¬ 

vencible.» 

«....Por eso cuando la verdad se pone delante de sus ojos, 
luego, al punto comienza, por negarla, y negarla es afirmarse á sí 

propio en calidad de soberano independiente. Si no puede negar¬ 

la entra en combate con ella y combatiéndola combate por su so¬ 

beranía; si vence la crucifica; si es vencido huye; huyendo cree 

huir de servidumbre y crucificándola cree crucificar á su tirano. 

«Por el contrario, éntre la razón humana y lo absurdo hay una 
afinidad secreta, un parentesco estrechísimo. El pecado los ha uni¬ 
do con el vínculo de un indisoluble matrimonio. Lo absurdo triun¬ 
fa del hombre cabalmente, porque está desnudo de todo derecho 

anterior y superior á la razón humana: el hombre la acepta cabal¬ 

mente,... por esto mismo. 

El Sr. Donoso Cortés se olvida también en este lugar de la pa¬ 

labra de Nuestro Señor: «Si yo no hubiera venido y si no les hu¬ 

biera enseñado mi doctrina, ellos estarían sin pecado.... pero aho¬ 

ra no tienen escusa en su incredulidad, si non venissem et locu- 

tus fuissem sie, peccatum non haherent, nunc autem excusationem 

non habent de peccato suo. (Joan. XV. 22. 

Después y como si el autor del Ensayo hubiera probado de 

una manera decisiva su inconcebible tesis reasume todo este frí¬ 

volo discurso, diciendo con una afirmación de lenguaje que nos 

deja estupefactos. 

«El Cristianismo, humanamente hablando, debía sucumbir, y 

era necesario que sucumbiera: debía sucumbir, lo primero porque 
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era la verdad; lo segundo porque tenia en su apoyo testimonios elo¬ 

cuentísimos, milagros portentosos y pruebas irrefragables, (pág. 32.) 
Ciertamente asi debía ser si fuera cierto como afirma el Sr. 

Donoso «que Dios después de la prevaricación había puesto una re¬ 

pulsión invencible y que entre la razón humana y el absurdo hay 

por el contrario una afinidad secreta y un estrecho parentesco.» 

Porque si la razón está absolutamente anonadada en el hombre caí¬ 

do y anonadada por decreto de Dios, es necesario convenir que 

todas las pruebas de la religión desaparecen ante la inteligencia hu¬ 

mana como el humo, y que todo el edificio de la fe cae por una 

ruina inevitable sobre el de la razón destrozada. 

Hé aquí lo que se deduce, ó lo que una inteligencia atrevida 

que no~sabe retroceder, puede deducir de este pernicioso error 

que ha formado, que forma y formará quizá por largo tiempo la 

corriente de nuestros errores y hé aquí también los escesos á que 

puede conducir un error grave, por el cual se deja uno sorpren¬ 
der, y que una vez admitido, arrastra no solo á una inteligencia 

privilegiada, sino á los hombres de bien y á los católicos sin * 
ceros. 

Séame en fin permitido^añadir que en esto mismo hallarán los 

que Dios ha establecido por guardas vigilantes de la doctrina, una 

prueba de la necesidad de contener los errores desde su origeu y 

de impedir que con el ausilio del diarismo y de la prensa formen 

esas corrientes terribles, que siempre engrosándose, concluirian por 

arrasliar á todos los entendimientos. 

El abate Gadüel, vic. gen. y antiguo profesor de leologiat 

Al insertar en La Cruz el sermón que el dia 6 del corriente 

pronunció en esta Sta. iglesia Catedral el Sr. D. Rafael Lavin no 

solo cumplimos con las consideraciones debidas á las respetables 

personas que suscriben el siguiente comunicado, sino que salisfa- 
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cemos los deseos de cuantos oyeron éste notable discurso y de los 

que después tuvieron noticia de su mérito. 
Hay además otras razones que desde luego nos inspiraron la idea 

de la publicación y es la oportunidad, la novedad y la alta conve¬ 

niencia de los principios, de las doctrinas y de los saludables con¬ 

sejos que con tanto acierto ha emitido el Sr. Lavin. 

La modestia del Sr. Lavin se resistió al concedernos lo que tan¬ 

to deseábamos; pero nuestros ruegos, unidos á las instancias de per¬ 
sonas influyentes y de respeto, nos proporcionan hoy el placer de 

ver honradas las columnas de nuestra Revista con aquella oración 
sagrada. 

Hé aquí el comunicado que se nos ha dirigido. 

Sr. D. León Carbonero y Sol. 

Muy Sr. nuestro y amigo: habiendo oido con sumo placer el 

sermón, que el Domingo 6 del actual predicó en la Sla. Iglesia 

Catedral el Sr. D. Rafael Lavin, catedrático de filosofía de esta 
Universidad, y estando intimamente persuadidos de que esta pro¬ 
ducción, ya se la mire bajo el aspecto literario, ya bajo el social 
y religioso, es de un mérito singular, tocándose en ella cuestio¬ 

nes de la mayor importancia y trascendencia con relación á doc¬ 

trinas, que fuera del Evangelio y apoyadas en una falsa filosofía, 

han puesto en agitación á la Europa; la hemos arrancado á fuer¬ 

za de ruegos á la modesta resistencia de su autor, y se la re- 

milimos para que se digne de insertarla en su opreciable perió¬ 

dico, La Cruz, con cuyas tendencias y laudables fines se halla 

en la mas perfecta armonía. 

Dispénsenos Y. con su acostumbrada amabilidad esta exigen¬ 

cia, y mande con igual confianza á sus afectísimos amigos y ser¬ 

vidores, q. s. m. b.—Juan Campelo.—Manuel Laraña.—Francis¬ 

co Rodríguez Zapata.—José Gonzalo Aguila.—José M. Rojo. 



pronunciada el 6 de marzo en la Santa Catedral de Sevilla, 

por el Sr. D. Rafael Lavin. 

Cum snblevasset oculos Jesús, et vi- 
disset quia multitudo maxima venit ad 
eum, dixit ad Philippum: unde eme- 
mus panes, us manduncet hi? 

(S. Juan cap. 6.) 

I. 

La civilización de Roma, Emo. Sr., debió ser hostil al cris¬ 
tianismo, cuyo espíritu y cuyas leyes tan ardientemente contradecía' 
Separándose de sus hábitos de tolerancia política, el pueblo roma¬ 

no prodigó al cristianismo el desprecio, el ultráge y la persecución 

Durante tres siglos se engrandeció prodigiosamente nuestra sanU 

religión en medio de la ignominia y de los suplicios. Los sabios h 

mofaban, la castigaban los políticos, y el populacho la perseguí* 

con sus gritos feroces y sus horrendos clamores; pero la verdal 

progresaba con el tiempo, y la decadencia y ruina de este soberbii 

pueblo fué la época de las conquistas y del triunfo completo de lí 

nueva y humilde religión. Sus leyes, que formaron el pueblo ma: 

grande, cedieron su puesto á otras leyes odiadas y despreciadas; si 

espíritu belicoso se trocó en espíritu de mansedumbre, sus costum¬ 

bres soberbias y sensuales en costumbres, humildes y de abnegación 

y su anhela constante por los goces materiales, sancionados por si 

filosofía, en hábitos de penitencia y austeridad. 

Y era que una luz que apareció en el Oriente había alumbra¬ 

do á todos los pueblos, á donde eslendia sus brazos este soberbit 
coloso. Y era que la verdad esclarecía los entendimientos, y qu< 

el amor dulce é insinuante se había posesionado de todos los co¬ 

razones. Lo dirc mas claro: era que la bueQa nueva se había oidc 
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por todos, que el espíritu del Evangelio se había conocido y apre 
ciado, y que su fundador, reconocido como el mas sabio legislador 
de los hombres, era confesado abiertamente por hijo de Dios. Sus 
palabras todas llegaron á estimarse como lecciones continuas de la 
moral mas alta; y los sucesos de su vida, como ejemplos edificantes 
de virtud y santidad. De esta manera únicamente se esplica á la 
luz de la razón la rara peripecia que ofrece el mundo, tres siglos 
después de su nacimiento. La sociedad actual, que no está cierta¬ 
mente en el estado del pueblo que os he bosquejado, porque no es 
tan pequeña en sus crímenes, ni tan grande en sus virtudes, no 
necesita por esto menos de incesantes avisos para ia reforma de sus 
conatos y la mejora de sus costumbres. La sociedad actual, que 
busca en vanas teorías el principio de bienestar, que cree no po¬ 
der hallar en la ley del crucificado, necesita de ejemplos y leccio¬ 

nes sublimes, que la Iglesia le presta de continuo, á fuer de ma¬ 
dre próvida, y que ella desdeña por indiferencia, ó por orgullo. ¡Oja¬ 
lá consiga yo esponeros con la dignidad que se debe el que propo¬ 
ne hny á nuestra consideración, y que lo creo el mas fecundo en 
consecuencias importantes para vuestra dicha actual y vuestra eter¬ 
na ventura! 

Hoy vemos al hijo de Dios en el Evangelio, desplegando una 
magnificencia tan pasmosa, y haciendo alarde de un poder tan di¬ 
vino, que si parece hombre, no es mas que por la compasión que 
muestra en favor de los hombres desgraciados: y hoy vemos al pue¬ 
blo, siguiendo á Jesucristo, tranquilo, apesar del hambre que le 

aqueja, y paciente y sufrido en medio de un desierto estéril, sa¬ 

tisfecho únicamente con la esperanza que pone en su providencia. 
Pero si el pueblo ofrece un ejemplo de resignación y paciencia, al 
par que de confianza en la providencia de Jesucristo; Jesucristo 
presenta el mas brillante modelo de caridad y misericordia para 
este pueblo tan resignado. Su boca no se abre mas que para 
escilar sobre él la compasión de sus discípulos, y entre sus 
manos se multiplican, de una manera tan admirable y tan abun¬ 
dante, cinco panes y dos peces, que después de satisfacer con 
ellos á cinco mil hombres, hambrientos, sobran aún restos que tes¬ 
tifiquen su poder infinito a los ojos de todos. Un milagro tan nue¬ 
vo y tan sorprendente convence al pueblo de que Jesucristo era 

■fifi 
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el Mesías prometido, y en fuerza de es’a convicción quieren decla¬ 

rarlo por rey. 
¡Qué ejemplo tan sublime, qué lección tan elocuente nos dá es¬ 

te Evangelio en medio de los males que aquejan á la generación 
actual! Su espíritu y su letra son la medicina de la enfermedad 
que la trabaja, y el antídoto mas eficaz del activo veneno que se 

la está haciendo beber en copas doradas. Preciso es decirlo, y de¬ 
cirlo con la claridad que exije mi misión y nuestras necesidades. 
Hay muchos hombres, que descontentos de la suerte que les ha ca¬ 
bido en la vida, y no viendo en ella un lugar de prueba, de tra¬ 
bajos y resignación, se han atrevido á rebelarse contra la ley que 
les prescribe esta necesidad, y hasta contra los consuelos que se 
les ofrecen. No queriendo mas Dios que el que le forjan sus ape¬ 
titos sensuales, ni mas dicha que la de sus goces, han creado un 
sistema y han formado un código, cuya lectura trastorna las ca¬ 
bezas de muchos, y amenazan conmover la sociedad por sus ci¬ 
mientos. Predicando la igualdad de fortunas, con el objeto, según 
ellos, mas humanitario, han inferido á la humanidad una herida 
de muerte. El virus ponzoñoso de sus doctrinas ameuaza á las le¬ 
yes administrativas y políticas, ya que consiguieron formar una teo¬ 
logía anticristiana y una moral de bárbaros. La Europa culta es¬ 
pera horrorizada males sin cuento, si la religión no opone un di¬ 
que irresistible á esta irrupción que cunde. 

Los ricos temen, y los pobres esperan; pero los ricos se han 
hecho mas implacables con este temor, y los pobres mas fallos de 
resignación evangélica con su vana esperanza. El Evangelio de hoy 
presenta ambas clases, modelos muy dignos de ser imitados para 
que curen estos males. A los ricos les propongo la caridad y mi¬ 
sericordia, que Jesucristo ostenta en el mismo Evangelio en favor 
de los pobres; y á los pobres la resignación y paciencia, que mues¬ 
tran las turbas siguiendo á Jesucristo. Ave María. 

II. 

Llama mucho la atención de los hombres pensadores el vivo in¬ 
teres que escilan en todos las ideas que se presentan bajo la pro¬ 

tección de la fé católica y la sanción de la iglesia. Solo las con- 
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vicciones religiosas han atravesado victoriosa y magesluosamente por 
medio de las crisis terribles que de algunos años acá lian suscita¬ 

do en Europa el espíritu de las tinieblas y la malicia de los hom¬ 
bres. El viento de la tempestad, que ha arrebatado tantas cosas 
al rededor de ellas, ha servido milagrosamente para inflamar su es¬ 
píritu. Fijas enmedio de la movilidad genera!, fuertes enmedio de 
nuestras comunes miserias, y llenas de actividad y de esperanza, 
enmedio de tama destrucción, han dado una prueba más del poder 
de Dios que las sostiene. No se esplica de otro modo el secreto mis¬ 
terioso de esa vuelta inesperada, que se nota en todos hacia este 
centro de salvación, y los escépticos y los creyentes esperan so¬ 
lamente en ella la común felicidad. 

El hombre, que se consagra al servicio y defensa de la Igle¬ 
sia, conoce de donde viene y á donde vá, y sabe lo que busca y 
lo que espera. Sus esfuerzos no tienen mas que un objeto, ni sus 
tendencias buscau más que una dirección. Su autoridad tan sabia 
como acatada los contiene y los guia en el oscuro camino de la 
vida. Todas las demas opiniones, todas las demás teorías son co¬ 
mo viageros, que han perdido su senda. Cansados de preguntar en 
medio de la arena á un cielo oscuro y nebuloso, envidian la di¬ 
cha de los que caminamos derechos, sin inquietarnos por las fatigas 
del camino, ni quejárnosle su larga jornada. Felizmente es'gran¬ 
de la tentación en que incurren por seguir á estos, y el deseo vivo de 
conocer porque la Iglesia católica permanece inalterable cuando to¬ 
do pasa, renace cuando lodo perece, y está llena de esperanzas en 

medio de .un siglo de decepciones y mentiras. 
De esta manera únicamente se esplica esa curiosidad que atrae 

hoy tan numerosos auditorios al pié de nuestros pulpitos y esa va¬ 
ga agitación, que se nota en los jóvenes educados en la desgracia, 
alimentados de errores, y ansiosos, por lo tanto, de escuchar ver¬ 
dades inefables. Puesto que tal es su deseo y tan grande su ne¬ 
cesidad, cumple satisfacerlos á los ministros del Santuario, encar¬ 
gados por Dios de sembrar la buena semilla, que ha de dar fru¬ 
tos para la vida eterna. Principiemos, pues, á esponcr el pensa¬ 
miento, que nos hemos propuesto desarrollar esta mañana. 

Nadie ignora que entre las fortunas de los hombres se obser¬ 
va una desigualdad notable. Hay algunos, á quienes su abundan- 



cia proporciona medios, no solo para salisfacer las necesidades de 
la vida, sino hasta las comodidades, los placeres y el lujo. Hay 
casas, cuyo rico menage seria bastante á dar alimento á muchos 
pobres, que gimen en la miseria mas deplorable, y que se susten¬ 
tan de un pan empapado en lágrimas. Y hay en Dios una pro¬ 
videncia infinitamente sabia, poderosa, activa, liberal,, que se es- 
tiende á todas las criaturas, que vela sobre todas, que viste, en 
lenguage del Evangelio, los lirios del campo, que alimenta las aves 
del cielo, y que cuenta escrupulosamente los cabellos de nuestra 
cabeza. ¿Cómo, pues, uua providencia tan benéfica, tan sabia y 
tan poderosa puede hermanarse con lan chocante desigualdad? Ved 
la solución de este problema, que no resolverá nunca la razón hu¬ 

mana, abandonada á sus fuerzas, y que conoce el verdadero cre¬ 
yente, guiado por las luces de la fé. Es que Dios ha querido 
que la caridad del rico sea un suplemento, una ayuda y como 
un canal por donde su providencia proporcione al pobre cuanto 
baste a sus necesidades. Es que Dios ha derramado con supera¬ 
bundancia los bienes de fortuna en algunas casas ó entre algunas 
familias, no para que los guarden con dureza, ó los disipen im¬ 
prudentemente, no para que ofrezcan al pobre pueblo un espectá¬ 

culo de vanidad pagana, sino para que los administren y los dis¬ 
pensen, en sentir del Crisóstomo, como la herencia del pobre y la 
porción del necesitado; de manera que, haciendo este uso de las 
riquezas, dan al pobre lo que es del pobre, egerciendo mas bien 
una obra de justicia que de misericordia; á propósito de lo cual 
dice el sagrado testo: attendite, ne justitiam vestram füeiatis co- 

ram hominibus. 

En este concepto el pobre podría presentar sus derechos, y 
demandar justicia; pero humilde se contenta con implorar nuestra 
piedad. El pobre podría muy bien argüir, diciéndonos que los bie¬ 
nes que poseemos son préstamos que Dios nos ha hecho, y cuyo 
dominio se ha reservado él mismo. Podría citarnos ante el tri¬ 
bunal de aquel Dios santo y justo que en la distribución que ha 
hecho de vuestra renta, no ha separado ningún fondo para satis¬ 
facer la sensualidad y el orgullo; pero, lejos de acusaros, se con¬ 
tenta con presentarse á nosotros en la aptitud mas modesta, mur¬ 
murando algunas tímidas palabras, con que quiere oscilar nuestra 
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caridad, y remediar la miseria que le pone al borde de la muerte. 

La naturaleza humana, antes de su corrupción estableció en¬ 

tre. los hombres por medio de la gracia la igualdad mas perfec¬ 

ta, puesto que lodos tuvieron el mismo origen, y lodos camina¬ 

ban al mismo fin, Pero con el pecado vinieron la codicia y el or¬ 

gullo que introdujeron en el mundo, por medio de las riquezas, los 

vanos títulos, las distinciones, los placeres y la molicie. Despojado 

el hombre de la verdadera grandeza, ha querido establecer otra 

grandeza vana y esterior El ambicioso, para distinguirse de los 

demas, ha oprimido bárbaramente al débil; el sensual ha roto el 

bailado que separaba su heredad de la viña vecina, y ha encontra¬ 

do recursos en- la injusticia para saciar su pasión. La iniquidad, 

que ha fomentado prodigiosamente el caudal de unos, ha causado 

la ruina de otros, y ha puesto entre los hombres ese abismo que 

los separa. 

Pues la caridad debe reparar este desorden, y remediar este mal 

haciendo que se encuentren el rico y el pobre; que aquel satisfaga 

con su abundancia la necesidad de este, y que, agradecido este, lo 

ama como á su bienhechor. La caridad debe mostrar la diferencia 

que existe entre el rico, que ha olvidado los deberes de la religión, 

y el que escucha atentamente la voz de la humanidad y de la re 

ligion. Aquel se proporcionará con su dinero una numerosa servi¬ 

dumbre, mientras á este no le sirve más que para adoptar hermanos; 

aquel deslumbrará los ojos de todos con una pompa anticristiana, 

mientras este no piensa mas que en enjugar las lágrimas del afligido. 

Aquel licuará su mesa de manjares supérfluos, mientras corre este á 

la casa del pobre para alimentar los miembros de Jesucristo. Aquel 

se insinuará con sus continuos presentes en los corazones mas inac¬ 

cesibles, hará vacilar la inocencia, ó abrirá páso á los apetitos mas 

desordenados, mientras este con el agua de la caridad apaga el fuego 

de la impureza, y afianza la justicia y el pudor vacilante. 

A la caridad únicamente está reservada la gran obra de estable¬ 

cer la paz en el mundo, el reposo en las familias, y la calma y la 

conformidad en el individuo. La caridad, que inspira al hombre los 

pensamientos mas puros, y le asegura un termino esento de todo 

trabajo y lleno de inefables dichas, puede, mucho mejor que todas 

las leyes administrativas y sistemas filantrópicos, reformar la sociedad 
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de los hombres, trocándola en una sociedad de ángeles. ¿Qué de bie¬ 
nes, Señor, qué delicias tan inefables no encierra la caridad? Ella úni¬ 
camente nivela las clases dé la gran familia cristiana, y hace apare¬ 
cer á todos los hombres perfectamente iguales ante el Padre común. 
Ella abrevia la distancia que el orgullo de una naturaleza corrompi¬ 
da ha puesto entre el grande y el pequeño, entre el noble y el de hu¬ 
milde eslraccion. Ella es la que estrecha al rico y al pobre con los 
vínculos mas dulces, con un abrazo eterno, dándoles á todos los ina¬ 
preciables derechos religiosos y sociales de que deben gozar los hijos 
de Dios. 

Obedeciendo el rico á los instintos de la caridad, remedia la ne¬ 
cesidad del pobre, y agradecido el pobre, recompensa con usura tan 
buena obra, dándole en paga lodo el cielo. La mano benéfica del 
rico satisface las necesidades del pobre; y la mano sagrada del po¬ 
bre libra al rico de sus pecados, y lo arranca de las puertas del 
infierno. ¿Quién podrá creer esto Dios mió? ó mejor, ¿quién será 
tan osado que no lo crea, cuando vos mismo, Señor, que sois la ver¬ 
dad eterna, habéis dicho por vuestros profetas, por vuestros Apósto¬ 
les y en el mismo evangelio: que nuestra eterna salvación depende 
únicamente del ejercicio de la caridad? Decidme, sino, si hay un vi¬ 
cio, que ella no destruya, si hay un pecado, que ella no espíe abun¬ 
dantemente? El lujo, la ambición, la sensualidad, la molicie, el or¬ 
gullo, la crápula, todo, todo se purifica por medio de la caridad. 
Las tablas de la ley fueron rotas por un pueblo que había formado 
dioses de oro y de plata; pues la ley de la caridad, que es la única 
ley del cristiano, en sentir de San Juan, cuando se observa puntual¬ 
mente, destruye, y hace pedazos lodos los ídolos, que el hombre in¬ 
sensato erige para su eterna condenación. 

Al contrario la dureza del rico y el olvido, en que tiene á la cari¬ 
dad, produce males sin cuento, tanto con relación á esta vida, como 
con relación á nuestro eterno destino. Ella es la qne produce esa 
sorda agitación, que está conmoviendo años hace los cimientos de 
nuestra sociedad, y que amenaza, si vos, Dios mió, no lo remedíais 
infundiéndonos á todos vuestro divino espíritu, el mas horrendo ca¬ 
taclismo. ¿Cuántas veces, sino, abandonado el pobre á su miseria, y 
no encontrando una mano amiga, que se estendiera hasta él, medi¬ 
taba en su corazón proyectos atroces, y se preparaba á obras de 
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injusticia y de cruel venganza? ¿Cuántas veces oprimido por los gri¬ 
tos lastimeros de una familia hambrienta, ha abierto su boca lan¬ 
zando horribles execraciones contra el rico, blasfemias y blasfemias 
horribles contra Dios? ¿Cuántas veces ha diche en el esceso de su 
dolor: que no hay Providencial Pero entonces toca la mano de un 

hombre caritativo que lo socorre, entonces oye los pasos de la muger 
cristiana, que desciende hasta él, y lo llena de las bendiciones de 
su misericordia, y aquellos labios, y aquella lengua desatados en im¬ 
precaciones se emplean en bendecirla providencia, y entonarle himnos 
de acción de gracias. Sirva lo dicho, señores, de lección para los ricos» 
ya que á ello nos dá lugar el Evangelio de hoy; y pasemos á dar 
consuelo á los pobres, que es el segundo punto que nos hemos pro¬ 
puesto. 

III. 

Nuestro siglo tiene también sus heregias, y heregias mas funes¬ 
tas y de consecuencias mas trascendentales que las que se han le¬ 
vantado contra la Iglesia en los siglos anteriores. La razón es que 
estas trastornaron las cabezas de pocos, á quienes desgraciadamente 
llegó á cegar el orgullo y el espíritu de Satanás, y que el dogma 
solo fué .objeto de sus ataques y sofismas, respetándose siempre, 
como la moral mas pura, la moral del evangelio. Los Heresiar- 
cas mas famosos y los impíos mas notables han celebrado siempre 
el evangelio, como un libro, cuyas máximas son suficientes á for¬ 
mar una sociedad de hombres felices en la tierra, por mas que, 
arrebatados per el huracán de sus pasiones, negasen algún punto de 
fé, y tascasen el freno que les impone la autoridad. Pero los re¬ 
formadores de nuestro tiempo avanzan más, y van mucho mas le¬ 
jos. Desdeñando la filosofía de la demostración, de los hechos cier¬ 
tos y de las consecuencias forzosas, del respeto á la esperiencia y 
la tradición mas santa, que es la filosofía déla Iglesia y de los Pa¬ 
dres, se han imbuido en los principios de esa filosofía vaga, incier¬ 
ta, que llaman inquisitiva y que es sin que pueda probarse lo contrario, 
la filosofía de la duda y del mas lamentable escepticismo. Han fundado 
sus escuelas, y proclamado en ellas, como lema de enseñanza, el racio¬ 
nalismo en unas partes, el electicismo en otras, y en todas el de- 
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recbo de revelarse conlra la autoridad, y desconocer su inmensa 
importancia en lo político y religioso. Todo se ha sugelado á su 
análisis, en todo se ha empleado mas el rigoroso examen; aunque 
sus resultados hayan sido siempre los mas contrarios á las miras 

propuestas. 
Como en las leyes civiles y políticas, han metido su hoz en el 

evangelio, único código de legislaciou divina, lo han puesto en bár¬ 
bara tortura y le han dado otras veces la elasticidad mas sacrilega. 
Pero ya se vé, como sus proyectos han sido tan inútiles y tan va¬ 
nos sus esfuerzos, lo han cerrado, inventando utopias que lo reem* 
placen, en las que han procurado imbuir á los pueblos; y lo mas 
doloroso es, Dios mió, que con el evangelio han cerrado también 
los brazos del crucificado, que abiertos llegan á todas parles, que 
sanan todas las heridas y remedian todas las necesidades: han ce¬ 
gado las fuentes de nuestra eterna esperanza- nos han hecho ver 
en el mundo realidades amargas, á fuerza de separar nuestros ojos 
del cielo, y por dias crece nuestra infelicidad y nuestra desgracia, 
por masque nos dicen que somos felices. 

Yen tu, religión divina, y oponte á este torrente, como un mu¬ 
ro de bronce; ven tu, religión de los pobres, religión de los que pa¬ 
decen, y derrama el bálsamo de tus consuelos en los corazones afli¬ 
gidos; deja oir esa voz dulce, penetraule de tu fundador en nues¬ 
tros oidos, cansados ya de decepciones y falsas teorías; repítenos esas 
consoladoras palabras: bienaventurados los que sufren, bienaventu¬ 

rados los que lloran, porque ellos serán consolados, bienaventurados 

los que han hambre, porque ellos serán hartos. Asegúrales á lodos 
que este es tu espíritu, como trato yo hoy de esponerlo á mi au¬ 

ditorio. 
Los hijos de promisión, según este decreto, deben caminar á 

través de un estéril desierto hacia la tierra prometida, y no entrar 
en el descanso del Señor, sino después de una carrera fatigosa, ni 
segar con alegría, sino después de haber sembrado con amargas 
lágrimas. El justo no descubre en las divinas letras mas senda que 
lo conduzca á la bienaventuranza, que la senda de los sufrimientos, 
ni mas camino de salvación, que el camino de la cruz. Consultad á 
S. Pablo que es el intérprete mas autorizado del Evangelio, con¬ 
sultad á éste hombre admirable, que no sabia mas que á Jesucris- 
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lo crucificado, y os dirá que las tribulaciones de aquí abajo y las 

miserias de la tierra, leves y pasageras, han de merecernos un pre¬ 

mio eterno de gloria. Y oid al grande Agustín, cuya inmensa sabi¬ 

duría era un vivo destello de la sabiduría infinita, espigándonos es¬ 

te punto. Es una ley inviolable, dice este santo doctor, es el orden 

de la justicia eterna que la miseria siga siempre á la malicia, y que 

la pena sea compañera inseparable del crimen. Por mas, continúa, 
que el pecador trabaje por conseguir la felicidad, nunca podrá evi¬ 
tar el justo castigo de sus pecados, ni romperlos lazos de esa alian¬ 
za tan estrecha y tan invariable como la que ecsiste entre el cri¬ 

men y el castigo. Por este único medio, prosigue el doctor de la 

gracia, conserva el universo su belleza moral, y la justicia de Dios 

brilla en medio de los estravíos y los desórdenes de los hombres. 
A los que Dios destina para la gloria, los prueba en la tierra 

con pequeños siusabores, y castiga, y purifica sus leves pecados 

unas veces con la enfermedad que enerva sus fuerzas, y otras con 

la pobreza que les obliga á levantar sus ojos al cielo, donde divi¬ 

san al cordero, rodeado de justos purificados en la tribulación. Muy 

distinto es el orden de la economía divina respecto á aquellos que 
no son acreedores á un amor tan distinguido, y á quienes se mira con 

ojos de una justa severidad. Gozan estos de abundantes riquezas: 

el lujo y la abundancia se observan en sus casas, y en sus fa¬ 

milias los destinos mas altos y los honores mas distinguidos. Pero 

¡ay! que vestidos de púrpura y coronados de llores caminan, se¬ 

mejantes á las víctimas del paganismo, al mas cruel y fatal sa¬ 

crificio. 

Tal era el rico del evangelio, cuya parábola debo esplicaros 

para vuestro consuelo, con el Padre S. Bernardo. Todos saben que 

á este desgraciado no se le acusa en el infierno de los males que 

hubiera l echo en la vida, ni se le recuerda más que los bienes que 

en ella recibió. Acuérdate, le dice Abrahan, que en tu vida re¬ 

cibiste muchos bienes y que Lázaro, á quien ves en la gloria, no 
recibió, mas que males. Recapisti^bona in vita tua. Razón es, pues, 

que el Dios santo y justo, que no castigó tus escándalos, te de¬ 

jara entrever en su misma indulgencia el dia de su cólera é im- 

57 
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placable justicia: lu vida se ha deslizado dulcemente éntrelos pla¬ 

ceres y la abundancia: tu fortuna le ponía á salvo de mil sinsa¬ 

bores, y jamás te permitió tomar parle en los trabajos del pobre1 
Recepisíi etc. Y ese pobre que despreciaste, acusa hoy tu dure¬ 

za, y te testifica que cuando tú labrabas lu ruiua, él labraba su 

eterna ventura, que cuando tú comprabas con lu dinero una glo¬ 
ria mundana, él ganaba con su resiguacion y pobreza una gloria 

eterna. 

Si Señores, según el espíritu del Evangelio, no podemos lle¬ 

gar á ser ciudadanos del cielo, sin haber sido antes moradores del 

Calvario, y después que un Dios de caridad hizo uso de las espi¬ 

nas para teger coronas, no hay coronas mas refulgentes que las 

que forman las espinas. No hay verdadera santidad sin verdade¬ 

ros trabajos y sufrimientos, ni santos que no sean mártires; por 

cuya razón, quizá, los fastos sagrados, en que la Iglesia escribe 

sus nombres, se han llamado siempre martirologio. Ninguno ve en 
la historia de la Iglesia militante, que es la historia de los esco¬ 

gidos de Dios, mas que una tradición constante y no interrumpi¬ 

da de amarguras y de sufrimientos. El cáliz de amargura pasará 

sin cesar de las manos del maestro á las de los discípulos, y los 

herederos del cielo no llegarán á poseerlo, sin apurar hasta las 

heces de este cáliz. 

Asi lo habéis ordenado vos mismo, Dios mió, y cuando en el 

dia de vuestras grandes misericordias entregásteis vuestro espíri¬ 

tu al Eterno Padre, y abandonasteis vuestro cuerpo á los verdu¬ 

gos mas crueles, confiásteis vuestra Iglesia al primero délos Após¬ 

toles y vuestra madre al mas tierno de los discípulos; dejasteis 

vuestra Cruz en herencia á todos los que deslinábais para vues 

tro santo reino. 

Meditad sériamente, hermanos mios, estas razones, y veréis 
como os sirven de un bálsamo consolador en medio de las penalidades 

de la vida. Yereis como Dios hace nacer la luz en medio 

de las tinieblas, y la alegría mas pura en el seno délos pesares 

mas profundos. Estas doctrinas únicamente son las que hacen 

dulce nuestra trabajada vida, y escita las esperanzas mas 
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vivas por la posesión de la gloria, que es el compendio de 

todos los bienes y la Patria de la felicidad duradera. Que 

no sea vana la sublime lección, que nos dá el evangelio de hoy, 

que los ricos imiten á Jesucristo en su liberalidad y beneficencia, 

y los pobres á las turbas en su resignación y heroica paciencia. 

Cerrad vuestros oídos á toda doctrina que no esté basada en es¬ 

tos principios; vivid seguros que los enemigos del Evangelio lo son 

también de la humanidad, y que la humanidad no debe librar su 

bien actual y su dicha futura mas que en la observancia del Evan¬ 
gelio. Recordad siempre, si aspiráis á la felicidad en la tierra y 

á la suprema felicidad en la gloria, las palabras, que el Espíritu 

Santo pone hoy en boca del ministro, que tiene la dicha de ser 

su intérprete: ricos, sed compasivos: pobres, sed resigaados. Hé 

dicho. 



REALIDADES SOCIALES 

CONTRA DELIRIOS SOCIALISTAS. 

Segunda carta del Sr. Vicario de Estepa á D. León Carbonero y 

Sol, Director de La Cruz. 

Te hablaré, amigo muy querido, en esta mi segunda caria de 

realidades sociales contra delirios socialistas. 

Empecemos con unas palabras de la admirable santa Teresa 

de Jesús: «Z-a humildad es la verdad)-) Digamos al mundo lo que 

no quiere oir; pero digámoslo con santo celo y con solicitud amo¬ 

rosa. ¿De qué valen consejos provechosos cuando jos hacen estériles 
la inoportunidad y acritud? Harto pequeño es el mundo para que 

le demos preteslo á enojos pueriles. Quiere ser audaz, lo será; quie¬ 

re ser temerario, lo será también. Lo que no será, lo que no po¬ 

drá alcanzar es un triunfo seguro por la audacia, ni una victo¬ 

ria legítima por la temeridad. Los tiempos de Danlon han pasa¬ 

do para dicha del género humano. Robespierre ha legado sus dis¬ 

cursos á la posteridad como exactos modelos de barbarie y de ri¬ 
diculo. Pidamos al Señor que las tradiciones de La Fayelte, de Ma- 

rat y Tallien sean de odiosa memoria. 

La barbarie del siglo XVIII reducida á sistema en la Enciclo¬ 

pedia necesitó constituirse en 1790, legislar en 91 y 92, conver¬ 

tirse en convención y abolir el reinado al ruido del hacha y del 

martillo que demolía el altar, haciendo polvo el santuario. 

Era el l.o de setiembre de 92 cuando Danlon exclamaba: Au¬ 

dacia, mas audacia, siempre audacia! Ya había dicho Robespierre 

que nadie amó al pueblo mas que Rousseau, porque nadie tuvo 

una idea del pueblo mas exacta que él. La cuestión era de suma 

importancia para el sombrío tribuno. Hacia muy bien buscando tes¬ 

timonios que acreditaran su ascendencia política. El pueblo guie- 
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re siempre el bien; pero no lo vé siempre. Es Rousseau que here¬ 

dero de Furieu santifica la voluntad del pueblo, disculpando su fal¬ 

ta de luz. Una palabra mas, y el pueblo se bastará á si mismo. 

Decidle que es soberano y la infalibilidad política irá seguida de 

la infalibilidad dogmática. La soberanía reside esencialmente en /a 

nación. El contrato queda eslendido. 

El orgullo protestante que se levantó contra la autoridad de Dios, 
y contra la autoridad del príncipe debia hacer Rey al pueblo, y 
Papa al Rey. Hasta ahora no hay mas que lógica. La deducción con¬ 
vertida en hechos, es la razón práctica de la filosofía. 

El mismo Robespierre se propuso completar la teoría del Gi- 

nebrino y esclumó: los mandatarios del pueblo ven con frecuencia 

el bien; pero no lo quieren siempre. Se diría que la traducción 

al idioma del buen sentido daba esta frase. Los mandatarios de 

un pueblo que quiere siempre el bien, no quieren ellos siempre el 

bien; los mandatarios de un pueblo que no ve siempre el bien, lo 

ven ellos muchas veces y no lo hacen siempre. No tienen las con¬ 

diciones de mandatarios; no haya mandatarios. No puede estar me¬ 

jor destinada la teoría socialista. Todos señores, todos sicut Dii. 

Robespierre hubiera sido el siglo XIX en Italia, un esceb nte 

Mazzini. Mazzini hubiera sido el año 91 en Francia un completo 

Robespierre. Quiere uno recordar á Lulero, y á Crornwell, des¬ 

pués de haber nombrado á Rousseau y á Danton. 

Sobre el monte revolucionario solo se cantaban las bienaven¬ 

turanzas del pueblo. La dicha suprema se traducía siempre por 

omnipotencia. 

No creamos que eran vanas las arengas. Había pobres y hom¬ 

bres virtuosos. ¿Qué hubiera sido de los derechos del ciudadano 

sin la voz lastimera y terrible que sonó por enero de 92? Robes¬ 

pierre hubiera quedado sin su cortejo de jacobinos, y la felicidad 

pública sin el natural apoyo de la libertad. ¡Qué de males para 

el moderno pucblo-Rey! Con razón enarbolaba el tribuno la ban¬ 

dera del palatino de Posnania: Prefiero las borrascas de la liber¬ 

tad al reposo de la esclavitud. Malo periculosam liberlalem, quam 

lutum servilium. 
i’JdMtü 
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La voz de Gregoire era un escelente sello para autorizar los 

desafueros contra el reinado. No había palabras mas apropósito para 
cerrar el proceso que Collot-d'Herbois daba por concluido, que las 

pronunciadas por aquel en tono brutalmente sentencioso. Los re¬ 

yes son en el órden moral lo que los mónstruos en el órden fí¬ 

sico  La historia de los reyes, es el martirologio de las na¬ 

ciones. 

El Prondhome de nuestro siglo ha quedado con plenos pode¬ 

res del jacobinismo de 93. Qué hay en todo esto? solo el orgu¬ 

llo. Mucho debía de valer el demonio de la soberbia en la mente 

de los demagogos cuando ya casi eslinguida la voz de trueno de 

Mirabeau espirante, indicaba que su cabeza pesaba mucho para ser 

movida. Qué grande es el Señor en sus misericordias, qué ter¬ 

rible en sus juicios, qué profundo en sus desigoiosl Quos vult 

perdere dementat. Vanidad, orgullo, delirios, he ahi esos enemigos 

de la verdad siempre nuevos y siempre novadores. El siglo de San¬ 
ta Teresa, y el siglo de S. Francisco de Sales achicaban al hombre 

de las pasiones para ennoblecer el hombre de la razón; el siglo de 

Vergniaud y de PetIlion ennoblecían los instintos crueles para de¬ 

primir la virtud y el sacrificio. Mucho hay de providencial en el 

cuadro de los tiempos. Ha querido Dios poner al lado de sus gran¬ 

dezas y de su eterna verdad, la nada de los soberbios, y la mal¬ 

dición unida á la mentira. Qué contrastel 

De los pequcñuelos es el reino de los cielos. Lo es de los 

mansos; de los que padecen y de los que lloran. Sed misericor 

diosos como es misericordioso vuestro padre celestial. Es el reino 

de Dios también de los pobres. Bienaventurados los que padecen 

persecución per la justicia. Obedeced; eslad sumisos á los que man¬ 

dan. No lleva el juez en vano la espada. Encargado está de la 

vindicta pública. No discutáis sobre el muudo, ni sobre los que 

lo ejercen. Sedles dóciles por conciencia. Es la voz de un Dios 

de paz que habla con los hijos de su heredad. Los paeíGcos y 

los limpios de corazón, los que tienen hambre y sed de justicia, 
he ahi los herederos de las promesas. Los siglos omnipotentes son 

los siglos de sangre y desventura, La religión que recuerda al hom- 
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bre sil nada y las vanidades de la vida, le guia en la peregrina¬ 

ción hasta coronarle de gloria cerca del Rey de los siglos in¬ 

mortal É INVISIBLE. 

En que han parado las promesas de tanta realidad socialista? 

En delirios sociales. Que se hizo del valor cívico, y del orgullo 

revolucionario? En Francia se convirtió en fuga y en vergonzosa 

cobardía: en Italia en cobardía y oprobio. Mirad á Londres. Que 

ha quedado de las proclamas fraguadas en el pais-modelo por los 
refugiados centralistas? únicamente la ecsecrable memoria de un ri¬ 
dículo intento. Los dioses se van de aqui han podido decir los mo¬ 

dernos arríanos, los que ascienden á Socino, los hijos de Valdó de 

Wiclef, de Juan Hus, Lulero, Rousseau y Slrauss. Confundidos 
en sus cálculos de insensaléz aplicaron á la sociedad, despuesde ha¬ 

ber enseñado al hombre, el contrasentido de una soberauia sin 

súbditos, y aconteció que el panteísmo político se miraba amena¬ 

zador por todas parles designando víctimas por do quiera. La es- 

clusion social mataba el socialismo. Quienes eran las víctimas, cua[ 

el magistrado, quién el verdugo? Reducida á su espresíon última 
quedaba la teoría en tristísima desnudez. La soberanía se había en¬ 
gañado á sí misma como la iniquidad Mentita ut iniquilas sibi. 

Las realidades católicas se manifiestan en glorioso triunfo. Los 

santos principios sociales prevalecen. Huyen heridos para morir 

desangrados los sistemas disolventes. Qué hay en esto? nada mas 

que la humildad evangélica matando la soberbia socialista. 

Semejante al demonio délos celos pintado por Chateaubriand se 

había adelantado erguida; se impacienta muy luego; irritada pide 

venganza y no hubiera querido que un solo Eudoro durmiese re¬ 

costado sobre las armas. Es que intentaba la sorpresa, y armada 

quería un mundo inerme. La aspiración no era noble; pero sí po¬ 

sitiva. Dios velaba por la causa de las familias, y en ^u adora¬ 

ble Providencia miró apiadado sobre la sociedad, acordándola mi¬ 

sericordia. Los ánimos apocados veian en su menguado cálculo la 

derrota de las buenas causas porque solo miraban á lo que el 
hombre enemigo y el falso hermano hacían de consuno. Sobre una 

superficie tan alborotada, y sobre tan revuelto fondo qué hay que 
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se deba esperar?.... La acción del supremo regalador en los suce¬ 
sos humanos. Hombres do poca fé! por qué dudasteis? La duda es 

muchas veces la muerte, siempre un tormento. 

Verdad es que el socialismo contando con todos los medios pe-: 

dia inspiraciones á la persuacion y al terror, á la^verdad y á la 

mentira, á la libertad y á la tiranía, á lá razón y á las pasiones, 

á la adulación, al insulto, al saqueo y á la matanza. También lia- 

bia puesto en horrible y satánica lucha al terror con el terror, á 

las pasiones con las pasiones, á los movimientos domésticos con 

las borrascas sociales, á la sangre con la sangre.... Y bien, qué 

había en lodo esto? el orgullo del hombre en pugna con los conse¬ 

jos de Dios, y sabido es lo que dice Bossuel: «nadie puede le¬ 
vantar lo que Dios destruye; nadie puede destruir lo que Dios le¬ 

vanta.» 

En este panteísmo de abominación eran completamente lógicos 

los gritos contra el orden, contra la ley, contra la propiedad y la 
religión. Fallábales sin embargo el aire de la sanción revolucio¬ 

nario para ser prácticos. Esa sanción, como todas las sanciones 
demagógicas sellada en la oscuridad no debia de ver la luz sino 

en dia y hora convenidos: la sangre había de humear por entre 

los vapores mismos de las orgías para representarla en su propio 

ser. Esta era la sola condición que fallaba al portento socialis¬ 

ta. El fenómeno estaba formado. Espacio, tiempo, ocasión, ver¬ 

dugos, victimas y todo está hecho. Ah! no se había contado, no 

se podía contar con la Providencia; andaban mil cabos sueltos, 

y uno solo bastaba para anudar el proceso formado contra la so¬ 

ciedad por el moderno Gabbala. Esta vez los Cainitas y los Ne¬ 

rones, trépidi et ínter ficiendoe matr is (Palriae) avidi, (1) quedaron 

frustrados en sus cónsejos. La humildad-verdad, mató al orgullo- 

error. Y es que los demagogos en su ideal de horrores calcularon 
lo que habían de ser por lo que meditaban destruir. Las realida¬ 

des sociales han prevalecido contra los delirios socialistas. 

No tratemos de esplicar los sucesos por el ropage con qu3 apa- 

(I) Tac- Anna, lib* 12,—20. 
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recen á la vista. Subamos á sus causas, y en la genealogía de los 
errores encontraremos la esplicacion natural de los delirios huma¬ 
nos. El sooialismo no es de ayer. Significando todas las malas pa¬ 
siones en su completa exacerbación,, le veremos enervado y muer¬ 
to al roce con la humanidad resistente. El miedo al socialismo so¬ 
lo puede comprenderse por la ignorancia de su nulidad. Cuando 
haya nacido en el entendimiento, dejadlo que luche con la verdad, 
ó con los restos del buen sentido. El sucumbirá. Mientras con¬ 
serve la sociedad nada mas que recuerdos, y el bien parecer de la 
consecuencia, la sociedad vencerá sin dar campaña, y aun sin agi¬ 
tarse. La sociedad vivirá agitada al crecer el socialismo. El socia¬ 
lismo morirá por suicidio, entonces cabalmente cuando haya alean 
zado sus mas latas medidas. El triunfo completo de la sociedad so 
bre el socialismo pende del mas recio combate del socialismo contra 
la sociedad. 

Ved las p'azas resistentes; contemplad el soldado arma al bra 
zo sin mas actitud que oido á la voz de un gefe; dejad remover¬ 
se en el fango de las pasiones desbordadas ese tropel de hombres 
tan mal pagados como seducidos; y entonces bastará un solo lla¬ 
mamiento al orden y á la resistencia para ver dispersos los bár¬ 
baros, y derrotado el vandalismo. Qué hay en esto? La conciencia 
del deber siempre fuerte; el remordimiento del crimen siempre ma¬ 
tando al hombre por el hombre. 

Los fenómenos sociales se esplican grandemente por las mani¬ 
festaciones providenciales. Vemos huir á un guerrero, á un conquis¬ 
tador; vemos un solio abandonado, una corona tirada por el suelo, 
un poder en derrota, las prosperidades de ayer convertidas hoy en 
infortunios. Qué hay en esto? el enemigo es débil, la institución po¬ 
derosa, los prestigios grandes. Cómo dar solución al problema? Ah! 
En el corazón de ese hombre trabajaba la acción de Dios. En esa 
prosperidad se reflejaba un sentimiento profuudo de espiacion. No 
era así? Pues ofrézcase otra clave para esplicar sucesos de esta na¬ 
turaleza que la justicia ó la permisión de Dios. 

El célebre conde de Maislre ha dicho que los miopes no de¬ 
ben leer la historia; yo digo que la historia no debe leerse sino 
por el lente de la Providencia? Qué valor tendrían hoy los deli¬ 
rios socialistas si no hubiera vivido en cabezas enfermas la sobe- 
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ranía délos pueblos, y la infalibilidad de la razón? El contrato 

social unido al racionalismo han hecho lo que vemos. San Simón, 
y Fourier leerian hoy sus escritos con el interés de un cuento ára¬ 
be. ¡Cuánto daria la Alemania por haber dormido en vez de soñar! 
Al despertar se encontraría fuerte; hoy la quebranta el delirio. Qué 
decir de los vacilantes eclécticos! qué de los sensualistas! A la 
vez unos y otros quisieron un socialismo contra la razón. ¿Qué es 
en fin el materialismo sino el socialismo en la naturaleza racio¬ 
nal? Negación del orden social en una parte; negación del hombre 
en la otra. El socialismo y el materialismo se han abrazado. 

Estepa dia de la Purificación. 
Antolin Monescillo. 

-- 

Para rectificar los errores difundidos en obras que han alcan¬ 
zado cierta celebridad, para vindicar la memoria de uno de los pre¬ 
lados mas ilustres de la Iglesia y la influencia que el principio 
religioso ejerció en la regeneración católica de la España, en la cons¬ 
titución de la monarquía gótica y en la organización de la unidad 
nacional, publicamos los siguientes artículos sobre el siglo de S. 
Isidoro, escritos para La Cruz, por nuestro amigo y colaborador 
el Sr. D, Remigio García, catedrático de la Universidad de Va- 
lladolid. 

Nosotros deseábamos rendir un homenage de veneraron al es¬ 
clarecido Prelado de Sevilla, ya paro contribuir á la próxima so¬ 
lemnidad de su muerte gloriosa, ya porque La Cruz vé la luz pú¬ 
blica en la ciudad en que brilló ese faro luminoso del catolicismo. 
¿Y qué mejor prueba de nuestro amor y rendimiento podríamos ofre¬ 
cer al sabio, al apóstol, al pastor celoso, al escritor eminente, al 
varón justo, al santo venerado en nuestros altares, que contribuir 
con nuestra Revista á la defensa de tantos y tan relevantes títu¬ 
los....? qué mejor homenage que vindicar á su memoria, á su in¬ 
fluencia y á su siglo de los juicios y calificaciones errónea? que 
se han difundido con sobrada ligereza? 



ESTUDIO SOBRE EL SIGLO OE S. ISIDORO; 

articulo primero. 

Al formar el proyecto de nuestra Revista, y trazar la senda 
que hemos de seguir en nuestros trabajos, dirigidos á demostrar 
la poderosa influencia del cristianismo sobre la feticidad délos pue¬ 
blos; no pudimos menos de recordar un nombre ilastre en la his¬ 
toria de nuestra patria, uno de esos héroes que, reuniendo en su 
persona los recuerdos del pasado, y las esperanzas del porvenir dej 
pueblo en que nacieron, ofrecen un vasto campo pará estudiar la 
historia de su siglo. Tal es el santo Arzobispo de Sevilla S. Isi¬ 
doro, el doctor mas distinguido de la Iglesia española, elmasce- 
loso promovedor de su grandeza y de su gloria. Sucesor de aque¬ 
llos santos prelados que consumieron su vida combatiendo contra 
toda clase de enemigos por conservar la pureza de su fé y de su 
doctrina; heredero de su ciencia y de sus virtudes, continuó la obra 
que ellos habían empezado, y la consumó de una manera glo¬ 
riosa. Penetrado de la sublime misión del sacerdote católico, lo¬ 
mó una parle muy activa en los grandes y transcendentales suce¬ 
sos que, en sil siglo, se verificaron en nuestra patria: contribuyó 
con sus luces y con sus consejos á la perfección de la recons¬ 
trucción de la nación española empezada poa Recaredo y conti¬ 

nuada por sus succesores: y puesto al frente de sus hermanos en 
el episcopado, trabajó sin descanso en consolidar la Iglesia, en ase¬ 
gurar la paz y la felicidad de la patria. Sus grandes y multi¬ 
plicados servicios en favor de la Iglesia y del Estado, sus pro¬ 
fundos y estensos conocimientos en todos los ramos del saber hu¬ 
mano, y sus heroicas virtudes, le hacen el mas digno represen¬ 
tante de el principio religioso, que tanto contribuyó a la reforma 
y reconstrucción de un pueblo próximo á desaparecer bajo sus 
propias ruinas. 

Pocos siglos de nuestra historia podrán ofrecer, como el de 
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S. Isidoro, tantas y tan brillantes pruebas de la poderosa influen¬ 
cia que'el cristianismo ejerce sobre las inteligencias para condu¬ 
cirlas á la verdad: sobre los corazones para estimularlos al bien: 
sobre los reyes y sobre los pueblos "para hacerles comprender sus 
derechos, sus obligaciones y sus deberes;. para conducirlos á la 
felicidad, objeto primario de toda sociedad, -por medio de una ley 
dulcísima fundada en el amor de Dios y de los hombres. 

En este siglo, uno de los mas gloriosos de nuestra historia, se 
verificó la conversión de toda la nación goda á la verdadera re¬ 
ligión. El hijo y sucesor de Leovigildo se api esuró á cumplir la 
última voluntad de su padie, no sin un maduro examen: y el 8 
de Mayo del año 585 abjuró con toda su córte el Arrianismo, 
suceso importante y de grandes resultados en el orden político y 
religioso. El trono y la Iglesia se unieron entonces para trabajar 
de común acuerdo en librar á la España de los males que pe¬ 
saban sobre ella; en hacer olvidar á sus hijos las desgracias que 
liabian sufrido en los reinados anteriores. El conquistador renun¬ 
ció sus errores y con ellos su arrogancia y su altivéz; el vencido de¬ 
puso también á su vez el odio con que miraba á los causadores 
de sus males, y los abrazó como hermanos; unidos en unos mis¬ 
mos sentimientos, penetrados de los mismos deseos, se postraron 

juntos ante la sagrada señal de la Redención, y alzaron sus manos 
al cielo pidiéndole bendijese su unión, y la confirmase para siempre. 

¡Que día tan glorioso para la España, aquel en que abraza¬ 
ron su fé los que la habían subyugado; en que cayó, para nun¬ 
ca levantarse, el muro de separación que la infidelidad y la he¬ 
rejía habían alzado entre los miembros de una misma sociedad, 
entre los hijos de un mismo pueblo; en que se arrancó de raiz 
el germen de las lamentables discordias que trastornando la paz del 
estado, atraían sobre él males sin número! La fé unió á los que 
siempre se habían aborrecido; hizo desaparecer aquellas denomina¬ 
ciones, que recordando las odiosas de vencedores y vencidos, man¬ 
tenían siempre vivos los antiguos rencores, ya que no los aumen¬ 
tasen; y reunió en un solo pueblo‘á tantos diferentes como ha¬ 
bitaban la península. El grande Recaredo al devolver á la España 
su fe y el sosiego que apetecía, la dió también esa unidad de 
sentimientos, ele ideas, y de costumbres, que es el primero y prin- 
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cipal elemento de la fuerza, del poder y de la felicidad de las na¬ 

ciones. 
Este suceso, así como sus felices resultados, no ha sido apre¬ 

ciado cual debieron serlo, y si bien no ha fallado quien se baya 
propuesto examinar uno y otros, no ha sido con ánimo de ma¬ 
nifestar su valor, sino con la torcida intención de atacar como 
perniciosa la influencia que tuvo el principio religioso en la obra 
de Recaredo. Ese mismo suceso tan glorioso, tan ventajoso para la 
patria, les sirve de motivo para deprimir la gloria de aquel pia¬ 
doso monarca y calumniar á la Iglesia. Presentan al primero como 

’% sirviendo de instrumento á la ambición de aquella; y la acusan de 
haber sido la causa directa de la decadencia de la monarquía y has¬ 
ta de los gravísimos males que sobrevinieron en el infausto rei¬ 
nado de D. Rodrigo. Nunca, á no haberlo leído, hubiéramos creí¬ 
do ecsisliese entre nosotros quien mirase el gran suceso de la con¬ 
versión de los Godos, que dió la paz y la unidad á la España, es¬ 
plendor al trono de sus reyes, y dias tranquilos y dichosos á los 
que por mas de un siglo no lo habían conocido, como una cala¬ 
midad para la patria, como una humillación para el trono, como 
un germen de males para el pueblo. 

Confiesan, es verdad, que la intención de Recaredo era digna 
de un monarca amante de la paz, y deseoso de darla á su pueblo, 
no condenan ni política ni religiosamente su conversión á la verda¬ 
dera fe, que era el fundamento en que habia de apoyarse la uni¬ 
dad nacional, y por la que se abría una nueva senda de gloria y 
de grandeza, que sin duda hubiera conducido á la felicidad, si el 

monarca hubiera contenido su ardor de neófito, pero inutilizó su 
propia obra con la indebida influencia que dió al elemento religio¬ 
so en los negocios del estado. Esa influencia, dicen, destruyó en 

su origen la semilla de felicidad que quiso plantar en nuestro sue¬ 
lo, poniéndose en lugar suyo el gérmen funesto délas discordias 
y calamidades que acontecieron en los reinados anteriores. Lejos 
de aplaudir las sabias disposiciones del hijo de Leovigildo para 
bnscar en la Religión el firme apoyo de sus importantes reformas, 
no ven en ellas mas que un error lamentable, una falta de previ¬ 
sión y acaso una condescendencia culpable con los ambiciosos pro¬ 
yectos de los que se vahan del nombre sagrado de la Religión pa- 
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ra esclavizar al pueblo y tener al monarca en servidumbre. 
No estrañamos, á la verdad, esle modo de analizar y presen¬ 

tar unos hechos tan importantes; porque para ciertos hombres no 
puede ser mirad ) sino con desprecio ó coa odio todo cuanto lle¬ 
va el sello de la Religión. Incapaces como son ellos de animarse 
para trabajar en el pro comunal con el santo fuego que ella ins¬ 
pira en los corazones rectos, piensan que nunca ha podido ni de¬ 
bido servir de guia á los que estuvieron al frente de una regene¬ 
ración social; que nunca ha animado ni podido animar á los que 
la llevaron á e!ecto; y que lodos esos hechos gloriosos, trascen¬ 
dentales, debidos á la influencia de los principios religiosos, no son, 
bien examinados, otra cosa que el resultado de las combinaciones 
políticas, el fruto de una ambición mal disimulada, el producto de 
un egoísmo hipócrita que se cobija con el manto de la Religión 
para dominar, y explotar en provecho suyo la sencillez y la cre¬ 
dulidad del pueblo. Para ellos ó son tiranos ó imbéciles los que, 
como Recaredo, buscaron el medio eficaz y seguro de consolidar la 
unión y el sosiego de su pueblo; de hacer desaparecer la causa 
primaria de todas las turbulencias, de todas las calamidades y ma¬ 
les públicos, de promover en fin la dicha y la felicidad de los 
hombres sometidos á su imperio por la Religión, única capaz de 
producir estos bienes, por esa sublime doctrina que aparta al hom * 

bre de todos los vicios, de todos los errores, eminentemente so¬ 
cial y civilizadora que dice á los Reyes. «Todo poder viene de Dios» 
y todo lo que viene de Dios está establecido para el bien y uti¬ 
lidad de lodos los hombres, que repite á los pueblos: Temed á 
Dios, honrad al Rey, amad á vuestros hermanos. (I) 

Sin embargo, como se tienen por muy enterados de las cosas 
pertenecientes á nuestra historia, nos decidimos á buscar los fun¬ 
damentos en que pudieran haberse apoyado, para obscurecer de esle 
modo la gloria de el restaurador de la nación española, y denigrar 
á la iglesia como si ella por su influencia hubiera abierto á los 
árabes las puertas de Heraclea y de Tarteso y preparado el de¬ 
sastre de! Guadalele. Hemos estudiado los monumentos que nos 
quedan de aquellos tiempos, hemos seguido el desarrollo del pen- 

(1) S. Pedro Ep. cap, 2. 
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semiento del moribundo Leuvigildo, puesto en práctica por su hijo, 
ayudado de los sabios consejos de S. Leandro, hemos procurado 
buscar las causas y verdadero origen de los males que afligieron 
á la España y que no se remediaron, sino cuando la religión, libre 
de las trabas y obstáculos que la había suscitado la herejía, pudo 
desplegar su provechosa influencia; y en vez de ese abismo de 
males, de esa caja de Pandora abierta por la mano débil y fa¬ 
natizada de Recaredo, vemos una sociedad casi desorganizada don¬ 
de había tantos lenguages como pueblos, tantos intereses como len- 
guages; que se reorganiza, se forma, por decirlo asi, de nuevo á la 
sombra de la Cruz de Jesucristo, empezando á vivir de una vida 
propia independiente y por lo tanto duradera. Un trono poco se¬ 
guro, amenazado continuamente por los ambiciosos, se robustécese 
afirma no sobre la abyecta sumisión de los esclavos, sino sobre el 
amor y el respeto de un pueblo que le bendice. Unas mismas creen¬ 
cias, unas mismas leyes, unas mismas costumbres hacen de los 
iberos, de los romanos, de los suebos y de los godos una sola 
naciou, grande, poderosa, un pueblo en que desapareciendo las cas¬ 
tas que no podían mezclarse entre si, no volverá á oirse otro nom¬ 
bre que el de españoles; las ciencias, las artes, la política, todo 
renace, todo se renueva bajo la influencia de la religión y nues¬ 
tra patria crece en poder y en gloria hasta el dia en que algu¬ 
nos hijos bastardos, olvidados del amor que la debían y de los prin¬ 
cipios religiosos, arrebatados del deseo de ocupar el trono de que 
justamente fueran escluidos, ó de un sentimiento de venganza, hi¬ 
cieron volver el antiguo caos y la sumieron en otros nuevos y aun 
mayores males de los que sola la religión ha de salvarla. 

Esto es lo que hemos encontrado al examinar los antiguos mo¬ 
numentos, restos preciosos de una gloria que pasó y que se con¬ 
servan para demostrar, que lejos de haber sido la Iglesia causa 
de los males que sobrevinieron á la España después del tercer Con¬ 
cilio de Toledo, á ella sola se debió en gran parte la gloria y la 
grandeza que la elevó sobre muchas otras naciones de Europa. 

Esto es lo que nos proponemos demostrar en este pequeño tra¬ 
bajo, por el que esperamos escitar el celo de los hombres enten¬ 
didos, á fin de que comprendiendo la necesidad que tenemos de 
ilustrar este y otros puntos análogos de nuestra historia, se ani- 
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men á ejecutarlo. Hoy mas que Dunca debemos esforzarnos en de¬ 
fender á la Iglesia de la nota de ambiciosa y trastornadora de la 
paz de los estados, que con tanta ligereza suelen aplicarla sus de¬ 
tractores, fundándose en hechos inexactos ó mal analizados, en su¬ 
posiciones é interpretaciones arbitrarias, ya que no sea en errores 
fáciles de conocer aun por los mismos que aparentan recibirlos co¬ 
mo verdades constantes, 

I. 

Situación de la España antes del reinado de Leovigildo. 

Para comprender mejor toda la importancia de la renovación 
social verificada en el tercer concilio de Toledo y sus ventajosos 
resultados; preciso es volver la vista á los tiempos que la prece¬ 
dieron. En ellos hallaremos la esplicacion de muchos hechos de los 
que, mal analizados, se han servido los detractores de la Iglesia 
para denigrarla. En esos tiempos debemos buscar la raíz de lo¬ 
dos los odios, de todas las discordias y revoluciones que por el 
largo espacio de 180 años hicieron de nuestra patria como un in¬ 
menso campo de batalla donde sin cesar se reproducían escenas 
sangrientas y de destrucción, seguidas de otras mas terribles que 
la hubieran aniquilado para siempre si el catolicismo no hubiera 
intervenido para estinguir esos odios, para destruir ese germen fu¬ 
nesto, con el espíritu de concordia y amor fraternal que él solo ha 
traido al mundo. 

El Grande Constantino había dejado á sus hijos un imperio 
fuerte, poderoso, lleno de vida y que prometía una larga duración; 
pero al ceñirse la corona, mancharon sus manos con la sangre de 
sus lios, de sus primos y de otros nobles patricios ¿qué males no 
debían temerse de semejantes principios? La misma causa que les 
movió á derramar la sangre de sus mas próximos parientes, ar¬ 
mó su brazo para combatir entre sí. El primero de ios hermanos; 
Constantino, murió peleando contra su hermano Constante; éste pe¬ 
reció al pié del Pirineo asesinado por los soldados de el tirano Mag- 
nencio; y Constancio dueño de todo el imperio, llamó á los alema¬ 
nes para sosegar la insurrección de la Galias, preparando de este 
modo *el camino á los bárbaros del Norte. Aquí, empieza esa série 
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de crímenes, de traiciones que aceleraron la eaida del Imperio de 

occidente, que carcomido por los vicios de los grandes, despeda¬ 

zado por los ambiciosos que deseaban obtenerle, y amenazado por 

los pueblos septentrionales veia obscurecerse su gloria, debilitarse 

su fuerza, y falsear los cimientos en que se apoyaba, contribuyen¬ 

do en aran manera para reducirle á este estado las contiendas de 

los hereges, que á fin de destruir la Iglesia verdadera de Jesucris¬ 

to, no perdonaban medio alguno siquiera fuese preciso que el im¬ 
perio sucumbiese también con ella. 

Solo *el español Teodosio hizo volver los dias de gloria que 

ilustraron el reinado de Constantino. Piadoso y valiente fuá el úl¬ 

timo de los Césares que sostuvo el decoro y esplendor del trono, 

pero á su muerte volvió á decaer para nunca levantarse. No des¬ 

conocía el prudente Emperador los males que amenazaban á la Eu¬ 

ropa por los bárbaros que poco á poco habían invadido sus fron¬ 

teras, los que al prestar sus servicios á los Emperadores no des¬ 

cuidaron la ocasión de ocupar nuevas provincias, y convencido de 

que sus hijos, demasiado jóvenes, uo eran suficientes para soste¬ 
ner el peso del Gobierno que iba á dejarles, les dió tutores que 
los ausiliasen y defendiesen, á Rufino, de origen franco, encomen¬ 

dó á Arcadio: al vándalo Estilicon puso al lado de Honorio: y en¬ 

cargó á Gildo la administración del Africa. Estos hombres ambi¬ 

ciosos y traidores no correspondieron á la couGanza que en ellos 

habia depositado. A muy poco de su muerte Gildo se rebeló en 

Africa y murió con las armas en la mano. Rufino quería ceñirla 

corona del oriente, irritó el genio belicoso de los Godos y les en¬ 

tregó la Europa: llevó á los Hunos hasta las murallas de Cons* 

tantinopla y ét mismo, vestido á la usanza de los bárbaros, sa¬ 

lió á capitular con ellos; (1) mas descubierta su traición fué ase¬ 

sinado en presencia de Arcadio por maadado de Estilicon. Este 

aunque casado con una sobrina de Teodosio y padre de la espo¬ 

sa de Honorio, intentó elevar al trono á su hijo Eucherio, ene- 

(\) Ipse intermedios, nc qua de parte relinquat 
Barbariem, revocat fulvas in pectore peiles 
. . . n mentemque palam testatur araictu. Claud. in Ruf. lib, 2. 
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migo mortal del cristianismo, (i) ¿Qué vale el honor, los juramen¬ 
tos, ni el temor de Dios ni de los hombres para un t raidor am¬ 

bicioso? Para elevar á su hijo debilita el imperio, escita á los sue¬ 

vos, á los vándalos y otras naciones del norte, que cual torren¬ 

te devastador se precipitan sobre la Europa como sobre una pre¬ 

sa segura. Eslilicon desea ver á Eucherio ocupando el trono del 

esposo de su hija, aunque para conseguirlo sea preciso derramar 

la sangre de todo el género humano. (2) Mas no pudo conseguir¬ 

lo, porque conocidas sus intenciones fué asesinado por Herclio. y 

cou él pereció también toda su familia. 

Ya no era tiempo de impedir las correrías de los bárbaros; lle¬ 

gaba la hora en que había de desaparecer el imperio de occiden¬ 

te y con él la civilización antigua. El soldado romano falto de 

entusiasmo y de confianza en sus gefes, se dejaba vencer por aque¬ 

llos hombres temibles á quien se representaba como monstruos, y 

lo eran en su crueldad y barbarie. Yenian llamados para ejecu¬ 
tar la venganza de Diss sobre c! imperio, y le destruyeron: ve-- 
nian á eslerminar y nada perdonaron. Muchos años hace, decía 

Alila á los generales de su ejército, que poseen el imperio, justo 

es que pase á otras manos mas fuertes qué las suyas, lian des¬ 

pojado de sus riquezas á todos ios pueblos, y reunido en sus pa¬ 

lacios todos los tesoros del mundo: nosotros somos sus vengado¬ 

res, ¿y no exigiremos de ellos los daños que hicieron al univer¬ 

so? (3) Y una sola llama formada por cien ciudades ardiendo, tes¬ 

tificaba esta venganza, anunciando el fin del imperio y la ira de 

Dios que castigaba á los pueblos sumidos en los vicios. 

La distancia á que se halla España del centro del imperio 

donde desde luego se dirigieron los bárbaros, la preservó por al¬ 

gún tiempo de sus ataques; pero también ella había de gemir lar— 

(1) Eucherio... jam. á puerc chistianorum perscculionem meditantem. Uict, Mis- 
ccll. lib. 4 3. ap. Murat. tom. 4. 

(2) Qui ut unum puerurn purpura induerit totius fere generis human! sanguinent 
íudit. llist, Miscel, lib. 43. ap. ?Jurat. Tom. 4. 

(3) Diu nimium impcriuin apud illos fuit, incipiat penes fortes viros esse, uni- 
versi orbis ga/.aro, omae aurum et argenlum. Sacra omnia et prorana ómnibus direptis 
pvovinciis, gentibus nationibus domum :uain averterunt. Nos ultorcs totius orbis. ¿lotius- 
quo orbis damua nen repetemus? ,4pt Bernard, Just. de origine urb. Veoctorum. lib. 2. 
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gos años bajo el yugo de su opresión, y. en vano se preparaba 

á resislir. El ejercito de los vándalos, suevos y alanos que des¬ 

truyó las hermosas ciudades de la Galia, y convirtió en desiertos 

sus fértiles campiñas, llegaba ya a sus puertas deseoso de pe¬ 

netrar en está tierra intacta todavía, pero confiada á la custodia 

de los desfiladeros del pirineo, á los nobles y valientes hermanos 

Didymo y Yeranians no pudieron conseguirlo: tres años conserva¬ 

ron con honor el puesto que se les había confiado, detuvieron el 
ímpetu de los bárb aros haciéndoles respetar nuestras fronteras, y 
ellos llenos de despecho desahogaban su rábia eu las desgracia¬ 

das provi ncias de la Galia. El ardor con que los generosos her¬ 

manos habían defendido la patria, atrajo sobre ellos el odio y las 

sospechas de Constancio, que en* aquellas revueltas se había de¬ 

clarado emperador y los juzgó ,y condenó como traidores. Libres 

los bárbaros del miedo que aquellos valientes les causaran, y vien¬ 

do entregada la custodia de las fronteras á soldados mercenarios 

salidos de las filas de los enemigos de la patria, se apresuraron á 
invadirla con tanto mayor furor cuanto grande había sido su hu¬ 
millación y su vergüenza en los tres años que permanecieron á sus 

puertas sin conseguir sus intentos. (1) 

El mártes 28 de setiembre del año 409 penetraron por pri¬ 

mera vez en nuestro suelo: (2) se derraman por la provincia de 

Galicia, destruyen á Astorga, saquean á Mérida, á Braga y á Coim- 

bra, se dirigen á las hermosas provincias de' la Bélica, dejando se¬ 

ñalado su paso con un rastro de cenizas, de ruinas y dé sangre. 

Los españoles, hasta entonces tan felices, ven arrebatadas sus rique¬ 

zas, incendiados sus hogares, degolladas sus familias, y ellos disper¬ 

sos por los montes, ó cautivos; ni aun fuerza les queda para llo¬ 

rar tantos males. «Ya veis, hermanos mios, decía Pancraciauo Me¬ 
tropolitano de Braga á sus conprovinciales reunidos en concilio; Ya 

veis como los bárbaros devastan toda la España, destruyen las Igle¬ 

sias, matan á los siervos de Dios, profanan los altares de los sau- 

(1) S. Isidoro. Ilist. de los V ándalos. 
(2) Cronicón de ldacio. 



= 468 

los, sus reliquias, sus sepulcros, los cemeDlerios: ya no hay fuer- 
sas en el estado para resistirlos, todo lo han conmovido cual vien¬ 

to impetuoso. La España toda menos la Celtiberia y la Carpenta- 

nia está sujeta á su poder; y acaso estos males vendrán muy pron¬ 

to sobre nosotros, pensemos en lomar algunas medidas que salven 

á las almas encomendadas á nuestro cuidado del furor de los ene¬ 

migos de Dios, de su Iglesia y de la patria. (1) 

A estas desgracias se añadieron otras no menos terribles: el ham¬ 

bre y la peste, compañeras inseparables de una guerra de ester- 

minio, cual la que hacian los bárbaros, redoblaban las penas de 

aquellos desgraciados, que para no perecer se vieron obligados á 

recurrir al horroroso estremo de alimentarse con la carne de sus 

hermanos. Además, las fieras que se habían cebado en los cadá¬ 
veres que habían quedado insepultos, acometieron á los hombres y 

á muchos privaron de la vida: (2) asi de esta manera cuatro pla¬ 

gas terribles la guerra, la peste, el hambre y las fieras consuma¬ 
ban el castigo de unos pueblos que habían provocado la ira de 

Dios. (3) 

Dos años duró este cúmulo de males, por que aterrados los 

bárbaros de su propia obra, temiendo perecer con sus cautivos, 

se inclinaron á la paz, cesaron un momento en sus devastaciones, 

y deseando fijarse para siempre en las provincias conquistadas las 

repartieron entre si. Los pocos españoles que sobrevivieron á tan¬ 

tas desgracias, se sometieron al intolerable yugo de aquellos hom¬ 

bres inhumanos que detestaban su religión, sus leyes y sus costum¬ 

bres, y para agravar mas su miserable situación, hasta tuvieron 

que lomar parle en las querellas de sus opresores, que no con¬ 

tentos con la parte que les había correspondido, aspiraban á domi¬ 

nar los uuos á los otros. Ya con los alanos de la Lusitania, con 

(1) Concilio Bracarcnae en Aguirro tam, 3. pág. 79. 
(2) Debucchantibu» per bispanias barbaris. ct saaviente nih:'.ominus pestilcatiae 

malo... farnes dirá grasalur, adeo ut humante earnca ab humano ganeri vi furnia fue- 
rint devoratae. Matres quoque necatis vel coctis períe natorum cworum sint pastae cor- 
poribus bostiae occisorura.... cadaveribus adunctae quos quae homioura fortiores interi— 
munt. corumqoe carnibus pastae..,. Cronicón de Idacio. 

(3) D. Uodrigo Arz. de Tolcd. Iíist, de los Vand, eap. 5. 
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los suevos, ya los vándalos contra unos y otros, ya todos juntos 
contra las provincias que se habían conservado en poder de los im¬ 

periales. Las consecuencias de estas continuas é interminables lu¬ 

chas recaían solamente sobre nuestra desgraciada patria, sus pue¬ 

blos eran destruidos, arrasados sus campos y las riquezas de sus 

hijos servían para mantener unas naciones estrañas que se disputa¬ 
ban con las armas su posesión. 

En tanto los romanos, cuya conducta eo estas desgracias ha¬ 
bía despertado con mas fuerza el antiguo odio de los españoles, 

desconfiados de sus. fuerzas, llamaron en su ausilio a los godos al¬ 

go mas civilizados que los invasores de España, pero no menos te¬ 

mibles por su valor y por los escesos de crueldad á que fácil¬ 

mente se entregaban. Ataúlfo su rey que meditaba en la recons¬ 

trucción del imperio, persuadido por el patricio Constancio pasó los 

pirineos, pero fué asesinado por sus soldados en Barcelona, antes 

de dar principio ó la guerra proyectada. El intrépido Waüa, me¬ 

nos desagradable al ejército, hace la paz con Constancio, y aco¬ 

mete ó los bárbaros que ocupaban la Bética y los eslermina. Lleva 
sus armas á la Lusitania, donde residían los Alanos, destroza su 
ejército y muerto su rey A tace, se dispersan perdiendo para siem¬ 

pre el nombre de su nación y de su reino. En dos años concluyó 

Walia tan grande empresa y devolvió á los romanos la mayor parle 

de las provincias que nueve años antes habían perdido. Contentos 

con estas ventajas, no esterminaron como hubiera sido fácil á los 

suevos y vándalos que poseiau la Galicia. Esta indiferencia de los 

imperiales, y la ausencia de Walia les anima, y saliendo de los 

límites en que se vieran obligados á encerrarse, recorren las pro¬ 

vincias de que habían sido despojados. Gunderico rey de los ván¬ 

dalos, conduce sus soldados á la Bélica, hecha por tierra á Car- 

tojena, se apodera de Sevilla donde muere herido por la mano de 

Dios en el momento de prepararse á saquear el templo de S. Vi¬ 

cente Mártir (1). Genserico su sucesor, temiendo á los godos alia— 

Qui cum auctoritate regiae potestatis irreverenter manus in basilicam S. Vin- 
ceniii Martiris... extcndlsset, raox Dei judicio in foribus templi., . interiit S. Isid, Ilist. 
de los Yand. 
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dos de los romanos, determina pasar al Africa con todas sus gen- 

les, lo que verificó en el mes de M«yo del año 429 después de ha¬ 

ber desolado la Lusilania y balido el ejército de los suevos. 

Estos eran los únicos que conservaban, aunque con trabajo el 

territorio que Ies había correspondido en la reparliciou general, pero 

Recluía su rey, aspirando á dilatar mas sus fronteras, reanima su 

valor, y los conduce á las cien veces desoladas provincias Bo¬ 

tica y Cartaginense, deshace en las riveras del Génil al ejército 

de los romanos, y en poco tiempo queda hecho dueño de cuanto 

el godo Walia había restituido á los imperiales. Rechiario su hijo, 

no bien ha lomado las riendas del gobierno, acomete á los vascos 

y desola su provincia: pasa á la celtiberia se apodera de Lérida, 

y después guia sus armas victoriosas á la Cartajinense que había 

sido devuelta por su padre á los romanos. Estas repetidas vic¬ 

torias y el parentesco que tenia con el godo Teodoredo, escita- 

ron mas y mas sus ambiciosos deseos, y piensa en hacerse due¬ 

ño de toda la península. En vano le amonesta Teodorico aliado 

de los romanos á que se contente con lo que poseé, y conserve 

la paz con sus vecinos. Lleno de soberbia despide á sus embajado¬ 

res diciéndoles: «Dentro de poco estaré sobre Tolosa, y veremos 

si puede defenderla.» (1) No tardó Teodorico en responderá este 

imprudente celo. En la margen del Orbigo á doce millas de Aslor- 

ga, deshizo completamente su ejército, y él herido, huyó á la Lu¬ 

silania donde fué hecho prisionero, y asesinado por orden del ven¬ 

cedor. Con esto el reino de los suevos, quedó desorganizado y una 

guerra civil de siete años acabó de debilitarle; y si permaneció 

hasta el tiempo de Leovigildo, mas fué por uua especie de con¬ 

descendencia de los reyesgodos, que por sus propias fuerzas. 

Desde esta época empieza la dominación de los godos en Es¬ 

paña, pues aunque poseían á Barcelona desde el reinado de Ataúl¬ 

fo, era por considerarla parle integrante de la Galia Narbonensc. 

Teodorico vencedor de Rechiario, había venido como aliado de los 

111 Eumque ad cum Theudtrici legatio advonissat, túmido animo respondit. Si hic 
munnurans Tolosam veuio, ubi sedes et si potest, ibi resisto. D. Rod. de Tol. De rcb. 
liis. lib. 2. «ap. 9. 



imperiales, pero quiso mas bien hacer la guerra en provecho suyo 
que en utilidad de aquellos. ¡Cuántos males, cuantas nuevas des¬ 

gracias esperan á los miserables españoles! Ya hacia 45 años que 

no cesaba el ruido de las armas ni el torrente de miserias que trae 

consigo, y ahora vuelve á empezar de nuevo, se repiten los incen¬ 

dios, las devastaciones y las escenas sangrientas de la primera in¬ 

vasión. Sin embargo de ser los godos menos bárbaros que las de¬ 
más naciones que destruyeran el imperio, no se habían despojado 
enteramente de aquel carácter de ferocidad común á todas ellas, 
El valor con que los españoles defienden su libertad y su vida, les 
irrita y hacen sufrir todo el rigor de la guerra aun hasta los pue¬ 

blos que para aplacar su furor, se rinden sin defenderse. Braga, 

Astorga, Falencia y otras ciento, vieron destruidos sus templos, 

arrasadas sus murallas, incendiadas sus casas y sus campos. Las 

vírgenes consagradas á Dios, fueron lanzadas de sus sagrados asi¬ 

los, el clero despojado, usque ad nuditatem piuloris, dice un es¬ 

critor contemporáneo, y todos sus habitantes fueron declarados es¬ 
clavos. (1) Esta era también la suerte de lodos los españoles, á 
quienes daban el nombre de romanos, como si cijos y no los go¬ 
dos, fuesen eslrangeros en su propia patria. Tratados como ene¬ 

migos, y reputados siempre como tales, se les despojaba desús 

bienes para enriquecer con ellos á soldados aventureros que lleva¬ 

ban en su espada los títulos de su propiedad, y para que nunca 

se confundiesen las familias de los opresores con las de los opri¬ 

midos, se prohibió por una ley especial que se enlazasen entre sí: 

de esta manera se mantendría siempre viva la raiz de los odios 

y de los rencores. Las leyes, las costumbres de los españoles, 

eran miradas con desprecio por estos nuevos señores, que sin em¬ 

bargo solo á ellas debían la civilización que los distinguía de las 

demás naciones bárbaras que el cielo en su cólera, había lanzado 

sobre la Europa, para destruir el mundo antiguo. 

Una sola cosa había quedado á los miserables españoles para 

consolarse en sus desgracias. La religión, en ella buscaban el le- 

lll Cronicón do Idicio. 
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nitivo de sus penas y de sus amarguras; al pié de la cruz de 
su divino Salvador, olvidaban sus males y aprendían á conformar¬ 

se con los decretos de Dios. Sus vigilantes obispos, eran los pri¬ 

meros en darles ejemplos de valor, y mudas veces debieron á 

sus virtudes y á su elocuencia el ser menos maltratados. Pero los 

godos que profesaban el Arrianismo, se bailaban penetrados del 

furor que inspira la herejía centra la verdadera iglesia de Jesu¬ 

cristo, y no podian consentir que sus esclavos tuviesen otra fé 

que la suya, les quitaron su libertad y se sometieron, les priva¬ 

ron de sus bienes y cedieron á la fuerza, eran tratados como es- 

tranjeros en su propia patria, y no por falla de valor, sufrían ese 

intolerable yugo. Pero quieren humillarles aun todavía obligándoles 

á renunciar su fé, para admitir unos errores condenados por la igle¬ 

sia, y resisten con un tesón invencible. Los godos no habían ol¬ 

vidado el pensamiento de Eslilicon, que haciendo traición á sus ju¬ 

ramentos, les había estimulado á destruir el catolicismo y el im¬ 
perio, mas si consiguieron lo segundo, nada pueden contra el pri¬ 

mero. Destruyeron los altares, arruinaron los templos, profanaron, 

las reliquias de los santos, desterraron y vejaron de mil modos y 

maneras á los ministros de Dios y á los fieles que les seguían, pero 

nunca pudieron arrancar de sus corazones la fé, no podia llegr 

hasta allí la fuerza de su espada ni el fuego de sus teas incen¬ 

diarias, morirán pero no abandonarán sus creencias. Esta fuerza 

de resistencia que la religión opone á sus enemigos, crece al par 

de su opresión y acaba por vencer á los mismos que la persiguen, 

atrayéndolos á su seno por la fuerza de sus verdades, por la santi¬ 

dad de sus principios, por la virtud heroica de sus hijos mas 

admirable, cuando mas combatida. Esto precisamente sucedió con 

los opresores de nuestra patria, mas hasta que se consiguió este 

feliz resultado ¿cuántas penas, cuántas amarguras, cuántas lágri¬ 
mas vinieron á recruedecer los males inveterados de nuestros pa¬ 
dres? 

Sin duda hubiérase creído que por someterse al yugo de la 

servidumbre, apartarían de sí las desgracias consiguientes á una 

guerra tan prolongada. Pero la tranquilidad y el sosiego no po- 
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dian afirmarse nunca en una nación guerrera por instinto y por 
costumbre, las artes de la paz no podían avenirse con aquellos 
hombres acostumbrados al manejo de las armas y al ruido de los 
campamentos. Si faltaban enemigos que vencer, si los romanos y 
suebos conseguían alguna tregua á fuerza de sacrificios, ellos mis¬ 
mos batallaban los unos con los otros, sus revoluciones civiles se 
reproducían á cada paso, la sangre de sus reyes corría amenudo; 
no en el campo de batalla como la del inmortal Teodoredo, sino 
bajo el puñal de los ambiciosos que ansiaban acupar el trono, del 
que serian arrojados del mismo modo. Solos los reyes Eurico y Ala- 
nagildo murieron en su lecho, lodos los demás desde Teodorico fue¬ 
ron asesinados* las miserables provincias españolas llevaban la ma¬ 
yor y peor parte de semejantes trastornos, ellas eran las victimas que 
proporcionaban á los ambiciosos, medios de recompensar los servicios 
que les hicieran sus cómplices: así los dos pueblos siempre el uno fren¬ 
te al otro sufrían y hacían sufrir á la patria males sin número. Se en¬ 
sayaban resistencias aisladas que no producían fruto alguno. Los can 
labros conservaban su libertad encerrados en sus inaccesibles mon¬ 
tañas: los Aregenses, los Rupenses y otros muchos habían sa¬ 
cudido el yugo de los estrangeros, La ínclita ciudad de Córdoba 
vió con gozo la gloria de sus hijos, cuando animados del fuego 
de la religión y del amor á la patria, destrozaron al pié de sus 
muros al ejército de Agiles. Pero lodos estos esfuerzos del va¬ 
lor de nuestros mayores eran perdidos por falta de dirección. Odia¬ 
ban á los imperiales y á los suebos, unos y olios eran cslran- 
geros, y como tales, enemigos de la patria. Por huir de una ser¬ 
vidumbre, no querían sujetarse á otra acaso mas degiadanle; así 
que separados los unos de los otros, sin mas'comunicación fácil 
y activa, faltos de un gefe común que dirigiese sus fuerzas y ar¬ 
reglase sus movimientos, ó sucumbían en la lucha como los Ar- 
genses y Rupenses, ó permanecían aislados en sus montañas como 
los cántabros. La destrucción que el ejército de Agila sufrió de¬ 
lante de Córdoba, esciló un descontento general entre los godos. 
Atanagildo supo aprovechar esta circunstancia para ocupar el tro¬ 
no del vencido monarca, buscó la alianza de los imperiales, pro¬ 
metiéndoles vasallaje, y dió principio á una guerra civil que no 
concluyó hasta que los soldados de Agila asesinaron á su gefe. 

60 
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Una vez posesionado del trono, no pensó mas Atanagildo en los 
tratados que hiciera con los imperiales, antes bien para enseñarles 
sin duda, el modo con que un ambicioso corresponde á los bue- 
nos oficios de los que le ayudaron á conseguir sus intentos, rom¬ 
pió con ellos, y aun cuando no pudo, como deseaba, arrojarlos 
enteramente de España, los obligó á encerrarse en sus antiguos 
límites. Revolvió después contra los suebos, á quienes concedió 
una tregua que equivalía á la paz, haciéndoles sus tributarios. De¬ 
seaba asegurar las provincias que poseia al otro lado del pirineo, 
pero temia á los francos, y prefirió aliarse con ellos, dando sus hi¬ 
jas en matrimonio á los reyes Chilperico y Ligeberto. En medio 
de estas guerras continuadas no dejaba de atender á la tranqui¬ 
lidad interior de las provincias cometidas á su imperio* Qüeria 
atraerse el amor de los españoles, y los dejaba tranquilos en el ejer¬ 
cicio de su religión, y ellos gozosos veian florecer su culto á la 
sombra de un rey que si no era católico, como aseguran algunos 
cronistas, al menos era templado y tolerante. La Iglesia iba re¬ 
parando las pérdidas auliguas, procuraba mejorar la disciplina y 
las costumbres que se habían resentido con tantos y tan continua¬ 
dos trastornos, y los fieles menos atormentados se acostumbraban 

al dominio de los vencedores, que casi se identificaban con ellos. 

Muchas leyes, muchas costumbres suyas eran adoptadas por los 
mismos que un tiempo las miraron con horror, y no desconfiaban 
de que había de llegar el dia en que abrazarían también su fé y 
su culto. Entonces se verificaría la completa fusión de los dos 
pueblos para formarse uno solo irresponsable de las desgracias pa¬ 
sadas, y libre de los rencores que les agitaban ahora. Esta es¬ 
peranza, que no carecía de fundamento, alentaba á los afligidos 
españoles, y casi les hacia olvidar su servidumbre, mas suave en 
esta ocasión, pero muy espuesta á agravarse á cada instante, por¬ 
que todavía permanecían en un suelo tres pueblos distintos, que con 
las armas en la mano se disputaban su posesión. Los griegos 
que poseían lo que perteneció á los romanos en las costas del Me¬ 
diterráneo, los suebos que seguían ocupando la Galicia y gran par¬ 
te de la Lusitania, y los godos que aspiraban á reunir á su cetrc 
lo que aquellos poseían. 

Tal era el estado de la España antes del reinado de Leovigildo; 
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estos los males que gravitaban sobre ella desde el infausto dia ei> 
que fué profanado su suelo por los bárbaros del Norte; males que 
habían abierto heridas profundas, que nunca se había intentado 
cerrar por los únicos que hubieran podido hacerlo. Los godos no 
cuidaban mas que de si mismos; hasta se complacían muchas vc- 
ees en aumentar las penas y las amarguras de los que trataba co¬ 
mo á esclavos. ¿Seria estraño que permaneciese siempre vivo el 
odio y el rencor de estos dos pueblos, uno poderoso, sobervio y 
opresor, otro valiente y oprimido? Este animoso por su fé, resig¬ 
nado por su religión que prefiere la miseria y la muerte antes que 
renunciar sus creencias y apartarse de la verdadera Iglesia de Je¬ 
sucristo, el otro cuemigo mortal de esa religión augusta, destruc¬ 
tor de sus templos y de su culto; que persigue, encarcela y ase¬ 
sina á los que permanecen fieles sin doblegarse á las promesas de 
sus enemigos. Mientras subsistan las reliquias de las pasadas des¬ 
gracias, y no se haga olvidar la causa que las produjo, mientras 
no se destruya esa muralla de separación que la heregla ha le¬ 
vantado entre los dos pueblos, no será posible establecer una paz 
sólida y duradera entre ellos, no podrán precaverse los trastor¬ 
nos consiguientes á esa falla de acuerdo y de unidad. Atanagildo 
había comprendido esto mismo y empezó, por una sabia y pruden¬ 
te tolerancia, á abrir la senda de la reconciliación, se esforzó en 
hacer amable en gobierno á los españoles, y ellos correspondie¬ 
ron con su. adhesión. Es verdad que no hizo mucho para reunir en 
un común sentimiento á los dos pueblos; acaso la muerte le im¬ 
pidió desarrollar completamente su pensamiento, pero dejó seña¬ 

lado á sus sucesores el camino que habian de seguir; y esto solo 
era un gran paso para la reconstrucción y reforma de la nacio¬ 

nalidad española. Su inmediato sucesor comprendió lo interesante 
de esta sabia política mas no supo aplicar el medio conveniente y 
envolvió á la España en nuevas turbulencias que produjeron in¬ 
ditas desgracias, y renovaron el fuego de los antiguos rencores que 
ya se habia debilitado algún tanto.=Remigio García. 

(El artículo 2.° en el número siguiente.) 



A ISABEL LA CATÓLICA 

SONETO. 

Figura colosal (le nuestra historia, 
De matronas y reinas gran modelo, 
No ya en la tierra, apenas en el cielo 
El faro cabe de tu inmensa gloria. 

Abismada recuerda la memoria 
Tu alta virtud y religioso zelo, 
De tu espíritu ardiente el raudo vuelo, 
Y á cada paso tuyo una victoria. 

La morisma á tus piés encadenada 
Entre caudillos mil de heroica gente 
Miras en los harenes de Granada: 

Y ante una Corte, en sabios floreciente, 
Marte en Gonzalo te cedió su espada, 

Y un mundo por Colon te da Occidente. 

Francisco Rodríguez Zapata. 

Sevilla 3 de Marzo. 



CONVENTO DE SANTA INES OE SEVILLA. 

Cumpliendo lo que ofrecimos en nuestro número anterior, in¬ 
sertamos á continuación los curiosísimos dalos que se nos han co¬ 
municado de este célebre convento con la biografía de doña María Co¬ 

ronel y otros apuntes que hemos eslraclado de documentos no publi¬ 
cados hasta hoy. 

BIOGRAFIA. 

DE LA VENERABLE SEÑORA DOÑA MARIA CORONEL. 

La muy ilustre señora doña Maria Fernandez Coronel, hija de 
los esclarecidos señores D. Alonso Fernandez Coronel, alguacil 
mayor de Sevilla, y señor de Aguilar. y de doña Maria Fernandez 
Ciedma, nació en Sevilla en el año de 1334 habiendo sido bautizada 
enla parroquia del Sagrario. Casó con don Juan de la Cerda, señor 
de Gibraleon y alguacil mayor de Sevilla, hijo de don Luis de la 
Cerda, principe de las Fortunadas, y biznieto de nuestro santo Con¬ 
quistador. La grande belleza de esta señora, mirada del rey D. 
Pedro el Justiciero mas de lo lícito, dió campo á que brillase la 
fidelidad, fortaleza y castidad, hasta colocarla en lo mas elevado 
del heroísmo. Dicho soberano, que en aquel tiempo sostenía una 
sangrienta guerra contra Aragón, marchó á las fronteras de aquel 
reino. Entre los caballeros que le acompañaron en esta jornada 
fueron D. Juan de la Cerda y D. Alvar Pérez de Guzman, es¬ 
poso de doña Aldonza Coronel, hermana de doña Maria. Teme¬ 
rosos los dos que en ausencia suya, de orden del rey, que conocían 
inclinado á las dos hermanas, se ejecutase alguna cosa menos 
conveniente á su honor, sin pedir licencia se volvieron á Sevilla. 
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Nolicioso el rey los publicó desleales, y escribió á esta ciudad 
para que no los admitiesen. Entendidos de este mandato huyó á 
Portugal D. Alvar Perez, y D. Juau de la Cerda se hizo fuerte 
en su castillo de Gibraleon. Sitióle en él la gente de Sevilla, y 
habiendo rendido la fortaleza fué conducido preso á la torre del 
Oro de esta ciudad. Corrieron voces de que este ilustre prisionero 

no saldría con vida de aquella reclusión, y esta noticia hizo que 
su esposa viajase ó Aragón para implorar la clemencia del rey. 
Hallóle en Tarazona, y fué recibida con aparente benignidad para 
evadir sus ruegos, pues ya estaba muerto D. Juan de la Cerda 
por orden del rey, y confiscados sus bienes. Volvió á Sevilla, y 
se halló á un tiempo mismo viuda v pobre. Retiróse á llorar sil 

desamparo á una hermila de San Blas, fundación de sus progeni¬ 
tores, (1) y allí vivió algún tiempo entregada á obras de piedad 
y ejercicios de devoción, sin que las adversidades que esperimen- 
taba luciesen mella en su magnánimo corazón. Dos notables su¬ 
cesos refiere de esta señora Orliz de Zúñiga, la Crónica de la 
religión de San Francisco y la M. S. de la provincia de An¬ 
dalucía, aunque del tiempo en que acaecieron, y eu alguna ac¬ 
cidentalidad no están conformes. 

Ya se dijo que la rara hermosura de esta virtuosa matrona 
había arrebatado la atención del rey don Pedro. No ignoraba es¬ 
to la honesta señora, y preveía adonde podían llegar los escesos 
de un príncipe poderoso y apasionado, y temerosa de su peligro 
se retiró al convento de Santa Clara de esta ciudad. No fué su¬ 
ficiente este asilo, pues el rey siguiendo solo la ley de su ape¬ 
tito, mandó ministros que sacándola violentamente de la clausura 
la llevasen á su presencia. En estas circunstancias, y sin tener 
arbitrio para resistirse, fué á la huerta de dicho monasterio, y 
metiéndose en un hoyo que en ella había, pidió que la cubriesen 
queriendo mas bien esponerse á quedar enterrada viva, que al ries¬ 
go de manchar su pureza. Hiciéronlo asi, y con unas tablas que 
pusieron encima, sobre las que echaron alguna tierra, la dejaron 
oculta. Era fácil conocer el piadoso engaño por la desigualdad de 

(I) No hace muchos años que se arruiuó, y después se fabricaron casas, y la imagen 
subsiste en dicho convenio. 
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la movida tierra; mas Dios, que no desampara á los que ponen en 
él su confianza, hizo instantáneamente nacer en aquel sitio matas de 
peregil, queeon su verdor y lozanía hicieron sefrustrasen las diligencias 
de losque la buscaban. (1) No cedió el rey, y arbitró todos los medios 
que le sugerió su pasión, llegando á tan estrechas circunstancias 
la persecución, que doña María Coronel estimando en menos per¬ 
der su corporal belleza, y aun la vida, que faltar á lo que debia 
á su Dios y Señor, se determinó á una acción propia del valor 
cristiano que la animaba. Calentó aceite, y luego que estuvo en 
la mayor fuerza de su hervor se lo echó por la cara, afeándose 
hasta ponerse hecha una viva llaga, cuyas señales aun se cono¬ 
cen en su rostro, horrorizando su vista y apagando los ímpetus mas 
fogosos de la sensualidad. Logró esta fuerte muger de este modo 
todo lo que deseaba, pues fallando el incentivo á la desordenada 
voluntad del rey, dió este al olvido á la que había sido antes ob¬ 
jeto de su criminal afición. Después de algunos años de viudez 
resolvió lomar el habito en el ya referido convento de Santa Cla¬ 
ra, é hizo profesión religiosa á su debido tiempo, Aquí la acom¬ 
pañó doña Aldonza su hermana, viuda de don Alvar Perez de Guz- 
man, y fue imitadora de sus virtudes. Pretendía la señora Co¬ 
ronel ser reiategrada en su hacienda, mas su solicitud no tuvo efec¬ 
to mientras vivió el rey don Pedro, que no había olvidado los de¬ 
saires antiguos. Subió al trono don Enrique II, y este hizo le fue¬ 
sen devueltos sus posesiones, á escepcíon de alguna parte que es¬ 
taba en manos menos fáciles á volver lo que obtenían, y deseosa 
de hacer fundación de monasterio del hábito y regla de Sla. Clara 
en las casas de sus padres á la collación de san Pedro, obtuvo 
licencia de la religión y permiso de su convento, é igual licencia 
del arzobispo don Fernando y del deán y cabildo á 2 de diciembre 
del año de 1374. Erigió el nuevo convento con el título de Sta. 
Ines virgen y mártir: favorecióle mucho en su intento el rey don 
Enrique y el pontífice Gregorio XI por bula que espidió el dia 5 
de Octubre del año de 1375. En el siguiente de 1376 (1) otorgó 
la veuerable fundadora una nueva escritura de adjudicación en.fa¬ 
vor de su convento de Santa loes, en que le revalida la dotación 

(«) C. M. S. déla provincia de san Francisco do Sevilla, y Orliz de Zúfiiga. 
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con toda la opulenta hacienda. Las religiosas que la acpmpaña- 
ron para este nuevo eslablecimienlo salieron del monasterio de Sta. 
Clara. Fué varias veces abadesa, y consta que lo era el año de 
1411, en que hizo un contrato con el infante don Fernando, tu¬ 
tor del rey don Juan II sobre Burguillos, Capilla y otros lugares 
á que tenia derecho, cediéndolos, y prometiendo el infante en cam¬ 
bio, si los cobraba, quince mil maravedís para ciertas capellanías 
en este convento y el de Sta, Clara de Guadalajara, de que cons¬ 
té el efecto. No se sabe cual haya sido el año de la muerte de 
esta ilustre heroína, pero sí se infiere de lo dicho que llegó á mu¬ 
cha ancianidad. 

Su cuerpo hasta la presente se ha conservado incorrupto en 
el coro bajo del referido monasterio de Santa Ines, y anualmente 
el dia 2 de Diciembre, y si es festivo el 3, se han celebrado hon¬ 
ras solemnes por el alma de dicha señora, y finalizado el último 
responso, para satisfacer la piedad sevillana se ha abierto la urna 
dentro de la que el público admira su iucori uptibilidad sin embargo- 
de los largos años que han transcurrido desde su fallecimiento, (t) 

Testimonio de incorrupción del cuerpo de doña María Coronel. 

En el nombre de la Santísima Trinidad, notorio sea á los que 
este público testimonio vieren, como en la ciudad de Sevilla, do¬ 
mingo siete dias del mes de mayo de 1679, estando dentro de la 
clausura del convento de monjas de Sta. Inés, orden de San Fran¬ 
cisco en el coro bajo de él serian como las cuatro horas de la 
tarde damos fe y verdadero testimonio, nosotros Jacinto de Me¬ 
dina, escribano público del número de esta ciudad y de los ne¬ 
gocios de dicho convento y Pedro de las Rivas Lanzargorla, es¬ 
cribano público de dicho número, como de pedimento y requeri¬ 
miento de la Sra. doña Hipólita de Yaldés, abadesa de dicho con¬ 
vento y de las demás religiosas de él, hemos visto y reconocido 
ahora de presente un cuerpo humnano que la dicha abadesa y reli¬ 
giosas digeron ser el cuerpo de doña María Coronel, fundadora y 

(i) Esta biografía fué impresa en 1834, 
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abadesa que fue de dicho, convenio, el cual estaba en una caja ó 

tumba de madera, el cielo de ella forrado de brocado, y los lados 

claveteados con clavos dorados, cuya caja está en un nicho como 

arco en la pared de dicho coro bajo. Por el suelo está de tercio¬ 

pelo carmesí bordado de oro: y el dicho cuerpo está entero y tiene 
una túnica de tafetán sencillo plateado oscuro con un cordon de pi¬ 

ta y en la cabeza su loca de lino y velo negro, cuya cara con¬ 

serva las facciones naturales de frente, ojos, nariz, boca y barba 
y se le reconoce la lengua y un diente alto y los brazos y miem¬ 
bros al parecer cabales, que solo le faltan en la mano izquierda 

cuatro dedos que parecen haberlos retorcido para arrancarlos; y 

dicho cuerpo está unido y tratable de tal género, que aunque lo me¬ 

nean y alzan los brazos ó pies ú otra parle del cuerpo, se puede 

sin embarazo alguno menear y luego queda en la misma forma que 

estaba; y de la dicha tumba y cuerpo sale un olor suave que no 

reconocemos cual sea, ni parece de los que esperimenlamos co¬ 

munmente, y en el rostro y pecho se reconocen unas manchas que 

dicen las religiosas son . de aceite hirviendo que se había echado la 

dicha doña María Coronel cuando vivía, para la mejor conservación 
de su grandísima castidad, como dicen se lee en las crónicas y otros 
papeles, aunque ha mas de 300 años que murió dicha Sra. doña 

María Coronel y que con su invocación se esperimenlan muchos 

milagros que dijeron protestaban justificar. Y para que en todo tiem¬ 

po conste de dicho pedimento y requerimiento, damos el presente 

testimonio que es fecho ut supra: testigos que se hallaron presen¬ 

tes.—D. Félix Escudero y Vera, jurado de esta ciudad: el licen¬ 

ciado l). Andrés de Yelasco, abogado de la Real Audiencia de es¬ 

ta ciudad, y Francisco de Matamoros y Loyola, mayordomo de 

dicho convento, que lo firmaron en el registro. D. Félix Fernando 

Escudero y Vera, Licenciado D. Andrés de Yelasco, Francisco de 

Matamoros y Loyola, Jaciuto de Medina, escribano público del 

número de Sevilla; Pedro de Rivas, escribano público de Sevilla. 

Concuerda con su original testimonio de donde se ha sacado 
que queda en el oficio de Jacinto de Medina, escribano público de 

Sevilla, y de pedimento de dicha señora doña Hipólita María Val- 

61 
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dés y Godoy, abadesa de dicho convento. Darnos este traslado eD 
Sevilla á 9 dias del mes de mayo de 1G79 años firmado de Nos 

Jacinto de Medina y Pedro de las llevas, escribanos públicos de 

Sevilla.—Tiene el signo.— 

Milagros de Doña María Coronel. 

El Rmo. P. General de toda la Orden Seráfica Fr, José Sarna- 

niego, pidió copia de lodos los milagros que se sabían hechos por 

doña Maria Corone!, fundadora del convento de Sla. Inés de Sevi¬ 

lla, y constaban en un cuadernito firmado de las religiosas, el cual 

se remitió á Roma con los demás documentos necesarios para tra¬ 

tar de la beatificación de dicha doña Maria Coronel y se perdió 

todo sin haberse sabido mas de ellos. Entre los que constaban en 

dicho cuaderno iban los siguientes: 
La curación de una endemoniada, en casa de D. Francisco Al- 

dana de esta ciudad,,poniendo en su cabeza un pedazo de toca de 

la venerable. Consta de certificación de Diego Perez, cirujano de 

Sevilla que se halló presente. 

La curación de doña Mariana de Céspedes y Velasco, religiosa 

de Sta. 'Paula de Sevilla. 

La de otra religiosa igualmente enferma de peligro. 

La de otra religiosa enferma, aliviada al tercer dia de vi-itar el 

sepulcro de la venerable doña Maria Coronel. 

La de Sor Isidora Maria de Toledo, religiosa de Sta. Inés. 

La de otra religiosa del mismo convento. 

En el año 1797 fue descubierto el cnerpo de la venerable, y 
hallaron su car a cubierta con el velo, constando había quedado 
descubierta, como resulta de información. 

También se refieren otros varios prodigios que la piedad atri¬ 
buye á doña Maria Coronel y sobre los cuales no hay mas que la 

tradición de las religiosas y otras personas dignas de fé y crédito. 
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Nota de las mugeres ilustres que han profesado en Sta. Inés 

de Sevilla. 

Siguiendo el bueo ejemplo de doña María Coronel, y deseando 

imitar sus virtudes, han profesado en esta Santa casa entre otras 

muchas señoras ilustres y de la primera nobleza las siguientes: 

La lima. Sra. doña Catalina Enriquez de Rivera. Fue 23 años 

abadesa, murió el 23 de abril de 1592, y está enterrada en el coro. 
La Urna. Sra. doña María Enriquez de Rivera. Murió siendo aba¬ 

desa en 28 de febrero de 1600. Sepultada en el coro. 
La lima. Sra. doña María Raymunda Enriquez de Rivera. Mu¬ 

rió siendo abadesa en 13 de junio de 1676. 

Doña Inés de Castro. 

Doña Inés de Prado. 

Doña Inés Centurión. 

Doña Francisca Correa. 

Doña Gerónima Vázquez. 

Doña Francisca de Jesús. 
Doña Margarita Valderon. 
Doña Catalina y doña Leonor Enriquez de Rivera, hermana é bija 

del duque de Alcalá de los Gazuíes y de la ilustre prosapia de 

doña Maria Coronel. 
La Sra. dofn Angela Cebados, prima del actual marqués de 

Viluma. 

Descricion del convento de Sta. Inés de Sevilla. 

Ocupa un terreno inmenso próximo á la parroquia de S. Pedro. 

Su iglesia aunque pequeña, es de fuerte y elegante construcción 

con hermosos altares y retablos, en los que se veneran las imáge¬ 

nes de la Concepción, Sta. Inés y Sta. Clara, del célebre Mon¬ 

tañés. También existe la de S. Blas que estaba en la capilla de 

los jardines, adonde se retiró doña Maria Coronel, después de la 

muerte de su esposo, cuya traslación se verificó el año 1776, por 

haberse arruinado dicha capilla, en la que después se hicieron ha- 
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bilaciones. Son notables entre sus pinturas, dos del célebre ¡Mo¬ 
rillo, y el Crucifijo costeado por doña Catalina Enrique/ de Ki- 

vera en 1575. 
La sacristía es muy capaz y rica en preciosos ornamentos. 

Además de los hermosos dormitorios altos y bajos, espaciosas 

celdas y otras habitaciones para el uso de las religiosas, tiene este 

convento una magnífica enfermería con jardín para distracción de 

las enfermas. En el centro de su claustro principal, embellecido 

con pinturas y elegante alicatado, hay un magnífico jardín con una 
gran fuente con agua abundantísima, que concedieron los Reyes Ca¬ 

tólicos en 21 de febrero de 1502, y confirmó Carlos Y en 9 de 

mayo de 1526. Toda la obra de este claustro como sus colum¬ 

nas, barandaje, etc., es de hermoso alabastro. Hay además otro 

claustro con fuente, y un tercer palio aunque no tan espacioso. 

El refectorio, la enfermería, y la capilla llamada el Capítulo, 

todo esta primorosamente labrado y alicatado. 
Merece especial mención su bellísimo y grandioso coro bajo, 

con puerta al jardín. En él está el sepulcro de doña María Co¬ 

ronel y una sillería de rico y esmerado tallado. 

Este convento célebre por tantos títulos, no lo es menor po 

la justísima observancia de su regla, por las virtudes de sus hi¬ 

jas y por el culto dignísimo que en él se rinde al dador de lodo bien. 
león CARBONERO Y SOL. 

REVISTA RELIGIOSA ESTRANGERA. 

INGLATERRA E IRLANDA. 

En la Pastoral que el Sr. Arzobispo de Tuam ha dirigido al cle¬ 

ro y fieles de su diócesis, encontramos el siguiente párrafo que re¬ 

vela el estado religioso déla católica Irlanda. 

«No basta, dice el venerable prelado, que profesemos la ver¬ 

dadera fé enseñada á nuestros padres y que se nos ha trasmitido 

como una preciosa herencia, es preciso que produzca los frutos de 
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las buenas obras. Yo quiero que juzguéis de la impiedad de esos 
falsos doctores, que tanto se afanan por engañar al pueblo y que 

lograrían perderle si pudieran eslinguir la religión de vuestras al¬ 

mas. Estos emisarios de satanás han hecho en diversos lugares es¬ 

fuerzos mullíplicados para separar ai pueblo de su creencia, pero 

gracias al Todopoderoso hemos visto estrelladas sus pérfidas ten¬ 

tativas y hemos recibido una nueva prueba de la constancia con que 
la Irlanda procura conservar el sagrado depósito de su fé. No¬ 
sotros hemos tenido el placer de oir estos testimonios de la fir¬ 
meza de su adhesión, sostenida en medio de tantas persecuciones, 

de boca de los individuos del clero, testigos de tales persecucio¬ 

nes. Nuestros hermanos del distrito de Achill nos han dado las se¬ 

guridades consoladoras de que las escuelas del proseiilismo, á que 

solian enviar sus hijos algunos pobres hambrientos, van quedando 

cada dia mas desiertas, en taulo que las de los religiosos y otros 

sacerdotes católicos reciben sin cesar gran número de discípulos. El 
mismo resultado se ha obtenido en Outerad apesar de la multitud 

de predicadores de la impostura, que ha penetrado en este ter¬ 
ritorio, En la visita pastoral que últimamente hemos hecho en las 
parroquias mas recónditas de Connemara, hemos notado que los 

esfuerzos protestantes se han estrellado en el celo y fervor del cle¬ 

ro y de los fieles, apesar de que se les ponia en la necesidad de 

acudir á aquellos círculos de la propaganda para recibir un pe¬ 

dazo de pan. 

Abrigamos la confianza de poder mantener el aumento siempre 

creciente del clero que hemos establecido en los distritos mas leja¬ 

nos, privados hasta hoy de los socorros espirituales; y aumentar 

también el número de las misiones de la Orden de S. Francisco, 

las escuelas de los hermanos de la Doctrina Cristiana y hacer es- 

tensivos á otras parroquias los beneficios'de la misión que los her¬ 

manos Redenlorislas van á inaugurar en Clifden. ¡Cuán grande y 
admirable es la fuerza, la unidad de la Iglesia Católica, demostrada 

por el concurso de estos virtuosos misioneros que siempre están con¬ 

sagrados á su servicio y siempre dispuestos á ir donde se les lla¬ 

me. En Irlanda, vemos también á los Redenloristas, á los discí- 
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pulos de S. Vicente de Paul y de S. Ignacio concurrir juntos á la 

misma empresa: unos predican, otros confiesan, otros en fin diri¬ 

gen los retiros espirituales, trabajando todos en la perfección de 

los santos para mantener la obra del ministerio apostólico y la edi¬ 

ficación del cuerpo de Jesucristo.» 

Si gratas y consoladoras son las noticias que nos comunica en 

su pastoral el Sr. Arzobispo de Tuam no lo son menos otras que 

leemos en los periódicos estrangeros. Dublin ha celebrado con pom¬ 

pa la terminación del jubileo en que ha oficiado el Sr. Arzobispo 

con asistencia del Sr. Obispo de Boinbay, habiéndose inaugurado 

la Adoración silenciosa del Santísimo Srcramento, 

Las conferencias católicas predicadas en la iglesia de Sta. Ge¬ 

noveva de Southwark han atraído un concurso numeroso compues¬ 
to en su mayor parte de protestantes deseosos de oir la elocuente 

voz del doctor Galiill, una délas mejores inteligencias que ador¬ 
nan la Iglesia de Jesucristo. Son inmensos los beneficios que ha pro¬ 
ducido su predicación. 

La Orden del Oratorio, compuesta de convertidos al Catolicis¬ 

mo, éntre los cuales hay gran número de sacerdotes del clero an¬ 

glicano y de individuos de las universidades, acaba de comprar en 

Brumpton un gran terreno para edificar una iglesia y un convento. 

Brumpton está situada cerca de la plaza donde se levanló el 

palacio de cristal para la última esposicion. Los fondos para esta 

obra han sido suministrados por Miss Wliite, que después de ha¬ 

ber entrado en la Iglesia Católica y renunciado -una fortuna de 

16,000 libras, se ha retirado á un convento de París para con¬ 

cluir sus dias en el ejercicio de la penitencia. 

No se obtienen tantos y tan gloriosos triunfos sino a costa de 

grandes sacrificios y de la constancia con que nuestros hermanos 

los católicos del Reino Unido sufren las persecuciones y las injus¬ 
ticias del proselitismo. 

El Calholic Standart nos refiere las violencias de que ha sido 

objeto el reverendo Willam Aherne pastor de Dingle. que ha visto 

con dolor cerradas algunas escuelas católicas, establecidas otras 

protestantes y abandonados á la miseria á sus pobres feligreses; 
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medio por el cual cree el proteslanlismo conseguir renuncien á su 

fé. Para dar una nueva prueba de los [medios empleados conlra 

los católicos, nos bastará referir el hecho siguiente. Kenney des¬ 

pués de haber estado separado del catolicismo, por espacio de 14 

años, acaba de volver con toda su familia al seno de la iglesia 

Católica, haciendo una confesión pública, desde el lecho en que ya¬ 

cía postrado por una enfermedad aguda. El furor protestante no 

lardó en echar mano de los ardides con que pone á prueba la fé 
de los católicos, y lauzó á la calle al infeliz enfermo, sin que las 
lágrimas ni las súplicas de su mnger, y de sus pobres hijos pu 
dieran enternecer los corazones de aquellas turbas que con vior 

lencia le lanzaron á la calle, haciendo sufrir al enfermo y á su 

familia los mas crueles tratamientos, y concluyendo en fin con de¬ 

moler la casa en que habitaba. 

Las religiosas de Norwod, han sido también víctimas de la 
malevolencia protestante, pero la justicia ha triunfado de la ca¬ 
lumnia. 

Enriqueta Griflits logrando engañar la buena fé del cardenal Wís- 

seman, entró de novicia en aquel convento, en el que empezó á 
padecer de una afección escrupulosa en la vista. Esta muger que 
tanto había sido favorecida por las religiosas, y á quien con tan¬ 

to esmero habían asistido en su enfermedad, se querelló judicial¬ 

mente suponiendo malos tratamientos, privación de alimentos, de 

medicinas, etc. 

Las religiosas de Norwod, se vieron obligadas á comparecer 

ante el tribunal, sufriendo no solo laspreguutas inquisitivas del pre¬ 

sidente, sino las risas y los insultos de un auditorio soez. Los es¬ 

fuerzos de su abogado M. Shec miembro del parlamento, obtu¬ 

vieron una declaración favorable á su inocencia. 

El prosclilismo protestante se afana tanto mas, cuanto mayo¬ 

res y mas importantes son cada dia las conversiones al catoli¬ 

cismo. A mas de doscientas ascienden las que se han verificado 

desde nuestra última revista. El Católico de Génova trae la lista 

nominal y detallada, siendo todas personas las mas notables é ins¬ 

truidas de Alemania é Inglaterra. 
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Nosotros lomaremos solamente las de algunas. 
La del lugar teniente Alien Balhurst nielo del doctor Dalhurst 

obispo de Norwich. Las de dos hermanas suyas que han eulra- 

do de novicias en el convento del Buen Pastor. 

La del Lord Carlos Thynne, antiguo cura de Longbrige. 

La de Francisco Wcgg Posser distinguido profesor de la uni¬ 

versidad de Cambrige. 
La de Mad. E. Dayman muger del rector de Shillingstone, 

la de M. H. G. Bowdcn en Gibrallar. 

A esta lista debemos añadir la de una joven en la parroquia 

de S. Martin de Madrid, y la de las,-señoras doña Isabel Sadler, 

y dos hermanas suyas en Cádiz. 
RUSIA. 

De una revista estrangera tomamos los siguientes tristísimos da¬ 

tos sobre el estado de la religión en Rusia y Oriente y de la ma¬ 
léfica influencia ejercida por el autócrata gefe de la iglesia cismática. 

«Desde 1849 se propagan en Gallilzia las simpatías por el 

cisma raso sin que el Austria oponga la menor resistencia. 

Estos mismos síntomas se habrían manifestado ya en Bosnia 

donde los slavos católicos son del rito latino, si el gobierno fran¬ 

cés no hubiera impedido la destrucción de sus iglesias. 

Los católicos armenios de Turquía, están espueslos á las con¬ 

secuencias de la lucha que ha dividido á los religiosos mekhila- 

listas de Viena y de Veuecia, unos queriendo introducir algunas par¬ 

ticularidades del rito latino, en el rito armenio, otros rechazándo¬ 

las y anhelando conservarle intacto. 

Es sobre lodo muy alarmante la situación del Catolicismo en 

Rusia, y ia prensa católica debe contribuir por todos los medios 
posibles á impedir ó contener las violencias de los cismáticos. 

Mucho confiamos en la fuerza moral é intelectual de los cató¬ 

lico del rito latino; pero mucho debemos temer también de la fuer¬ 

za y variedad de los ataques con que se ha inaugurado contra 

ellos el año de 1853. 
En efecto los católicos del rilo latino cuentan en sus filas los 

mas altos dignatarios, los mayores sabios, y los uobles y las po- 
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litaciones católicas están en general mas ilustrados que los cis¬ 
máticos del Imperio. Pero cualquiera que sea su fuerza relativa 
podemos calcular los peligros por tas siguientes disposiciones: 

1. a Está prohibido á los católicos construir ni reparar sus 
iglesias. 

2. a Se castiga con severidad la correspondencia con Roma: el 
prior de los dominicos de San Petersburgo, ha sido desterrado por 
sospechas de estar en relaciones con Su Santidad. 

3. a Los matrimonios mistos son en realidad defecciones por 
tas condicciones que el gobierno impone en favor del cisma. 

4. a Se sostiene con la mayor energía el proselitismo de la 
prensa, de los colegios, etc. y se reprime con rigor la menor ten¬ 
tativa de oposición por parte de los católicos. 

5. a Casi lodos los obispados están vacantes. 
Tal es el tristísimo estado del catolicismo en Rusia cuya inle- 

fluenoia se estiende basta los Santos Lugares, cuya cuestión no ha 
sido aun resuella tan favorablemente como reclama la justicia de 
los tratados y los derechos del Catolicismo. 

AMERICA. 

Como era de temer por los datos que dimos en nuestra Re¬ 
vista anterior fueron al fin espulsados de la república del Ecuador 
los hijos de san Ignacio. El navio de guerra Hermosa Carmen 

ha conducido 52 individuos de la Compañía de Jesús con recomen¬ 
dación de hacerlos atravesar el ismo de Panamá y de desterrarlos 
con prontitud del territorio de la república. A su llegada á Pa¬ 
namá fueron tratados como prisioneros de guerra, saliendo después 
para Cruces y Aspinivall. Aunque llegan al 19 de Enero tas no¬ 
ticias de este último punto nada dicen de la dirección que han lo¬ 

mado. 
Los jesuítas espulsados hoy del Ecuador habían estado antes 

en Nueva Granada de donde fueron lanzados también en 1850. 
¡Desgracia gloriosa es de los hijos de san Ignacio recibir en pago 
de sus importantes servicios la ingratitud de los pueblos! 

62 
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ALEMANIA. 

"El atentado cometido en la persona del Emperador de Aus¬ 
tria es una nueva prueba de la existencia de esas sociedades te¬ 
nebrosas en que los hombres de la revolución se comprometen á 
destruir como asesinos á ios que Dios puso por gefes de las nacio¬ 
nes. No es ageno de una revista religiosa ocuparse de sucesos 
tan graves y con tanta frecuencia reproducidos: porque resul¬ 
tado son de una propaganda atea y revolucionaria, que en la im¬ 
posibilidad de hacer prosélitos ni de fascinar á los pueblos aleccio¬ 

nados ya en los tristes ensayos de sus principios disolventes, aspi¬ 
ran al mayor de los crímenes para producir el terror y la anar¬ 

quía. 
La funesta libertad con que se ha proclamado la soberanía del 

pueblo, la facilidad con que se ha deprimido á los reyes y gefes 
de las naciones (cualquiera quesea su nombre), en los dramas y 
en las novelas, en los clubs, en las tertulias y en los cafes, ha dis¬ 
minuido, lia cstinguido aquel respeto y veneración con que nues¬ 
tros padres miraban y acataban á los príncipes. 

Nosotros tememos mucho de esos pueblos que prodigando una 
hospitalidad mal entendida, toleran en su seno á hombres llenos de 
crímenes, organizados para llevar el eslerminio y haciendo alarde 
de sus proclamas incendiarias, Solo asi podemos esplicar ese sis¬ 
tema de atentar contra la vida délos gefes de las naciones, y es 
en verdad muy digno de notarse que solo los príncipes católicos 
aparezcan hasta hoy como víctimas condenadas en las tinieblas do 
una propaganda que ningún pueblo debe tolerar: 

Por esto empieza á agitarse mas y mas el espíritu de los pue¬ 
blos católicos contra los cismáticos y protestantes; y dia llegará en 
que, persuadidas las naciones católicas de la necesidad de aten¬ 
der á la conservación de sus reyes y de su religión, formen alian¬ 
za para destruir los gérmenes de tanta depravación, los asilos hos¬ 
pitalarios de las fieras que se escaparon á la justa persecución que 
merecían por sus instintos destructores- 

Los regicidios de la historia antigua y de la edad media te¬ 
nían por causa el orgullo y la ambición de los que aspiraban al 
trono; Jos regicidios, modernos no aspiran á destruir un Rey pa- 
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ra proclamar otro, sino para estinguir el principio de auloridad. 
Enlonces sucedía á la voz del Rey ha mucrlo, la voz de viva el 
Rey. hoy se maquina la muerle de los ungidos para mandar, y 
de los ungidos para sostener á los pueblos en la obediencia de los 
que mandan. A la muerle de los Reyes seguiría la de los sacer¬ 
dotes, á la de los sacerdotes lo de los nobles, y á la de todos la 
de los ricos. La ambición no conoce hoy límites, la depravación 
lia petrificado el corazón de los regicidas y ya no es la guerra de 
los republicanos contra los Reyes, sino de los matos contra los bue¬ 
nos. Solo la Religión puede ofrecemos un escudo poderoso para 
librarnos de los males que nos amenazan. No confiemos demasia¬ 
do y vigilemos sin cesar.... porque el crimen está oculto en las 
tinieblas y á ellas es preciso hacer descender la luz de la doc¬ 
trina evangélica ó el valor de la lealtad. 

Es preciso robustecer mas y mas el principio de autoridad. 
Es preciso sostener la integridad católica, es preciso moralizar al 
pueblo y no ser tan indiferentes y tolerantes con los infractores 
de los principios religiosos. El pueblo pasa fácilmente de la indi— 
lerencia al ateísmo, y á él se conduce cuando se le obliga trabajar 
en los dias festivos; cuando se toleran sus profanaciones, cuando 
eon paciencia le oímos renegar de Dios y de sus sontos, cuando se 
le habla de los defectos de la autoridad, cuando con falta de 
lealtad se calumnia á nuestros Monarcas. 

Graves y profundas son las consideraciones religiosas que es¬ 
tos hechos suministran.... y por lo mismo y para robustecer el prin¬ 
cipio de auloridad, y aleccionar á los pueblos en la obediencia, 
creemos útil y necesario esponer la doctrina católica sobre el ori¬ 
gen del poder, y sobre la necesidad de obedecer á los que man¬ 
dan. Notable es la pastoral que sobre esta materia ha publicado 

cu Francia uno desús mas eminentes prelados Monseñor Salinis 
Gbispo de Amiens, y á que nosotros daremos cabida en el número 
próximo. 

FRANCIA. 

Cada dia es mas admirable y digno de imitación el movimien' 
lo religioso, la regeneración católica que se están verificando cr 
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Francia. En la sección de noticias eslrangeras hallarán nuestros 
lectores copia abundantísima de hechos que acreditan el celo pas¬ 
toral, la caridad de los fieles, la inauguración de sociedades re¬ 
ligiosas, la profesión de personas notables, las conferencias y ser¬ 
mones, la restauración y edificación de templo^. Resultados son 
estos debidos á la protección que el imperio dispensa al catolicis¬ 
mo, mereciendo especial mención el último decreto qara la funda¬ 
ción de una nueva catedral en Ajaccio. 

No merece menos elogios el celo de las autoridades para re¬ 
primir las sufracciones del precepto sobre la santificación de las fies¬ 
tas. ¡Cuando veremos imitado este ejemplo en nuestro pais! 

león CARBONERO Y SOL. 

REVISTA RELIGIOSA NACIONAL. 

En los momenloo mismos en que nos preparábamos á escribir 
esta Revista nacional, recibimos la noticia del fallecimiento del se¬ 
ñor obispo de Cádiz. La ciudad que ha sido testigo de su celo 
apostólico, de su caridad y humildad evangélica; los pueblos de 
su diócesis á quienes con tanto acierto ha dirigido como padre amo¬ 
roso, Andalucía que en la admiración que rendía á su vida ejem¬ 
plar, siempre pronunciaba su nombre con respeto y veneración pro¬ 
funda... España que ha visto enriquecida una de sus mejores ciu¬ 
dades, con la edificación de una catedral suntuosa, obra debida al 
celo de este ilustre prelado, derrama lágrimas de vivísimo dolor y 
reasume el elogio de sus virtudes en estas elocuentes palabras* 
¡ERA UN SANTOl 

La diócesis de Cádiz ha dado en la muerte de su venerable 
obispo, pruebas del dolor profundo que siente por- su pérdida, y 
nosotros que también hemos sido admiradores de sus virtudes, 
unimos la espresion de nuestros sentimientos á los que hoy sien¬ 
te aquella diócesis. En la sección de noticias del correo nacio¬ 
nal hallarán nuestros lectores todo cuanto se publique de interés, 
sobre la muerte y exequias de este varón justo. 
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No es este el único motivo de sentimiento que tenemos que 
lamentar en nuestra Revista, aun existen otros, que aunque de 
distinto genero, afectan profundamente el ánimo de las personas 
jeligiosas. Tales son los abusos: las infracciones de los precep¬ 
tos divinos y otras fallas, que lejos de disminuirse se aumentan 
con escándalo. La santificación de las fiestas, sobre enya obser¬ 
vancia hemos clamado en nuestros números auleriores, es uno de 
los preceptos que vemos públicamente infringidos con la no inter¬ 
rupción de trabajos de lodo género. Abiertos están los talleres, 
abiertas muchas tiendas de comercio, y abiertos nuestros teatros 
¡aun en la semana de Pasión! 

Se ha disminuido la representación de las óperas, y se ha au¬ 
mentado el de dramas y producciones, que nosotros quisiéramos 
ver desterrados de la escena, y en vez de imitar el ejemplo de 
la Francia, suprimiendo los bailes en la cuaresma, se han eje¬ 
cutado los mas incentivos y sensuales. Cierto es que al mismo 
tiempo se han multiplicado coa admirable suntuosidad las función 
nes religiosas celebradas en casi todas nuestras iglesias; pero no 
lo es menos que hemos oido en algunas esas músicas profanas im¬ 
propias del lugar y objeto de nuestros cultos. 

Mayor que otros años ha sido en el presente la concurrencia 
al sermón de doctrina que se predica en el palio de los Naran 
jos, y SS. A A. RR. los Sermos. duques de Monlponsier asistie¬ 
ron á este acto religioso, en que el padre Jáuregui jesuíta dió una 
nueva prueba de sus talentos y unción evangélica. SS. A A. vieron 
después pasar á los niños del hospicio y del asilo, que marcharon 
procesionalmenle presididos por los señores Calzada y Ruiz Mar¬ 
tínez, celosísimos promovedores del estado brillante de estos esta¬ 
blecimientos. Muy lejos estábamos de creer que en un acto tan 
tierno por las consideraciones que despiertan tantos centenares de 
niños huérfanos ó abandonados por sus padres, y recogidos, edu¬ 
cados y con decencia vestidos por la caridad cristiana, fuera pa¬ 
ra algunos motivo de risa y de diversión, y para no pocos de pro¬ 
fanaciones. La veneración que debemos profesar á las imágenes 
sagradas por nuestra profesión de católicos, el respeto á SS. AA. 
eran títulos bastante poderosos para que nadie eslubiera cubierto, 
pero por desgracia, uo fueron muchos los que dieron esta prueba de 
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veneración alas imágenes sagradas, de respelo á SS. A A. y de educa¬ 
ción ó de tolerancia al menos con las prácticas religiosas. ¿Qué 
pocos pasos distan de su perdición los hombres que ni veneran á 
su Dios, ni respetan á sus principes! 

La facilidad con que hasta personas regularmente educadas pro¬ 
nuncian públicamente palabras soeces y escandalosas, la generali¬ 
dad con que el pueblo profiere imprecaciones y blasfemias es no¬ 
table en Andalucía, como en la mayor parle de nuestras provin¬ 
cias. En Francia se han formado asociaciones para reprimir estos 
abusos y algunos señores gobernadores comprendiendo la gravedad 
de estos males, lian dictado entre nosotros, como el de Barcelo¬ 
na, disposiciones enérgicas y saludables. Hé aquí el bando de aque¬ 
lla celosa autoridad, á quienes leuemos un placer en rendir el lio- 
menage de nuestra gratitud por los bienes que ha de repoitar 
la moral pública. 

Gobierno de la provincia de Barcelona, 

Altamente desagradable es que en nuestra importante ciudad, 
tan visitada de propios y eslraños y tan conocida por el carácter 
honrado de sus habitantes, por la moral de sus costumbres y por 
sus religiosos sentimientos, se baya hecho lugar un lenguaje tan 
repugnante como inculto. Frases las mas asquerosas, palabras de 
eslrema indecencia, imprecaciones merecedoras de severo castigo, 
todo todo se oye con repugnante frecuencia en las calles, en las 
plazas y hasta en los paseos mas concurridos. Al remedio de ta¬ 
maño mal ya no basta el celo de la autoridad eclesiástica y no son 
suficientes las medidas que he dictado; se hace necesario, pues un 
apoyo general y este apoyo que estoy seguro de encontrar, es el 
que reclamo á los padres en el seno de sus familias, los artesanos 
en sus talleres, los fabricantes en sus concurridos establecimientos 
la prensa en sus escritos, las diversas y piadosas asociaciones 
todos deben esmerarse en procurar desaparezca un lenguaje que 
tanto desacredita á esta culta población, exhortaciones, consejos, 
manifestación del desprecio que merece el hombre de malos moda¬ 
les, protección al que por su enmienda la merezca, premios si se 
juzgan necesarios á los que mi autoridad concurriría; nada debe 
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evitarse. Con los medios indicados y con los que el celo de cor¬ 
poraciones ó particulares me indiquen me hallo seguro de que se 
conseguirán prontos y saludables resultados, atendida la buena ín¬ 
dole de esta población,—Barceloua 14 de febrero de 1853.—Manuel 
Lassala. 

El espíritu de asociación cristiana se ha fomentado en el mes 
anterior en el que también se han inaugurado algunas obras reli¬ 
giosas. 

En Aslorga se ha constituido la corte de María. 
Madrid ha presenciado la creación de la cofradía del Sto. Cris¬ 

to de la Indulgencia, formada bajo los auspicios del Excmo. Sr. In¬ 
fante don Francisco, en la que se han alistado gran número de per¬ 
sonas de la aristocracia y S. M. la Reina se ocupa en la fundación de 
la Congregación de Ntra. Sra. de Atocha. 

Torlosa que vió destruido su magnífico Calvario acaba de in¬ 
vertir sumas respetables en la restauración de las estatuas de este 
célebre monumento religioso. 

En Bonanza, diócesis de Cádiz, se ha consagrado una bonita 
Iglesia cuya edificación han favorecido con su acostumbrada reli¬ 
giosidad, los Sermos. Sres. Duques de Monlpensier; la parroquia 

.de Santiago de Sevilla ha concluido su magnifico campanario, de¬ 
bido al celo de su ilustrado y virtuoso párroco. 

Los demás sucesos religiosos ocurridos en el mes anterior los 
hallarán nuestros lectores en la sección de noticias. 

león CARBONERO y SOL. 

SECCION OFICIAL. 
--JSS2*- 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Real órden de 29 de enero de 1853, mandando que la Direc¬ 
ción general de conlabilidad del cullo y clero no gire de /os 
productos de 1852 hasta que ingresen fondos de la predicación 

de 1853, el equivalente de las pensiones sobre indulto. 
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«Enterada la reina (q, D. g.) de la instancia hechas por varios 
pensionistas, solicitando se envíen fondos á las diócesis, para que 
se ies satisfagan con puntualidad los haberes que sobre el indul¬ 
to les correspondan en el preseute año, y habiendo informado la 
Dirección de contabilidad la conveniencia de respetar las prácticas 
de la recaudación, se ha servido resolver difiera la misma girar 
de los producios de 1852 hasta que ingresen fondos de la pre¬ 
dicación de 1853, el equivalente de las pensiones que, como car¬ 
gas de justicia gravan los productos del indulto de esta dió¬ 
cesis. 

De real orden lo digo á Y. para los efectos consiguientes — 
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 29 de enero de 1853.— 
Yahey.—A los M. R. prelados diocesanos. 

Circular de 29 de enero de 1853, comunicando una real orden 
espedida por el ministerio de hacienda, sobre á quien loca pa¬ 
gar los honorarios devengados por los peritos en la tasación de 
las fincas entregades al clero y vendidas por este. 

«Por el ministerio de hacienda se ha comunicado al de graciá 
y Justicia con fecha 18 del actual la real orden siguiente: 

Excmo. Sr.: Enterada la reina (Q. D. G.) del espediente instrui¬ 
do en la dirección general de contribuciones directas, estadística y' 
fincas del Estado, á consecuencia de haber consultado el adminis¬ 
trador de la provincia de Valladolid si deben abonarse los dere¬ 
chos devengados por los peritos que lasaron las fincas procedentes 
de comunidades religiosas, hermandades y cofradías cuya venta no 
llegó á tener efecto por la hacienda en el caso de que esta se 
verifique por el clero, al que han sido entregados en virtud del Con¬ 
cordato celebrado por la Santa Sede, se ha servido resolver, de con¬ 
formidad con el parecer de la Diraccion de contribuciones directas, 
estadística y fincas del Estado, que los honorarios ó dietas devenga¬ 
das por los peritos en la tasación délas fincas entregadas al clero, 
deben ser pagadas por los compradores que las adquieran en las su¬ 
bastas que verifiquen los diocesanos, según se dispone en el 
arl. 3.° del real decreto de 9 de diciembre de 1851, á no ser que 
para estas ventas se hubiese hecho posteriormente nneva tasación, 
eu cuyo caso no seria justo gravar con este doble gasto á los 
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compradores.—De real orden Jo digo á Y. E. pura los efectos opor¬ 
tunos.»—Lo que se inserla en el Boletín Oficial de real orden, co¬ 

municada por el señor ministro de Gracia y Justicia, á fin de que 

•legue á noticia délos RR. prelados diocesanos.—Madrid 29 de ene¬ 

ro de 1853.-—El subsecretario, Antonio Escudero. 

Real orden haciendo eslensivas al Clero parroquial las medidas del 

Real decreto de 14 noviembre y Circular de 24 diciembre 1851 
sobre residencias. 

Por Real decreto de 14 de noviembre y Circular de diciembre 

de 1851, se dispuso que los eclesiásticos poseedores de dignida¬ 

des, canongías ó beneficios residenciales, y que por razón de cual¬ 

quier otro cargo ó comisión estuviesen obligados á permanecer en 

distinto punto, se restituyesen á sus iglesias dentro del término se¬ 

ñalado al efecto; y aunque estas disposiciones deben tener aplica¬ 

ción con mayor fundamento al clero parroquial, es lo cierto que 

no se ha hecho asi porque la mayor parle de los administradores 

diocesanos se han limitado al tenor escrito de dicho Real decreto. 

En su virtud la Reina (Q. D. G.) oido el dictamen de la Real Cá¬ 

mara Eclesiástica, se ha dignado hacer ostensivas al clero parro¬ 

quial las medidas contenidas en el espresado Real decreto y circu- 

lar, mandando al propio tiempo que Y. remita a este ministerio no¬ 

to de los párrocos que por comisión ó con licencia se hallan ausen¬ 

tes de sus respectivas parroquias. De Real orden lo comunico á V. 

para los efectos correspondientes.—Dios guarde á V. muchos años. 

Madrid 8 de febrero de 1853.—Vahey.—limo, señor obispo de.... 

Real orden de 29 de enero de 1853, circulando otra, espedida por 

el ministerio de Hacienda, en 29 del mismo, sobre ¿el modo de 

proceder á las bajas de los cargos, que se hubieran hecho indebi¬ 

damente al Clero por los bienes que se le han entregado. 

«Por el ministerio de Hacienda se ha comuoicado al de mi car¬ 

go, con fecha 20 del actual, la Real orden siguiente: 

«Excmo. Señor: Enterada la Reina (Q. D. G.) de las bases for- 
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muladas por las Direcciones de Contribuciones directas y Contabili¬ 
dad del Culto y Clero, para determinar el modo de proceder á las 

bajas de los cargos que por equivocaciones y otras causas se hu¬ 

biesen hecho indebidamente al clero por los bienes que se le hau 

entregado, y lomando en consideración lo manifestado por Y. E. 

acerca del particular en 27 de noviembre último, se ha servido S. 

M. resolver: l.° Que la Dirección general de Contribuciones direc¬ 

tas, estadística y fincas del Estado, revise los espedientes de las ba¬ 

jas acordadas hasta el dia, por si apareciese alguna que no haya 

debido hacerse, y en el caso de estar conformes, la noticie á la 

del Tesoro público para que su importe se compense al Clero con 

la contribución de inmuebles. 2.o Que la propia Dirección deci¬ 

da las bajas que correspondan, procedentes de bienes comprendi¬ 

dos por duplicado ó equivocadamente en los inventarios formados 

por las administraciones de provincia; por los que resulte que es¬ 
tán vendidos con anterioridad; por censos que aparezcan redimi¬ 

dos; por los que no existan hipotecas, y por las fincas que al ve¬ 

rificarse la entrega estaban y continúan siendo completamente im¬ 

productivas. 3.o Que del mismo modo lo verifique de los censos que 

tengan contra sí los bienes. 4.° Que consulte á la Real aprobación 

los espedientes en que por corporaciones ó particulares' se recla¬ 

me la escepcion de bienes por no corresponder al Estado ni a! cle¬ 

ro. 5.° Que llaga igual consulta respecto de las bajas que ¿e so¬ 

liciten por cargas eclesiásticas, instruyendo los oportunos espedien¬ 

tes en que se acredite que anteriormente se cumplían por el clero, 

como asimismo las fincas sobre que fueron impuestas, sus produc¬ 

tos anuales, si han sido estas incluidas en los inventarios, y si 

esceden ó no del importe de aquellas. 6.o Que para declarar co¬ 

mo cantidad fallida y mal imputada al clero la de los censos que 

se consideren incobrables, se cepurc la inexistencia de las hipote¬ 

cas, y la causa ó motivo de haberse incorporado de ellos la Ha 

cienda, si no eran conocidas las fincas á que estaban afectos. 7.° Y 

finalmente, que de todas las bajas que se acuerden, se dé noticia 

á las Direcciones generales del tesoro y contabilidad del clero pa¬ 

ra que se compense su importe con la contribución de inmuebles* 
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De Real orden lo digo á Y. E. para su inteligencia y efectos con¬ 

siguientes.» 
«De la propia Real orden lo traslado á V. para su conoci¬ 

miento, encargándole que cualquier reclamación que se crea en el 

caso de producir en lo sucesivo en razón de los cargos hechos á 

esa diócesis por rentas procedentes de bienes y censos entregados 

al clero por la ley de 3 de abril de 1845, asi como por la de 20 

de igual mes de 1849 y el Real decreto de 8 de diciembre de 1851, 

la remita Y. á la Dirección general de contribuciones directas, es¬ 

tadística y lincas del Estado, á quien queda cometido el encargo de 
acordar ó proponer en su caso al ministerio de Hacienda la resol o - 

clon que corresponda.—Dios guarde á V. muchos años. Madrid 29 
de cuero de 1853.—Vahey.—A los M. R. prelados diocesanos » 

Circular á los prelados diocesanos, vicarios capitulares ó gober¬ 

nadores eclesiásticos de las diócesis y territorios nullius. 

Por real decreto de 2G de marzo del año prócsimo pasado se 

sirvió resolver la Reina (Q. D. G.) que pora cada convento de 

religiosas de los aprobados ó que se aprobaseu en lo sucesivo, se 

consignasen en el presupuesto de gastos del culto 200 ducados anua¬ 

les, que por via de alimentos y sin necesidad de apartar otra dote, 

disfrutarían por mitad las dos religiosas que desempeñasen las pía - 

zas de cantora y de organista. Posteriormente lian acudido á S. M. 

varios prelados diocesanos haciendo presente que no existiendo ni 

pudiendo existir en algunos conventos la plaza de organista, me¬ 

diante á que la estrechez de la regla que en ellos se observa no 

permite el uso del órgano, es necesario que en tales conventos haya 

dos cantoras que sostengan y rijan el coro por ser esto demasia¬ 

do difícil y penoso para una sola sin el auxilio del órgano; y S. M., 

teniendo presente ademas la consideración de que ningún aumento 

es preciso hacer en la cantidad que por dicha real disposición se 

señaló á lodos y á cada uno de los conventos aprobados, ha te¬ 

nido á bien declarar que la asignación de los 200 ducados anua- 

es, hecha por el referido real decreto de 26 de marzo para una 
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plaza de organista y otra de cantora, se entienda que es para dos 
plazas de cantoras en todos aquellos conventos de religiosas en que 

no se puede hacer uso del órgano para la celebración de los divi¬ 

nos oficios, y en que, por consiguiente, no hay plaza de organis¬ 

ta; debiendo por lo demás llenarse para la admisión y profesión de 

esta segunda religiosa cantora todas y las mismas formalidades que 

respecto de la primera están prevenidas. 

De real orden lo digo á Y... para los efectos consiguientes. 

—Dios guarden V... muchos años.—Madrid 14 de febrero de 1853. 

—-Yahey.==Sr... 

«Circular de la Dirección de contabilidad del culto y clero de 22 

de febrero de 1853, recordando á los administradores diocesanos 

la facultad que tienen de imponer el recargo de cuatro mara¬ 

vedises en real á los morosos en el pago de Débitos por censos y 

rentas eclesiásticas. 

«A fin de. impulsar la recaudación procedente de débitos por 

censos y rentas eclesiásticas, y no surtiendo el apetecido efecto 

las varias amonestaciones que se hacen á 1 >s morosos, no podien¬ 

do con semejantes entorpecimientos conllevar regularmente las obli¬ 

gaciones á que están aplicados; esla Dirección recuerda á V. S. 

la facultad que tiene de imponerles el recargo de cuatro marave¬ 

dises en real, del mismo modo que lo verifican los administrado¬ 

res de provincia á los deudores en general de hacienda pública, 

insertando á V. S., en corroboración de lo insinuado, las órdenes 

que en 17 de noviembre último espidió la Dirección general de 

contribuciones directas, estadística y fincas del Estado á consulta de 

la administración diocesana de Sevilla, y la de 2 del corriente ra¬ 

tificando la anterior, las cuales obran ya sus efectos en las pro¬ 

vincias, que comprende la demarcación de la referida diócesis. 
«Dirección general de contribuciones directas, estadística y fin¬ 

cas del Estado.—Remito á V. S. la copia de la Real orden de 27 

de diciembre último que prohíbe la exacción de los cuatro mara¬ 

vedises de recargo en real á los deudores morosos del ramo de 

fincas del Estado, que Y. S. se ha servido reclamarme en 13 del 
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actual, y un ejemplar de la de 5 de agosto que autoriza á los ad- 

’minislradores diocesanos á que acuerden las medidas coactivas pres¬ 

critas en las Reales instrucciones y órdenes vigentes, en el modo 

y forma que lo verifican los gefes de Hacienda.—Esta determi¬ 

nación tan esplícila, es por sí sola bastante á juicio de esta Di¬ 

rección para que si el alcalde de Marchena y los gobernadores de 

Sevilla y Huelva la hubieran tenido presente, no se opusieran á la 

exacción de los cuatro maravedises en real que es el premio de pri¬ 

mer grado autorizado por el capítulo 7.° del Real decreto de 23 

majo de 1845, y por otro aclaratorio de 23 de julio de 1850. No 
teniendo presente la indicada Real orden de 5 de agosto parece 

á primera vista que las citadas autoridades hau cumplido con su 

deber, ral oponerse á que se exigiera dicho impuesto; pero estu¬ 

diada detenidamente la de 27 de diciembre se concibe con facili¬ 

dad que su objeto no fué otro que suprimir un recargo por lo res¬ 

pectivo al ramo de fincas del Estado, porque la mayor parte de 

las que lo constituían han pasado al clero.—Considero por lo tanto 

que es infundada la resistencia que han opuesto los gobernadores 

de Sevilla y lluelva y el alcalde de Marchena, á que los comi¬ 

sionados de apremio por débitos del clero exijan un impuesto com- 

petentemenle autorizado, y me parece que la consulta del adminis¬ 

trador diocesano de Sevilla debe V. S. resolverla, apoyando el de¬ 

recho de la administración á que le exija, en la esprtsada Real or¬ 

den de 5 de agosto último.» 
«Dirección general de contribuciones directas, estadística y fin¬ 

cas del Estado.—Enterada esta Dirección de lo manifestado por 

V. S. en su comunicación de 18 del. mes anterior respecto de la 

reclamación del administrador eclesiástico de Sevilla, para que se 

ordene á los gobernadores de dicha provincia y de la de Huelva, 

permitan la exacción de cuatro maravedises en real á los apremios 

que espida por débitos á favor del clero; ha acordado decir á V. S. 

que con fecha 10 de agosto último se trasladó á los señores gober¬ 
nadores de provincia para su cumplimiento la Real orden de 5 del 

mismo, por la que se sirvió S. M. declarar que los administra¬ 

dores diocesanos disfruten las mismas facultades concedidas á los 
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de rentas y contribuciones en el párrafo 2.° del Real decreto de 

28 de diciembre de 1849, lo cual debe llenar los deseos de Y. S.‘ 

en razón de que por parte de esta Dirección no puede adoptarse 

otra disposición.» 

«Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 22 de febrero de 

1853.—Marcelo Sánchez Sevillano.—Señor administrador diocesa- 

no| de...» 

Real orden espedida en 4 de febrero de 1853. por el ministerio 

de Hacienda, disponiendo lo conveniente para el abono á las co¬ 

munidades religiosas de los créditos que tengan á su favor, por 

las asignaciones de gastos de culto y enfermería. 

«Excmo. Sr.: He dado cuenta á S. M. del espediente consulta¬ 

do por esa junta acerca del pago á la comunidad de religiosas Car¬ 

melitas de Plasencia de un crédito de 17,722 rs. 15 rnrs., proce¬ 

dente de sus asignaciones de gastos de culto y enfermería de los 

años de 1837 á 1849; y en vista de lo informado por las direccio¬ 

nes generales del Tesoro y de lo contencioso de la Hacienda públi¬ 

ca, ha tenido á bien resolver, que tanto para el abono á dicha co¬ 

munidad como á las demás existentes, del déficit que resulte á su 

favor por sus asignaciones de culto y enfermería, hayan de justifi¬ 

car sus reclamaciones con documentos que acrediten los débitos que 

por estos conceptos tengan contra sí, porque el románenlo de estos 

servicios, caso de existir, deberá quedar á favor del Tesoro, confor¬ 

me á lo prescrito en el art. l.o del reglamento de 23 de agoslo del 

año próximo pasado, y á cuyo fin se devuelve el espediente.—De 

Real orden lo digo á Y. E. para su cumplimiento.—Dios guarde á 

Y. E. muchos años. Madrid 4 de febrero de 1853.—Llórente.— 

Señor presidente de la junta de examen y reconocimiento de la deu¬ 
da atrasada del Tesoro. 

NOMBRAMIENTOS. 

En 21 y 28 de enero.—Nombrando por reales decretos de 21 y 
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28 de enero para las prebendas de las iglesias que á continuación se 

espresan. á los sugetns siguientes: 

Coria.—En 28 de enero. Para un beneficio, á D. Fraucisco Gar¬ 

cía, cura del lugar del presidio de Andarax. 

Mondoñedo.—Para otro beneficio, á D. Agustín Sánchez Somo¬ 

za, presbítero exclaustrado. 

Orense.—Para un beneficio, á D. Luis Berdellon, capellán de 

coro mas antiguo de la misma catedral. 

Badajoz.—Para el de tenor, á D. José Rodrigo, capellán de co¬ 

ro de la misma iglesia. 

Plasencia.—Para el de tenor, á D. Romualdo Ricardo Madrid, 

diácono; y para el de contralto, á D. José Sabas Hernández, pres¬ 

bítero beneficiado de la catedral de Salamanca. 

Teruel.—Para el de organista, á D. Yicente Gomas, presbítero 

y beneficiado organista de la iglesia de Santa Maria la Mayor, de 

la villa de Morella. 

Colegiatas. 

Barbastro.—Para el beneficio de sochantre, á D. Cecilio Suarez. 

Soria.—Para otro, á D. Domingo Miguel, presbítero organista 

de la misma. 
En 5 de febrero.==Para una canongía de la catedral de Valencia 

á D. Francisco Villalba, paborde de la misma iglesia: para otra de 

Coria á D. Juan Fernandez Capalleja, racionero en la misma: para 

un beneficio de la metropolitana de Granada á D. Antonio Perez Men¬ 

doza: para otro de la de Orihuela, á que vá anejo el cargo de so¬ 

chantre, á D. Félix Borras: para el beneficio contralto de Teruel á 

B. José Urdinarvaiu y para la capellanía mayor de la Real capi¬ 

lla de Reyes Católicos de Granada, al Lie. 1). Francisco Rubio y 
Guerra, beneficiado de la misma iglesia. 

Astorga.—En 11 de febrero. Para un beneficio, á D. Andrés 

Mendez y Fernandez, presbítero exclaustrado. 

Coria.—Para otro, á D. Simón del Castillo, capellán de coro 
que ha sido de la de Cuenca. 
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Jaén.—Para otro, á D. Francisco García, cura del lugai del 

presidio de Andarax y beneficiado electo de Coria. 

Tuy.—Para otro, á don Antonio Suarez, cura párroco de Mo- 

reyra y secretario del reverendo obispo de Mondoñedo. 

Coruña.—Para otro beneficio á don Juan Isidro Astorquiza, 

presbítero esclaustrado y en la actualidad ecónomo de Aspe de Bus- 
turia, en la provincia de Vizcaya. 

. UrgeL—En 18 de idem. Para una canongía, á don Jaime Es- 

pot, canónigo magistral de la iglesia colegial de Ager, ex-doclor- 

en sagrada teología, vicario general capitular del arciprestazgo, y 

canónigo magistral de aquella iglesia desde el año 1826. 

Jerez.—Para un beneficio, á don- Cayetano Gil, presbítero es- 

clauslrado, y en la actualidad cura ecónomo de la parroquia de 

San Juan de la misma ciudad. lia sido también capellán de la mis¬ 
ma colegiata por espacio de cuatro años. 

Nombramientos hechos por los prelados. 

En 31 de enero último el M. R. cardenal arzobispo de Sevi¬ 

lla da parle de haber nombrado para la canongía vacante en aque¬ 

lla santa iglesia metropolitana, por fallecimiento de don Manuel Bor¬ 

ras, que correspondía á su turno, á don Manuel Jiménez, cura de 

la pribral de la ciudad de Carmona, y antes de Arcas, en lodo vein¬ 

te y cuatro años, y rector interino de aquel seminario conciliar. 

Deanato. 

Urgel.—En 15 de id. Para la dignidad de deán, primera silla 

Post Ponlificalem, á don Agustín Vidal, canónigo de la misma igle¬ 

sia, y vicario capitular déla diócesis, sede episcopali vacante, 

Canongías de catedral. 

Jaén.—Para una canongía, á don Enrique Grooke, canónigo elec¬ 

to de Plasencia. 
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Plasencia.—Vara otra á don Fernando Viedma y Cea, canónigo 
de la suprimida colegiala de Motril; calificado y clasificado por la 
cámara para canongia de iglesia sufraagánea. 

Santander.—Para ol,a canongia á don Romualdo Oruña, pre¬ 

bendado y cura propio de la citada iglesia de Santander. 

Canongia de colegialas. 

Alicante.--Para una canongia á don Pascual Lloret, canónigo de 
la de Albarracin. 

Beneficios de oficio. 

Coria.—Para el beneficio tenor de dicha iglesia, á don José 
Blanco Martínez, presbítero ecóuomo de Pelarodriguez, en la dióce¬ 
sis de Salamanca.—Para el de contrallo, á don Angel Carro, clé¬ 
rigo de primera tonsura y mozo de coro de la catedral de Sala¬ 
manca. 

Oviedo—Para el beneGcio á que vá anejo el oficio de maestro 
de capilla, á don Antonio Hidalgo, presbítero, segundo organista de 
la catedral dn Segovia.—Para el beneficio organista, á don Vicente 
Paez. 

Rectoría. 

En idem.—Aprobando, de acuerdo con el parecer de la Cámara 
eclesiástica la presentación que para la rectoría de Aizarnabal, ha 
hecho don Manuel María Areyzaga, patrono de aquella iglesia; y 
en su consecuencia mandando que se espida á favor del interesado 
don Martin Antonio de Arauguren la correspondiente Real cédula, 
á fin de que por el Rdo. obispo de aquella diócesis, le sea conferi¬ 
da la adjudicación é institución canónicas. 

Nombramientos hechos '¡por los prelados. 

En 19 de febrero.—El M. R. arzobispo de Valencia, dá parle 
de haber nombrado para la canongia, vacante en aquella iglesia me¬ 
tropolitana por fallecimiento de don José Oleína, cuya provisión le 

64 
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correspondía por turno, á don Félix Gómez, su secretario de cá¬ 
mara y gobierno. 

—Previos los egercicios de oposición correspondientes, han si¬ 
do nombrados:—Penitenciario de la Santa iglesia de Badajoz, don 
Manuel Moreno, licenciado en Teología y catedrático de Religión y 
moral en el instituto de Badajoz.—Doctoral de la de Cádiz, el doc¬ 
tor don Anselmo Perez Tobía, clérigo tonsurado.—Doctoral de la 
de Ciudad-Rodrigo, el licenciado don Rosendo Miguel de Corral, 
párroco de Sobradillo en la misma diócesis.—Lectoral de la de Se- 
govia, el licenciado don Julián Sainz Reinosa, vicerector del Semi- 
nerio de Burgos.—Magistral de la de Teruel, el doctor don Miguel 
Férrer y Civera, racionero de la parroquia del Salvador de Teruel. 

Canongias de sufragáneas. 

Barcelona, en 4 de marzo.—Para una canongia á don Francis¬ 
co Puig y Estove, canónigo de Vieh.—Orihuela.—Para otra canon¬ 
gia, á don Patricio Rodríguez, canónigo de la de Orense.—Para 
otra canongia, á don Pedro Gutiérrez Celis, cura beneficiado de 
san Gil de Burgos, catedrático que Ira sido de la universidad de 
Oñate, y dtl Seminario conciliar de Burgos. 

Canongia de colegiata. 

Albarracin, en 25 de febrero.—Para una cauongia, á don Manuel 
Oribe, medio racionero que ha sido de la colegiata de Bribiesca. 

— Previos los ejercicios de oposición correspondientes, lian sido 
nombrados:—Para la canongia doctoral de la santa iglesia de Car¬ 
tagena, el doctor en jurisprudencia don Malia Arauz, presbítero 
de la diócesis de Sigiieoza.—Para la doctoral de la iglesia de Bar- 
bastro, el doctor don Francisco Rufas, cura párroco de Ponzano, 
en la diócesis de Huesca, y catedrático de cánones de su semi¬ 
nario conciliar; para la magistral de la misma, el doctor don Ra¬ 
món Orozco, racionero y maestro de ceremonias del Santo Templo 
metropolitano de Zaragoza. 

—El obispo de Canarias, y e! deán y cabildo de aquella san¬ 
ta iglesia catedral, han publicado en 10 de febrero seis edictos con* 
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vocando á oposición para la provisión de las canongias magistral, 
lecioral y penitenciaria; y de los tres beneficios de maestro de ca¬ 
pilla, sachanire y organista. Los que quieran mostrarse parle en 
las oposiciones, deberán presentar sus solicitudes desde l.° de mar¬ 
zo basta t.° de julio del presente£año. 

CORREO ESTRANGERO. 

SCAND1NAVIA. 

Mr. Stradach vicario apostólico, de Norvvége trabaja para el 
establecimiento de una nueva iglesia católica en aquel pais donde 
tan decaído, se halla por desgracia el catolicismo y donde tan¬ 
tos progresos hace la secta de los Mormones. 

POLONIA. 

Las frecuentes comunicaciones entre San Pelersburgo y Roma, 
nos hacen creer se trata de la provisión de las cinco sillas episco¬ 
pales vaeantes en Polonia. 

SUIZA. 

Los Anales católicos de Ginebra (Suiza) publican estensos por¬ 
menores acerca de la propaganda protestante en la Alta Italia; 
los seis dignatarios de la iglesia anglicana han dirigido una carta 
á los apóstatas italianos; mas el emisario encargado de ella ha 
reconocido sus errores y publicado una retractación: está firmada 
por Casiano de Col, fechada en Sleinenberg (cantón de Schwytz) 
el dia 6 de noviembre de 1852, y visada por el encargado de ne¬ 
gocios de la Santa Sede en Suiza. Mons. Bovieri, lia sido enviado 
á Roma para su publicación. 

ALEMANIA. 

Léese en la Gaceta de Postas de Francfort: 
Una bula del Papa erige en arzobispado el obispado de Agrana 
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(Hungría) confiriéndole la supremacía espiritual sobre los países sla- 
vos meridionales, incluso Wozvodina y el batíalo de Temesch. 
Hasta ahora los slavos, los croatas y los habitantes del banato de¬ 
pendían del arzobispado de Gran, primado de Hungria. Hoy los 
croatos se hallan completamente emancipados de la Hungria. La 
diócesis del arzobispado de A grana es casi tan estensa como la del 
arzobispado de Gran. 

ITALIA. 

Roma.—La Compañía de Jesús se vé amenazada de una gran 
pérdida: el R. I*. Roothaam, superior general de la Compañía, se 
halla peligrosamente enfermo. Hacia ya algunos dias que padecía 
un ataque de asma, enfermedad que le molestaba hace ya algún 
tiempo, cuando en la noche del 11 al 12 de febrero se agravó 
tanto de repente su estado, que se creyó deberle administrar in¬ 
mediatamente la Eslremauncion. El peligro fué muy grande du¬ 
rante todo el dia 12, y se fué á pedir para el venerable enfermo 
la bendición pontificia, según se practica cuando se cree inminente 
|a muerte. El domingo 13, empezó á disminuir el peligro, y el 
lunes 14, en el momento en que escribía el autor de la carta, se 
sostenía la. mejora y aun iba en aumento. No se ha perdido, pues 
todavía, dice el Univers, toda esperanza de conservar una vida 
tan útil á la Iglesia y tan grata á la Compañía que el R. P. go¬ 
bierna con tanta prudencia hace mas de veinte años. 

=Las últimas noticias de Roma dicen que aunque el R. P. Roo- 
thán, general de la Compañía de Jesús, habia esperimenlado al¬ 
gún alivio, seguía enfermo de mucha gravedad, y se tenían po¬ 
cas esperanzas de que conservase la vida. La línea telegráfica por 
el sistema eléctrico entre Roma y Ñapóles, estaba muy adelanta¬ 
da, y en breve quedará completamente terminada. Ya funciona¬ 
ba la parle desde Terracina á Ñapóles. Una señora inglesa de 
familia muy principal y un hijo suyo, habían abjurado el protes¬ 
tantismo incorporándose en el seno de nuestra Santa Madre Iá 
Iglesia. 

El Santo Padre recibió el 16 á M. Luis Vcuillot, director del 
Univers, y sostenedor de la controversia sobre los clásicos pa¬ 
ganos y de las demás cuestiones ssbre que ha recaído última- 
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mente la censura del señor arzobispo de Paris. 
=Han llegado á Roma monseñor Salinis obispo de Amiens, que 

viene á presentar á Su Santidad las actas del Concilio y Mr. Veui- 
Hol con el fin de someter á la aprobación del Papa la Nueva Bi¬ 

blioteca de religión y los últimos artículos de L'Univers. 

—Según las últimas noticias de Roma, el general de los jesuí¬ 
tas si bien había tenido algunos momentos de descanso-, su mejo¬ 
ra no era tal que pudiera infundir esperanzas. 

Se hablaba también de que á fines de lebrero se celebraría un 
consistorio para preconización de obispos, y otro á principios de 
este mes para la creación de cardenales. 

Una señora inglesa y su hijo hahian abjurado los errores del 
protestantismo y abrazado la fé católica, recibiendo el sacramento 
de la Confirmación del señor obispo de Ginebra que se halla ac¬ 
tualmente en Roma. Hállanse también en Roma varios obispos fran¬ 
ceses. 

Se hablaba también de la elección de obispo de Breslau en 
reemplazo del cardenal Diepenbrock, cuyo fallecimiento anunciamos 
se ha presentadoá la elección de Su Santidad el príncipe de Hohonlohe, 
que es uno de los camareros secreto^ participantes de S S., y 
que esta presentación habia sido muy bien recibida, pues dicho jo¬ 
ven Mons. Hohonlohe es muy grato al Sto. Padre, y el rey de Pru- 
s¡n, á cuyos Estados pertenece Breslau, le ha manifestado gran¬ 
des simpatías. 

Se proseguían con la mayor actividad los trabajos para esta¬ 
blecer una línea telegráfica entre Roma y Nápoles. (Católico.) 

—El Univers del 6 publica correspondencia de Roma del 24, 
en la que se dice que «en el mundo político se hablaba de haber 
habido una reunión de los ministros estranjeros en el Vaticano pre¬ 
sidida por el Papa.» También dice que el Consistorio parecía es¬ 
tar definitivamente fijado para el dia 2 del coi t iente y que en él 
habrán sido proclamados ocho cardenales, á saber: El señor arzo¬ 
bispo de Tours (Francia); el señor Víale Prela, nuncio en Viena; el 
señor Brunelli, nuncio en Madrid; el P. Justo Recanati, capuchi¬ 
no, obispo de Trípoli in partibus; el señor Santucci, secretario de 
la congregación de negocios eclesiásticos eslraordinariós; el señor Ca 
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terini, secretario de la Santa Inquisición; y el señor Savelli, ministro 
de lo interior y vice-camarlengo de la Santa Iglesia. 

—El doctor Lavy Ives, antiguo obispo protestante de la Caroli¬ 
na del Norte, reverenciado por su virtud y ciencia, y que pertene¬ 
cía á la fracción puseista del episcopado anglo-americano, hizo ab¬ 
juración el dia 26 de diciembre último, en la capilla de Su Santi¬ 
dad; después de hacer profesión de la fé católica recibió de manos 
del Sumo Pontífice el crisma de la confirmación. Acto continuo pre¬ 
sentó á Su Santidad la cruz, el anillo y el sello, insignias de la dig¬ 
nidad que había poseído entre los anglicanos, esclamando con los ojos 
arrasados en lágrimas: Santo Padre, estos son los signos de mi re¬ 

belión. Conmovido el Papa le contestó: Es nuestra voluntad que es¬ 

tos signos de vuestra sumisión sean colocados sobre el sepulcro de 

San Pedro. El Dr. Ives es el primer obispo anglicano que en el 
pleno ejercicio de su dignidad haya abjurado el protestantismo para 
abrazar el catolicismo. Esto nos prueba mas y mas aquella antigua 
verdad, tantas veces olvidada por ciertos modernos propagadores, de 
que cuando se reúnen en una persona ciencia y virtudes, ó es ya ca¬ 
tólico ó lo será infaliblemente, 

ÑAPOLES. 

El 31 de enero último, dia del aniversario de la muerte de la rei¬ 
na María Cristina, primera muger del rey, se ha verificado el reco¬ 
nocimiento solemne de sus restos mortales. Por orden de Su Santi¬ 
dad se abrió el féretro á presencia del arzobispo de Ñapóles, Nun¬ 
cio apostólico, limosnero mayor de gran número de personages y de¬ 
mas de la corle, y délos tres primeros cirujanos de la capital. 

Con asombro vieron todos que el cuerpo estaba intacto en lo¬ 
dos sus miembros, y tan flexible que mas que un cadáver parecía 
una persona dormida. Ni los dientes, ni las pestañas, ni los pár¬ 
pados habían sufrido alteración alguna, y las pupilas y los cabe¬ 
llos tenían todo el brillo propio de la vida. Eu el momento de abrir 
el féretro, percibieron todos un olor embalsamado, tanto mas ad¬ 
mirable, cuanto que á su fallecimiento no podia soportarse el olor 
de la gangrena. Es preciso hacer notar que la reina había preve¬ 
nido que no se la embalsamase, y así se cumplió su voluntad. 
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Se ha formado justificación que se ha depositado en la nueva 
caja cerrada con doce sellos. 

PlAMONTE. 

Se han celebrado en la Iglesia del Carmen las exequias del aba¬ 
le Gioberti. Las inscripciones puestas en el catafalco revelan cla¬ 
ramente quienes eran los dolientes y á quien se hacían tales 
honras. 

Niza.—Este Sr. Obispo ha publicad una pastoral sobre los 
malos libros. 

—El 23 de enero, estándose celebrando la misa mayor han si¬ 
do violentamente espulsados por los agentes del gobierno piamon- 
lés las hermanas de la Compasión. 

Milán.—En la última iorurreccion se cometió un asesinato en 
esta catedral, por cuya razón estuvo cerrada alguuos dias, 

—El estado religioso del Piamoule no es por cierto mejor que 
su estado político; los ataques contra la religión y el estado se 

multiplican diariamente. 

TESSINO. 

Locarno 22 de enero.—En la noche anterior ha sido destruido 
el crucifijo que había en el atrio del convento de Capuchinos. 

No se han contentado con espulsar á los religiosos lian querido 

borrar el símbolo de la redención. 

INGLATERRA. 

La Cámara de los Comunes de Inglaterra discutió el 22 una 
proposición de M. Spooner, en que se pedia la supresión de la do¬ 
tación del colegio católico de Maynoolh. El objeto de esta petición 
es asegurar á la iglesia anglicana la preponderancia en Irlanda lo 
mismo que la tiene eo Inglaterra. La iglesia anglicana que recibe 
anualmente en Irlanda 800,000 libras esterlinas por servicios re¬ 
ligiosos, que el pueblo irlandés no solo no lo pide, sino que rechaza 
con enérgica unanimidad, trata de quitar á aquel país católico la 
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suma comparativamente mínima de 30,000 libras, señaladas como 
subvención al colegio católico.—M. Scholefield, que respondió á M. 
Spooner, propuso, por vía de enmienda, la derogación de todas las 
disposiciones que se hallan en vigor, y en virtud de las cuales las 
rentas dfd Estado están cargadas para subvencionar un culto reli¬ 
gioso, cualquiera que sea. El sistema propuesto por Scholefield, es 
el que se halla vigente en los Estados-Unidos, en donde el estado no 
subvenciona ninguna religión, y solo los fieles están encargados del 
cuidado de sostener su culto respectivo. 

El dia 23 siguió esta discusión, y la cámara desechó la propo¬ 
sición de M. Spooner por una mayoria de 30 votos, pues en pró de 
ella volaron 192 y en contra 162. 

Londres 6 de febrero.=EI cardenal Wiseman ha pronunciado 
un notable discurso en el Instituto literario católico de Leeds. 

—La familia de lord Thynne, canónigo de Cantórvery ha se¬ 
guido su ejemplo convirtiéndose toda al catolicismo. 

Irlanda.—El R. D. Tailor ha sido nombrado secretario del 
comité déla Universidad católica. 

—En la cámara de los Comunes promovió sir R. II. Ingles una 
corta discusión, de que dan cuenta los periódicos de Londres en 
estos términos: 

Sir R. II. Iuglís llama la atención sobre un decreto publica¬ 
do en España prohibiendo á los estranjeros profesar cualquiera re¬ 
ligión que no sea la católica romana. El decreto es de 17 de no¬ 
viembre, y se publicó en la Gaceta de Madrid del 28 del mis¬ 
mo mes. No fué aprobado por el anterior gobierno, que prome¬ 
tió escribir al ministro inglés en España sobre este particular. El 
orador desea saber si se ha recibido alguna noticia, y si el noble 
lord, que se halla al frente del ministerio de negocios eslrangeros, 
piensa protestar contra dicho decreto en nombre de S. M. 

Mr. M. Milnes desea hacer al mismo ministro otra pregunta 
acerca del mismo asunto. Hace algunos meses fué concedida por 
el gobierno español la facultad de construir un cementerio á los 
protestantes residentes en Madrid; pero con la condición de que 
no se efectuase en él ninguna ceremonia religiosa. Mr. Milnes 
desea saber si continua vigente esta condición, y en caso afirma- 
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tivo si el ministro piensa escribir al representante inglés en Madrid 

para que enlabie nuevamente la cuestión. 

«Lord Jhon Russell contesta que el anterior gobierno ordenó á 

lord Howden que conferenciase con el ministro de negocios estran- 

geros de Madrid sobre el decreto de 17 de noviembre. Lord Howden 

lo hizo, y recibió la respuesta de que el decreto no cambiaba la le¬ 

gislación vigente antes de su publicación. En cuanto á la pregunta 

sobre el cementerio, lord Jhcn Russell anunció que contestaría otro 
dia.» 

FRANGIA. 

París 20 de febrero.—Va á ser restituida al culto católico la 

iglesia de Sla. Clotilde. Se haceu en ella mejoras .de gran impor¬ 

tancia. 
Id. 21.—Se vá á aumentar con una nueva nave y una escuela 

próxima la iglesia parroquial de S. José del arrabal del Temple. 

Id. 22.—Tan notables han sido las conferencias predicadas por 

el P. Félix jesuíta en Notre-Dame de París, que el Sr. Arzobispo, 

que se hallaba presente, dirigió al célebre orador antes de que Nse 

bajara del pulpito una felicitación admirablemente espresiva. 

Diócesis de Strasbourg.—La parte mas rica y numerosa de Mul- 

house es protestante; pero cuenta en su seno 18,000 obreros católicos 

que han contribuido con sus limosnas á la construcción de una 

iglesia de que carecían. 
Diócesis de Belley.—El 6 de febrero se ha inaugurado en Char- 

noz la colocación de la bellísima estatua de María Santísima en 

el jardín del Sr. Obispo. 
Diócesis de Angulema.—El Sr. obispo acaba de .comprar el ter¬ 

reno en que se ha de construir el establecimiento de misioneros de 
la compañía de María, fundada hace siglo y medio por Laurent de 

Monlfort. 
Diócesis de Bourges.—Se está restaurando la iglesia monumen¬ 

tal de Anbigny (Cher.) 
Diócesis de Dijon.—Ha profesado en las religiosas del Buen 

Pastor la condesa Isabel de Alzy, en que ha predicado el padre 

Lacordaíre. 

05 
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Diócesis de fíell&y.—Se ha fondado en Bourg una casa de asilo de 

mugeres miserables. 
—El señor obispo de Aviñon (Francia) ha dirigido con fecha 

2 del corriente una circular al clero de su diócesis., manifestán¬ 

dole puede suscribirse al Univers y haciendo un grande elogio de 

este periódico. 
Caen. — El prefecto ha publicado el siguiente bando. 

Considerando que importa á los intereses de la moral y de la 

religión, reglamentar la policía de los bailes, disponemos. 

1. ° Quedan prohibidos les bailes en todos los establecimientos 

públicos de Lyon, desde el 3 de marzo. 

2. ° No podrán tener lugar desde el 28 del mismo mes, sin una 

..autorización especial. 

CORREO NACIONAL. 

Astorga.—A las 10 de la mañana del miércoles 2? del corrien¬ 

te se inauguró con gran pompa en esta ciudad el culto á la San¬ 

tísima Virgen, denominado Córte de María. Trasladada Nuestra Se¬ 

ñora del Rosario ó la iglesia de las religiosas de Sancti Spirilus se 

celebró en esta una misa solemne, á que asistieron nuestro limo. 

Prelado, los señores capitulares de esta Santa iglesia, y. gran par¬ 

le de esta población. Predicó el Br. D. Rosendo García, catedrá¬ 
tico de teología y mayordomo del Seminario Conciliar. A las 4 de 
la tarde una numerosa procesión condujo á su capilla á la Virgen, 

cantando el santo nombre de su advocación. Confiamos que este 

culto piadoso tendrá en esta diócesis toda la estension que merece, 

consagrándose á la Reina de los Cielos y Madre nuestra. 

(B. O. E.) 



Jd.~«Por segunda vez el domingo último ha hecho oir su voz 

desde la cátedra del Espíritu Santo en esta Santa Iglesia catedral 

nuestro prelado, y por segunda vez corrió el pueblo en masa i es¬ 

cucharla y á desahogar los sentimientos de respeto y admiración 

que por su celo apostólico le inspira y porque sus poderosas pa¬ 

labras son un consuelo eficaz para nuestras angustias y el derro¬ 

tero seguro de la salvación de nuestras almas. Todas las circuns¬ 

tancias, todos los acontecimientos de que se ocupó S. S. I. fue 

rou presentados con tanta energía y originalidad que, conmoviendo 
los corazones, deciden y obligan nuestras almas al ejercicio y á la 

práctica de sus exhortaciones. Hemos admirado también en el ser¬ 

món del domingo la unidad de pensamiento* nos liemos admirado 

porque no esperando que S* S. I. pudiese predicar, á causa de la 

indisposición aunque ligera que había sufrido,1» y habiendo encar ¬ 

gado poco tiempo antes el sermón, no estábamos preparados para 

obra tan acabada. 
»Eu las órdenes celebradas por nuestro limo, prelado en su pa¬ 

lacio episcopal el 18 y 19 últimos, recibieron cinco señores el pres¬ 

biterado, seis el diaeonado y nueve el subdiaconado. Los demás, 

hasta el número de 42, fueron de menores.» (B. O. E.) 

Escriben á la Esperanza: 

Teruel 23 de febrero.—Voy á satisfacer sus justos deseos, par¬ 

ticipándole la felicidad que esperimenla esta ciudad y diócesis con 

su dignísimo obispo el Dr. don Francisco Landeira y Sevilla. 

En efecto, la Divina Providencia nos da deparado un prelado emi - 

nenie por su superior ilustración, por su esquisila prudencia y acri¬ 

solada virtud, un pastor celosísimo del bien espiritual y tempo¬ 

ral de las ovejas encomendadas á su solicitud y cuidado. 

El clero, y en especial los párrocos, que por su ministerio 

tienen la dicha de tratarle con mas frecuencia, están entusiasma¬ 

dos con su prelado, pues no solo les otorga las gracias que le pi¬ 

den, sino que les consuela en sus aflicciones y les alienta para 
proseguir con constancia en el desempeño de su difícil y penosa 

tarca. 
Valencia.—El dia i.° del actual tomaron el velo cinco jéve* 
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nes en el convento de arrepentidas de S. Gregorio de Valencia. 

Esta ceremonia se verificó con asistencia del Sr. arzobispo de la 

diócesis, quien dirigió á las nuevas religiosas una sentida y elo¬ 

cuente plática, que fue escuchada con profunda atención por los 
oyentes. 

—Con fecha del 4 escriben de Humanes, provincia de Toledo. 

«En la noche del uno al dos del presente mes, ha sido roba¬ 

da la iglesia de Veleña, pequeño pueblo de esta provincia. El ro¬ 

bo se ha verificado fracturando las puertas de la iglesia y sacris¬ 

tía y descerrajando la de las alhajas; para lo que es de sospechar 

se hayan valido los ladrones de un berbiquí, que se dejaron allí 

mismo y un serrucho con el que debieron serrar el limazo de la 

puerta déla iglesia. Las circunstancias del temporal tan frió y ha¬ 

llarse la iglesia separada algo del pueblo han favorecido á los cri 
mínales. 

Parece que han robado una gran cruz, custodia, cálices y de¬ 
más alhajas de plata destinadas al culto divino, las que debieron 

romper alli mismo, pues parece se ha encontrado un fragmento 

de la custodia. El robo ha sido de consideración, pues según se 

dice pesaba la plata robada de dos y media á tres arrobas. Los 

ladrones, que acaso no creían encontrar tanto en pueblo tan pe¬ 

queño, se dieron por satisfechos y no tocaron al Sagrario segua 
se dice. (M.) 

Ferrol 26 de febrero.—En el inmediato partido judicial de san¬ 

ta Marta de Ortigueira, se perpetró estos días un crimen horro¬ 

roso, en las personas del presbítero D. José de Soto, su criada 

y un chico de nueve años que vivía en compañía de aquel sacer¬ 

dote, los cuales aparecieron degollados en la casa que habitaban 

cerca de la parroquia de San Adrián de la Vega, en ei referido 
partido judicial. 

Segovia 26.—Nuestro corresponsal de Segovia, dice un perió¬ 

dico de la Córte, nos remite !a siguiente noticia que trasladamos 

ú nuestras columnas sin que por esto pasemos á darla entero cré¬ 

dito, en atención á que el hecho que se denuncia ha ocurrido en 

un pueblo algo distante de donde reside la persona que nos comu- 
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nica la noticia, y tal vez pu liera haber sido sorprendida ó nial 

informada. Dice así: 

«El viernes 25 de febrero á principio de su noche, fue sor¬ 

prendido por diez ó mas ladrones el señor cura párroco del lugar 

de Grajera, partido judicial de Sepúlveda, hallándose con los feli¬ 

greses en la iglesia cantando el Miserere. Entraron los malhecho¬ 

res en ella, atacaron á dicho párroco, y de esta manera fué con¬ 

ducido á su casa, la cual fué saqueada, llevándose entre otras co¬ 

sas según se dice unos veinte mil reales en dinero. Los feligre¬ 

ses que estaban en la iglesia quedaron cerrados eo ella bajo de 

llave, mientras duró el tiempo del saqueo. 
Tortosa 12 de febrero.— El primer dia de Cuaresma tuvimos 

en esta ciudad el placer religioso de ver reparado con ventaja 

el destrozo hecho por el vandalismo civilizado del siglo XIX en 

el Santo Calvario que encierra dentro de sus muros. La ge¬ 

nerosa piedad de algunos fieles sin perdonar gasto, ha renovado 

las estaciones con estáluas y grupos que escilan los sentimientos 

de compunción con los de ternura á la pasión del Señor. El ar¬ 

tista D. Matías Cuadrado, vecino de esa capital, empleó nueve 

meses en esta tarea, dejando una prueba de su gusto y habili¬ 

dad, y la maestría de amoldar á sus estáluas los varios afectos 

que han de causar al espectador cristiano. Felicitamos al es¬ 

cultor por haber cumplidamente llenado las esperanzas de los 

que le encomendaron la obra; al paso que con toda la espre- 

sion de nuestra gratitud, tributamos las gracias á los que con sus 

limosnas contribuyeron á que quedase abierto para todos este gran 

libro de los padecimientos del Señor para redención del género hu¬ 

mano. 
La ciudad entera de Tortosa asiste con puntualidad á los ser¬ 

mones del celoso, sábio y elocuente orador de la Santa Cuaresma 

D. Angelo Sancho, canónigo magistral de esta Santa Iglesia. 
—De Plasencia escriben á La Esperanza con fecha 21 de fe¬ 

brero: 
«Lo único y que justamente ha llamado nuestra atención en 

estos dias, ha sido la llegada á esta capital de su diócesis del dig- 
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HÍsimo prelado el limo. Sr. Dr. D. José Avila Cuevas y Lamas, 
la cual tuvo efecto el miércoles 16 del actual, á las cuatro de,la 

tarde. El pueblo plasenlino, que hacia diez y ocho años que esta¬ 

ba careciendo del pasto espiritual, que en dias de grato recuerdo 

habia recibido de sabios y dignísimos pastores, no ha podido me¬ 

nos de manifestar su placer al ver renacer los gloriosos tiempos 

que disfrutó bajo el pontificado del Sr. Laso, en la digna persona 

del limo. Sr. Lamas. 

León 9 de marzo. 

(Del corresponsal de La Cruz.) 

Gracias á Dios tuvimos el consuelo de que nuestro limo. Pre¬ 

lado dispuso hubiese en esta ciudad el ejercicio de la santa misión, 
que tan eficaz es para la conversión de las almas, v reducir á la 
oveja descarriada al aprisco del buen Pastor. En efecto, era de 

desear después de tantos años que pasaron sin oir en León la voz 

délos misioneros llegase este dichoso momento, especialmente des¬ 

pués que en el presente año lograron tamaña felicidad muchos pue- 

b'os de España; y algunos de esta diócesis por disposición de nues¬ 

tro amanlísimo prelado. Sin duda las almas piadosas y verdade¬ 

ramente cristianas debían elevar sus ojos al cielo, y pedir fervo¬ 

rosamente al Padre de las misericordias nos enviase algún varón 

apostólico que nos anunciase la Divina palabra, conmoviese nues¬ 

tros corazones, y avivase en nuestras almas la luz de la fé, si¬ 

no muerta, oprimida con el peso de las culpas, y la carga de los 

pecados. Bendito sea el Señor que nos lia deparado en su bondad 

un predicador y celoso misionero que llenase los deseos de las al¬ 

mas puras y justificase la causa de Dios. Este ha sido el R. P. 

Fr. Fructuoso de Castro, del Orden de los Descalzos, bien cono¬ 
cido en esta ciudad, pues residió en ella muchos años basta la 

época de la estincion de los Regulares, y por consiguiente hacia 

diez y siete que no oían los leoneses su voz desde la cátedra del 

Espíritu Santo. Empezó la santa misión el 2 del actual en la igle-' 

sia catedral (donde lia dispuesto el limo, se tengan todas), babién- 
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dose interrumpido los dias 4 y 5 por indisposición del misionero, 
pero ha continuado en los siguientes, restablecido este, siendo el 

concurso inmenso, y anticipándose tanto las gentes por lograr un 

sitio cómodo y próximo á la cátedra de la verdad, con objeto de 

oir bien al predicador, y recoger todas sus palabras, que empe¬ 

zándose á las cinco y media de la tarde, hubo dia que poco des¬ 

pués de las dos se hallaba ocupada la mayor parle del templo, 

con ser tan espacioso, y toma dos los sitios principales. Esperemos 

que el Padre de las misericordias, y Dios de todo consuelo der¬ 
rame sobre nosotros copiosas bendiciones, y gracias abundantes que 

produzcan sazonados frutos de virtud y peuitencia, como se ha 

verificado en otros puntos de la península, según escriben á Y. al¬ 

gunos de sus colaboradores y corresponsales. 

Cádiz.—Hemos leído con singular satisfacción la descripción que 

se hace en los periódicos de Cádiz de la bendición é inauguración 
de la nueva iglesia de Bonanza, que tuvo lugar el dia 21. A ella 

asistieron SS. AA. RR , promovedores de esta necesaria y fun¬ 

damental mejora en aquella nueva población, que cuenta ya con 

aumento de edificios y vecinos. De hoy, pues, en adelante halla^- 

rá el pueblo cristiano dos sacerdotes residentes en aquel punto, 

que además de celebrar todos los dias el augusto sacrificio, ins¬ 

truirá á aquellos moradores en las obligaciones de cristianos y en 

las primeras letras, pues se trata de establecer una escuela gra¬ 

tuita bajo la dirección de uno de ellos. [Paz) 

Idem.—Tenemos una verdadera satisfacción en anunciar la si¬ 

guiente agradable noticia. 

Antes de ayer la señora doña Isabel Sadler de Villar y las se¬ 

ñoritas doña Mariana Sadler y doña Emilia Sadler, hermanas, na¬ 

turales de Londres y educadas en la secta anglicana, fueron reci¬ 

bidas en el seno de N. S. Madre la Iglesia en el Sagrario de esta 

Catedral, por el señor don Claudio López, rector del colegio de 
San Felipe Nerí de esta ciudad, asistido por el señor don An¬ 

tonio Perez, beneficiado y maestro de sagradas ceremonias de la 

misma iglesia y el señor don Sebastian de Castro, teniente cura del 

dicho Sagrario. Y en el dia de ayer recibieron de las manos del 
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limo, señor clon Rosendo Salvado, obispo de Puerlo Victoria, en 
Australia, la sagrada Comunión y el Sacramento de la Confirma¬ 

ción, habiendo sido madrinas las señoras doña Margarita Loner- 

gen, doña María Aramburu de Casabal, y la señorita doña Elisa 

Carrera y Aramburu. 

El señor don Claudio López ha ceñido este nuevo laurel á los 

muchos que ha sabido conquistar en el territorio misino de Ingla¬ 

terra. Con una constancia ejemplar y el mas acendrado celo ha 

estado instruyendo hace algunos meses á las citadas calecúmenas. 

Hábil conocedor de la lengua inglesa, y enterando á fondo de los 

errores en que está basado e! protestantismo, empezó por paten- 

tenlizarles es-tos mismos errores, les resolvió después cuantas du¬ 

das les sujería una larga educación fuera del seno de la iglesia, 

y coronó últimamente la obra con una instrucción solidísima sobre 

los principios de nuestra religión, infundiendo una le purísima en 
sus almas. Asi es que los actos sobrado imponentes y sublimes de 
suyo, lo han sido mucho mas por el singular fervor y entereza de 

las catecúmenas. La piedad retratada en sus semblantes y la fé que 

revelaban su actitud y sus acciones, no podían dejar duda acerca 

del triunfo del señor López. Reciba, pues, por él dicho señor nues¬ 

tro mas cordial parabién y sincera enhorabuena, y continúe en su 

marcha que redunda tanto en gloria de Dios como de la ciudad que 

tiene la satisfacción de contarlo en su seno. (C.) 

Id. 9 de marzo.—Después de cuatro meses de ausencia, lomo la 

pluma para noticiarle la sensible pérdida de nnestro Excmo. é 

limo, señor Obispo D. Fr. Domingo de Silos Moreno, ocurrida 

esta madrugada á la una y media, después de una enfermedad 

prolongada, Aunque su avanzada edad de 85 años y sus habi¬ 

tuales achaques, desvanecían toda esperanza de restablecimiento, 

el deseo de todos sus hijos buscaba un pronóstico favorable en 
cualquier alivio aunque fuera momentáneo; pero Dios quiso ya ce¬ 

ñir á su siervo la corona perdurable de gloria sin fin, alcanzada 

después de atravesar circunstancias difíciles para la iglesia. 

Hoy es un dia de luto y amargura para los gaditanos y lo será 

también para la Iglesia Católica, como para la de España. No es 
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mi ánimo en estos tristes momentos hacer una reseña de la glo¬ 
riosa vida de este justo: incompetente y estraño á los grandes su¬ 
cesos de su laborioso apostolado, dejo á plumas instruidas que pa¬ 
guen este tributo de justicia y admiración contemporánea. 

Por ahora como fiel oveja de tan digno pastor, solo me cum¬ 

ple significar el dolor que devora hoy á los gaditanos. Hemos per¬ 
dido un padre, un dechado de las virtudes mas relevantes, un 
pastor, y hasta un. amigo. El obispado español pierde también uno 
de sus primeros individuos, y la Iglesia Universal una de sus nías 
robustas columnas. 

Se ha cumplido la voluntad del Eterno, y nosotros miserables 
reptiles debemos acatarla, por mas que hayamos elevado día y 
noche nuestros humedecidos ojos á la celeste morada demandando 
la salud de nuestro Prelado. Nuestros ruegos no han podido in¬ 
clinar la balanza de la just cia de nuestra parte, y Dios no qui¬ 
so que su siervo peregrinase mas tiempo en este suelo desgracia¬ 
do. Nosotros, Señor, estamos muy conformes con vuestra volun¬ 
tad Soberana, pero permitidnos que os interesemos para que sean 
cumplidos nuestros votos, ocupando la silla gaditana uno de tan¬ 
tos dignísimos prelados como enriquecen c ilustran la Iglesia espa¬ 
ñola. 

La atención se fija ya en la persona que ha de venir á ocu¬ 
par la cátedra vacante, y si es cierto que puede alcanzarse cual¬ 
quiera de los tres señores limos, que se indican, Cádiz podrá mi¬ 
tigar de alguna manera una pérdida, cuya memoria no perecerá 
jamás.- Esa ciudad tambieu se congratularía, porque en su seno ha 
visto y admirado las virtudes y sabiduría que adornan á los pas¬ 
tores posibles. A cualquiera que se designe acreditará el acierto en 
la elección, y que es digno sucesor de nuestro venerable prelado. 
Sin embargo, en estos instantes, es un secreto que no seria acería- 
lado revelar ni aun en c! caso probable. (La Paz.) 

—Acerca del funeral del Sr. obispo de Cádiz, leemos lo siguien¬ 
te en un periódico de aquella plaza: 

«Ayer anunciamos el fallecimiento del venerable obispo de esta 
diócesis, don Domingo de Silos Moreno, cuyo suceso tuvo lugar á 
la una y inedia de la madrugada de ayer del 9 actual. 

A las dos de la misma madrugada empezaron á doblar las 
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campanas de la Sania Iglesia Catedral, y en aquel punió fueron lla¬ 
mados al palacio episcopal las personas que S. I. había dejado 
en su testamento encargadas, para que cumpliesen sus disposicio¬ 
nes testamentarias en su calidad de obispo. 

Estas personas lo eran el señor deán, el señor gobernador ci¬ 
vil de la provincia y el señor alcalde corregidor, 

A las seis de la mañana principió el doble general de campa¬ 
nas en todas las iglesias de la ciudad; doble que continuó todo 
el dia, hallándose también empavesadas las torres de la Santa Igle¬ 
sia Catedral con multitud de banderas negras. 

Et funeral y entierro tendrán lugar mañana por la mañana, des¬ 
pués de terminada la misa y el sermón de cuaresma; cuyos ac¬ 
tos religiosos no se suspenden ni varían por ningún motivo. 

El fúnebre cortejo, según nos informan, saliendo del palacio 
episcopal, en donde se halla el cadáver, seguirá procesionalmen¬ 
te por la carrera misma que lleva la procesión del Corpus, entran¬ 
do en la catedral nueva. 

Se anuncia que vendrá á la fúnebre ceremonia S. E. el se¬ 
ñor cardenal arzobispo de Sevilla; y aun se habla de S. A. el 
señor duque de Montpensicr; pero no salimos garantes de la no¬ 
ticia. 

El cadáver será colocado en una caja de cedro, hermética¬ 
mente cerrada; siendo de cristales su cara superior, en razón á 
que S. I. dispuso en sus mandas testamentarias que no fuera em¬ 
balsamado su cadáver; notándose que esto era á consecuencia del 
ípal efecto que produjo en S. I. el acto de embalsamamiento del 
señor obispo de IMasencia, que falleció en esta ciudad hace tres 
años. 

En el funuraí no habrá panegírico como es costumbre en ta¬ 
les casos, porque también fue voluntad espresa de S. I. que no 
se predicase sermón alguno en el fuueral por el eterno descanso 
de su alma. 

Desde la iglesia será conducido el féretro al panteón de la mis¬ 
ma; en cuyo pavimento mandó en su dia el señor obispo que fue¬ 
ra construido su sepulcro; habiéndolo él mismo beudecido el dia 
del santo de su nombre. Santo Domingo de Silos. 

Terminado el entierro subirá el señor Dean al altar mayor, y 
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las campanas de la Sania Iglesia Catedral y las de toda la po¬ 
blación. 

El Cabildo eclesiástico en junta nombrará el gobernador ecle¬ 
siástico ó vicario capitular que administre la diócesis, hasta que 
de ella se encargue el nuevo señor obispo que designe S. M. la 
Reina. Para gobernador ó vicario capitular se hablaba ayer, al pa¬ 
recer con mucho fundamento del señor lectoral don Gerónimo Ma¬ 
rín; y para nuevo obispo al señor Canubio, que en la actualidad 
lo es de Segorve; persooa muy ilustrada y de acreditada virtud. 

Parece que dicho señor tenia un colegio en la vecina ciudad 
de Jerez de la Frontera antes de ser elevado á la diguiJa 1 que 
ahora ocupa. Por la fama que disfrutaba su establecimiento, de¬ 
jó en él sus hijos el conde de Thomar, ministro de S. M. la rei¬ 
na de Portugal, cuando estando en esta ciudad emigrado, partió 
para nuestra corle años pasados. Luego tornó á su patria y re¬ 
cogió á sus hijos del establecimiento á que aludimos, recibiendo al 
poco tiempo su director, el señor Canubio, ex fraile dominicano, 
el nombramiento de obispo de Segorve sin gestión ni conocimien¬ 
to alguno de su parte; de suerte que, según nos afirman, le co¬ 
gió de sorpresa la anunciación de su nueva categoría. 

Después hemos leído en los periódicos grandes alabanzas de su 
virtud; señalándose entre ellas la del desprendimiento; siendo hom¬ 
bre que se niega á manejar por sí dinero alguno. Ultimamente lie¬ 
mos leído que para visitar ios pueblos de su obispado .lo verificó 
á pie por los ásperos terrenos que forman la eslension de su dió¬ 

cesis. 
Volviendo á nuestro venerable prelado, solo añadiremos que mas 

adelante se celebrarán las honras, no señalándose todavía día fijo. 
La empresa del teatro Principal suspendió anoche voluntaria¬ 

mente la función anunciada, queriendo de este modo significar su 
sentimiento. 

A lodos los actos asistirá el señor obispo de Puerto Victoria, 
que como nuestros lectores saben, se encuentra en esta plaza, con la 
misión que prepara su viaje para la Australia. 

Ayer por la tarde liabia bastante gente á las puertas del pa¬ 
lacio para ver el cadáver de S. I. Dicen que se halla en una ha- 
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bitacion forrada de paño negro; alumbrado el féretro por blando¬ 
nes y en derredor varios eclesiásticos rezando, principalmente misio¬ 
neros de la Australia. 

Descansa el cadáver vestido de pontifical en un féretro: en las 
inaDOS tiene una cruz de plata: á un lado el báculo y al otro el 
pectoral.-Una mitra cubre su cabeza y otra se halla á sus pies, 
significando el arzobispo de Sevilla para que fué nombrado y el 
cual renunció, según saben nuestros lectores. 

El Excmo. é limo. Sr. D. Domingo de Silos Moreno, era: obis¬ 
po de Cádiz. 

Senador del reino. 
Gran Cruz de la real y distinguida órden española de Cár- 

los III. 
Y gran Cruz de la americana de Isabel la Católica. 
Nació el año de 1770 en la provincia de Logroño, villa de Cañas, 

obispado de Calahorra. 
En 1816 (setiembre 18) fué electo obispo de Cenatem in parlibus 

y administrador del arzobispado de Caracas. 
En 1818 (marzo 16) fué confirmado obispo. 

En el mismo año de 1818 (julio 19) fué consagrado en el mo¬ 
nasterio de Slo. Domingo de Silos. 

En octubre de 1824, fué traslado á esta Sla. Iglesia Cate¬ 

dral. 
Y en 5 de agosto de 1825, tomó posesión de esta silla epis¬ 

copal; en la cual ha estado 27 años, 7 meses y 3 dias. 
—Dicen de Cádiz: 
Ayer se ha repartido en esta ciudad la papeleta de convite para 

el entierro del venerable obispo de Cádiz, la cual es como sigue: 
«Los escelenlisimos cabildos eclesiásticos y secular, el limo. Sr. 

obispo de Puerto Victoria, los albaceas testamentarios, los sobri¬ 
nos y demás parientes y familiares del Excmo. é limo. Sr. don 
Fr. Domingo de Silos Moreno, caballero gran Cruz de las reales 
órdenes españolas de Cárlos III y americana de Isabel la Católica, 
senador del reino, caballero de la Legión de honor de Francia, obis¬ 
po de esta diócesis, Q. I). D. G., suplican á V. se sirva enco¬ 
mendarlo á Dios, y concurrir al funeral que en sufragio del alma 

de S, E í. se ha de celebrar en la Santa iglesia Catedral, el vier- 
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nes 11 del corriente á las nueve de la mañana, dándose en se¬ 
guida sepultura al cadáver en el panteón del mismo templo! 

Se recibe en la cámara episcopal.» 
Por la tarde llegó á esta población en el vapor de Sevilla el 

Emmo. Sr. cardenal Romo, que viene, según anunciamos ayer, 
á los actos religiosos que se han de celebrar con motivo del fa¬ 
llecimiento de nuestro distinguido prelado. Una comisión del ca¬ 
bildo eclesiástico y el reverendo obispo de puerto Victoria sa¬ 
lieron á recibirlo. Acto continuo pasó el Sr. cardenal Romo á orar 
en la Santa iglesia catedral. 

Anoche se ensayó á puerta cerrada en la santa iglesia misma 
la misa y oficios que han de cantarse hoy en la defunción de S. I. 
Nos dicen que los Sres. Belard y Barba, toman parle en los cantos. 

A la reseña de ayer debemos añadir: 
«A la hora de exhalar el último suspiro había en el aposento 

veinte y cuatro sacerdotes que, hincados de rodillas, rezaban las 
letanías de los santos. El señor Salvado, obispo de Puerto Victo¬ 
ria. auxiliaba al ilustre moribundo, teniendo á su lado á los mon¬ 
jes benedictinos que le acompañan, y los cuales rodeaban con él aquel 
pobre lecho. 

Varias personas oyeron decir á uuestro obispo que seria una gra¬ 
cia especial la que recibiría de Dios, si le proporcionaba la ocasión 
de morir, como ardientemente deseaba, en medio de los monjes (que 

asi llamaba á los de San Benito, de su orden.) 
Por una coincidencia singular ha estado en Cádiz en estos instan¬ 

tes el señor obispo Salvado, moDje benedictino y los demas monjes que 

•le acompañau en su misión. 
Encargó el señor obispo en su testamento que fuese enterrado en 

la bóveda de la Catedral y que se pusiese en su epitafio estas solas pa¬ 

labras. 
Aquí yace fray DOMINGO DE SILOS MORENO, indigno 

monje benedictino y mas indigno obispo de Cádiz.» 

Cádiz.—Se verificó ayer el entierro de nuestro venerable obis¬ 
po D. fray Dimingo de Silos, según teníamos anunciado. 

Empezando las ceremonias á las nueve y media de la mañana, 
terminaron á las tres y media de la tarde, durando por tanto seis 
horas consecutivas. 
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Pocas veces liemos visto mas gente en las calles de esta pla* 
za, y en la carrera que llevó la procesión. 

Esta salió de la cámara episcopal, siguió á la plazuela de las 
Tablas, calles de Cobos, Juan de Andas, Nueva, plaza de Isabe 

II, calle de la Pelota, otra vez á la plaza de las Tablas entrando 

en la Catedral por la puerta del centro. 
Rompían la marcha los niños del Hospicio con velas; seguían 

los ancianos, las hermandades todas de esta ciudad con sus insig¬ 
nias, los hermauos de muchas de ellas, como eran los de la so¬ 
ledad y Santo Entierro, los de Jesús Nazareno, los de la ^oa" 
gregacion de la Vela y los de la Paz y Caridad con velas ver¬ 
des: después caminaban las cruces parroquiales con el clero y e 
estandarte de S. Pedro; á continuación una mesa conducida por 
cuatro hombres para las posas en que se cantaban responsos; en 
seguida el féretro con el cadáver revestido de pontifical, y 001110 
había estado espuesto al público; siendo conducido en hombros 
de sacerdotes y de misioneros de la Australia: detrás iba el se 
ñor cardenal Pmmo, precedido de su cruz de dobles brazos, He" 
vando á su lado al señor obispo de las antedichas misiones )' CÍ1 
su orden lodo el cabildo eclesiástico: á continuación iba el acom¬ 
pañamiento, cerrando el escelentísimo ayuntamiento presidido po* e 
señor gobernador civil, y detrás la banda de música del regimien¬ 
to de Almansa. 

En la nave ceutral de la iglesia.había formado un pequeño ca 
tafalco, rodeado de cincuenta blandones; en cuyo catafalco fue co¬ 
locado el féretro que, como hemos dicho, era de cedro con su ta¬ 

pa ele cristales; de modo que era visloj el cadáver. 
Los oficios fueron magníficos, con una buena orquesta y 00 

ros, figurando en estos, según también teníamos anunciado, *°s 
señores Belard y Barba, y también el señor Sanies, tenor del Cir¬ 
co y del cual no habíamos dicho nada. 

Terminadas las honras y la misa, y depositados los restos me¬ 
tales de nuestro ilustre obispo en el panteón, y después de haber 
salido de la iglesia el ayuntamiento y el $eñor cardenal, á los cua¬ 
les batió marcha real la banda de Almansa, subió el cabildo ecle¬ 
siástico á la nave del altar mayor, y colocándose al pie de dicho 

altar el señor deán, publicó la sede vacante. 
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El sepulcro en que fué depositado el cadáver se halla situado 
al pié de un altar, en donde hay solo un crucifijo. Su construcción es 
rara, y apropósito para que no percibiendo ninguna humedad el ca¬ 
dáver, conserve por mucho tiempo sus formas. Es una caja gran¬ 
de de piedra, mucho mayor en alto y ancho que la de cedro en 
que se guardan los restos mortales del venerable prelado. La caja 
de piedra está situada sobre un lecho de ladrillos para que inter¬ 
cepten la humedad. Encima de la referida caja se elevará una bo- 
bedilla de ladrillo, que su mayor altura, estará al nivel del piso, 
cerrándose con la lápida en que estará la inscripción sabida ja de 
nuestros lectores. 

La caja de cedro fué descolgada al centro de la de piedra, por 
medio de cordones negros. 

Hemos oido decir que serán trasladados al mismo punto los res¬ 
tos mortales de los obispos de esta diócesis que se hallan en el 
panteón de la capilla de reliquias de la catedral vieja; cuya ope¬ 
ración estaba suspensa hasta que fuera depositado en el nuevo pan¬ 
teón el prelado á cuyos esfuerzos se debieron la terminación y consa¬ 
gración de la catedral 

A la declaración se siguió un repique general de campanas en 
toda la población, cesando el de réquiem, que por tres dias consecu¬ 
tivos habiamos estado oyendo. 

El señor arzobispo parte hoy á las once para Sevilla. 
Si en la elección de vicario capitular ó gobernador eclesiás¬ 

tico que ha de verificar el cabildo hubiere empate, ó trascurriesen 
ocho dias sin llevarse á efecto, entonces el señor arzobispo me¬ 
tropolitano tiene derecho de hacer por sí el nombramiento en el 
eclesiástico que guste, fuere ó no de este obispado. 

Desde que espiró el señor obispo hasta que fue depositado su 
cadáver en el panteón, trascurrieron sesenta y dos horas. 

Las honras se celebrarán, según nos dicen, á mediados del mes 
próximo de abril, las cuales serán verificadas con toda suntuosi¬ 
dad, haciéndose el panegírico de tan venerable prelado por uno 
de los mas acreditados oradores, y oficiando de pontifical el señor 
obispó de Puerto Victoria. 

Entre las muestras de afecto tributadas á su memoria, nin¬ 
guna mas sencilla y significativa que la de los obreros de la cate- 
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dral. Se reducía á una gran tabla imitando mármol en su pintura, 
con esta inscripción: 

«Los trabajadores de la obra, en justo sentimiento por la muer- 
te del señor obispo, nuestro buen padre y pastor.» 

Esta lápida estaba fijada en la calandria que hay en la puerta 
izquierda de la catedral, y la cual sirve para elevar los materia¬ 
les de la torre que se está concluyendo; dicha calandria estaba 
pintada de negro. 

Todos los establecimientos literarios cerraron ayer sus clases. 
Hubo orden en todos los actos menos en lo concerniente á los 

asientos preparados en la iglesia para la municipalidad y convi¬ 
dados; resultando alguna confusión, por no haberse dispuesto las 
cosas de antemano como en otras ocasiones, para que desde la 
puerta de entrada hasta los bancos estuviese el camino desemba¬ 
razado. Sin embargo, esta confusión fué breve y sin ulterior re¬ 
sultado. 

Tales han sido los actos consagrados á dar sepultura á un va- 
ron ilustre en esta diócesis, y cuya memoria atestiguará por mu¬ 
chos siglos, esa inmensa mole de piedra, que levantándose de en¬ 
tre las olas del occeano encierra en sí un templo del cristianismo. 

=Añaden del mismo punto: 
«Los vecinos de esta plaza que suscriben, deseando perpetuar 

en lo posible la grata memoria del Excmo. é limo, señor don fray 
Domingo de Silos Moreno, y que todos los que han tenido la di¬ 
cha de ser gobernados por prelado tan virtuoso, puedan darle una 
prueba de su cariño, han pensado erigirle una eslálua en már¬ 
mol que se coloque debidamente frente á la iglesia Catedral; y pa¬ 
ra costear su construcción invitan á todos los vecinos de Cádiz y 
demás pueblos de la diócesis, á que se suscriban por las canti¬ 
dades que á bien tengan, podiendo hacerlo en esta ciudad en 
las redacciones de los periódicos El Comercio, El Nacional y El 

Contribuyente, y en todos los pueblos del obispado, en las secre¬ 
tarias de los ayuntamientos, contándose para ello con el beneplá¬ 
cito del Excmo. señor Gobernador civil Cádiz 12 de marzo de 
1853.—J. de Urrulia, Manuel lluiz Tagle, Francisco Paul, Igna¬ 
cio Docavo y Casal, Ignacio Fernandez de Castro, José Silonis, 
Juan ele Silonis, Plácido García, Julián López, Pedro Pascual Vela, 
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Rafael Mendez, Benito Picardo, Juan de Dios Lasanta, Antonio Gar¬ 

cía, Pedro Martínez. 

Idem.—Según las noticias que se nos han dado del Semina¬ 

rio Conciliar de S. Bartolomé de Cádiz, á cuyo frente está el apre¬ 

ciable ex-monge benedictino D. Ildefonso Joaquín Infante, se halla 

en la actualidad bajo el pie mas brillante. Además de las acade¬ 

mias prácticas semanales en que los alumnos se ejercitan con no¬ 

table aprovechamiento en la argumentación sobre cuestiones teoló¬ 

gicas y canónicas, se han encargado algunos de los mismos de es- 

poner el evangelio los domingos, lúocs, miércoles y viernes de ca¬ 

da semana. 

Para que nuestros lectores puedan formar idea del mérito de 

las personas á cuyo cargo se halla la enseñanza de este Semina¬ 

rio, insertamos ó continuación la siguiente lista de Superiores y 

Catedráticos: 

Rector, D. Ildefonso Infante, doctor en Sagrada Teología.— 

Vice-Rector, D. Francisco Mateos Gago, Licenciado en Sagrada 

Teología.=Direclor Espiritual, D. Fernando Sánchez Rivera, Doc¬ 
tor en Letras.—Mayordomo, D. Bonifacio Manzanares, Cura del 

Sagrario. 

Catedráticos. 

De Cánones y disciplina, el Rector.—De Escritura, D. Geró¬ 

nimo Marin, Lectoral de aquella Sta. Iglesia.—De Dogma, el Vi- 

ce-Rector.—De Moral, D. Francisco González, pro.—De Lugares 

y fundamentos de Religión, D. Manuel Garcia Sainz, pro.—De 

Idiomas é Historia Eclesiástica, D. Clemente Ibarra, Licenciado 

en Sagrada Teología. 

Tercero de Filosofía: De Física, el Director Espiritual.—Se¬ 
gundo ídem: De Etica, D. José Romero, Pro.—Primero idem: De 

Lógica y Metafísica, D. Luis María Mosole, pro.—De Liturgia y 
Canto-llano, D. Pedro Camacho, Beneficiado.=Tcrcero y cuarto 

de Latín y humanidades, D. Manuel Lieudo.—Segundo y terce¬ 

ro de idem idem, D. Diego .Muñoz, pro. (Paz.) 

Madrid 21 de febrero,—Hemos sabido con el mayor placer 
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que se ha establecido en Atocha la Real Congregación del Santísi¬ 

mo Cristo de la Indulgencia, una de las imágenes mas veneradas 

en esta córte, á cuya cabeza se ha colocado S. A. Ii.elSermo. 

señor infante don Francisco; y cuyo ejemplo siguen muchas perso¬ 

nas piadosas hasta de la mas alta aristocracia guiadas de su gran 

devoción á tan milagrosa imagen. También se uos ha asegurado 

«que dentro de pocos dias se fundará por S. M. la Reina li Con¬ 

gregación de Nuestra Señora de Atocha. 

Idem.— Sabido es que en Roma, y en la iglesia de San Pedro, 

se hallan confesonarios sobre los cuales hay letreros que indican 

se confiesa en distintos idiomas; pero lo que tal Yez no saben nues¬ 

tros lectores, es que en París y en la iglesia de Santa GenoveVa 

se van á colocar confesonarios semejantes, habiendo ya en ella sa~ 

ccrdoles qne ejercen el santo ministerio de la confesión en distin¬ 
tas lenguas. «No creemos estaría de mas, añade con este motivo 
uno de nuestros colegas, que aqui hiciéramos otro tanto, y algunos 

estranjeros nos han pedido llamemos la atención sobre este punto: 

creemos que la iglesia de San Isidro seria muy buena para el caso.» 

—Dicen algunos de nuestros colegas que antes de ayer fué 

bautizada en la parroquia de San Martin de esta corte una joven 

francesa protestante* poniéndola los nombres de Ana, Francisca, 

Josefa. 
Sevilla 11 de marzo.—El miércoles por la noche fueron SS. A A. 

1\R. á la parroquia de san Bernardo en busca de Su Divina Ma- 

gestad para administrar á un criado de su palacio desanTelmo. 

Era cosa verdaderamente edificante ver en la procesión que en aque¬ 

llas horas transitaba por el prado de san Sebastian, acompañar á 

pié y con luces en las manos al costado de su'coche á estas Rea¬ 

les personas, que volvieron en iguales términos hasta la Iglesia de 

aquel barrio. 

—Ayer salió en el Paquete Santelmo para Cádiz el señor Ar¬ 

zobispo para asistir al funeral del venerable y estremadamenle ca¬ 

ritativo señor obispo de Cádiz, cuya drfucion se supo en esta por 

el telégrafo. 

—llégala.—Hemos sabido que además de los adornos que es 
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trena este año el paso de la Santa Cruz y Nuestra señora de Ia 

Soledad, según dijimos en nuestro número del domingo 6, la se¬ 

ñora marquesa de la Motilla, como camarista de la Virgen, la ha 

regalado un precioso cinturón de oro fino, y que todos los atri¬ 

butos de lá cofradía en el año anterior y en el presente, á sus 

espensas los han costeado los hermanos que componen la mesa, ha¬ 

biendo sidoS. A. la Serma. Sra. Infanta doña María Luisa Fer¬ 
nanda la primera que dió una onza de oro para la escultura de 

nuestra Señora. [Paz.) 

Id. 12 de marzo.—El jueves al anochecer regresando de la fá¬ 

brica de Cartuja SS. AA. RR., sufrieron un percance que pudo 

haber tenido un funesto resultado. Fue el caso, que el juego tra¬ 

sero del carruaje, se enganchó en un guarda cantón que está 

frente de la plaza de los toros, y en este choque, rola la lanza 

y balancines, salieron los seis saballos desbocados hacia el rio. Por 

fortuna solo un susto resultó de semejante conflicto: pues el car- 

ruage se mantuvo sin volcar por estar lodo ocupado. SS. AA. mar¬ 
charon á pie á su palacio de Santelmo. 

—La indicación que hicimos en nuestro número del miércoles, 

respecto á la conveniencia de atender á los estrangeros residentes 

en esta capital, con algún eclesiástico que les confiese en su pro¬ 

pio idioma, nos ha proporcionado las siguientes noticias que reco¬ 

mendamos á la autoridad competente. 

En el convento de S Pablo de esta capital, existía una cape¬ 

llanía, fundada para que uno de sus religiosos se dedicase á con¬ 

fesar estrangeros, con relajación de clausura al efecto. La última 

persona que obtuvo dicho cargo, fue el R. P. F. José Blanco y 

Cabrera, del orden de Predicadores, quien vivía fuera del claus¬ 
tro con el objeto espresado. Seria, pues, conveniente que por la 

autoridad eclesiástica se practicasen diligencias, á fin de que los bie¬ 

nes de esa fundación, tuviesen una aplicación debida, en benefi¬ 

cio de los estrangeros que residen ó transitan por esta capital. 

Dice La Paz.—Hemos oido decir que se trata con mucho ca¬ 

lor del establecimiento en esta de los PP. Escolapios, qme bas¬ 

tante falla hacen, para la educación de nuestra juventud. Nos cons- 
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ta que un hijo de esta ciudad, de familia distinguida, que viste 

este sayal y se halla profeso y con todas las órdenes sagradas, 

desea ser uno de los fundadores. Mucho lo celebraríamos, como 

el de que se concediese el local de San Jacinto que es al que se 

le tiene puesto los puntos. 
—Es mas que probable, según nuestras noticias, que el limo, 

señor obispo de Coria sea trasladado á Badajoz. Parece que de 

los principales pueblos de esta diócesis se han elevado peticiones 

al gobierno solicitándolo. 
—Antes de ayer á las tres y media de la tarde fué el Emmo. 

Sr. cardenal arzobispo de esta diócesis á la parroquia de Señora 

Sta. Ana en Trianá y consagró una hermosísima campana, ponién¬ 

dole el nombre de San Jorge, como nno de los patrones de aquel 

populoso barrio. [Porvenir.) 

—Nuestro amigo y colaborador el Sr. D. Cárlos Ramón Fort, 
ha sido nombrado gefe de administración, habiendo cesado por con¬ 

siguiente en el desempeño de la cátedra de Historia y disciplina 

eclesiás, que tenia á su cargo en esta Universidad. 

Sus numerosos discípulos se apresuraron á manifestar á dicho 

señor, la mas cordial enhorabuena, aunque con el sentimiento de 

verse privados de un profesor tan digno como celoso, y aun po¬ 

demos asegurar especial en esta delicada asignatura. 

—Llamamos la atención de nuestros lectores y aun de las au¬ 

toridades, sobre esa infinidad de libros devotos que se venden en 

Semana Santa, para que antes de tomarlos vean si están ó no 

impresos con las licencins necesarias, sin cuyo requisito, ni es lí¬ 
cito publicarlos ni leerlos. 

—Es también muy crecido el número de libros prohibidos que 

circulan en nuestra provincia, y esperamos se redoble el celo para 

reprimir tan ilícito y peligroso comercio. 
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ESTADO LAMENTABLE DE GALICIA 

Es un deber sagrado dedicar las primeras páginas de este nú¬ 

mero de La Cruz á escitar la caridad de nuestros lectores en fa¬ 

vor de los pueblos de Galicia. La prensa religiosa y la política, 

la correspondencia particular y los documentos oficiales de los 

prelados, autoridades y corporaciones describen el estado deplo¬ 

rable en que se encuentra aquel pais. El hambre y la miseria han 

reproducido todos los horrores del año de 1812. La agricultura 

ha visto ahogados los gérmenes de la producción, por la crude¬ 
za del invierno y de los temporales, y el estrecho círculo de su 

industria ha desaparecido ante los horrores de aquella calamidad. 

Ni la frugalidad de su vasta población, ni sus emigraciones, ni 

su conocida laboriosidad, ni la constancia de sus penosos traba¬ 

jos para adquirir productos de escaso valor han podido salvar á 

aquellos desgraciados habitantes de los males con que se ha agra¬ 

vado su triste situación. Muchas aldeas y villas han quedado com¬ 

pletamente desiertas; sus moradores se han visto obligados á aban¬ 

donar sus hogares para buscar en otros un alimento frugal que 

no encucntrau eu los suyos. .Numerosas familias estenuadas por 

el hambre, cubiertas de harapos ó completamente desnudas y ago- 

viadas por el peso de la miseria, invaden las poblaciones de mas 

importancia, dejando los caminos de su penosa peregrinación cu¬ 
biertos con los cadáveres de ancianos conducidos en brazos de 

los hijos, de hijos muertos en el regazo de las madres y de ma¬ 

dres cuyos pechos secos por la miseria se abriaa para nutrir con 

sangre la vida de sus hijos. 

G8 
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A la Córte, á las ciudades mas ricas de España ha llegado 

la noticia de tantos desastres; y en este siglo que tiene la religión 

en los labios, en la época en que tanto se habla de filantropía 

y en que tan olvidada está la caridad, en que tanto se ensal¬ 

zan los esfuerzos de los patriotas para hacer la felicidad del gé¬ 

nero humano, en que tanto se discute y tanto se gasta para con¬ 
quistar un derecho electoral, en que tanto se asocian los hom¬ 

bres para promover las mejoras materiales, en este siglo, en esta 

época de miel en los labios y de veneno en el corazón, de pa¬ 

labras de religión y de obras de incredulidad, dejamos perecer 

en la miseria á millares de españoles á quienes tantas veces he¬ 

mos prometido la felicidad. 

Las disipaciones de Madrid y el lujo de nuestras ciudades em¬ 
piezan á dar ya los resultados de esa falla de equilibrio, que han 

producido los axiomas económicos políticos de la desamortización 
civil y religiosa, de la esclaustracion, de las imposiciones, de la 
disminución de las rentas eclesiásticas y la pobreza á que ha que¬ 

dado reducido ese clero que al mismo tiempo que predicaba re¬ 

signación en los trabajos, socorría las necesidades de los pobres. 

Los administradores seculares de los bienes de la tierra amon¬ 

tonan el oro en las cavernas de sus ambiciones ó lo derraman en 

los caminos de su prodigalidad. 

Los administradores de la Iglesia no imponían á sus colonos 

y arrendatarios esos precios exorbitantes, ni los exigían con tan • 

ta urgencia; ni lanzaban de las tierras ó moradas á los infelices 

agoviados por la desgracia, por las enfermedades ó por una fa¬ 
milia numerosa. 

Los nuevos poderosos, los ricos con los despojos de la Igle¬ 

sia, los hombres de fortuna improvisada* los que si fueran resi¬ 

denciados no podrían inventar especulaciones ni ganancias que com¬ 
binaran su opulencia de hoy con su miserh de ayer, esos hom¬ 

bres, que son la encarnación del monopolio de la libertad, han la¬ 

biado esa miseria pública que hoy aflige á las provincias de Ga¬ 

licia, que mañana invadirá las de Castilla y Andalucía. 

En un dia pasaron de proletarios á capitalistas, en un dia al- 
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leraron con escándalo las rentas de la propiedad, en un dia lan¬ 
zaron millares de familias del hogar que habitaron sus padres, de 

las tierras que cultivaron sus abuelos, en un dia se vieron pri+- 

vados los pobres de aquella limosna, de aquel pan diario que áe 

distribuía á las puertas de nuestras iglesias, como para dar á en¬ 

tender que solo la Religión puede dar vida á las naciones. 

A la libertad de la caridad cristiana, sucedió la libertad de 

la filantropía política; á los vinculaciones para socorro del huér¬ 

fano y de la viuda, del inválido y del incurable, á los mayorazgos 

de los hijos del Cid y de Colon, de Guzman y délos Cerdas, de 
los Manriques, de los Haros, de los Hurlados y de los Gucváras* 

esa desamortización que pasó de las manos muertas que daban la 

vida á las manos vivas que si no dan la muerte no consuelan las 

amarguras de la vida del pobre. 
Se consideró que la desamortización podía aumentar las fuentes 

de la riqueza pública, y solo se lia logrado producir la miseria; se 

quiso repartir mas la propiedad y se disminuyó el círculo de los 

productores, y aun pudiéramos decir que el de los propietarios,, 
porque cuasi-propietarios eran los colonos de esas fincas que pasa¬ 
ron de la Iglesia al siglo, de los antiguos mayorazgos á los nuevos 
adquisidores. 

Hé aquí algunas de las causas de la miseria pública de Gali¬ 

cia, y á ellas debemos agregar ese lujo de las ciudades de pro¬ 

vincia, que émulas de la opulencia de Madrid, la adoran como 

vírgenes enamoradas, aunque Madrid las rechaza como mugeres- 

prostituidas; de esos pueblos á quienes Madrid halaga para nu¬ 

trirse con su sangre, y á quienes Madrid desprecia por desco¬ 

loridos, cuando nada tienen que ofrecer en holocausto. 

Causa de nuestros males es también esa ambición y lujo de 

la famosa villa,, donde ya no es decente pisar alfombras de es¬ 

tambres, donde solo es decoroso habitar en salones cuyos muros 
estén cubiertos con tisúes, donde la comodidad y el capricho han 

inventado comas para sentarse y muebles en que se consume el 

oro que bastaría no solo para remediar los males de Galicia, sino 

para labrar su felicidad, donde como en Barcelona, Sevilla y Va- 
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lencia y otras ciudades, se niega al mendigo un pedazo de pan, 

y se dan suntuosos banquetes á turbas de amigos en el nombre, 

de aduladores en las palabras, y de envidiosos y enemigos en el cora' 

zon, en donde no es rico, en fin,sino el que tiene ¡Diez ó doce millones! 

En nuestros paseos, en nuestros teatros, en nuestros mismos 

templos, se hace alarde de las riquezas y del lujo; y para insul¬ 

tar mas la desgracia y la miseria del pobre, para escitar mas su 

codicia, para hacer mas escandalosa la repulsa con que rechazamos 

sus humildes ruegos, se abren las ventanas de los mejores salo¬ 

nes, se iluminan los patios para que cause admiración el gusto y 

valor de los muebles, y hasta hacemos en nuestras calles y plazas 

ostentación de una riqueza verdadera ó ficticia, poniendo como cu 

pública esposicion á nuestras nmgeres y á nuestros hijos cargados 

con joyas y adornos, que podrán ser resultado del progreso de 

las artes, pero que son espresion del orgullo y causa de la mise¬ 
ria que nos aflige. 

Consecuencia necesaria es esta de ese despotismo halaga¬ 
do por la libertad, el despotismo de la moda, y del funesto ejem¬ 

plo de esas famosas celebridades improvisadas por las revolucio¬ 

nes, que haciendo de esclavos señores, convirtieron á los escla¬ 

vos en tiranos. 

Graves, gravísimos son los males que nos amenazan. La mi¬ 

seria de Galicia es precursora de la miseria de otros pueblos, 

Necesario es contener su marcha..,. No despertemos al dormido, 

rodeemos la cuna del hambriento con el pan de la caridad cris¬ 

tiana. La caridad es la Religión de Jesucristo.... ¡Desgraciados de 

nosotros si no socorremos á nuestros hermanos! 

A las autoridades, á nuestros colegas nos dirigimos hoy pi¬ 

diendo esciten la caridad pública. 

Fórmense juntas, ábranse suscriciones, celébrese una rogativa 

en que se predique para aplacar la justicia divina y para mover 

los corazones délos hombres; la caridades fecunda en recursos; 

y Andalucía que es rica, que es fértil y poderosa debe hacer 

mas que otras provincias en favor de nuestros hermanos los in¬ 

felices de Galicia. 
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Asi lo han hecho ya algunas personas respetables de la Cór¬ 
te, como consta del documento que insertamos en seguida. 

león CARBONERO Y SOL. 

SUSCRICION 

PARA SOCORRO DE LA MISERIA DE GALICIA. 

«La Real congregación nacional de Santiago Apóstol estable¬ 
cida en esta córte en 10 de noviembre de 1740 por la magestad 
del Sr. D. Felipe Y, no solo tiene por objeto rendir culto reli¬ 
gioso al Santo Palrouo de las Españas, sino practicar, en favor 
de los naturales y originarios del reino de Galicia que se hallaren 
en tribulación, las obras de caridad que previenen sus constitu¬ 
ciones; y es tan vasto el campo abierto para el ejercicio de esta 
virtud, que, según el espíritu de sus estatutos, la esfera de su 
acción no tiene límite conocido. Fieles cumplidores de este precep¬ 
to, los encargados de dirigirla, procuran hasta aquí satisfacer á 
aquellos piadosos fines con sus no muy abundantes recursos; pero 
hoy que una terrible calamidad aflige á las provincias de aquel an¬ 
tiguo reino, creyó la congregación que era en ella un deber sagra¬ 
do acudir á su ausilio por los medios que considerase mas efica¬ 
ces, y para tal fin, nombró una comisión de su seno, compuesta 
de las personas que hoy se dirigen al caritativo pueblo de la cór¬ 
te; y hé aquí esplicada nuestra procedencia y las facultades de que 
nos hallamos investidos. 

Conocidas son ya las calamidades sin cuento que afligen y ame¬ 
nazan afligir por mucho tiempo aquel desventurado país; la tierra 
negó al labrador la recompensa de sus afanes, y el hambre se ensa¬ 
ña en las clases desacomodadas de aquel vasto territorio. 

Los sentimientos filantrópicos son los únicos que pueden templar 
en algún tanto los rigores de tamaña calamidad, y á sus esfuerzos 
se debe el que á estas horas no se cuente ya gran número de víc¬ 
timas. Las poblaciones de alguna importancia en aquel pais alber¬ 
gan y sustentan á los desventurados labradores, haciendo sacrifi¬ 
cios que no podrán prolongar por mucho tiempo, porque la in¬ 
tensidad y la duración del mal aterran. Basta solo indicar para 
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apreciarlos que en el año anterior fueron las cosechas de todo pun¬ 
to estériles, que llegó la época de la siembra, y la tierra perma¬ 
neció inculta, porque solo lágrimas pudo confiar el mísero cultiva¬ 
dor á su ingrata fecundación. 

El cuadro que aquellas provincias ofrecen á la contemplación 
de las almas generosas, es de suyo harto doloroso para que la 
comisión se empeñe en demostrarlo. 

Esta, que sabe además que el pueblo á quien dirije su voz 
solo anhela ocasiones para ostentar su ardiente caridad, se la ofre¬ 
ce hoy superior en magnitud y trascendencia á cuantas hasta aquí 
le ha sido dado socorrer. La bella corona que ha sabido labrar¬ 
se con su generoso afan en favor de los desgraciados se enrique¬ 
cerá con un nuevo y espléndido floron, y la bendición del Señor 
pronta siempre á dispensar sus beneficios sobre los que se abra¬ 
san en amor del prójimo caerá sobre este pueblo culto y genero¬ 
so, que jamás negó sus simpatías y sus socorros á las grandes 
desgracias. 

Conocido ya el objeto de esta invitación debemos manifestar: 
que para remediar los estragos del mal en cuanto sea dable, se 
abre una suscricion general en la que serán admitidos todos los 
donativos sea cualquiera su importancia. Estos podrán hacerse por 
una sola vez ó suscribiéndose por una cuota mensual mientras du¬ 
ren las circunstancias que la motivan. Las personas que opten por 
el segundo medio se servirán dejar la3 señas de sus habitaciones 
para que el recaudador pase oportunamente á hacerse cargo de 
sus donativos. Las sumas que se recauden ingresarán en poder del 
Excmo. señor don Apolinar Suarez de Deza, nombrado deposita¬ 
rio, y en su dia serán remitidas á los 11K. obispos de las dió¬ 
cesis de Galicia para su mejor inversión. 

Los puntos designados para recibir la suscricion son la drogue¬ 
ría de don Patricio Seijo, calle del Arenal, núm 22; y los alma¬ 
cenes de comestibles de don José García, calle de Alcalá número 
5; y don Felipe López, Plazuela de Santo Domingo, núm. 31*y 
ambos proveedores de S. M. 

Los nombres de las personas que se interesen en esta suscri¬ 
cion, así como la inversión que se dé á sus productos obtendrá 
la debida publicidad. 

Galicia sabrá agradecer los esfuerzos de caridad que deba á la 
córte. En la tribulación que aflige á sus desventurados hijos, éstos 
elevarán fervientes oraciones al Altísimo, y él recompensará con 
sus inagotables misericordias la noble generosidad con que la comi¬ 
sión espera verse correspondide.—Madrid 15 de marzo de 1853.— 
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Tomás, Patriarca.—Apolinar Suarez de Deza y Caamaño.—Ale¬ 

jandro Castro.—Ramón Pasarán y Lastra.—Felipe López.—Juan 

Barrió y Agüero, vocal secretario.» 

LA UNIDAD 

bajo el punto de vista Iiistórico-íilosúíico. 

ARTICULO III. 

PARRAFO PRIMERO. 

Mis lectores habrán ya observado que, en los capítulos prece¬ 

dentes, no he perdido de vista ia unidad, al apreciar las virtu¬ 
des de los tres famosos pueblos cuyos destinos he llamado pro¬ 
videnciales. La unidad, en efecto, es lo que el filósofo ha de ir 

buscando en el examen que haga de las instituciones de otros 

tiempos, en la apreciación de los progresos contemporáneos, y en 

la aceptación de los elementos que pueden hacerle esperar para 

mañana una abundante cosecha de útiles deseos realizados. La 

unidad, suprema ley y primera necesidad de lodo ser; primer ele¬ 

mento de toda organización; jugosa raíz de toda vida fecunda; 

semilla inacabable de lodo útil desarrollo y progreso; y eje sobre el 

cual han de apoyarse y sostenerse todas las potencias motoras de 

la máquina política y social; la unidad, repito, que dirige las fuer¬ 

zas conservadoras, que recházalos elementos deletéreos, acoge y 
utiliza hasta los indiferentes; la unidad, por último, pero no la uni¬ 

dad artificial ó subalterna, sino la unidad que absorve en sí lodos 

los principios sociales, y los preserva de la muerte ó de la corrup¬ 

ción, eso, eso es lo primero á que han de atender asi los filó¬ 

sofos que aspiren á conocer el enlace de las causas agentes, co- 



- 540 - 

mo los hombres políticos que se propongan gobernar á los pue¬ 
blos. Por precisión unos y otros han de ponerse á estudiar el 

punto desde donde arranca la vida colectiva y pública de una na¬ 

ción, ó el terreno donde está plantado el árbol que dá frutos de 

división y de muerte. Todo lo que no sea estudiar la vida y las 

vicisitudes de un pueblo desde este punto de vista; todo lo que 

no sea considerarle á la luz de los elementos primordiales que le 

hacen grande, ó le imposibilitan su progreso; todo lo que no sea 

partir desde aqui para fundar y asegurar un sistema de gobier¬ 

no provechoso, y una política saludable, es equivocar, desde el 

primer paso, el camino; es arrojarse con los ojos vendados en un 

laberinto para que no se sepa ni donde está la puerta de su en¬ 

trada, y mucho menos donde están las de su salida. 

Si se fija ahora la vista en la Europa, y se la estudia según 

el espíritu de la reflexión que precede, se notará fácilmente que 
hay ya un dato seguro para juzgarla, y para calificar sus vicisi¬ 

tudes y disidencias. Se notará, digo, que mientras los pueblos han 

vivido en la unidad que yo llamo fundamental, no solo han goza¬ 

do de paz, sino que respectivamente se han agrandado tanto en 

el orden moral como en el físico. Se notará que hanídodedia 

en dia adquiriendo mayor cultura y civilización á través de los 

obstáculos que se ponían delante: se notará que en medio de guer¬ 

ras y de contiendas, asi generales como parciales, así estertores 

como civiles, se conservaba un lazo de unión, porque se aceptaba 

uua ley de unidad: se observará que si de repente se arrojan so¬ 
bre la Europa densas tinieblas que no permiten ver los vínculos 

que unen naciones con naciones, y hombres con hombres, la luz 

sale de la unidad de creencias, y otra vez desaparece el caos 
para dejar lugar y asiento al orden social. 

Las tribulaciones han sido grandes ¿quién lo duda? y yo le¬ 
jos de negarlo, me interesa el concederlo; porque cuanto mas gra¬ 

ves se conceda que han sido los peligros, cuanto mas azarosos se 
diga que han sido los tiempos, cuanto mas desdichados é infaus¬ 

tos se grite que han sido los siglos, mas fuerza recibe mi demos¬ 

tración, supuesto que grande ha de ser la virtud y la eficacia de 
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la unidad cuando ha sido bastante para salvar la Europa contra 

tantos enemigos y contratiempos. Y téngase presente una circuns¬ 
tancia que no puede perderse de vista en el examen á que ahora 

estoy entregado. No solo ha tenido la sociedad que luchar, en diez 

siglos, con los obstáculos que las guerras y las discordias la sus¬ 

citaban, sino que sintiéndose herida en el corazón desde el mo¬ 

mento en que las heregías aspiraban á rasgar otra vez la túni¬ 

ca de Jesucristo, vióse como precisada á levantar con la dos ma¬ 

cos el estandarte de la unidad, y de éste modo consiguió librar¬ 

se de los peligros que amenazaban á su cuerpo, digámoslo asi, y 

á su alma. 
Las heregías tienen, como no puede menos de suceder, una 

inmensa trascendencia social, y la tenían todavía mayor en aque¬ 

llos tiempos en que la Europa se hallaba constituida sobre el prin¬ 

cipio católico. Hoy, creyentes de todas las sectas, los pueblos eu¬ 
ropeos en su ceguedad ven sin alarmarse nacer el error bajo todas 

las formas imaginables; nacer, digo, no ya puramente como un prin 
cipio que ataca á otro principio, ó una idea atacando á otra idea, 
sino como una consecuencia, y nótese bien esto, de los falsos prin¬ 
cipios aceptados. Por eso no asusta hoy el error tanto como an¬ 

tes; porque encontrándose, según mi juicio, la Europa en un fal¬ 

so camino, en el camino de una disolución mas ó menos próe- 

sima, pero infalible, un error ó una heregía nueva no es mas que 

un natural accidente, una espina mas en la corona de Cristo, y un 

azote mas sobre sus espaldas. Quiero decir que le Europa vá mar¬ 

chando por el camino de todos los errores; lo cual no sucedía en 

los diez siglos que preceden al décimo sesto de la era cristiana. 

Conviene mucho parar la atención en estas diferencias para sa¬ 
ber apreciar los esfuerzos que hizo el catolicismo aspirando á con¬ 

servar la unidad religiosa que era el único cimiento de todas las 
instituciones saludables. Los que han censurado tanto la influen¬ 
cia católica en los siglos á que acabo de referirme, no han sido 

ni bastante discretos paia apreciar el conjunto de circunstancias 
que hacían de la religión cristiana el primero y el único baluar¬ 

te de la sociedad conmovida, ni han sido bastante justos para dar 

09 
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á los hombres los defectos, y á la institución las ventajas. La igle¬ 
sia nunca, jamás ha condenado doctrinas, por manía ó prurito de 

condenar, sino teniendo siempre á la vista la suprema ley de la 
conservación no solo del dogma, sino también de los supremos in¬ 

tereses que con el se hallan identificados. Y no es hoy ciertamen¬ 

te la ocasión mas oportuna para censurar ía conducta de la Igle¬ 

sia católica en los términos con que lo hacen ciertos hombres; su¬ 

puesto que estamos viendo á los Gobiernos que proclaman el prin¬ 

cipio de libertad no permitir ni un asomo de impugnación contra 

las teorías que ellos suponen fundamentales. Si, pues, tratándose 

de doctrinas humanas y quizá de errores, se muestran tan duros 

los gobiernos de los pueblos libres, desde el momento en que pre¬ 

sumen ver un ataque á sus principios favoritos, me parqcc que no 

hay razón para censurar en la Iglesia, sino antes bien para agra¬ 
decer, el rigor doctrinal que en todo tiempo desplega contra los 
novadores. 

Por otra parle, en todo ese tiempo en que la unidad católica 

fue considerada y aceptada religiosa y socialmente como la pri¬ 

mera necesidad pública ¿vinieron sobre la Europa males que la 

Iglesia no tratase de remediar y que en efecto, no remediase, ó 

se imaginaron bienes que ella no fomentase y encareciese? Esto es 

jo que deberían meditar los adversarios de la unidad católica an¬ 

tes de dar su fallo seveoo contra las que suponen exageradas pre¬ 

tensiones cslesiásticas. Que estudien concienzudamente esa edad 

media tan censurada y poco conocida, y habrán de confundirse an¬ 

te tantas obras del genio, que hoy no sabemos no digo ya imi¬ 

tar, pero ni siquiera entender. Puede asegurarse que la sociedad 
se constituye en ese tiempo; y aun añadirse que su vida de hoy, 

su vida presente, la cultura y civilización de que tanto blasonan 

los modernos reformadores, no es mas que el fruto de las semi¬ 
llas que, en la época á que aludo, fueron depositadas en el se¬ 

no de la Europa. Diíicilmente examinaremos hoy un hecho bri¬ 

llante, un progreso verdaderamente social, una institución útilmen¬ 

te aceptada, en esta Europa tan engreída con sus luces, que no 

podamos referirlo, de un modo ó de otro, directa ó indireclamen- 
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te, á la sociedad-madre, si puedo llamarla asi, que vemos for¬ 

marse en los siglos medros. Toda aquella civilización y progreso so» 

católicos, es decir, universales y perpétuos: por eso los llamo ci¬ 

vilización-madre, y progreso-modelo; y por precisión han de seP 

aceptados en todos los tiempos, so pena de retroceder á aquella 

época en que la sociedad no estaba aun constituida. ¿Se aspira- 

á esto? ¿Se busca la desorganización y- la barbarie? ¿andan hoy 

sobrantes y bien parados los elementos de unidad y de conser¬ 

vación? Al juicio de mis contemporáneos encomiendo la respuesta;. 

PÁRRAFO SEGUNDO; 

No me cansaré nunca de recomendar á mis lectores el estu¬ 

dio de esa gran época llamada Edad media, acerca de la cual 

dejo hechas, en el capítulo anterior, algunas indicaciones. La he 

llamado época-madre, porque en ella nace todo lo grande que hoy 

admiramos en el mundo civilizado, ó se pone el gérmcn de las- 

grandezas que en los siglos posteriores han de brotar y multipli¬ 
carse. 

La religión, las ciencias, las artes, la política, la legislación, 
todo á la vez ó tiene que desarrollarse, ó que constituirse, ó que 

aplicarse y perfeccionarse. Aquella época representa un inmenso tra¬ 

bajo de renovación general, á qué debe la Europa su posterior 

gloriosa vida; pero como en los esfuerzos comunes que se hacen 

para mejorar uoa posición social, no podemos prescindir de acep¬ 

tar una idea capital que los dirija y sostenga, bien refiriéndolos 

á sí misma, bien por medio de sí misma dirijiéndolos á otra co¬ 

sa, nada había á la sazón mas que el Catolicismo, que pudiese 

alumbrar las regiones oscuras de la inteligencia, y ordenar los ele¬ 

mentos dispersos de la sociedad humana. Asi, no hay que ma¬ 
ravillarse de que sean tantos y tan magníficos los templos que la 

piedad del hombre levanta á la gloria de Dios; ni de lo identifi¬ 

cadas que se hallan las pocas leyes á la sazón esistentes, con las 

cosas de la fé; ni de la casi esclusiva importancia que se dá á 

las ciencias sagradas; ni de la ejemplar sumisión de los Reyes y 
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poderosos á las disposiciones de la iglesia; ni de las abadías y con¬ 

ventos que se fundan, ni de las donaciones que se les hacen. Era 
el Catolicismo la idea del día, la necesidad del tiempo, la ley su¬ 

prema; por eso se le ofrece lodo, y no hubo una institución que 

no reconociese como primer deber el tributarle homenaje. Los Re¬ 

yes, sus tesoros; lós pueblos, su trabajo; los talentos, sus luces; 

los guerreros, su espada; , todos, en aquel tiempo, ponían su con¬ 

tingente de fuerzas y facultades á los pies del altar, que era en¬ 

tonces su casi único elemento de vida. 

¿Y no sucede relativamente lo mismo en todas épocas? La so¬ 

ciedad ha sido siempre la misma. Ante una idea, ó ante una ne¬ 

cesidad que lodos han creído suprema, nadie ha podido escusar- 

se de doblar su rodilla; y si se aprecia ahora la inmensa dife¬ 

rencia que hay entre el Catolicismo y las instituciones humanas, 

bajo el punto de vista de ser mas ó menos necesarias á la socie¬ 

dad, se conocerá si lubieron ó no razón los siglos medios para referir¬ 
lo todo á la unidad religiosa. 

Este importante periodo le marea la civilización como uno de 

aquellos en que se han verificado los mas importantes y útiles en¬ 

sayos. Habíanle precedido conmociones profundas: sin hallarse bien 

determinados los límites y las atribuciones de los poderes respec¬ 

tivos, necesariamente hubieran de surgir los conflictos que mas 

de una vez pusieron en lucha y alarmante peligro todos los ele¬ 

mentos que súponian algo en la sociedad, ó que aspiraban á di¬ 

rigirla, En tales casos, y atendido el curso de las alternativas hu¬ 

manas, lo que por punto general sucede es mirarse unos princi¬ 

pios á otros como rivales, entorpeciéndose múluamente en su acción 

cuando llega el caso de poder causar algún bien. Pero si observa¬ 

mos que en el siglo XIII cambian ya de posición los elementos 

públicos; si estudiamos las tentativas que se hacen para atraerlos 

y combinarlos; si descubrimos el afan con que se camina en pos 

de las formas definitivas, tendremos que cerrar los] ojos á toda luz, 

ó nos veremos precisados á confesar que la forma definitiva que 

principia á tomar en Europa la sociedad humana en el siglo XVI, 

es, como antes he indicado, la consecuencia lógica de los esfuer- 
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zos que se hacen en la edad media para alcanzarlo. 

Ningún otro principio mas que el religioso, ninguna otra idea, 

ninguno otro interés podia dar á aquellos esfuerzos el carácter de 

universalidad, que á la sazón era preciso tuviesen. Los ensayos 

individuales, los interjesés de localidad, y las aspiraciones de pri¬ 

vado engrandecimiento, nada habían producido, nada podían pro¬ 

ducir que no diese resultados opuestos á la necesidad, que fuer¬ 

temente sentía la Europa, de constituirse sobre ideas generales, é 
intereses en cierto modo comunes. Hé aqui lo que hicieron las Cru¬ 

zadas, hecho importantísimo en que todavia tiene que ejercitarse 

mucho la filosofía de la historia. 
Antes había podido decirse que existían pueblos, pero no hu¬ 

biera podido asegurarse que había una Europa. Ahora, pues, aho¬ 

ra que todo vemos moverse ¿ impulsos de un mismo sentimien¬ 

to; ahora que la idea religiosa de conquistar el Santo Sepulcro 

levanta á tantos pueblos como si no fuesen mas que un solo hom¬ 

bre; ahora que una Cruz roja puesta sobre los pechos, revela que 
para reyes y clérigos y señores y colonos hay un interes gene¬ 
ral que los une y los estrecha, ya pudo vislumbrarse aquella otra 
época en que la unidad nacional de los respectivos pueblos, y la 

general ó común de todas las naciones traerían un estado social 

con formas definitivas y con elementos de útil progreso. Bajo este 

punto de vista es como debe considerarse la inmensa influencia que 

encerraban las Cruzadas, aunque en sus materiales resultados fueron 

desgraciadísimas. En el orden social no todo puede medirse por 

los pies de tierra, que se conquistan; ni por los despojos que se 

toman del enemigo. Mientras un . esfuerzo se malogra, mientras un 

hecho se frustra, va lomando quizá mayores proporciones la idea 

que los produjo. Para las ideas útiles y fecundas una derrota no 

es un hecho definitivo. Asi, á lo que principalmente hay que aten¬ 

der en las Cruzadas es á su carácter de universalidad; es decir, 

á sus resultados en el orden moral, político y social, según que 

demuestran ya haber un vínculo que puede unir, y une en efecto 

entre sí á tantos pueblos que representan, por otra parte, intere¬ 

ses tan opuestos. Ya hay en la Europa una lengua, digámoslo así. 
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que todos entienden; ya hay una luz que á todas, de hecho, alum¬ 

bra; ya hay un interés en que todos unánimemente convienen. En 

esto veo los preludios jo" fundamentos de ¿una civilización, no pu¬ 

ramente local, sino europea y progresiva. 

Mucho han prescindido de estas consideraciones, que son ob¬ 

vias y sumamente sencillas, todos aquellos que no han sabido ha¬ 

blar de la edad media, y de sus hechos y adelantos, sino con des¬ 

den y con el mas alto desprecio. Eslasiados en contemplar desde 

la altura de la época ó situación en que viven el risueño horizon¬ 
te de la moderna civilización, se olvidan de los que quebrantan¬ 

do las asperezas y las breñas de la montaña, les han abierto fá¬ 

cil camino para subir a la cúspide desde donde gozan y adelan¬ 

tan. A tanto equivale el despreciar y censurar nosotros á la edad 

media, como si el pigmeo, levantado sobre las espaldas del gi¬ 

gante, le despreciase y censurase porque el gigante no veia tan¬ 

to como el pigmeo. Sin las espaldas del gigante ¿qué podria ver 
el pobre pigmeo? La Europa que principia en el siglo XVI ¿qué 

seria, que hubiera sido sin los esfuerzos de los tres siglos que 

la preceden? Fácil es, cuando nos hallamos en pacífica posision de 

un hecho, dar poca importancia á los medios que le han pro¬ 

ducido y asegurado, y aun mostrarse ingratos con sus autores; pe¬ 

ro esto lo comprendo yo bien en el vulgo, en las gentes que no 

ven mas que la corteza y la superficie de las cosas; pues que 

tratándose de hombres que se suponen filósofos y políticos no se¬ 

rá jamás (fisculpable la injusticia, y sobre todo la falla de crítica 

y de razón, con que proceden algunos de ellos cuando examinan 

los tiempos que constituyen lo que llamamos edad media. No nie¬ 

go, pues debo ser imparcial, que hubo escesos y desastres y ma¬ 

les en aquella época; pero era todo, generalmente hablando, efec¬ 

to de la misma situación en que se encontraba la Europa. Y úl¬ 

timamente, el que entre nosotros se halle sin pecado, tire la pri¬ 
mera piedra á aquella sociedad acusada. ¿Qué época puede glo¬ 
riarse de no tener muchas páginas negras en su historia? 

A la luz de las reflexiones que dejo consignadas voy á en¬ 

trar en el exámen de la época que principia cu el siglo XVI, pa- 
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ra considerarla en su conformidad ó discordancia con el catolicis¬ 

mo, y seguir deduciendo pruebas en favor de mi proposición. Fá¬ 
cil ha de serme el conseguirlo supuesta la justa y grande impor¬ 

tancia que acabo de dar á la unidad religiosa en los siglos que 

preceden al nacimiento de la llamada Reforma. 

Madrid 12 de marzo—1853. Juan González, 

Presbítero. 

NOTA. En mi artic'ulo último donde dice frase y periódico, léase paseó periodo. 

SOBRE EL ORIGEN DEL PODER CIVIL. 

Entre los funestos errores sembrados en la Europa moderna 
por los que apareciendo querer reformar la organización política 
de las naciones, aspiraban á destruir los dogmas del catolicismo 
y el régimen de la Iglesia, aparece en primera línea como gene¬ 

rador de nuestros males y delirios, de nuestras luchas y comba¬ 

tes el relativo al origen del poder civil. 

La filosofía disolvente del siglo XYIIl empezó por la negación 

del poder civil y de toda autoridad; y proclamando el racionalis¬ 

mo llegó hasta negar la existencia de Dios. Entonces empezó la 

lucha contra los ungidos, hemos dicho mal, entonces se renova¬ 

ron las llamas de aquella funesta hoguera que se encendió en Wi- 

teinberg y que con tanto afan han reproducido los enemigos de 
la Iglesia. 

Hoy estamos cogiendo los frutos de tan amarga enseñanza. El 

periodismo político ha lanzado al campo de los debates antorchas 

con que ha incendiado á las naciones y hasta los periódicos que 

se llaman religiosos han reproducido en sus columnas las procla¬ 

mas y ios manifiestos disolventes de los regicidas. 
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Pocos dias hace leimos con asombro y con asombro vimos se 
dejabanfcircular las que Kossult y Mazzini acaba de publicar; to¬ 

dos los diarios las han reproducida y al dia siguiente nos ofre¬ 

cieron ya la funesta noticia del último atentado contra el empe¬ 

rador de Austria. Consecuencias son estas de las impugnaciones que 

se han hecho en nuestros dias del origen del poder civil y de la 

misión divina de que los reyes están investidos. Cercenando sus 

derechos, combatiendo sus atribuciones, ridiculizándolas enlahis- 

toria, en la novela y en el drama, divulgando y exagerando sus 

debilidades, despreciando sus disposiciones, desobedeciéndolos y ca¬ 

lumniándolos, en fin, en su vida pública y privada se ha logrado 
borrar esa veneración y respeto que inspiraban á las generacio¬ 

nes pasadas; y las sociedades se han aplicado á sí mismas el per 

me Reges regnant de los proverbios. 
Las soeiedades secretas afilan sus puñales contra las testas co¬ 

ronadas; cada año harian una victima si no velara Dios sobre 
los reyes: El pueblo que hoy aparece conmovido con el alentado, 

vuelve á caer mañana en su indiferencia y se acostumbra á oir, 

las noticias del regicidio como las de un asesinato común. Urgen¬ 

te es salvar á la sociedad mas amenazada de lo que se cree 

urgente rodear los tronos con nuestros corazones, urgente reslau 

rar las doctrinas del catolicismo, urgente en fin eslirpar los con¬ 

ciliábulos donde se fraguan esos proyectos. 
A las doctrinas disolventes que se han difundido en estos úl¬ 

timos tiempos sobre el origen del poder civil, opondremos noso¬ 

tros la Doctrina Católica que acaba de publicar uno de los pre¬ 

lados mas eminentes de Francia el Sr. Obispo de Amiens. 

león CARBONERO Y SOL. 

DEL ORIGEN DEL PODER CIVIL. 

Vivimos en medio de sucesos tan eslraordinarios, que enga¬ 

ñan todas las previsiones y que desconciertan todos los pensamien¬ 

tos y todos* los hábitos de la humanidad. Para encontrar alguna 
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cosa semejante, seria preciso remontarnos mas allá de la época en 

que la Iglesia, después de haber vencido al mundo, le tocó con 

su cruz y afirmó la base de todas las instituciones. La sociedad 

á la cual dió el cristianismo fundamentos tan sólidos, con sus no¬ 

ciones sobre el poder y sobre la obediencia, un suelo tan firme cu¬ 

ya superficie apenas era removida por las agitaciones del mundo 

político; la sociedad trastornada de nuestros dias hasta en sus 

profundidades, no es ya mas que una tierra inconsistente, una 

arena que formando torbellinos bajo el soplo de la tempestad se 

burla del trabajo del hombre y se sustrae á todas sus construc¬ 

ciones. 
Todo está ensayado. Nada subsiste. Mirad al rededor de vo¬ 

sotros.... ¿Qué veis? ruinas sobre ruinas y el polvo á que han 

quedado reducidas esas creaciones, esas destrucciones succesivas 

que son toda la historia de nuestros tiempos. 

Hay sin embargo en el espectáculo que ésta serie de revolu¬ 

ciones ofrece á nuestra vista un todo que no solo asombra sino 
que ofende á ciertos espíritus, para quienes llega á ser ocasión de 
un verdadero escándalo. 

La religión, á medida que se suceden, bendice y consagra to¬ 

das esas formas políticas tan rápidamente destrozadas unas por otras. 

Los poderes de cualquier naturaleza y origen que pasan delante 

de la Iglesia, única que no pasa, son aceptados por la Iglesia. 

Hace mas, los ayuda cuanto puede, para que sean aceptados por 

los pueblos; predica la obediencia, impone las preces. 

¡Pues qué...! ¿No hay distinción entre el hecho y el derecho? 

Es que el hecho no solo ha vencido sino que ha absorvido al de¬ 

recho...? es legítimo todo lo que triunfa? Es que han encontra¬ 

do gracia ante los ojos de la Iglesia la adoración del éxito, y 
esa innoble adolatría de nuestro siglo? ¿En lugar de hacer entrar 

á la conciencia humana en la senda de las revoluciones que ha¬ 

ce 50 años giran, bajo no sabemos qué fatal impresión, con una 

rapidez tan asombrosa y con un movimiento tan ciego; en vez de 

someterse á la fortuna, aceptando cuanto se eleva y rechazando 

cuanto cae ¿no seria mejor que esta hija del cielo se retirara de 

70 
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todas las vicisitudes del tiempo y se aislara en su inmortalidad? 

Por otra parle ¿no debe temer que se debilite su inmutable auto¬ 

ridad mezclándose demasiado en la movilidad que arrastra á nues¬ 

tro siglo? Tantas preces tan diversas en su forma y en su obje¬ 

to fatigan la conciencia; los mejores católicos se afanan por com¬ 

prender cómo pueda existir una obligación rigorosa de contrade¬ 

cirse hoy con el dia siguiente ante los ojos de Dios, pidiéndole 

la consolidación de los mas opuestos sistemas, el triunfo de las 

causas mas enemigas. La obediencia al poder establecido es una 

cadena.... parece que la religión está condenada á hacer y des¬ 

hacer sus anillos.... es imposible que no se gaste y que no aca¬ 

be por romperse en sus manos.... La religión no debería poner- 

jamás sus pies en el mundo político, porque no es el mundo que 

Dios la ha dado.... Hay convicciones cuyas legítimas suscepti¬ 

bilidades tieuen derecho á ser respetadas por la Iglesia, sentimien¬ 
tos nobles que no hiere sin peligro. No basta que no se compro¬ 

meta en favor de los resultados, importa que no sea acusada de 

rigorosa contra el desgraciado.... Ya que no tienda su mano á 

los vencidos, que les deje al menos la libertad de las quejas y 
de las esperanzas. 

Esto es lo que se dice, nada inventamos, repetimos con fide¬ 
lidad lo mismo que habéis oido mil veces. 

Pero hay en esto una injuria demasiado directa contra la Igle¬ 
sia y no podemos callar cuando tan fácil es defenderla de estos 

ataques. Para vindicar su divina autoridad; para justificar lo que 

ha hecho en nuestros dias tenemos necesidad de esponer lo que 
en todos tiempos ha enseñado y practicado. 

Conocemos cuan delicada es la cuestión que vamos á abordar 

y que entramos en un camino que nuestro siglo ha llenado de es¬ 
collos.... pero no temáis seguirnos, marchamos con pie firme y 

guiados con la luz que esparce delante de nosotros la tradición 
de los siglos. 

Sabemos por la revelación que nacido el hombre con un do¬ 

ble destino, pertenece á dos sociedades, una encerrada en la vida 
dresente, otra que tiene su término en la eternidad. 
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Estas dos sociedades están comprendidas la una en la otra 

eu el orden divino de este mundo; porque no habiende querido 

Dios comunicar la vida á cada hombre, ni revelarse á él entera¬ 

mente, sino que habiendo sido hecho de él en el origen un solo 

hombre y una sola muger para ser el tronco común de todo el 

género humano, es evidente que la eterna sociedad del hombre con 

Dios, que es el fin primero de la creación, implica en el plan pro¬ 

videncial, como fin secundario, la sociedad de los hombres en el 

tiempo. ¿Cuál era antes de la caída, la constitución de estas dos 

sociedades.... cuales eran la forma y el vínculo de la doble ge- 

rarquía por la cual se remontaba hasta Dios la doble existencia 

del hombre, cuando la ley de verdad y amor emanada del seno 

de Dios, no encontraba ninguna resistencia en la inteligencia ni en 

el corazón del hombre? Nosotros no podemos responder á estas 

preguntas sino por inciertas congeturas. El pensamiento del mun¬ 

do primitivo ha quedado sepultado entre sus ruinas. 

Pero sea el que quiera ¿qué encontramos al considerar la hu¬ 

manidad tal y como se presenta á nuestra vista, después que fué 
rota por el pecado la armonía de su existencia? 

Horribles principios de guerra y de deslrnccion, pensamientos in¬ 

conciliables, y sobre lodo, intereses naturalmente enemigos; la am¬ 

bición, la codicia, todas las formas del egoísmo salvage con que 

el hombre procura hacerse centro y subordinarlo todo para sí. La 

faz de una existencia común, no puede anudarse con existencias 

tan divididas, ni es posible la unidad sino por la incesante acción 

de una voluntad soberana, iuveslida del derecho de mandar y ar_ 

mada de una fuerza suficiente para hacerse obedecer. 

Es decir que el centro, el vínculo necesario, la primera con¬ 

dición de toda sociedad entre los hombres, es el poder. 

Las formas del poder, varían, la esencia del poder, no varia 

jamás. Que la soberanía esté en manos de uno solo ó de muchos, 

que esté ejercida por los mandatarios de todos, que el poder es¬ 

té repartido en cualquier proporción que sea entre los tres elemen¬ 

tos en que se reasumen todas las constituciones, la democracia, 

la aristocracia, la monarquía, siempre es cierto que para formar 
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una sociedad, se necesita un poder, una misma suma de poder, 
y para llegar á la unidad social debeis apelar á una voluntad su¬ 

prema, á que no pueda contradecir ninguna voluntad, á una fuer¬ 
za que no pueda romper ninguna fuerza. 

Establecido esto... nos ocuparemos de la primera cuestión que 

se presenta. 

¿Cuál es el origen del poder? De donde se deriva originaria¬ 

mente el derecho de mandar, que implica el deber correspondien¬ 

te de obedecer y sin el cual no es posible ninguna sociedad en¬ 

tre los hombres? 

No confundáis esta cuestión con otra diferente que vamos á 

examinar. No investigamos eu este momento como nace y se cons¬ 
tituye el poder en el seno de cada sociedad; preguntamos cual es 

el título primitivo, en cuya virtud todo poder, cualesquiera que 
sean las condiciones particulares que manifiestan su existencia y que 
legitiman su acción, tiene derecho de apoderarse de la voluntad 

del hombre, de limitar su libertad, y de establecer entre él y 

entre otros hombres, relaciones obligatorias en conciencia. 

La filosofía responde con quimeras, que no merecen los ho¬ 

nores de la refutación. ¿Y qué valor tienen los contratos que la 

filosofía ha soñado y en que pretende hallar el punto de partida, 

el lazo primordial de la sociedad general del género humano y de 

todas las sociedades particulares, aun cuando los rcprodugera 

ante nosotros en debida forma? ¿Cómo han podido mis padres dis¬ 

poner de mi, cuando yo no existía aun? ¿Con qué títulos se ha¬ 

rán obedecer desde sus tumbas máxime no habiéndoseme enseña¬ 

do á ver en la tumba mas que la nada y en la ceniza de los 

muertos un vano polvo? ¿Se dirá que el contrato social no recibe 

su fuerza de la voluntad de las generaciones que no existen, sino 

del consentimiento de los hombres con quienes vivo, y que pa¬ 
rece ratifican este contrato, por el solo hecho de que no le rompen? 

¿Pero si de tres hombres reunidos por casualidad, se convie¬ 
nen dos en querer una misma cosa, podrá ser esta misma cosa 

obligatoria para el tercero? Eso seria un absurdo. Pues suponga¬ 

mos ua número mayor y el absurdo no será menor. Sois cien- 
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to, mil, treinta millones de hombres delante de mi: veo la fuer¬ 
za... pero si no me demostráis nada superior á vosotros, no re¬ 

conozco el derecho. Soy libre y no espereis á que mi conciencia 

se doblegue ni aun á la mayor unauimidad de vuestras voluntades. 

Dejemos todas estas vanas y peligrosas teorías, y escuche¬ 

mos á la Religión en armonía con la sana razón. que te¬ 

niendo lodos los hombres un mismo origen, una naturaleza seme¬ 

jante, que siendo todos en cuanto á su cuerpo hechos de un mis¬ 

mo barro y á imagen de Dios en cuanto á su alma; no hay na¬ 

turalmente derecho en ninguno para mandar á los demás... nin¬ 

guno trae al mundo, al nacer, el privilegio de una soberanía que 
le sea dado ejercer por sí mismo, ni delegar á los demás. 

Dios es el único que se levanta sobre la humanidad. El título 

de la soberanía de Dios, es.ese acto de su poder infinito por el 

cual nos sacó de la nada. Luego el derecho de mandar y el de¬ 

ber de obedecer, no pueden derivarse primitivamente mas que de 
Dios. 

Este dogma, fundamento de la sociedad de los hombres, es une 
de los que encontramos en el origen de todas las sociedades; por 
que Dios mismo fué el que le promulgó en la cuna del genero hu¬ 
mano. 

Fácil es hallar sus vestigios en todos los siglos y en la tradi¬ 
ción de lodos los pueblos. 

Nosotros le vemos aparecer entre los judíos bajo una forma 

viva y sensible: por que en la constitución que Dios dió á este 

pueblo por ministerio de Moisés, se reservó el ejercicio de la so¬ 

beranía. El tabernáculo fué á la vez centro de la sociedad polí¬ 
tica y de la sociedad religiosa. 

Los libros del antiguo testamento, acreditan el título divino en 

cuya virtud existe la soberanía en todos los pueblos. Los profetas 

llaman á los reyes, Giro en particular l’Oint de Dios. 

La dominación y el imperio peitenecen solo á Dio?... «Por 

mí reinan tos reyes, por mí hacen los legisladores justas leyes. 

Dios ha establecido un gefe para cada nacion.y> Tales son los 

testos mas notables entre otros muchos que pudiéramos citar. 
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El cristianismo ha esparcido una nueva luz sobre este dogma 

como sobre todas las verdades primitivamente reveladas. 

Por una palabra mas maravillosa que la que en el tercer dia de 
la creación, separó la tierra y encerró al occéano en el círculo que 

le está prohibido traspasar, estableció el hijo de Dios los límites 

entre la sociedad del tiempo y la sociedad de la eternidad, y afir¬ 

mó las bases de estos dos mundos. «Dad al César lo que es del 

César y á Dios lo que es de Dios. Que todos estén sometidos á 

las potestades superiores dice S. Pablo: Porque no hay potestad que 

no proceda de Dios y las que existen, por él han sido ordenadas. 

Asi es que el que resiste á las potestades resiste á las órdenes de 
Djos.» 

S. Pedro dice también: «Estad sometidos por Dios á toda cria¬ 

tura humana; al rey como el mas elevuado en dignidad, á sus mi¬ 

nistros porque tal es la voluntad de Dios.» 

Sentimos no poder reproducir aqui los admirables comentarios 

de los Padres y Doctores de la Iglesia sobre estos divinos testos; 

pues quisiéramos que siguierais desde la tradición de los primeros 

tiempos del cristianismo el desenvolvimiento de la doctrina de Je¬ 

sucristo y de los apóstoles sobre la obediencia al poder. 

Ocasión oportuna seria esta para presentar á vuestros ojos una 

parte de la historia de la Iglesia cuyo carácter evidentemente sobre¬ 

natural no se ha hecho notar bastante. 

La palabra de Jesucristo «Dad al César lo que es del César y 

a Dios lo que es de Dios» cortaba como una espada las vergonzo¬ 

sas servidumbres que eran como la esencia del mundo pagano. 

El hombre no hacia caso del hombre en la porción mas eleva¬ 
da de él mismo; el cuerpo quedaba en el mundo; el alma volvía al 

Cielo, á Dios, lodas las libertades debían emanar de aquella pri¬ 

mera libertad. No solo recuperaba el hombre con sus inmortales des¬ 
tinos todos los títulos de su nobleza original, sino que el Evange¬ 

lio hacia resplandecer sobre su frente rayos mas divinos que los 
que la idolatría habia oscurecido. 

Hijo de Dios, hermano de Jesucristo, heredero presunto del 

reino de los Cielos era el hombre demasiado grande en el mun- 
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do sobre natural, para no levantarse poco á poco en ej mund0 

social. Ya eran imposibles los abatimientos á que había sido con¬ 

denado, las injurias, la vergüenza que habla sentido por las leyes 

y costumbres abominables de la antigüedad. La civilización paga¬ 

na estaba minada en sus cimientos. Esta fué la razón profunda 

de las oposiciones que la Iglesia encontró en el muudo; esta fué 

sobre lodo la causa de la resistencia desesperada de los empe¬ 

radores. 

Roma había vuelto á poner en manos de los Césares lodo lo 

que habia conquistado en 8 siglos de combates... es decir, toda la 

tierra y lodo el mundo conocido, todos los hombres y todos los dio¬ 

ses; y he aqui que el Evangelio viene á romper esa monstruosa 

unidad. La iglesia circunscribe y divide ese imperio délos Césares 

que no conoce límites, ni en la tierra, ni en la conciencia del hom¬ 

bre; hace dos imperios, uno de los cuales vuelve á Dios devolvién¬ 

dole cuanto los Césares le habían usurpado, otroque queda en ma¬ 

nos de los Césares, sin que comprenda mas que lo que legitima- 

menta les pertenece. ¿Cómo habían de consentir los Césares en es¬ 
ta desmembración de su poder? Se armaron contra ella y el mundo 
fué testigos de los escesos salvages á que como nunca se dejó ar¬ 

rastrar el orgullo del poder irritado. No es este lugar á propósito 

para narrar hechos que son sin disputa, el drama mas imponente 

y divino que se halla en las historias. Después de un duelo de tres 

siglos, entre la fuerza y el derecho, la fuerza fué vencida, y el 

derecho obtuvo la victoria. La humanidad recibió de manos de la 

Iglesia la carta de su libertad, sellada con la sangre de 8 millo¬ 

nes de mártires. 

Hé aquí el cuadro maravilloso que nosotros queremos bosque¬ 

jar. Seguid á la Iglesia en las fases mas ardientes y dolorosas de 

esa lucha sangrienta con el mundo romano y no la vereis preo¬ 
cupada por decirlo así mas que de un temor, el de que no sea de¬ 

bilitado el poder de los señores del mundo, por la resistencia que 

opone á su sacrilega tiranía; el de que no se gaste su cetro por 

la invencible paciencia que embota el hacha de los verdugos. Ne¬ 

rón y Domiciano, señores del mundo, son los enemigos á quienes el 
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infierno ha inspirado todo 9U odio contra el nombre cristiano. Pe¬ 

ro no importa; del fondo de las catacumbas donde la persecución 

obliga a la Iglesia á sepultar su existencia y sus misterios, hace su¬ 

bir todos los dias hasta los cielos sus fervorosas súplicas por los 

príncipes perseguidores. Ella reconoce, ella proclama la autoridad 

de los Césares hasta sobre los cadalsos en que muere por Jesucris¬ 

to. Si fijamos mas nuestra consideración en estos sucesos veremos 

que los mártires no sellan solo con su sangre los derechos de la li¬ 

bertad y de la conciencia humana, sino el título divino del po¬ 

der. 
Esas violencias inauditas que no encuentra ninguna resistencia 

en los cristianos, esos horribles tormentos que sufren sin dejar esca¬ 

par ni una queja, manifiestan el heroísmo de uua doble obedien¬ 

cia. El cuerpo para el César, el alma para Jesucristo; la sobera¬ 

nía de César y de Jesucristo aparece y triunfa igualmente en estos 

dos milagrosos combates. Si queréis convenceros de que lo que de¬ 
cimos no es realmente mas que la espresion del alma de la Iglesia, 
en esta edad heroica, leed la admirable reclamación dirigida al em¬ 

perador por los mártires de la legión Thebana ó abrid el apologé¬ 

tico de Tertuliano. Al lado de estos cuadros en que con tan vi¬ 

vos colores están retratados los sufrimientos de los cristianos y la 

crueldad de los tiranos, hallareis protestas no menos elocuentes con¬ 

tra toda idea de insurrección. Tertuliano reasumió toda la doctri¬ 

na de la Iglesia sobre la obediencia debida á los príncipes en una 

palabra que no habría podido hallar la adulación llamándola, la 

religión de la segunda magestad. 

Hay eh el emperador alguna cosa de Dios, nada hay superior 

á él mas que el poder del mismo Dios. 

El poder viene de Dios. Este dogma al que las mismas luchas 

de la Iglesia contra el poder, imprimieron una sanción tan brillan¬ 
te, este dogma ha sido siempre proclamado por la Iglesia como una 

de las verdades divinas cuyo sagrado depósito le fué confiado por 

Jesucristo y por los Apóstoles. Ella le ha sostenido contra la he- 

regía, le ha esplicado á los pueblos por la voz de sus pontífices 

por los escritos de sus doctores le ha realizado esleriormente y ha 
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hecho de él las bases de todas las sociedades que se han cons¬ 

tituido bajo su divina influencia. 

El poder viene de Dios. Después de haberos mostrado con el 

Evangelio y la tradición el punto de partida de este dogma quer¬ 

ríamos que considerarais su doble irradiación en la enseñanza de la 

Iglesia y en la historia del mundo. 

En la enseñanza de la Iglesia. ¿Queréis descubrir las magnífi¬ 

cas consideraciones con que la teología católica marcó por de¬ 

cirlo asi, esta verdad, y la alta filosofía que de ella supo de¬ 

ducir? Abrid el libro sobre el gobierno de los príncipes atribuido 

al Angel de las escuelas, Sto. Tomás. 

En la historia del mundo. 

De este dogma ha nacido el mundo cristiano. Después de la 

caída del imperio romano, cuando los bárbaros, cansados de pa¬ 

searse sobre sus ruinas, se detuvieron delante de la cruz, y ha¬ 

ciéndose crislianos lavaron en las aguas del bautismo el polvo y 

la sangre de que estaban cubiertos; cuando el brutal egoísmo de 
la fuerza salvage se dejó vencer por el principio de justicia y de 
sacrificio y ablandada la ferocidad encorvó lentamente su cabe¬ 
za bajo el yugo de dulzura y de amor que se le imponia en nom¬ 

bre del cielo, cuando empezó á anudarse la cadena de las admi¬ 

rables relaciones que el Evangelio estableció entre los hombres, 

cuando la sociedad cristiana salió por decirlo asi del seno de la 

Iglesia y creció á su sombra* entonces se levantó sobre su cuna 

esa grande y dulce imagen de Dios, esa alta paternidad social que 
llamamos Realismo. 

El Realismo cristiano es una de las creaciones mas maravillo¬ 

sas de la religión de Jesucristo: nada tienen semejante los pueblos 

antiguos para quienes el nombre de rey era sinónimo de tirano. 

El Realismo cristiano es una delegación divina; es el poder 

de Dios representado en el poder temporal. Nada menos que es¬ 

to era necesario para hacerse obedecer del hombre, después que 

el Evangelio le reveló el secreto de su origen y de sus destinos 

inmortales, después que la religión le enseñó que hecho á imágen 

de Dios es demasiado grande, aun en su misma decadencia, para 

71 
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obedecer á nadie mas que á Dios. Borrad de la frente del so¬ 

berano la misteriosa aureola en que se encuentra el titulo de su 

autoridad, haced desaparecer esa luz del cielo que refleja sobre 

el trono, y el cristiano no comprenderá ya esos homenages que no 

remontándose hasta Dios no tienen por objeto mas que al hombre. 

El Realismo cristiano no es solamente Dios representado en 

el orden temporal: es aun otra cosa. El Padre celestial se comu¬ 

nicó al mundo por medio de su Hijo; es pues en Jesucristo en 

quien el mundo cristiano buscó el origen de donde procede el po* 

der de los reyes. El rey es imagen del Cristo; su vida como la 

del Hombre Dios es un largo sacrificio, que podrá consumarse so¬ 

bre el Calvario de donde se elevaron al cielo sus últimas plega¬ 

rias mezcladas con la voz de su sangre, para implorar la miseri¬ 

cordia divina hasta en favor de sus verdugos. 

Después de esto no nos admiraremos de los maravillosos ca¬ 
racteres de la obediencia cristiana y de los sucesos prodigiosos que 

nos refiere la historia del amor de los pueblos católicos hacia sus 

reyes, sentimiento de un orden que la antigüedad no pudo co¬ 

nocer que tenia su raiz en cuanto la naturaleza tiene de mas in¬ 

tensa y la fé de mas divino, puesto que era á un mismo tiem¬ 

po una piedad filial, y como dice Tertuliano, la religión de la se- 

. gunda magestad. Esto esplica no solo por que produjo héroes si¬ 
no por qué produjo mártires, 

¡El Poder viene de Dios! 

Si queréis saber lo que la religión ha hecho con esla afirma¬ 

ción, contemplad en ese pasado separado de nosotros por una nu¬ 

be de crímenes y errores, á las sociedades cristianas que se ade¬ 

lantan con un paso tan firme y con no sé qué divina magestad 

por espacio de catorce siglos en los caminos del orden de la li¬ 

bertad, y de la verdadera civilización. Considerad de cerca esas 
constituciones que por la ligereza de sus formas se prestaban á 

lodos los desenvolvimientos legítimos de la existencia de los pue¬ 
blos, pero cuya base no podiau conmover las revoluciones por¬ 

que estaban cimentadas en un suelo divino, y á cuya clave uo 
podían llegar porque se elevaba hasta los eielos. 



Hubo un dia en que vimós aparecer bajo el nombre de filoso¬ 

fía, 'yo no sé qué hija iusociable y salvage del orgullo humano: 

Aborrece á Dios y emprende borrar su nombre de todos los lu¬ 

gares donde la religión le había escrito; diciendo al pueblo: No 

hay mas soberano que tú; el poder no viene de Dios. 

Hay necesidad de esponer lo que la filosofía ha hecho con es¬ 

tas doctrinas? Mirad las ruinas que nos rodean.... 
El poder, esta primera y misteriosa piedra del edificio social, 

es pues una base establecida á la vez por la mano de Dios y por 

la mano de los hombres; es una obra que la Providencia comien¬ 

za y cuyo término deja á la libertad; mas de tal suerte, no obs¬ 

tante, que la libertad no ejerce su acción -sino bajo el imperio de 

la Providencia. El poder es una creación que el hombre no pue¬ 

de realizar sino con los elementos que Dios le proporciona y ha 

puesto á su alcance, y seria una loca ilusión imaginarse que una 

nación cualquiera, por muy poderosa que se la suponga, pueda á 

su arbitrio y solo por un capricho de su voluntad, elevar y es¬ 
tablecer sólidamente sobre el trono á un hombre, á una familia 
que no posea ninguna délas condiciones providenciales de la so¬ 
beranía. 

Sea uno ó múltiple el principio primitivo del cual proviene la 

soberanía, concurren evidentemente muchas condiciones á desenvol¬ 

verla, á perfeccionarla. 

Estas condiciones son: 

Primera, la misma grandeza de! hombre origen de una estir¬ 

pe soberana. Sau!, al presentarse ante el pueblo, domina á todos 

los demás, y ciertamente, dice el profeta, ved al elegido del Se¬ 

ñor, no hay ninguno en el pueblo que se le asemejé. 

Stetilque in medio populi, el altior fuit universo populo, ab 

humero et sursum. Et ait Samuel ab omnem populum: Ccrle vi- 

detis quem elegit Dominas, quoniam non sit similis illi in omni 

populo. 

Segunda—pero acabemos de leer el testo divino que tenemos 

á la vista—es el grito de / Viva el lieijl que se escapa de la bo- 
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ca y del corazón de lodo un pueblo. Eí clamaoit otnnis populus 

et ait: Vivat rex! es el asentimiento de la sociedad que hace ó 

reconoce, poco importa, la soberanía naciente; es la ardiente, uná¬ 

nime oración que sube hasta Dios, pidiendo que proteja una vida 

que no es ya la vida de un hombre, sino la vida de un pueblo. 

Hé aqui como se forma, en su origen, esta unidad misterio¬ 

sa, en la cual se reasume la unidad social, llamada Poder. 

Y la duración es la prueba y la consagración de esta uni¬ 

dad. Porque la duración es á la vez la sanción déla Providen¬ 

cia y la sanción de la sociedad; es la única señal infalible en la 

cual se puede reconocer si Dios ha dado una misión temporal ó 

una investidura definitiva. La duración es también el único carác¬ 

ter por medio del cual se revelan las voluntades firmes y perma¬ 
nentes de una nación. 

Estos son, evidentemente, sea cual fuere el orden en que se 
les coloque, y el valor relativo que se les atribuya, los elemen¬ 

tos de que se compone la nocion de la soberanía. 

SOBRE LA DECLARACION DOGMATICA DEL MISTERIO 

DE LA INMACULADA CONCEPCION. 

A ve gratia plena. 

Se ha escrito tanto sobre la inmaculada Concepción de Nues¬ 
tra Señora, y está tan arraigada la devoción á este misterio en el 

ánimo de los fieles, que parece inútil hablar mas de él. Mas co¬ 
mo esta piadosa creencia es la verdad, y la verdad es una en Diost 

cada dia se descubren nuevas fases en ella, nuevas relaciones y 

armonías con otras verdades particulares que son el patrimonio de 

nuestra inteligencia. Estas consideraciones me han movido á añadir 
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algo á lo mucho bueno que se ha escrilo sobre la Concepción in¬ 

maculada, aunque co sea tan bueno; y si nada valiese, sea alíñe¬ 

nos una pobre muestra de mi filial afecto á la Sma. Virgen. 

No necesita ella para nada de nuestra mentira; y porque la cor- 

dialisima y universal devoción á este misterio, se funda en la ver¬ 

dad, por eso se honra de ella el pueblo cristiano, y es el mas 

glorioso timbre de Nuestra Señora, De aquí los fervientes votos de 

nuestros mayores, porque se declarase dogma de fé. ¿Y es posible 

esta declaración? Voy á hablar de los fundamentos de ella, y no 

ya de los del misterio en sí mismo, sobre cuyas pruebas nada sa¬ 

bría añadir á las erúdilas y bien meditadas disertaciones que úl¬ 

timamente han visto la luz pública. 
Puede defiuirse como verdad de fé todo lo que sé contiene aun¬ 

que sea en términos menos explícitos en la divina revelación, de 

que la Iglesia es depositaría é intérprete. Para esto sirve su magis- 

terie: ella declara el verdadero sentido de la Escritura y de la tra_ 

dicion, y esto puede hacerlo en cualquier tiempo, asistida del espí¬ 
ritu de verdad que la dirige. Es cierto que no puede interpretar la 
Escritura sino según el sentido unánime de los SS. Padres; pero 

esto no quiere decir que unánimes los padres hayan esplicado una 

por una todas las palabras y conceptos de la Sta. Biblia; lo que 

ciertamente seria falso y basta risible decirlo: sino que recibiendo 

de Dios la Iglesia, como palabra suya, los sagrados libros, y con¬ 

servando siempre íntegro el depósito de la fé que le enseñaron los 

Padres, en la creencia y común sentido de los fieles; puede, cuan¬ 

do la necesidad lo exija, declarar el verdadero sentido de cuales¬ 

quiera palabras del testo sagrado, siempre en armonía con este 
depósito de las verdades de fé que constituyen su vida, y que exis¬ 

tían en ella aun antes que la Escritura; y conforme también con lo 

que la han transmitido los Padres por su enseñanza viva y por sus 

escritos, en que tal vez espusieron las mismas palabras, ó mani¬ 

festaron iguales conceptos que los que espresan los testos, cuyo sen¬ 

tido se quiera determinar. De otro modo hubiera sido inútil para 

la Iglesia el don divino de las Escrituras; á lo menos respecto de 

todas aquellas cláusulas y aun libros enteros, cuyas palabras una 
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por una no hubiesen interprelado, y unánimemente los Padres, co¬ 

mo ahora lo hacen los Profesores de Sagrada Escritura. ¿Y cuán¬ 

tas serian estas cláusulas y libros? 

Digo, pues, que la Iglesia puede definir la Inmaculada Concep¬ 

ción de Nuestra Señora, como revelada en las palabras de la sa¬ 

lutación angélica entendidas genuioamenla en armonía con los nume¬ 

rosos y clarísimos testimonios de la tradición no interrumpida; y 

con la universal y perpélua creencia de este misterio por los fie¬ 

les. Ave gratín plena, dice S. Gabriel á Nuestra Señora; es de¬ 

cir siempre llena y llena de toda clase de gracias: de otro modo 

no tendría cumplida significación esta frase antonomáslica, que con 

tal énfasis y laconismo no se ha pronunciado de ninguno de los 

nacidos. De S. Esteban se dijo, plenus gralia et fortitudine; pero 

no de la manera absoluta que de la Sma. Virgen; sino con relación 

al ministerio que ejercía; por eso se añade: faciebat prodigio et 

signa magna in populo. Tanto mas que el ángel prosigue: Do- 

minus tecum. Ahora bien la unión con Dios de que aqui se ha¬ 

bla, no es la de la Encarnación, que todavía no había sucedidos 

sino la habitual de Nuestra Señora; y esta unión, si no hubiera 

sido perpélua y de todos los momentos de su existencia, no pa¬ 

rece que debía anunciarse de este singular modo, pues el Señor 

está con todos los justos; y aquí le anuncia el Angel, unión y 

amistad con Dios, concedidos á ella sola: por eso añade: benedicta 

tu in molieribus', entre estas, Eva, había sido criada en gracia; 

por lo que si María fué criada ó concebida en pecado, su bendi¬ 

ción hubiera sido inferior á la de aquella, ni la Virgen fuera la 
bendita entre ó sobre todas las mugeres. 

Y cuando he interpretado así las palabras de la salutación an¬ 

gélica; no hablo de propio capricho, sino según su significación ge¬ 

rmina y la esposicion ó alusiones de varios de los SS. Padres. 

Aludiendo sin duda á ellas S. Efren, siró forat. ad SSmam Dei- 

genitricem) llama a la Virgen, «dominam semper bencdictam: (be~ 

nedicta tu in mulieribus) sedem Dei: {Dominus tecum) fonten gra¬ 

tis: fgratia plena) atque obomni sorde et labe peccati alienissi- 

¡m Virgo.» A estas palabras parece referirse también S. Agus- 
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in cuando con toda seguridad aGrma que á la Virgen se le con¬ 

firió mas gracia (que a ninguna otra criatura) para vencer de lo¬ 

dos modos al pecado: inde enim scimus quod ei plus gratia; (gra- 

tía plena) collatxm fuerit ad vincendum omni ex parte peccalum 

(fib. de Nal. el Grat. cap. 36 núm. 42.) Y nótese que dice «sct- 

»ms;» como quien habla de una doctrina cierta, tenida como ta 

en la Iglesia; y no como quien sugiere su propio discurso; como 

testigo de la tradición, y no como teólogo: scimus. Y de esta creen¬ 

cia y sentimiento universal de ios fieles tenernos otra nuestra en 

la objeción que, prevaliéndose de ella, hace á S. Agustín Juliano, 

hereje pelagiano, como para retraerle de defender la trasmisión 

á lodos del pecado original: «tu ipsarn Mariam Diabolo nascendi 

eonditione transcribís.» «Non trascribimus» contesta S. Agustín. 

Un escritor del siglo IX espone también espresamente las palabras 

de la salutación angélica en el sentido indicado en un sermón so¬ 

bre la Asunción, que ha corrido siempre con aplauso en la Iglesia, 
y que se ha citado y aun se cita con el respetable nombre de San 
Gerónimo. Qualis et quanta esset beata et gloriosa semper Virgo 

María al Angelo divinitus deciar atur cum dicitur: Ave gralia 

plena: Dominus lecum; Benedicta tu in mulicribus.... et bene ple- 

na, quia celeris per partes preslatur.... in Mariam vero totius 

gratia quoe in Christo est pleniludo venit, quamquano aliter. Et 

ideo inquit: Benedicta tu in mulieribus: id est; plus benedicta 

quam omnes midieres. Ac pet hoc quidquid maledictionis infus- 

sum est per Evam, lotum abstulit benedictio Mariae.... Dealba- 

ta, nive candidior.... quidquid in ca gestum est> lotum puritas, et 

simplicitas’, totum neritas et gratia fuit— et ideo immaculata quia 

in nullo corrupta.» 

Habiendo pues sido esta siempre la creencia de la Iglesia, co¬ 

mo lo demuestran estas y otras muchas mas autoridades, que no ci¬ 

to por no ser relativas á la Salutación angélica que me propuse 

esplicar; siendo constante y no interrumpida la tradición, y apoyán¬ 

dose esta en el genuino sentido délas palcbras evangélicas, bien puede 

definir la Iglesia como dogmática esta verdad, de que siempre ha es¬ 

tado en posesión, como ha definido en todos los siglos las que forman- 
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do parte del depósito á ella confiado por cualquier motivo ha sido ne¬ 

cesario defender, ó aclarar. No seria esto fundar dogmas nuevos; sino 

enseñar formal y esplicitamente y de un modo reflejo lo que se ha 

creido siempre de un modo directo. Porque no es lo mismo estar 
creyendo una verdad, que definir que se está y ha estado siempre 

creyendo: lo primero es el acto directo; y lo segundo ef refle¬ 

jo, que se puede seguir al directo siempre y en todo tiempo que 
la Iglesia lo juzgue conveniente, haciendo reflexión sobre el cau¬ 

dal de fé que posee. De este modo podría definir también otras 

verdades que están en el mismo caso, como v. g. la disli ibucion 

de la gracia á lodos los hombres sin excepción; la infalibilidad pon¬ 

tificia, y otras y otras que aunque no estén definidas, forman 

sin duda parte de su constante y universal doctrina. 
Insistiendo ahora en lo que dije al principio, de los uuevos as¬ 

pectos y armonías que cada dia se descubren en la verdad, añadiré 

aqui que dado el supuesto cierto de haber sido ^santificada nuestra 

Señora por la acción inmediata y personal de Dios en el vientre de 

su madre, como lo demuestra la celebración de su Natividad santa 

en toda la Iglesia; es necesaria absolutamente su concepción inma¬ 
culada. Dios la santificó directamente por sola su voluntad, sin va¬ 

lerse de ningún medio exterior: luego fué santa desde el primer mo¬ 
mento de su ser; porque para Dios no hay tiempo. Y si se quiere 

decir, que Dios esperó un solo instante; demás de no apoyarse es¬ 

ta cavilosidad en ningún fundamento teológico, se dice una cosa ab¬ 

surda é indigna de Dios, que ni espera ni puede esperar. Quiere, 

si, de toda la eternidad ordenadamente las cosas; y este orden de 

las cosas exteriores es el tiempo. Mas no habiéndose valido para es¬ 

ta santificación de ninguna cosa exterior, sino de sola su voluntad, 

como presupone el sentido de los fieles en la celebración de la Nati* 
vidad, es imposible esta sopension de acto en Dios; porque seria a1 

mismo tiempo valerse y no valerse de alguna cosa exterior; ser y 

no ser esta santificación acción personal y propia suya. Por ma¬ 

nera que bien meditado, hasta envuelve una imposibilidad metafí¬ 

sica este modo de santificación á que recurren los que niegan lo 

Concepción en gr acia, N k* ocií arguja también de contradiccio11 
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con el ejemplo del Bautista, que fué santificado al sesto mes de 

estar en el seno materno; porque su santificación estaba unida á 

la ocasión y circunstancia esterior de la visita de Nuestra Seño¬ 

ra á su prima, y no se obró por sola la acción inmediata de Dios, 

como la de la Virgen. 

Desde toda la eternidad la amó Dios escogiéndola para ma¬ 

dre suya; y como el amor de Dios es eficaz, queriéndola bien, 

la hizo buena, la hizo digna de su amor, la colmó de gracias; y 

esto inmediatamente por sí mismo, sin valerse de causa alguna es¬ 

terior; y por consiguiente sin tiempo, y sin mas condición que la 

de ?u existencia. Es imposible, dice á los fieles el sentido pia¬ 

doso que Dios les inspira; es imposible que existiendo María es¬ 

té un solo momento sin ser amada de Dios; y amándola Dios, 

necesariamente está escluido el pecado original. Porque ¿qué es el 

pecado original? la privación de I? justicia original, responde Sto. 

Tomás, y con él todos los teólogos. ¿Y qué es justicia original? 

La buena voluntad, la gracia que Dios concedió á nuestros pri¬ 

meros padres, elevándolos á una vida y estado sobrenatural; ha¬ 
ciéndolos hijos adoptivos suyos y herederos de la bienaventuran¬ 
za; gracia y buena voluntad que no les debía; que sin injuria po¬ 

dría habernos negado también á nosotros, aun sin haber pecado 

Adan; y que ahora no nos concede sino mediante los méritos de 

Jesucristo en el Santo Bautismo, por haber quedado desheredados 

en Adan, y decaídos de nuestro estado sobrenatural. Pero á su 

madre la quiso Dios siempre bien, la amó, y este amor es la es- 

clusion necesaria del pecado original, que es su falta. 

Por manera que ni aun contrajo Ntra. Sra. el débito del pe¬ 

cado original; porque si bien es verdad que no le era debida la 

gracia, también lo es que no tenia su naturaleza ninguna repug¬ 

nancia positiva con ella. De otro modo también debería decirse que 

Adan tuvo en su creación el débito de! pecado original; supues¬ 

to que la gracia que se le concedió no le era debida. Para Dios 

no hay leyes generales, sino voluntad ordenada que abraza ca¬ 

da uno de los casos individuales: y quien quiso, supuesto el pe¬ 

cado de Adan, privar á sus descendientes de una gracia que no 
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les debía; quiso también concedérsela y amar siempre á la que es¬ 

cogió para madre suya; sin incluirla en una ley que no es tal, 

sino respecto de nuestro modo limitado de ver las cosas de Dios. 

Y es de notar que las pocas sentencias de algunos Padres que 

parecen admitir el pecado original en la Santísima Virgen, están 

fundadas todas, sin escepcion, en nociones poco exactas de este 

pecado, que suelen confundir con la concupiscencia, ó con la unión 

conyugal, sin la que no fué concebida ciertamente Nuestra Seño¬ 

ra; ó con la corrupción del cuerpo y miserias de la vida, supo¬ 

niendo que de la carne refluye en el alma el pecado. Como si 

la carne ó el cuerpo pudiese ser sujeto del pecado, que como di¬ 

ce el Concilio de Trento es esencialmente muerte del alma: ó co¬ 

mo si la concupiscencia y miserias de la vida fuesen en sí mis¬ 

mas pecado, ó el mismo pecado original, y no -consecuencia de 

el como lo definió el mismo Concilio; ó como si la unión con¬ 
yugal fuese pecado, contra lo que enseña la doctrina cristiana. 

Giras veces suponen purificada del pecado original á Ntra. Sra. 

al tiempo de concebir en su virginal seno al Hijo de Dios; lo que 

es evidentemente falso. Los pocos padres, pues, que asi hablan, 

proceden evidentemente de un principio equivocado; no compren¬ 

dieron con exactitud la doctrina de la Iglesia sobre el pecado ori¬ 
ginal, definida después en términos mas precisos por el Concilio 

de Trento, con ocasión de los errores de los protestantes; hablan 

como teólogos particulares y no como testigos de la tradición, y 

por consiguiente no puede obstar su testimonio á la aclaración dog¬ 

mática de la Concepción inmaculada. Respecto del doctor angé¬ 

lico Santo Tomás es de notar, que cuando incidentalmente toca 

este punto, en varios lugares de sus obras sin discurrir de caudal 

propio, enseña formalmente la Concepción inmaculada; de que es¬ 

taba penetrado su sentido intimo con el de lodos los fieles; mas 
cuando se pone de propósito como teólogo á tratar esta materia 

en la Suma y conciliaria con las otras verdades de fé, su pro¬ 

pio discurso le estravía. Tan cierto es que la verdad en su ori¬ 

gen es siempre don del cielo, comunicado por la enseñanza pri¬ 

mitiva y la tradicional; y que el error es mal de cosecha, aun 
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para los mas grandes tálenlos. De otro modo tan claro entendi¬ 

miento no estaría en contradicción tan palmaria consigo mismo. 

Pero si es tan evidente la Concepción en gracia de Nlra. Sra., 

¿por qué esta fiesta no se ha celebrado antes con la misma uni¬ 

versalidad que la de su nacimiento? Porque la Concepción en sí 

misma no es ningún objeto esterior que afecte los sentidos; y por 

esto‘celebrándose la Natividad como santa, en esta misma fiesta se 

entendía celebrada la Concepción en gracia que presupoue nece¬ 

sariamente, como queda esplicado. Tampoco se celebra la Concep¬ 

ción de Nuestro Señor como festividad propia suya, porque asi 

no es perceptible á los sentidos; sino como gloria de su Santí¬ 

sima Madre, sensible por la Anunciación, que es el título de es¬ 

ta fiesta, y el objeto de todo el oficio eclesiástico de aquel dia. 

Mas cuando se comenzó á poner en duda por algunos el privile¬ 

gio de la concepción inmaculada, comenzó también á estenderse mas 

entre los fieles la celebración de esta fiesta; para manifestar asi 

su constante ó inmutable adhesión á este misterio tan glorioso pa¬ 

ra Nuestra Señora, de que no le podrían separar todas las cavi¬ 
laciones de las escuelas. 

Si; porque no se trata en él de un punto de mero adorno 

personal para la Sma. Virgen; de una doctrina especulativa y sin 

consecuencias para nosotros; sino del verdadero principio de toda 

su sublime santidad y grandeza, por la que es superior á los mis¬ 

mos Serafines; de una doctrina que nos dá el verdadero conoci¬ 

miento de nosotros mismos, haciendo que no nos olvidemos de 

nuestra vileza. 
Una triste esperieneia acredita que la criatura racional no sa¬ 

be usar bien de los dones de Dios: la soberbia la engríe y la pre- 

cipita, y por eso cayeron los Angeles en el Cielo, y Adan y Eva 

en el paraiso. Siendo este vicio capital el origen de lodos nues¬ 

tros males, trató de precaverle ó hacerle mas difícil la Divina 

Sabiduría, permitiendo el pecado de nuestros primeros padres, y 

dejándonos nacer en castigo, péro castigo amoroso, en aquella cou- 

dicion miserable que exige nuestra despojada naturaleza; privados 

de la ciencia divina y del amor sobrenatural de Dios; para que 
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recibiendo después estos dones de su mano misericordiosa, me¬ 
diante los Sacramentos, tuviésemos este perpétuo recuerdo de nues¬ 
tra original vileza, y con esta considferacion supiésemos siempre 
anonadarnos delante de Dios, aunque nos viésemos hermoseados 

con sus gratuitos dones. Por esta causa entre otras, llama solem¬ 

nemente la Iglesia en el oficio del Sábado Santo feliz á la culpa 
de Adan ¡O feliz culpa! Y ciertamente que sin ella estaríamos 

perdidos sin remedio, luego que cayésemos como Adan en algún 

pecado de soberbia, caída que seria muy fácil en este supuesto: 

cuando ahora tenemos remedio en la Sangre divina de Jesucrist0 

después de una y de muchas caídas, inclusas las de soberbia. Por 

ser tan grave este mal, es fácil notar en el Evangelio, que contra 

ningún otro vicio truena mas fuertemente nuestro Señor; que este 

provoca frecuentemente su indignación y sus amenazas en aquellos 

Vé terribles que lanza contra los fariseos hipócritas; que casi toda 

su predicación se dirije á combatirle bajo todas sus formas; y que 

al contrario siempre se manifiesta benigno con los pecadores por 

flaqueza; recibiendo á la Magdalena y á todos los miserables con 

inefable compasión y misericordia, y diciendo de sí mismo «apren¬ 

ded de mi que soy manso y humilde de corazón.» 

En el orden conocido de la Providencia la criatura racional 

necesita eslar ó haber estado baja para ser humilde. Mas que¬ 

riendo el Señor hacer ostentación del poder de su brazo y de las 

riquezas de su gracia, supo reunir en la Concepción de la San¬ 

tísima Virgen la mayor grandeza con la humildad mas profunda, 

haciéndola desde el primer momento de su existencia mas santa que 

todos los Santos, y humilde sobre todos ellos, constituyéndola asi 

Reina aun de las mas elevadas gerarquías celestiales. Por eso de¬ 

cía yó que la Concepción Inmaculada era el verdadero fundamen¬ 

to de su singular grandeza, y no un mero adorno accidental y per¬ 

sonal. Espresando esta Virgen purísima y modestísima su profun¬ 

do conocimiento de la propia nada, en medio de su grandeza que 

también conocía; inspirada á la vez de su humildad y de su gran¬ 

deza, decía en su sublime cántico. «Ha querido el Señor hacer os¬ 

tentación del poder de su brazo; ha puesto los ojos en la bajeza 
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de su esclava, ha hecho en mi cosas grandes el que es Todopo¬ 

deroso.y) 

Dije también que la Concepción en gracia de Nuestra Señora 

no es una doctrina especulativa, sino eminentemente práctica, y 

que nos dá el verdadero y mas necesario conocimiento de nosotros 

mismos. En efecto educada y ennoblecida la razón humana por el 

cristianismo, quiere desconocer el principio de su perfección: se 

engríe de sí misma; ja que ha sido casi restablecida en su pri¬ 

mitiva dignidad; y siguiendo las torcidas huellas de nuestros pri¬ 

meros padres, no solo aspira á ser como Dios, conocedora del bien 

y del mal; sino que llegando á lo mas inconcebible del orgullo y 

del delirio, se erije á si misma en única divinidad, proclamando 

el autolheismo. Tal es la tendencia de los espíritus en la escuela 

panlheista alemana, producto legítimo del principio de independen¬ 

cia protestante, que por desgracia no deja de encontrar eco entre 

nosotros. Por esto la definición dogmática de la inmaculada Con¬ 

cepción y el consiguiente mas fervoroso culto de este misterio, re¬ 

cordando á los fieles su degradaoion original, serviria para pre¬ 
servar al pueblo católico de estos eslravios; para conservar en él 
la memoria y el agradecimiento de los beneficios de la redención; 

y nos seria una segura prenda de las misericordias del Señor, y 

de la protección de su Sma. Madre, refugio seguro y esperan¬ 

za firme de la Iglesia contia los peligros que de todas parles la 

amenazan. ¡Ojalá que en nuestros dias nos diese el Señor este 

consuelo! La Iglesia y ciudad de Sevilla iria delante de todas, ba¬ 

tiendo palmas de alegría, y en los transportes de su júbilo acre¬ 

ditaría que no sin razón lleva el nombre de ciudad Mariana, don¬ 

de se ha dado siempre á este misterio el culto mas magnífico de 

toda la tierra, y donde antes que en ninguna otra catedral del 

mundo se han tributado en alta voz en el prefacio solemne de la 

misa á Dios gracias dignísimas por la Concepción inmaculada de 

María. 
Esteban Moreno Labrador. 
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Aspecto Religioso de España en los últimos 20 años. 

(Continuación.) 

Las comunidades de religiosas fueron también objeto de la re¬ 

forma tanto mas violenta cuanto parecía mas tolerante y condes¬ 

cendiente. No fueron lanzadas á la calle como lo habían sido los 

frailes, pero la mana del mundo abrió las puertas cerradas por 

la religión. Se las incitó con halagos y promesas, se las encare¬ 

ció la libertad del siglo, se las hicieron descripciones brillantes de 

su lujo, de sus espectáculos y se quiso comprar su esclaustra- 

cion con el aumento de una pensión mezquina. Lo que se llama¬ 

ba espíritu de la época vió estos dos ensayos, que creyó bastan¬ 

tes para obtener su fin, estrellados en el sentimiento religioso de 

unas pobres mugares. Si difícil es vencer el corazón de la mu- 

ger dominada por el amor mundano ¿cómo ignoraba la sabiduría 

del siglo que necesariamente tenia que ser imposible vencer á la 

muger encendida en el amor diviuo? 

Mucho se engañaron en su juicio los que confundieron la vir¬ 

tud perseverante de las vírgenes del Señor con la ligereza é in¬ 

constancia de las mugeres que como mariposas vagan por el mun¬ 

do, sin encontrar en ninguna flor jugo bastante para saciar sus 

apetitos. 

Las puertas reglares permanecieron abiertas algunos años; un 

solo paso las separaba de lo temporal y de lo eterno, de Dios 

y del mundo, de la privación á la satisfacción de todos los pla¬ 

ceres, de la austeridad y penitencia á los saraos, á los bailes y 

banquetes; y el mundo que esperaba ver salir en tropel á las 

que consideraba oprimidas y engañadas se retiró avergonzado de 
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su impotencia, y mas avergonzado todavía, cuando vió volver al 

claustro á una ó dos entre mas de 20,000 que no pudieron resis¬ 

tir á su seducción y que tampoco pudieron resistir el brillo de 

la mundana magnificencia. 

La prohibición de admitir novicias y de que profesaran las que 

existían, debía reducir y redujo á muchos conventos á la mas tris¬ 

te soledad; pero la reunión vino en auxilio de esta necesidad, au¬ 

mentando el dolor de las que eran separadas del altar de sus vo¬ 

tos, del pavimento que regaron con lágrimas, de las bóvedas en 

que yacían las que las habían dado pruebas de amor y ejemplos 

de virtud y santidad. 

En esta medida no se tubo siempre presente la identidad de la 

regla y método de vida, ni las costumbres particulares de cada 

casa. 

No diremos que también fueron en esto defraudadas las es¬ 

peranzas, porque no podemos creer hubiera intención de entregar ¬ 

las á una rivalidad y envidia que podrán hacer victimas en el si¬ 

glo, pero que no han podido hacerlas en el claustro. 

La diversidad de los medios de penitencia no deslruia la ciu¬ 
dad del fin... todas amaban al Señor, y todas se amaban en él. 

La desamortización eclesiástica fué estensiva á los bienes de 

las monjas; sin que fuera bastante á impedirla la consideración 

civilmente sagrada de su origen y fin, ya que no lo fuera su ca¬ 

rácter religioso y eclesiástico. 

Las dotes de las vírgenes del Señor, fueron sacadas á su¬ 

basta; la ley civil autorizó las ventas y se encareció mucho la 

esplendidez, la generosidad con que se señaló una peseta á cada 

religiosa en remuneración de lo que se.tomaba como necesario para 

subvenir á las atendones del pais, aunque el resultado fué que se 

Socorrieron muchas necesidades privadas, y se remediaron muy poco 

las públicas. 

No seremos nosotros los que creamos como algunos que las doc¬ 

trinas de Proudhon se realizaron como un hecho eu España antes 
de establecerse como teoría en Francia, pero sí se nos permitirá 

amentar la ligereza con que se procedió á la espropiaeion de los 
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bienes de las monjas, sin dejarlas al menos en posesión de fincas, 
cuyo copilal fuera equivalente á la dote que cada una apartó para 

su manutención. Pero este hecho ha sido ya repetidas veces cali¬ 

ficado y los juicios y declaraciones emitidas en la prensa, en la 

tribuna y en las esposiciones de los cuerpos populares. En el se¬ 

nado se levantó la voz de un prelado ilustre que le calificó de ro¬ 
bo; atentado contra la propiedad le llamó mas de una diputación 

provincial; de espropiacion injusta y criminal algunos ayuntamien¬ 

tos; de despojo sacrilego algunos diputados, y las palabras pronun¬ 

ciadas desde el Vaticano han ratificado en fin aquellos juicios; sin 

que á pesar de tantos y tan solemnes testimonios se contuviera en¬ 

tonces la sed de adquirir* sin que después hayamos visto ejemplos 

de restituciones, si robo era según la voz del senador, si despojo se¬ 

gún la de algunos diputados. Las palabras pronunciadas desde el 

Vaticano, han resuelto ya el principio de justicia intrínseca en fa¬ 
vor de las religiosas. 

Las monjas no fueron mas atendidas que los frailes en el pa¬ 

go de las pensiones señaladas apesar de que ya por sus dotes, 

yo por su condición de mugeres eran mas acreedoras á que se 

cumpliera estrictamente esta carga de rigorosa justicia. La nece¬ 

sidad y el hambre invadieron los claustros; en muchos no se en¬ 

cendía lumbre, en no pocos pasaron dias enteros sin mas alimen¬ 

to que agua, y en el silencio y recogimiento de su cristiana con¬ 

formidad, solo se atrevieron á implorar la caridad pública escri¬ 

biendo á las puertas de sus iglesias estas sentidas palabras bas¬ 

tante espresivas para comprender su situación. «PAN para estas 

pobres religiosas.» 
En el trabajo corporal buscaron un recurso á sus necesida-* 

des; pero ni cosiendo ropas para los particulares, ni haciendo fio- 
res, ni entregadas á otras labores encontraron mas que algún pe¬ 

dazo de pan amasado con el sudor de su frente y con sus lágri¬ 

mas ó algún socorro pecuniario que reservaban para que nunca 
i'altora una débil luz en la lámpara de sus iglesias. Los corazo¬ 

nes que resistieron á los halagos del siglo triunfaron también de 

este incesante y terrible combate. Los conventos fueron como las 
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plazas fuertes de España sitiadas por él hambre, en que no entra¬ 

ron los enemigos en tanto que la muerte reservó la vida y el va¬ 

lor de un solo sitiado. Si los soldados españoles supieron morir 

de hambre antes de faltar á sus banderas, las monjas de Espa¬ 

ña también pretirieron perecer antes que infringir sus votos. 

Dios no podía abandonar á sus esposas y no las abandonó. 

Fueron espueslas, pero no entregadas á la tentación; combatieron, • 

poro no fueron derrotadas; sufrieron, pero la Providencia Divina 

las violaba en los dias de mas necesidad. 

Justo es recordar los beneficios con que fueron consoladas por la. 

caridad pública y aun por la privada da algunas personas notables. 

Una señora de la grandeza española tan justamente apreciada 

por sus talentos como por sus virtudes, concibió el feliz pensamien¬ 

to de establecer en la corte una asociación piadosa para socorro de 

las monjas., pensamiento que fué acogido con entusiasmo por las 

señoras mas notables de la corle y de las provincias, que .no con¬ 

tentas con las limosnas que hacian, ni con los donativos de objetos, 

preciosos, abandonaron los salones de su grandeza para constituir¬ 
se al iado de los mendigos que inundaban las puertas de nuestras 
iglesias, para implorar la caridad pública en favor de uuas pobres 

mugeres víctimas del hambre y de la miseria . 

El espíritu de asociación para socorro de las monjas se hizo 

eslensivo á las provincias mediante el celo y ardiente caridad de 

la ilustre autora del proyecto la E. S. marquesa de Malpica. 

Nosotros tributaríamos á esta ilustre señora el elogio que me¬ 

rece por sus virtudes, nosotros le rendiríamos á ia asociación s¡ 

no fueran mas elocuentes los brillantes resultados que en todas par¬ 

les obtuvo, si no valieran mas las bendiciones que las vírgenes del 

Señor demandaban al cielo en favor de sus bienhechoras. 

Los que parecian medios indirectos para compelerlas á la es- 

clauslracion no fueron ni los únicos ni los mas graves. Aun arros¬ 

caron otros mas terribles. La falta de obras necesarias para 

la conservación de los edificios había puesto á muchos en un es¬ 

tado de próxima é inminente ruina. Vanos fueron los clamores lc^ 

vantados para la reparación; el peligro era cada dia mayor y allí 
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permanecieron fieles al esposo las mugeres, que al poner su cabe¬ 
za sobre la almohada,'invocaban la protección del cielo para no ama¬ 

necer sepultadas entre las ruinas. El siglo que tantos estudios ha 

hecho sobre la fisiología de la muger, no puede esplicar como sien¬ 

do tan débiles en el mundo, tenia tanto valor en el claustro; y es 

sin duda por que el siglo no ha hecho estensiva su contemplación 

á los asilos de penitencia, donde se estrellan los juicios atrevidos 

de los hombres. Y no se diga que la fuerza de los votos pesaba 

demasiado en aquellas imaginaciones, que algunos suponían preo¬ 

cupadas por escrúpulos ó fanatizadas por la superstición ó victi¬ 

mas de la fuerza: las novicias siguieron el ejemplo de las profesas, 

las jóvenes no se separaron de las ancianas, y allí permanecieron has¬ 

ta que Diosquiso aumentar el número de sus esposas, después de ha¬ 

ber probado su vocación por medios tan desconocidos. 

La escuela hislórico-filosófica no podrá dar esplicacion á estas 

causas y estos hechos, mas fácil es hallarla en la escuela históri¬ 
co-providencial. 

Nosotros recordamos en éste momento las siguientes palabras 

escritas en una obra célebre por un distinguido escritor contem¬ 

poráneo. 

«Guando en alguna Nación la impiedad y la corrupción de 

costumbres hacen progresos, se miran con desprecio estos asilos de 

penitencia, se detesta á los religiosos, se les persigue y sus bie¬ 

nes se entregan á la depredación con el prelesto del bien del Es¬ 

tado. La Alemania, los reinos del Norte y la Inglaterra se en¬ 

tregaron á estos escesos luego que abandonaron la doctrina de la 
Iglesia.» 

El clero secular ha sufrido también vicisitudes harto notables 

en los primeros años del periodo que vamos recorriendo. No¬ 

sotros prescindiremos de la ligereza de la intención con que se le 
designó, no solo como desafecto al nuevo aspecto de los asuntos 

públicos, sino como fomentador de la resistencia que se ensa¬ 

yaba en los campos. No aprobaremos la conducta de los que 
siendo ministros de paz, se hicieron hombres de guerra, ni la de 

los que en tan corlo número como aquellos, tubieron una partici- 
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pación demasiado activa en los bandos y parcialidades, ya siendo 

predicadores de una cruzada política, ya tribunos mas ó menos de¬ 

sembozados de la concitación de los ánimos. 

El clero en general pudo estar dividido en la cuestión dinás¬ 

tica, pudo estarlo en la de derecho público; pero ni los adictos 

á la reforma política se olvidaron de su sagrado carácter, ni los 

que en el secreto de sus opiniones la consideraban inconvenien¬ 

temente dejaron tampoco de prestar su homenage civil y religioso 

al testimonio de S. Pablo. 
Todo lo mas que puede reconocerse es que el clero se divi¬ 

dió en las opiniones, pero no que se hiciera irregular ni justicia¬ 

ble por sus hechos;-antes por el contrario sumiso y obediente, ja¬ 

más dejó de acatar y obedecer cuanto se mandaba y lo mismo 

entonaba preces por la salud de la Reina, que el himno de S. Am- 

brasio y S. Agustín por los triunfos obtenidos por sus tropas 

ó por las solemnidades que con tanta frecuencia se celebra¬ 

ban. 

Los hechos son el foro eslerno una garantía de las intencio¬ 
nes y Dios solo es quiea puede leer en el corazón de los hom¬ 
bres. 

Ningún individuo del clero español, siguió el ejemplo de los fran¬ 

ceses, que en la revolución de julio declararon sacrilegas las pre¬ 

ces pronunciadas por el clero de S Germán sobre las tumbas del 

Louvre. 
Si aun fuera necesario un argumento decisivo, nosotros le encon¬ 

traríamos en los atestados de adhesión que se exigieron al clero 

para el ejercicio de su misión espiritual. El celo con que se pro¬ 

cedió por algunos agentes del gobierno al cumplimiento de esta 

disposición, posteriormente y con justicia derogada, se designó con 

el nombre de época de los atestados; muy diversos de los que Gre¬ 

gorio XVI calificó de cercbrosi y de los que los franceses llaman 

entetés, refiriéndose á los discípulos de la escuela de De Maislre 

y de Lamenais antes de su republicanismo. 

Pero nosotros no nos hemos propuesto hacer una reseña po¬ 

lítica, sino religioso-eclesiaslica y debemos cesar en el análisis de* 



- 576 - 

las opiniones, concretándonos á los hechos. 
La prohibición impuesta á los prelados de conferir órdenes m 

espedir dimisorias, sino á los que estuvieran ordenados in sacns 

ó tuvieran tomada la colección canónica de los beneficios; la de 

la provisión de las prebendas de oficio de las catedrales, la de 

la provisión de curatos, la suspensión de los abiertos, la no reso¬ 

lución de las propuestas hechas, la ley que prevenia no se ordenaran 

in sacris los mozos sugetos al reemplazo del ejército hasta la edad 

de 25 años y tantas otras relativas al personal del sacerdocio, di¬ 

siparon las esperanzas de muchos llamados á este estado, destru¬ 

yeron derechos adquiridos, dejaron desiertos los cabildos, los pue¬ 

blos sin pastores propios y el culto se vió privado en muchas 
partes del servicio necesario para sus grandes solemnidades. Ca¬ 

da día se complicaba mas el estado de nuestras relaciones con el 

padre común de los fieles, las iglesias que no vieron sus prelados 
encausados, espatriados ó desterrados gimieron por muchos años 
una horfandad que produjo en ciertas diócesis complicaciones gra¬ 

vísimas, siendo muy reducido el número de los que no tuvieron 

que arrostrar en su constante permanencia en las sillas, ya impu¬ 

taciones calumniosas, ya conflictos en su jurisdicción, ya disgus¬ 

tos por su celo en defender el ejercicio espiritual de los eclesiás¬ 

ticos, ya por otras causas que seria molesto y triste enumerar. 

El nombramiento de gobernadores de administradores de cier¬ 

tas diócesis en las personas propuestas para las mitras vacantes do 

las mismas, contra lo dispuesto en el concilló tridenlino, turbó el 

sosiego de las conciencias, además de producir procedimientos cri¬ 

minales contra los que invocaban la disposición del concilio 'como 

canon y como ley del Reino, nunca ni por nadie derogada, ni has¬ 
ta entonces infringida. 

No faltó quien, acaso con el fin de evitar un cisma, pre¬ 

tendió tranquilizar los espíritus defendiendo la legitimidad de la 
administración de los presentados; pero tampoco dejó de haber quién 

con abundante copia de razones y doctrina hiciera una refutación 

tan gloriosa que mereció el asentimiento unánime del Episcopado 

español. A pesar de lo terminantemente dispuesto por el iridenti- 
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no se aplazó la cuesiion por el autor de la defeusa hasta que Ro¬ 

ma que tenia conocimiento de los hechos hiciera una declaración, 

del derecho que en verdad no era necesaria. 

La encíclica de I o de marzo fué como no podía menos de 

suceder conforme con el concilio; pero aquellos á quienes la de¬ 

claración ño era favorable no la obedecieron porque carecía del 

requisito del Regio exequátur, al paso que los demas no dejaron 

de reconocerla fundados en que no contenia resolución ni de¬ 

claración sobre nada nuevo, sino ratificación de lo mismo de que 

la corona se había declarado protectora, esto es del concilio tri- 

dentino y en que no se estaba en el caso de la pragmática de 

5 de julio de 1763 restablecida en 16 de junio de 1768 con las. 

modificaciones contenidas en la ley 9 lít. 3 lib. 2 de la N. R. 

El cabildo de una metrópoli célebre por su templo y por lo vas¬ 

to de su territorio se dividió en este punto de legitimidad juris¬ 

diccional. Triunfó el número.... y los que discutieron y se adhi¬ 

rieron á Roma no tardaron en ser encarcelados y condenados á 
la expatriación, si bien no pudo ser ejecutoria la sentencia mas 
que respecto de uno porque los demás murieron en la prisión. No¬ 

sotros por una circunstancia especial somos depositarios de gran 

número de datos relativos á esta materia que no creemos conve¬ 

niente esponer, porque convertiríamos en historia particular lo que 

solo es parte de una reseña general. Sin embargo, es necesario 

decir que la conciencia pública tomó una parle muy activa en 

este acontecimiento. 

Los fieles que leniao que contraer matrimonio pasaban á buscar 

en otra parroquia un cura que no tuviese su nombramiento de los 

nuevos vicarios y sobre cuya legitimidad no hubiera dudas ni es¬ 

crúpulos, otros no concurrían á ninguno de los actos eclesiásticos 
que exigían representación jurisdiccional, y los mas exagerados n< 

aun querían entrar en dichas parroquias. 

La aulorida 1 civil creyó deber proteger á la jurisdicción ecle¬ 

siástica; y haciendo comparecer ante si á muchos eclesiásticos que 

no habían dado pruebas de adhesión á los nuevos vicarios, les qui¬ 

so recoger las licencias de confesar y predicar. 
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Con respeto y sumisión manifestaron estaban prontos á obede¬ 

cer á la autoridad civil en todo cuanto fuere de su competencia; 

pero que senlian no poder entregar en manos del poder temporal 

los títulos sagrados que habían recibido de la Iglesia. Como reos 

de desobediencia fueron presos y procesados por esta contestación, 
si bien la ilustración, la independencia y rectitud del tribunal su¬ 

perior que conoció de esta célebre causa, los absolvió completa¬ 

mente de los infundados cargos que se Ies hacían y por los que 
fueron condenados en primera instancia. 

El ejercicio del ministerio sacerdotal sufrió por varios y diver¬ 

sos conceptos restricciones impuestas por el poder civil, no per¬ 

mitiéndose á los que no inspiraran confianza á las autoridades, y 

mas tarde, como antes hemos indicado, á los que no se proveye¬ 
ran del atestado de adhesión. 

La ley recopilada cuya sabiduría y conveniencia es reconocida, no 
fué estimada como bastante y enmudeció el derecho escrito ante 
las voces de una jurisprudencia individual. 

La estadística criminal de aquella época, es abundante en cau¬ 

sas contra los eclesiásticos, y hasta hubo prelados distinguidos cu¬ 

yo mérito ha sido después justamente reconocido y remunerado, 

que tubieron que responder ante el tribunal supremo de la Nación, 

de cargos, cuya vindicación estimaron en justicia con una inde¬ 

pendencia digna de la magistratura española que en aquella épo¬ 

ca como en todas, tuvo siempre fijos sus ojos en los hechos y en 

las leyes, no prestándose nunca á ser instrumento de influencias 

ilegítimas por mas poderosas que fueran, ni a las sugestiones de 

una rivalidad reconcentrada, ni de una animadversión manifiesta. Mas 

de un procedimiento de esta clase ha sido comprendido en la colec¬ 

ción de causas célebres y muchos volúmenes podrían formarse con 

el estrado de las causas sustanciadas. 

Si en algunas hubo razón para contener el mal entendido ce¬ 

lo de algunos, no en todas se reconoció verdadera cumpabiljdad 

y en muchas recayeron fallos declaratorios de no haber habido 

Jugará procederé de una inocencia legítima y evidentemente vindicada 
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También fueron complicados algunos seglares en esos procedi¬ 

mientos y se dió el triste y primer ejemplo en los fastos de 

la libre defensa de los acusados de ser preso y criminalmente 

perseguido el abogado defensor de ciertos eclesiásticos. 

El dictámen notable de un magistrado tan conocido, en el mi¬ 

nisterio fiscal como en la tribuna y no menos apreciable como poe¬ 

ta, es un trabajo favorable al ejercicio de la abogacía, á su inde¬ 

pendencia y dignidad, y á la libertad en la emisión de los pensa¬ 

mientos y doctrinas y á la garanlia de la defensa de los encau¬ 

sados. Digno es de nuestros elogios y de nuestra gratitud que no 

dejara de recordar este hecho importante; y no son menos acree¬ 

dores al testimonio de nuestra admiración y reconocimiento; los 

magistrados que dictaron su fallo completamente absolutario. Mu¬ 

chos colegios de abogados vieron en el suceso de está causa una 

ejecutoria favorable á tan respetable clase, y por ello felicitaron 

al que tuvo el honor de ser defendido por el respetable y elocuen¬ 

te jurisconsulto decano entonces del colegio de la córte. 

Algunos eclesiásticos delatados, por que según se decia, ha¬ 

bían negado la absolución á ciertos penitentes compradores de bie¬ 
nes nacionales, fueron también sometidos á un juicio criminal, tan¬ 

to mas irregular cuanto que ni podía haber lugar á una incon¬ 

siderada indagación, no podía haberle para contestar á las pre¬ 

guntas que se refirieran al tribunal de la penitencia, cuyo sigilo nun¬ 

ca ni por nadie ha sido roto. 

Las causas de esta clase, cuya noticia ha llegado á nosotros* 

fueron también terminadas favorablemente al dogma, á los cánones 

y á las leyes como era de esperar de la justificación de los tri¬ 

bunales españoles. 

La supresión del diezmo fue anunciada con el establecimiento 

del medio diezmo y las juntas diocesanas que algunos satíricos se 
permitieron llamar, no sabemos por que juntas Dioclecianas; vi¬ 

nieron á ser las distribuciones délas recaudaciones que no alcanza¬ 

ban ni con mucho á cubrir las obligaciones del culto y clero. Al 

medio diezmo se siguió una ley de dotación que no fué muy es- 
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pléndida para el personal del clero catedral ni parroquial, ni para 
el culto ni aun para el material de las iglesias. 

La irregularidad y dificultades de los pagos, produgeron mul¬ 

titud de disposiciones en que se escribían muy buenas palabras, 

reglas muy escelentes, pero que se estrellaban en los apuros del 

erario, y por cuya razón no remediaron las necesidades religiosas 

ni eclesiásticas. La prensa, la tribuna, las municipalidades y los 

pueblos y los prelados, clamaron sobre la necesidad de dar al cle¬ 

ro una dotación decorosa é independiente, que no pudo obtener 

hasta que mas regularizada la administración, se hicieron efectivas 

las ofertas y hasta que el arreglo de las diferencias con el padre 

común de los fieles, puso término por medio del concordato á las 

gravísimas dificultades que ocurrían, á las urgentes necesidades que 
se esperimenlaban. 

Los eclesiásticos encargados de la cura de almas, sufrieron mu¬ 
chas mas privaciones y arrostraron mayores trabajos y hombres 
encanecidos en esa parte importantísima del ministerio sacerdotal» 

carecieron en no pocos pueblos de medios de subvenir á su ma¬ 

nutención. No se les pagaban ningunas dotaciones, se rehusaba sa • 

tisfacer sus derechos de estola y pie de altar y hasta se cerce¬ 

naron estos, por las nuevas tarifas establecidas. 

La supresión y reunión de las parroquias, aumentaba las aten¬ 

ciones del servicio parroquial al mismo tiempo que se disminuían 

los recursos necesarios para la vida. 

Apesar de una situación tan critica que agravaban otras cir¬ 

cunstancias sumamente difíciles, los párrocos no se olvidaron nun¬ 

ca de su ministerio; su celo se redoblaba en proporción de los apu¬ 

ros, y jamás dejarou de distribuir á los fieles el pan de la divina 

palabra, dí de consolarlos en sus aflicciones, ellos que tenían el 
corazón lacerado, ni de asistirlos en sus necesidades espirituales. 
El clero parroquial dió pruebas de una virtud sólida, de un he¬ 

roísmo cristiano, que fue la roca donde se estrellaban las olas que 

le combatían. 
La desamortización absoluta fue erigida como principio inconcuso 

y secularizados sin la intervención de la Santa Sede los bienes 
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de las iglesias catedrales y parroquiales y los de las permitas y 

santuarios, hermandades, cofradías, beneficios, capellanías y obras 

pias. Eu esta época de dalos estadísticos sobre el movimiento de 

la población, de las arles, de ios artefactos, de las riquezas de 

todo género, de la actividad mercantil y comercial, de los pleitos 

y de las causas se carece sin embargo do una estadística de los 

bienes vendidos, de sus valores reales y de sus productos en 

venta. 

La terminación de !a guerra civil no desvaneció el reparo que 

contuvo á muchos para tomar parte en la subasta de los bienes 

de la iglesia; y si hubo algunos que llevaron sus recelos y sus 

esperanzas mucho mas lejos, otros se abstuvieron de intervenir en 
las compras por consideraciones de conciencia. Lo cierto es que 

los sucesos de otra épeca anterior y sus conocidas vicisitudes, ya 

que no otras causas, influían de tal modo en el ánimo de los nue¬ 

vos propietarios que no estuvieron exentos de cuidados hasta la 

publicación del Concordato. Como hecho decisivo podemos citar el 

cuidado con que se anunciaba no habían pertenecido á bienes na¬ 

cionales ni vinculados las fincas rústicas ó urbanas que siempre 

habían estado en el dominio secular y cuya venta se publicaba 

ó pretendía y esto sucedía privadamente y basta en los edictos 

judiciales. 

La desamortización pudo ser favorable para los nuevos propie¬ 

tarios, pero de ninguna manera parü los auliguos arrendatarios y 

colonos que se vieron obligados á satisfacer rentas muy subidas 

ó á abandonar las tierras y moradas que casi consideraban como 

propias, por lo inmemorial dé su disfrute trasmitido de padres á 

hijos, y por lo insignificante del precio que mas que renta de un contra¬ 

to de arrendamiento parecía remuneración enfiléulica.—La agricul¬ 

tura empezó á resentirse del atraso que sufrieron los colonos, y 

los que antes parecían pequeños propietarios se convirtieron en po¬ 

bres de solemnidad. 

No fueron mas halagüeños los resultados que se proponían con¬ 

seguir los sostenedores de la desamortización en cuanto á la dis¬ 

tribución de la propiedad; y en esta parte fueron los bienes de 

74 
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la Iglesia como los arroyos que aumentan el caudal de los rios 
y que al fin se confunden con las aguas del mar. Los que te¬ 

nían poco aumentaron algo, los que tenían mucho lo aumenta¬ 

ron mas y los que nada tenían con nada se quedaron, sin que 

por esto desconozcamos aparecieron ciertas fortunas como re¬ 

lámpagos producidos por el choque eléctrico ó que arraigaron co¬ 

mo higueras locas con perjuicio de los que campanarios entre sus 
piedras mal unidas. 

león CARBONERO Y SOL. 

(Se continuará). 

BIOGRAFIA 

del Exorno, é Illmo. Sr. obispo de Cádiz. 

El Comercio de Cádiz ha publicado los siguientes apuntes bio¬ 

gráficos del escelentisimo é iluslrisimo Sr. ü. Fi. Domingo de Si¬ 

los Moreno, obispo de Cádiz y Algeciras: 

«No sabemos que se haya escrito ninguna biografía del Excmo. 

Sr. D. Fr. Domingo de Silos Moreno, cuya pérdida llora en es¬ 

tos momentos el pueblo de Cádiz, y cuyos restos mortales van á 

ser cubiertos hoy con la losa sepulcral que recordará á las ge¬ 

neraciones venideras sus altísimas virtudes. Nunca quiso prestar¬ 
se á facilitar apuntes ó noticias de su vida, por que llevaba la ad- 

negación y la humildad al estremo de creer que, consintiendo se 

hablase al público de su persona, siquiera no fuese mas que pa¬ 
ra hacerle justicia, transigía con las vanidades del mundo, pa¬ 

gándoles un tributo que repugnaba á sus sentimientos cristianos. 
Así es que poco ó nada se sabe sobre los antecedentes y vicisi¬ 

tudes de ese anciano venerable que, sin embargo, deja á la pos¬ 

teridad un nombre que será siempre citado con respeto y vene¬ 

ración, como el de uno de los mas dignos prelados de la iglesia 

católica. 
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«Nos o Iros deseamos licuar .este vacío, y vamos á hacerlo de 

la mejor manera que nos sea posible, pues al el’eclo hemos reu¬ 

nido, venciendo no pocas dificultades, algimos apuntes, incomple¬ 

tos sin duda, pero que, á falta de otro interés, tendrán al me¬ 

nos para la generalidad de nuestros lectores el de la novedad. 

«D. Domingo de Silos Moreno, nació en la villa de Cañas* 

en la Rioja, el dia 23 de julio de 1770* habiendo sido sus pa_ 

dres D. Joaquín Moreno y doña Tomasa- Merino, labradores hon¬ 

rado?, naturales y vecinos de dicha población. Estudió gramática 

latina en la villa de Anguiano y fue muy apreciado de su maes¬ 

tro y condiscípulos por su aplicación, carácter sencillo y escelen- 

le conducta. Pasó luego á estudiar filosofía en el convento de PP 

Franciscos de Santo Domingo de la Calzada, y en 1785, no con¬ 

tando mas que quince años de edad, su vocación religiosa que ce» 

grande y decidida, le hizo pedir el hábito para el monasterio de 

Santo Domingo de Silos, orden de San Benito, y vistió en efecto 

la cogulla el dia 16 de febrero del mismo año. Entonces cam¬ 

bió su nombre de bautismo, que era Jacobo Apolinar, por el de 

Domingo de Silos, siguiendo en esto una costumbre de la religión 

benedictina que abrazaba. Apopló el nombre de Domingo de Silos 

por ser el del titular del monasterio y por la circunstancia de ha¬ 
ber nacido en el propio pueblo de donde era natural el Santo. 

El hábito lo recibió de manos del P. Fr. Benito Camba, abad á 

la sazón de Santo Domingo de Silos y después general de toda 

la congregación benedictina de España é Inglaterra, é hizo pro¬ 

fesión solemne el siguiente año de 1786 en la dominica de quin¬ 

cuagésima. 

«Fué destinado por sus superiores para estudiar filosofía al mo¬ 

nasterio de San Esteban de llivas del Sio en Galicia, donde dió 

pruebas de su aprovechamiento y buenas disposiciones: luego se 

le trasladó al de San Vicente de Salamanca y allí estudió sagra¬ 

da teología con las mismas escelenlcs disposiciones; pasando, en 

fin, á San Pedro de Eslonza, último colegio de la religión be¬ 

nedictina, en el que solamente entraban los mas aventajados con 

objeto de destinarlos después á enseñará la juventud en oíros colegios* 
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«Tan notables fueron sus adelantos, que el geaeral de la or¬ 

den le designó para los actos públicos que esta tenia lados los años 

en la universidad de Salamanca. Fr. Domingo de Silos salió de 

ellos con el lucimiento que hacían esperar sus progresos en lodos 

los estudios á que se había dedicado; y en premio del mérito que 

conlragera se ie nombró maestro de estudiantes del colegio de Nues¬ 

tra Señora de Hirache, entonces universidad de todo el reino de 
Navarra. 

«En el capítulo general de 1801 fué elegido abad del monas¬ 

terio de San Martin, en Madrid, á cuyo destino estaba unido el 

de cura de aquella dilatada parroquia. Su modestia, de que dió 

siempre] relevantes pruebas, le hizo creer que este cargo era su¬ 

perior á las fuerzas de uu joven de treinta y un años, y lo re¬ 

husó, pero tuvo al finque aceptarlo por obediencia. 

«Su primera providencia, cuando hubo tomado posesión, fué 
deshacerse del coche destinado para el superior de aquella casa, 
por considerarlo superfluo en razón á la agilidad de sus fuerzas 

físicas, y también porque deseaba ahorrar gastos al monasterio. Se 

dedicó especialmente á la predicación, que hacia lodos los doinin- 

gos y dias festivos, y estableció la visita de enfermos, a los cua¬ 

les asistía sin distinción de clases, pero prefiriendo siempre á los 

pobres, llevando lista de ellos para visitarlos en las mas humildes 

buhardillas, cuya santa costumbre se observa todavía. Esta con¬ 

ducta le valió la estimación general, pues su celo era poco co¬ 

mún: no debemos omitir la circunstancia notable de que al con¬ 

cluir su abadía carecía absolutamente de recursos: lodos sus emo¬ 

lumentos los había consumido para socorrer á los pobres. 

«En 1805 se le nombró definidor y lector de casos en el mis¬ 

mo monasterio de San Martin en Madrid, y hallábase aun de¬ 

sempeñando su destino cuando estalló la guerra de la independen¬ 

cia. Al entrar los franceses en la capital de la monarquía Fr. Do¬ 

mingo de Silos, eslraño como buen cristiano á las pasiones polí¬ 

ticas, pero leal como buen español á sus reyes, abandonó á Ma¬ 

drid y fué á refugiarse en su antiguo monasterio de Santo Do¬ 

mingo de Silos. Encontró á los monges dispersos; pero se reunió, 
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sin embargo, con algunos, y al lado de ellos continuó la vida mo¬ 

nástica de la manera que aquellas azarosas circunstancias permi¬ 

tían. Con motivo del levantamiento de guerrillas, tuvo que sufrir 

muchas vejaciones, basta el punto de haber sido llamado á Bur¬ 

gos para residenciarlo. Recibió á los franceses en su mismo mo¬ 

nasterio, y gracias á su serenidad y prudencia pudo evitar que 
destruyeran aquel edificio, 

«Sorprendida por los enemigos la junta que representaba en la 

provincia al gobierno legítimo, fueron muertos los principales de 

sus individuos; pero los pocos que se salvaron consiguieron reor_ 

ganizarse; y, dueños ya del terreno que perdieran, acordaron ce¬ 

lebrar unas solemnes exequias, en el pueblo de Salas de los In¬ 

fantes, por el descanso eterno de sus desgraciados compañeros # 

Fr. Domingo de Silos tuvo bastante valor para predicar el sermón 

de honras, cuando estaba, puede decirse, rodeado de enemigos por 

todas partes; y desde entonces se le persiguió con empeño por los 

franceses, viéndose obligado á andar fugitivo en los montes, entre 

breñas, aunque sin abandonar por eso el cuidado de su monaste¬ 

rio, del cual no se separaba sino cuando estaban cerca los ene¬ 
migos. 

«Concluida la guerra, fue elegido por el capítulo general de 

1813 abad de su propio monasterio de Santo Domingo de Silos. 

En 18 de setiembre de 1816 se le nombró coadjutor del arzobis¬ 

pado de Caracas, cuyo cargo rehusó decididamente, á pesar de 

las vivas instancias de sus amigos. Asi lo manifestó á la Real 

Cámara en 7 de octubre; pero la negativa que recibió, y el man¬ 

dato expreso del general de su orden le hicieron aceptar al fin en 

28 del mismo mes. 

«Dos años después (en 1818), hallándose en capítulo general, 
recibió las competentes bulas con el título de obispo de Canalen 

in partibus; y el capítulo, además, le dió por aclamación el de 

ex-general de la orden, disponiendo también que, á nombre de 

ello, como Fr. Domingo lo solicitó, fuesen padrinos los abades 

de Silos y Arlanza en su consagración. Esta se verificó en su 

monasterio de Santo Domingo el dia 19 de julio de 1818 por e^ 
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ilustrisimo señor, arzobispo de Burgos, don Manuel Cid y Monroy, 

con asistencia de los iluslrísimos señores don Isidro Perez de Celis 

y don Juan de Cavia, obispos de Segovia y Osma. 

El 28 de diciembre de 1819 salió para Madrid, donde lle¬ 
gó el 2 de enero siguiente, con objeto de dirigirse á Cádiz y em¬ 

barcarse aqui para Caracas; pero las ocurrencias políticas de 1820 

le impidieron verificar su viaje, habiendo permanecido en la corte 
hasta que en 23 de junio se vió precisado a regresar á su mo¬ 

nasterio. 

«Extinguidos los monjes por el gobierno constitucional, tuvo 

necesidad de acogerse á la casa de sus hermanos, y vivió como 

particular hasta el año de 1824, si bien ejercitándose en las fun¬ 

ciones de su ministerio en los obispados de Burgos y Calahorra. 

«En el mismo año le sorprendió la noticia de su nombramien¬ 

to para obispo de Cádiz, sin saber siquiera que se hallaba va¬ 

cante esta mitra. Habiendo recibido las bulas en 1825, se dirigió 
primero al monasterio para despedirse de su Santo: pasó luego 

á Madrid, y vino á esta ciudad, donde hizo su entrada el dia 3 

de agosto del mismo año. 

«Aqui empieza la vida mas gloriosa de Fr. Domingo de Silos; 

pero nosotros no necesitamos referirla, porque hasta la conocen los 

que no la leen harto saben los habitantes de Cádiz lo que ha 

sido para ellos; lo que ha sido para su diócesis nuestro queri¬ 

do é inolvidable pastor. 

«En 1832 asistió á las Cortes por Estamentos, en las cuales 

juró como princesa de Asturias á la que hoy es nuestra. Reina. 

Un año después estalló la guerra civil, y el obispo de Cádiz, man¬ 

teniéndose eslraño ó lodos los partidos, respetando siempre á la 

autoridad temporal y elevándose á gran altura sobre las pasio. 

nes de la época, se consagró esclusivamente al cumplimiento de 

los deberes de su sagrado ministerio, haciéndose objeto de vene¬ 
ración para cuantos lenian la dicha de conocerle, cualesquiera que 

fuesen sus opiniones. Ya hemos dicho que Cádiz le debe la obra 

de la santa iglesia catedral, que hará eterna en nuestro pueblo 

su memoria. 
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«Cuando las tropas francesas ocupaban esta plaza fue nom¬ 

brado caballero de la Legión de Honor. En años posteriores nues¬ 
tro gobierno, para recompensar de algún modo sus altos mereci¬ 

mientos, le concedió las grandes cruces de Isabel la Católica y 

de Carlos III. Era también senador del reino. Y con lodos estos 

honores y condecoraciones, el obispo de Cádiz ha muerto pobre, 

en un pobre aposento, en un pobre lecho, porque todos sus re¬ 

cursos los ha consagrado á la Iglesia y á los menesterosos que 

veian en él á un padre. 

¡Dios habrá premiado en el cielo tanta virtud, tanta caridad!» 

Al catálogo de las mugeres ¡lustres que han profesado en Santa 

Inés de Sevilla, debemos aumentar hoy las siguientes, de quienes 

no pudimos hacer mención en el número auteridr, por que no 

constaban en la nota que llegó á nuestras manos. 
La Sra. doña Juana de Jesús Vílloslada y Zifuentes, fué 15 

años abadesa y murió el de 1808, ejemplarmente. 

La Sra. doña Maria de la Concepción Yilloslada su hermana^ 

murió el año de 1804. # 
La Sra. doña Nicolasa Ley y Utrera sobrina de la anterior, fué 

abadesa 6 años, y murió el de 1824. 
La Sra. doña Josefa de Santiago y Navarro prima de la dicha se¬ 

ñora, fué abadesa 3 años y 10 meses, murió el año de 1853 todas 

Urnas, y ejemplares, tia, prima y sobrina del Excmo. Sr. Mar¬ 

qués de Mérito. 
La Sra. doña Gerónimo Navarro y Bruna, murió el año de 1841, 

y como es notorio y conocido de muy ilustre familia. 
La Sra. doña Maria de los Dolores Grimaret y Molina, hija de 

los Excmo. Sr. D. Pedro de Grimaret y doña Maria Magdalena 

Molina, hija de los Sres. Marqueses de Ureña y Cañada, y muy 

cercano parentesco con varios limos; Sres. Obispos y Emmo. se¬ 

ñor Cardenal Molina y de varios títulos de España, y sobre todo 
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virtuosísima religiosísima y con todas las prendas apreciables con 
que el Todopoderoso quiere privilegiar á muchas almas que esco- 

je para sí. Murió en su mejor edad de 35 años en 9 de di¬ 

ciembre de 1843, y su pérdida será siempre sentida. 

La Sra. Marquesa viuda de la Cañada, doña Maria de los Do¬ 

lores Molina y Tirry, tia de la anterior religiosa de Grimaret, 

murió el 25 de diciembre el año de 1838, y aun que no fué mas 

que tercera de la orden Francisca, se debe contar entre las ilus¬ 

tres religiosas que han dejado ejemplo de virtud y santidad por sus 

heroicas virtudes, é irreprensible vida y que su memoria jamás po¬ 

drá olvidarse. 

Estames autorizados para publicar la siguiente comunicación úl¬ 
timamente dirigida por el Sr. Vicario Apostólico de Tonkin cen¬ 
tral al M. 11. P. Procurador de Misiones de Macao y por este 

al de Madrid. 

M. R. Procurador general Fr. José Maria Moran. 

Marzo 25 de enero de 1853. 

Mi muy apreciable hermano y amigo: como no he recibido car¬ 

ta de Y. no pensaba escribirle; pero habiendo recibido cartas de 

nuestra misión de Ton-Km voy á copiarle integra la que me escri¬ 
be el Sr. Diaz Vicario apostólico del Tonckin central, porque en 

realidad es una de las que merecen el nombre de ediGcantes, que 
en ese colegio leerán con gusto. 

Tonckin Central-Can-xa 12 de setiembre de 1853.-—J. M. J* 

M. R. P. Fr. Juan Ferrando Procurador de las Misiones espa¬ 

ñolas de China y Tonkin en Macao.—Mi muy apreciable P.: re- 
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eibí la muy grata de V. R. fecha del 11 de julio en que me 

anuncia noticias muy satisfactorias que manifiestan una visible y 

eGcáz protección del Todopoderoso cu conservar el brillo de nues¬ 

tra amada madre la Provincia del Rosario, cosa que debe llenar 

de júbilo á todos sus hijos celosos del orden y regular observan¬ 

cia.-—Al presente, desde que el limo. Sr. Vicario Apostólico par¬ 

tió para esa (el difunto Sr.‘ D. Fr. Domingo Mará) no ha ocur¬ 

rido cosa digna de especial atención; el Señor enojado por las atro¬ 

cidades que el Rey, y sus mandarines ejecutan en los misioneros, 

y por las muchas vejaciones con que esclavizan á estos nuestros 

pobres neófitos, descargaba ya antes el formidable azote de la pes¬ 

te manifestada en todas partes con síntomas de fiebre ma’igna, 

y en otras con el Cólera morbo, cuyas dos contagiosas enferme¬ 

dades han hecho muchas víctimas en todas parles, y ea algunas 

aun continua egerciendo su mortífera influencia. Be los cristianos 

han perecido no pocos, pero son número insignificante, si se com¬ 

para con los infieles que dicho contagio ha devorado. Muchas ca¬ 

sas de familias numerosas han quedado inhabitables y del todo es- 
tinguidas. Pueblos hay no muy numerosos que cuentan mil y mas 

almas que han perecido. Tanto ha sido el estrago, que el gobierno 

despachó médicos con drogas medicinales por lodos los Cantones 

infestados, con orden espresa de que visitasen y repartiesen me¬ 

dicinas á cuantos se las pidiesen, sin permitirles exigir retribu¬ 

ción alguna de parte de los enfermos, pues todo lo debia suplir 

el Real Erario. — Otro azote con que Dios Nuestro Señor castigó 

y castiga este reino rebelde á S. D. M. es el hambre. En la co¬ 

secha pasada parece que el Cielo se había hecho de bronce: ca¬ 

lores escesivos, y falta de lluvias abrasaban los arrozales, y casi 

lodos los vegetales sufrieron grave daño en sus frutos, pero seria 
tolerable su pérdida si esperasen lograr la cosecha próesima. El 

tiempo cambió, si, para aumentar su desgracia y su miseria. En 
efecto contamos tres meses de lluvias tan copiosas y continuadas, 

que apenas pasa un dia sin chubasco. Con tanta agua, los rios sa¬ 

lieron de madre, y rompiendo los diques antiguos han hecho la¬ 

mentables estragos, y convertido en mar, no pequeña parte de es- 

. 75 . 
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le reino.—En cuanto á la religión, proseguimos in staio quo. Son mu¬ 

chísimas las maldiciones é imprecaciones que se hacen diariamente ai 

rey y su gobierno, porque la persigue, pires ia gente atribuye todas 
sus calamidades á castigo, que la Providencia les envia por su cruel¬ 

dad en perseguir á los inocentes cristianos. En nuestro vicariato 

los padres misioneros indígenas trabajan y corren por todas parles 

sin grave peligro, y aun los españole*s que estamos en la provin¬ 

cia Hung-yeo podemos administrar y dar la cara, como lo hici¬ 

mos en esta, el día de N. P. Sto. Domingo, cuya fiesta celebré de 

pontifical acompañado del M. R. P. Fr. José Salgotyde varios 

misioneros indígenas en presencia de un concurso numeroso y de¬ 

voto.—Basta por ahora hasta mejor ocasión: solo añado que la mu¬ 

cha hambre y miseria que aflige nuestros á hijos en J. G. me obli¬ 

gan á lomar algún dinero prestado que Y. abonará al chino da¬ 

dor de esta.==Doy á Y. las mas espresivas gracias por el esmero 
con que asiste al Sr. Yicario Apostólico; y cuente V con el afec¬ 

to que le profesa su menor hermano y A. S.—Fr. José María 

Obispo de Platea Coadjutor dtl Yicario Apostólico del Fon-Kin 

Central. 

ignoraba dicho señor que D. Fr. Domingo Marti Vicario Apos¬ 

tólico había fallecido en Hong-Kong el 26 de agosto último; y en 

su consecuencia el Sr. Diaz su digno Coadjutor, que me escribe la 

espresada carta, ha quedado Vicario Apostólico de dicho vicariato 

por el derecho de futura sucesión. Ahora todos claman por mi¬ 

sioneros, y ciertamente que sus clamores son muy fuudados, por¬ 

que «mtsis quidem multa, Operarii autem pauci.»—No sé cuán¬ 

tos embiarán de la última misión que llegó á Manila por noviem¬ 

bre, pero si no mandan cuatro por lo menos, no saldremos de 

miseria. En China también hacen falta otros tantos, para poder 

hacer algo en el puerto de Emuy. Yo puedo asegurar á V. R. 

que el único disgusto, que ahora me aflige, es la escasez de ope¬ 

rarios evangélicos que deploran nuestras misiones.—Sirva esta tam¬ 

bién para los P. P. Orge y Manzano, á quienes uo puedo escri¬ 

bir, y mánden como gusten á su menor hermano y afectísimo ami¬ 

go Q; B. S. M.— Fr. Juan Ferrando. 



REVISTA RELIGIOSA ESTRANGERA. 

En otro lugar de nuestra revista verán nuestros lectores la alo¬ 

cución pronunciada por N. S. P. el Papa Pió IX y en ella la re¬ 

seña de los sucesos mas importantes que lian ocurrido en el cato¬ 

licismo y de los progresos con que ha sido favorecido por la Di¬ 

vina Providencia. Nosotros suprimiríamos hoy esta reseña religio¬ 

sa mensual en gracia de una narración tan autorizada sitió hubie¬ 

ran ocurrido con posterioridad algunos hechos sobre los cuales de¬ 

bemos llamar la atención. 

INGLATERRA. 

Constante el protestantismo en valerse de lodos los medios po¬ 

sibles para contrarestar los triunfos del catolicismo desesperado de 

no poder obtener una apoetasía, ha apelado á divulgar noticias tan 

absurdas como calumniosas, supouiendo conversiones que no han 

tardado en ser completamente desmentidas. Hé aquí lo que sobre 

esta materia leemos en un periódico autorizado: 

«Para reparar, al menos sobre el papel, las brechas que diaria¬ 

mente hacen al edificio del protestantismo las numerosas conversio¬ 

nes á la fé católica, un periódico inglés, el Morning-Advertiser 

ha imaginado un puíT muy singular, un puff de grandes proporcio¬ 

nes, que supone acontecido en Paris. Dice que toda una comunidad 

de religiosas de S. Vicente de Paul se ha convertido al protestantis¬ 

mo. Hacemos gracia á nuestros lectores de la larga relación del pe¬ 

riódico inglés, relaciou que es inútil decir que viene desmentida por 

lodos los periódicos franceses.» 
Tanta es ya la ceguedad del anglicanismo, lauto su descré¬ 

dito é impotencia que no pudiendo conquistar un solo corazón, n[ 

una sola inteligencia, se atreve á crear ficciones, sin reparar que 

ha de sufrir la vergüenza de un mentís solemne. Nosotros com- 
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prendíamos los esfuerzos de su propaganda, comprendíamos tam¬ 

bién que aunque lograra viciar algún tanto las creencias no podría 
conseguir jamás ni una solemne apostasía pero lo que no podíamos 

comprender era que se valiera de un medio tan efímero y tan 

calumnioso. 
Es en verdad una prueba de la decadencia protestante y de la 

constancia católica la impotencia de los esfuerzos de ese proseli- 

tismo de la sociedad bíblica inglesa y estrangera que invierte su¬ 

mas inmensas en la propagación de sus biblias. Para dar una idea 

de los recursos con que cuenta y de los medios que emplea bas¬ 

tará referirnos al informe dado en la última reunión por el con¬ 

de de Shaffesbury y en que aseguró que la sociedad había creado 

otras 8,000 sociedades; que había hecho traducir la Biblia en 148 

lenguas y que habían puesto en circulación 43 millones de ejem¬ 

plares é invertido en sus operaciones la suma de 4 millones de 
libras esterlinas (unos 40 millones de reales.) 

Compárese esta suma con el miserable producto de las cues¬ 

taciones para las misiones católicas, compárense nuestros triunfos 

con los suyos y nos persuadiremos de que está próximo el di a 

de la muerte del protestantismo harto trabajado ya por las di¬ 

sensiones de sus infinitas sectas. 

GINEBRA, 

Gratas y consoladoras son las noticias religiosas que recibimos 

de Ginebra y que nos apresuramos á comunicar á nuestros lec¬ 

tores según las leemos en un diario eslrangero que dice 

asi: 
«Enmedio de ese movimiento general que arrastra á los pue¬ 

blos protestantes hacia la Iglesia católica debemos hacer notar los 

progresos del Catolicismo en Ginebra ese antiguo arsenal de la he- 

regía, esa Roma protestante.—Colocada entre la Francia, la Ale¬ 

mania y la Italia podia trasmitir fácilmente el error en estos tres 

territorios; pero hoy vé desaparecer su antigua influencia, dismi¬ 

nuirse las divisiones religiosas y florecer de nuevo y con mas vi” 
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gor su antigua fé. Cerca de 12,000 católicos forman la parroquia 
de Ginebra sin que tuvieran mas que una iglesia sumamente re¬ 

ducida. El Romano Pontífice ha subvenido á remediar esta nece¬ 

sidad promoviendo una suscricion para erigir una nueva iglesia ba¬ 

jo la advocación de la Purísima Concepción, suscribiéndose por 

la suma de 5000 francos. Ya se ha empezado la obra que lia si¬ 

do protegida por los obispos franceses, que apesar de las infinitas 

obras locales han comprendido la necesidad de atender á una que 

es eminentemente católica. No es este el único testimonio que te¬ 

nemos que consignar del movimiento de la 

FRANCIA. 

Las fundaciones de nuevas congregaciones religiosas y asocia¬ 

ciones cristianas, las conferencias y los retiros espirituales, la pro¬ 

pagación de los buenos libros, las obras constantes de caridad y 

la frecuentación de los santos sacramentos son hechos universa¬ 

les que hallamos constantemente atestiguados por las narraciones 

de los viageros y por las noticias que nos comunican los perió¬ 
dicos religiosos de Francia y otros paises. 

Las funciones de Semana Santa se han celebrado en Paris y 

en todas las ciudades con una magnificencia digna, con un or¬ 

den admirable, con un recogimiento ejemplar. Asi debia esperar¬ 

se de los devotos y frecuentes ejercicios religiosos con que se pre¬ 

pararon á la contemplación de la semana de los misterios. Para 

dar á nuestros lectores una idea de la piedad y religiosidad ac¬ 

tual de la Francia, basta asegurar que pasan de 70,000 las per¬ 

sonas que han comulgado en las principales iglesias de Paris en 

los dias de la Pascua. 

En la sección de noticias estrangeras hallarán nuestros lecto¬ 

res dalos curiosos sobre el movimiento religioso de este y otros 
paises. 



REVISTA RELIGIOSA NACIONAL. 

A pesar de que no fallan en España ejemplos de celo reli¬ 

gioso, vemos cada dia sucesos que vienen á disminuir la satis¬ 

facción que aquellos producen y á ratificar mas el convencimiento 
que vamos adquiriendo de que lejos de aumentarse se disminu¬ 

ye la devoción, la piedad y hasta las creencias. 

No nos fascina la suntuosidad con que se consagran ciertos 

cultos; porque vemos en ellos la rivalidad y el orgullo mas que 

la piedad sincera; no nos seducen esas protestas, ni esa aparien¬ 
cia eslerior de religiosidad, porque es uná hipocresía mas fomen¬ 

tada por la moda que por el sentimiento; no nos engañan en fio 
las palabras que pronuncian los labios, porque las obras descu¬ 
bren la indiferencia, ya que no la depravación de los corazones. 

Nuestras iglesias no son en general casas de oración, siuo lu¬ 

gares públicos á que se acude por la fama del orador, cuyas pa¬ 

labras pesamos en la balanza de la crítica ya para elogiar, ya 

para deprimir, en vez de escucharlas para fecundar en nuestros co¬ 

razones la semilla de las verdades que encierran.... No se vá á 

los templos para adorar, sino para ser adorados y admirados en 

la suntuosidad de los trages... no se vá á nuestras iglesias sino pa¬ 
ra pasar el tiempo ó para buscar ocasiones de escilar un deseo, 

de satisfacer una curiosidad ó de obtener un entretenimiento. 

La inmoralidad habia respetado hasta hace poco tiempo la ca¬ 

sa del Señor.... hoy ha penetrado en ella para profanarla con una 

asistencia puramente curiosa, con actitudes irreverentes, para con¬ 

vertir en paseos sus espaciosas naves.... para tenderse en su pa¬ 
vimento, para cometer en fin desórdenes que no se tolerarían en 

nuestros teatros. Asi ha sido preciso poner cancelas de hierro y 

designar las puet las por que han de entrar hombres y mugeres, 

para que la separación de sexos disminuyera los escándalos.... y 

á pesar de esta medida acertadísima hemos visto agrupados los 
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hombres en los límites de la separación, preocupados de las mu- 

geres y olvidados de la presencia del Señor. Es muy digno de 

observar que en este siglo cuya ilustración y cultura no permite 

ni hace ya necesaria la presencia de la autoridad ni de la fuer¬ 

za armada en los teatros, sea preciso rondar y poner centinelas 

en nuestros templos para la conservación del orden público. 

Hecho decisivo que revela el estado de la religión da nues¬ 

tro pais. 

Pero no son estos los únicos abusos que tenemos que lamen¬ 

tar, ni los únicos progresos de la indiferencia. Nuestras proce¬ 

siones ó cofradías, sostenidas por el celo de algunos hombres pia¬ 

dosos y que deberían servir para fomentar el espíritu religioso, no 

son ya consideradas sino como un espectáculo profano. 

El pueblo que antes se arrodillaba al paso de las imágenes» 

ha permanecido este año en pié ó sentado en los balcones y en las 

plazas á que acudía. Muy pocas son las rodillas que hemos vis¬ 

to puestas en el suelo, y muchas son las cabezas que hemos vis. 

to cubiertas. 

No se miraba tampoco á las imágenes con ojos de devoción, 

sino con los de la codicia de ese lujo que es el demonio de la 

época... por eso se fijaban mas las miradas en los ornatos y al¬ 

hajas, que en la situación de aquella Virgen, cuyo dolor se echa¬ 

ba en olvido; por eso no se consideraban los misterios, sino las 

cosas terrenales, por eso en fin se veia y no se sentía, se ob¬ 

servaba, y no se adoraba. 

Causas son estas que han contribuido á calificar la Semana San¬ 

ta de algunas poblaciones, con nombres que nosotros no queremos 

consignar, pero que bastan para revelar la falta de devoción y la 

sobra de profanaciones. 

Iloy estamos ya recogiendo los frutos de las funestas ense_ 

fianzas con qúc hemos querido ilustrar á los pueblos y ¡ay de la 

sociedad sino contenemos su indiferencia! 

Resultado necesario es esa falta de respeto á la autoridad, ese 

descaro y desenfreno de las costumbres, esos atentados, esos ro¬ 

bos sacrilegos' que con tanta frecuencia se cometen, esas estafas 
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y engaños, esas seducciones, esa falta de pudor y de vergüenza 

con que á lodo se presta y á todo está dispuesto. 

Detrás de su indiferencia, está la impiedad; la impiedad hace 

á los hombres temerarios y los lanza á la senda de las con¬ 

citaciones y de los tumultos, para saciarse en la sangre y en el 

oro de los hombres acomodados. 

La religión, sola la religión es el freno de ese pueblo que hoy 

es pantano cenagoso y sin fuerza, por que sus aguas están estan¬ 

cadas, pero que mañana será torrente que todo lo arrase si la 

impiedad levanta los diques que le contienen. 

Nos hemos propuesto emitir observaciones prudentes y no de¬ 

signar lugares ni circunstancias. El mal es sin embargo general 

por mas que algunos hombres demasiado tolerantes, poco obser¬ 

vadores ó muy confiados, nos lachen de exagerados. Y aunque asi. 
fuera, ¿es malo por ventura pedir remedios eficaces á los prime¬ 
ros síntomas de la enfermedad? ¿es imprudente señalar los esco¬ 
llos y procurar evitarlos? 

Dios quiera que nos equivoquemos, pero presagiamos que he¬ 

mos de ser víctimas de nuestra indiferencia, sino acudimos con 

tiempo á restaurar lo que hemos derribado, á purificar lo que lie¬ 

mos corrompido. 
león CARBONERO Y SOL. 

saaanQia 
Historia del Pontificado de Clemente XIV, obra del P. Agustín 

Theiner, aleman sacerdote del oratorio. 

Cuando nos preparábamos á publicar el estrado de los artí¬ 

culos críticos de esta obra, insertos en L4Ami de la Religión, La 

Bibliographie Calhoüque y oirás publicaciones, hemos visto que un 
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español celoso de la gloria de la compañía de Jesús, ha dado 

á luz el siguiente juicio crítico, inserto en el Diario Español. 

Mis muy estimados amigos: En el número 22L de su aprecia- 
ble periódico, correspondiente al 16 de febrero de este año, pu¬ 
blicaron Vds. sobre La historia del pontificado de Clemente XIV, 

que acaba de dar á luz en París el padre Theiner un notable ar¬ 
tículo, en el cual, si bien se defiende á la Compañía de Jesús de 
alguna que otra de las mas atroces calumnias que contra ella han 
propalado sus enemigos, se admiten todas las acusaciones que aho¬ 
ra la dirige ese malhadado individuo de la congregación del Ora¬ 
torio. 

Son tales los víuculos, no solo de gratitud y afecto, sino de otro 
género, que desde mis primeros años me unen con los ilustres hijos 
de S. Ignacio de Loyola, que aunque no tengo la dicha de poder 
honrarme con sus glorias, no puedo menos de tomar parle en sus 
desgracias. Yo recibí mi primera educación en sus seminarios; yo 
los lie tenido siempre desde entonces por directores de mis estudios; 
yo les he dado la preferencia sobre todos mis amigos; yo profeso 
todas sus doctrinas; yo, en fin, tengo un hermano en esa Compañía. 
Por consiguiente, si alguna ignominia pesa sobre ella, pesa igualmen¬ 
te sobre mí, y tengo mas obligación que nadie de salir á su defen¬ 
sa cuantas veces la vea combatida. 

Creo no haber fallado á esta obligación sagrada mientras pude 
contar con las columnas de un periódico, cuyas doctrinas le hacían 
complacerse por la parte que entonces lomaba él mismo en la defen¬ 
sa, y cuyo tamaño me dejaba el espacio suficiente para tratar el asun¬ 
to con la eslension debida. Pero cu el presente caso me veia obli¬ 
gado a desistir de la defensa, ó á reducir mis observaciones á los 
estrechos límites del Católico, omitiendo por lo tanto algunas de las 
mas importantes. Hubiera sin duda preferido esto á permanecer en 
un silencio á que, eu asuntos de esta naturaleza, no puedo yo acos^ 
lumbrarme, si recordando la amistad con que Yds. me distinguen y 
su imparcialidad, que me es tan notoria, no hubiera creído que no 
tendrían reparo en dar cabida en sus columnas á mis observaciones, 
salvo el juzgarlas después como creyesen mas acertado. No me equi¬ 
voqué: apenas fué necesaria una iudicaeion para que Vds. accedieran 
á mis deseos. 

Bien pueden Vds. comprender el motivo por que he tardado un 
mes en aprovecharme de su favor. No era su articulo de Vds.el prin¬ 
cipal objeto de mis observaciones, lo era la obra del P. Theiner, obra 
que, compuesta de tres abultados volúmenes, y de lectura sumamente 
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ingrata, porque bajo el aspecto literario no me negarán Vds. que es 
detestable, no puede ser examinada en pocos dias. Digo bajo el aspec¬ 
to literario, porque la calificación que merezca bajo los aspectos his¬ 
tórico y religioso no debe preceder á mis observaciones, sino ser con¬ 
secuencia de ellas. Y siento tener de todos modos que prevenir el jui¬ 
cio de los lectores, deshaciendo una ligera equivocación que han pa¬ 
decido Vds. en las primeras palabras de su artículo. 

Dicen Vds. que la obra del P. Theiner ha producido en Jloma una 
sensación nada común. Dicho esto asi, y elogiada después la obra, 
parece darse á entender que esa sensación ha sido favorable á ella. 
Esta es la equivocación. El Papa se halla sumamente afligido de que 
Theiner haya tenido la audacia de sacar á luz en el estrangero la 
obra que Su Santidad mismo le prohibió publicar en Roma, y yo 
puedo asegurar á Vds. que todos los varones eminentes en la virtud 
y en las letras que encierra la ciudad santa, han mirado con la mas 
alta indignación ese deplorable libelo. Añaden Vds. que producirá 
probablemente una sensación también nada común en lodo el orbe 
cristiano. Tienen Vds. razón: no solo la producirá, sino que ya la ha¬ 
bía producido; pero igual, igual á la que produjo en Roma. En el 
momento en que Vds. publicaban su artículo, el antiguo calvinista 
tenia ya tiempo y sobrados motivos para haberse convencido de que 
la Europa católica no está ya dispuesta á dejarse alucinar por un 
nuevo embaucador. Apenas vió su obra la luz pública, levantaron con¬ 
tra ella un grito de reprobación lodos los principales periódicos re¬ 
ligiosos de Europa, el Amigo de la religión, el Universo, la Union, 
la Armonía de Tnrin, la Ualria deBruges, el Corresponsal y la Voz 
de la Verdad, demostrando al eslraviado sacerdote sus sofismas, sus 
horrores, sus contradicciones y sus desacatos á la silla romana. No 
hablo de la impugnación que contra su obra ha escrito ya Mr. 
Grelineau-Joly, porque de este se dirá que es un escritor parcial, 
habiendo sido el mas esforzado y constante campeón de la causa 
de la Compañía, y habiéndose visto atacado por Theiner. Pero, 
¿qué dirá este antiguo calvinista (vuelvo á llamarle asi, luego con¬ 
taré su historia,) que dirá al ver que en vez de lograr el fin que se 
propuso, arrojando una nueva manzana de discordia en el seno de la 
Iglesia católica, mal consolada todavía de sns recientes amarguras, la 
prensa católica, unánime toda ella, sin haber tenido tiempo de concer¬ 
tarse, le eatrega juntamente con su obra al desprecio de les literatos, 
á la mofa de los críticos y al escándalo de los católicos? 

Ahora voy á referir á Vds. la historia de padre Theiner, tal co¬ 
mo él mismo la refiere en sus obras anteriores. 

El P. Theiner, nacido en 11 de abril de 1804, recibió su prime- 
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ra educación del P. Koellier de la Compañía de Jesús. Arrastra¬ 
do después por el torrente de las ideas protestantes, tan generali¬ 
zadas en Alemania, abandonó los estudios teológicos en 1824, per¬ 
maneciendo en sus errores nueve años, en cuyo tiempo confiesa 
él no solo haber pagado con suma ingratitud á su sabio y virtuo¬ 
so maestro, sino que odiando á los sacerdo es hasta e! punto de 
horrorizarle lodo trage negro, á nadie aborrecía tan fuertemente 
como á los jesuítas. 

Pero llegado en 1833 á Roma, adonde le condujeron las in¬ 
certidumbres, remordimientos y continua agitación de su concien¬ 
cia, le convirtió el padre Hhlmann de la Compañía de Jesús. ¿Qué 
estrado es que el que pagó con tanta ingratitud con sus palabras 
al padre Koelher pague ahora en la misma moneda al pudre Holit- 
maun y á sus hermanos? No acaba aqui la historia del padro 
Theiner. 

Inmediatamente después de su conversión escribió esas obras, 
que con razón se dice le granjearon el aprecio y respeto de tos 
buenos católicos. Pero ¿por qué se los granjearon? Porque en ellas 
decía todo lo contrario de lo que hoy sostiene. En ellas se la¬ 
mentaba de su graiitud hacia el padre Koellier; en ellas, en fin., 
no contento con esto, manifestaba hallarse receloso de haberlas es¬ 
crito estando todavía demasiado bajo el imperio de sus antiguas 
preocupaciones contra los jesuítas. No lardó, sin embargo, mu¬ 
chos años en arrep.niirse de su arrepentimiento, pues acallada 
por la autoridad infalible de Gregorio XVI cierta discusión teo¬ 
lógica que había suscitado un autor contra la Compañía, se la 
vió renovarse al poco tiempo, descubriéndose que era el padre 
Theiner quien ocultamente la fomentaba. Natural era que indig¬ 
nado aquel santo pontífice de semejante iniquidad, alejase desde 
aquel momento de su lado al hombre á quien hasta entonces ha¬ 
bía colmado de honores y distinciones. 

Vuelto á la gracia de la Santa Sede, después del advenimien¬ 
to dei actual pontífice al solio, se encargó de escribir la defen • 
sa de Clemente XIV, dándose tanta prisa á cumplir este encar¬ 
go, que á pesar de la infinidad de dalos que necesitaba reu¬ 
nir, y dooumentos y volúmenes que examinar para que la obra 
saliese adornada de la exactitud debida, la había terminado antes 
de ocurrir ea Roma la revolución de 1848. 

Me he detenido á hacer á Vds. esta relación de la vida del 
padre Theiner, porque desde luego que comprendí que no tenian 
de su persona otros antecedentes que los que naturalmente pare¬ 
ce deben inferirse de los puestos á que ha sido elevado. Creo 
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también, sin gran temor de oquivocarme, que Vds. no han leído 
la obra de! padre Theiner, sino que la han juzgado, como yo 
mismo he hecho á veces en semejantes ocasiones, por lo que acer¬ 
ca de ella haya dicho algún periódico estrangero, bastante im¬ 
parcial y discreto en concepto de Yds. para poder prestar com¬ 
pleto asenso á sus juicios. Y no solo creo esto, sino que creo 
que, exigiendo la historia de los jesuítas, sobre lodo la de su 
caída, tanto por la infinidad de sucesos y conplicaciones que la em¬ 
brollan, como por la multitud de volúmenes que en lodos senti¬ 
dos se han escrito acerca de ella, un estudio que solo puede ha¬ 
cer el que se encuentra completamente libre de otros cuidados, 
tiene especial interés en el asunto y necesita enterarse de él, la 
conocen Yds. muy poco. 

Para creer que no han leído la obra del padre Theiner, me 
basta conocer la buena fé y buen criterio de Vds. ¿Cómo puedo 
yo pensar que á haberla leído citarán en abono de las aserciones 
que contiene los documentos y datos que la acompañan, cuando 
puede decirse que no hay tales dalos ni semejantes documentos? To¬ 
dos los pertenecientes á Clemente XIV se reducen á un lomo en latin 
de bulas, breves, encíclicas, etc. que probarán á lo sumo lo que na¬ 
die ha puesto en duda; que fué un pontífice sabio y virtuoso; pero que 
no prueban ninguno de los cargos dirigidos á los jesuítas, ni que haya 
habido exageración alguna en la generalidad de sus defensores. 

¡Y esto, esto es lodo lo que se hace en defensa de Clemente XIV, 
que era el principal objeto de la obral ¡Desgraciada memoria la de 
aquel pontífice si no hubiera tenido mejores defensores que el P. Thei¬ 
ner! Luego diré quiénes han sido. Pero el verdadero objeto de este 
hombre no ha sido defender á Clemente XIV, sino atacar por un la¬ 
do á los jesuítas, rehabilitando por otro á los Pombaler, Choiseuls, 
Arandas y Rodas, tan desacreditados hoy en el concepto de los católi¬ 
cos. ¿Y cómo es posible que si Vds. hubieran leído su obra, hicieran 
aprecio alguno de los argumentos en que apoya la defensa de aquella 
gente? ¿Cómo es posible que ustedes crean, solo porque ellos lo dicen 
en algunas de sus comunicaciones, pues estos son los únicos documen¬ 
tos de que para probarlo se vale el P. Tbeiner, que lodos aquellos 
hombres eran amantes verdaderos de la Santa Sede? Prescindiendo 
de lo que dicta la razón natural; prescindiendo de otras comunicacio¬ 
nes suyas también, que prueban todo lo contrario, ¿no liemos visto en 
nuestros mismos dias, como dice muy bien un periódico estranjero, á 
los Cavours, Siccardis y Buoncompagnis protestar de su amor y adhe¬ 
sión á la iglesia y á la Santa Sede, mientras las estaban Inicien io la 
guerra mas encarnizada? Para demostrar que es falso que la espul- 
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síod de les jesuítas de Francia se debió á las intrigas de Choiseul y 
Ai me. de Pompadour, ¿bastará que el primero niegue su intimidad 
con la segunda, cuando son tan conocidas su historia y la de aquella 
real concubina? Pues no es otra la prueba que aduce el P. Theiner. 
¿Cómo es posible, en fin, que ustedes, en su adhesión á la Santa Se¬ 
de, hubieran podido tolerar los insultos que se permite contra la ve¬ 
neranda memoria de Clemente XIV, de quien lo menos que dice es 
que era un hombre de miras estrechas y completamente ignorante de 

las necesidades de sil tiempo? 
Indicada ya brevemente la clase de documento de que se vale el P. 

Theiner cuando cita ó presenta alguno, porqne las mas veces tiene la 
pretensión de que se le crea bajo su palabra, paso á ocuparme de al¬ 
gunas de las consecuencias que deducen Yds. de su obra. 

Suponen Vds. que en ella ha demostrado que Clemente XIY no 
sacrificó la Compañía de Jesús á la triple conjuración del filosofismo, 
del jansenismo y del protestantismo: yo, no habiendo encontrado en 
sus argumentos uno solo que me convenza, me quedo con la opinión 
que antes tenia, recomendando á Vds. en apojo de ella la lectura de 
la correspondencia de Volt aire con D' Alemberl y Alvecio. 

No creo tampoco que Theiner haya dado razón alguna para que 
abandonemos nuestra opinión los que estamos persuadidos de que la 
coacción y no el convencimiento dictó el breve Dominas ac Redemplor; 
y si en esto hay algo de fábula, el inventor de ella es el mismo Cle¬ 
mente XIV: compulsus feci. Seamos mas piadosos que Theiner, y no 
hagamos á la memoria de un papa la horrible injuria de negarle hasta 
los remordimientos de la conciencia. 

Que Clemente XVI no perdió el juicio á consecuencia de la eslin- 
cion de la Compañía de Jesús, podrá ser muy cierto; pero todas las 
pruebas y la opinión de la mayor parte de los buenos escritores están 
en contra. Su sucesor Pió Vil, profundamente afligido por haberse 
visto obligado á firmar el Concordato de Fonlai ncbleau, dijo al car¬ 
denal Pacca: «¿Moriré yo loco como Clemente XIV?» 

Al hacerse Vds. cargo de este punto, dicen que la estincion de la 
Compañía fue una de las resoluciones mas ventajosas á ambas potes¬ 
tades. Yo ruego á ustedes me digan cuáles fueron esas ventajas y si 
han dejado de existir después del restablecimiento de los jesuítas. En¬ 
tre tanto me permitirán les recuerde lo que he dicho en otra ocasión. 
Carlos IIl al recibir el breve, esclamó: «He conquistado un reino.» 
La parte mas vasta de sus dominios no ha pasado á la cuarta genera¬ 
ción de sus descendientes. 

En cuanto á la simonía que algunos han atribuido Clemente XIV, 
suponiendo que habia comprado la tiara con la promesa de la suprc- 
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sion déla Compañía de Jesús, no tenia necesidad el P. Theincr de 
defenderle de semejante acusación. De treinta y tantos escritores ca¬ 
tólicos que han tratado este asunto, solo dos ó tres lo lian acogido: 
lodos los demás le han defendido de ella. ¿Y saben Vds. quienes han 
sido los principales defensores? El mismo á quien Vds. citan co¬ 
mo uno de los escritores de esa calumnia. Creiineau Joly, cuyas 
palabras son las siguientes: «En mi Opinión, y según los documen¬ 
tos que he publicado, el papa Clemente XIV no se manchó jamás 
con el crimen de simonía propiamente dicha;» y los PP. José de 
Novaez. Soriquet, de Fonlenay y Chaours, lodos de la Compañía 
de Jesús. 

Estos cuatro jesuítas, defendiendo á Clemente XIV, darán sin 
duda á Vds. sobrado motivo para rechazar la infame calumnia 
con que el P. Theiner ha pretendido manchar la página mas glo¬ 
riosa de la historia de la Compañía de Jesús. Yo, sin embargo, 
quiero llamar mas fuertemente la atención de Vds. sobre este punto. 

En lodo lo que veo en la historia de la Compañía de Jesús, 
en lodos sus esfuerzos en beneficio de la enseñanza, en todas sus 
conquistas en favor de la fé, en todas sus pretensiones, en todos 
sus martirios,- nada encuentro tan heroico como la sumisión pro¬ 
funda, la eslraordinaria humildad y resignación profunda, la es- 
traordinaria humildad y la resignación exagerada, si cabe, con que 
recibieron y acataron los jesuítas el breve de su eslincion. ¿Dón¬ 
de está esa resistencia? ¿dónde esos manejos con Federico II y la 
Cravim,? ¡dónde esas imputaciones injuriosas y esas calumnias pro¬ 
paladas por ellos contra Clemente XIV? No crean Vds. semejan¬ 
tes cosas. La historia las tiene soberanamente desmentidas, y ni 
Theiner ni cien Theiners son capaces de acreditar lo que tienen 
soberanamente desmentido los hechos y la historia. 

Esta no solo desmiente lo que afirma sin pruebas ese escritor 
de mala fé, sino que nos demuestra, que las primeras palabras 
que se pronunciaron en defensa de Clemente XIV, y precisamen¬ 
te para disculpar la supresión de la Compañía de Jesús, fueron 
pronunciadas por los jesuítas. Lean Vds. la Memoria sobre la su- 

Íwesion de la Compañía de Jesús, dirigida por el P. Cordara y su 
icrmano el conde de Calamandrana, los artículos publicados por 

el P. Feller en el Diario histórico literario de Luxemborgo, las 
cartas del P. Neuville y la oración fúnebre de Clemente XIV pro¬ 
nunciada en Friburgo por el P. Multzell. Otros muchos podría 
citar: pero me quedan aun bastantes cargos que debatir. 

Olvidado Theiner de que la Compañía de Jesús había sido di- 
suelta en Francia, nueve años antes de firmarse el breve Domi- 
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ñus ac Redempíor, dice que los jesuítas se hicieron allí galicanos 
para resistirle. Por eso seria sin duda por lo que los perseguía 
Choiseul, por eso les haría la guerra Mine, de Pompadour; por 
eso pronunciaría contra ellos su sentencia el Parlamento: por eso 
los prescribiría Luis XV: por eso se lamentaría de su eslincion 
Luis XVI, el mártir de la revolución, es decir, de los filósofos, 
de los jansenistas, de los protestantes y de los galicanos; por eso 
protestarían contra el breve casi todos los obispos de Francia. 

Añade que se hicieron joseíislas en Austria: por eso entre los 
prelados que mas fuerte resistencia opusieron á los planes de José, 
se distinguirían precisamente los discípulos y defensores de los je¬ 
suítas: por eso seria José II su mas implacable enemigo: por eso 
seria su defensora María Teresa. 

Supone, por último, que se hicieron casi cismáticos en Pru- 
sia y Rusia; por eso celebrarían su caida con públicos festejos 
los calvinistas franceses refugiados en Holanda; por eso la iglesia 
jansenista de Utrechl baria acuñar una medalla en honor de Gan- 
ganeii; por eso diría D‘ AlembeiT: «Ahora todo lo veo de color 
de rosa; veo restablecida la tolerancia, admitidos los protestan¬ 
tes, casados los sacerdotes, abolida la confesión y aniquilado el 
fanatismo;» por eso, en fin, la mayor p.u*te de los obispos cató¬ 
licos de Alemania, y entre ellos los tres electores, protestarían tam¬ 
bién contra el breve. 

Estas protestas de la mayor parle de los prelados católicos 
contra el breve, esta reprobación unánime de la iglesia y el re¬ 
mordimiento de haber tenido la debilidad de firmarle, fueron los 
que produjeron en Clemente XIV ese envenenamiento moral que Vds. 
atribuyen á las acusaciones de aquellos jesuítas, que no haciau 
mas que acatar y obedecer su resolución, defendiéndola ai mismo 
tiempo, como acabo de demostrar. 

Otro de los ataques que dirijen Vds. á la Compañía de Je¬ 
sús, es que en la escala del saber ha traspasado los límites de 
una honrosa y respetable medianía. Yo podría citar muchos nom¬ 
bres de jesuítas ilustres que aventajando á todos los de su tiem¬ 
po han inmortalizado la Compañía de Jesús, tales como Lainez, 
la gran lumbrera del concilio de Trenlo, Valencia, Salmerón, Be- 
larmino, Pelavio. Suarez, Sánchez, Giménez, Mariana, Burriel, 
Arévalo, Terreros, Andrés y Lampillas; pero por no fatigar á Vds. 
y á los lectores con aglomeración de citas, me contento con ofre¬ 
cer enseñarles la Biblioteca scriptorum societatis Jesu, en la cual 
verán que pasan de diez mil escritores los que ha producido es¬ 
ta sapientísima institución en los tres siglos que cuenta de exis- 
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tencia. Ademas citaré á Yds. hombres eminentes, cuyo testimo¬ 
nio no rechazarán, que han espresado una opinión enteramente con¬ 
traria, valiéndome de los mismos nombres que el P, Theiner. 

En su Historia de las instituciones eclesiásticas, después de 
citar á Lalande, que se admiró al ver los progresos de que era 
deudora la astronomía á la Compañía de Jesus y el gran núme¬ 
ro de jesuítas que habían escrito sobre ella, dice: «Baste recordar 
de paso al inmortal Buffon, al gran Monlesquieu, al piadoso y 
virtuoso You Haler, después al barón de Verulamio, á Ilugogro- 
cio, y á Leibnilz, ese noble triunvirato de la ciencia protestan¬ 
te: al célebre Roberlsou, á Jones, el padre del estudio práctico 
de las lenguas orientales, á Juan de Miller, el Tácito de Alema¬ 
nia, que llama á la Compañia de Jesús el baluarte común de to¬ 

das las autoridades, y en nuestros dias en fin, al célebre viajero 
Caldeleughy, á Dalcas, el intimo amigo de lord Byron, y en cier¬ 
to modo también á Spitller.» 

Yean Yds. si dije con razón que conocen Vds. muy poco la 
historia de la Compañia de Jesús, como lo prueba por otra par¬ 
le al decir que la ciencia ortodoxa ha tomado un vuelo rápido y 
un maravilloso desarrollo después de su estincion: palabras que 
al mismo tiempo que indican que Vds. han olvidado que la Com¬ 
pañía de Jesús fué restab'ecida por Pió Vil en 1814, y que des¬ 
de entonces acá nunca ha dejado de existir de hecho mas que 
en España y Portugal, demuestran que Vds. ignoran á quien sede- 
be este rápido vuelo y ese maravilloso desarrollo que ha lomado la 
ciencia ortodoxa, que es precisamente en gran parle á los jesuítas. 
En prueba de ello recordaré á Vds. no los adelantos que en ella 
hicieron y la multitud de volúmenes que, libre ya de sus demás ta¬ 
reas, escribieton sobre ella durante los cuarenta años de la estin¬ 
cion. porque esto es harto conocido, sino el gran número de es¬ 
critores teológicos que cuentan en nuestros mismos dias, y cuyas 
obras son adoptadas por testo en casi todos los seminarios y uni¬ 
versidades católicas, y tenidas en el mas alto aprecio por los hom¬ 
bres mas competentes, empezando por el Santo Padre. 

Comprendo que abuso demasiado de la bondad de Vds., por lo 
cual voy á terminar contestando á ese último párrafo de su artículo, 
en que, animados de buen deseo de señalar á los jesuítas la conduc¬ 
ta que deben seguir para poder verse restablecidos con mas pro¬ 
vecho suyo y de la Iglesia, redoblan Vds. ataques. 

Los jesuítas no necesitan abandonar ninguna de sus doctrinas, 
porque todas se hallan autorizadas por la Santa Sede, y la del 
probabilismo (de la que solo me ocupo porque Vds. la han nombrado) 
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sobre no haber servido de obstáculo á la reciente canonización de san 
Alfonso Ligorio, que la profesaba y sostuvo en sus obras, es hoy ya 
doctrina casi corriente en la iglesia. 

No pueden apartarse, como Yds. desean, de ninguno de los 
preceptos de sus institutos, porque no pueden menos de obser¬ 
varla tal como la recibieron de su santo fundador, y tal como fué 
aprobada y aplaudida por el Concilio de Trenlo. Por último, yo 
puedo asegurar á Yds. que el jesuíta moderno no será mas ni 
menos que el jesuíta' de siempre, el jesuíta aprobado y aplaudido 
sucesivamente por cada uno de los papas que desde la institución 
de la Compañía de Jesús hasta el dia han gobernado la Iglesia, 
esto es, desde Paulo III hasta Pió IX, ambos inclusive, é in¬ 
cluso también el mismo Clemente XIV en diferentes ocasiones. 

Con respecto á ese quid ignolum que quieren Vds. desapa¬ 
rezca de los jesuítas, yo les diré en qué consiste para que se tran¬ 
quilicen. Consiste en que los jesuítas tienen una manera tal de in¬ 
troducir, como insensiblemente, la religión en los corazones, tal ha* 
bilidad y dulzura para persuadir su verdad y sus ventajas, tal tino 
y prudencia para facilitar sus prácticas, que no hay hombre apenas á 
quien se propongan convertir que al fin y al cabo no conviertan. 
Consiste en que los jesuítas encuentran buenos lodos los lugares, 
todos los climas, todas las estaciones, todos los países en que pue¬ 
den ejercer su caridad; lo mismo los palacios que los albergues mas 
inmundos, lo mismo las ciudades que los campos, lo mismo los 
parajes amenos que los áridos y desiertos, lo mismo la agrada¬ 
ble temperatura de esta parte de la Europa que la rigurosa de los 
polos y del Africa, lo mismo la primavera y el otoño que lo mas 
recio del invierno y del eslío, lo mismo su patria que las mas 
apartadas regiones. Consiste en que para los jesuítas no hay dis¬ 
tancias, no hay molestias, no hay enfermedades, no hay peligros 
cuando se trata de enseñar á los que no saben, de consolar á los 
desvalidos, de auxiliar á los moribundos, de reconciliar con la Igle¬ 
sia á los penitentes, de predicar á los católicos, de catolizar á los 
infieles y hereges, ó de practicar cualquiera otra de las obras de su 
santo ministerio. Consiste, en una palabra, en que la perfecta dis¬ 
ciplina de esta esclarecida milicia hace de cada uno de sus indi¬ 
viduos un perfecto soldado de Jesús. Claro es que consistiendo en 
esto ese quid ignotum que Vds. no comprenden porque no co¬ 
nocen á los jesuítas, y que yo comprendo perfectamente porque los 
conozco muy bien, no puede menos de atraerles la mayor odiosidad 
de todos los enemigos de la Iglesia, descubiertos ú ocultos, que 

77 
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consideran el inespugnable baluarte que de este modo tiene ella en la 
Compañía de Jesús. 

Una advertencia nada masantes de concluir. Conozco que ha¬ 
brá muchos que al ver que en esta época me atrevo á poner mt~ 
Arma bajo una defensa de la Compañía de Jesús me censurarán, 
llamándome unos fanático, otros hipócrita y otros jesuíta, persua¬ 
didos de que esta es la mayor injuria que puede hacerse á un 
hombre. Tengan entendido todos que nada me importarán sus cen¬ 
suras, seguro como estoy de que solo pueden ser emanadas de preo¬ 
cupaciones poco piadosas. 

Dando á Vds las mas espresivas gracias por su bondad, se 
repite de Vds. apasionado amigo y S. S. Q. B. S. M. 

Luis Mon y Velasco. 

Madrid 25 de marzo de 1855. 
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SONETO. 

Cuando al lucir el postrimero dia. 

Los astros en pavesas convertidos 

Rueden,, y el mar con hórridos bramidos 

Al caos torne en la región vacia: 

Y, rota la ancha base dó yacía, 

La tierra, con sus ejes sacudidos, 

Vagar se mire en átomos perdidos 

Por espacios sin fin en noche umbría: 
Y, ante un trono de luz, final sentencia 

Escuchen de la vida ó de la muerte 

Los restos de las tumbas animados: 

El tiempo acabará, no la existencia 

Del Dios que es inmortal y santo y fuerte 

Sobre mundos y mundos consumados. 

Francisco Rodríguez Zapata. 



TRADUCCION BOILEAU DESPREAUX. 

SONETO. 

En tus juicios, gran Dios, la equidad brilla: 
Tu amor al hombre forma tu embeleso; 
Mas perdonar mi ingratitud confieso 
Que de tu augusto ser fuera mancilla. 

El alma, un tiempo cándida, sencilla. 
Inicua ya y dolosa en luengo exceso, 
De tu cólera aguarda el justo peso; 
Ni en tu poder cupiera réprimilla. 

¿No es tuyo el rayo? ¿Tu bondad qué espera? 
Guerra por “guerra á“ la impotente nada 
Que provocó tu maldición severa. 

El rayo estalle de tu diestra airada.... 
Mas.... ¿en qué parte descargar pudiera 
Que no esté en sangre de Jesús bañada? 

José Fernandez Guerra. 

ULTIMOS MOMENTOS DE UN PADRE DE FAMILIA 

i^STE UNA IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA. 

SONETO. 

Cercano al fin de su mortal carrera 
Y de hijuelos y esposa circuido, 
Exclama desde el lecho dolorido 
Con la vista en la imagen que venera: 

«¿A quién irá mi súplica postrera? 
¿A quién el tierno llanto y el gemido 
De esta prole infeliz? Vos habéis sido 
Su Madre, su abogada y medianera.» 

«¡Sedlo mia también! y el mundo aleve 
No amancille estas prendas, que algún dia 
A vuestras aras ofreció mi zelo.» 

Dijo; y pendiente ya de un aura leve 
El pecho, que estremece la agonía,' 
En célica espansion cambia su anhelo. 

Juan Esteban Navarro. 
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Insertamos á continuación cuantos datos y noticias encontramos en 

los periódicos, sobre la cuestión con el Univers: 

La cuestión promovida con motivo de la sentencia pronunciada 
por el señor arzobispo de París, contra el periódico el Univers, to¬ 
ma cada dia mas grandes y mas graves proporciones. M. Luis Ve_ 
nillot, autor de los artículos denunciados por el presbítero Gaduel 
y censurados por el metropolitano no se conforma con la sentencia de 
este. Asi lo declara terminantemente en una carta que con fecha del 
4 escribió á sus cólegas de redacción, la cual, aunque concebida en 
términos sumamente respetuosos y sumisos, contiene una censura in¬ 
directa de la publicidad que el arzobispo ha dado á sus actos, 

lié aqui la carta de Mr. Yeuillot. 
uRoma 4 de marzo de 1853.*=Mis estimados amigos: En la mañana 

del sábado 26 de febrero tuve la dicha de asistir á la misa priva¬ 
da del Santo Padre y de recibir de su mano la sagrada Comunión. 
Vds. pueden conocer con qué sontimientos he debido llevaros, y con 
vosotros nuestra obra, al pie de ese altar de donde tantas cosas te¬ 
nemos que pedir. El sábado por la noche, un amigo que llegó de Pa¬ 
rís, me entregó la sentencia fulminada eontra el Univers por el se¬ 
ñor arzobispo de París; no hacia mas de tres ó cuatro dias que sa¬ 
bia que el abate Gaduel me había acnsado, pero ignoraba los tér¬ 
minos y los motivos de la acusación. 

Aun cuando Monseñor nos dejara en libertad de defendernos, n0 
usaría de ella; vds. han dicho todo cuanto hay que decir. En esta 
circunstancia no debemos ser justificados por nosotros mismos; y yo 
creo, como el venerable prelado que nos ha condenado, que no es 
al tribunal de la opinión á donde nosotros debemos apelar de su sen¬ 
tencia, sea cual fuere la publicidad que él la haya dado. Me ha sor¬ 
prendido un poco el que se haya podido suponer en mí un designio 
tan contrario á toda mi conducta pasada. Yo no he dado motivo pa¬ 
ra temer que quisiera entrar en discusión contra los obispos acer¬ 
ca de actos tan formales de su santa autoridad. No lo hice cuando 



todo parecía estárroelo aconsejando y cuando nadie pensaba en pro¬ 
hibírmelo. Nada he contestado á la primera amonestación ó adver¬ 
tencia del señor arzobispo de París, nada á las cartas menos solem¬ 
nes del señor obispo de Chartres y de S. Emrna. el cardenal Don- 
net. Con motivo de la pastoral del señor obispo de Orleans espli¬ 
que brevemente mis intenciones, confesé mi error y espuse mi sen¬ 
tir; pero me he callado acerca de aquellos puntos en que no me pa¬ 
recía materialmente indispensable una justificación. Continuemos as¡ 
hasta el fin: ahorremos así á unos gefes que no pueden aborrecer¬ 
nos, el sentimiento de habernos arrancado una sola palabra que no 
fuera la de un cristiano no solamente sumiso, sino resignado, y de 
la que nuestra conciencia nos acusaría mas tarde aun cuando la hu¬ 
biera aplaudido el mundo entero. 

Que al fin y al cabo, ¿qué nos importa el clamoreo de los ene¬ 
migos de la Iglesia, que contra nosotros se sirven de esos dardos 
que no les pertenecen? El tribunal donde hemos de ser verdadera¬ 
mente juzgados no ha de tener eso en cuenta. Ante ese tribunal bas¬ 
ta que la verdad hable en voz baja. Fuera de la Iglesia no hay mas 
que un auditorio apasionado, cuya enemistad nos hemos ganado vo¬ 
luntariamente, cuyos ultrages despreciamos y cuyos aplausos no que¬ 
remos obtener. 

He leído y releído una y muchas veces la sentencia del señor ar¬ 
zobispo con sincero deseo de aceptarla, si fuera posible. Nada he pre¬ 
cipitado; no he querido ser indiscreto ni embarozoso, me he tomado 
tiempo para deliberar y consultar dando gracias á Dios por hallarme 
aquí en la fuente de los buenos consejos y délas sérias resolucio¬ 
nes, á la sombra de este gran sepulcro, desde el cual viene derra¬ 
mándose la vida por el mundo hace ya diez y ocho siglos, y de 
donde yo mismo tomé hace quince años, en igual época, y casi sin 
quererlo, un carácter nuevo y un nuevo destino. 

Me ha parecido y ha parecido que la sentencia de Monseñor, 
aunque dada con ocasión de un hecho particular, abrazaba sin em¬ 
bargo todo el espíritu y toda la carrera del periódico, que estable¬ 
cía contra nosotros una jurisprudencia y una justicia que serian ilu¬ 
sorias pará nosotros; que por el número, por la generalidad y gra¬ 
vedad de sus inculpaciones, el venerable prelado, cerrando él mis¬ 
mo la puerta á todo medio término, no nos dejaba otro partido hon¬ 
roso y cristiano que tomar que retirarnos pura y simplemente, ó 
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pedir pura y simplemente á un tribunal superior la anulación de su 
sentencia. 

Las razones de conciencia, enteramente estrañas á nuestro amor 
propia y á nuestro interés, que hasta ahora nos han obligado á sos¬ 
tener y conservar una obra [tan cruelmente combatida de una parte, 
pero tan gloriosamente apoyada de otra, siguen subsistentes. A juz¬ 
gar por todo lo que desde que estoy aquí he podido ver y enten¬ 
der, puedo aseguraros que esas razones no han sufrido menoscabo 
alguno; antes bien, todo lo contrario. He contado pues .lo bastante 
con vuestra abnegación para tomar la rosolucion de no suprimir el 
periódico. 

De la sentencia del señor arzobispo de Paris apelo yo al Papa; 
y apelo por nuestro honor y nuestra libertad sobrado desconocidas. 
Y al mismo tiempo suplico al Papa que, conforme á derecho, ten¬ 
ga á bien suspender la ejecución de la sentencia episcopal hasta que 
la haya desaprobado ó confirmado. 

Acabo de redactar mi apelación; mañana la entregaré y al mis¬ 
mo tiempo tendré el honor de enviarla testualmente al señor arzo¬ 
bispo de Paris. Juzgados por el Padre común de los fieles, por la 
mas elevada autoridad que existe sobre la tierra, sabremos con cer¬ 
teza lo que debemos hacer é inmediatamente lo haremos. Continua¬ 
remos nuestra obra ó la abandonaremos con entera seguridad, pi¬ 
diendo perdón á Dios y á los hombres de no haber sabido hacer el 
bien ó de haberle hecho mal.—Os abrazo en Nuestro Señor.—Luis 

Veuillot.» 

Y en el número 16 dice asi el Uniuers: 
«Hemos tenido el honor de entregar hoy (15) al señor abate Bau- 

tain, promotor de la diócesis, una copia certificada del acta de ape¬ 
lación de la sentencia dada por el señor arzobispo de Paris contra 
el periódico, titulado el Univers, con fecha 17 de febrero do 1853. 
La fecha de esa acta es del 7 de marzo.» 

Todavía no se tenia noticia en Roma de la representación hecha 
á Su Santidad por el señor arzobispo de Paris con motivo de la cir¬ 
cular del señor obispo de Moulins. Cuando se haya visto que el dia 
mismo en que el metropolitano firmaba su esposicion, la comunica¬ 
ba á lodos los periódicos para que la lanzasen al público, sin sa¬ 
ber si este proceder agradará ó desagradará á la sagrada persona 
á quien va dirigida, es indudable que la corte pontificia habrá te- 



nido muy mal rato, porque no se trata ya de un acto de jurisdic¬ 
ción del señor arzobispo, sino de una reyerta grave entre diferentes 
prelados, reyerta que debe tener afligidos á los fieles por la solem¬ 
ne publicidad que la ha dado una de las partes. Es de creer que 
la Santa Sede hará todo lo posible por cortar este asunto en su ori¬ 
gen para evitar de este modo el escándalo y los males que nece¬ 
sariamente se seguirían. 

A continuación insertamos una carta de Mons, el arzobispo de 
Avignon á su clero, en la cual el venerable metropolitano manifies¬ 
ta acerca del Univers una opinión enteramente distinta de la de Mon¬ 
señor el arzobispo de París. 

Señor cura: 
Con motivo de las nuevas medidas tomadas contra el periódico 

el Univers muchos de vosotros me han pedido que les señalara la 
regla de conducta que deben seguir respecto de aquel periódico, al 
cual les unen religiosas simpatías. 

No rae corresponde apreciar las causas que han obligado á al¬ 
gunos de mis venerables colegas á prohibir en sus respectivas dió¬ 
cesis la lectura de dicho periódico; reconozco, empero, con satisfac¬ 
ción que este diario, al cual no se le acusa de nada ni contra la 
fé ni contra las costumbres, no tiene para la diócesis de Avignon 
los inconvenientes que se le atribuyen, Asi, pues, podéis continuar 
leyéndolo; los incontestables servicios que ha prestado á la causa ca: 
tólica son una garautía de los que puede prestar en adelante; en una 
época en que tantos elementos disolventes tienden á debilitar el es¬ 
píritu religioso, á propagar la indiferencia y á relajar los lazos de 
subordinación á la suprema autoridad del Sumo Pontífice en la cosas 
espirituales, nos parece prudente conservar al clero, y también á los 
fieles de nuestra diócesis, el periódico que veinte años ha sostie¬ 
ne con valor y talento los grandes intereses católicos. 

f Matías, arzobispo de Avingnon. 

—Acerca del ruidoso asunto del Univers, leemos en el Messager 

du Medi: 

Un parte telegráfico nos auncia que el Univers de ayer publica 
una carta de M. Veuillot á Monseñor Fioramonti, secretario del Pa¬ 
pa, y la contestación de Monseñor Fioramonti á M. Veuillot. 

En la primera carta ruega M. Veuillot á Monseñor Fioramonti 
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que le manifieste las ideas de Su Santidad acerca del periódico el 

Univers. 
El secretario del Papa contestó, «que puede felicitar en nom¬ 

bre del Sumo Pontífice al redactor del Univers por su adhesión á 
la Santa Sede apostólica; que le escita á continuar su obra, procu¬ 
rando examinar escrupulosamente todas las cosas y evitando el las¬ 
timar á hombres distinguidos. Cree que los resentimientos que ac¬ 
tualmente existen contra el Univers calmarán y que en breve sus 
mismos adversarios celebrarán unánimes su celo en defender la re¬ 
ligión y la Santa Sede.» 

Según todas las probabilidades el deseo de Su Santidad al dar á 
conocer su pensamiento de un modo indirecto es apaciguar y con¬ 
ciliar. La ‘carta de Monseñor Fioramonti es á nuestro modo de ver 
el comentario del pax vobis del venerable obispo de Chalons. 

=Escriben de Roma que una comisión compuesta délos carde¬ 
nales Antonelli, Fornari y Andrea ha sido nombrada por el Papa 
al efecto de examinar y préparar los documentos que deben servir 
para apreciar la cuestión suscitada respecto del Univers. 

Se nos ha asegurado, añade la correspondencia, que M. jVeuillot 
antes de despedirse del Sumo Pontífice para volver á Francia ha re¬ 
cibido de S. E. el cardenal Antonelli un magnífico mosáico y un li¬ 
bro de gran valor. 

Copia de un artículo dél periódico titulado la Civilta Cattólica, 
inserto en el número 70 del 19 de febrero de 1853 publicado en 
Roma. 

Que el ilustre autor del «Ensayo sobre el Catolicismo, el libera¬ 
lismo y el socialismo» Donoso Cortés fuese un católico sincero y de 
fé verdaderamente ortodoxa, lo sabia ya la Europa, por no decir 
el mundo entero; en que se ha esparcido la fama de sus piadosos 
y doctos trabajos. Una nueva prueba de su adhesión sincera á la 
Santa Silla nos suministra la protesta que ha hecho poco ha con mo¬ 
tivo de ciertas críticas que se han publicado de sus escritos. Publi¬ 
cáronse por la prensa en el piadoso y docto periódico «El amigo de 
la Religión» diferentes artículos, en que el abate Gaduel examinó 
con todo el rigpr teológico, y quizá con sutileza excesiva, ciertas 
espresionés poco exactas, (y téngase entendido que ni de ellas es¬ 
tán esentas las obras de los SS. PP., quienes las empleaban b.ue- 

78 
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namente en tiempos en que el espíritu sofistico de la heregía no 
habia obligado aun á los teólogos á reconocer hasta sus últimos qui¬ 
lates el peso de cada palabra), haciendo aparecer acá y acullá mas 
de un error. No era en verdad el ánimo del docto crítico tachar la 
ortodoxia del escritor, sino señalar algunas inexactitudes escapadas 
de la pluma en páginas tan celebradas, y de que raras veces suce¬ 
de se vean libres, hasta las producciones de los mas grandes inge¬ 
nios. Apenas se apercibió el ilustre escritor de esta censura, publi¬ 
có, dando raro ejemplo de generosidad no común, una protesta en 
que declara no querer entrar en polémica; pero sí corregir cuanto la 
Santa Iglesia tiene condenado ó condenará en tales materias, no sien¬ 
do necesario que la Santa Sede, maestra infalible de le verdad lo 
advierta de las faltas que haya cometido, pues que le basta que cual¬ 
quier simple fiel se escandalice de sus opiniones para provocarlo á 
esta para él tan consoladora cuanto obsequiosa manifestación. Almas 
bien nacidas son las únicas que pueden comprender la nobleza y el 
valor de un acto tan generoso. 

ACTOS JURISDICCIONALES DE SU SANTIDAD. 

Alocución de Ntro. Smo. Padre el Papa Pió IX en el Consistorio 
secreto de 7 de marzo de 1853. 

Venerables hermanos: Ya que al Padre de las misericordias y Dios 
de todo consuelo plugo dar á nuestras muchas y graves amarguras 
y aflicciones un no pequeño lenitivo, quisimos haceros participantes 
de él inmediatamente, seguros de que vuestro gozo seria igual al 
Nuestro. Os anunciamos, pues, que por un singular beneficio de la 
Divina clemencia ha llegado ya aquel tan deseado dia en que po¬ 
demos restablecer en el floreciente reino de Holanda y de Braban¬ 
te la ordinaria gerarquía episcopal con arreglo á las. leyes comunes 
de la Iglesia, y proveer asi mucho mejor y de un modo mas eficáz 
á la conservación y prosperidad de aquella querida porción de la 
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grey del Señor. Bien sabéis todos vosotros, venerable hermanos, cuál 
ha sido, aun desde los primeros siglos del cristianismo, la situación 
y estado de aquellas regiones, y cómo en el siglo sétimo, mediante 
la predicación del ilustre varón apostólico San Villibrodo y de sus 
compañeros en el santo ministerio, recibieron y aprendieron aquellos 
pueblos la divina Religión y doctrina de Cristo Señor nuestro, la cual 
hizo tales y tan venturosos progresos qua poco tiempo después juz¬ 
gó ya conveniente nuestro antecesor S. Sergio I erigir la Silla epis¬ 
copal de Utrech y encargar de su gobierno al ya citado San Villi¬ 
brodo. Tampoco ignoráis el celo, constancia y laboriosidad con que 
asi San Villidrobo, como San-Bonifacio, llamado justamente Apóstol 
de Alemania, y en los tiempos subsiguientes otros ilustres prelados, 
muchos de los cuales están contados en el número de los Santos; 
no perdonaron medio ni fatiga para propagar mas- y mas por aque-1- 
líos países la fé católica, é inculcar á aquellos pueblos los santísi¬ 
mos preceptos de la misma fé y mantenerlos en su observancia. De 
aqui es que en esas mismas regiones pareció tomar tal consistencia 
é -incremento nuestra Santísima Religión, mediante la divina gracia, 
que ya en-el año 1559, nuestro predecesor de ilustre memoria, Pau¬ 
lo IV, juzgó conveniente elevar la iglesia episcopal de Utrech á la 
dignidad de metropolitana con todos sus derechos y privilegios y eri¬ 
gir en el mismo pais otras cinco iglesias episcopales que fuesen si*- 
fragáneas de la de Utrecht. 

Y ¡pluguiera á Dios que en aquella querida porción del campo 
del Señor que bien cultivada debiera producir de día en dia frutos 
de justicia cada vez mas abundantes y gratos, no hubiera sembra¬ 
do jamás , la cizaña el hombre enemigo! ¡Ojalá no hubiesen jamás he¬ 
cho su irrupción en aquellos fieles pueblos los enemigos de la Reli¬ 
gión católica que con sus ardides no dejaron piedra por mover pa¬ 
ra apartar del éulto católico aquellos pueblos! Y no queremos recor¬ 
dar aqui las deplorabilísimas perturbaciones entonces ocurridas y los 
grandísimos y bien notorios males con que fueron sobremanera afli¬ 
gidas, vejadas y arruinadas aquellas florecientes iglesias, con gran¬ 
de detrimento de los fieles. Por lo cual, como no ignoráis, los Ro¬ 
manos Pontífices, cuya vigilancia pastoral nunca deja de atender á 
los grandes peligros de los miembros de Jesucristo que padecen, na¬ 
da omitieron, y todo lo intentaron para proporcionar toda clase de 
socorros á aquellas afligidas iglesias y apartar de aquellos fieles los 
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males gravísimos que los oprimían. Tampoco es necesario recorda¬ 
ros, porque os son bien conocidos, venerables hermanos, aquellos 
paternales cuidados, aquellos previsores y prudentísimos consejos con 
que Gregorio XIII, Clemente VIII, Alejandro VII, Clemente IX, Ino¬ 
cencio XII, Benedicto XIII, Benedicto XIV, y demás predecesores nues¬ 
tros procuraron incesantemente socorrer por todos los medios posi¬ 
bles á los católicos de Holanda y del Brabante, salvar de sus ruinas 
aquellas iglesias y renovar en ellas su antiguo esplendor. Sabéis 
igualmente con cuanta solicitud nuestro antecesor Gregorio XVI, de 
ilustre memoria, trabajó por todos los medios posibles para arreglar 
del modo mas favorable los asuntos de la Religión en aquellos paí¬ 
ses y restablecer la disciplina eclesiástica. Pero aunque con el favor 
de aquel rey no dejó nuestro antecesor de adoptar muchas y muY 
oportunas medidas y de tener fija siempre la idea de restablecer la 
gerarquía episcopal; sin embargo, atendidas las circunstancias de los 
tiempos, creyó que no debía apresurar la realización de ese proyec¬ 
to y estimó conveniente aumentar en el Brabante los vicarios apostó¬ 
licos revestidos de la dignidad episcopal. 

Asi pues esperimentamos no pequeño gozo al ver que, á pesar 
de no merecerlo Nos, parece habernos reservado la divina clemen¬ 
cia para llevar á cabo esa obra en que con tanta solicitud y des¬ 
velo trabajaron nuestros predecesores. Desde que por los inescru¬ 
tables juicios de Dios fuimos elevados á esta sublime Cátedra del 
Príncipe de los Apóstoles, nos dedicamos con el mayor ardor y con 
todo empeño al exámen de los negocios eclesiásticos de aquel reino; 
y en cumplimiento de nuestro apostólico ministerio y en virtud de 
la singular caridad que profesamos á los fieles de aquel reino, to¬ 
do nuestro afan era adoptar todas aquellas medidas que mas pudiesen 
conducir al bien de nuestra Religión santa y á la utilidad de los 
fieles en aquel pais. Así es que nuestra alma se llenó de indecible 
consuelo cuando vimos que al fin había llegado ya aquel dia tan 
deseado en que con gran provecho de ios negocios eclesiásticos y bien 
de aquellos fieles podía restablecerse la gerarquía episcopal confor¬ 
me á las reglas comunes de la Iglesia. Porque hemos reconocido que 
con el favor de Dios va de diá en dia en aumento la Religión en 
aquel reino; que á cada paso va creciendo también el número ya 
grande de los católicos que allí moran; que aquel serenísimo rey 
muestra gran benevolencia á sus súbditos católicos, y que de dia cu 
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dia van removiéndose los impedimentos que se oponían á los ade¬ 
lantos del catolicismo, y que confiamos serán completamente remo¬ 
vidos por la equidad y justicia de los hombres que están allí al fren¬ 
te del gobierno. Agrégase á esto que no solo los venerables herma¬ 
nos que allí desempeñan el cargo de vicarios apostólicos, sino tam¬ 
bién todo aquel clero y muchísimos seglares de todas clases y con¬ 
diciones nos han suplicado repelidas veces y con las mayores ins¬ 
tancias que tuviésemos á bien restablecer allí la mencionada gerar- 
quía episcopal. Ya podéis conocer, venerables hermanos, con cuánto 
placer habremos recibido estas peticiones, puesto que todos nuestros 
desvelos, todo nuestro afan y solicitud á eso se encaminaban, á que 
ese proyecto pudiera llevarse á cabo. Por tanto, oido el parecer de 
nuestros venerables hermanos los cardenales de la S. I. R. de la Con¬ 
gregación de Propaganda Fide, á quienes cometimos el exámen de 
este gravísimo negocio, nada podía sernos mas grato y apetecible que 
el restablecer en el reino de Holanda y Brabante la gerarquía epis¬ 
copal, según nuestros mas ardientes deseos. Asi pues hemos resta¬ 
blecido en aquel reino el gobierno eclesiástico en la misma forma en 
que está en las demas naciones, principalmente en las mas civiliza¬ 
das. en que no hay especial motivo para que se rijan por el medio 
estraordinario de Vicarios Apostólicos. Por tanto, estableciendo allí 
una provincia eclesiástica hemos decretado se erijan actualmente cin¬ 
co sillas episcopales, á saber: Utrech, Ilarlem, Bolduque, Breda y 
Piuremunda; y recordando los antiguos é ilustres hechos y monumen¬ 
tos de dicha Sede de Utrech, que según ya hemos dicho fué conde¬ 
corado por Paulo IV, nuestro antecesor, con los honores y privile¬ 
gios de iglesia arzobispal, y teniendo además en consideración el 
bien de nuestra Santísima Religión y las necesidades de las actua¬ 
les circunstancias, no hemos vacilado en elevar y restablecer en la 
antigua dignidad y esplendor de iglesia metropolitana á dicha silla de 
Utrecht y darla por sufragáneas las otras cuatro sillas mencionadas. 
Ved abí venerables hermanos lo que con grande alegría de nuestro 
corazón hemos creído deberos anunciar aunque, muy rápidamente acer¬ 
ca del restablecimiento de la gerarquía episcopal en el reino de Ho¬ 
landa y del Brabante; pero además hemos dado orden para que se es¬ 
pidan las Letras Apostólicas sobre este asunto y se os comuniquen 
para que podáis tener mas ámplias y completas noticias acerca de este 
punto. 
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Tampoco dudamos oiréis con igual consuelo y alegría lo que en 
virtud de nuestra solicitud apostólica hemos hecho á fin ,de que la 
Iglesia católica y su saludable doctrina reciba de d¡a en dia mayor 
incremento en la república de Costa-Rica en la América meridional. 
Ninguno de vosotros ignora la solicitud y asiduidad que tenemos por 
las iglesias de la América meridional, y los desvelos y afan con que 
procuramos atender continuamente á sus necesidades y lo mucho que 
deseamos hallar todos los medios posibles de ayudarlas y fomentar¬ 
las. De aqui es que hemos recibido con el mayor júbilo la petición 
del muy amado hijo, el ilustre y honorable señor don Juan Rafael 
Mora, actual presidente de dicha república de Costa Rica, el cual 
nos ha pedido con instancia que tuviésemos á bien arreglar las co¬ 
sas eclesiásticas de aquel pais. Siendo tan conformes estos deseos á 
lo que nos deseábamos, al momento pusimos manos a la obra y di¬ 
mos la orden á nuestro amado hijo Santiago, cardenal Antonelli, nues¬ 
tro secretario de Estado, que para el arreglo de los negocios ecle¬ 
siásticos (que son los que mas ocupan nuestra atención) en aquella 
república se entendiese y tratase' con nuestro amado hijo el marqués 
Fernando de Lorenzana, ministro desdicha república cerca de nos y 
de esta Santa Sede y con plenos poderes para tratar de este nego¬ 
cio. En su consecuencia y después de haber conferenciado sobre el 
particular se hizo un convenio, que ambos suscribieron, después que 
de orden nuestra fueron maduramente examinados por una congrega¬ 
ción particular de NN. YV. HII. cardenales de la S. I. R. y apro¬ 
bados por nos los capítulos ó artículos de dicho convenio. Por las 
Letras apostólicas que han de espedirse, tendréis, venerables herma¬ 
nos, un cabal y completo conocimiento de todo lo que se ha acor¬ 
dado sobre el particular; pero entretanto os anunciaremos con mu¬ 
cho gusto que ante todo se tuvo cuidado de consignar en ese con¬ 
venio que en aquel pai,s deberá disfrutar la Iglesia libre y pacifi¬ 
camente de todos sus derechos, de que goza en virtud de su divina 
institución y de lo establecido en los sagrados cánones, así como 
también que en todas las escuelas de aquel pais deben estar en ar¬ 
monía con la doctrina de la Iglesia católica la educación y la en¬ 
señanza. Se ha estipulado también que el venerable hermano el obis¬ 
po de San José y todos los demas prelados que pueda haber allí 
cuando se erijan nuevas diócesis tengan completa libertad en el. de¬ 
sempeño de su ministerio pastoral y eu el ejercicio de su propia ju- 
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risdiccion, vigilen las escuelas y dirijan y arreglen con omnímoda 
libertad especialmente todo lo relativo á la enseñanza de la doctrina 
teológica y demás ciencias eclesiásticas. Se ha decretado también que 
á Ja Iglesia y á sus ministros se Ies conceda una dotación congrua 5 
decorosa y enteramente libre y segura, y que todos los fieles de aque- 
I la república puedan comunicar libremente con esta Silla apostólic?, 
centro de la verdad y unidad católica; que las comunidades religio¬ 
sas puedan de nuevo establecerse allí conforme á las reglas de su 
respectivo instituto. Se ha reconocido también y sancionado el de¬ 
rocho que la Iglesia tiene de adquirir y poseer todo género de bie¬ 
nes inmuebles y productivos. También hemos querido se consigne se 
prestarán con la mayor solicitud todos los auxilios oportunos para 
que los infieles que hay en el territorio de aquella república, y que 
yacen desgraciadamente en las tinieblas y sombras de la muerte, sean 
alumbrados con la luz de la predicación evangélica y traídos al úni¬ 
co redil de Cristo. Hemos atendido con, el mayor cuidado á que la 
disciplina eclesiástica recobre todo su vigor y á que se observe exac- 
tísimamente aun en todas aquellas cosas de que no se hace men¬ 
ción alguna en el convenio. Habida consideración de los bienes que 
de este esperamos han de redundar al catolicismo, y á las rentas 
atribuidas ó concedidas á la Iglesia y á sus sagrados ministros, he¬ 
mos creído conveniente conceder al presidente de dicha república y 
á sus sucesores en este su cargo el honorífico derecho de nombrar 
para las sillas episcopales y para algunos beneficios eclesiásticos cuan¬ 
do vacaren. 

Debíamos anunciaros, venerables hermanos, todas estas cosas que 
en medio de los muchos y penosos cuidados de Nuestro Pontificado 
nos han servido de grande consuelo; v estamos persuadidos de que 
con igual placer habréis sabido vosotros lo que para mayor gloria 
de Dios, aumento y prosperidad de su Santa Iglesia y para la sal¬ 
vación de las almas hemos hecho y acordado hacer asi en el flore¬ 
ciente reino de Holanda y Brabante como en la república de Costa- 
Rica. Empero mientras gustamos este consuelo, no nos es dado es- 
presar bastantemente el acerbísimo dolor que dia y noche nos ator¬ 
menta y aflije por la cruelísima y nunca bastantemente detestada guer¬ 
ra con que en otros muchos y vastísimos Estados es vejada y per. 
seguida la Iglesia católica; pues en esos países se hacen cada dia 
á la inmaculada Esposa de Cristo crueles heridas, y se combaten y 
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conculcan la fé. y la doctrina católica, y las cosas sagradas y ecle¬ 

siásticas se ven oprimidas con todo género de angustias y de ofen¬ 

sas; y la depravación de las costumbres y las perversas opiniones de 

todo género y los errores dominan por do quiera. Asi, pues, vene¬ 

rables hermanos, no cesemos de orar y pedir a Dios con el mayor 

fervor que en su bondad se digne concedernos las fuerzas necesa¬ 

rias y bendecir nuestra solicitud, nuestros trabajos y consejos, á fin 

de que podamos conjurar tanta multitud de males. 

Volviendo ahora Nuestra atención á vuestra ilustre Orden, hemos 

acordado agregar hoy á Vuestro Colegio algunos hombres distingui¬ 

dos por su talento, su piedad, su doctrina y laudables acciones. Mas 

antes creemos conveniente manifestar los dos cardenales que crea¬ 

mos en el Consistorio de 15 de marzo del año anterior y que has¬ 

ta ahora hemos tenido reservados in pectore. El primero es . el Ve¬ 

nerable hermano Miguel Viale Prela, arzobispo de Cartago, que dis¬ 

tinguido por la integridad de su vida y la gravedad de sus costum¬ 

bres y dotado de gran talento y ciencia, después de haber desem¬ 

peñado con mucho honor el cargo de Nuncio Apostólica en la Real 

corte de Raviera, ha ejercido el mismo cargo cerca de la imperial y 

apostólica corte de Viena por espacio de muchos años, en tiempos di¬ 

fíciles y en circunstancias muy espinosas, con tanta lealdad, habili¬ 

dad, prudencia y laboriosidad, y con tanto celo por el bien de la Igle¬ 

sia católica, que ha merecido bien de esta Sede Apostólica y cap- 

tádose justamente el común aprecio y estimación. 

El otro cardenal, que al mismo tiempo publicamos, es el vene¬ 

rable hermano Juan Brunelli, arzobispo de Tesalónica. el cual distin¬ 

guido también por su religiosidad y probidad, y especialmente por su 

instrucción en materias sagradas, después de haber enseñado de¬ 

recho canónico en el arquigimnasio romano con gran fama suya y utili¬ 

dad de los oyentes, ha sufrido por la Santa Sede tantos y tan pe¬ 

nosos trabajos en el desempeño del gravísimo cargo de secretario 

de las Congregaciones de Negocios eclesiásticos estraordinarios y de 

Propaganda Fide, y de Nuncio nuestro en la Real corte de España, 

que por su incansable laboriosidad y por sus grandes servicios á la 

silla Apostólica le hemos reputado merecedor de que le recom¬ 

pensemos con la dignidad cardenalicia. 

Después de haber publicado los que acabamos de nombrar, crea¬ 

mos en el Consistorio de este dia otros seis cardenales. Uno de ellos 



— 621 = 

es el venerable hermano Juan Scitowski, arzobispo de Slrigonia. Re¬ 
comendable por su aventajada piedad y demas dotes de su espíritu, 
fué promovido desde la silla episcopal de Cinco Iglesias á la silla 
arzobispal de Strigonia, y tanto se distinguió siempre en todas las 
virtudes propias del Episcopado, que nuestro muy amado hijo en 
Cristo Francisco José, emperador de Austria, nos le recomendó en 
gran manera y nos pidió le hiciésemos cardenal. Nos, pues, ads¬ 
cribimos gustosos á vuestro Orden un varón tan ilustre por sus mé¬ 
ritos y honrado con una recomendación de tanto peso para Nos. 

También Nos congratulamos con decorar con el mismo honor de 
la Jignidad cardenalicia á otro venerable hermano. Es este el ve¬ 
nerable hermano Francisco Nicolás Morlot, arzobispo de Tours, que 
insigne por su piedad y Religión y por su fidelidad y adhesión á esta 
silla apostólica, fué primeramente obispo de Orleans, y después fué 
elevado á la iglesia arzobispal de Tours, y procuró desempeñar todos 
los deberes de su ministerio pastoral con tanta solicitud, acierto y 
asiduidad, y merecer bien de la Iglesia católica, que le hemos re¬ 
putado muy digno de agregarle á vuestro Orden. Y al hacerlo asi 
estamos seguros de que hacemos una cosa muy grata á nnestro ca¬ 
rísimo hijo en Cristo, Napoleón, emperador de los franceses, que nos 
lo ha pedido con instancia. 

Añadimos á estos el venerable hermano Justo Recanati, obispo de 
Trípoli de Lidia in partinfid. Habiendo abrazado en la flor de su 
edad la vida religiosa en la orden de menores Capuchinos, estando 
acornado de todas las virtudes propias de un buen religioso, y sien¬ 
do mnv aventajado en las ciencias filosóficas y principalmente en las 
teológicas, desempeñó con el mayor celo el cargo de prefecto del Co¬ 
legio de Misiones estrangeras de la misma Orden; administró con 
gran prudencia y acierto la diócesis de Sinigaglia, y á Nos vá esta 
Sede apostólica Nos ha prestado tales servicios con sus luces para la 
resolución de negocios gravísimos que Nos ha parecido deberle elevar 
á la dignidad cardenalicia. 

A la misma dignidad ascendemos al amado hijo Domingo Savelli, 
que con el cargo de Delegado Apostólico ha gobernado muchas pro¬ 
vincias de nuestros Estados, y contado después en el número de los 
clérigos de la Cámara Apostólica, luego gobernador de nuestra bue¬ 
na ciudad de Roma, y nombrado vice camarero de la Santa Iglesia 
Romana, de tal modo nos ha dado en el desempeño de estos diver¬ 

jo 



sos cargos pruebas de su integridad, prudencia, discreción y destre¬ 
za, que hemos querido tenga el mismo lugar entre vosotros. 

Parécenos os será también muy grato hagamos entrar en vuestro 
Orden al amado hijo Próspero Caterini, cuya aventajada integridad» 
religión, piedad, ingenio é instrucción os es bien conocida, pues] ha 
desempeñado con el mayor acierto en esta ciudad los importantes car_ 
gos de «Secretario de la Congregación de estudios, y de juez de Co¬ 
nocimientos sagrados, y de decano del Colegio de proto-notario apos¬ 
tólico participante, y de asesor de la Inquisición. 

Con igual aplauso creemos recibiréis al otro varón distinguido que 
hemos creído deber adscribir en vuestro Orden. Hablamos del ama¬ 
do hijo Vicente Santucci, el cual, como sabéis, adornado de bello ca¬ 
téter y de distinguidas cualidades, notable por su piedad, su religión 
y su instrucción esdecialmente en la sagrada ciencia, después de ha¬ 
ber desempeñado durante muchos años y en circunstancias dificilísi¬ 
mas el cargo de sustituto del cardenal encargado de los negocios pú¬ 
blicos, trabajó con el mayor celo y asiduidad en la gestión de la co¬ 
sa pública,‘y mostró tal prudencia, discreción y perspicacia en el de¬ 
sempeño del gravísimo cargo de secretario de la congregación de ne¬ 
gocios eclesiásticos estraordinarios que nos ha parecido deberle honrar 
con la Sagrada Púrpura. 

Estos son los esclarecidos sugetos que hemos juzgado dignos de ser 
•adscritos en vuestro Orden, 

¿Qué os parece? 

Por la autoridad de Dios omnipotente, de los santos apóstoles Pe¬ 
dro y Pablo y la Nuestra, declaramos presbíteros cardenales de la &. 
I. K. Miguel Víale Prela, arzobispo de Cartago; Juan Munelli, arzo¬ 
bispo de Tesalónica. 

Ademas creamos presbíteros cardenales á Juan Sdlowshi, arzobis¬ 
po de Strigonia; Francisco Nicolás Morlot, arzobispo de Tours; Justo 
Reomati, obispo de Trípoli: 

Y cardenales diáconos á Domingo Savelli, Próspero Caterini, Vi¬ 
cente Santucci. 

Con las dispensas, derogaciones y demás cláusulas necesarias y 
oportunas. 

En el nombre del Padre f y del Hijo f y del Espíritu 7 Santo. 
Amen. 
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Consistorio de 10 de Marzo de 18531 

«Esta mañana, dice el periódico oficial de Roma del dia 10, se di. 
rigió su Santidad desde su habitación ó la sala consistorial donde tu¬ 
vo un consistorio público para dar el capelo cardenalicio á los Emmos. 
cardenales Recanati, Savelli, Caterini y Santucci, creados y publica¬ 
dos en el consistorio secreto de 7 del corriente. 

Al efecto, los Emmos. cardenales se habían reunido de anteman¬ 
en lo capilla Sixtina, donde prestaron juramento en la forma preso 
crita por las constituciones apostólicas, asistiendo á este acto los car¬ 
denales gefes de órdenes y los demás personages que por su digni¬ 
dad deben concurrir á estas solemnidades. 

Después de haber pronunciado la fórmula del juramento, fueron 
ntroducidos en la sala consistorial por dos cardenales diáconos. 

Llegados ante el trono pontificio con el ceremonial de costumbre, 
besaron el pie y luego la mano del Santo Padre, el cual enseguida 
los abrazó, y sus colegas les dieron el abrazo de costumbre. Desde 
sus puestos, que habían ;ido á ocupar, volvieron á presentarse ante 
el solio, y entonces Su Santidad les puso el capelo cardenalicio. 

Durante estp solemnidad, Mons. Orfei, abogado consistoriol, abo¬ 
gó por segunda vez en favor de la venerable sierva de Dios Germana 
Cousin, de la diócesis de Tolosa (Francia.) 

Enseguida los Emmos. cardenales se dirigieron á la capilla, don¬ 
de se cantó Te JDeum; concluido el cual, y recitada por el Emmo. 
cardenal Macclii, decano, la oración super electos, los cardenales nue¬ 
vamente creados recibieron de nuevo el abrazo de enhorabuena. 

Terminado el consistorio público y el Te Deum, celebró Su San¬ 
tidad el consistorio secreto, donde, según costumbre, cerró la boca 
los Emmos. cardenales Recanati, Savelli, Caterini y Santucci. 

En seguida el Santo Padre propuso las iglesias siguientes: 
La iglesia catedral de Cinco Iglesias (Hungría), para Mons. Jor_ 

ge Girk, trasladado de la iglesia episcopal de Adras, inpart. inftd. 
La iglesia catedral de Liria (Portugal), para Mons. Joaquín Pe- 

rcira Ferraz, trasladado de la iglesia catedral de Braganza. 
La iglesia catedral de Serena, en la América meridional, para 

Mons. Justo Donoso, trasladado de la iglesia catedral de San Carlos 
de Ancud. 



La iglesia [catedral de San Salvador en la América central, para 
Moas. Tomás Miclese Pineda y Zaldafia, trasladado de la iglesia epis¬ 
copal de Antigona in parí, infid. 

La iglesia catedral de Sarivar (Hungría), para el P. don Fran¬ 
cisco Szenczy, presbítero de Sarwar y canónigo de esta catedral. 

La iglesia catedral de Linlz (Austria), para el R. don Francisco 
José Rudigier, presbítero de la diócesis de Bressanone y canónigo de 
la misma catedral. 

La iglesia catedral de Urgel en Cataluña, para el R. don José 
Caixal y Estrada, presbítero del arzobispado de Tarragona, canóni¬ 
go de esta metropolitana y doctor en teología. 

La iglesia catenral de* San Carlos de Anead (América meridional), 

para el R. don Vicente Gabriel Tocornal, presbítero de Santiago de 
Chile, defensor de las causas matrimoniales y de les profesiones re¬ 
ligiosas, examinador del clero, provicario general de dicha ciudad y 
arzobispado, y doctor en Teología. 

La iglesia episcopal de Pompeyopolis in parí, infid. para el R. 
don José Maña Riofrio, presbítero de Quito, deán de esta metropo¬ 
litana, vicario general de la misma ciudad y arzobispado, doctor en 
sagrada teología, y destinado para auxiliar del actual arzobispo de 
Quito. 

Después, según costumbre, abrió Su Santidad la boca á los men¬ 
cionados Eramos, cardenales Recanati, Savelli, Caterini, y San- 
lucci. 

En seguida se hizo á Su Beatitud la petición del S. Palio para 
las iglesias siguientes: metropolitana de Arrnagh, á favor de Mons. 
José Dixon, primado de Irlanda; y catedral de Cinco Iglesias, con¬ 
decorada con este privilegio por la santa memoria del Papa Bene¬ 
dicto XIV. 

Finalmente, puso á los nueve cardenales el anillo cardenalicio, y 
les designó los títulos siguientes: Presbiteral de los SS. XII Apósto¬ 
les, al Eramo. cardenal Rocanati; diaconales de Santa María rn Aquí 1 
ro, al Erame, señor cardenal Savelli; de Santa Maña de la Escala- 
al Emmo. señor cardenal Caterini; de los SS. Vito y Modesto, al Eramo- 
señor cardenal Sanlucci. 

ón Santidad, terminado el consistorio secreto, recibió privadamente 
á los mencionados Emmos. nuevos cardenales. 
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— «Por decretos espedidos por la secretaria de Estado se ha dig¬ 
nado Su Santidad anumerar: 

AI Emmo. señor cardenal Recanati, entre los Emmos. cardenales 
que componen las SS. congregaciones del S. Oficio, de exámen de 
obispos en Sagrada teología, del Indice, y de los negocios eclesiásti¬ 
cos estraordinarios;—al Emmo. cardenal Savelli, entre los del Con- 
silio, Consistorial, Indulgencias y SS. Reliquias, y del Censo;—AI 
Emmo. señor cardenál Caterini, entre los déla Visita Apostólica, del 
Concilio, del Ceremonial, y del Estado de los Regulares;—al Emmo. 
señor cardenal Santucci, entre los del Concilio, del Examen de obis¬ 
pos en S. Teología, de negocios eclesiásticos estraordinarios, y del Es¬ 
tado de los Regulares. 

Por el mismo conducto se ha servido nombrar obispo asistente al 
solio pontificio al Uustrísimo señor Luis Antonio de Salinis, obisp0 

Amiens. 
—»E1 Santo Padre, en conformidad á lo que se decía al final del 

párrafo i.o del edicto de 10 de setiembre de 1850, ha creído con¬ 
veniente reunir al ministerio de lo Interior y el de Gracia y Jus¬ 
ticia. 

—El Diario Oficial de Boma publica en seguida muchos nom¬ 
bramientos, de los cuales solo haremos mención de los siguientes: Su 
Santidad ha nombrado: Auditor general de la R. C. A., á Mons. Fran¬ 
cisco María Giannuzzi; Ministro de lo Interior, á Mons. Teodulfo Mer- 
tel; Vicecamarlengo de S. R. I. á Mons. Antonio Matteucci; Asesor del 
Santo Oficio, áMons. Lorenzo Lucidi; Secretario de la S. Congrega¬ 
ción de Negocios eclesiásticos estraordinarios, á Mons. Juan Bautista 
Cannella; Auditor de la S. Rota, á Mons. Eneas Sbarretti; Ecónomo de 
la Rev. Fábrica deS. Pedro, áMons. Domingo Giraud; etc. (No pu¬ 
blica todavía el Diario los nombramientos de los que hayan de suce¬ 
der en sus respectivas nunciaturas de España y Austria á los señores 
Brunelli y Víale Prelá, creados cardenales.) 



SECCION OFICIAL ECLESIASTICA 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

«Real orden de Í8 de Marzo de 1853, trasladando otra espe¬ 
dida por el ministerio de Hacienda en 4 del mismo mes, sobre 
las escrituras y demas documentos relativos á los bienes devuel¬ 
tos al Clero, cuya lectura ofrece dificultad por estar escritos en 
letra antigua. 

«Por el ministerio de Hacienda se ha pasado en 4 del actual al 
de mi cargo la Real orden siguiente: 

«Excmo. señor.—Con esta fecha se ha comunicado por el se¬ 
ñor ministro de Hacienda á la Dirección general de Contribucio¬ 
nes directas, estadística y fincas del Estado la Real orden que 
sigue: 

«limo señor: Se ha enterado la Reina (Q. D. G.) por la ma¬ 
nifestación de Y. I. de 28 de febrero último de las dificultades 
que ofrece la formación del inventario núin. 4 de las escrituras y 
demas documentos de pertenencia de los bienes devueltos al clero 
por el administrador de contribuciones directas de Valladolid, en 
razón á hallarse escritos en letra antiquísima é ininteligibles y no 
poder sus empleados traducirlos, En su vista y conformándose 
S. M. con el parecer de esa dirección general se ha servido man¬ 
dar que se forme dicho inventario numerando las escrituras y do¬ 
cumentos que por su antigüedad y deterioro no puedan leerse, 
y autorizándolos el administrador con espresion de las corpora¬ 
ciones á que pertenecían, y que no se apruebe ninguna baja que 
pueda solicitar el clero de las rentas que se le han imputado por 
no identificarse las hipotecas hasta que los respectivos diocesanos 
hayan clasificado aquellos y remitido nota de lo correspondiente á 
cada número del inventario, sin dejar de hacerse en él la espre¬ 
sion conveniente de los documentos que no ofrezcan dificultad. De 
Real orden lo comunico á V. I. páralos efectos correspondientes. 
—De lo propia Real orden, comunicada por el referido señor mi¬ 
nistro, lo traslado á V. E. para los Ines convenientes.» 

De la misma Real orden lo traslado á V. con igual objeto,. 
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adviniéndole que, con esla fecha manifiesto al referido ministro de 
Hacienda, escito el celo de V. para que coadyuve á la traducción 
de dichos documentos, valiéndose de los eclesiásticos aptos por 
sus conocimientos para el efecto, sin perjuicio de que los gober¬ 
nadores civiles de las provincias y dependencias de Hacienda acu¬ 
mulen sus medios de acción, á fin de que este servicio se desem¬ 
peñe sin gravamen del presupuesto eclesiástico. 

Dios guarde á Y. muchos años. Madrid 18 de marzo de 1853. 
=Vahey —A los M. R. prelados. 

—A consecuencia de con>ulta elevada á este ministerio con 
fecha 14 dé julio de 1851 por el Provisor Vicario, juez eclesiás¬ 
tico del arzobispado de Sevilla, sobre si debería dar cumplimien¬ 
to á los exhortos librados por la Real jurisdicción ordinaria en 
los juicios sobre capellanías y demas bienes eclesiásticos, á pesar 
de lo dispuesto en el Concordato, ha tenido á bien S. M. mandar, 
de conformidad con el parecer emitido por la sección de Gracia 
y Justicia del Consejo Real, que solo deberán ser cumplimenta¬ 
dos los exhortos espedidos sobre la materia de que se trata cuan¬ 
do procedan de espedientes judiciales incoados antes del dia 17 de 
octubre de 1851, en que se publicó el Concordato, quedando sin 
efecto lodos los demas que no se hallen comprendidos en el caso 
citado. 

De Real orden lo digo á Y. para su inteligencia y efectos 
consiguientes. Dios.guarde á V. muchos años. Madrid 28 de mar¬ 
zo de 1853.—Yahey.—Sr » 

Ministerio de Hacienda. 

«Real orden, espedida por el ministerio de Hacienda en 5 de 
marzo de 1853, declarando que las fincas sujetas al pago de la 
regalía de aposento, que enajene el clero, deben considerarse para 
su venta libres de dicha carga. 

«He dado cuenta á la Reina (q, D. g.) del espediente ins¬ 
truido en esa Dirección á consecuencia de una consulta del ad¬ 
ministrador de Contribuciones directas, estadística y fincas, del Es¬ 
tado de esta provincia, sobre si las fincas devueltas al Clero para 
su dotación sujetas al pago de la regalía de aposento que deben 
eoagenarse, se han de considerar libres de tal carga, eomo se efec¬ 
tuaba cuando la venta se hacia en concepto de bienes de la Na¬ 
ción; y conformándose S. M. con lo propuesto sobre el parlicu- 
lur por esa Dirección y la de lo Contencioso de Hacienda públi¬ 
ca, se ha servido resolver que las fincas sujetas á dicha carga que 
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enajene el clero se consideren como si no lo estuviesen, evitándo¬ 
se así el rebajar de ellas cantidades que después habian de de¬ 
volverse. 

De Real orden lo digo á Y. I. para su inteligencia y efectos cor¬ 
respondientes. Dios guarde á Y. I. muchos años. Madrid 5 de 
marzo de 1853.—Llórente.—Sr. director general de Contribuciones 
directas, estadística y fincas del Estado. 

Del Boletín Eclesiástico del arzobispado de Toledo tomamos 
lo siguieute: 

«DECRETA S. R. C. 

«In ultimo mnjoris Ilebdomodae triduo removenda ne est á 
vasis Eclesiae aqua benedicta? Responsum. Afirmative, ac retí— 
nenda coqsuetudo illam amovendi. S. R, C. 12 novembris 1831. 
Marsorum. 

«3. An Feria quinta in Coena Domini, in qua, post comple- 
torium fit Mandatum, vel lolio pedum, et postea eoncionalor fi- 
delibus in hac Ecclesia Cadicensi, locus concionaloris, Yulgo Pul¬ 
pito, ornari debeat, ut morís est, colore albo, vel polius debeat 
esse nudus, absque ullo ornatu? 

«4. An nocte feriae quinlae in Coena Domini, locus in conqua 
cionalur fidelibus sermo de Passione Domini, locus concionaloris, 
Yulgo] Pulpito ornatus esse debeat colore nigro, violáceo, an po¬ 
lius absque ullo ornatu? 

«Responsum ad 3. Sine ullo ornatu* 
«Ad 4. Ut ad proximun. S. R. C. 14 junii 1845. Ca- 

dicen. 
«Sacra Riluum Congregalio speciali decreto 22 marlii 1817. 

Reprobavit damnayitque consuetudinem peragendii Feria quinta in 
Coena Domini lolionem pedum in Ecclesia Corana Smo. Sacramen¬ 
to, ac praelerea jussit, ut in posterum servelur Rubrica Míssalis 
ad faciendum Mandatum in loco ad id depulalo.» 

NOMBRAMIENTOS. 

S. M. ha tenido á bien hacer los siguientes. 

En 11 de marzo.—Calahorra.—Para la dignidad de deán, pri¬ 
mera silla post ponlificalem, vacante por promociou de don Ci¬ 
priano Juárez al obispado y silla de la misma iglesia, á don Ro¬ 
mualdo Mendoza y Vigucra, doctor en sagrada Teología y arci- 
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preste de la citada catedral de Calahorra; calificado y clasifica¬ 
do previamente por el Consejo de Cámara. 

Cádiz.—Para la canongía, vacante por promoción de don Ra¬ 
món Mauri, á la prebenda lectoral de la santa iglesia metropo¬ 
litana de Sevilla, á don Ramón Amo Duran, medio racionero de 
la metropolitana de Granada, calificado y clasificado préviamente 
por el Consejo de la Cámara, como comprendido en la regla dé¬ 
cima del art. 17 y en el 18 del Real decreto de 25 de julio de 
1851. 

Lérida.—Para la canongía, vacante por no presentación y de¬ 
caimiento de su derecho del electo don Leoncio Giménez, á don 
Tomás Andrés García, cura párroco de Montealegre, 

—Para el beneficio á que vá anejo el oficio de sochantre en 
la metropolitana iglesia de Burgos, á don Manuel García, bene¬ 
ficiado mayor de la parroquial de la villa de Azcoilia, en la dió¬ 
cesis de Pamplona; único opositor propuesto por el M. R. ar¬ 
zobispo y cabildo canónico. 

Jerez de la Frontera.—Para el beneficio, vacante por renun¬ 
cia del electo don Francisco Muñoz, á don Juan Manuel Men- 
duiña, beneficiado de la parroquia de S. Miguel de Jerez de la 
Frontera. 

—Para otro, vacante por renuncia del electo don Ildefonso 
Bermudez, á don Dionisio María de Fosjat, presbítero secular de 
la misma ciudad de Jerez. 

El 27 de febrero último tomó posesión de la magistralía de 
la colegiata de Alicante, para que había sido nombrado, prévia 
oposición, el licenciado en teoloia don Francisco Peñalva, pres¬ 
bítero esclauslrado, y cura ecónomo de Santa María de Alicante. 

En 18 y 26 id.—Córdoba.—Para la dignidad de deán, pri¬ 
mera silla post poulifioalem de dicha iglesia, vacante por falle¬ 
cimiento de don Rafael de Lara y Cárdenas, á don Frauciscó de 
Paula Benavides, arcipreste de la catedral de Jaén y presiden¬ 
te del cabildo, de Baeza, calificado y clasificado préviamente por 
el Consejo de la Cámara eclesiástica. 

2'uy.—-Para el deanato, primera silla post ponliGcalem de di¬ 
cha iglesia, vacante por promoción de don Telmo Maceira á la 
silla y obispado de Mondoñedo, á don Frauciscó Martin Hernán¬ 
dez, chantre de la catedral de Avila, calificado y clasificado pré¬ 
viamente por el Consejo de la Cámara, 

Valladolid.—Para el beneficio de la iglesia catedral de Valla- 
dolid, que ha de erigirse su metropolitana, vacante por promo¬ 
ción de don Ventura Yusta á una canongía de sufragánea de Sa- 
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lamanea, á don Manuel Villar, canónigo de la colegiala de Be- 
nevivere. 

Astorga.—Para el beneficio tenor de dicha iglesia catedral á 
don José Campo, cura párroco de Celada, propuesto para esta 
plaza por el R. obispo y cabildo canónico. 

Orense.— Para el beneficio á que va unido el ofició de so¬ 
chantre en dicha iglesia á don Vicente Lorenzo Puga, presbíte¬ 
ro, propuesto para este cargo por el R. obispo y cabildo. 

Ptasencia.—Para la plaza de beneficiado sochantre de dicha 
iglesia á don Mariano Rodríguez, presbítero esclaustrado y cura 
ecónomo de la parroquial de San Miguel de Ledesma, en la dió¬ 
cesis de Salamanca; para el beneficio salmista de la misma á don 
Genaro García, presbítero esclaustrado y salmista de la de Ciu¬ 
dad Rodrigo; propuestos respectivamente para estos cargos por 
el R. obispo y cabildo canónico, 

Coruña.~Para la caoongía vacante por renuncia de don Ma¬ 
nuel Ortega á don Juan Rama, beneficiado eiecto de la misma 
iglesia colegial. 

Jerez de la Frontera.—Para la canongia que resulta vacante 
en esta iglesia, procedente del primer arreglo del personal, á don 
Gabriel Hernández, cura ecónomo de San Marcos de la ciudad de 
Jerez. 

Zamora.—Para la dignidad de arcediano titular, á don Ma¬ 
nuel Miranda, maestrescuela de la misma iglesia; y para la maes- 
ireseolía, y quinta silla, que resulta vacante, á don Cipriano Te- 
llez, dignidad de abad del Espíritu Santo. 

Granada.—Para la canoDgia vacante en la metropolitana igle¬ 
sia de Granada, á don Fernando González, doctor en jurispru¬ 
dencia y capellán Real de los Reyes Católicos. 

Jaén.—Para la dignidad de arcipreste, segunda silla, á don 
Francisco Civera, canónigo de la misma iglesia de Jaén. 

—-Para la canongia que resulta vacante por el anterior nom¬ 
bramiento, ó don Fernando Viedraa, canónigo electo déla catedral 
de Plasencia. 

Coruña.—Para la canongia vacante por renuncia del electo don 
Martin Acuña, á don José Fernando Quiroga, cura párroco de 
San Lorenzo de Gargantales. 

León.—Para el beneficio vacante por no presentación, dentro 
del término debido, del electo don Sebastian Santiago, á don Vic¬ 
toriano Esteban Arranz, beneficiado de la catedral de Lugo. 

—•Para la capellanía Real de los Reyes Católicos, en la me¬ 
tropolitana iglesia de Granada, vacante por promoción de don Fer- 
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imndo González á una canongía de aquella metropolitana iglesia,, 
á don Manuel Aldana, cura párroco de Montoro. 

En l.° de abril.—Santiago.—Para la dignidad de tesorero, 
sesta silla de la santa y metropolitana iglesia de Santiago, vacan¬ 
te por promoción de don José Avila y Lamas al obispado de 
Plasencia, á don José María Varela. canónigo de la misma; ca¬ 
lificado y clasificado préviamenle por el consejo de la Camara. 

—Para la canongía que resulta vacante por el anterior nom¬ 
bramiento, á don Elogio López, canónigo de la catedral de Lugo. 

Guadix.—Para la canongía, vacante por fallecimiento de don 
Manuel lluiz Amores, á don Victorio Pericón Truenle, canónigo 
penitenciario de la colegiata de Covadonga; calificado y clasificado 
por el consejo de la Cámara. 

Lugo.—Para la canongía, vacante por haber sido nombrado 
don Eulogio López canónigo de la santa y metropolitana iglesia 
de Santiago, á don Luis María Villamil, cura párroco de San An¬ 
drés de Casos, en la diócesis de Oviedo. 

Astorga.—Para el beneficio vacante por premoción de don Cle¬ 
mente Quiñones á una canongía de dicha iglesia, á don José Gon¬ 
zález Ovalle, cura párroco de Barros de Salas, en la misma dió¬ 
cesis de Astorga. 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 

Resultando del espediente formado al efecto, que la cera Hac¬ 
inada vejetal es esencialmente distinta de la de abeja?, y siendo 
esta la única á que se refieren las oraciones de la Iglesia para 
la bendición de Candelas el dia de la Purificación de Nuestra Se¬ 
ñora, y la del Cirio Pascual en el sábado Santo, prohibimos el 
uso de la cera vejetal en todas las iglesias, hcrmitas y oratorios 
de este arzobispado sujetas á nuestra jurisdicción ordinaria.—Ma¬ 
drid 12 de marzo de 1853.—El cardenal arzobispo. 
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Exhorto que dirige á los religiosos esclauslrados franciscos des¬ 

calzos, y que pertenecieron á las provincias de la Descalsez y 

Custodia de San Pascual, fray Yicente Soler, procurador general 

y comisario colectador en esta corte de Madrid de la provincia 

de San Gregorio de Filipinas. (1) 

En otros tiempos, mis venerados padres y amados hermanos, 
cuando existían en nuestra España las siete provincias Descalzas 
y Custodia de San Pascual, bastaban las invitaciones de los pa¬ 
dres comisarios, mis antecesores, para que los individuos, llenos 
de celo por el bien de las almas, se ofreciesen pronta y volunta¬ 
riamente á pasar á Filipinas y servir en los misterios en que se 
ocupa aquella apostólica provincia de franciscos descalzos de Sau 
Gregorio; ¿y no bastará esto mismo ahora; ahora que es mayor y 
mas exigente la necesidad, atendidas las vicisitudes de los tiempos 
presentes? Me asiste la consoladora esperanza que -sí. Desde la 
época de la esclaustracion, han sido muy pocos los religiosos que 
han pasado de misioneros á aquella santa provincia, circunstancia 
por la que, y tomando- en consideración las defunciones que por el 
trascurso del tiempo naturalmente deben suceder, toca ya con pro¬ 
fundo dolor la falta y escasez de religiosos para desempeñar todos 
los ministerios, doctrinas y demas atenciones que están á su cargo. 
A vosotros, pues, mis venerados padres y amados hermanos, hi¬ 
jos de nuestra- Descalsez, que todavía os halláis con buena salud, 
suficientes fuerzas y sobrada voluntad para trabajar en la viña del 
Señor, os convido para que os animéis y resolváis á una obra tan 
grandiosa y meritoria, cuya recompensa ciertamente recibiréis del 
Padre de ias Misericordias, y Dios de todo consuelo. ¡Qué satis¬ 
facción tan cumplida seria la mía si pudiese ([conducirles como de 
la mano á aquellos países, á fin de que los registrasen con su pro¬ 
pia vista! No dudo llegaría á conseguir á moverle á compasión, y 
á empeñarles en la ayuda de aquellos venerables hermanos suyos, 
que desde sus tiernos años se hallan ocupados en beneficio de aque¬ 
llas almas y en la propagación del santo Evangelio, cuyo santo fin 

(I) La provincia de S. Gregorio de Franciscos Descalzos cuenta en la actualidad 
116 religiosos. Los pueblos que tieno á su cargo para la administración espiritual 
son 100 con 025,115 almas, sin comprender en este número las misiones que di¬ 
cha provincia tiene también á su cargo. 

Asi mismo está á su cargo el Monasterio de Santa Clara de Manila, donde se 
ocupan dos Vicarios en la administración espiritual de los religiosos, y el hospital 
de S. Lázaro, cstramuros de Manila, dondo igualmente hay dos religiosos para el cui¬ 
dado espiritual y temporal de los cuferraos, 
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ha mirado siempre aquella mi santa provincia, como el mas sa¬ 
grado de sus deberes. 

Jamás crean Yds., mis venerados padres y amados hermanos, 
que soy tan exigente que, con solo presentarles la urgente é im¬ 
periosa necesidad que mi santa provincia tiene de misioneros, pre¬ 
tenda el que¡ emprenda tan santa empresa para ir á socorrerla: 
deseo que cada uuo lo consulte una y mil veces con las fuerzas 
de su espíritu; y para que lo puedan hacer con conocimiento de 
causa, y al mismo tiempo puedan formar un concepto verdadero 
de la materia, les manifestaré, con toda brevedad, el fin para que 
son llamados por la apostólica provincia de San Gregorio de Fi¬ 
lipinas. 

Fácilmente comprenderán Yds. que el fin para que son llama¬ 
dos los religiosos que se hallan con los requisitos que exige el go¬ 
bierno de S. M. , es la salvación de las almas. De diferentes mo¬ 
dos puede practicarse esta circunstancia, atendidos los diversos si¬ 
tios que tiene á su cargo aquella santa provincia. Puede practicarse 
en la comunidad de Manila, en los ministerios y doctrinas, y en las 
misiones- En la comunidad de Manila, predicando y confesando á 
las personas que de todas clases acuden para este fin por la devo¬ 
ción particular que profesan á nuestro santo hábito, y practicando 
al mismo tiempo cuanto dispone y ordena la obediencia: no refe¬ 
riré las especiales circunstancias de la comunidad de Manila, la 
única de aquella santa provincia; y hallándose en la capital de aque¬ 
llas islas, ya considerarán Vds. que sus costumbres serán regula¬ 
das por los de nuestra Dcscalsez: nada diré de la asistencia de los 
religiosos, pues con decir que se observa la vida común con toda 
pureza, y que al religioso se le asiste con cuanto necesita, confor¬ 
me al estado de nuestra santa pobreza, y circunstancia de aquel 
pais, está lodo dicho. 

De la comunidad de Manila son destinados los religiosos á los 
ministerios y doctrinas cuando lo ordena el prelado provincial, para 
que allí se dediquen al cuidado y dirección de las almas que hay 
en ellos. Estos son unos pueblos que en la actualidad en nada se 
diferencian de los de nuestra España, sumamente dóciles y res¬ 
petuosos á la voz de su cura párroco, á quien los indígenas siem¬ 
pre le llaman con el dulce y afectuoso nombre de nuestro padre. 
Allí el religioso, volviéndose todo útil, no solo para sí, sino tam¬ 
bién para los demás, verifica el ejercicio del buen pastor de car¬ 
gar sobre sus hombros la oveja para conducirla al aprisco, y li¬ 
bertarla por este medio délas garras del león; amor y cariño son 
las continuas exigencias de aquellas infelices almas para que se de- 
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jen limpiai de las manchas que las afean, sin que se conozca otro 
medio mas á propósito para introducirlas limpias y puras en la ce¬ 
lestial Jerusalen. ¡Ahí mis venerados padres y carísimos herma¬ 
nos, ¿cuán grato deberá ser á los ojos de Dios este ejercicio, cuan¬ 
do para practicarle se vistió de nuestra naturaleza? 

No me es difícil, mis venerados padres y amados hermanos 
míos, el persuadirme que al oir el título de párrocos la! vez algu¬ 
no de vosotros se habrá amedrentado; no hay que desmayar por 
eso: también existen misiones en aquella santa provincia donde el 
religioso, libre de todo, y sin que se le presente otro obstáculo que 
le haga detener mas que su misma conservación, puede dar com¬ 
pleta soltura á todo su fervor: allí bajo la dirección del misionero 
se colocan un corlo número de almas fieles qué sus antecesores no 
sin algunas fatigas y trabajos consiguieron reducirlas á nuestra santa 
ley; pero como plantas tiernas todavía en el delicioso jardín de la 
Iglesia, y al mismo tiempo á la vista ,de los infieles, que la circun¬ 
dan, el menor viento contrario las debilita, y aun puede suceder 
que las seque, por cuya circunstancia se hace indispensable que el 
misionero lleno de caridad no deje practicar cuantas diligencias es¬ 
tén al alcance de su celo y prudencia á fin de pedirles estos con¬ 
tratiempos: este pequeño número lo verá crecer con placer espiri¬ 
tual el misionero con la reducción de los que van errantes por aque¬ 
llos sitios, sin Dios, sin religión y sin rey ni superior alguno, siendo 
su capricho y antojo solamente el jege que los dirige y á quien 
obedecen; para esto es menester que de cuando en cuando salga en 
busca de ellos armado de paciencia, y con la consideración del es- 
clusivo objeto que lleva, que es de ganar aquellas almas para Je¬ 
sucristo, considerándose enviado por el señor para este fin, bien 
persuadido que los infieles que residen cerca de nuestras misiones, 
lejos de resistir la predicación evangélicr, quieren y desean tener 
consigo misioneros, nuevo estimulo ciertamente mis venerados pa¬ 
dres para movernos á compasión á favor de aquellos infelices que 
permanecen eu las tinieblas del error, porque no hay quien les pre¬ 
dique el santo Evangelio. 

Está también á cargo de aquella santa provincia el hospital de 
San Lázaro, donde separados los que tienen la desgracia de pade¬ 
cer esta enfermedad del resto de las demas gentes para que no 
las contagien, esperando en aquel caritativo asilo su última hora. 
En esta disposición se hallan totalmente al cuidado de dos reli¬ 
giosos que para este fin destina el prelado provincial y cou el de 
que ejercen con ellos los oficios de padres y madres y párrocos. 

Estas son, mis venerados padres y amados hermanos, las ooil- 
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paciones de la apostólica provincia de San Gregorio de Filipinas, 
como también los sitios por donde los hijos de las siete provincias 
Descalzas y Custodia de San Pascual, que existían en nuestra Es¬ 
paña, han llevado la voz del Evangelio dando frutos admirables pa¬ 
ra la Religión y el Estado, contando en lo presente el número de 
seiscientos veinte y cinco mil ciento cuarenta y cinco almas que com¬ 
ponen ciento seis pueblos en diferentes provincias, cuya adminis¬ 
tración espiritual esta al cargo de aquella santa provincia, como 
asimismo la de las misiones de Santa Cruz de Manguisio, de San 
Francisco de Salog y de Santa Clara en el monte de Isarog y la de 
la Santísima Trinidad en los montes de Ilagon. 

¿Qué hijo, pues, de N. S. Patriarca, mis venerados padres, 
verdadero imitador y heredero de su espíritu, no se moverá á 
Compasión por el hambre y sed de aquellos parvulilos que piden 
el pan de la doctrina y solicitan oir de sus labios la esplicacion 
de la ley santa del Señor? ¿Cómo prescindiremos de imitar el ejem¬ 
plo de tantos y tan ilustres varones apostólicos hermanos nues¬ 
tros que posponiendo á la quietud y sosiego de sus celdas, y 
venciendo las afecciones á sus padres y parientes, y renuncian¬ 
do por Dios los honores y dignidades que tenían ó podían tener 
en sus respectivas provincias, lomaron la santa determinación de 
pasar á Filipinas con el fin santo de buscar almas para Dios y 
plantaron la fé en las diversas provincias de aquellos remotos paí¬ 
ses en que hoy es adorado Jesucristo? Su caridad, su celo, los 
hizo superiores á todas las penalidades de la vida: guiados de es¬ 
te celo plantearon misiones, fundaron doctrinas que después han 
formado provincias y obispados. Mas todavía hay mucha mies: 
todavía la apostólica provincia de San Gregorio de Filipinas tie¬ 
ne á su cargo muchas misiones regadas con el sudor y sangre 
de nuestros mayores: y cuándo nosotros con tanta complacencia 
oimos estas proezas, ¿nos contentaremos solamente siendo admi¬ 
radores, sin resolvernos á dar un paso para su imitación? No. 
mis venerados padres y hermanos mios: la caridad nos llama, yo 
lo repito, y con la firme esperanza de que muchos de vosotros 
llenos de celo y caridad por la salvación de las almas, os ani¬ 
mareis á arrostrar los trabajos, las fatigas y las angustias que se 
ofrecen á los qup siguen los pasos del Salvador y de sus após¬ 
toles,' dando de este modo alegría á la Iglesia santa; honor á 
nuestra Religión seráfica, y justa correspondencia á las confian¬ 
zas de nuestra augusta y amada soberana. 

jPor cuántos títulos, mis venerados padres y amados herma¬ 
nos, aparece empeñada aquí unestra gratitud 1 La protección, el 



636 

amor, el celo de la observancia mas pura, la beneficencia.... pe¬ 
ro ¿para qué molestar mas vuestra religiosa atención repitiendo lo 
mismo que vosotros confesáis, y eternamente confesareis, esto es, 
que todo lo debemos á la mas piadosa de las reinas, á la seño¬ 
ra doña Isabel II? Sin embargo, debo yo decir, que nuestra religión 
seráfica ha sido entre otras la mas favorecida y distinguida, y que 
en ella se ha depositado la real confianza para la conversión de 
los infieles y propagación de la santa fé católica, que han sido 
siempre los objetos de preferencia en todas sus empresas. Alta¬ 
mente se comprende esta preciosa verdad con la concesión que 
acaba de dispensarnos su augusta benevolencia y maternal cora¬ 
zón en el convenio de San Pascual de Aranjuez, proporcionando por 
este medio á nuestras misiones de Asia el establecimiento de un 
colegio que seguramente ha de prestar inmensos servicios en aque¬ 
llas regiones. Apresurémonos á corresponder, mis venerados pa¬ 
dres y hermanos míos, á los justos deseos de nuestra augusta y 
amada soberana. Asi lo -espero de vuestro celo y de vuestra ca¬ 
ridad, y si mis débiles clamores uo llegasen á penetrar sus re¬ 
ligiosos corazones ni á moverles á compasión aquellos desgracia¬ 
dos que por falta de ministros evangélicos yacen en las tinieblas 
y sombras de la muerte, escuchemos á lo menos á nuestro Dios mi¬ 
sericordioso, y observemos si nos hace sentir los impulsos de su vo¬ 
cación. Yo no dudo que muchos los esperimeutaráo, porque des¬ 
pués de haberos presentado tanta mies ¿qué otro fin puede pro¬ 
ponerse que el de mover los operarios evangélicos para que coo¬ 
perando á sus inspiraciones y pidiéndole con sus humildes instan¬ 
cias se hagan dignos de su misión? En este dichoso caso los re¬ 
putaré justamente como entresacados, y en especial escogidos pa¬ 
ra dar frutos permanentes de vida eterna en aquella parte de la 
preciosa viña del Señor. 

Omito la relación de los bienes espirituales que los romanos 
PontíGces han concedido á los misioneros que se deciden á tras¬ 
ladarse á aquellos paises. Paulo V. concedió indulgencia plenaria 
á lodos los religiosos, que según los fines dichos pasan á aquella apos¬ 
tólica provincia en el dia que salen de sus respectivas residen¬ 
cias, haciendo la oración ordinaria, comulgando ó diciendo misa; 
y lo mismo cuando llegue allí, practicando las mismas diligencias. 
Gregorio XIII concedió el privilegio de conventos á cuantas igle¬ 
sias están á cargo de aquella provincia, gozándose por lo mismo 
en ellas de todas las indulgencias que están concedidas á los que 
tienen comunidad: prescindo de insinuar los premios que los Su¬ 
mos Pontífices tienen señalados á los misioneros que han cumplí- 
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do loablemente su tiempo; porque supongo los habrán visto en las 
bulas apostólicas; y también poique no deben ellos ser el móvil que 
tíos trasplante á aquellas remotas tierras. 

Los religiosos esclauslrados, sacerdotes y eoristas, que pene¬ 
trados y movidos de cuanto llevo espueslo, después de consul¬ 
tarlo bien con Dios, se decidiesen á incorporarse áf la misión de 
aquella mi santa y apostólica provincia, dirigirán sus cartas á don 
Vicente Soler, presbítero, convento de San Pascual de Aranjuez; 
espresando en ellas su patria, edad, provincia y convento donde 
tomaron el hábito, los años de su profesión, pueblo en que residen, 
y obispado á que pertenecen, los estudios que hayan cursado, y los 
oficios que hubiesen obtenido ó tuviesen en la actualidad: todo lo 
cual se reduce á saber si reúnen ó no las circunstancias que S. M, 
previene deben acompañar á los que han de ser admitidos: con estos 
requisitos, y la información de vida y costumbres que se debe tomar, 
se presenta una solicitud por el padre comisario á S. M. y hasta 
que no se obtenga la real aprobación, á ninguno puede despachársele 
la correspondiente patente de su admisión. 

El Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo, envíe 
á sus corazones aquel -fuego de amor divino que fortaleció á los 
apóstoles y sus discípulos para emprender la misión, como lo de¬ 
sea el menor de sus hermauos.—Vicente Soler. 

CORREO ESTRAKGERO, 

SANTOS LUGARES, 

La próxima llegada del príncipe Menzikoff, ministro de marina de 
de Rusia, ha sembradora consternación en los conventos latinos de 
la Tierra Santa; habiendo aumentado, la ansiedad al saberse en Jcru- 
salcm la partida del embajador francés M. de Lavalette, y su sustitu¬ 
ción por M, Brenicr. Cuando esto se escribía ignorábase el nombra¬ 
miento de AL de Lacour. El derecho de los católicos nadie lo dis— 
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puta ya, ni aun el ministerio turco. La cuestión es enteramente po¬ 
lítica. Nunca el Czar, jefe religioso de 30 millones de hombres per¬ 
tenecientes al rito griego, permitirá que se pongan en ejecución los 
últimos firmancs. Se emplearán todas las formas para no herir á la 
Francia; perojm el fondo no se cederá. Lo mas probable es que es¬ 
tas cuestiones se irán prolongando sin que deje de subsistir el sta- 
tu quo. 

=E1 Correo de Marsella publica el siguiente artículo que da nue¬ 
va luz sobre la cuestión de Oriente: 

«Muchos periódicos se inclinan a creer que el conflicto que ha so¬ 
brevenido entre la Puerta y la Rusia tiene por causa la cuestión de 
los Santos Lugares; sin embargo, nuestros informes nos permiten afir¬ 
mar que aquella cuestión es completamente estraña á estas nuevas 
complicaciones. 

En apoyo de lo dicho podemos dar conocimiento á] nuestros lec¬ 
tores de la sustancia de la nota remitida á la Sublime Puerta por M- 
dcOzeroff, inmediatamente después de la marcha del conde Leiningen» 
y por consiguiente antes de la brutal entrada del almirante Mens- 
ehikoff en el seno del divan. 

Esta nota diplomática contiene los siguientes puntos: 
El conde de Nesselrode se quejaba vivamente de que, á pesar de 

la formal promesa de la Puerta de no atacar á los montenegrinos, 
se hacia á este pueblo una guerra sangrienta, por lo cual manifesta¬ 
ba todo su descontento el gabinete de ^an Petersburgo. 

A fin, pues, de asegurar á los montenegrinos una protección eficaz, 
y para preservarles de nuevos desastres, la Rusia invita á la Puerta 
á reconocer la independencia de Montenegro, porque sin un acto se¬ 
mejante, ni el babinete ruso ni los habitantes de aquel pais encon. 
traran bastantes garantías contra cualquier otra tentativa de conquis¬ 
ta de parte del gobierno otomano. 

La nota contenia igualmente una protesta contra el bloqueo de las 
costas de Albania y terminaba exigiendo del sultán la dimisión de los 
ministros, cuya conducta, dice, habia hecho nacer tantas disidencias 
entre ambos gobiernos. 

Al rebir esta nota la Turquía, aunque á pesar suyo se mostró dis¬ 
puesta a ceder sobre un punto, el de la destitución de los ministros 
indicados, entre ellos de Fuad Fffendi, cuñado del sultán, el cual ha 
sido en efecto reemplazado por Rifaat Pacha, adicto 5 la Rusia; sin- 
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embargo la Puerta se negó á reconocer la independencia de Monte** 
negro: entonces fué cuando el almirante Menschikoff, sin hacer de an¬ 
temano una visita al ministro de negocios estrangeros, se presentó al 
divan, despreciando todos los usos diplomáticos, y le intimó imperio-* 
saínente que suscribiese á sus exigencias. 

A consecuencia de esta escena la Puerta, como ya hemos anun¬ 
ciado, invocó la protección de la Inglaterra y de la Francia.» 

ALEMANIA. 

La fracción católica de la segunda camara de Prusia ha hecho 
una serie de nuevas proposiciones, cuyo objeto es hacer mas inde¬ 
pendiente del Estado la administración de los bienes de la iglesia 
católica, y recordar al gobierno el cumplimiento de los deberes pres¬ 
critos en la bula de Sulute animarum de 1822. 

INGLATERRA. 

El Motning Advertiser cuenta en estos términos el siguiente ac¬ 
to de simonía: 

La dirección espiritual (ó curado almas) del pueblo de Spetisbu- 
ry-Chartou-Marshal, cerca de Blandfort, en el condado de Dorset, ha 
sido vendida á pública subasta por MM. Smith é hijo; estas especu¬ 
laciones son la mayor vergüenza de la iglesia anglicana; los corredo¬ 
res han declarado que el titular contando 81 años de edad, y hallán¬ 
dose achacoso, deseaba dimitir sus funciones. El valor del beneficio 
es de 62.4 libras 4 chell. 6 d. anuales, y fué adjudicada por 5'550 
lib. cst. 

=En una reunión de la Sociedad de la Biblia inglesa y estran- 
jera, el conde de Shaffesburv anunció al auditorio que la sociedad 
habia creado otras 8.000 sociedades; ha hecho traducir la Biblia en 
148 lenguas: con las sociedades auxiliares ha puesto en circulación 
43.000,000 de ejemplares; en sus operaciones ha invertido 4.000,000 
libras esterlinas, 

ITALIA. 

El Papa se ha inscrito por una suma considerable en la suseri- 



cion abierta para erigir un monumento a la memoria de Tasso. 
—Las noticias de Roma son del 22 de marzo. 
El domingo hubo capilla papal en la basílica del Vaticano. Acom¬ 

pañaban á Pió IX los cardenales, patriarcas, arzobispos, obispos y 
prelados con vestiduras moradas. El santo padre tomó los ornamen¬ 
tos sagrados en el altar mayor donde SS. EE. prestaron la obedien¬ 

cia según costumbre. 
El Papa bendijo en seguida las palmas que distribuyó á los ecle¬ 

siásticos, al general y oficiales del ejército francés y á otras mu¬ 
chas personas de distinción. Después de la procesión subió el Santo 
Padre al trono para asistir á la misa pontifical del cardenal Andrea . 

Poma 20 de marzo.==La consulta de hacienda celebró su última 
sesión el dia 18; la consulta ha hecho frente al déficit de 1.500,000 
piastras por medio de economías que ascienden á 720,000 y por la 
autorización dada al gobierno de contraer una deuda interior de 
800,000 escudos. Su Santidad ha aprobado estas disposiciones. 

El Papa ha abierto esta mañana en la basílica de San Pedro las 
solemnes funciones de la Semana Santa, en medio de una inmensa 
concurrencia, entre la cual se veian muchos militares franceses. 

—La Armonía del 12 publica un estado de la renta de todas 
las iglesias cristianas del mundo comparada con la de la iglesia an¬ 
glicana; según dicho estado, todo el descristiano del mundo, es- 
cepto la Inglaterra, recibe 248.725,000 francos y el clero anglicano 
que dirige seis ó siete millones de almas percibe 236.489,125 fran¬ 
cos, es decir tanto como el clero del mundo entcrfl, escepto- la In¬ 
glaterra. 

Aunque no puede afirmarse la rigurosa exactitud de estas cantida¬ 
des, es evidente su exactitud aproximada; y esto basta para demos¬ 
trar lo fundadas que son las quejas de los desgraciados católicos ir¬ 
landeses. 

Florencia -17 de marzo.—Los esposos Madiai, presos hasta el dia 
por la autoridad judicial de Toscana, por motivos religiosos, han si¬ 
do embarcados en Liorna para Marsella. 

FRANCIA. 

París 28 de marzo.—Se asegura, dice la Patrie, que la ceremo¬ 
nia de inauguración del sepulcro del emperador se verificará el 4 
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de mayo próximo en la iglesia de los Inválidos. 
=La festividad de la Pascua ha sido celebrada con solemnidad 

en todas las iglesias de Paris. La multitud era tan considerable en 
muchas iglesias, que no cabiendo en ellas, ocupaba los pórticos y 
hasta parte de las plazas: el número de personas que se han acer¬ 
cado á la sagrada mesa no baja de 78,000. 

En las Tuberías se celebró una solemne misa, á la cual asistie¬ 
ron con SS. MAL, todos los altos empleados de palacio, muchísimos 
senadores y diputados. 

—El 29 se inauguró en Marsella, en presencia del obispo y dei 
clero, de todas las autoridades civiles y militares y de un concurso 
inmenso, ^1 monumento que la gratitud y veneración de los marsc- 
Ueses ha elevado á Mons. 

—Los PP. Capuchinos que ocupan actualmente en PariS un edi¬ 
ficio provisional, van á establecerse en definitiva en un edificio deí 
boulcvard Montparnasse. 

CORREO RACIONAL. 

Madrid 28 de marzo.—El nuevo Emmo. cardenal Bruñe lli, Nun¬ 
cio de Su Santidad en estos reinos, habrá prestado hoy el acostum¬ 
brado juramento ante Mons. Franchi, que recibió al efecto el nombra¬ 
miento de ablegado. Mañana, aprovechando la oportunidad de ser diade 
Capilla pública en palacio, se verificará en la Real Capilla la solemne 
ceremonia de la entrega del birrete, según se verificó cuando le toma¬ 
ron los señores cardenales arzobispo de Toledo y de Sevilla, si bien 
ahora no se permite la entrada al público en los dias de Capilla pública- 

Con motivo de esta solemne ceremonia y en celebridad de la ele¬ 
vación del señor Nuncio al cardenalato, se cantará mañana por la 
noche un solemne Te Dcum en la iglesia de Italianos, y habrá ilumi¬ 
nación en el edificio. 

—Las funciones religiosas deSemana Santa se han celebrado con 
la posible solemnidad en las diferentes iglesias de esta córte. Un in¬ 
menso gentío llenaba los templos y acudió ayer á ver la procesión, es¬ 
tando llenas de gente las calles y balcones de las casas de la carrera. 

—Dice hoy el Heraldo: 

—A la antigua y sagrada ceremonia de la comida y lavatorio que 
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se verificó en el real palacio el jueves Santo, no han asistido este aña 
mas que las personas de la servidumbre de SS. MM. y AA. por me¬ 
dio de papeleta especia!. 

=Ayer, después de los divinos oficios, pasaron SS. MM. con su 
servidumbre á la Real cámara, donde el Patriarca de las Indias les 
presentó para.la adoración uno de los clavos con que el Redentor es¬ 
tuvo pendiente de la Cruz, y que se conserva en un magnífico reli¬ 
cario de oro. 

—El Católico del 29 inserta una carta de su correspoúsal de Cór¬ 
doba en que le dá cuenta déla conversión de un joven de la Flandes 
Francesa, protestante de la confesión de Ausburgo, que hallándose 
de tránsito en dicha ciudad de Córdoba, y habiendo entrado en la par¬ 
roquia de S. Andrés, en ocasión que predicaba su celoso rector, fue 
herido su entendimiento de modo que buscó á este, concluido el ser¬ 
món, y habiendo tenido con él varias conferencias, decidió retractarse 
y abrazar el catolicismo. Incorporado á la Iglesia católica, recibió e* 
Sacramento de la Confirmación del limo, señor obispo de aquella 
diócesis. 

Sevilla 27 de marzo. =EI jueves Santo cerca de las 10 de su noche- 
vimos á SS. AA. Ríl. los Sennos. Sres. duques de Montpensier visi¬ 
tar de incógnito y acompañados solamente del gentil-hombre y dama 
de servicio el sagrario de la parroquia de la Magdalena en la cual 
como ya hemos dicho en otro número se ha estrenado este año un: 
elegante y vistoso monumento que ha agradado mucho á cuantos lo- 
han visto, tanto por ser de un, orden completamente nuevo en esta, 
capital, como por la iluminación y adornos que contenia. 

=A1 pasar la cofradía de la Conversión del Buen Ladrón y Ma. 
ria Santísima de Monserrat por delante del balcón que el Ayuntamien¬ 
to dispone para SS. AA. los duques de Montpensier, bajaron estos au¬ 
gustos príncipes y fueron acompañando á las santas imágenes hasta- 
la iglesia catedral, permaneciendo después en la puerta del coro pa¬ 
ra ver pasar las otras. 

=Ha concluido la Semana Santa y con ella la época en que Se¬ 
villa hace gala de su fervor religioso y de la ostentación con que 
celebran en su santa iglesia metropolitana los sagrados misterios dé¬ 
la redención del género humano. Una cosa bay tan notable quizás 
como esta última, y es la presentación pública de los sufrimientos 
con que el Divino Salvador y su sacratísima madre alcanzaron la 
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salvación de los pecadores. Las cofradías que hacen estación en Se¬ 
villa ha llamado esta vez como siempre la atención, por el lujo con 
que cada hermandad se esfuerza por demostrar su celo católico. En¬ 
tre las que han salido este año, han descollado las conocidas con los 
nombres de la Pasión, la del Gran Poder y la de Monserrat. La 
primera ha estrenado una magnífica peana de plata en que iba co¬ 
locada la Virgen, la segunda también ha renovado el paso del Se¬ 
ñor, y la tercera si bien nada nuevo ha presentado, bástale para 
sobresalir el ostentoso lujo con que hace estación desde su reapari¬ 
ción última. 

=En la noche del miércoles se ejecutó en la iglesia catedral el 
miserere, no el que compuso Arquimbau, sino el que nos ha deja¬ 
do el ilustre maestro de la capilla de S. M. don Hilarión Eslaba. 
Esa obra tan sublime como popular alcanza siempre ese éxito es¬ 
plendente que solo se debe á lo bello en ciarte. Cuanto mas se es¬ 
cuchan aquellos cantos impregnados de rica armonía, mas hieren el 
corazón. Lástima que la escasez de voces sea causa de que no pro¬ 
duzca el efecto que en los primeros años hacia; pero las voces son 
hov muy raras, porque sin colegio no se reproducen. El solo de vio¬ 
lín ejecutado por Courtier, nos gustó: lo que notamos fué alguna fal¬ 
ta de colorido en el total de la ejecución por la grande orquesta- 
La concurrencia al templo para escuchar la elevada producción sacra 
del autor de Don Pedro, no ha sido tan numerosa como en a ños an¬ 
teriores. SS. AA. Itlt. asistieron á ese religioso acto. 

(Conciliador.) 

Abril 1.o^=Como ya hemos dicho otra vez, el lúnes de Pascua sa¬ 
lió de la parroquia de santa María Magdalena la procesión que to¬ 
dos los años para llevar á los presos la sagrada Comunión pascual: 
pero debemos participar á nuestros lectores la noticia que después 
hemos adquirido como complemento de aquel acto por tantos títulos 
grandioso. El asentista de dicho establecimiento, cu^ o nombre no pu¬ 
blicamos por no tener permiso para ello, dió de su peculio una co¬ 
mida a todos los presos de arabos sccsos en el mismo dia tan abun¬ 
dante y bien condimentada, que amigos nuestros nos aseguran que 
ora de lo mejor. Además repartió 240 cajetas de cigarrillos á otros 
tantos hombres presos; y cinco cuartos á cada una de las presas'* 
llevando el asentista sus buenos deseos basta el estremo de propor- 



clonar también obsequios análogos para todos los presos que estaban 
en la enfermería. (Conciliador.) 

Abril 2.—Anteayer salieron en el vapor de Cádiz los PP. Je- 
snitas Bartolomé Munar, y Cipriano Sevillano, acompañados de un 
hermano coadjutor, para embarcarse en el Paquete Correo de la Ha¬ 
bana, qué debe salir el dia 7. Su misión es principiar á plantear, bajo 
los auspicios del gobierno, el colegio real, que va á establecerse en la 
Isla de Cuba. ¡Dichosos los padres de familia que puedan enviar sus hi¬ 
jos á las casas de la Compañía de Jesús! ¡Quiera Dios no bajemos al se¬ 
pulcro, sin el consuelo de haber visto á los nuestros, recibiendo las 
santas y sábias inspiraciones, de los nunca olvidables hijos de san Ig¬ 
nacio! (Paz.) 

Id. 3.—Minutos antes de la una anunciaba ayer tarde la campana de 
esta Catedral el fallecimiento del Excmo. señor don Manuel Tariego, dig¬ 
nidad de chantre de esta santa Iglesia, el cual ha residido hace algunos 
años enMadrid. (Id.) 

Id. J.=Ha sido completamente restaurada por su hermandad la 
capilla de la Virgen del Rosario, que ecsiste dentro del parque de la 
Maestranza de Artillería y que estaba inservible. Con este motivo 
celebra mañana función solemne con sermón, y concluida repartirán 
los hermanos una buena limosna de pan. (Id.) 

—Se asegura que el Sr. doctor don Estéban Moreno Labrador, pro., 
ha sido nombrado por el Sumo Pontífice chantre de la catedral de 
Cádiz. (Id.) 

Id. h.=EI domingo anterior cumplieron con el precepto pascual 
todos los enfermos del hospital de san Jorge; la tarde antes se pre¬ 
sentaron les padres del Oratorio de S. Felipe, recien establecidos en 
esta capital, para ayudar á los dos curas de dicho hospital en la ad¬ 
ministración del Sacramento de la Penitencia, pues pasan de ochenta en¬ 
fermos los que hoy existen allí. (Id.) 



10 DE MAYO DE 1853. NUMERO Vil. 

M. lili, 

Hace 38 años que se predicó en la Capilla Real de Madrid á 

presencia de SS. MM., del Gobierno, de la Grandeza y de la Cor¬ 

te toda un sermón célebre por la franqueza, por la verdad con que 

se esponjan los males que afligían al país, por los remedios mora¬ 

les que en él se contenían célebre por la impresión profunda que 

produjo en el auditorio y mas célebre todavía por la avidez, por el 

entusiasmo con que fué acogido por el público. Como las sublimes 

lecciones de moral cristiana nunca pierden sn interés, como se ha 

hecho ya rarísima esta oración sagrada, conocida con el nombre de 

Sermón de la viña, hemos creido curioso y hasta útil insertarle en 

nuestra Revista, y continuaremos haciéndolo con otros trabajos de es¬ 

ta misma clase ya inéditos, ya impresos, como el presente, cuando 

no había libertad de imprenta. 

Malos malé perdet, el vineam suam locabit 
ahis agricolis.... 

MAT CAP. XXI. LUC CaP. IX. (I) 

SEÑOR: 

Dios no lia á los hombres la penetración de sus juicios, ni la 

comprensión de la sentencia consiguiente á ellos. Por sí mismo los 

espone cuando le place, justifica su causa, deja sin escusa al peca¬ 

dor, y decide irrevocablemente sobre la suerte á que lo hace acree¬ 

dor su buena ó mala conducta. El Orador cristiano no es más que 

(I) Sermón d«»l viernes tercero de Cuaresma, predicado al Rey nuestro señor en 
au Real Capilla el dia 24 de febrero de 1815. por el M. U. P. Miro. Fr. José del 
Saltador, Carmelita DcscaUo. 
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un Ministro, un instrumento por donde se comunica á V. M. y a! 
pueblo su palabra, y se hace saber el castigo que tiene decretado 
contra el hombre injusto, contra los malos administradores y colo¬ 
nos de aquella misteriosa viña que justamente ocupa hoy el campo 
del Evangelio; de aquella viña que el mismo Salvador plantó á cos¬ 
ta de mil fatigas, que regó con su preciosísima sangre, que enri¬ 
queció con los Santos Sacramentos, que fecundó con su doctrina, que 
puso bajo el amparo de María Santísima, torre admirable de David, 
de donde penden mil escudos á nuestro favor; de aquella viña... 

Digámoslo de una vez, Señor; del reino de las Españas, heredad es¬ 
cogida que el gran Padre de familias ha puesto á vuestro cuidado 
con tantos prodigios como vos sabéis, y cuyos frutos deben corres¬ 
ponder á su paternal amor. La sentencia que se pronuncia es con¬ 
tra los malos colonos, no contra los buenos: atemoriza al impío, al 
paso que consuela al justo; confunde al operario perezoso; pero en 
V. M. solo debe producir el efecto de una esquisila, cristiana vigi¬ 
lancia, cual es menester para su mejor administración. Jesucristo, Pa¬ 
dre de familias, que la adopta, y la Iglesia que hoy nos la propo¬ 
ne, aspiran á tanto bien... Malos male per del, et vinecim suam dabit 
alíis agricolis. No hay apelación. El Señor lo dice, y lo cumplirá, 
El colono que no trabaja bien la hacienda, el Rey que no adminis¬ 
tra con equidad el reino, se espone á ser despojado de el. ¡Terri¬ 
ble anatemal y tanto que al oir los judíos esta amenaza, dice el Evan¬ 
gelio, que respondieron: ¡Absit! ¡No lo permita Dios! ¿Pero respec¬ 
to á nosotros podrá veriticarse tanto mal? No, no lo espero yo me¬ 
diando la rectitud de V. M., mas es preciso temerlo para que no 

se verifique. 
Por no hacerlo así, pierde Baltasar el reino, la vida y el alma, 

á pesar que tenia un Santo Daniel á su lado, que le previno con 
tiempo la ruina de su trono. Saúl pierde el cetro, la vida y el al¬ 
ma por su mala administración, sin que le valieran las oraciones y 
mediación de un Profeta tan acreditado como Samuel. Roboan ve ha¬ 
cerse pedazos su reino, y pasar á diversas manos en castigo de su 
capricho, y del desprecio con que miró ef consejo de los ancianos. 
Acab esperimenta semejante y mas infeliz suerte por su perversa 
conducta, de que tantas veces le avisó el grande Profeta Elias. Los 
Romanos pierden las Españas; los Godos las ven pasar á los Aga- 

renos; y en nuestros dias la Europa foda... 



¿Pero á qué me cinso? V. M., Señor, es testigo como de vista; 
es el que mas prócsimamente ha presenciado esta respetable ver¬ 
dad, este testimonio déla infalible sentencia que Jesucristo nos pro¬ 
pone hoy en el Evangelio. Su memoria, su meditación asegura vues¬ 
tra felicidad y la de toda la nación. El Padre de fami'ias ve que 
no podéis asistir personalmente á todas las partes de esta grande 
viña; vé que por indispensable necesidad teneis que valeros de ope¬ 
rarios para su cultivo. Pues si queréis, Señor, hacer vuestra felici¬ 
dad y la nuestra; si queréis evitar el golpe de esta sentencia, de¬ 
béis velar, y aplicarla á los colonos á quienes encomendáis el cul¬ 
tivo, cuando uo cumplen con su obligación... Malos malé perdet. El 
persuadiros, señor, esta vigilancia será el asunto de mi oración. No 
puede ser mas digno de vuestro cuidado. Para esponerlo con la uti¬ 
lidad que deseo á vuestra grande alma y á toda la nación, necesi¬ 
to de la divina gracia.... Ave María. 

Malos malé perdet etc. 

SI- 

¡Qué viva, qué eficaz es la palabra de Dios! ¡Señor, el apóstol 
S. Pablo pondera dignamente cuán viva y eficaz sea la palabra de 
Dios!... Vivus e$t sermo Dei, et eficax. Mas penetrante que la espa¬ 
da de dos filos; y llega su finura hasta dividir el alma del espíri¬ 
tu, hasta descubrir los pensamientos mas ocultos del corazón... Dis- 
cretor cogitationum coráis. Esta inefable cualidad, que puede consi¬ 
derarse en todas las palabras que Dios dirige á sus criaturas, con¬ 
viene muy particularmente á la terrible sentencia que hoy se pro¬ 
nuncia contra los malos colonos de la viña... Malos malé perdet. Na¬ 
die la considera con cuidado, que no esperimente los mas saludables 
efectos. Ella basta para reformar, y hacer vigilante al colono, al 
administrador, al Rey mas distraído. 

Si dudáis de mi palabra, oid, Señor, ála grande Teresa de Je¬ 
sús, mi madre, gloria de España y alegría de la celestial Jerusa- 
len. Era esta esclarecida Virgen tiernamente adicta y apasionada por 
el trono de S. Fernando, que vos dignamente ocupáis. Tenia parti¬ 
cular amor y correspondencia con vuestro inmortal abuelo, el justó, 
el prudente Felipe II. Y compadecida de que cercado de tantos que 
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le adulaban, no tenia un hombre que le dijese la verdad, como ne¬ 
cesitaba en ciertas actuales circunstancias, la santa determinó decír¬ 
sela, porque lo amaba. Se enternecía su corazón, pero diría: mas 
vale que padezca mi corazón, que no que se pierda mi Rey y mi 
reino. No podía subir á esta cátedra á predicar; porque, aunque era 
Doctora de la Iglesia, lo impedía el ser muger. Mas como emba¬ 
jadora del Rey eterno. Regís superni nunlia, lo comunicó en solas 
dos lineas de una carta cuanto llevo dicho, y me falta que decir 
en esta oración. Tales son sus palabras: Acordaos, Señor, que Saúl 
fué Rey escogido y ungido. 

Al leer este papel aquel grande Príncipe, dice la historia, que se 
sobrecogió un poco; que luego conoció le hablaba Dios por medio de 
aquella celestial heroína; que volvió sobre sí de ciertos descuidos que 
lo ponían en peligro; que veló, y consiguió en gran parle la feli¬ 
cidad de su Reino; y que se perfeccionó en términos de que á poco 
tiempo la V. Estefanía de los Apóstoles, hija de la Santa, lo vió 
salir triunfante del tribunal de Dios, favorecido de la Virgen San¬ 
tísima, á quien habia hecho particulares servicios. 

Yo, Señor, no tengo el fervor de espíritu de Santa Teresa de 
Jesús; pero á nadie cedo en el amor y deseo de vuestra felicidad 
y la del Reino, siendo este todo mi interés: vos lo sabéis. Porque 
os amo, no os adulo; os digo claramente la verdad; os repito con 
mi Santa Madre: Acordaos, inmortal Fernando, que Saúl fué Rey, que 
fué escogido por Dios, que fué ungido por su Profeta, y que al fin 
fué desechado de Dios, que perdió la vida, el alma y el Peino por 
no cumplir con su obligación. Señor, en la sentencia de la Santa 
está como recopilado el Evangelio, en que hoy se nos dice que el 
Padre de familias perderá los malos colonos de la vi ña, y la dará 
á otros que la administren coa fruto... Malos maléperdet. 

Ahora bien, ¿no podré yo contar con vuestro inocente corazón pa¬ 

ra iguales ó mayores frutos que los que produjeron estas palabras 
en el de vuestro heroico abuelo Felipe II? ¡Ah! Sí. No me queda 
la menor duda. Ya os veo vigilante arrojando de vuestro lado á los 
quena os aman, ni os dicen la verdad. Ya os veo entresacando de 
las Oficinas y Secretarías la basura (si me es permitido decirlo así) 
que inicuamente se ha introducido en ellas en los últimos tiempos d0 
confusión. Ya os veo visitando los operarios de la viña, examinando 
su trabajo, y trabajando porque nuda el iqas sazonado fruto es so 
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iempo. Si no sucediese así, sabed, Señor, que así debe stieeder para 
ser feliz V. M. y su Reino. 

Por ejemplo, hay en ía viña de España operarios de Hacienda: 
estos deben tener manos muy limpias, intenciones muy puras y obras 
muy calificadas, para no interesarse injustamente por sí, por susami- 
ges, por sus parientes, por sus aliados, por los que no tieneu mé¬ 
rito alguno, en el uso de los caudales del Reino, en el repartimien¬ 
to de los empleos. ¿S’ero que sucede? ¡Ah Señor! Yo salgo de con¬ 
siderar esta grande obligación, y encuentro al Pueblo que ve, que 
suspira, que llora todo lo contrario. Encuentro que apenas entra al¬ 
guno de estos operarios en un elevado empleo, cuando se levanta con 
él toda su casa, su familia, sus amigos; y esto á la faz de la Na¬ 
ción, olvidados de que los están mirando mil ofendidos y defrauda¬ 
dos en su conocido mérito; mil, que teniendo derecho de justicia á 
un empleo, se les niega, y se dá á quien no lo merece, tal vez en 
pago de una iniquidad, por mediación é interes de la cómplice de sus 
delitos. ¡Qué horror, Señor! pero ello sucede así. La viña no fruc¬ 
tifica mas que abrojos y espinas; esto es, sentimientos, clamores, que¬ 
jas que no podréis remediar, sino fulminando la sentencia del Padre 
de familias, y quitando de enmedio á tan perversos colonos... Ma¬ 
los malé perdet. 

También hay en la viña de España operarios de la guerra. Los 
individuos de este ramo como defensores de la Patria tienen dere¬ 
cho á que se haga justicia á su heroísmo; a que se observe el or¬ 
den debido en la dispensación de grados y de premios; á que se 
atienda con preferencia al mayor mérito; á que jamás se vean pos¬ 
puestos el valor y el trabajo á la cobardía y ociosidad. Este exige 
grandemente una profesión en que tiene tanta parte el honor. ¿Pero 
sucede así? Ah Señor! Miles de militares de mérito lloran la falta de 
equidad, el desorden escandaloso que contra vuestras justas intencio¬ 
nes hay en esta parte. Miles de hombres de valor ven saltar sobre 
sus personas á otros tantos, que por intrigas y empeños hacen pasar 
un mérito figurado, y obscureceu el verdadero para que no sea co¬ 
nocido, Miles de hombres valientes y fieies á la Patria venó otros 
tantos tiznados con ¡a inlidencia, que cubren con el velo del interés^ 
y se levantan con los grados que á otros se debían de justicia. Miles 
de héroes llenos de heridas, cosidos á balazos, acreedores á los ma¬ 
yores premios, se hallan postrados de necesidad, dispersos por todo 
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el ámbito de la Nación, y tal vez en una cárcel, porque no tienen 
quien se compadezca de su desgracia, quien saque la cara por su 
justicia. Estos claman, levantan las manos al Cielo, y piden de jus¬ 
ticia á Y. M. que aplique á los malos colonos de esta clase la sen¬ 
tencia del Padre de familias... Malos malé ’perdet. 

Hay por fin en la viña de España innumerables operarios de jus¬ 
ticia repartidos en Tribunales, Gobiernos, y variedad de destinos, en 
que deben administrarla. ¿Pero que de confusión y desórden no se 
ofrece en esta clase de operarios? Yo doy una vuelta de vista por 
toda la Península, examino los sentimientos de sus habitantes, oigo 
sus voces, reflexiono sobre sus quejas, y se me ofrece todo el ám¬ 
bito de España como un Hospital semejante al de la piscina de Siloe 
donde cada uno llora su desgraciada suerte. Unos claman porque 
el poder obscurece su justicia, porque el empcño ha inclinado el peso 
hácia la parte contraria, porque se ha sepultado su derecho, sin es¬ 
peranza de que parezca hasta el fin del mundo. Otros suspiran la 
falta de dinero para hacer valer su derecho y su justicia, sin cuyo 
auxilio ven perdidos sus trabajos y fatigas. Miles de agraviados se 
quejan, porque con el título de derechos en el seguimiento de su 
causa, les han robado cuanto tenían, los han dejado postrados en el 
lecho de la miseria, de que no se levantarán jamás, si Jesucristo no 
baja á darles la mano como al Paralítico del Evangelio. Señor, es¬ 
ta conducta de tan malos colonos desconsuela á la Nación, la llena 
de dolor, la lleva al término fatal de una peligrosísima desconlianza, 
y exige poderosamente que V. M. les aplique la sentencia de Padre 
de familias.., Malos malé ’perdet... ele. 

§H. 

¿Pero que. Señor, hemos de ser tan desgraciados, que después 
de cantar la victoria sobre los enemigos estraños, nos pongan en tan¬ 
to peligro los domésticos? ¿Será posible que después de trabajar V. M. 
en buscar hombres, que con el desempeño exacto de su obligación 
hagan nuestra felicidad, ha de producir en lugar de fruto, espinas 
y abrojos la viña de nuestra Nación? ¿Será posible, que habiendo 
tantos Magistrados1 y Ministros, que tantas pruebas- han dado de fi¬ 
delidad á Y. M., la Patria y Religión hasta sufrir mil trabajos, y 
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aun esponer su vida, puedan ser omisos ó infieles en el desempeño 
de su obligación? Será posible?... 

|Ah! Desde aquí me parece estoy oyendo á varios Ministros que 
dicen «por mí no faltan la felicidad de la Nación: yo no puedo ha¬ 
cer mas: yo trabajo, y me desvelo para acertar con lo justo; lo pro¬ 
pongo como conviene; pero inimicus horno... Una mano oculta, un hom¬ 
bre enemigo siembra cizaña y hacen inútiles todas mis fatigas.» ¡Qué 
desgracia! «Por mí no falta, dice el otro magistrado; yo ejecuto cuan¬ 
to el Uev me manda y prescriben las leyes; estudio para decidir 
con acierto; me informo para no perjudicar en las consultas al ver¬ 
dadero mérito; pero inimicus homo: el hombre enemigo, la mano ocul¬ 
ta desbarata y echa por tierra lodo mi trabajo.» ¡Qué dolor! Oigo 
a los generales de mérito y antigüedad en el ejército que contes¬ 
tan: «yo procuro en todo la felicidad del soldado; clamo y trabajo 
porque nada le íalte; solicito la equidad en la distribución de gra¬ 
dos y de premios; y por todos caminos represento por la mejor or¬ 
ganización del ejército; pero mimicus homo: el hombre enemigo frus¬ 
tra mis ideas, inutiliza mis planes, y nos pone á todos en los ma¬ 
yores apuros. A este modo. Señor, se esplican muchos operarios que 
V. M. tiene destinados al cultivo de esta grande viña. 

¿Pero quién sera esta mano oculta? ¿Quien será este hombre ene¬ 
migo, que inutiliza las sanísimas intenciones de V. M. y el trabajo 
de sus colonos? ¡Ah Señor! alerta, que no está lejos quien hace 
tanto mal. Entre nosotros anda. Es fácil descubrirlo si lo buscamos 
con cuidado. Ya lo veo. Voy á decir quien es... Pero no... En es¬ 
te lugar no puede nombrarse el pecador... Daré las señas sin des¬ 
cubrir la persona. Esto bastará para nuestro remedio. Oídlo... Hom¬ 
bre enemigo es el que no quiere la paz; el que come y se engrue¬ 
sa con la discordia; el que se recrea mirando á los españoles de¬ 
sunidos y encontrados; el que no se muestra sensible á la senten¬ 
cia del Salvador, que asegura la desolación del reino dividido en sí; 
el que desprecia la oración del mismo divino Maestro, que clama al 
Eterno Padre porque todos seamos una misma cosa por amor, ási 
como lo son el Padre y el Hijo por naturaleza; el que no pondera 
el celo y empeño especial que el apóstol S. Pablo tuyo para clavar 
esta importantísima verdad en el corazón de los cristianos. Este pro¬ 
piamente es un Anlicrist;; una fiera que tiene corazón y obras de 
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lo que es, y que debe ser arrojado á las selvas y bosques para que 
viva con sus semejantes. 

Hombre enemigo es también, el que gritando á voces viva Fer¬ 
nando, la Patria y Jieligion, se introduce en el Gobierno, trastorna 
el orden con disimulo, hartando entretanto su furiosa ambición con 
empleos, rentas y honores á costa de la inocente Nación. Este ene¬ 
migo es fácil de cohocer. Observe V. M. á los que se le presenten^ 
aunque sea con planes y proyectos de economía á favor de la Pa¬ 
tria; míreles Y. j\l. á las manos cuando se retiran; y si llevan car¬ 
ne en las uñas, esto es, algún empleito etc. etc no hay que dudar 
que son ios que buscamos, los que nos hacen tanto mal, los que 
han dado ocasión al nuevo adagio, que repiten hasta los niños por 
las calles; á saher: viva Fernando, y vamos robando. 

Hombre enemigo es por último, el que hace inútiles ó entorpe¬ 
ce las justas y s bias determinaciones de Y. M., prNandoála ma¬ 
yor parte de la Nación de los preciosos efectos que por ellas se le 
habían de comunicar. ¿Pero que de consecuencias funestas no trae 
consigo este desorden? ¡Ah! Los Ministros del Altar las esperimen- 
tan; vuestros Militares las lloran, y los enemigos del Trono toman 
de ellos ocasión para censurarlo y batirlo en cuanto alcanza su ma¬ 
ledicencia. L'n fin, Señor, este hombre enemigo, dice San Agustín^ 
que es el diablo vestido de carne; pero tan sutil, que trabaja por me¬ 
terse hasta en vuestro mismo Gabinete á sembrar zizaña, y separa¬ 
ros de esos dos Angeles que Dios puso á vuestro lado para hace¬ 
ros compañía, y procurar por todos caminos vuestro consuelo. Ya en¬ 
tendéis, Señor, que hablo de los Señores Infantes. El fin es bien co¬ 
nocido; es el dejaros solo, sin arrimo alguno, para que acometan con 
mas desembarazo á vuestra grande alma el demonio, el mundo y la 
carne. 

Aquí, Señor, deben resplandecer vuestra vigilancia y justicia, des¬ 
cubriendo y quitando de enmedio este monstruo de la especie huma¬ 
na. Desde el momento que así lo hagais, empezara á florecer y dar 
copiosos frutos la preciosa viña que el Padre de familias puso á vues¬ 
tro cuidado. Al momento veréis útiles los sudores de muchos opera¬ 
rios, sin necesidad de fulminar contra ellos la sentencia de despojo. 
Luego se os presentarán racimos mas piegües que los de la tierra 
de promisión; esto es, notables ventajas a favor de la Religión y 
de la Patria, dándose á conocer la España por Princesa de todas 
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las Naciones católicas. Luego podréis dar la días exacta cuenta al 
gran Padre de familias, dictándole con verdad y confianza: «Aquí te- 
neis, Señor, la viña que encomcndásteis ¿vuestro Siervo. Yo la re¬ 
cibí lleca de espinas, abrojos y otras mil malezar; ahí la teneis flo¬ 
reciente y abnndante de sazonados frutos. Es decir: Yo Señor, reci¬ 
bí este Reino sin paz, sin unión, sin obediencia, sin tranquilidad, di¬ 
vidido en facciones y partidos, hecho un remedo del infierno; ahí lo 
teneis en unión, en paz, en tranquilidad, reconciliados los ánimos, 
sumisos á Vos, á vuestra Iglesia y á vuestro Siervo. Ahí lo teneis. 

Pero que, ¿temeis, Señor, sean vanas mis esperanzas? No por 
cierto. Vuestra pureza de vida, vuestro amor á la equidad, vuestras 
intenciones rectas, vuestra compasión con el pobre y desvalido, los 
prodigios con que Dios os trajo al Trono de esta heroica Nación, todo 
nos asegura que el mismo Dios ha de completar la obra. Suya es la 
causa, y de su mano vendrá el remedio para todo. El que hizo ha- 
hilar al león y al cordero en una choza, hará que se den los bra¬ 
zos, que coman en una mesa, y que duerman bajo de un techo los 
españoles mas opuestos y encontrados en sus opiniones. Cooperad, 
Señor, á esta grande obra, y vereis sobre V. M. y sobre vuestro 
Reino las bendiciones del Altísimo (1). La misericordia no perju¬ 
dica á la justicia: uno y otro atributo realzan la Magestad; y usa¬ 
dos con la prudencia y pulso que exigen las presentes circunstan¬ 
cias, no solo sostendréis dignamente el título de Católico, de fiel y 
laborioso Colono de la gran viña de España, sino que también se can¬ 
tará de V. M. por participación el inefable elogio que por esencia 
se canta del Rey eterno. Itex jiacificus magnificalus est, cu\us vul- 
tum desiderat universa ierra... Fernando el justo, el pacífico, ha eter¬ 
nizado su nombre; cuyo amable aspecto desean ver todos sus fieles 

(1) Cuando se exhorta á S. M, á que copere á la reconciliacioon y unión de los 
Españoles, no es á bullo y sin discreción. Los desunidos están en tres clases. La 
primera es de los muy malos, incorregibles, y de consiguiente irreconciliables Estos se 
deben quitar de enmedio. En la segunda clase están los que se apartaron de ía causa del 
Rey por flaqueza ó por un cálculo equivocado. Si estos se reconocen y dan á partido, es 
conveniente recibirlos; pero no á la confianza ni á la participación de empleos, hasta que 
con su conducta, bien observada por el Gobierno, vayan mereciendo uno y otro. Asi que¬ 
da la autoridad en su vigor, y el Gobierno con trescientos enemigos menos, que lo serian 
otros tantos parientes, amigos y apasionados del reconciliado. El Rey nuestro Señór nos 
ha dado un buen ejemplo de lo que aqui se exige, admitiendo á la reconciliación y aun á 
los empleos, á quien ha sabido merecerlos después de ser adicto al partido contrario. Esto 
es muy justo y muy preciso entre Católicos... En la tercera clase están los débiles y volu¬ 
bles á modo de veletas, de estos no se hace caso, aunqne se vela sobre ello#... 

83 
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vasallos. Tanto bien. Señor, me prometo de la vigilancia á que os 
he exhortado. 

¡Dios de mi vida! Jesús de mi corazonl Oid nuestras súplicas; 
y haced efectivos nuestros deseos á favor de vuestro siervo, nuestro 
amado Fernando, y de su católico Reino. Yos sabéis que en vano 
trabaja e! que edifica la casa, el que guarda la Oiudad, si no apli¬ 
cáis la mano de vuestra adorable providencia para consumar la obra. 
Para cooperar á tanto bien, necesitamos de vuestro particulor favor. 
Necesitamos aquel fuego de caridad que'trajiste, al mundo; aquel es¬ 
píritu de paz que anunciaron los Angeles á los pastores, y que tan¬ 
tas veces recomendásteis á vuestros Discípulos para que !a predica¬ 
sen y estampasen en el corazón de los hijos de A dan... Pax vobis .. 
Pacem relinquo vobis... Pacem meara do vobis... Así, Señor, seremos 
un alma y un corazón, como Yos queréis: seremos colonos útiles en 
la viña de esta católica Nación; y en compañía del mejor Rey que 
nos diste por vuestra misericordia, pasaremos á la Ciudad de paz á 
gozar de vuestra vista en la Gloria. ¡Oh! Así sea, Señor... Amen. 

AMOR V GRATITUD DE DIOS Y DEL HOMBRE. 

El admirable plan y economía soberana de nuestra sagrada reli¬ 
gión, estriba y se funda principalmente en un recíproco y admira¬ 
ble comercio de amor y gratitud. De amor por parte de Dios; de 
amor y gratitud por parte del hombre.. De amor divino que derra - 
nía sus bondades, otro tanto que es fecundo, y liberal, y benéfico 
y omnipotente. De amor y gratitud, que empeña al hombre á engran¬ 
decer sus obsequios y sus rendimientos; á ostentar su piedad y su 
religión; á inflamar sus deseos y afectos puros, o'lro tanto que-su Dios 
es todo bondad infinita y bien sumo. Esta es la gratitud mas pura* 
y mas sincera, que nos demarca el plan divino de la religión, cu¬ 
ya divinidad se ostenta en el hermoso y absoluto imperio de la na¬ 
turaleza y de la gracia. 

Es Dios Alfa v Omega, principio y fin, y en su angusto nom- 
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bre se han realizado todas las cosas. Sentado el Señor en el trono 
de su inmensidad, derrama los rayos del sol de oriente á occiden¬ 
te, por el austro y el aquilón, en todos los ángulos de ¡a tierra. 
A los pies do esta Suprema Deidad caen las potestades del mundo 
como trofeos de su gran poder, y en su presencia dobla la cerviz 
el tigre, y el bravo león encoge su melena. Con solos tres dedos sos¬ 
tiene la máquina del' mundo, y con solo su aliento puede destruir¬ 
le, aniquilarle. 

El lo ha hecho todo con fines sabios y benéficos, y cuando cier¬ 
tos enigmas, cuando ciertas cosas inexplicables se ofrecen á nuestra 
consideración, no podemos menos de exclamar con S. Pablo: ¡Oh pro¬ 
fundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios! 
De el, por él y para él son todas las cosas. Los cielos narran la 
gloria de Dios, y la tierra llena está de los prodigios de su mise¬ 
ricordia. Todos los caminos del Señor llevan la divisa de su bon¬ 
dad, todos los senderos indicios son de su grandeza. La sabiduría y 
la magnificencia se nos muestran en todas sus disposiciones; cuanto 
hace es portentoso, y escita en uosotros el asombro y la admiración. 

La vista recorriendo el orbe celeste, sin cesar le contempla y 
siempre descubre en él nuevos prodigios. Esos astros brillantes, qne 
en la bóveda azulada suspendió la mano omnipotente; la antorcha del 
dia, fuente inagotable de calor y de luz; el globo luminoso, que pre¬ 
side la noche, y guia al hombre viador por intrincadas sendas; esos 
alcázares elevados y magestuosos, que imponen con el ruido estre¬ 
pitoso del trueno, que deslumbran con lucidos relámpagos, y despi¬ 
den fulminantes rayos; esos vapores, que se condensan en nuestra 
admósfera, y se resuelven luego en rocío, en lluvias, en fecundidad, 
en bendiciones para la criatura racional, y para las bestias que pa¬ 
cen en los campos... ¡De qué modo tan elocuente preconizan el amor 
y la sabiduría del Supremo Hacedor! 

Las bellezas de la naturaleza hablan también al alma, y la inun ¬ 
dan de un júbilo inesplicable. Esos montes tan celebrados, Oreb, Si- 
naí, Líbano, Carmelo, labor y llermon, cuyas.cuestas se elevan has¬ 
ta mas allá de las nubes, ora se miren cubiertos de nieve y de hie¬ 
lo; ora los contemplemos adornados con bosques,-- que son el asiio 
del deleite, y con árboles, que con sus sombras impenetrables al 
calor del sol conservan siempre uua frescura agradable; esas flores 
de los campos de donde nacen aromas tan esquisitos como diversos. 
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que nos embalsaman y recrean con olor mas agradable que el de^ 
la mirra del Oriente, el galbano de la Arabia y los perfumes de los 
persas: esas risueñas praderas primorosamente entapizadas con varie¬ 
dad de arbustos, plantas y yerbas; esos anchurosos mares, esos pro, 
fundos rios, esas cristalinas fuentes ... Cuanto vemos y observamos, 
desde el átomo mas imperceptible, hasta las esferas mas elevadas, in¬ 
dicios son claros y manifiestos de la bondad y misericordia de nues¬ 
tro Dios. 

¿Y qué será si al hombre contemplamos?... Oh! El hombre es 
obra admirable de la diestra poderosa del Excelso, espresion digna 
de la infinita sabiduría; candor de la eterna luz. ostensión de las di¬ 
vinas perfecciones. Dios le crió á su imágen y semejanza, le ani¬ 
mó con el soplo de su boca, le impuso leyes, le dió fuerzas para 
guardarlas, conociraiesto para entenderlas y buenos desaos de cum¬ 
plir su soberana voluntad. ¿Qué no ha hecho el Señor en beneficio 
de la mas hermosa criatura que formó en el Edem? 

A los antiguos Padres hizo promesas, que ha cumplido con la mas 
exacta fidelidad. El es la fuente de la verdad y de la sabiduría. 
Cuanto hay bueno dentro de nosotros es suyo, de él lo hemos re¬ 
cibido; porque las gracias salen de su seno como del mar, y vuel¬ 
ven á él como los rios. Le debemos el ser, la conservación, la es¬ 
peranza y sus hermosos frutos. Señala con su dedo la carrera de 
los astros y lleva nuestro corazón por las ocultas sendas de la feli¬ 
cidad; derrama sobre nuestros espíritus, como la aurora de la ma¬ 
ñana, el rocío de su misericordia, haciendo asi fecundo el campo 
estéril de nuestra rebelde inclinación. 

No encontraremos Señor mas afable, mas benigno, ni mas cle¬ 
mente. Es tanto el amor que nos profesa, que apenas nos mira atri¬ 
bulados empeña su bondad en protegernos. El lo ha dicho, y noso¬ 
tros lo vemos constantemente realizado. Escucha nuestras súplicas co. 
ino las de su amado Israel, sana nuestras enfermedades como al cie¬ 
go de Jerioó, al Régulo de Cafarnaum, y á la querida hija de la 
Cananea. 

Apenas oye los tétricos suspiros que exhala la posteridad de Ja¬ 
cob en la rígida esclavitud de ios Faraones, desciende á la zarza de 
Qreb, y cuando advierte las copiosas lágrimas con que aumenta las 
rápidas y espumantes corrientes del Tigris y Eufrates destina á Es - 
deas y Zorobabel pa¡ra que la pongan en libertad. Si Daniel le in- 



voca desde lo profundo del lago, un ángel que manda el Señor, le 
defiende. Si le llaman los tres inocentes víctimas del horno de Ba¬ 
bilonia, arden siu quemarse Sydrach Misach y Abderíago. Si Elias 
le llama junto al torrente Carit, y á la sombra de Junípero, los 
cuervos y los angeles le suministran el alimento. 

¿X habrá todavía quien se oponga á sus sábias disposiciones? ¿Ne¬ 
gará alguno su adorable Providencia?... Ella so esticnde por el in¬ 
menso espacio de todo lo criado. Blasfemia horrenda, temeridad im¬ 
pía seria esclamar como Eliphaz Thetnanila, Baldad Lihita y Soj)har 
Naamashita: «el Señor se pasea por los quicios del alto cielo: y las 
nubes le ocultan; se complace en vernos infelices y mira con indi¬ 
ferencia nuestros infortunios y desgracias.» 

No piensa asi el filósofa cristiano,que ha formado del Ser Supre¬ 
mo una idea correspondiente á su bondad y á su justicia. El le re¬ 
conoce soberano absoluto de todo el uuiverso, que ordena y dispo 
ne todas las cosas con igual fuerza que suavidad. A poco que re- 
flecsione observa los ojos divinos abiertos á nuestras necesidades, 
los oidos soberanos atentos á nuestros clamores, las lluvias de mi¬ 
sericordia enviadas desde cl> cielo en socorro de nuestras adiccio¬ 
nes y aparta lejos de su imaginación todas las quimeras impías, que 
atribuyen al hado, á la casualidad, ó al movimiento natural de la 
materia, |a formación de la naturaleza, y el orden incomprehensi¬ 
ble é inmutable que en ella reina desde el principio de los siglos. 
Con una admiración religiosa registra cuanto hay en el Universo, sus 
bellezas, sus proporciones, su enlace, sus relaciones, reconociendo en 
todo los efectos maravillosos de la Divina Providencia; y la adora 
sin cesar, y con entera sumisión se rinde á su dulce imperio. 

Esta Providencia es la que antevé y prepara los caminos; ven¬ 
ce y supera los impedimentos; compone y arregla los tiempos; obra 
con sabiduría y con misterio; se oculta y se manifiesta en sus dis¬ 
posiciones; dispone y ordena por los medios que parecen mas opues¬ 
tos, y en el acto en que llega á manifestarse es enérgica, fuerte, 
irresistible. Esta Providencia lo mismo cuida de José en la cárcel de 
Memphis, que en la casa de Putifar; lo mismo de David puesto a[ 
frente de Gotiath, que cuando Absalon, Joab y Abner se sublevan 
coutra él: lo mismo de Salomón en sus glorias, que de Job en sus 
miserias. Esta Providencia es la que humilla y ensalza, la que aba¬ 
te y eleva, la que empobrece y enriquece, la que destruye y res- 



laura, la que mortifica y vivifica, la que pierde y salva. Asi ha si¬ 
do siempre, asi es y asi será. No tenemos que apelar á los tiem¬ 
pos antiguos. 

El mismo Dios, que de varios modos se comunicó en otro tiem¬ 
po á nuestros padres por ministerio de sus profetas,, nos ha hablado 
á nosotros en su Verbo hecho carne, manifestándonos su voluntad con 
voz terrible y con leñguage humano. En la ley de gracia quiso que 
recibiésemos su misericordia en medio de su templo de un modo ad¬ 
mirable, cual no concedió á los hebreos en el otro suntuoso v mag¬ 
nífico que ideó David, construyó Salomón, y reedificaron Esdras y 
Zorobabel después del cautiverio de Babilonia. El Señor Dios de Is¬ 
rael vino á visitar y obrar la redención di su pueblo. Quitado el 
velo misterioso de las edades, se han verificado en él y hecho ter¬ 
ribles todos los oráculos que le habían anunciado. Los grandes y los 
sabios del siglo le ofrecen el oro y el incienso, y la mirra de Saba, 
Cedar y Nabayot. Sale de su boca una ley nueva que resuena so - 
bre Sion, y perfecciónala del Sinaí. Los ciegos, como estaba anun¬ 
ciado, recobran la vista, oyen los sordos, los tullidos andan, se li¬ 
bertan los energúmenos, los enfermos sanan, resucitan los muertos, 
y el mundo todo recibe la instrucción de! Evangelio En fin, el Cris¬ 
to hijo de Dios vivo, llenando las profecías y perfeccionando las fi¬ 
guras, consuma el antiguo testamento, traslada el reino y el sacer¬ 
docio, y dá cabal y esacto cumplimiento á lo que habían significa¬ 
do Noé y todos los Patriarcas, Moisés y todos los Profetas, Salem y 
su templo con sus ritos y ceremonias, sus oblaciones, víctimas y ho¬ 
locaustos. 

La ofrenda de Abel, la paloma del arca, el cordero de Abraham, 
el incienso de Aaron, el sacrificio de Melchisedec, la libertad del pue¬ 
blo hebreo su tránsito por. el mar Rojo, el milagroso regalo del de¬ 
sierto, la posesión de la tierra prometida, las abundancias de Salo¬ 
món y las víctimas de los Macabeos, son una sombra solamente del 
beneficio grande de nuestra redención. Por ella somos e! pueblo ben¬ 
dito y de elección; el pueblo redimido y santo; el pueblo de las pro¬ 
mesas y de las bendiciones; el pueblo de la gracia y de la caridad; 
el pueblo de la generación inmortal y de la posesiou eterna del un¬ 
gido. Por ella una antorcha brillante y luminosa arde en el lugar os¬ 
curo y caliginoso de nuestra débil razón, y hace revivir el tronco de 
la naturaleza, que secó el álito de la astuta y sagaz serpiente en el 



primer plantel de nuestro ser humano: una esperanza bien fundada 
nos anima, sostiene y organiza para que no temamos ni á la saeta 
que vuela por el dia, ni á las incursiones del demonio meridiano, 
ni á las fantasmas nocturnas. Y la caridad de Dios, que se difunde 
en nuestros corazones por la iohabitacion del santo espíritu que se 
nos ha dado, nos inflama y eleva, hasta unirnos íntimamente con el 
mismo Dios. Por ella también somos llamados á heredar aquel ma¬ 
yorazgo que fundó el Señor desde la eternidad á sentarnos á las me¬ 
sas de las eternas bodas del cordero, á comer con el Omnipotente la 
pascua de su regocijo para siempre. ¡Qué liberalidad! ¡Qué bondad! 
¡Qué amor tan esce$ivo! El entendimiento del hombre se abisma al 
contemplarlo; y su corazón, cuyas miras están fijas de continuo en 
el Ser Supremo esclama á cada instante con el mas vivo reconoci¬ 
miento. ¿Qué retribución daré al Señor por todos los beneficios que 

me ha hecho? 
i'untualmeute es esto lo que el Criador exige de las criaturas, 

del hombre .su Dios. Antes todas cosas reclama de ellos como una 
obligación sagrada el amor, y el reconocimiento. Cumpliendo con este 
deber las canoras aves le saludan por la mañana, las fieras mas em¬ 
bravecidas se le rinden al medio dia. Todos los entes inanimados 
lo bendicen por su existencia, y lo alaban á su manera. 

El hombre, capaz solamente de rendirle homenage respectivo, debe 
servirle de órgano, y de sacerdote. Los jóvenes y las vírgenes ala¬ 
ban el nombre del Señor, y sus padres se regocijan con sus cánticos. 
Se unen en coros, para que el tímpano y el salterio acompañen sus 
voces en las alabanzas de aquel Dios de .Sabahor, que vino en nom¬ 
bre del Señor, como bendito, á llenar de bendiciones la tierra. Los 
espíritus del Cielo le llaman Santo y él se regocija eternamente en 
las alabanzas que le tocan de justicia; mientras que el justo, alaban¬ 
do las ventajas que saca de las cosas criadas y reconociendo los fa¬ 
vores que ha recibido de lo alto, refiere al Señor toda la gloria en 
cada una de sus obras, siendo su vida un acto continuado de fé, de 
alabanza, de consagración y de acción de gracias. 

Asi lo vemos demostrado claramente en cada página de los libros 
Santos. Abel recibe déla mano pródigamente benéfica los ganados, y 
su cuidado es elegir los mas robustos y hermosos para ofrecerlos en 
sacrificio. Noé es preservado de las aguas y apenas pone los pies 
fuera del arca, erige un altar para sacrificar en él algunos de los po- 



eos animales que libró del diluvio. Al Patriarca Abraham se le pro¬ 
mete para su posteridad la tierra donde se hallaba como pasagero y 
al punto, aunque en pais estraño é idólatra consagra al Dios verda¬ 
dero un monumento de gratitud. Apenas observa Jacob la escala mis¬ 
teriosa por donde los Angeles subían y bajaban, y se le asegura que 
leu él serian benditas las tribus de Israel, se levanta presuroso, unge 
a piedra que tenia por cabecera y esclama con religioso cnlusiás- 

mo: el Señor será mi Dios, y esta piedra será llamada su casa. José 
reconocido al aprecio y confianza que le dispensa Putifar, consiente 
ser reputado por delincuente, pr imero que ultrajar el honor de su amo, 
condescendiendo á las criminales instancias de su señora. 

¿Y qué espresiones tan tiernas no leemos en los salmos con las 
que David daba incesantes gracias á Diós, porque le había concedi¬ 
do el valor, el reino, la prudencia y un corazón trazado á medida 
del suyo? ¿Aquel otro objeto termina el cántico de Devora y Barac 
por la heroicidad de Jael, y la victoria que consiguieron los hebreos 
contra las huestes que capitaneaba Sisara general de Jabin? ¿Cuál fué 
el entusiásmo de los habitantes de Betulia, cuando vieron á su heroí¬ 
na con el mas glorioso trofeo? ¿Qué no hicieron los judíos que ha¬ 
bitaban en la Persia, al ver engrandecida á su hermana Ester, pro¬ 
tegido á su protector Mardoquéo, y pendiente de un patíbulo afrento¬ 
so al implacable enemigo Aman? Seria interminable referir las accio¬ 
nes de amor y recondimiento, con que manifestaron su gratitud á Dios 
por tan señalados beneücios y las que le tributaron Moisés, Aaron, 
su hermana María y toda la estirpe hebrea después del tránsito del 
mar Rojo; el profeta Jonás cuando se vio libre del naufragio; los dos 
Tobías en presencia del arcángel Rafael. De semejantes ejemplares 
de amor y reconocimiento, llenas están las escrituras. 

La Iglesia nuestra madre, que ni puede engañarse ni engañarnos, 
nos enseña que debemos corresponder agradecidos á Jos dones gra¬ 
cias y favores que frecuentemente recibimos de nuestro Dios y Señor. 
La idea del reconocimiento es un principio incontestable de la ley 
natural'y divina. Su egecuciou es la qne nos enseña esta misma igle¬ 
sia en sus diversas oraciones y hasta en sus ritos y ceremonias. La 
naturaleza misma clama á grandes voces por esta fiel correspondencia. 
No ha habido jamás en el teatro del mundo gente alguna por fiera 
y bárbara, que haya sido, que no haya conservado en el depósito 
de su corazón alguns idea de la gratitud al Ser Supremo. 
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Esta es una verdad atestiguada por la tradición de todos los pue¬ 
blos de la tierra. Todas las naciones sin ninguna escepcion, han te¬ 
nido conocimiento de ella. Recorramos los siglos, sigamos el curso de 
las generaciones, observemos los ante diluvianos, los hebreos, los egip¬ 
cios, los eanancos, los babilonios y tirios, los griegos y romanos, los 
germanos y los gaulas. Una misma es la creencia de todas sus gen¬ 
tes respecto á los homenages de amor y gratitud debidos al amor de 
la naturaleza. Discurramos por la Europa, el Asia, el Africa, la Amé¬ 
rica y la Occeanía. Fijemos nuestras miradas en los pueblos idólatras 
que conocemos en el dia; negros, salvages, indios, japones, chinos, 
tártaros y cuantos habitan en las islas del mar del Sur. En todas 
partes vemos que se rinden cultos y adoraciones á la Suprema Dei¬ 
dad y se le ofrecen víctimas y holocaustos en reconocimiento de su 
supremo dominio. Los pueblos agrícolas le ofrecen frutos de la tier¬ 
ra; los nómadas ó errantes la leche de sus ganados; los que viven 
de la caza ó pesca, la carne de los animales; los árabes el humo de 
sus inciensos. El hombre en todos los países no puede menos de mos¬ 
trarse agradecido á su favorecedor y bienhechor. 

Ni los áridos y horribles desiertos de la Libia, ni los continuos 
y penetrantes velos del Ponto, ni los rayos abrasadores de la Guinea, 
ni las arenas .inflamadas del Africa, ni las fieras crueles y animales 
ponzoñosos del Orinoco, ni los funestos sacudimientos del Etna y del 
Vesubio, ni la disciplina severa de Esparta y Lacedemonia, ni las 
bárbaras y detestables leyes de la Escitia, nada ha podido relajar esta 
obligación que contrajo el hombre con su Dios, ni borrar del cora¬ 
zón humano este deber de amar y serle agradecido. El hombre tiene 
dentro de sí mismo quien le inspire obligación tan sagrada. La his¬ 
toria de los, siglos pasados es en esta parte la historia de un solo dia; 
y todos sus anales y sus fastos el eco repetido de la voz que for- 
raqi la naturaleza dentro de nosotros mismos. 

Este es el rédito correspondiente al capital de beneficios que de¬ 
bemos á nuestro Dios y este el juro á que tiene derecho por las dá¬ 
divas de su bondad. El ha gravado sobre nosotros su iraágen en el 
sueño de su misericordia y le toca por derecho la moneda de nues¬ 
tro corazón, donde se halla esculpido su semblante. Así como mandó 
en otro tiempo dar al César la moneda del César, quiere que le de¬ 
mos á Dios esta moneda de Dios. Allí estaba el retrato del César 
y en nuestros corazones el suyo. Esta es aquella señal, que debe ser 
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gravada en nuestras frentes, para hacernos conocer en el universo 
por siervos de aquel Dios que no quiso ofender desde el trono de 
su justici i á la tierra, á los arboles, ni al mar, hasta que estuvié¬ 
ramos por ella separados con aquellos que merecen la situación de su 
derecha. 

El agradecimiento tiene sus raíces en la tierra y sus frutos en 
el Paraíso; es la mejor regla del comercio para recibir las mercedes 
del cielo. A su sombra se crian mas los dulces frutos de la socie¬ 
dad, y él vuelve á sembrar de nuevo los dones, para recibirlos du¬ 
plicados. La gratitud es la mas bella prenda de un corazón noble» 
y la mayor ventaja que puede conceder el cielo á un hijo suyo. El 
hace el caudal de su bienhechor un manantial de felicidades propias 
y se riega con él sin cesar, como la grama, que se cria á las már¬ 
genes de un arroyo; extrae como el árbol el jugo de la tierra, y 
vuelve al hortelano en frutos los beneficios, del riego. 

Hay necesidad de ser agradecidos, porque hay necesidad de con-’’ 
servarse. El mismo que mandó cerrar la viña del Evangelio, man¬ 
dó cortar la higuera que no le daba fruto. El ingrato es como la es¬ 
ponja, que embebe el agua y la oculta; y el agradecido como el va¬ 
so de cristal, que la manifiesta y ofrece como la recibe. Jamás cul¬ 
tiva el labrador los arenales, porque se regalan con las lluvias y 
nunca vuelven el fruto del agradecimiento. La luna recibe la luz del 
sol v la vuelve; pero la nube la recoge en sí y obscurece la tierra* 

La ingratitud cierra la mano del generoso, y el agradecimiento 
suele abrir la bo’sa del avaro. El es e¡ imán que atrae hácia sí to¬ 
da clase de beneficios. La boca del agradecido besa continuamente la 
mano del generoso; su derecha recibe los dones y con la siniestra 
vuelve las gracias Gon alegría: inclina la cabeza con humildad y la 
rodilla con reverencia. El agradecimiento vincula en el hombre el 
carácter de la dicha, y le hace heredero de cuanto crió el Omni¬ 
potente en servicio de la naturaleza: él -es el acepto á los ojos de 
Dios y del mundo, y es la virtud mas parecida á la pequeña semi¬ 
lla de la parábola del Evangelio. Seamos pues agradecidos a los do¬ 
nes de Dios, reconozcamos las finezas de su amor y de su benefi¬ 
cencia. Y esto no menos en el dia que por la noche; á la aurora 
v al ocultarse el astro grande; cu la salud y en la enfermedad; en 
la abundancia y en la indigencia; en la prosperidad y en la tribu¬ 
lación. Siempre enlazados y pendientes de! dedo poderoso y couscr- 
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vador del Eterno, reine perpetuamente en nuestros corazones el amor 
y la gratitud. 

José P. de A. Rodtuguez, 

Doctoral de Toledo. 

DE LOS MALOS LIBROS 

y de los medios que para cvilar su propagación podrían adoptarse. 

Mucho se ha escrito y declamado contra la propagación de los ma¬ 
los libros, pero entre tanto el mal continúa y sus progresos son tan 
rápidos como los de un incendio; incendio tanto mas espantoso cuanto 
que ó se ignoran, ó no se quieren ver ó no se pueden descubrir á pri¬ 
mera vista sus horribles estragos. 

Sabido es que no vivimos en una época en que la religión de Je¬ 
sucristo sea perseguida como !o fuera en tiempo de los Nerones y Ti¬ 
berios; es muy cierto que no se ven hoy en las plazas públicas, ni po¬ 
tros, ni hogueras, ni cadalsos, ni menos esos anfiteatros en que para 
diversión y pasatiempo de un populacho impío y feroz, eran arrojadas 
y servían de pasto á carnívoras fieras todas esas victimas cuya inocen¬ 
te sangre, según la hermosa espresion de Tertuliano, era como una 
semilla de- cristianos. Ya pasaron, y plegue á Dios sea para siempre, 
aquellos dias de dolor -y luto para la Iglesia, en que la sangre de 
nuevos mártires enrogeciera también el suelo de las naciones mas ca¬ 
tólicas!.... Empero, no es menos cierto por desgracia, que la religión» 
la moral y la virtud, no se han visto jamás ni menos respetadas ni 
ultrajadas con tan hipócrita, sagaz y refinada perfidia, como lo son eu 
nuestros dias por esa turba de escritores cu\a emponzoñada pluma, 
vierte cada día en nuevas y seductoras páginas, ese mortífero ve¬ 
neno que filtrándose insensiblemente en las venas del cuerpo social, 



corrompe los mas bellos y nobles instintos del corazón, apaga en las 
almas la llama divina de la fe, rompe los santos vínculos de la ca¬ 
ridad, y hace de los hombres una especie de monstruos sin Dios, 
sin ley, sin pátria y sin familia! 

Díganlo sino todos cuantos hayan tenido la triste curiosidad de 
recorrer las páginas de esas novelas, folletines y otras producciones 
en prosa y verso, ya originales, ya imitadas del eslrangero, ya ri¬ 
diculamente traducidas en ese bárbaro lenguage que no tiene de es¬ 
pañol sino el nombre: díganlo cuantos hayan asistido á esas come¬ 
dias, dramas, y otras piezas en que removiendo las venerandas ce¬ 
nizas de nuestros mayores, y sobre todo de nuestros.mas esclare¬ 
cidos reyes y reinas, se han entonado sobre sus tumbas los cantos 
de lúbricas y mordaces sátiras: díganlo cuantos hayan osado mirar 
esas láminas, diseños y caricaturas en que la mas noble de las ar¬ 
tes se vé prostituida representando los mas ridículos, mas repugnan¬ 
tes ó mas obscenos objetos: díganlo en íin todos esos padres de fa¬ 
milia que hoy lloran, aunque tarde, la culpable indiferencia con que 
un dia dejaron en manos de sus esposas, dé sus hijos ó hijas eso 
infames libros en que bajo el velo de ingeniosas é interesantes fábu¬ 
las, todo se enseña menos la honestidad y la virtud; en que tan fá¬ 
cilmente se aprende á dejarse arrastrar por las mas viles y tiráni¬ 
cas pasiones, á encenagarse en ios vicios, á odiar á sus semejantes, 
á sacudir el benéfico yugo de la autoridad, á romper todo vínculo 
con la religión, la patria y la familia, y á disculpar y aun tal vez 
imitar los crímenes de todos esos hombres, que han sido y son la 
deshonra de las familias, la lepra de las naciones, yen cuvas filas, 
por desgracia demasiado numerosas hallan todas las revoluciones sus 
mas intrépidos y temibles defensores. 

No insistiremos pues en demostrar lo que tan probado está ya 
por la mas dolorosa esperiencia; pero no podemos prescindir de ci¬ 
tar en apoyo de nuestro aserto ciertos hechos gravísimos, que tal vez 
se ignoran en España. 

La sociedad protestante establecida en Lóndres'para la publica¬ 
ción de tratados religiosos, han vendido ó repartido, durante el año 
de 1849, diez y ocho millones 245,411 ejemplares de folletos y ha 
fundado G57 bibliotecas. Los fondos recaudados por dicha sociedad 
han ascendido á 01,527 libras esterlinas, de cuyo total las 49,588 pro¬ 
ceden solo de la venta de las obras impresas por su cuenta, y las 
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17,861 de donativos y suscriciones. En medio siglo que la citada so¬ 
ciedad cuenta de existencia ha distribuido en diversas partes del mun¬ 
do mas de quinientos millones de ejemplares de escritos protestantes 
en todos idiomas y ha fundado cerca de 9,000 bibliotecas. 

Semejantes hechos hablan mas claro que las palabras y demues¬ 
tran cuan culpable es la indiferencia de ¡os católicos á vista de los 
progresos de las malas doctrinas, y cuan imperiosa y urgente la ne¬ 
cesidad de aplicar á tan grave mal, un pronto y eficaz remedio. 

Supuesta, pues, la existencia de la libertad de imprenta, institu¬ 
ción cuyas ventajas ó inconvenientes no es nuestro ánimo examinar; 
supuesto que en virtud de esta libertad los malos libros tienen ¡gua¬ 
les, y á veces mayores derechos que los buenos á la publicidad, sin 
que pueda legalmente impedirse su circulación, ¿qué medios podrán 
adoptarse para obrar con el acierto debido en la elección de un li¬ 
bro, cuando se carece de la instrucción y espericncia necesarias pa¬ 
ra no confundir el bueno con el malo? El medio mas prudente, mas 
sej/uro y económico seria el no leerlo, por mas seductor ó inocen¬ 
te que parezca su título, por mas célebre que se suponga el nombre 
del autor, por mas lindas que parezcan las láminas, por mas elogios 
que al tal libro se prodiguen en periódicos y carteles; no porque 
todo libro nuevo y de bella apariencia sea malo, sino porque el ma- 
}or número de los que con tanto ruido se anuncian son por lo ge¬ 
neral los que menos merecen los elogios que se les prodigan, al pa¬ 
so que los buenos libros como no necesitan mas recomendación que 
su mérito, se anuncian modestamente sin mas brillo ni aparato que 
la magestad de la virtud. 

Mas como en el dia, el solo título de una obra ó el nombre de 
su autor, (sobre todo si es inglés ó francés) bastan á ciertos lecto¬ 
res para decidir de su mérito; el hombre que de buena fé, quiera 
preservarse del funesto contagio de las malas doctrinas, debe en ca¬ 
so de duda, consultar con persona instruida, imparcial y sobre todo 
cristiana, ó bien atenerse como buen católico á las sibias y justas 
decisiones de la Iglesia, sola, legítima y competente autoridad en tan 
importante materia. 

Muy lejos estamos de pretender con esto, que haya de abstenerse 
un católico de toda lectura profana, puesto que la Iglesia misma no 
solo tolera y permite, sino que, (mal que le pese á sus detractores) 
ella es la que en todos trompos se ha mostrado mas solícita en pro- 



mover la publicación V propagación de cuantas obras profanas pudie¬ 
ran ser necesarias al desarrollo de las ciencias, de las artes, de la 
literatura, y favorables á los progresos de la verdadera civilización- 
No; la Iglesia no ha condenado ni condena los libros profanos, si¬ 
no las malas doctrinas de sus autores y en esto ha hecho y hace, 
no solo á la religión sino á la humanidad entera un servicio cuya im¬ 
portancia, ó no se quiere ó no se sabe apreciar. 

Otro de los medios, y acaso el mas eficazmente empleado para 
impedir los estragos causados por la propagación de los malos li¬ 
bros, es la creación de esas bibliotecas llamadas católicas, que hoy 
existen en muchas ciudades de Francia, y cuya fundación serán tan 
fácil en España donde el ardor en la fé, y la unidad en la doctri¬ 
na son oíros tantos obstáculos dé menos, en la ejecución de tan útil 
empresa. 

Creadas, sostenidas y multiplicadas bajo los auspicios y á espen- 
sas del clero, y de personas instruidas, piadosas é influyentes; com¬ 
puestas de obras antiguas y modernas de religión, historia, filosofía* 
moral, educación, viages, ciencias, artes y amena literatura, previa¬ 
mente examinadas y escogidas por hombres doctos é imparciales; es 
indudable que las bibliotecas de que hablamos, no podrian menos de 
egerccr en España la misma ó quizás mayor influencia que en Fran¬ 
cia contra la propagación de perversas doctrinas, contribuyendo no 
poco á la instrucción religiosa, moralización y cultura de todas las 
clases de la sociedad. 

No hay empresa sin obstáculos, y es mas que probable que aun 
en la católica España, no sean pocos los que se opongan á la fun¬ 
dación de las bibliotecas de buenos libros; pero con tal que pueda 
encontrarse uno solo de esos católicos fervorosos inteligentes y solí¬ 
citos en contribuir á la gloria de Dios y al honor de su patria, que 
tome á su cargo tan heroica empresa, el éxito no puede ser dudoso. 

Asi es como un joven católico, animado por el mas sincero deseo 
de hacer bien, inspirado por la mas ilimitada confianza en la pro¬ 
tección de la providencia; falto de todo recurso y elementos y lu¬ 
chando intrépido y solo contra innumerables obstáculos,, ha llegado en 
el espacio de pocos dias á formar una de esas bibliotecas, cuyas puer¬ 
tas se abren todos ios domingos á numerosos lectores de todas edades, 
séxos v condiciones, á quienes ya gratuitamente, ya mediante una módi¬ 
ca y siempre voluntaria retribución; s» presentan uno, dos ó mas voúl- 
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menesque pucdeu llevarse á sus casas, donde cada uno de esos preciosos 
libros es acogido como un amigo de la familia, como un intérprete de la 
verdad, como un mensagero de la virtud. 

Pero lo mas digno de notar es que de los seiscientos volúmenes de 
que hasta el dia consta la citada biblioteca, ciento se han comprad > de li¬ 
mosna, mas de doscientos han sido regalados por ún digno párroca, los 
restantes lo han sido asi mismo por varios eclesiásticos, señoras y otras 
personas de varias clases de la ciudad; una hermana de la caridad ha he¬ 
cho donativo de los e'stantes, y un antiguo banquero ha cedido gus. 
taso y sin estipendio alguno el local en que se halla la biblioteca. 
¡Nobles y generosos ejemplos, dignos de imitación y elogio y que han 
sido inspirados no por ese humano sentimiento que el mundo llanta 
filantropía, sino por esa virtud celestial que !a religión llama cari¬ 
dad!.... 

Otros muchos y no menos admirables ejemplos pudiéramos citar, 
sino temiéramos ser prolijo; pero los hechos referidos son ya mas que 
suficientes para escitar el celo y emulación de esos hombres que tan¬ 
to abundan en España cuya piedad, erudición, esperiencia y celo por 
el bien público son otros tantos títulos que les imponen el deber de 
dirigir, proteger y fomentar por cuantos medios estén á su alcáncela 
tan útil, tan española y tan cristiana empresa de propagar los bue¬ 
nos libros. 

Unanse pnes todos los hombres hourados, piadosos, instruidos é 
influyentes en defensa de la santa causa de la religión, de la socie¬ 
dad y de la virtud tan impune y cobardemente ultrajadas en nues¬ 
tros dias; promuévase no solo la revisión, reimpresión y venta de an¬ 
tiguas obras tan olvidadas como preciosas, sinola publicación de otras 
nuevas,.creando al efecto y distribuyendo pública y solemnemente 
premios y honoríficas recompensas á todo el que escriba obras que por su 
sana doctrina y mérito literario puedan ofrecer lecturas tan sólidas como 
instructivas, tan variadas como amenas; obras que inspiren amor y res¬ 
peto hacia la virtud, que honren á la literatura española y que al 
paso que hagan enmudecer á sus detractores, sean un noble monu¬ 
mento erigido á la gloria de la España, y un inespugnable baluar¬ 
te contra los enemigos de todos esos principios de cuya sola conserva¬ 
ción dependen el honor, el rep ;so, la dicha y la verdadera prosperidad 
de las naciones. 

Y.SO de Marzo de ! 85-3. Antonio de Zappino. 
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El Metropolitano de Turin y los obispos sufragáneos han pu¬ 

blicado la siguiente acta que lia sido leída en todas las 

iglesias. 

Notificación de los Prelados de la Provincia Eclesiástica de Turin 
sobre los libros y diarios prohibidos. 

Nosotros, pastores de las almas, guardas y defensores de la mo¬ 
ral y de la doctrina de Jesucristo establecida por la Iglesia; cum¬ 
pliendo con el grave deber que sobre nosotros pesa de preservar á 
los fieles confiados á nuestros cuidados, de todos los lazos que les 
tiende la.funesta libertad de los libros, escritos, periódicos, litogra¬ 
fías y grabados, que con profusión se difunden en nuestro pais 
y son un ultragc constante á la virtud y á la fé; usando de la au¬ 
toridad de que estamos investidos hacemos las siguientes declara¬ 
ciones: 

I. Recordamos á nuestros amados diocesanos que en atención á 
no haber sido nunca derogados conservan toda su fuerza y vigor los 
decretos de la Santa Iglesia relativos á la lectura y posesión de los 
malos libros y periódicos nocivos; y que por consiguiente nadie sin 
espresa licencia puede leer ni tener en su poder libros ó diarios 
prohibidos por la Iglesia sin cometer una falta grave, ni sin incurrir 
en las penas pronunciadas por la misma Iglesia. 

II. Estas penas son las siguientes: 
l.° Está prohibida bajo pena de escomunion reservada al Pon¬ 

tífice, la lectura de libros de escritores heréticos que contengan lie- 
regías tratando ex profeso de materias religiosas. Están también pro¬ 
hibidos bajo la misma pena, casi todos los libros que han sido con- 
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(leñados por bulas ó breves particulares de los Romanos Pontífices, 
desde 1664 hasta el dia. (!) 

2. ° Están prohibidos bajo pena de excomunión ¡atoe sentenlioe no 
reservada (2) los libros de los hercgcs que traten de cualquier otro 
objeto y todos los libros condenados, ya contengan ó sean sospe¬ 
chosos de contener algunos dogmas falsos. 

3. ° No se puede leer ningún otro libro condenado por inmoral 
ó por otra razón, sin incurrir en una grave falta y en las penas es¬ 
tablecidas en el decreto de interdicción. (3) 

111. Bajo el nombre de libros y periódicos prohibidos compren¬ 
demos 1.° Todos los que espresamente han sido puestos en el In¬ 
dice formado con arreglo al decreto del Santo Concilio de Trento por 
la solicitud y decretos de los Romanos Pontífices. (4) 2.° Todos los 
declarados generalmente prohibidos según las reglas del Indice y los 
decretos á él anexos. 

Tales son principalmente. Los libros heréticos que traten expro¬ 
feso de religión, como las Biblias, Catecismos, Símbolos y otros del 
mismo género, y en una palabra, todos los que contienen sus erro- 

(!) Prefacio del índice: edición romana de (835. 

(2) Véase la regia (0.* del índice: Alosia, Theologia de Pedo, cap. I. núm. 4. y oíros 

artículos. 

(3) llcgla 10.* del índice, 

(4) Los principales libros puestos en el índice y que están mas difundidos en la pro¬ 

vincia de Tarín, son la Biblia traducida por Diodati protestante, Machíavello. il principe. 

Las obras deVoltairc.de Rousseau.de Volncy, Alfieri, Satire, La Tirannide, Del Príncipe 

édelle Lettere, Vita, etc. De la Mennais, Paroles D‘un croyant, Affaires de Rome, Lívre 

du peuple. Riancbi-Giovíni, Esame crítico deglf alti é documeuti relalivi alia favola della 

papessa Giovanna, Vita di Paolo Sarpi, Sloria de Pontífice, Pontificalo de S. Gregorio il 

Grande, Storia degli Ebrei, Note alia storia crítica della Chiesa Greco-moderna é della 

Cbicsa ltussa. Givia, del mérito é delie ricompensc, Elementi di filosofía ad uso dei giova- 

netli, Nuovo prospetlo di Scienzc economiclie, Teoría civíle é pcnale del dlvorro. Galaico 

Rotta, Storia d'ltalia Rosselli, !1 veggente in solitudine, del matrimonio come contrato ci- 

vile é sacramento, studj di Eilippo Maineri. Roma ó il mondo de Nicoló Totnmaseo, Gesú 

devanti un consiglio'di guerra. II costante. Non puihara en i tal ano y francés. Las obras 

de Eugenio Sué y principalmente los Misterios de Paris, Las de Proudbon, todas las obras 

de Gioberti condenadas en (4 de enero último. Rosmini delle cinque piaghe delia Santa 

Chiesa con appendice, La cosUlumne con un apéndice. La Buona Novella diario de los 

protestantes valdesi. Reflexiones de un italiano sopra U Chiesa in genaraleclc. de C. A. 

Pilali. Addio al Papa de G. G. Maurctte. 

85 
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res, los defienden ó confirman. (I) Los libros de los heresiarcas y 

gefes de secta, aun cuando no traten de religión, los de mágia y 

astrología judiciaria cualquiera que sea su autor, (2) los libros de 
los hereges sobre cualquier materia si no han sido aprobados por el 

ordinario, (3) las Biblias ó alguna de sus partes traducidas en len¬ 

gua vulgar, si no han sido aprobadas por la Santa Sede ó si no 

tienen las anotaciones de los Santos Padres ó de algún sabio escri¬ 

tor católico y la aprobación del ordinarb. (i) Todas las publicacio¬ 

nes en que se ataque á Dios, á los Santos, á los Sacramentos, á la 

Iglesia Católica, á su culto y á la Santa Sede (-“) los libros que ex¬ 

profeso traten de cosas obscenas, ó que puedan corromper las cos¬ 

tumbres; las litografías, grabados y toda imagen que se dirija á es¬ 

te fin abominable; (6) los libros prohibidos por el ordinario, como 

comprensivos de proposiciones heréticas, favorecedores de la here- 

gía, sospechosos de errores dogmáticos, impíos, temerarios, injurio¬ 

sos á la Santa Silla ó coa tendencias al cisma. 

Tales son y asi los declaramos de común acuerdo después de ha¬ 

ber oido el dictámcn de teólogos y canonistas, los libros siguientes; 

I Valclesi, ensayos históricos por Amadeo Bert.—La Confessione, en¬ 

sayo histórico de L. D. Sanctis.=Gustavo, correspondencia religiosa. 

Libera propaganda dirigida por A. Borella y compañia.=>Corso com¬ 

pleto di diritto público elemental, obra del Marqués Diego Soria.— 

Gli errori delllInquisizione.=I misteri di Torino é di Uoma.=La 

Strenna del Fischietlo .—L‘ Almanaco degli operai.—La filosofía de- 

lie Scuole ilaliane de Ausonio Franchi. 

IV. Declaramos además como prohibidos y prohibimos como ca¬ 

paces de corromper las costumbres y la fé en el corazón de los fie¬ 

les, de difamar (7) la gerarquía eclesiástica y de los príncipes y de 

vl) Regla 2. 58 del índice. 

(2) Reglas 2.” y 9.13 y observaciones de Clemente VMI sobre la regla O,™ 

(3 Regla 2. n del índice. 

(4) Observaciones de Clemente VIII sobre la regla 4. s Aviso de la S. Congregación 

del índice pqeslo al fin del apéndice, Edición de 1840. 

(5) Decretos relativos á ios libros prohibidos que no están iuscrilos nomin vtim en e'á 

JND1CK 
(G) Regla 7. ” é Instrucción de Clemente Vjll. Re la disciplina de los libros párr. 2. 

(T) El inmortal benedicto XiV en la Constitución solucitv \b próvida al.prescribir 

Jas precauciones que deben tenerse para la condonación de b"líbeos; añade en oura.o 
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confundir las ¡deas de virtud con las del vicio, los diarios siguien¬ 
tes: La Gazzetta dil Popolo, DOpinime, La Strega ó Maga, II 
Fischielto, L‘Italia é Popolo, II Monitore de'Comuni Italiani; y 
esta prohibición se entiende sin perjuicio de las demás condenacio¬ 
nes que hay un sido ya hechas ó puedan hacerse por alguno de no¬ 
sotros en nuestras respectivas diócesis. 

Y. Nadie podrá imprimir e>tos libros y diarios, leerlos, difun¬ 
dirlos, prestarlos ni conservarlos sin incurrir en las penas mencio¬ 
nadas y el que los tenga ó pueda disponer libremente de ellos de¬ 
berá depositarlos en poder del Ordinario de la diócesis. Permitimos 
sin embargo que se puedan quemar desde luego, los diarios si pa¬ 
ra ello hubiese alguna razón valedera. 

No es estensiva nuestra prohibición á los vicarios foráneos ni á 
los magistrados del orden administrativo y judicial que puedan ser 
llamados á examinar dichos escritos en virtud del ejercicio de sus 
funciones. 

VI. Debemos hacer aqui mención especial de los tratados de De¬ 
recho Canónico condenados por S. S. xel Soberano Pontífice Pió IX, 
que felizmente reina, en su Breve de 22 de Agosto de 1851 que 
empieza por estas palabras: Ad Apostólica Sedis y declaramos que 
ya estaba implícitamente condenado en el mismo Breve el opúsculo 
titulado: El Professore Nuylz á sus conciudadanos y en el que han 
sido defendidas con temeridad las proposiciones reprobadas en los 
tratados anteriores. 

Hacemos también saber que en virtud del Breve citado la apli¬ 
cación de las censuras contra los infractores de esta interdicción (á 
saber la suspensión á divinis para los eclesiásticos y la excomunión 
mayor para los legos) queda reservada al Romano Pontífice y que se 
aplicarán á los que no entreguen estos libros al Ordinario, aunque 
no los hubiesen leido. 

ios que puedan ofender á la fé y á la moral cristiana. «Inhienim cas ibus ne sillas qui- 

dem, quas supra scripsimus, accuraliorcs cántelas adhibere necesse erit, sed babélico 

dogmate. vcl pravo morís incitamento semel comperlo. proscriptionis decreto illico san- 

cierduro erit, juxta primam secundam et septimau Indicis seguías. 6acrosaticti conciU* 

Tridenlini jussu editas atque vulgatas.» En cuanto A los libros y escritos que se dlrigea 

á difamar al prójimo, y particularmente á la jerarquía eclesiástica y ó los principes, se 

dice en e 1 párrafo 22 de la misma constitución, «ln sea Prsedecesoris Noslri Ciernen lis 

Papa; VIII instruqtione. tit. de corred. )¡b. pár. 2. sapientissime cautum legilur. ul qua; 

famae proximorum. el praesoriim ecclcsiaslicoram et principum. delrahun'. bonisque 

moribus et ebristianao disciplinae sunt contraria ex pungantur.» 



Vil. Siguiendo el ejemplo de muchos venerables Prelados cató¬ 
licos (I) declaramos prohibidos en general y bajo las penas indi¬ 
cadas lodos los demás libros y diarios cuyos títulos no aparecen aquí 
y que con las mismas ú otras diferentes denominaciones conservan 
las malas tendencias y doctrinas funestas; puesto que están conde¬ 
nados por la Iglesia todos los libros que tienen los caracteres que 
hemos señalado y que son por consiguiente contrarios á la fé y á la 
moral cristiaña. 

VIH. En el caso de que nuestros diocesanos duden sobre la 
prohibición de algún libro ó diario deberán abstenerse de su lectu¬ 
ra y acudiendo para su dirección á nosotros, á los párrocos respectivos ó 
á personas ilustradas y piadosas. Se espondrán al peligro evidente 
de obrar contra las leyes de la Iglesia y no podrán ser absueltos 
mientras no cambien de conducta los que teniendo noticia de estas 
prescripciones rehúsen someterse á ellas y quieran leer los libros y 
los diarios prohibidos. 

IX. Respecto de los eclesiásticos tanto seculares como regula¬ 
res, por cuya vocación deben dar ejemplo á los legos en el ejerci¬ 
cio de las virtudes cristianas, y principalmente en la obediencia 
práctica á las prescripciones efe la Iglesia como ya se lo hemos re¬ 
cordado (2) declaramos, que están obligados á someter todos sus es¬ 
critos iirmados por ellos ó con otros nombres al exámen y censura 
previa de su propio Ordinario, ó al menos del Ordinario del lugar 

(1) Sin necesidad de apelar á los numerosos ejemplos dados por los obispos católi¬ 

cos y especialmente los france>es sobre la prohibición de los periódicos y libros perni¬ 

ciosos vamos á citar algunos hechos recientes. 

Los obispos de la provincia eclesiástica de Quebec entre otras disposiciones conteni- 

.das en la pastoral dirigida al clero y pueblo condenan la lectura de todo tratado, libro li¬ 

belo diario etc. contrario á la fó y ó la moral y declaran que si se suscitasen dudas so¬ 

bre la naturaleza de semejantes obras se deberá acudir á la autoridad del diocesano y que 

lio serán admitidos á los sacramentos los que teniendo conocimiento de estas decisiones 

rehúsen someterse á ellas. El patriarca de Venecia por decreto de 30 d„* noviembre de 

1848 condena bajo las penas establecidas el diario intitulado: sion antonio rjoba: el 

obispo de Malta en decreto de 20 de junio do 1831 condenó el diario t/ awenire y amo¬ 

nedó á los redactores del mboitkrranro et de i/ oriunb. En fin el obispo católico de 

Watcsford eu Irlanda ha prohibido la leelura de toda clase de libros que él no hubiera 

aprobado. Omitimos ¡as condenaciones hechas poi otros obispos de nu -stro país por qqo 

son bit. n conocida s. 

(2j Pastoral en laflin do los obispos de la prov itteia de Tuiin p 8. 



en que deba imprimirse la obra: si de otra manera obrasen, incur¬ 
rirán en las penas canónicas. (I) 

X. .Recordamos á los editores la terrible responsabilidad que cae 
sobre ellos dando á luz alguna publicación perjudicial á la Religión 
y á la moral, y la estrecha cuenta que les tomará el Señor, de todo 
el mal que por esta causa pueda resultar al prógimo, no solo ahora 
sino en el porvenir. Por lo mismo les rogamos y conjuramos para 
que sometan estas publicaciones al exámen eclesiástico no solo cuan¬ 
do se trate de la impresión de Biblias, catecismos, libros litúrgicos, 
ó de oraciones, sino siempre que se ocupen de objetos que de una 
manera directa ó indirecta puedan interesar á nuestra santa Reli¬ 
gión. 

XI. Exhortamos en particular á los impresores-libreros "y mer¬ 
caderes de libros grabados ó litografías para que se sometan á las 
leyes de la Iglesia, si tienen euidado de la salud de sus almas. (2) 

XII. Declaramos que aunque las personas que tienen licencia de 
la Santa Sede para leer libros y periódicos prohibidos pueden leer¬ 
los y conservarlos con las precauciones convenientes se harán res¬ 
ponsables si los prestan ó contribuyen por cualquier otro modo á su 
propagación. 

Exhortamos eficazmente á nuestro muy amado clero y á los legos 
honrados para que opongan á los libros y diarios peligrosos la pro¬ 
pagación de los libros y diarios de buenas doctrinas y á que adquie¬ 
ran el índice de los libros prohibidos, dirigiéndose para ello, á los 
impresores de los obispados donde los hallarán á un precio módico 
con todos sus Apéndices. 

La presente notificación será leída en el pulpito y fijada en las 
sacristías de las iglesias. 

2 de octubre de 1852. 

f Luigi, Arzobispo de Turin: f Juan Antonio, Arzobispo-obis¬ 

po de Saluces: f Gostanzo Miguel, Obispo de Alba: f Fr. Mo¬ 

desto, Obispo de Acqui: f Luis, Obispo de Ivrée: f Felipe, Obis¬ 
po de Asti: f Fr. Juan Tomás, Obispo de Mondovi: -j- Fr. Cle¬ 

mente, Obispo de Cuneo: f Juan Antonio, Obispo de Suse: f 

Melchor Abrale, Vicario general capitular de Toííano. 

(1) véase la regla 10 del Indice y las disposiciones del concilio de Letran. 

(2) lisias leyes e.-tán Contenida* en la reala. <0. " del Indice y en la instrucción de 

Clemente VIH páv. 6. «3c impressione librorum.» 
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ESTUDIO SOBRE EL SIGLO DE S. ISIDORO, 

ARTICULO II. 

Reinado de Leovigildo.—Sus reformas. — Persecución contra los 
católicos. — Guerra civil g religiosa.—San Hermenegildo.—Ad¬ 

venimiento de Recaredo al trono de los Godos. 

Después de lo muerte de Atanagddó, ocurrida en Toledo el año 

de 568, se reunieron en esta ciudad los grandes del reino á quie¬ 

nes correspondía de derecho el nombramiento del nuevo monar¬ 

ca. Pero no era posible que se concertasen fácilmente en la per¬ 
sona en quien iban á depositar la suerte del estado. Las intri¬ 

gas de los aspirantes al supremo poder y las maquinaciones de sus 

respectivos partidarios, dificultaban la pronta elección del monarca; 

nunca tan interesante como en esta ocasión, en que los griegos 

llamados por Atanagildo, aprovechándose de las discordias de los 

electores, se disponían á invadir las provincias inmediatas. El te¬ 

mor de este peligro y los graves males que se producían con la 

falla de gobierno, les obligaron á convenirse en el nombramiento 

de Liuba, que á la sazón se hallaba de gobernador de la Galia gó¬ 

tica. Cinco meses habían pasado desde la muerte de Atanagildo, 

(1) y en este corto tiempo habían espcrimenlado cuan funesto era 

(1) S. Isidoro en la historia de los godos dice que la elección 
de Liuba se verificó después de cinco meses de vacante. Vacaleji 
regno mensibus quinqué, y el biclarense señala la muerte de Ata- 



para el pueblo el sistema electivo, que abría la puerta á todas las 

intrigas y malas artes de los ambiciosos. 

Luego que Liuba tomó posesiou del trono, no queriendo aban¬ 

donar la Galia donde tanto tiempo había vivido, nombró por su 

compañero en el mando á su hermano Leovigildo, á quien dejó 
enteramente el gobierno de la España. Leovigildo era acaso el hom¬ 

bre mas apropósito para regir el cetro en aquella época de tran¬ 

sición para la nación goda; por todas partes se dejaba sentir la 

necesidad de una reforma social; los últimos acontecimientos la 

reclamaban con premura y Leovigildo que se había penetrado de 

|a sabia política de su antecesor se proponía llevar á cabo los pen¬ 

samientos que aquel no había hecho mas que bosquejar, si bien 

apartándose mucho de la senda que había dejado indicada. 

Empezó pues por atraerse la alianza de los reyes de Francia 
y la voluntad de los que veneraban la memoria de Atanagíldo, ca¬ 

sándose con su viuda, madre de las reinas francesas Gosviula v Bru- 

nechilde. (I) Halagó los instintos belicosos de su nación rom¬ 

piendo con los griegos á quienes arrojó de los puntos que ocu¬ 
paban, obligándolos á encerrarse en sus antiguas posesiones sobre 

las orillas del Mediterráneo. Batió á los suevos y les concedió una 

tregua ínterin llegaba el dia de incorporar sus provincias á la co¬ 

rona. Obligó á los vascos á pasar el Pirineo, dejando en su po¬ 

der las tierras que poseían. (2) Sujetó á los* aregenses, rupen- 

ses y demás montañeses sublevados contra los godos y coronó sus 

triunfos con la conquista de Córdoba que conservaba su libertad 
desde los tiempos de Agila. Diez años empleó en estas empre¬ 

sas militares que cubriéndole de gloria le hicieron dueño de casi 

toda la España. 

nagildo y la elección de Liuba en el año segundo del Emperador Jus¬ 
tino (568). El testimonio de estos escritores coetáneos nos merece mas 
fé v crédito que el de los que aseguran haber durado la vacante el 
largo espacio de cinco años y meses. 

(1) Gosvinta estaba casada con Chilperico I y Brunechildc con Li- 
geberto, ambos Reyes en la Galia. 

(2) Chronic. del Biclarense, 
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Estas victorias y su constante fortuna, le animaron á empren¬ 

der los designios (jue había concebido de engrandecer su nación 

y dar consistencia á un pueblo tan dividido y casi siempre agi¬ 

tado por las revoluciones que. le esponian al peligro de una diso¬ 

lución completa. Las costumbres de los godos habia n mudado casi 

enteramente: ya no era aquel pueblo sin patria, sin mas bogar que 

los carros donde peregrinaban de continuo, vagando siempre á la 

ventura, que conquistaba ciudades para destruirlas, que arrasaba 

los campos que no pensaba cultivar. La civilización habia obrado 

en él un cambio prodigioso, había encontrado una patria en las 

tierras que conquistara su espada: edificaba ciudades, labraba los 

campos, y olvidando sus inclinaciones guerreras, se aficionaba á las 

artes de la paz. Por lo tanto era llegado el tiempo de hacerle 

entrar de lleno en la senda de una civilización completa, dester¬ 

rando algunas costumbres, resto de la antigua barbarie y poco con¬ 

formes á su estado actual. 

El grande obstáculo para conseguir este resultado se hallaba, 

sin duda, en la constitución misma de la monarquía. Los godos 

asi como las demás naciones bárbaras no reconocían la sucesión 

dinástica. Los Ueyes eran elegidos por ios grandes, es decir, por 

los gefes del ejército, única grandeza admitida por los bárbaros, 

lo que si bien estaba en armonía con sus costumbres esencialmen¬ 

te militares: era sm embargo un mal grave y de funestas con¬ 

secuencias para la paz y tranquilidad de el pueblo, Mientras vi¬ 

viera de la guerra y en los campos de batalla, necesitaba un 

gefe valiente amaestrado en los combates, capaz de dirigirle á la 

victoria, estas eran las únicas cualidades que se exigían en el que 

mas bien que un rey debía ser un general resuello y atrevido. 

Aquellos hombres nacidos en el camino de una constante pere¬ 

grinación no conocían cosa alguna de cuantas constituyen la vida, 

el poder y la gloria délos pueblos civilizados. Mas luego que gus¬ 

taron del descanso, que se acostumbraron á mirar con amor el 

suelo que habitaban, conocieron la necesidad de crear un gobicr- 

uo adaptado á sus nuevas costumbres, que asegurase de un modo 

permanente su tranquilidad y reposo. Mucho habían adelantado so- 
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hre este particular los reyes Eurico y Alarico pero no lo hicieron 
todo: formularon una legislación, crearon costumbres, sancionaron 

derechos, mas no locaron á la institución de la monarquía, con¬ 

servaron la electiva y dejaron en pié la causa de las discordias 

civiles, y el estímulo que escilaba á los ambiciosos á trastornar 

la paz pública y que mas de una vez condujeron al estado al bor¬ 

de del precipicio. Leovigildo conoció bien lodo esto, y se persua¬ 

dió que el único medio de remediar tantos males, seria reempla¬ 

zar el sistema electivo con el hereditario y dinástico. El ejemplo 

de otras naciones bárbaras, que ya le habían adoptado, la memo¬ 

ria de cuanto había precedido á la elección de su hermano, los 

tristes resultados de cinco meses de vacante, y la repugnancia que 

manifestaban los españoles á obedecer á unos monarcas elegidos 

hoy para ser asesinados mañana, todo se reunía para estimularle 

á variar en esta pártela constitución de su reino. Por otra par¬ 
te, las circunstancias en que se hallaba eran demasiado favora¬ 

bles para no desaprovecharlas; vencedor de los enemigos del es¬ 

tado dominaba á sus soldados por el brillo de sus triunfos; aca¬ 

baba de obtener solo, el imperio de la España por la muerte do 

su hermano, y era padre de dos hijos educados por él en los 

campamentos, queridos del ejército y respetados de todos por su 

valor y por sus virtudes. 

Sin embargo no hubiera sido prudente abolir de pronto esa 

venerable costumbre, casi único resto de la antigua organización, 
ni despojar desde luego á la grandeza y al pueblo de ese de¬ 

recho. del que nunca se habían desprendido ni aun en la elec¬ 

ción de Turismumlp, ni en la de A malárico que sucedieron á sus 

padres. Por lo mismo en vez de sancionar el derecho se con¬ 

tentó con establecer el hecho de la sucesión dinástica, por me¬ 

dio de un nombramiento especial, que fijaba la corona en su fa¬ 

milia, seguro de que el tiempo y la esperiencia harían lo demas* 

Nombró pues por sus compañeros en el trono á sus hijos Her¬ 

menegildo y Becaredo, y para dar mayor realce y firmeza a la 

dignidad de que acababa de revestirlos, pidió para ellos la mano 

de dos infantas francesas bijas de Ligeberto y Brunechilde y nie- 

8G 



tas por consiguiente de su segunda esposa Gosvinla (1) fcsta 

importante reforma en la que se descubre una política profunda 

y previsora tuvo lugar el año 573, quinto del reinado de Lcovi- 

gildo. Asi sin comprometer la paz del es'ado, sin alterar, al pa¬ 

recer, las costumbres recibidas, puesto que algunos de sus an¬ 

tecesores, y entre ellos su hermano Liuba habían usado este dere¬ 

cho, y sin que los grandes se apercibiesen de su objeto dejaba 

establecida de hecho la sucesión dinástica, acostumbraba al pue¬ 

blo á ver enlazada con su familia la gloria, la grandeza y la fe¬ 

licidad de la patria, y la libraba de los trastornos que ocasiona¬ 

ba el sistema electivo, 

Mas todavía era preciso dar esplendor al trono de los godos 

y rodear al monarca de cierto prestigio que acostumbrase al pue¬ 

blo á mirar con reverente respeto al gefe del estado, el cual has¬ 

ta entonces no se distinguía en nada de la clase de donde sa¬ 

liera para ceñir la corona. Su método de vida, su trato, su ves¬ 
tido, no se diferenciaba del método y trato común del pueblo, 

vivia entre sus vasallos como entre compañeros é iguales, y no 

podía menos de ser asi atendida la organización enteramente mi¬ 

litar de los godos. Muy buena sin duda para el campamento, 

donde era preciso partir con los soldados las privaciones y los* pe- 

iigros, el alimento y el vestido; pero poco á propósito para estar 

al frente de los que, acostumbrados ya al fausto y á la ostenta¬ 

ción, desdeñaban la sencillez de las antiguas costumbres, ó mas 

bien la miraban como el fruto de la pobreza, y de la miseria* 

ya que no la reputasen como una bajeza indigna del gefe de un a 
nación poderosa y temida de sus enemigos. Por lo tanto Leovi- 

gildo rompió el primero esa costumbre, usó vestidos preciosos co¬ 

mo distintivo de la dignidad real (2) formó una corte cual la de 

los reyes sus aliados y parientes, y en todo se portaba como ellos, 

(1) Cron. del Hiela, y S. lsid. Ilist. de los God. 
(2) . Primusque cíiam ínter suos rega'i veste opertus in solio re- 

sedit nara ante cum et habitas et consesus comunis, ut popuio ita et 
regibus eral. S. lsid. Hisl. Golf. 
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De otro modo sin duda se hubiera rebajado en su presencia, ha¬ 

ciéndose acreedor á su desprecio, y con él también hubiera sido 

despreciada su nación tan entusiasta por la gloria. 

No fallarán algunos que mirarán todas estas reformas como 

efectos de una ambición personal, del amor exagerado de ' la fa¬ 

milia, y de una vanidad orgullosa y perjudicial. Sin embargo la 

ambición de Leovigildo estaba unida al justo y legítimo deseo de 

asegurar el trono sobre una base firme y duradera. Su amor á 

la familia estaba mezclado con un amor ardiente á la patria, á 

quien era preciso librar de las intrigas de los enemigos del so¬ 

siego público, arrancando de raíz la causa de las revoluciones que 

tan á menudo la agitaban. Eso que parece orgullo y vanidad ri 

dícula servia en gran manera para atraerse el respeto y las con¬ 

sideraciones de los príncipes vecinos, con qnienes era preciso te¬ 

ner relaciones de amistad, y para que el pueblo, que solo com¬ 

prende lo que vé, formase una alta idea del gefe del estado, á 

quien despreciaría si no viese en el cosa alguna que le distinguie¬ 

se de sus vasallos. Leovigildo, profundo conocedor de las nece¬ 

sidades de su monarquía comprendió el deber que tenia de ocur¬ 

rir á ellas, y estas importantes reformas allanaban el camino pa¬ 
ra llegar al fin que se había propuesto. Si al hacerlas no con¬ 

sultó mas que á sus propias afecciones é intereses, si por nada 

había contado el amor á su patria, preciso es confesar que po¬ 

cas veces las mezquinas pasiones de los hombres habrán produ¬ 

cido tan buenos resultados para la gloria del trono, para el es¬ 

plendor de la monarquía y para la paz y la tranquilidad del 

pueblo. 

No descuidó Leovigildo la reforma de la legislación que des¬ 

de Eurico venia rigiendo el estado, Muchas de las disposiciones 

contenidas en su código eran inútiles ó supéríluas, otras no es¬ 

taban enteramente conformes, con las nuevas costumbres, y se 
echaban de menos algunas para que fuese un código perfecto. 

Ordenó pues su corrección haciendo que se quitase lo inútil, se 

añadiese lo necesario y se aclarase y corrigiese lo que estaba con- 



- 680 ~ 

fuso (l) De este modo apartaba del testo de la ley lo que recor¬ 

daba la infancia de su civilización y la antigua barbarie de los 

godos. Otra mejora de Leovigildo fue la de formar el fisco pú¬ 

blico adjudicándole los bienes de los enemigos de la patria, le en¬ 

riqueció bastante, pero como luego veremos, no se mostró en es¬ 

ta parte tan político y previsor como cu las reformas ante¬ 

riores. 
Ya no restaba otra cosa para completar su pensamiento, que 

constituir la nación española, dando u: idad á los diversos pue¬ 

blos que habitaban la península; empresa difícil y peligrosa, por 

que se trataba de confundir en un solo pueblo á tantos diferen¬ 

tes por su origen, por sus costumbres y creencias. Al intentar 

esa fusión, era muy espuesto herir el orgullo de los unos ó la sus¬ 

ceptibilidad de los otros, y promoverse una guerra civil de éxito 

dudoso para los godos, Sin embargo, siendo indispensable unifor¬ 

mar el gobierno, era preciso reunir bajo unas mismas leyes á lo¬ 
dos esos pueblos tan distintos entre sí y hasta enemigos los unos 

de los otros. ¿Y qué medios deberían adoptarse para conseguir es¬ 

te objeto? solo apoyándose en un principio superior á las mezqui¬ 

nas ideas y opiniones de los hombres, podrían hacerse desapare¬ 

cer las distinciones de raza y de condición, podrían uniformarse 

las costumbres, hasta los sentimientos de los habitantes de Es¬ 

paña, y constituirse esa unidad tan precisa para el buen gobierno 

del pueblo, y ese principio ni es, ni puede ser otro que el reli¬ 

gioso, porque sola la religión puede producir ese milagro social, 

porque ella sola contiene el verdadero principio civilizador de las 

naciones; porque ella sola establece entre los hombres esa unifor¬ 
midad de ideas, de pensamientos y de costumbres tan necesaria 

para la paz y para la felicidad de los estados. No desconocía Leor 

vigildo todo esto, sabia cuan grande es la influencia de jos prin¬ 

cipios religiosos para mejorar al pueblo, para reunir en una mis¬ 

il) In jggjbus quoque ca quae ab Fmrico in coadite conslitutu 
videbantur, correxit, plurimas leges pretermissas adjiciens, plerasque 
superfluas auferens. S. Isid. llist. Gott. 



- 68 i 

ma voluntad á lo? que participan de las miomas creencias, por lo 

tanto quiere que la religión que él profesa sea abrazada por to¬ 

dos los españoles, que sú fé sea también la de todos sus vasallos. 

Pero en esta parte no'hizo caso de la prudente conducía que si¬ 

guió en las anteriores reformas, olvidó la paz y la felicidad de sos 

pueblos por atender al triunfo de sus errores y preocupaciones he¬ 

réticas, dejándose conducir por el odio que profesaba á la fé ca¬ 

tólica única verdadera. 

Los godos seguían el arrianismo desde que fueron iuiciados en 

él por los herejes que el emperador Valenle había mandado en 

el año 577 con objeto de corromperlos. Además del error les co¬ 

municaron también ese odio inmortal que todos los herejes han te¬ 

nido siempre contra la verdadera Iglesia de Jesucristo, y nunca ce¬ 

saron de perseguirla con encarnizamiento: este odio fué la prin¬ 

cipal, y acnso la única causa de las vejaciones, de los inmensos 

males que bajo su imperio habían sufrido los españoles. Un mo¬ 

mento se suspendieron por la sabia tolerancia de Atanagiido, pero 
su sucesor fanático por su secta, no quiso seguir ese camino. Ape¬ 

nas empuñó las riendas del gobierno (569) ya dió claras señales 
del poco amor que sentía hacia los católicos, y mas larde ese des¬ 

vio se convirtió en una persecución terrible muy semejante á la de 

los primeros siglos de la Iglesia. Lejos de pensar en atraerse su 

amor y su confianza por su tolerancia y humanidad, se revistió 

del furor del heresiarca, del odio del enemigo de la Religión, para 

humillarlos y afl girlos, para constreñirlos por fuerza á renunciarla. 

No; Leovigildo nunca fué tolerante con los fieles, no se vió obli¬ 

gado á perseguirlos, ni á desterrar sus obispos, ni á saquear sus 

templos; no se vió precisado á pasar la plaza de perseguidor en 

sus últimos años como aseguran los que, para denigrar á la Igle¬ 

sia, callan sus injusticias, sus desafueros, sus crueldades ó las cu¬ 

bren con el nombre de celo y de justicia. Leovigildo fué perse¬ 

guidor de la Iglesia sin provocación alguna por parle de los fie¬ 

les, fué su enemigo mortal, porque antes que lodo era amano y 

aborrecía el catolicismo; lo fué porque hubo á su lado quien apro¬ 

vechándose de sus inclinaciones le instigaba, le comprometía á que 
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lo fuese; una muger dominaba en esla parle al guerrero temido en 

los combates, al profundo político que también conocía el arte de 
gobernar, y esa muger era su esposa, la madrastra de sus hijos: 

ella le hizo olvidar las obligaciones del monarca para sus pueblos, 

los deberes del padre para sus hijos; ella le empujaba en esa sen¬ 

da donde había entrado gustoso para satisfacer sus rencores de 
hereje y sus deseos de enriquecer el fisco público con los bienes de la 

Iglesia y de los fieles. 

Es tan importante analizar bien las causas que movieron á Leo¬ 

vigildo á portarse de ese modo, cuanto que los detractores de la 

Iglesia afectan ignorarlas para hacer recaer sobre ella y sobre 

los fieles tuda la odiosidad de las medidas que lomara para per¬ 

seguirlos. Aseguran que, «Leovigildo era un rey muy amado de 

«sus vasallos, á los que dirijia con celo y con justicia, y en cuya 

«felicidad se ocupaba ora como administrador, ora como legislador 
«del estado.» Confesamos que las intenciones de Leovigildo eran 

reformar su pueblo dándole la unidad y consistencia que le falta¬ 

ban, lo que sobre ser muy conveniente, era muy justo y conforme 

á la sabia previsión de un monarca profundamente político, pero 

no es posible decir lo mismo del medio que tomó para conseguir ese 

objeto. Acaso seria amado de los godos, pero seguramente no lo 

era ni de los españoles ni de los narboneses, á quienes trataba 

con la dureza de un conquistador soberbio que se complace en 

agravar mas y mas el yugo de los vencidos. Una prueba muy 

clara de su injusticia y de su celo como administrador se halla en el 

fisco enriquecido con los bienes de los templos, con los que perte¬ 

necían á los españoles fieles á su religión, y hasta con los de las 

personas mas respetables de su nación, á quienes su celo y su 

justicia de legislador degollaba, proscribía y desterraba. El tuvo 

la triste gloria de ser el primero que con semejantes medios au¬ 

mentó los caudales del fisco. (1) ¿y podría ser amado de todos 

(1) Extitit autem et quibusdam suorum perniciosus, num quosqum- 
que nobilissimos ac potentissimos vid't, aut capite truncavit aut opi- 
bus ablatis proscripsit, et proscriptos in exilium rnisit. Fiscum quo- 
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sus vasallos cuando de ese modo atendía á su felicidad? no es 

posible, al menos estamos seguros, que sus admiradores no se atre¬ 

verán á creerlo. Ellos sin duda no vieron ó no quisieron ver las 

causas que promovieron los trastornos de los últimos años de su 

gobierno, y tuvieron por mas fácil y sencillo hacer creer á los 

que los atienden como oráculos que los católicos ó mas bien la 

Iglesia, fué la causa de aquella guerra civil y por consiguiente de 

las medidas estrenuas y crueles que Lcovigildo usara contra ella. 

Sin embargo nada meuos cierto que esa afirmación gratuita co¬ 

mo vamos á demostrar. 
Hemos dicho que Lcovigildo buscaba en su religión, es decir 

en el arrianismo el lazo fuerte que había de mantener la unión 

de sus pueblos, y para eso era preciso que los españoles y los ha¬ 
bitantes de la Galia gótica renunciasen la fé católica y abrazaseu 

el error de su monarca cien veces anatematizado por la Iglesia 

y ¿era justo, era prudente obligar á la mayoría de la nación á 

conformarse cou las creencias erróneas de los godos que ni aun 

estaban convencidos de su verdad, ni seguros de ellas? y yaque 

así lo fuese ¿era posible convencerlos, para que abandonasen la 

xerdadera Iglesia de Jesucristo á la que siempre habían pertene¬ 

cido? Para conseguirlo era necesario persuadirlos, discutir con ellos 

y con sus obispos, deshacer los fuertes argumentos con que apo¬ 

yaban sus dogmas y patentizar la verdad de la doctrina de Arrio. 

Y esto era impo-ible ¿cómo había de sostenerse el error en pre¬ 

sencia del resplandor brillante de la verdad católica? ¿cómo ha¬ 

bía de triunfar en la discusión cuando nunca pudo sufrir un exa¬ 

men comparado? además los hereges uo discuten porque están con¬ 

vencidos que en ese terreno salen siempre mal parados, y Leo- 

vigildo fiel á esta costumbre de lodos los sectarios; se valió de 

las armas que en lodos tiempos han usado los enemigos de la 

Iglesia, los halagos, las promesas, las persecuciones, los tormen¬ 

tos; nada de examen ni discusión, era preciso abrazar la fé del 

que primus iste locupletavil, primusque aradura de rapiuis civiurn 
hostiuraque manubiis aux.it. S. lsid. llist. Gott. 



monarca que premiaría sü defección, ó sufrir las penas debidas á 

los rebeldes. Tales eran los medios que empleara para unir á los 

españoles con los godos, todo era licito á sus ojos, la deporta¬ 

ción, la confinación, la muerte: porque todo servia para satisfa¬ 

cer su odio contra la Iglesia, para castigar esa heroica firmeza 

de los españoles en conservar su Religión y su culto. 

Esta persecución empezó á muy poco de haber tomado pose¬ 

sión del trono y . mucho antes de la guerra civil que csíalló el un¬ 

décimo año de su reinado que concurrió con el año 579 de nues¬ 
tra era (1) y en el que redobló con mas fuerza sus persecu¬ 

ciones, y los castigos de los pobres católicos. ¿Y será eslraño que 

los valientes españoles sometidos á la doble servidumbre civil y re¬ 

ligiosa, aborreciesen, detestasen al hombre que usaba de su auto¬ 

ridad para agravar mas su )ugo, al rey que intenta dominar so¬ 

bre su entendimiento como sobre su. cuerpo; sobre su corazón co¬ 

mo sobre sus bienes; al mouarca que en vez de ser su protector 
y el vigente centinela de su felicidad, los persigue, los arrebata 
sus bienes y su libertad y de mil modos procura hacerlos desgra¬ 

ciados? ¿era justo que los españoles por ser cristianos estuviesen 

fuera de la ley sin garantías, sin derechos sociales como si fue¬ 

sen enemigos de la patria? ¿Elios que nada deseaban sino vivir 

en su fé que hubia consolado sus penas, ellos, que miraban el 

trono con el respeto qae impone un ministerio establecido por Dios 

para el bien de los hombres: ellos, los mejores ciudadanos, los 

mas pacíficos los mas obedientes á la ley no por temor como los 

malos, sino por conciencia como los justos: ellos habían de ser 

perseguidos como rebeldes y enemigos de la patria? Ciento se¬ 

tenta años hacia que gemir.n oprimidos por los conquistadores que 

se apropiaron sus bienes, que les privaron de su libertad, y aho¬ 

ra inteniau arrebatarles el único bien que les quedara para su con- 

(I) Consta por S. Isidoro que el ilustre Juan Abad de Balclu- 
ra llamado comunmente el Biclarense, fué diez años perseguido por 
Leuvigildo y como este murió el arlo 580 se deduce que por. lo me¬ 
nos, había empezado la persecución el 576 tres años antes de la guer¬ 
ra civil. 
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suelo. ¿Y será estraño que llevados por un sentimiento de justn 
defensa se aleen á la primera oeasioü, como un dia los cordo¬ 

beses, contra el que los atormenta sin razón y los persigue sin otra 

causa que ser fieles á su Dios y á la Iglesia que fundara? no, 

este levantamiento no era lícito, pero era escusable atendida la 

sin razón con que eran maltratados. La Iglesia no era la causa 

de su levantamiento contra Leovigildo, porque ella nunca ha pro¬ 

clamado la insurrección coDlra los poderes constituidos, como un 

derecho, que los modernos amigos de la humanidad conceden á los 

pueblos oprimidos, antes bien le condena como contrario á la or¬ 

denación de Dios, deja á su providencia el castigo de los que la 

persiguen, y fiel al grande ejemplo de su divino fundador, ruega y 

pide por ellos. La causa que esciló á los españoles contra Leo¬ 

vigildo, fueron las injusticias, las crueldades que con ellos había 

usado, ellos acabaron la paciente resignación de aquellos hombres, 

blanco de sus ¡ras, tantos años oprimidos vejados y maltratados 
por los estranjeros que dominaron su patria por el hierro y por 

el fuego, y ahora por esos mismos medios intentan dominar sobre 
su corazón y sobre su inteligencia. 

¿Y por qué no se hicieron Arríanos? nos dirán los detracto¬ 

res de la Iglesia. ¿No era el arrianismo la Religión del Esta¬ 

do? y por otra parte valia tanto una mera disputa escolástica, 

sin interés, sin importancia, digna solo de las aulas donde se 

había promovido? En primer lugar era falso que el arrianismo fue¬ 

se la Religión del estado. El estado eran los españoles, los ga¬ 

los narboneses y los godos, aquellos, el mayor número, católicos: 

estos, el menor número, arríanos: la fé católica era la dominan¬ 

te en España y en la Galia gótica, el arianismo estaba circuns¬ 

cripto al monarca y á gran parte de su nación, porque también 

había godos católicos. ¿Cómo pues había de ser el error la re¬ 
ligión del estado cuando la inmensa mayoría de los españoles y 

galos eran católicos? sin duda que estos señores por una contra¬ 
dicción con sus principios loman el Estado, no por los hombres 

que le componen, sino por el gobierno que !e dirige. En segun¬ 

do lugar, la diferencia entre el catolicismo y el arrianismo no era 

87 



- 680 

como aseguran algunos, una mera sutileza escolástica, una cavi¬ 

losidad propia del genio griego que invadiera las escuelas cristia¬ 
nas. Era un error que destruía la religión por su base, que des¬ 

pojaba al cristianismo del priucipal carácter que constituye su ver¬ 

dad y su divinidad. Los que miran con indiferencia cuanto per¬ 

tenece á la religión, piensan que una doctrina opuesta á sus dog¬ 

mas no debe llamar la atención de los fieles, por mas que se pon¬ 

gan en duda los fun lamentos de su certidumbre; y por lo mismo 

no comprenden el interés que podia ofrecer el arrianismo, que en 

su concepto no es mas que una cavilosidad escolástica que de¬ 

biera haberse relegado á las aulas, de donde había salido. Sin em¬ 

bargo, por mas que, según su juicio, una diferencia entre católi¬ 

cos y arríanos estuviese privada de interés, le tenía y muy gran¬ 

de para la Religión. Arrio negaba la identidad de naturaleza en¬ 

tre las dos primeras personas de la Beatísima Trinidad, y ó mul¬ 
tiplicaba los Dioses, lo que en ningún modo admitía, pues nega¬ 
ba hasta la igualdad de las divinas personas, ó Jesucristo el Sal¬ 

vador de los hombres no era Dios; sino era Dios su religión no 

era divina, sus preceptos no eran mas quedos de un sábio, muy 

superior á los hombres pero muy in'erior á Dios. ¿Y errores que 

tales consecuencias producen serán cavilaciones, sutilezas de es-- 

cuela, conceptos metafísicos despreciables, ó indiferentes? No lo 
creían asi los católicos españoles, por eso viendo que se trala- 

bo no de la forma de la doctrina de la fé, sino de su esencia, 

rechazaban el arrianismo porque era imposible admitirle y perma-r 

neccr católico. Tampoco lo creía asi el intolerante Leovigildo, por 

eso se esforzaba en hacer triunfar su error, seguro de que el dia 

de su victoria seria el de la destrucción y aniquilamiento de la 
verdadera Iglesia de Jesucristo. 

Tal fué la primera causa de la conducta de Leovigildo, es- 

ta le estimuló á perseguir á los católicos: no fué provocado ni 
obligado á usar con ellos de ese estreinado rigor; quien le mo¬ 

vió fué el odio que abrigaba su corazón contra los fieles, fué el 

celo por el triunfo de su falsa creencia, fué el deseo de destruir 

en su reino la Iglesia católica, y de castigar á los que resislie- 
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ron sus seducciones. El exasperó los ánimo? de sus mejores y 

inas obedientes vasallos, el los obligó á buscar una defensa con¬ 

tra sus injusticias y desafueros, él, acaso con intento de esler ■ 
minarlos, los puso en el estremo de rebelarse y buscar un prín¬ 

cipe que los protegiese. Por lo demás la Iglesia no santificó su 

levantamiento, no sancionó como justa la revolución, porque esto 

no se conforma con sus principios. Si los españoles tomaron las 

armas contra Leovigildo fué porque ya no podían sufrir mas el 

durísimo yugo que los oprimía, y esto escusa algún tanto su re¬ 

solución, si bien no la justifica á los ojos de la religión, que la 

condena. 
A esta causa, por sí bastante poderosa, se añadió otra capaz 

de haber producido por sí sola lodos esos males aunque no hu¬ 

biera existido aquella. Esta causa era el orgullo ofendido de una 

muger fanática por el nrrianismo. Gosvinla no podía sufrir que 

el catolicismo dominase en su reino al tiempo mismo que su fó 

era menospreciada y reputada como una impiedad por los vasa¬ 

llos, de su esposo. Eran tantos lo motivos que la estimulaban a 
aborrecer á los católicos, que nunca, ni aun en el fin de su vi¬ 

da, pudo resistir al ’ deseo de vengar los agravios que en su con¬ 

cepto había recibido de ellos. Ellos habían convertido á sus hi¬ 

jas y hécholas abrazar el catolicismo cuando se unieron á sus 

esposos Chilperico y Ligeberlo. ¿Podría resignarse á verlas se¬ 

guir un culto y una fé que ella no las había enseñado? ¿podria mi¬ 

rar con ánimo tranquilo á los que destruyeron en ellas lo que la 

educación que las diera había edificado? Además no ignoraba que 

su hija mayor no era feliz en su matrimonio; la infame Eredegun- 

de se había apoderado del corazón de Chilperico, quien desprecia¬ 

ba á su esposa, haciéndola sufrir las penas consiguientes á una 
conducta semejante; esto la exasperaba mas contra los fieles, por¬ 
que católico era Chilperico, católica su concubina y católicos los 

que contribuían en aquella corte á los disgustos de una princesa, 

digna en verdad por sus virtudes de mejor suerte; y como si esta 

conducta fuese esencial á los que profesában la religión verdade¬ 

ra, contra ella cargaba lodo el odio que abrigaba su corazón con- 
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ira el esposo de su hija. Todo esto reunido á su fanatismo por su 

secta, hacia que Gosvinta no perdonase medio alguno de comprome¬ 

ter á su esposo y empeñarle mas y mas en el camino que por si 

solo seguía con tanto gusto. 
Este odio y aversión de la esposa de Leovigildo tomó ma¬ 

yores proporciones desde el momento en que se verificó el matri¬ 

monio del principe Hermenegildo, su hijastro, con Ingunde hija 
de Bi-unechilde y por consiguiente nieta- suya. Esta princesa ha¬ 

bía sido educada por su madre en el catolicismo, y Gosvinta qui¬ 

so hacer en su nieta lo que en su opinión hicieron los católicos 

en sus hijas; pero no era fácil" vencer con razones á la inocen¬ 

te princesa, no era posible convencerla de la verdad del arrianis- 

mo, fué preciso acudir á los únicos medios por que puede ser 

defendido el error. Todo podía esperar Ingunde de su abuela, 

menos el que fuese para ella un enemigo dispuesto á corromper 
su corazón y obligarla á abandonar la fé de su madre, y mu¬ 
cho menos, aunque olvidase hrsla tal punto sus deberes para con ella, 

que se atreviese á lucer lo que acaso los heregcs no se hubie¬ 

ran atrevido. Pero Gosvinta en nada repara, en su corazón puede 

menos el odio á la religión cristiana que el amor á su niela, de¬ 

ja á un lado los miramientos debidos á la esposa del príncipe hijo 

de sus esposo y exige por la fuerza que se rebautice como era cos¬ 

tumbre entre los arríanos. Halagos, caricias, promesas, nada perdo¬ 

na para persuadirla, y viendo inútiles estos medios recurre á los ma¬ 

los tratamientos, la castiga de un modo indigno de su alta posición 

y de la de su niela, quien llena de valor resiste y sufre los castigos 
antes que abandonar la fé que había recibido desde la cuna. En tan¬ 

to Leovigildo dominado por su fanatismo y por su esposa lejos de 
oponerse á la conducta que observa con su nieta la deja obrar li¬ 

bremente, solo Hermenegildo sale á la defensa de su inocente es¬ 

posa; solo esto faltaba para avivar mas su odio conlra Ingunde, era 
una madrastra de su marido y esto basta para conocer que na 

le amaria, El palacio de Leovigiluo ardía en disenciones que es¬ 

candalizaban al pueblo, nadie ignoraba la causa de esas discordias 

domésticas, que bien pronto iban á producir una guerra civil. ¿Gó- 
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mo llevarían los católicos españoles la persecución y los malos 

tratamientos de que era objeto una princesa tan digna de sus respe¬ 

tos? ¿serian indiferentes los godos á la heroica firmeza de la que 

un dia había de ser su reina? ¿no añadirían sus sarcasmos, sus 

dicterios á lae malas obras de su abuela? Asi insensiblemenly iba¬ 

se formando un partido en favor y otro en contra de Hermene¬ 

gildo y de su esposa que dentro de poco se encontraron frente 

á frente en el campo de batalla. Leovigildo no quiso cortar, co¬ 

mo hubiera podido, esas discordias domésticas, antes bien hizo 

que lomasen mayores proporciones. 
Con objeto de apaciguar las disensiones entre su esposa é In- 

gunde, determinó que Hermenegildo se trasladase á Sevilla (1( 

dándole el gobierno de esta ciudad con todas sus dependencias. Esta 

separación del joven principe de la córte de su padre, tenia para 

muchos mas bien el aspecto de un destierro que^el de una se¬ 

paración oportuna. Córdoba, Sevilla y casi lodos los pueblos de 

la Bélica eran católicos, algunos habían ya defendido su culto con 

las armas en la| mano (2) amaban alfpríncipe á quien veian per¬ 
seguido por sujinclinacion al catolicismo, y juzgaron era llegada la 

ocasión de sacudir para siempre el yugo de los herejes. Tanto mas 

se dejaron conducir de esta idea, cuanto que á muy poco de ha¬ 

berse establecido en Sevilla Hermenegildo, persuadido por su es¬ 

posa y convencido por S. Leandro renunció al arrianismo, mos¬ 

trándose desde entonces digno hijo de la Iglesia, No tardó en lle¬ 

gar á noticia de su padre y de su madrastra la conversión de 
Hermenegildo. Gonvisla no pudo sufrir que de ese modo se con¬ 

trariase su voluntad, miraba la acción de Hermenegildo como una 

injuria espresamente dirigida contra ella y ya no guardó modo ni 

medio en su furor. Hizo que su esposo participase de sus mismos 

sentimientos de odio y de encono contra Hermenegildo y su es¬ 
posa, contra Leandro y los católicos. Hizo que la persecución lo¬ 

mase un carácter mas serio que el que hasta entonces tuviera, 

(1) Cronic. del Bielar. 
(2) La ciudad de Córdoba. 



se multiplicaron los destierros, las confiscaciones y los tormentos, 

se llenaron las cárceles de católicos á muchos de los cuales se les 

dejó morir de hambre, y la perversa Gosvinla fué la causa prin¬ 

cipal de todo esto. (1) ¿Era justo que los españoles se dejasen 

castigar de esa manera por una muger enemiga de su sangre? ¿No 

habían sufrido bastante? ¿y se dirá todavía que ellos fueron los 

primeros en obligar á Leovigildo á perseguirlos? Las ciudades de 

Sevilla, de Córdoba, de Mérida, no pudiendo sufrir ya un yugo 

ton pesado, se rebelaron proclamando por rey á Hermenegildo, 

Terrible compromiso para el joven príncipe. ¿Qué podía hacer en 

este caso? ¿se reconciliaría con su padre y su madrastra para que 

depusiesen su odio contra los Geles? pero esa reconciliación no era 

fácil pues debía empezar por la renuncia de la fé que acababa de 

recibir y por la abjuración de su esposa ¿abandonaría á las ciu¬ 

dades que por defenderse y defenderle se habían alzado contra 
su padre? con esto no evitaría la revolución que ya se había ma¬ 
nifestado; abaldonándolas las dejaría burladas en sus esperanzas 
y las comprometería á recurrir á los imperiales, á los suevos, á 

cualquiera otra nación estraña para que las auxiliase. Hermenegildo 

pues, no contando mas que con el amor que debía a los que con 

tanto valor se pusieron á su lado, consintió con ellos, accedió á sus 

deseos y se levantó contra su padre. Esta guerra civil promovi¬ 

da con ocasión de una cuestión religiosa, fué puramente política. 

¿Qué buscaban, que pretendían los españoles al rebelarse contra 

Leovigildo? su libertad, si, su libertad, porque'la situación á que 

se hallaban reducidos era acaso peor que la servidumbre de los 
esclavos domésticos, no era sola la religión la que se proponían 

defender, era su vida, sus bienes, sus familias amenazadas de es- 

terminio, La perversa Gosvinta fué la causa impulsiva de esa guer¬ 

ra y los españoles se vieron obligados á recurrir á ese medio, aun 

(I) Magna eo anno in Ilispaniis persecutio fuit, mullique exi lüs 
dati, facultatibus privati, fame decocti, carcere mancipati, verberibus 
adjeeli, ac diversis supliciis trucidati sunt. Caput quoque huius sce- 
leris Gosvintha fuit. S. Greg. Tur. llist. Fraile. Lib. o. 
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cuando no era conforme ni con los sentimientos, ni con la doc¬ 

trina de la Iglesia. 
Sin embargo sus detractores pasando por alto lodo esto no lian 

visto mas que el hecho, y como los católicos fueren los primeros 

en tomar las armas, á ellos solos y por consiguiente á la Iglesia, 

atribuyen la guerra civil, que ella ni promovió ni justificó, antes bien 

la condenó como un atentado contra la autoridad constituida, con¬ 

tra los derechos de un rey legítimo, contra un padre á quien se 

debe respetar. Asi »e espresan los mas dignos y santos prelados de 

aquellos tiempos. Juan obispo de Gerona, conocido por el Biela - 

rense, que por diez años fue objeto de el odio de Leovigildo al 

referir este suceso dá á Hermenegildo los nombres de hijo tirano 

(1) hijo rebelde (2) que tiranizaba el reino de su padre, que in¬ 

citaba á las ciudades y á los pueblos á rebelarse contra él (3) 

San Isidoio atribuye al joven príncipe la divisioa que se produjo 

entre los godos (4) dá el nombre de. tiranía á su levantamiento 

(5) y le llama también hijo rebelde. (G) San Gregorio de Tours 

llama miserable al joven príncipe y le amenaza con el juicio de Dios 

por pensar malar al padre aunque fuese hereje. (7) Hé aquí el 

concepto que los santos y sabios prelados, á quienes se debe todo 

crédito y respeto, formaron de aquella desgraciada guerra ¿aplau¬ 

dí) Leovigildus rex exercitum ad expugnandum tirannum íiliuni 
colligit. in chron. 

(2) Civitatera Ilispalensem.obsidet et rebellón filium gravi ob- 
sidione concludit. ibid. 

(3) Filius ejus Hermenegildus, factione Govintha) regina) tiranni- 
dem assumens in Ilispali civitate rebellione facta recluditur et alias 
civitates atque castella secura contra patrem rehollare ferié, ibid. 

(4) Gothi per Ilerraenegildum.... bifarié divisis. in chron. ad an- 
num 5780. 

(5) Ilerraenegildum filiura iraperiis suis tiranizantein. in Hisl. Gott. 
ad reg Leovig. 

(6) In hist. Suevorum, de rege Miro ait, ipsura in auxiliura Leo- 
vigildi regis fuisse adversus rebellem íiliura. 

(7) Nesciens raiser judicium sibi imminere divinura, qui contra 
genitorem, quam libet hercticum, lalia cogitaret. S. Greg. tur. llist. 
Franc. lib. 6. 
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dia la Iglesia el levantamiento, le promovería, le sancionaría con 
su aprobación? ¿y en ese caso que hemos de decir de esas duras 

durísimos calificaciones que dan á Hermenegildo, unos prelados co¬ 

mo S. Juan de Baldara, S. Isidoro de Sevilla ambos españoles, 

y S. Gregorio de Tours indenlificado con la familia de Ingunde? 

es muy fácil calumniar, pero difícil obscurecer la verdad de los 

hechos. 
¿Pues cómo, nos dirán, como la Iglesia coloca en el número 

de los mártires al santo rey de Sevilla? no se le ha colocado en¬ 

tre los bienaventurados por haberse levantado contra su padre, sino 

por haber dado su vida en defensa de la fé cuatro años de pri¬ 

sión, de privaciones y de penalidades sin número, purificaron al jo¬ 

ven monarca, que apesar de su sumisión, nunca pudo obtener de 

su padre le perdonase ínterin no renuncíase la fé y viendo su cons¬ 

tancia en ella mandó que fuese degollado, Hermenegildo pues dió 

su vida por su fé, derramó su sangre en confirmación de su creencia, 
el impio Leovigildo no intentó en esto castigar el levantamiento de 
su hijo, sino vengarse de su constancia en la fé, por eso veneramos 

en nuestro mártir al Señor que en cambio de una corona terrena 

le dió una diadema de gloria esmaltada con la sangre que derramó 

en defensa de la religión. 

Yieudo Leovigildo la decisión con que las mejores ciudades se¬ 
guían el partido de su hijo, temiendo que la inmensa mayoría de 

los fieles se decidiese por su causa, empezó á desterrar á todos 

los obispos, despojó á las Iglesias de sus bienes, quitó á los pue¬ 

blos los sacerdotes católicos y los reemplazó con arríanos. Se con¬ 

federó con los imperiales y los suevos y unos y otros se pusie¬ 

ron de su parte. (1) Y antes de lomar las armas dió muestras de 
querer transigir con los fieles; para esto reunió en Toledo un con¬ 

cilio de los obispos de su secta y les hizo acordar que los ca¬ 

tólicos no serian rebautizados al abrazar el arrianismo, y que el 

(1) Conviene tener presente que los imperiales eran católicos lo 
mismo que los suevos y sin embargo se aliaron con Leovigildo, lo 
que prueba que la guerra era puramente política. 
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himno de glorificación se enmendase en esta forma* «Gloria patri 

per íilium ¡n spiritu soneto.» (1) Todavía discurrió otro medio pa¬ 

ra seducir á los fieles tímidos, aseguraba que estaba ya conven¬ 

cido de la consustancialidad del Hijo con el Padre, pero que el 

Espíritu Santo no era Dios, porque no hallaba escrito alguno que 

lo digese. (2) Con estas astucias logró pervertir á algunos, y pre¬ 

parado con ellas acometió con las armas á las ciudades rebela¬ 

das, conquistó á Herida, se apoderó de Sevilla y de Córdoba y 

por último cojió prisionero á su hijo, á quien condujo de prisión 

en prisión á Tarragona y después de cuatro años de padecimientos, 

le mandó matar por no haber querido renunciar la fé que había 

abrazado. Tal fué el fin de aquella lamentable guerra que tanta 

sangre y desgracias costó á los españoles y á los godos. Tres años 

vino á durar la rebelión de la Bélica; y por otros tres mas con¬ 

tinuó con toda su fuerza la persecución de Leovigildo. (3) Los 

santos prelados Juan de Baldara, Leandro, Fulgencio, Mansona: 

Eugenio y muchos otros estaban desterrados, el joven Isidoro tuvo 
que ocultarse, ó mas bien le ocultaron á las pesquisas de los arria- 

nos, y Leovigildo que había unido á sus estados las provincias que 

ocupaban los suevos, no tenia quien se opusiese á sus deseos. Sin 

embargo no había conseguido constituir la unidad que apelecia en 

sus vasallos, había sacrificado á su hijo á sus rencores de sectario, 

y con esa acción había alejado mas y mas á los españoles de su 

familia, acaso no olvidarían jamás las persecuciones que había ejer¬ 

cido contra ellos; además los reyes de Francia se proponían ven¬ 

gar las injurias hechas á la esposa de Hermenegildo. Todo anun¬ 

ciaba que sus proyectos y sus trabajos para consolidar el trono 

iban á quedar inutilizados, sino se procuraba atraer el amor y la 

conüanza de los españoles, lo que nunca se conseguiría Ínterin per¬ 

maneciese en pié la causa que los mantenía apartados del trono. Kn- 

(1) Chron. del Biclar. 
(2) S. Greg. de Tours en su Hist. 
(3) En el año 579 fue la conversión de S. Hermenegildo v du¬ 

ró la guerra hasta el 582. El 586 murió Leovigildo. 
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toncos comprendió que había errado el camino que debió seguir 

desde el principio. Próximo á dejar para siempre el cetro de los 

godos veia bajo otro aspecto lo que él había llamado rebeldía de 

los católicos españoles, y conoció que para obtener la unidad de 

las dos naciones tantos años enemigas era preciso por lo menos 

seguir la conducta de Atanngildo. Consiguiente á este conocimien¬ 

to hizo que se levantase el destierro á los obispos católicos, lla¬ 

mó á su lado á S. Leandro para recomendarle á su hijo Recaredo, 

encargó á este príncipe que siguiese sus consejos y sus sabías ins¬ 

trucciones y reparó en cuanto pudo los males que había causado á 

la Iglesia. Tal era la situación de España al finalizar el reinado de 

Leovigildo. Estas las causas que renovaron las antiguas heridas de 

la patria y que hicieron conocer la necesidad de promover latini¬ 

dad de los dos pueblos fundándose en el principio religioso. Con 

el advenimiento de Recaredo amanecía la aurora de un dia gran¬ 
de y venturoso, que hará olvidar todos los males pasados, desa¬ 
parecer para siempre los odios, las enemistades producidas por tan¬ 

tos años de guerra, que hará gustar á los godos y á los españo¬ 

les las dulzuras de una paz constante y duradera, que hará sa¬ 

lir de esa unión un solo pueblo en que no volverán á oirse las de¬ 

nominaciones que hasta ahora mantenían la desunión y la discor¬ 

dancia de los hijos de una misma patria. Tales eran las esperan¬ 
zas de todos los habitantes de España al ver colocado en el tro¬ 

no al hijo de Leovigildo y en verdad que no salieron fallidas. E| 

consiguió la apetecida reunión de todos sus vasallos, y preparó á 

sus pueblos dias de paz y de ventura. 

Remigio García 

(El artículo 3.° en el número siguiente.) 



Tercera carta del Sr. Vicario de Estepa á D. León 
Carbonero y Sol. 

M¡ caro amigo: la tercera caria versa acerca de un asunto 

curioso. Como tal anda en boca de lodos. Unos hablan de él sin 

competencia, otros lo ven por el lado vulnerable, otros miran el 

conjunto y les aterra, muchos lo han desentrañado con hábil tac¬ 

to. A todos creo puede ser de algún interés este mi borron sobre 

LA EDAD-MEDIA. 

Exclamaba Fcnelon predicando sobre la Epifanía.-—«Dios nó 

concede á las pasiones humanas, entonces mismo cuando parecen de¬ 

cidir de lodo, sino lo que les es necesario para ser los instru¬ 
mentos de sus designios: asi el hombre se agita; pero Dios le lleva.» 

Bien podemos decir nosotros, amigo -mío, que Dios no permite li¬ 

bre juego á la mentira sino para mayor esclarecimiento de la ver¬ 

dad. La calumnia crece; pero Dios la confunde. 

La edad de los payes y la época de los escuderos con sus glo¬ 

riosos aprestos de caballería y de órdenes militares ha sido pues¬ 

ta en tela de juicio nada mas que para condenarla. Se la mo¬ 

teja sin haberla visto; se la escarnece sin conocerla; se la ha sen¬ 

tenciado sin oirla. 

Ignorancia, barbarie, invasiones, usurpación, codicia, domi¬ 

nio.... de lodo esto se hacen cargos á la edad-media; pero a la 

edad-media pontifical, eclesiástica; á la edad-media en su perso¬ 

nificación mas digna, puesto que ella representaba el elemento pa¬ 
cificador y humanitario. 

Por espacio de mil años se finge ver á la sociedad bajo una 

tiranía sin limites, y también bajo una usurpación escandalosa, solo 

con el objeto de acriminar el principio tradicional y civilizador del 
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mundo, el Pontificado. Nada se quiere agradecer: por eso de lodo 

.se maldice. 

Oeríase en vista de lo que acaece, que el gran rollo de la hu¬ 

manidad se había puesto sobre la mesa del tribunal filosófico, y 

que desplegado hoja por hoja arrojaba el fallo de todas las mal¬ 

diciones contra Liorna, contra la iglesia, contra la religión; y el 

fallo también de todas las sonrisas filosóficas, y de todos los des¬ 

precios de la incredulidad contra el monacato, y contra el clero. 

L i perspicacia Satánica iba toda en derechura al centro de la 

vida moral de los pueblos; dirigíase á menoscabar el prestigio de 

la suprema dignidad que el Papa ejerce en la tierra como vicario 

de Cristo; comprendiendo bien la fuerza de aquel principio de la 

antigüedad: «donde está el Pepa, allí c;-lá la iglesia.» El dardo 

partía derecho al corazón. 

Y cuando brinda á la contemplación de lodo lo grande y ma¬ 

ravilloso la idea sorprendente de cómo la sociedad se salvó enme¬ 

dio de tan agitadas borrascas, elaborando en los trabajos de una 

feliz resistencia, los principios sobre que habían de vivir la iglesia 

y el imperio; el genio del mal se fija en lo mas pequeño y á la 

vez estraño á la cuestión, para censurar y maldecir, ya en tono 

de cruel desenfado, ya en el de una compasión digna del mas tier¬ 

no espíritu de caridad. Juntas marchaban la ira y la hipocresía. 

No seria aventurado decir que á fa'ta de serios estudios'so¬ 

bre la historia de este periodo, á falta de penosas investigaciones, 

y también con notable falta de buena fé se han hecho argumen¬ 

tos de un chiste, de un ay! hipócrita; tal vez de una reminiscen¬ 

cia inocente, y quien sabe si ha bastado á la calumnia el solo 

allegado de un nombre célebre. Por cierto que el sistema de dis¬ 

traer para herir ha sido llevado á la perfección por los modernos 

Julianos. 

Era tan bonito ver junto á las palabras ignorancia, barbaria 

y usurpación, estas otras cruzadas, caballería, órdenes militares, 

derecho divino, juramento de fidelidad; deposición de Soberanos..,; 

tan buen efecto hacen esos nombres en las armonías filosóficas, que 

son como i» clave única de todas sus composiciones y de sus Ii- 
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roitados conciertos. Si á ellos se. anadia el de ílildebrando por 

el de un Pontífice sanio; era ya como el perfecto retoque del in¬ 

cestuoso maridaje entre un padre y una hija, entre el protestan¬ 

tismo y la filosofía. Hablar de historia, escribir biografías y for¬ 

mar juicios críticos sin distinguir los tiempos, ni tener idea del carác¬ 

ter de los personajes, por cierto que es la obra-maestra del sofisma. 

No es asi como se escribe la historia. 

No llevemos nosotros la debilidad hasta el estreino de prescin¬ 

dir culpablemente de los medios santos que ofrece la Iglesia pa¬ 

ra su defensa en la época calamitosa que examinamos. Es ver¬ 

dad que este periodo á consecuencia de irrupciones continuas, de 

choques desesperados, de lances crueles, de hábitos brutales, de 

extremada fuerza y de bárbara exasperación presentaba un campo 

de batalla donde la audacia unida á la inmoralidad insultaban la 

cultura, con desprecio de cuanto podia templar la ferocidad vandá¬ 

lica. Cazadores y guerreros á la vez los pueblos bárbaros, divi¬ 

díanse, según la medida del mas fuerte, la ya rasgada túnica del 

imperio de Occidente á partir desde el siglo IV; pero asi y aun mas 

recargado el cuadro de los desórdenes seria justo mezclar los ca- 
racléres propios del tiempo, esto es, la ignorancia y la barbarie 

con esos otros nombres que revelan el trabajo interior y providen¬ 

cial obrado por la Iglesia en el seno mismo de la insubordinación? 

No aconseja la buena crítica Señalar como salvador el principio con¬ 

tra el cual se declama? no seria lo absolutamente lógico, lo que 

únicamente cae bajo un criterio ajustado declarar gloriosa en favor 

de la Iglesia la lucha sostenida contra esa misma barbarie, con¬ 

tra esa misma ignorancia, propia de los pueblos dominantes, é im¬ 

puesta á las gentes dominadas? Y obsérvese con diligencia (pie in¬ 

dicados caracteres no cuadran igualmente á lodos los tiempos de 

este periodo; y que á veces la pasión v la mdigidad han tenido 
interés en presentar exagerados. Sin embargo, cumple á la verdad 

decir que bajo el aspecto de luces y civilización, la edad-media pre¬ 

senta un espectáculo desconsolador. Tanto mejor para que resalte 

el relieve de luz, de abnegación y sacrificio que destacaba la fé por 

entré ias siniestras figuras de la época'..... A este propósito dice un 



- m — 

escritor contemporáneo:—«Si se exceptúan ciertos intervalos de re¬ 

poso y de tranquilidad debidos á la influencia de algunos sobera¬ 

nos mas firmes y hábiles que los otros, por todas partes se vé á 

la sociedad sin policía, al gobierno sin fuerza, las leyes sin auto¬ 

ridad, y la corrupción de costumbres en su colmo. El glorioso rei¬ 

nado de Carlomagno parecía destinado á poner término á estos de¬ 

sórdenes; pero las esperanzas que entonces pudieron concebirse, muy 

pronto se desvanecieron por la debilidad de sus sucesores, por los 

abusos del sistema feudal, y por las nuevas irrupciones de los bár¬ 

baros en todas las parles de Europa. Este desgraciado concurso de 

circunstancias volvió á sumir la sociedad en la barbarie de donde 

empezaba á salir, y concilló con los débiles restos de la civilización 

romana. —Una sola cosa hubo Sempra subsistente como remora, y 

vela á la vez en esc imponente vaivén, y en ese horrible naufragio, 

á saber, el respeto á la religión, y á sus ministros, .Sin la fé y 

la acción benéfica del clero lodo hubiera sucumbido. El ejemplo 

mismo de algunos príncipes empujaba el mundo moral, y el orden 

público á las mas ardientes pasiones, y á Jas mas crueles vengan¬ 

zas. Felipe I de Francia, y Enrique IV de Alemania bastaban por 

sí solos para disolver la sociedad. 

Mas todavía. Aun después de los esfuerzos de Carlomagno reu¬ 

niendo á lodos los pueblos cristianos de Occidente bajo un mismo 

cetro y una sola familia, empezaron muy luego á -manifestarse los 

gérmenes de muerte que llevaba su colosal, y por mil títulos glo¬ 

riosa administración. lié aquí como el profundo cpnlrovertista, y 

erudito historiador J, Moelher habla de las causas de la disolución 

del imperio.—«Todos los pueblos cristianos del Occidente reunidos 

bajo un mismo cetro, y formando el conjunto de una familia, hé 

aquí la idea realizada por Carlomagno. Sin embargo el vasto impe¬ 

rio fundado por sus victorias c inaugurado por su coronación en 

Roma llevaba en su seno los gérmenes de una próxima disolución. 

Empezaron estos á manifestarse bajo el reinado de su hijo Luis, 

y dieron lodos sus frutos bajo uno de sus descendientes, Carlos 

el Graso. Tres causas contribuyeron principalmente á la ruina de 

los Gdlovingianos, las debilidades de Luis el piadoso, la diversi- 
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tales como los Aquilatóos, los Visigodos, los Bascos, los Francos 

mezclados, á los Galo-Romanos, los Bretones, los Germanos y los 

Longobardos. En fin los ataques de los pueblos vecinos; Danesés y 

Normandos, Eslavos y Búlgaros, Sarracenos y Magyares.ó Húnga¬ 

ros. La unidad política del Occidente cristiano fué asi muy pron¬ 

to destruida; pero la unidad religiosa no sufrió quebranto, y 

llegó á ser la única base de la sociedad, que el Papa S. Gre¬ 

gorio Vil reorganizó, y que alcanzó el mas alto grado de glo¬ 

ria y de prosperidad durante el tercer periodo de la historia de 

la edad media.» La Iglesia, dice un celoso prelado católico, por la 

boca del gran Hildelbrando, pronunciaba la palabra que conmovió 

la Europa, el Africa y el Asia; la palabra que salvó la civiliza¬ 

ción y la fé del mundo.» 

Asi era en efecto. Con sus planes de largo a'cance, con su 

carácter inflexible, con aquella voluntad firme y resuelta que Dios 

concede á quienes elige para obrar las maravillas de su poder, hizo 

S, Gregorio Vil guerra á lodos los errores, guerra á las pasiones y 

á la corrupción, guerra á la torpeza y á la simonía, guerra á los tira¬ 

nos, y guerra á los políticos que invadían el Santuario. Causa ad¬ 

miración tan animoso Pontífice. Quería y ejecutaba. 

El malamente calumniado Hildebrando veia de lejos, y veia 

claro por entre aquel caos de bárbaras exigencias y de crueles am¬ 

biciones;1 clasificaba en medio de la confusión general de las cosas, 

y de la anarquía de las ideas; escogía personas que secundaran sus 

hábiles proyectos; aplacó la ira de invasores audaces; templó los 

ímpetus feroces de la impaciencia bárbara; creó, estableció, fue 

legislador y Pontífice,... lo fué todo á la vez porque todos y de. 

todas parles á un tiempo á él acudían y le consultaban, le pi¬ 

dieron y aclamaron. Hizo én fin que conmovido el mundo bár¬ 

baro á su voz, y quebrantada la fuerza de los imperantes al rudo 

golpe de las violencias mismas que ejecutaban, llegaran los hombres 

y las cosas á ocupar un sitio respectivo en la gobernación civil y 

ni la gerarquía eclesiástica. 

La célebre cuestión de' investiduras, el escándalo de la Simo- 
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nía, ese tráfico de iniquidad con mercados abiertos al precio de 

todas las ambiciones, daba entrada á las amenazas y á la temeridad, 

á las medianías, y á las nulidades, á lodo lo que de algún modo 

podía valer c intrigar para alcanzar una prebenda, una dignidad, 

per alta y elevada que fuese, en la Iglesia de Dios. Hé ahí los 

objetos que se presentaban en su natural bulto y deformidad á la 

vista clarísima de ese entendimiento de ángel, de ese corazón amo¬ 

roso que ardía en celo por la casa del Señor, de ese alma tem¬ 

plada en la doctrina y en la tribulación para combatir fuerte é 

indeclinablemente por la independencia de la Iglesia. 

La palabra santa de los Pontífices volvía por todos los dere¬ 

chos conculcados, por todos los sentimientos heridos, por la fe ho¬ 

llada en lodos los contratos. Esa palabra ante la cual se proster¬ 

nó un mundo de diez siglos, mantenía el derecho público de la 

época, y ella solo bastó muchas veces para imponer y para salvar 

los caros intereses de las familias europeas, á la vez que para ha¬ 
cer respetar el sistema internacional, únicamente posible en dias 

tan largos de amargura. 

Si alguna vez ha podido realizarse la utopia del sufragio uni¬ 

versal, no ya en un país, sino en toda la Europa; seguramente 

que tuvo completa personificación en el Pontificado. Cttros y co¬ 

ronas, señoríos, derechos, consuelos y esperanzas, pérdidas y con¬ 

quistas, toda á la vez se depositaba en el seno de la Suprema 

Paternidad, haciéndola árbitra benéfica en las diferencias de cual¬ 

quier linage. Que había en esto parecido á la usurpación? en que 

se asemeja á la tiranía? dónde se divisan prevenciones impuestas, 

obligaciones contraídas por coacción? Gomo los devotos de la repre¬ 

sentación por sufragios no enaltecen esa legítima personificación de 

las mas libres voluntades? Si un poder cualquiera que no fuese 

la autoridad de la Iglesia hubiera alcanzado tan grandiosas pro¬ 

porciones, se habría celebrado con lodos los recursos de la elo¬ 

cuencia, y en los tonos mas armoniosos déla poesía. Pero se tra¬ 
taba del Pontificado, y esto basta para negar el género humano 

desfigurando la historia. Que pesado se hace el yugo déla auto- 

tridod á los espíritus díscolos! Solo asi se comprende una ingra- 
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lilud que no teme ni aun el fallo de la ciencia. 

No era culpa, no; era gloria del Pontificado el que los pue¬ 

blos, los guerreros, los señores y los principes acudiesen presu¬ 

rosos á la sabiduría de Roma, á su buen consejo, á su recono¬ 

cida justificación é imparciales decisiones, siempre y cuando se 

miraba la sociedad amenazada de rivalidades intestinas y de guer¬ 

ras eslrañas. 
Tampoco merece censura el Papado por la absolución del ju¬ 

ramento de fidelidad prestado á un príncipe á condición de que fue¬ 

se cristiano, y en épocas en que era electiva la corona; merece, 

si, digno elogio el sábio tacto con que se condujo en circunstan¬ 

cias difíciles de comprender, y mas difíciles de contemporizar. 

Entonces, como siempre, fué el derecho, fué la legislación vigen¬ 

te el tipo á que se arreglaron esas complicadas providencias pa¬ 

recidas en sus efectos benéficos á la grande Providencia del Se¬ 

ñor, cuyo nombre se invocaba. 
Caen también por su mismo peso las ruidosas declamaciones 

contra el poder ejercido por los Papas en la deposición de los 
Reyes sin mas que conocer someramente el derecho público de 
la edad-medía. Están acordes los mas hábiles críticos, y los mas 

entendidos historiadores en confesar que la conduela de los Papas 

en aquellos tiempos era enteramente lo que debia de ser atendi¬ 

da la legislación de la época, y lo que no podía dejar de ser á me¬ 

nos que los restos del orden social quedaran sin personificación po¬ 

sible. 

Para convencerse de esta indicación bastaria, no ya leer los au¬ 

tores llamados ultramontanos, sino los qne como el autor de la fa¬ 

mosa Declaración no pueden ser lachados de fanáticos. El mismo 

Leibnitz, con Voigt, Hurter y muchos estadistas protestantes re¬ 
conocen lo que se obstinan en negar autores católicos, y quienes de¬ 
biendo ser unos simples admiradores de la verdad tradicional se 

ponen de parle de la calumnia sin competencia de ningún género, y 

aun sin haber entendido la cuestión. 

La doctrina del templadísimo Fenelon esclarecerá los puntos in¬ 

sinuados de una manera digna. En el capítulo 39 de su Disertación 

89 
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sobre la autoridad del Soberano Pontífice examina ex profeso en 

virtud de qué derecho la autoridad eclesiástica ha depuesto otras 

veces á los Principes temporales. 

Observa desde luego que la respuesta del Papa Zacarías á los 

franceses sobre la deposición de Quilderico en 752, y la de Luis el 

piadoso (Debonario) por los obispos de Francia en 833 no son pro¬ 

piamente actos de jurisdicción ejercidos por la autoridad eclesiás¬ 

tica sobre lo temporal de los príncipes.. La respuesta del Papa Za¬ 

carías era un simple parecer sobre un caso de conciencia qce los 

franceses habían llevado libremente á su tribunal; y los obispos de 

Francia que pronunciaron la deposición de Luis, no lo hicieron en 

virtud de la autoridad eclesiástica, sino en calidad de primeros se¬ 

ñores del reino, y de acuerdo con los otros que componían los es¬ 

tados generales de la nación. A este propósito asegura un critico 

que la suposición del obispo de Gambrai relativa á que el Concilio 
de Compiegne depuso á Luis el Debonario en 833 no es exacta, 

puesto que. el Concilio aprobó solamente la deposición del empe¬ 

rador antes decretada por la asamblea de señores del ejército re¬ 

belde de Lotario. 

Hechas estas observaciones, continúa Fenidon:—-Después de es¬ 

te suceso se vió poco á poco imprimirse profundamente en el áni¬ 

mo de los pueblos católicos la opinión de que el poder supremo 

no podía ser confiado sino á un príncipe ortodoxo, y que una de 

las condiciones puestas para el contrato tácitamente hecho entre 

los pueblos y el príncipe, era que obedece!ian aquellos á este con 

tal que él mismo estuviese sumiso á la religión católica. Era en¬ 

tonces costumbre que los escomulgados fuesen privados de toda 

sociedad con los fieles, y no pudiesen comunicar con ellos sino 
para las necesidades indispensables de la vida. No es, pues, de 

admirar que los pueblos tan adheridos entonces á la religión ca¬ 

tólica sacudiesen el yugo de un príncipe escomulgado, En efec¬ 

to, hahian prometido obedecerle á condición de que él mismo es¬ 

tuviese sumiso á la religión católica; luego el príncipe que era 

escomulgado por la Iglesia por causa de heregía, ó por ios crí¬ 

menes é impiedades de que se había hecho Culpable en la gober» 
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nación de su reino, no era ya considerado como aquel príncipe 
religioso al cual había querido somelerac toda la nación; juzgá¬ 

base pues que el lazo del juramento que unia los súbditos á su so¬ 

berano quedaba roto en aquel caso. Además, había decidido el de¬ 

recho canónico que los escomulgados que no obtuviesen la abso¬ 

lución sometiéndose á la Iglesia en cierto espacio de tiempo, se¬ 

rian juzgados hercges, ó al menos muy sospechosas de heregía. 

Asi los príncipes que ensordecían con obstinación bajo el lazo de 
la cscomunion, eran mirados como culpables de un desprecio sa¬ 

crilego hacia la Iglesia, y por consiguiente de heregía; y el pue¬ 

blo mirándolos como culpables de infracción del contrato, que coa 

el habían celebrado, sacudían sil autoridad. Sin embargo este uso 

era modificado en cuanto á que la deposición del príncipe no po¬ 

día ser efectuada sino después de haber consultado á la iglesia... 

Esta disciplina largo tiempo en vigor, no puede dar lugar á po¬ 

ner en duda ningún punto de la doctrina de la Iglesia; porque 

únicamente se trata de una máxima que había prevalecido enton¬ 

ces en todas las naciones católicas, á saber,—que la autoridad se¬ 
cular no era confiada á ningún príncipe sino bajo la espresa Gan¬ 

dición de proteger y observar en todas las cosas la religión católi¬ 

ca. Asi la Iglesia no destituía, ni insliluia los príncipes tempo¬ 

rales, sino que siendo consultada por los pueblos respondía so¬ 

lamente lo relativo á la conciencia en razón del contrato y del ju¬ 
ramento.... 

lié ahí como se esplican los hechos por la historia misma de 

derecho. Si de un dictamen, de un fallo de los Papas sobre ma¬ 

terias de su competencia, acerca de las cuales tienen obligación de 

ilustrar las almas de los fieles y de los príncipes resultaban hechos 

grandes, hechos ruidosos, hechos que envolvían la suerte de los 

tronos y las vicisitudes de los imperios, ha de culparse á quien 

estaba á la vez en todo su derecho resolviendo, y en estrecha obli¬ 

gación de instruir? Si por otra parte este poder directivo, esta al¬ 

tísima prerogaliva del Pontificado, la de enseñar y de juzgar á un 

tiempo sobre puntos de conciencia y de dogma, de tal modo fue 

ejercida que la civilización, la sociedad, la fe y lodos los elciien- 
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tos conslilulivos del orden social y de la Iglesia prevalecieron en¬ 
medio de tan funestas agitaciones, ha de llevarse la ingratitud y 

la maledicencia hasta el eslremo de acriminarla porque fue be¬ 

néfica? Y cuenta que el uso de aquellos tiempos el derecho pú¬ 

blico entonces en vigor, no solamente enseña que los Papas al de¬ 

poner á los soberanos que se obstinaban en la heregía ó desprecia¬ 

ban la escomunion eran considerados como doctores de la cristian¬ 

dad y directores de los fieles en orden á la vida eterna, sino que 

obraban al mismo tiempo como jueces para examinar y juzgar la 

causa de los príncipes sobre si incurrían ó no en la pena temporal 

de la deposición, por haber ó no haber infringido el contrato con str 
pueblo. 

Asi confundidos el derecho divino y el derecho humano en la 

persona de los Papas., y en las asambleas de los obispos, ni hay 
fundamento para inculpar á la Iglesia, ni razón que no sea plau¬ 
sible para encarecer su obra. En virtud del derecho divino decla¬ 

raba al soberano herege ó escomulgado; ilustraba y dirigía la con¬ 

ciencia de los reyes y de los pueblos, en orden á lo que y co¬ 

mo les obligaba el juramento de fidelidad; y en virtud del derecho 

humano no solo declaraba al príncipe sin títulos para gobernar to¬ 

da vez que había fallado á la condición con que fué elegido, sino 

que la autoridad con que pronunciaba la sentencia estaba fundada 

en el uso y en la jurisprudencia de la época que otorgaban al Pa¬ 

pa y al concilio la facultad de juzgar la causa de los soberanos. 

Si hay un hecho incontestable, dice el conde de Maislre, ates¬ 

tiguado por lodos los monumentos de la historia, es que los Pa¬ 

pas, en la edad media, y muy adelante en los últimos siglos han 

ejercido un gran poder sobre los soberanos temporales; que los han 

juzgado y escomulgado en algunas ocasiones, y que aun frecuen¬ 

temente han declarado a los súbditos de los príncipes absueltos 

hacia ellos del juramento de fidelidad  La autoridad de los pa¬ 

pas fué el poder elegido y constituido, en la edad-media, para 

equilibrar la soberanía temporal y hacerla soportable á los hom¬ 

bres.. Ciertamente que nada había en esto contrario á la na¬ 

turaleza de las cosas que no escluyc ninguna forma de asociación 
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polílica. Si este poder tío está establecido, no digo que se deba 

establecer ó restablecer, sobre lo cual no be dejado de protestar 

solemnemente; digo si únicamente, refiriéndome á los tiempos an¬ 

tiguos, que si está establecido será legítimo como cualquiera otro, 

pues ningún poder tiene otro fundamento que la posesión. La 

autoridad de los papas sobre los reyes no era disputada sino por 

aquel á quien hería. Nunca hubo autoridad mas legítima, como ja¬ 

más la hubo menos disputada,. Qué hay pues seguro entre los 

hombres, si la costumbre, sobre todo no contradicha, no es la ma¬ 

dre de la legitimidad? El mayor de todos los sofismas es el de 

trasladar un sistema moderno á los tiempos pasados, y juzgar se¬ 

gún esta regla las cosas y á los hombres de épocas mas ó me¬ 

nos remotas. Con este principio se trastornaría el universo; por¬ 

que no hay institución establecida que no pudiera ser trastorna¬ 

da por este medio, -juzgándola según una teoría abstracta. Una 

vez de acuerdo los reyes y los pueblos sobre la autoridad de los 

papas, caen por tierra lodos los raciocinios modernos. Du¬ 

rante mi vida he oido preguntar mucho con que derecho depo¬ 
nían los papas á los emperadores. Fácil es responder. Con el de¬ 

recho sobre que descansa toda autoridad legitima-, posesión de un 

lado, asentimiento del otro.» 

El criminalista Dupuy grandemente preocupado contra el poder 

temporal del clero, y á quien como al estadista Guisot no agra¬ 

daba la prodigiosa influencia que ejerció la iglesia en la edad-me¬ 

dia, ceden ambos á la fuerza déla verdad, y al imperio irrevo¬ 

cable de la historia para reconocer lo que en aquellas circuns¬ 

tancias debió la sociedad á los obispos, al clero, á los papas, á 

la iglesia. Hé aquí sus testimonios de gran peso en el examen 
presente. 

«Como los obispos, dice el primero de estos publicistas, se 

habían hecho recomendables por su celo, por su justicia y su fi¬ 

delidad al imperio, cometiéronles los emperadores muchos nego¬ 

cios temporales: primeramente el juicio de los procesos aun en¬ 

tre los seglares que quisieran tomarlos por árbitros; después les 

confiaron el cuidado de todos los negocios y de todos los regla- 
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metilos, cuya ejecución podía ser apoyada por hombres de pie¬ 
dad y de autoridad, particularmente de los que consideraban ser 

el consuelo de los afligidos, como de las viudas, de los huérfanos, 

de los esclavos etc. y de castigar á cuantos violaban estos re¬ 

glamentos. Los obispos eran asociados para estos negocios con los 

magistrados. Andando el tiempo», y habiendo reconocido los em¬ 

peradores la fidelidad de los obispos, y su celo en favor del im¬ 

perio, particularmente en las guerras contra los pueblos hereges, 

como los Godos, los Vándalos ele. les encargaron el cuidado de 

las ciudades para guardarlas contra los enemigos, y para hacer 

castigar á los que fallasen á la fidelidad debida á su principe. 

Dieron, en fin, á los Patriarcas y principalmente al Papa la mis¬ 

ma autoridad que tenia el prefecto del pretorio para hacer ejecu¬ 

tar las leyes y para castigar á los contraventores, atribuyéndoles 

el juicio de las causas criminales de los seglares.» 
«Desde el siglo V, observa Guizot, tenia el clero cristiano un 

medio poderoso de influencia. Los obispos y los clérigos llegaron 

á ser los primeros magistrados municipales. Propiamente hablando 

no quebaba del imperio romano mas que el régimen municipal. Ha¬ 

bía sucedido que por las vejaciones del despotismo y la ruina de 

las ciudades, los curiales ó miembros de las corporaciones muni¬ 

cipales habían caído en el desaliento y en la apatía. Los obispos, 

al contrario, xj el cuerpo de los sacerdotes llenos de vida xj de 

celo, se ofrecían naturalmente á velar por todo, xj á dirigirlo 

todo. Mal se haría echándoselo en cara, tratándolos de usurpa¬ 

dores. Así lo quería el curso natural de las cosas: solo el clero 

era moralmente fuerte xj animoso: llegó á ser por todas parles po~ 

deroso. Tal es la ley del universo. Esta revolución está impresa 

en toda la legislación de los emperadores de . aquella época, Si 

abrís el código Teodosiano, ó el Justiniano en él hallareis un grau 
número de disposiciones que ramiten los negooios municipales al 

clero y á los obispos. Así la Iglesia cristiana contribuyó po¬ 

derosamente desde aquella época al carácter y desarrollo de la ci¬ 

vilización moderna. Procuremos resumir los elementos que desde 

entonces introdujo en ella. 
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Filé por de pronto una ventaja inmensa la presencia de una 

influencia moral, de una fuerza moral, que reposaba únicamente 

sobre las convicciones, sobre las creencias, sobre los sentimientos 

morales, en vez de aquel diluvio de fuerza material que en dicha 

época, descargó sobre la sociedad. Si la iglesia cristiana no hu¬ 

biera existido, el mundo entero habría sido entregado á la pura 

fuerza material. La Iglesia ejercía sola un poder moral. Hacia mas: 

mantenía y propagaba la idea de una regla, de una ley superior 

ú todas las leyes humanas; profesaba la creencia fundamental para 

la salvación de la humanidad, que hay sobre todas las leyes hu¬ 

manas una ley llamada, según los tiempos y las costumbres, ya 

la razón, ya el derecho divino; pero siempre y por todas partes 
es la misma ley bajo diversos nombres.» 

La vida, el celo, la vigilancia paternal; la vida de la mora¬ 

lidad; el celo por los emperadores y por los pueblos; la vigilan¬ 

cia por los caros intereses de las familias y de las naciones; las 

convicciones fuertes y robustas; las creencias católicas profunda¬ 

mente arraigadas; los sentimientos morales en toda su dulzura y 

en su benéfico desarrollo; esos grandes elementos civilizadores, he 

aquí según el protestante Guizol los títulos con que la Iglesia ejer¬ 

cía ese poder tan calumniado como desconocido, ese poder grande, 

magnífico, civilizador. Eslraño es que en sus profundas investí 

gaciones históricas no encuentre el célebre estadista un irresisti¬ 

ble motivo para volver al seno de esa Iglesia todo divina cuyas 

glorias reconoce, y cuyo manto rasgaron los que, llamándose cris¬ 

tianos como Guizol, no son de aquella Iglesia grande, antigua, 

civilizadora, católica; de aquella Iglesia que sinó hubiera existi¬ 

do el mundo entero habría sido entregado á la pura fuerzr ma¬ 

terial. Tolle, j.ege. 

Estepa 5 de mayo.—Antolin Monescillo. 

En este siglo, en esta época en que tan olvidada está la litera¬ 

tura religiosa, es muy digna de encarecer y merece ser estimula- 
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da la laboriosidad con que algunos jóvenes consagran sus vigilias 

á los asunlos piadosos. Nuestro amigo el Sr. D. José Maria Gu¬ 

tiérrez de Alba ba concebido el plan de un poema épico titulado 

la Redención, que ha distribuido en los 16 cantos siguientes: 

Invocación.—Canto 1. La Creación.—Canto II. El Diluvio.—Can¬ 

to III. Moyses.-Canto IV. Maria.-Canto V. La Anunciación.—Canto 

VI. El Mesías.-Canto Vil. La buida á Egipto.—Canto VIIJ. Llama¬ 

miento á los Apóstoles. —Canto IX. La Predicación.—Canto X. Je- 

rusalen.-Canto XI. La Eucaristía.—CantoXII. Judas. Canto XIII. 

Prisión de Cristo.-Canto XIV. La sentencia.-Canto XV. El Gólgolha. 

Canto XVI. La Resurrección. 

Como muestra del esmero con que el Sr. Gutiérrez de Alba de¬ 

sempeña el admirable y dilicil asunto de su poema, insertamos en 

seguida la invocación y el principio del cauto primero. 

INVOCACION. 

I. 

Dios inmortal, Señor de Cielo y tierra, 
A cuya voz lanzáronse al vacio 
Los orbes mil que el Universo encierra. 
Publicando tu inmenso poderio: 
Mi propia audacia á mi pesar me aterra, 
Aunque siento abrasado el pecho mió 
V henchida el alma de tu amor profundo 
Para cantar la redención del mundo. 

II. 

Tú, que al gran Moisés, varón divino, 
La sabia ley de la Creación mostraste, 
Tú, que entre el inflamado torbellino 
El código sublime le entregaste, 
Y elevando ante todos su destino 
Hablarle cara á cara te dignaste. 
Llamándolo entre el pueblo Israelita, 
Para darnos por él tu ley escrita. 
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III. 

Tú, Señor, que inspiraste en su Salterio 
‘ Al Rey-Profeta dulces melodías; 

Que de la Redención el gran misterio 
Anunciaste en sublimes profecías, 
Sobre el tiempo futuro dando imperio 
A Ezechíel y Daniel y Jeremías; 
Dame siquiera un rayo de esa lumbre 
Conque mi pobre espíritu se alumbre. 

IY. 

No te pido, Señor, la fortaleza 
Que condujo á Abraham al secriticio, 
Ni de David aspiro á la grandeza. 
Que indigno soy de tanto beneficio; 
Mas viendo de mi numen la rudeza, 
Solo te pido fé: séme propicio; 
Que es débil y fugáz la voz del hombre 
Para cantarte y celebrar tu nombre. 

Y. 

Con fé en el corazón ¡ay! quien pudiera 
Pulsar de Millón la encantada lira, 
Y antes que el hombre en su mansión primera 
Probado hubiese de Jehová la ira, 
Pintarlo con su dulce compañera 
A quien absorto y estasiado mira; 
O verlo ya sumiso y delincuente 
Bajar ante el Señor la mustia frente! 

VI. 

Ciñera yo á mi sien un lauro eterno 
Si la musa” del Dante me inspirara, 
Y las horribles penas del infierno 
Con sus tintas de fuego retralára. 
Después, bajando al encendido Averno, 
A Satan frente á frente contemplara, 
Para trazar con rasgos admirables 
Las marcas de su rostro abominables. 

Qfl 
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VIL 

Y aunque fácil me fuera en este dra 
Del Orco y del Edem dar fiel traslado, 
¿Quien á pintar tu gloria alcanzaría, 
A no verse, mi Dios, por tí inspirado? 
Si apena el hombre en su tenaz porfía 
Trazar puede un bosquejo mal formado 
De lo que siente y vé y palpa en el suelo 
¿Quién sino un ángel pintara tu Cielo? 

VIH. 

Quiero cantar y el ánimo abatido 
Ante tan árdua empresa desfallece; 
Articula mi voz débil sonido, 
Y el eco de mi citara enmudece. 
Quedo, al ver mi arrogancia, confundido, 
Y mi lengua al nombrarte se entorpece, 
Y se anuda la voz en mi garganta.... 
¿Quién soy para cantar grandeza tanta? 

IX. 

¿Como ha de remontar sublime el vuelo 
Mi estéril, miserable fantasía 
Para bajar contigo desde el Cielo 
A dar luz á la luz, belleza al dia? 
¿Como espresar, Señor, tu ardiente anhelo 
Por el mortal que ingrato te ofendía? 
¿Donde habré de encontrar vivos colores 
Para pintar tu pena y tus dolores.? 

X. 

¿Y quien ¡ayl de tu madre el tierno llanto 
Recuerda triste, sin llorar con ella? 
Y si es fuerza sentir,.... quien puede tanto? 
¿Quien la habrá de mostrar sublime y bella, 
Cuando sola, abismada en su quebranto 
Siguiendo va la ensangrentada huella 
Del Hijo á quien la fiera muchedumbre 
Lleva á morir del Gólgotha en la cumbre? 
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XI. 

Cese mi canto ya: no en perseguirlo 
Crezca el empeño, sin poder lograrlo; 
Que en vano lucharé por concluirlo, 
Aunque tuve valor para empezarlo. 
No tengo corazón para sentirlo. 
Ni mi trémula voz podrá espresarío. 
¿Qué me importa tener noble osadía, 
Si se niega á cantar la lira mia? 

XII. 

¿Pero qué voz en el espacio suena? 
¿Que fuego celestial mi pecho inflama 
Y de inefable gozo el alma llena? 
Es la voz de un Querub.... mi nombre aclama, 
Su acento mis sentidos enagena: 
Arde en sus ojos la celeste llama, 
Brilla en su mano antorcha refulgente 
Y el divino laurel orna su frente. 

XIII. 

¿Quien eres tú, sublime y misterioso 
Ser que el perfume del incienso exhalas? 
¿Quien eres, cual la brisa vaporoso, 
Que al Sol brillante en resplandor igualas? 
¿A qué mortal cual nadie venturoso 
Vas á cubrir con tus etéreas alas? 
¿Quien eres tú, belleza peregrina, 
Ángel de luz, aparición divina? 

XIV. 

¿Quien eres tú, que en vagoroso vuelo 
Sobre un trono de nubes asentado 
Vienes á prodigar dulce consuelo 
A mi débil espíritu agitado? 
¿Quien eres tú, que del Empíreo Cíele 
De gloria y magestad vienes cercado? 
Es verdad? Te contempla el alma mia, 
O te finge mi loca fantasía? 
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XV. 

—Yo soy la Inspiración. Al Dios potente, 
Que de su escelso trono al hombre mira. 
Plugo escuchar tu invocación ferviente. 
Yo templaré las cuerdas de tu lira. 
Cante sus glorias tu entusiasmo ardiente 
Con la voz de la fé, que nunca espira,. 
Y en alas llevaré del raudo viento 
De polo á polo tu inspirado acento. 

XYI. 

Tú lo quieres, Señor: mi débil canto 
Con tu suprema voluntad se escuda. 
Ya de mi propia audacia no me espanto, 
Pues tu divina Inspiración me ayuda. 
Para cantar tu nombre sacrosanto 
Con enérgico afan mi lengua ruda. 
En tu inmensa bondad solo confio. 
No en la pobreza del ingenio mió. 

XVII. 

Venga otra vez la lira abandonada: 
Pura y firme será mi fé constante, 
Ya que tu Inspiración dulce y sagrada 
Difunde el eco que mi voz levante. 
Siento mi mente hervir entusiasmada: 
Pigméó comenzé; mas ya jigante, 
Confiado en tu amor grande y profundo, 
Voy de nuevo á cantar. ¡Oigame el mundo! 



CANTO PRIMERO 

o 
sogun 
permitan 

A la voz del Señor Omnipotente 
Difúndese la luz, los Orbes giran, 
Llevan al mar las aguas su corriente 
Y en el bosque los céíiros suspiran. 
El hombre nace al fin: alza la frente, 
Y al contemplar cuanto sus ojos miran, 
La ley quebranta que su Dios le ordena, 
Y á esclavitud horrible se condena. 

1. 
De su gloria inefable circundado 

Lleno de mageslad Dios existia 
Gozándose en su ser puro, increado, 
Desde el principio del eterno dia: 
Con el verbo y espíritu sagrado 
Su esencia misteriosa dividía, 
Aunque en cada persona diferente, 
Quedando un solo Dios Omnipotente. 

II. 

Hizo escuchar su creador acento 
Y súbito se alzaron de la nada 
La luz y el anchuroso íirmamento, 
La tierra en aguas por do quier bañada, 
Hasta que á un suplo del divino aliento 
Fue la mar de sus límites cercada. 
Apareciendo en el tercero dia 
Los llanos y los montes qeu cubría. (1) 

Aunque tengamos que separarnos alguna vez del órden admirable de la creación, 
is Sagradas Escrituras, procuraremos seguirlas al pie de la letra cuanto nos lo 

la índole de esta obra y la sujeción necesaria á la rima. 
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III. 

Y dióle un Sol ardiente por lumbrera 
Que con sus vivos rayos la fecunda, 
Y á la Luna le dió por compañera 
Con su luz argentada y moribunda. 
De aves pobló la dilatada esfera, 
Y en las entrañas de la mar profunda 
Crió los peces que en su centro habitan, 
Y entre las ondas sin cesar se agitan. 

IV. 

Y de árboles frondosos y sombríos 
Cubierta la aridez, el verde prado 
Su curso abriendo á los serenos ríos 
Quedó de bellas flores matizado; 
Y entre sus boques plácidos y umbríos 
Aspiraba su aroma regalado 
Variedad numerosa de animales 
En noble instinto y mansedumbre ¡guales. 

V. 

Y ángeles mil el trono rodeaban 
Del Señor, alegrando su presencia; 
Y al ver las maravillas que brotaban 
Del seno de su sabía Omnipotencia, 
En cánticos de júbilo entonaban 
Gloria á la celestial magnificencia. 
Acompañando á Dios en su contento 
Siempre que á un nuevo ser daba su aliento. 

VI. 

Y después que el Señor cen sabia mano 
Señaló á cada especie su atributo; 
Después que á su precepto soberano 
Semilla dió la flor y el árbol fruto, 
Y que al reptil y al mísero gusano, 
Y al ave, al pez y ah corpulento bruto 
Dotó de facultad germinadora 
Para llenar la tierra donde mora; 
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Vil. 

Dijo: Hagamos un ser cuyo semblante 
Respeto inspire y magestad ostente, 
De alma inmortal que al Cielo se levante. 
Donde el amor de la virtud aliente; 
Y la lumbre del astro rutilante 
Brille tranquila en su elevada frente, 
Y tierra y mar en su dominio vea, 
Y que su 'imagen nuestra imagen sea. 

VIII. 

Dijo; y tomando tierra humedecida 
Formas le" dió de espléndida hermosura; 
Y para ver su voluntad cumplida 
Y dar aliento á su celeste hechura, 
Alma inmortal y espíritu de vida 
Infundió en su perfecta criatura; 
Y mostrando á la luz el primer hombre 
Llamóle Adam: de su materia el nombre. (1) 

IX. 

Y era gallardo y de gentil presencia 
Llena de noble orgullo y bizarría, 
Severo el rostro, clara inteligencia, 
Del vigor juvenil su lozanía, 
Su aire de magestad é independencia, 
Negro el cabello que su sien cubría, 
Fijo el mirar, pausado el movimiento. 
Simpática la voz, grave el acento. 

X. 

Y Dios que en sus deleites se gozaba 
Su infinita bondad mostrarle quiso, 
Y en prueba del amor que le inspiraba 
Diole para habitar el Paraíso, 
Edén dichoso en que el abril reinaba, 
Donde Adara trasladado de improviso 
El inmenso placer gozar pudiera 
Que le brindaba la creación entera. 

(1) Fue pues formado el cuerpo del primer hombre de una tierra roja, cuyo color te¬ 
nia alguna relación con la carne, que esto es lo que en hebreo significa el nombre de 
Adam, Scio. not. al Geu. Cap. 11, v, 7. 
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XI. 

Allí ostentan riquísimos colores 
El tierno lirio y las fragantes violas, 
Ecsalando purísimos olores 
Al abrir sus espléndidas corolas; 
Y en aquel mar de perfumadas flores 
Descuellan las lucientes amapolas 
Con que el risueño prado se engalana, 
Fingiendo alfombras de encendida grana. 

XII. 

Allí el rojo clavel, la dalia altiva 
Brotan junto á la cándida azucena, 
Y entre el fresco alhelí la rosa esquiva 
Su aroma esparce que el contorno llena, 
Y crece la modesta sensitiva 
Estendiendo sus hojas en la arena, 
Y entre el blanco jazmín y el terebinto 
Su nevado boton abre el jacinto. 

XIII. 

Allí la tierra espléndido el tesoro 
De su fecundo seno desencanta, 
Allí eleva su copa el sycomoro 
Crece el nogal y el cedro se levanta; 
Brilla el naranjo" con sus pomas de oro 
Del almendro la flor la vista encanta, 
Y al lado de su altiva compañera 
Alza su tallo la gentil palmera. 

XIV. 

Y hay estensas magníficas llanuras 
Que un cesped abundante las matiza 
Y apacibles, umbrosas espesuras 
Donde el céfiro blando se desliza; 
Y claras fuentes con sus aguas puras 
Que el aire apenas con su aliento riza 
Y un horizonte plácido y ameno 
Y un Cielo azul,, diáfano y sereno. 
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XV. 

Morada celestial, do los placeres 
Al hombre venturoso convidaban; 
Do en noble emulación todos los seres 
Con sus dulces halagos le brindaban, 
Ansiosos de cumplir con los deberes 
Que de Dios los preceptos ordenaban; 
Y en este Edén, mansión del escojido 
Entró Adara por el Angel conducido. 

XVI. 

Fija en el suelo la segura planta 
La vista errante al horizonte estiende; 
Con el aroma de la flor se encanta 
Y el trinar de las aves le suspende; 
Y al ver en derredor belleza tanta 
A Dios conece y su poder comprende; 
Y por primera vez puesto de hinojos 
Llanto de gratitud brotan sus ojos. 

XVII. 

Y penetrando luego en la espesura 
Con su acento sonoro el bosque llena; 
Siente la brisa perfumada y pura 
Agitar en sus hombros la melena, 
Y al escuchar la fuente que murmura 
Sobre su lecho de argentada arena, 
Se para á contemplarse en su corriente, 
Y el pie baña en la linfa transparente. 

XVIII. 

Y al ver alli sus formas varoniles 
Rebosa de sus ojos el contento; 
Y ya con ademanes infantiles, 
Ya con grave y pausado movimiento, 
El vigor de sus fuerzas juveniles 
Prueba con entusiasmo y ardimiento, 
Y enturbiando las aguas* se pasea 
Y en agitar sus miembros se recrea. 

91 
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XIX. 

Llega después tranquilo y sosegado 
Al valle que de nuevo le convida, 
Donde aspira el aroma regalado 
De la templana ílor para él nacida; 
Y escucha al ruiseñor enamorado 
En la rama del céfiro mecida, 
Y hasta el arroyo con su lengua muda 
En su murmullo blando le saluda. 

XX. 

Y al mirar sus contornos en la sombra 
Su indómita altivéz se satisface, 
Y del prado al pisar la verde alfombra 
Siente bajo su pié la ílor que nace, 
Salta, y el cervatillo no se asombra 
Que tranquilo á sus piés la yerba pace* 
Y el tigre á sadularlo se levanta 
Y sumiso el León lame su planta. 

XXI. 

Mas ya del movimiento fatigado 
Y á la divina voluntad rendido, 
De grata languidéz embriagado 
Y de dulce sopor sobreeojido, 
En la menuda yerba reclinado 
A la sombra de un álamo florido 
Sintió pesar el plácido beleño 
Sobre sus ojos, y entregóse al sueño. 



MUERTE DEL SEÑOR MARQUÉS DE VALDEGAMAS. 

Escribimos bajo los impresiones dolorosas que en nosotros ha pro¬ 

ducido la muerte del Sr. marqués de Valdegamas, suceso funestísi¬ 

mo para nuestro país, bajo el aspecto religioso, político y literario. No¬ 

sotros prescindimos del político, porque no queremos descender á ese 

teatro del mundo en que vemos tantos cómicos, que nos divertirían 

si no representasen tragedias verdaderas, y vamos á fijar nuestra con¬ 

sideración en el católico, en el filósofo y en el literato. 

Con la misma imparcialidad con que le juzgamos cuando exis¬ 

tia, (1) cuando nos favorecía con su correspondencia literaria, con 

la misma varaos á juzgarle después dé su muerte. Nuestra concien¬ 

cia no sé sometió entonces ni á las relaciones de afecto personal que nos 

unían con el escritor distinguido, ni al torrente de las preocupacio¬ 

nes con que le ha juzgado la parcialidad de las banderías política 

y literaria, ni al temor délas contradicciones que nuestro juicio pu¬ 

diera sufrir. Le retratamos tal y como nuestra inteligencia le veia, 

le juzgamos tal y como nuestra conciencíanosle presentaba. Niños 

contuvo la idea de que pudieran disgustarle nuestras censuras, ni 

nos alentó la de que pudieran halagarle nuestros elogios. 

Hoy que no es mas que tierra el hombre que en un pais po¬ 

deroso representaba dignamente toda la dignidad y grandeza de la 

nación española, hoy que la muerte ha apagado aquella voz que en 

los liceos encantaba, que en el Parlamento seducía, hoy que su in- 

(I) Véase nuestro número a.* del 19 de Enero. 
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fluencia ha desaparecido, hoy que es un cadáver el coloso de la ima¬ 

ginación y del. talento, hoy que no tiene ni dones que ofrecer, ni 

palabras con que halagar, ni razones con que combatir, hoy en fin 

que es polvo el que ayer todo era poder y gloria, hoy nos ocu¬ 

paremos otra vez de esa entidad importante, con la misma libertad 

con que lo hicimos en nuestro número de Enero, en el juicio que me¬ 

reció los honores de ser reproducido en los periódicos estrangeros. 

Pero preciso es confesarlo... ahora seremos mas imparciales que 

entonces, porque el deseo de no aparecer lisongeros con el hombre 

poderoso nos sugirió espresiones demasiado duras, con que á costa 

de la reputación agcna quisimos salvar las consideraciones de nues¬ 

tro amor propio y someternos á las inspiraciones de nuestro or¬ 

gullo. 

Triste, tristísimo es que la muerte del gran hombre nos facili¬ 

te el cumplimiento de la obligación que hemos contraido en nues¬ 

tra conciencia, de ampliar un juicio, que quisiéramos no haber produ¬ 

cido, siquiera por ahorrar el disgusto que nuestras calificaciones pudieran 

haber causado en aquella alma que tan pronto ha dejado la tierra, 

porque la tierra no era capáz de comprenderla. 

El gran movimiento literario que se ha verificado en nuestro pais 

desde el principio de nuestra revolución, es mas digno de admi¬ 

ración por el número de escritores de todo género, que por el mé¬ 

rito de las producciones. Apesar de los constantes alardes de nues¬ 

tros adelantos y de los gloriosos dictados con que nosotros mismos 

nos favorecemos, son muy pocos los títulos legítimos con que po¬ 

demos acreditar tanta celebridad. Nuestras guerras han producido un 

número muy reducido de grandes militares. Nuestras discusiones par¬ 

lamentarias mas declamadores y tribunos que razonadores, nuestras 

academias mas superficialidad y si se quiere erudición enciclopédica 

que ciencia, nuestra prensa descarados folletistas ó gacetilleros y muy 

escasos publicistas, la legislación cuenta muchos plagiarios y traduc¬ 

tores; la medicina empíricos, la teología esa ciencia que es la en- 
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carnación de la verdad, moralistas y no dogmáticos, las ciencias íi- 

csico-matemáticas importadores de los descubrimientos estrangeros, 

la historia rapsodistas ó calumniadores, la filosofía enciclopedistas 

de fórmulas alemanas cuyo desenvolvimiento no comprenden ó vo- 

cabularistas de palabras cuyo sentido ignoran (y esto en una época 

en que se ha escrito la filosofía de las artes, la filosofía de la guer¬ 

ra, la filosofía de la historia y hasta la filosofía de los toros) la 

literatura en fin, nos ha legado traducciones de dramas y novelas con 

que se han corrompido las costumbres y el habla de Castilla ó un 

romanticismo, que es la última espresion de la degradación poética ó 

una poesía lírica, escéptica, h'songera, mas descriptiva que filosófica, ri¬ 

ca en epítetos y en digresiones, pobre en originalidad y privada 

de aquellos caracteres de sublime nacionalidad que distinguen las pro¬ 

ducciones de nuestro siglo de oro. 

En medio de esa confusión babilónica han descollado dos hombres 

que bastan para constituir la gloria y el orgullo de una nación, dos 

hombres que salvaron su inteligencia de los naufragios contemporá¬ 

neos, dos hombres cuya fé fué el fanal luminoso que los condujo al 

templo de la ciencia y de la inmortalidad. Esos dos hombres son 

Balmes y el marqués de Valdegamas. 

El Sr. Donoso Cortés abrió sus ojos al dia en el grandia de nues¬ 

tra independencia' y su razonen la noche de nuestras funestas liber¬ 

tades. 

Dotado de una imaginación de fuego, de un corazón franco, leal 

y entusiasta, fué como flor halagada por la abeja, que abre con sen¬ 

cillez su cáliz para que la roben su fragancia y su pureza. Ansio¬ 

so de gloria, ávido de sabiduría y lleno de una noble emulación se 

lanzó al cultivo de las ciencias con el entusiasmo del hombre que 

espera, con la confianza del que siente en su corazón los gérmenes 

de la gloria. 

Joven, impetuoso, ardiente y apasionado oia el nombre de la li¬ 

bertad como el de una Diosa que debía venerarse en su país..'..... 
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Llegaban á sus oidos las teorías de la escuela, pero no las funes¬ 

tas consecuencias de su aplicación. 

Dotado de un génio que reflejaban sus ojos como dos órbitas de 

fuego, de un talento en que la intuición suplía al estudio, tan afi¬ 

cionado á las bellezas de los clásicos, como á las cuestiones de la 

metafísica, se entregó á la polémica con mas osadía que ciencia; y 

en la impetuosidad de sus concepciones, rindió culto al racionalismo 

y proclamó la libertad del pensamiento. 

Tuvo la suerte de oir lecciones de algunos hombres eminentes, en 

cuyos corazones solo habían quedado ya cenizas de los volcanes que mar¬ 

chitaron su juventud, pero en cuya cabeza brillaba cada vez mas re¬ 

fulgente la antorcha de la sabiduría; y esas lecciones conservadas en 

la parte literaria y modificadas en la política, fueron los gérmenes de 

su buen gusto literario y de la triste celebridad que empezó á ad¬ 

quirir en sus ensayos políticos. 

Para obtener la ceniza blanca de los vegetales, es preciso que el 

carbón se consuma en el fuego, para dar blancura a los edificios, es 

necesario que la piedra se calcine, y necesario es también arrojar 

al fuego el aloe para que embalsame el ambiente con su aroma. 

El hombre no puede'pasar repentinamente de la infanciaá la viri¬ 

lidad, ni de la virilidad á la vejez. 

Las edades del hombre tienen sus transicciones y sus equinocios; 

■esas grandes crisis de las estaciones y de la vida en que la natu¬ 

raleza y el hombre sufren alteraciones y modificaciones que en la Pri¬ 

mavera son flores delicadas, en el verán o son frutos amargos, y en el 

estío frutos sabrosísimos. 

El Sr. Donoso Cortés, fué joven en su juventud, fué contempla¬ 

tivo y reflexivo en su virilidad. Fué en su juventud como son casi 

todos los hombres; fué en su virilidad, como pocos llegan á ser. 

lié aquí la base de las grandes acusaciones que sus enemigos le 

dirigen.... hé aquí la razón de sus cambios; como si fuera vergon¬ 

zoso encanecer por que nacemos con el cabello rubio, negro ó cas- 
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taño; como si fuera defectuoso el hombre por que viniendo sin bozo 

al mundo, ostenta en la virilidad el signo con que la naturaleza sim¬ 

boliza su vigor y su energía. 

El hombre sufre alteraciones en su desarrollo moral é intelectual, 

como las sufre en su desarrollo físico; y si hubo una época en que 

el Sr. Donoso tuvo defectos, esa fase de su vida la podemos com¬ 

parar á la de la semilla de los cedros, que cae á la tierra desde la 

altura de los cielos, que se corrompe y se pudre, que se transfor¬ 

ma con el calor del Sol y con la lluvia de las nubes, que aparece 

débil sobre los valles, que se levanta y robustece con el vigor del ser 

que aprendió en su caida las miserias de la tierra y en su eleva¬ 

ción la pureza de los Cielos. 

¡Dichoso el hombre que cayó tan chico y se levantó tan grande! 

¡Dichoso el marqués de Valdegamas en esas transformaciones con 

que han querido ultrajarle los que no tienen historia; por que no tie¬ 

nen variaciones, los que no pueden1 decir me levante, por que siem¬ 

pre se arrastraron por el suelo! 

El escepticismo religioso, la indiferencia materialista y le impiedad 

atea, no pueden comprender esas alteraciones del corazón, ese desar¬ 

rollo de lo inteligencia. 

El marqués de Valdegamas es la personificación del progreso mo¬ 

ral é intelectual, por que el verdadero progreso, es la marcha cons¬ 

tante y ascendente del error á la verdad, del mal al bien, del vicio 

á Ja virtud, de la ignorancia á la sabiduría, del escepticismo á la fé. 

Si hay en su juventud algunas manchas, culpa es de un siglo 

que todo lo ha viciado; y no es ni puede ser del siglo en que vivi¬ 

mos la gloria de su regeneración, por que debida es á las doctrinas 

de los tiempos en que florecieron los padres de la Iglesia. 

En nuestras luchas intestinas comprendió toda la deformidad de 

la política contemporánea, en el parlamento la tendencia y verdade¬ 

ro espíritu de las oposiciones, en las secretarías las aspiraciones de 

las falanges ministeriales, en los salones los efectos de la seducción. 
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en la corte las ambiciones; y su alma que necesitaba regiones mas 

puras y dilatadas, que los pantanos cenagosos de la literatura mo¬ 

derna, y que el círculo estrecho en que hemos encerrado las creen¬ 

cias políticas y religiosas, separó sus ojos de la tierra, los fijó en el 

cielo y oyó la voz que le decía Tolle, lege. 

El estudio de los Santos Padres, la meditación de los libros sa¬ 

grados, de. que habia hablado con mas estimación literaria que ve¬ 

neración religiosa, fueron el fuego puro y vivificador que obró en su 

alma esa transformación que los impíos llaman apostasía, que los fi¬ 

lósofos llaman convicción, que los católicos llamamos gracia. 

Su razón desde entonces no era aquel torrente que todo lo inva¬ 

día, su corazón sintió por primera vez las dulces emociones de esa 

paz deque solo disfruta quien saborea las delicias de la contempla¬ 

ción de Dios y de sus obras, de la inmensidad del Criador y de la 

pequenez de la criatura. 

Este es el verdadero nacimiento del marques de Valdegamas. 

La razón de la materia le hará nacer muchos años antes; la razón del 

espíritu no puede marcar su origen sino en ese momento glorioso en 

que abdicando los errores de su juventud, rompe los altares que le¬ 

vantó á la razón y á la independencia del pensamiento, y en que conoció 

que no pudiendo ser adorado y adorador, .tenia que referir su culto á un 

ser mas encumbrado, perfectísimo é inmenso en sabiduría, en bondad, en 

poder, en gloria y en justicia. Antes habia aparecido la materia, aho¬ 

ra aparece el espíritu. La inteligencia habia sido basta entonces eclip¬ 

sada por la pasiou, la pasión está desde hoy subordinada á la in¬ 

teligencia. Su razón era antes rayo que se estrellaba en la tierra, des¬ 

de hoy es luz purísima que se eleva hasta los cielos. No es ya el 

pensador pagano, es el filósofo cristiano, no es el hombre que duda 

es el hombre que cree; no discute con el calor del orgullo, exami¬ 

na con el criterio del sabio y con la sumisión del asceta; y si hay en 

en su espresion imágenes brillantes y que nos parecen atrevidas, mas 

que argumento de defecto suyo, es prueba de escasa penet ración 
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nuestra; si hay inexactitud en su lenguage teológico, es porque no hay 

lengua capaz de espresar la sublimidad de sus concepciones. 

Nosotros confesaremos también que hay en sus últimas obras 

algunos defectos... y eso lo único que prueba es que el marqués 

de Valdegamas era un hombre y no era un Dios. Pero sus defectos 

son consecuencia necesaria de la humana debilidad, no producto de la 

corrupción, ni elaboración de concepciones pertinaces. 

Aunque el marqués de Yaldegamas era hombre dé vasta erudi¬ 

ción, de profunda y meditada lectura, de penetración altísima, ha¬ 

blaba muchas veces por intuición, hasta de las cuestiones mas ár- 

duas, mas abstractas y difíciles, y preocupado con la adquisición de 

una verdad ó con la contemplación de lo bello y lo sublime, su co¬ 

razón latía con el entusiasmo de un descubridor, su imaginación fo¬ 

gosa, se exaltaba, y dando rienda suelta á su alegría, no era ya el 

hombre que medita, sino el conquistador que se embriaga con los 

triunfos, no era el crítico que aplaude, sino el genio laureado que 

se engríe: por eso vemos que en una misma obra empieza como fi¬ 

lósofo y acaba como lírico; y es muy importante tener presente es¬ 

ta observación para saber apreciar esas mezclas de ciencia y poesía 

con que embellece todas sus obras, y que son las delicadas tintas 

los sublimes rasgos con que ha delineado las verdades mas abs¬ 

tractas. 

Discurría como filósofo, creía como ortodoxo, obraba como caba¬ 

llero, y sentía como poeta. 

En su razón entraron todos los sistemas, en su corazón todas las 

pasiones, en su imaginación todas las imágenes; y en esa lucha de tan¬ 

tos y tan encontrados elementos, en esa lucha terrible y peligrosa 

vino á sus ojos la luz y la adoró. Complázcanse otros en estudiar los 

perfiles del hombre caído, que á nosotros nos agrada mas contemplar 

al hombre levantado. 

El marqués de Valdegamas que en nada podía ser una mediana 

se levantó del mar agitado de la vida no como esos vapores que 

92 
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con lentitud se elevan á los cielos y con lentitud se condensan, sino 

como un meteoro luminoso, como llama producida por la erupción 

volcánica, como manantial que logrando al fin romper la piedra que 

contenia sus raudales brota con fuerza y fecundiza los campos con sus 

aguas cristalinas. 

¡Transformación admirable! debida á la influencia de la gracia, á 

la disposición del corazón y á la determinación de una voluntad in¬ 

cierta y vacilante en las primeras impresiones de la vida; firme, re¬ 

suelta y subordinada á la fé y á la demostración desde que la con¬ 

templación de lo pasado le impulsó á la meditación del porvenir, des¬ 

de que pensando en lo que fué, conoció lo que debia ser, desde que 

creyó con fé sincera, desde que esperó con deseo de virtud, desde 

que amó con el amor cristiano. 

En esta época empieza el sufrimiento y resignación del Marqués 

de Valdemagas, únicas armas que ensayó contra los emponzoñados 

ataques de enemigos nacionales y estranjeros; en esta época empie¬ 

za a purgar sus faltas; en esta época se nos presentan no como un 

campeón orgulloso, sino como un cristiano que ni vé, ni espera, ni 

desea mas triunfos que los de la virtud. 

Con dicterios y no con razones, con injurias, con alusiones y sar¬ 

casmos, probaron el sufrimiento de aquel que poco tiempo antes der¬ 

ribaba un Ministerio con un sarcasmo, exaltaba á una asamblea con 

una éspresion y seducía á cuantos le escuchaban con una imagen; de 

aquel hombre que con una sola gota de la hiel de que purificó su 

corazón, habría podido envenenar á una generación entera. 

Fanático, místico, inconsecuente, orgulloso y hasta loco le llama¬ 

ron esos hombres que ciegos con la ceguedad del espíritu de secta 

ó de partido, son incapaces de distinguir la luz, de las tinieblas; la 

afirmación, de la negación; lo bello, de lo deforme; lo verdadero, 

de lo falso. 

¡Certeros y seguros han sido los tiros emponzoñados que han di¬ 

rigido á su corazón....! y con los que han logrado hacer un mártir 
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de resignación y sufrimiento. Tan cierto es que la literatura y fa 

política tienen sus sayones como los tenia el paganismo, y sus ver¬ 

dugos, como les tiene la tiranía. 

Y no es porque el Marqués de Valdegamas careciera de valor para 

la resistencia, ni de serenidad para la lucha, es por que temió que 

las imprudentes contradicciones de .su libro y el fuego de la polé¬ 

mica y el vasto campo de las divisiones en que se agitaba la Fran¬ 

cia con aquel motivo, reprodujeran las escenas deplorables de dos 

partidos religiosos, que antes habían afligido á aquel pais, y que aho¬ 

ra parecían con fuerza bastante para arrojarle á un precipicio. 

Estas consideraciones no podían menos de ejercer gran influen¬ 

cia en el espíritu de cualquiera otro hombre-, pero en el de Yal- 

degainas, en el católico sincero, en el pensador profundo, en el hom¬ 

bre dé imaginación volcánica y de corazón apasionado, debieron pro¬ 

ducir un combate terrible de deseos, de esperanzas y temores. No 

faltan pruebas que robustezcan estos hechos, y no es despreciable en¬ 

tre otras la naturaleza de la enfermedad que ha arrebatado á la Es¬ 

paña un genio, y al Catolicismo uno de sus mas ilustres cam¬ 

peones. 

La vehemencia con que se agolpaban á su mente las imágenes 

tristes y las consecuencias de las polémicas, fueron causa de su en¬ 

fermedad, las sensaciones que esperimentó al oír la encíclica diri¬ 

gida por Su Santidad al clero francés y la gloriosa terminación 

de sus luchas, fueron causas que aceleraron la muerte de que ya 

estaba herido. 

El Marqués de Valdegamas solo podía enfermar de dolor, soló po¬ 

día morir de alegria. 

A haberle estudiado y comprendido mas, fácil habría sido cono¬ 

cer la enfermedad- de que había de morir, por que tenia un corazón 

que no cabía en su pecho. 

En medio del dolor que nos domina, es muy grato y consola¬ 

dor para nosotros considerarle en sus últimos momentos inundado de 
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júbilo con que Dios hermosea el semblante de los mártires golpea¬ 

dos por sayones inhumanos. 

No nos proponemos hacer un paralelo entre Balmes y Donoso Cor¬ 

tés; comprendemos los rasgos característicos que los asimilan y di¬ 

ferencian, pero no podemos menos de hacer notar una coincidencia 

que descubrimos entre la muerte de ambos. Balmes que habia con¬ 

quistado tanta gloria, gloria que nadie habia alcanzado en España ha ¬ 

ce mas de diez siglos, Balmes que en sus profundos estudios filosó¬ 

ficos era á un mismo tiempo el Platón y el Aristóteles de los tiem¬ 

pos modernos; Balmes que en sus escritos políticos era como Balmes 

mismo, porque no hay con quien compararle en su prudencia, en su 

tacto y en su previsión, Balmes que como escritor ortodoxo fué el 

Atila cristiano del protestantismo, Balmes que en su criterio es la de¬ 

mostración, en su moral la sublime comprensión de la virtud y 

en las ciencias exactas la evidencia, Balmes publica su Pió IX y aque¬ 

lla alma ya consumida en el fuego y ardor de los estudios se vé agi¬ 

tada por contradicciones imprudentes, y Balmes murió á los pocos 

meses de aquella célebre polémica. Donoso Cortés el distinguido ora¬ 

dor del Parlamento, el notable diplomático, el que en religión pare¬ 

cía en muchos pasages de sus obras un Santo Padre y en otros un 

poeta lírico, Donoso Cortés, el católico sincero y sumiso, publica su 

Ensayo sobre el catolicismo, el socialismo y el liberalismo y Donoso 

Cortés muere á los pocos meses de promoverse la empeñada polé¬ 

mica que ha hecho necesaria la intervención de la Sta. Sede. 

Como la voz popular, acaso preocupada, dijo entonces la polé¬ 

mica sobre el folleto Pió IX ha matado á Balmes, la voz popular di¬ 

ce también ahora la polémica sobre el Ensayo ha matado á Donoso. 

No atribuyamos a influencias humanas sucesos que la Providen¬ 

cia dirige eon el dedo de su sabiduría y oculta con el velo impene¬ 

trable que cubre sus arcanos. 

Nosotros que lloramos de amargura por la pérdida del génio que 

tanto brillo daba á nuestro pais, nosotros humillamos nuestras cabe- 
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zas para resignarnos á los decretos del altísimo y para elevar al Cíe^, 

lo nuestras humildes oraciones por el descanso de un alma que no 

mereceriamos poseer. 

La religión, la filosofía y la literatura no verán fácilmente reem¬ 

plazado al génio que la muerte acaba de arrebatarnos. Hombres tatí 

grandes, necesitan ser engendrados por los siglos. La España ha si¬ 

do favorecida en el presente con Bal mes y Donoso. 

El cielo nos los dió á conocer para que en el sentimiento que es- 

perimentamos con su pérdida, sufriéramos el castigo que por nues- 

.ras culpas merecemos. 

No pedimos para su cadáver, que humedecemos con el llanto del 

dolor mas profundo, esas coronas con que el espíritu pagano quiere en¬ 

cubrir los horrores de la destrucción, pedimos sí, una tumba digna 

de sus altos merecimientos. Las cenizas del génio pertenecen á su 

pais y la Universidad de Sevilla, tiene derecho á colocarlas al lado 

del sepulcro de Lista y del Gran Arias Montano. 

En tanto que la Universidad dirige al gobierno y á sus parien¬ 

tes una petición que no puede ser desatendida, roguemos á Dios por 

el eterno descanso del filosofo cristiano, del hombre que al pasar 

de esta vida á la eterna, nos ha dejado en sus últimos momentos 

pruebas ejemplares de su fervor y de su fé. 

león CARBONERO Y SOL. 



NOTICIA BIOGRAFICA 

DEL ILMO. SR D. FELIPE SCIO DE S. MIGUEL, 

Sacerdote de las Escuelas Pías, obispo electo y confirmado de Se- 

govia; estraclada de la oración fúnebre, que en ías honras de¬ 

dicadas á su memoria por el colegio de San Fernando del Ava- 

pies de Madrid, á l.° de Mayo de 1796, pronunció el P. Caye¬ 

tano Espinosa de San Andrés; impresa en la oficina de don Be¬ 
nito Caro. 

El P. Felipe Scio era oriundo de Scio en el Archipiélago; y 

nació en el Real Sitio de Balsáin, de una familia ilustre, distingui¬ 

da por su fidelidad á sus soberanos, en guerra y en paz, como 
lo acredita su escudo. 

Estudió y adelanto considerablemente en las Escuelas Piasí 

á los 14 años vistió el hábito de la misma orden, y profesó á 
la edad competente, 

Se dedicó á los ramos de filosofía, teología, literatura, mate¬ 

máticas y lenguas orientales. 

Enseñó en las escuelas de su orden primeras letras, latinidad, 

retórica y poética. 

Dispuso y anotó la colección de AA. latinos y oraciones re¬ 

tóricas para uso de las Escuelas Pias, que ha alcanzado la ma¬ 

yor aceptacien; y dió á la prensa en su juventud, poesías, sermo¬ 
nes y papeles eruditos. 

Yiajó por Francia, Alemania é Italia; se detuvo algunos años 

en Roma, á espensas de su protector el infante don Luis, recor¬ 

riendo las bibliotecas, museos y monumentos de la antigüedad, 

estudiando la física esperimental y las colecciones de medallas y 

monetarios. 

Restituido á España, tradujo del verso griego al latino el poe¬ 

ma de Gluto sobre el robo de Helena; y los seis libros de San 
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Juan Grisóslomo sobre el Sacerdocio del griego al castellano. 

Se eonsagró particularmente al estudio de los libros Sanios. 

Fué elegido rector y provincial de la orden, prefiriéndole por su 

mérito á otros mas antiguos: y en estos destinos velaba con es- 

quisito cuidado sobre la enseñanza y disciplina. 

Carlos III le nombró maestro déla Infanta doña Carlota, su 

nieta, que bajo su dirección sabia á los 9 años Historia Sagrada 
y de España, conocía la esfera y geografía, y era tan inteligen¬ 

te en el idioma latino, que traducía á la suerte en las obras de 

Cicerón y de Jobo César. Cuando la princesa se casó en Por¬ 

tugal, la acompañó el P. Scio; quien mereció el mas ventajoso 

concepto á los sabios de aquel reino; admirando estos el sólido 

saber que había inspirado á su augusta discipula, especialmente 

en Religión. 
A su regreso á España, el rey le confió la educación del prín¬ 

cipe de Asturias, después Fernando Vil, en cuyas manos puso la 

Biblia en castellano para su instrucción. Esta traducción del P. 

Scio es la primera en su clase de autor católico; y la trabajó 

en poco tiempo, rodeado de las importantes ocupaciones referidas. 

La remitió al papa Pió VI, quien le dió las gracias por obra tan 

provechosa. Merecen mencionarse en especial sus discursos preli¬ 

minares sobre la traducción de la Biblia en lengua vulgar y so¬ 

bre la utilidad de su lectura; y es de elogiar el tino con que in¬ 

terpretó los libros mas difíciles, después de un serio cotejo entre 

los testos griego y hebreo. 

El rey Carlos IV le presentó para la mitra de Segovia; fué pre¬ 

conizado por Su Santidad; se 1c despacharon las bulas y lomó po¬ 

sesión; pero murió sin consagrarse. 

Era modelo de virtudes. En medio de sus dignidades, no se en¬ 
vaneció. Economizaba de sus sueldos para comprar libros, que era 

su pasión dominante. Su habitación estaba desalojada y pobre. 

Cotnia muy poco: no bebía vino ni licores, para poder estudiar á 

todas horas. Este método de vida arreglada y frugal le propor¬ 

cionaba dar mucha limosna, y á la vez aumentar continuamente 

su biblioteca, que por remesas fné enviando al colegio del Ava- 
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pies, enriqueciendo la respectiva librería con muchos miles de vo¬ 
lúmenes y manuscritos selectos y raros. 

Era muy pacífico: hizo bien aun á los que no le apreciaban: 

detestó la envidia. Fué sumamente humilde. Aunque estuvo colo¬ 

cado en Palacio por diez y seis años, jamás usó de su valimien¬ 

to en provecho propio. Sufrió con cristiana resignación las calum¬ 

nias estampadas contra su persona con motivo de la Versión de 

la Biblia; sin perjuicio de satisfacer sabiamente al doctor Villa— 

nueua, que en sus Cartas Eclesiásticas había atacado con seme¬ 

jante ocasión á los papas y al Santo Oficio. 

En el colegio de Escolapios de Valencia sufrió una enferme¬ 

dad de hidropesía, que le afligió por cinco meses y produjo su 

muerte; y durante ella mostró la mas edificante conformidad. Se 

reconciliaba frecuentemente con el prelado de dicha casa, el cual 

decia que á veces era necesario contener sus efusiones de contri¬ 
ción y amor, á fin de que no se fatigase demasiado. El Domin¬ 
go da la Pascua de Resurrección último de su vida, renovó, aun¬ 

que obispo, los votos de la orden en manos de aquel superior, ma¬ 

nifestando que deseaba vivir y morir como simple Escolapio. Re¬ 

cibió con edificación los sacramentos de la Eucaristía y Estrema- 

uncion; y espiró á las tres y media de la tarde del 9 de Abril de 

1796, á los 57 y medio años de edad. 

APUNTES BIOGRAFICOS 

del doctor don Juan Francisco Muñoz y Girón, cura propio de la 

Iglesia parroquial de Santiago de esta ciudad. 

Nació en Diciembre de 1781 en la villa de Hinojos, provin¬ 

cia de Iluelva. A la edad competente lo enviaron sus padres al 
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colegio mayor de Sanio Tomás de esla ciudad, donde emprendió 

sus estudios de humanidades, filosofía y teologia bajo la inmediata 

dirección del* eélebre lector Rodriguez, uno de los hombres mas 

aventajados que han salido de aquella gloriosa escuela por su ra¬ 

ro talento, su brillante manera de producirse y la finura esquisila 

de sus modales. Desde luego dió muestras el jóvert Muñoz de su 

inteligencia clarísima y de su gran juieio, ganándose las simpalias 

y escitando el entusiasmó le sus maestros, que ya en los años pri¬ 

meros de su carrera teológica lo presentaron en los teatros de otros 

colegios donde lucia su irresistible dialéctica y su gusto y su lim¬ 

pieza en el manejo del sublime idioma del Lacio. En Sto. To¬ 

más conoció y tuvo por condiscípulo desde sus primeros estudios 

al distinguido Sr. Cascallana, actual obispo de Málaga, con quien 

trabó desde luego amistad estrechísima en el fondo y lucha siem¬ 

pre creciente en la apariencia, porque émulos y rivales como es¬ 

tudiantes estaban de continuo probando sus fuerzas, y midiéndose 

en las clases con gran provecho de ambos, y contento grande de 

sus maestros y de sus otros condiscípulos, que veian envanecidos 
la provechosa rivalidad de los dos amigos, designados desde en¬ 

tonces como los ornamentos mas brillantes de aquel establecimien¬ 

to literario. 

Al concluir la Teología se abrió concurso de oposiciones á los 

curatos vacantes en esta diócesis, y la Universidad y el Colegio de 

S nlo Tomas que sostenían de antiguo una rivalidad honrosa, au¬ 

mentada entonces porque en ambas eseuelas se había logrado reu¬ 

nir una brillante pleyada de grandes maestros, presentaron al con¬ 

curso lo mas escojido de sus aulas. Muñoz y Cascallana fueron 

los designados por el colegio para mantener su gloria contra los 

opositores de la Universidad, entre los cuales figuraba en primer 

término el señor Zapata, notable ya por sus talentos, y que des¬ 

pués se hizo mas por sus desgracias. Con este contrincó el Sr. 

Muñoz, habiendo aucianos todavía que asistieron á sus ejercicios, 

y á quienes hemos oído decir muchas veces que jamás han visto en 

las oposiciones mayor gentío, ni que opositor alguno rayara mas 

alto en conocimientos ni en la lucidísima manera de oponerlos. El 



Sr, Muñoz había firmado el cúralo de Santiago de esta y al 
mismo obtuvo en premio justo de su mérito indisputable. Mas tar¬ 

de estudió Cánones en esta Universidad, y en 1816, siendo Rec¬ 

tor de la de Osuna su condiscípulo Cascallana, llamado por este, 

recibió en ella los grados de Bachiller y licenciado en Teología, 

doctorándose por último en dicha facultad en medio de las acla¬ 

maciones de aquel claustro, que contaba en su seno hombres de 

gran valor, y presidido por un Rector, de quien Osuna conserva 

auu muy vivos y gratos recuerdos. Vuelto á su Iglesia, continuó 

como desde el principio, aumentando el esplendor del culto, y 

consagrado sin descanso á renovarla y embellacerla, pues la ha¬ 

bía recibido en el estado mas deplorable. A su muerte no ha de¬ 

jado en ella un altar, un ornamento, una compana, ni una piedra 

que no de elocuente aunque mudo testimonio de su generosidad, 

siendo su bellísimo campanario y un magnífico terno de tisú, he¬ 
chos el año pasado, y que merecieron los elogios de la prensa 
de esta, las últimas muestras de sus incesantes desvelos por una 

Iglesia, de la cual lo han querido sacar con grande empeño va¬ 

rios Prelados para llevarlo á otros puntos mas altos, resistiéndose 

de una manera tan singular y poco común en estos tiempos, que 

es una de las cosas que para sus feligreses hace mas inolvidable 

su memoria. Ahora tenía mandado hacer al Sr. Rojas un hermoso 

plan de altar, 5" comenzada la obra de la sacristía en que iba á 

introducir grandes mejoras, dotándola de una habitación para el 

archivo, y cuando mas ufano estaba con los progresos de la igle¬ 

sia, objeto privilegiado de sus afanes, vino la muerte el 17 de 

Abril á corlar el hilo de una vida, cuyo recuerdo no morirá ja¬ 

más en aquella parroquia, habiendo sido sentidísima por lodos los 

hombres de bien, y llorada por sus feligreees todos, que en unión 
del clero de dicha iglesia firmaron desde luego una esposicion que 
fué presentada al señor Gobernador interino, redamando para el 

cadáver de su ilustre y amado párroco el privilegio de los hom¬ 

bres beneméritos y distinguidos, á fin de que se enterrase en su 

parroquia, y á cuya demanda no tuvo á bien acceder S. E, por 

motivos que ignoramos, 
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De propósito liemos dejado para lo último el baldar de sus ser¬ 

mones—sobre lo cual hay lo que dice la Paz del 19.—En los 

panegíricos en que mas refutación conquistó, fué en los de Santo 

Tomás su maestro, por el cual tenia un entusiasmo indecible. En 

1811, 1815 y 1818 predicó de este asunto al limo. Cabildo Ecle¬ 

siástico, y estos sermones bien podrán formar parle de los ser mó¬ 

canos de mas crédito. 
Las cuaresmas, sin embargo, predicaba muchos años en su Igle¬ 

sia, y son sin duda alguna su obra maestra. A pesar de estar la- 

parroquia de Santiago en un rincón de la ciudad, veíase que em 

los domingos de ellas en que el señor Muñoz predicaba, los mas- 

de los hombres de saber que acudían á oir al gran filósofo, al pro¬ 
fundo teólogo, al escelente hablista, á quien rodeaban luego para- 

felicitarlo por sus brillantes trabajos, comprometiéndolo con estas 

lisongeras distinciones á que redoblara sus esfuerzos para los años- 

siguientes, en que acabó por enfermar y por inutilizarse para el púl— 
pito. Ya enfermo, por complacer á su especial amigo el Sr. Doy, 

aceptó un año y concibió un magnífico pensamiento para el sermón, 

del día 5.° del septenario de Dolores de San Andrés; y cuando 

llevaba medio deseubuetta su idea y cuando ocupado estaba en- 

terminar un trabajo del que se Imitaba sumamente satisfecho, vi¬ 

nieron á turbar sus faenas unas calenturas cerebrales, que lo pu¬ 

sieron al borde del sepulcro. Al año siguiente se terminó el ser¬ 

món; pero una recaída de las mismas calenturas le impidió pre¬ 

dicarlo, avisándole que era forzoso se resolviese ya á dar de ma¬ 

no definitivamente á tareas tan concienzudas y difíciles. Al año 

inmediato tuvo la suerte de no enfermar, y aunque se manifestó 

dispuesto á predicar, el Sr, Doy que estimaba en mucho su vida, 

y que temia que recayendo otra vez podía perder ó tan querido 

amigo, no quiso consentirlo, privándose del gusto de que en un 

septenario á que contribuye de uña manera tan principal y con 

tan conocido fervor se oyese un trabajo en que no se sabe que 

admirar mas si la sublimidad de su fondo sus preciosos giros, 

la magia de su lenguage. 

Habrá quince años que no predicaba ya por prohibición de 
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los facultativos, y el 7 de Marzo de este, dia de Sanio To¬ 

mas, al concluir la misa, que como su capellán decia diaria¬ 

mente á la Monjas de los Reyes, á pesar de hallarse falcadí¬ 

simo por sus achaques, se sentó junto a la reja claustral, y les 

hizo el panegírico de su Maestro, á quien dijo que había csn- 

sagrado sus primicias y quería consagrar también el último des¬ 

tello de su inteligencia. Las monjas no pueden olvidar la impre¬ 

sión que les hizo este trabajo que miraron desde luego como la 

profecía del próximo fin de su respetable capellán. Algunos ecle¬ 

siásticos que lo oyeron nos aseguran que estuvo inspirado y tan 

conmovedor y tan patético que no pudieron menos que mezclar 

sus lágrimas con las lágrimas que arrancaba al orador el home- 

nage último que consagraba á su idolatrado Maestro. 

Era Examinador Sinodal de este Arzobispado, y de los obis¬ 

pados de Córdoba; Aslorga y Málaga, cuyos últimos títulos los 
debía á su condiscípulo Cascallana, quien se los enviaba escritos 

de su propio puño, y diciéndole eran las primicias de su juris¬ 

dicción. También fué vocal de la suprimida comisión de culto y 

clero de esta diócesis, en el manejo de cuyos fondos y de otros 

varios que tuvo á su cuidado fué donde adquirió la envidiable 

reputación de hombre de bien que disfrutaba. 



REVISTA RELIGIOSA ESTRANGERA. 

holanda. 

El Catolicismo ha visto al fin coronados sus antiguos y labo¬ 

riosos esfuerzos para el restablecimiento de la gerarquía católica en 

Holanda, pero no sin que hechos posteriores hayan venido á tur¬ 

bar el júbilo de nuestros hermanos, merced á las maquinacio¬ 
nes del protestantismo. 

La constancia y resignación de los católicos de Holanda triun¬ 
farán también como triunfaron en Inglaterra hace dos años; y en 

ellas se estrellaran los gritos, los insultos y las persecuciones de 

los que invocaudo libertad de cultos y tolerancia religiosa tran¬ 

sigen con todas las sectas y sufren todas las religiones, menos 
aquella que con su brillo descubre la deformidad del error, y de 

las heregías. Comprendemos muy bien esta conducta del protes¬ 

tantismo, porque es una consecuencia lógica de su base fundamen¬ 

tal, es una necesidad imperiosa reclamada por el conocimiento de 

su propia debilidad. El error ha rechazado siempre á la verdad 

como rechazan la luz los séres que viven en las tinieblas. 

Pero por densas, por espesas que sean las nubes, se levan¬ 

tará para la Holanda el hermoso sol que disipe los celages que 
aparecen en el crepúsculo de sus nuevos dias. 

Acaso será mas terrible su combate que el que vimos en la 

Gran Bretaña, acaso se necesitará mas valor, mas prudencia y re¬ 

signación, acaso hacrá cíe sellarse el nuevo pacto con la sangre 

de nuevos mártires, mas no por eso será menos seguro ni admi¬ 

rable el triunfo con que Dios premia la fe de los católicos. 

Hoy nos interesa mas que nunca la suerte de nuestros hermanos 

de Holanda, hoy es un deber sagrado redoblar el fervor de las 

oraciones para que veamos pronto afianzada la libertad de la Igle¬ 

sia. Cuando tantos raudales de sangre ha costado y cuesta la li- 
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berlad, política mas proclamada que obtenida, cuando lanío se san¬ 

tifican y enaltecen los esfuerzos de los hombres para obtener un 

derecho escrilo y rara vez ejercitado ¿será de estrañar qne c¡ 

catolicismo trabaje con afan por reconquistar el mas hermoso de 

los derechos, el mas sagrado de los títulos.. ? No se trata de un 

código que el hombre escribe y el hombre borra, sino de pre¬ 

ceptos por Dios dictados y por la Iglesia trasmitidos. No es la 

cuestión de felicidad material, es de poder y de gloria, es de in¬ 

dependencia y libertad, es de ventura y de reposo, es de pro¬ 
greso material, de desarrollo intelectual, de fomento artístico li¬ 

terario, es cuestión religioso-social, es en fio cuestión de calo"’ 

licismo, único que puede hacer la felicidad del hombre en su pe¬ 

regrinación presente y en su vida futura, único que asegura las 

dinastías, único que inspira leyes sabias y justas, único que pre¬ 

dicando humildad y amor, dá á las naciones títulos gloriosos, úni¬ 
co que salva á los gobiernos de esas invasiones de la fuerza bru¬ 
ta de las masas populares y de la fuerza también bruta de un 

racionalismo irracional. 

El protestantismo es la tolerancia, pero la tolerancia del er¬ 

ror y de sus hijos, el liberlinage y la inmoralidad, el protestan¬ 

tismo es la conciencia individual, es la inteligencia privada, es la 

negación de la autoridad, es la encarnación del error y el error 

erigido en culto es fanático y ciego con la ceguedad de la ira. 

¿Cómo exigir armonía entre sus palabras y sus hechos? Proclaman 

la tolerancia para todos y no lo son sino con los que viven en 

tinieblas. Faltan á la verdad y faltan por consiguiente á la 

justicia: porque la verdad y la justicia son una misma cosa son 

Dios mismo cuya esencia constituyen. Hé aquí por qué son injus¬ 

tos aun en la aplicación de sus absurdas leyes, hé aquí por qué 

son intolerantes en sus constantes alardes de tolerancia, hé aquí 
por qué son inconsecuentes. 

Rehúsan la confesión auricular y en sus clubs revolucionarios 

(porque el protestantismo es la religión de las disoluciones socia¬ 

les) prescriben la revelación de sus crímenes horrendos, anatema¬ 

tizan el culto de las imágenes y deiíicau á sus artistas y ó sus 
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literatos, reconocen á Jesucristo y le ultrajan en su vicario, no 

aceptan el centro de unidad y se afanan por someter el mundo 

al poder déla nación protestante mas fanática. 

No permite los límites de una revista analizar sus contradiccio¬ 

nes; pero sí debemos hacer notar porque conviene repetirlo, que 

el protestantismo es en sus formas esleriores una secta religiosa y en 

su esencia, un sistema antisocial y generador de todos los ma¬ 

les que afligen á los pueblos modernos. 
Cada siglo y cada época, ha tenido una causa propia y ca¬ 

racterística de sus abusos, de sus crímenes, de su inmoralidad 

y de sus errores. En unas lo era la impiedad, en otras el fana¬ 

tismo, en aquella la liviandad, en no pocas las ambiciones y el 

orgullo, en la presente lo es el protestantismo: y es porque el ca¬ 

tolicismo ha sido siempre combatido por la furia del infierno. 

Y no se crea que siempre combate de frente... empieza por 

la moda, sigue relajando las costumbres, continúa destruyendo las 

nacionalidades/ corrompe, desmoraliza y acaba en fin por aletar¬ 

gar á los pueblos en la indiferencia para despertarlos en la osa¬ 

día de Galvino y de Lulero. Asi son hoy tan frecuentes los crí¬ 

menes que antes apenas eran conocidos; así se multiplican los sui¬ 

cidios; así son el desenfreno y el escándalo la falta de pudor y 

de vergüenza, los rasgos característicos de la corrupción social, 

que debilitándonos nos ha puesto al borde del precipicio. El res¬ 

tablecimiento de la jerarquía católica en Holanda, es como en In¬ 

glaterra precursor de los triunfos con que nuestros hermanos los 

católicos de aquellos países van á ver coronados tantos y tantos com¬ 

bates, tanto sufrimiento y resignación; es el gran vínculo de unión 

y de fuerza, es el faro donde se reflejara mas pura y perma¬ 

nente la gran luz del Vaticano, es el dique que contendrá la in¬ 

moralidad, es la enseña gloriosa á cuyo alrededor se agruparán 

los católicos para fortificar mas su fé, para la práctica de las vir¬ 

tudes, para ser en fin ejemplares en ?u vida'pública y privada. 

¡Quiera Dios que ya que no podemos hoy mas que alentarlos 

en sus padecimientos, podamos mañana felicitarlos en su júbilo! 

¡Quiera Dios que la lucha sea tan corla, como deseamos sea du- 
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radera la corona de sus triunfos. En la secciones correspondien¬ 

tes, hallarán nuestros lectores la Bula de S. S. y las noticias de 

los hechos ocurridos en Holanda á consecuencia del restableci¬ 

miento de la gerarquía Católica. 
No son estas las únicas pruebas de la intolerancia protestan¬ 

te y entre otras muchas que pudiéramos citar, bastará reprodu¬ 

cir la siguiente^ noticia que nos comunica The Evening Freeman. 

IRLANDA. 

«Los anglicanos fanáticos no desperdician ninguna ocasión de 

manifestar su odio contra los católicos de Irlanda. La subvención 

anual concedida al colegio de Maynoolh, para la educación del clero 

irlandés, ha servido nuevamente de preteslo á las declamaciones 

protestantes sobre la disciplina y dirección moral de este estable¬ 
cimiento. El R. M. Noel desde la tribuna, M. 0‘Sullivan en Exe- 
ter Hall y otras muchas voces se han levantado en la cámara de 

los Comunes, reclamando con gritos la nominación de una comi¬ 

sión investigadora de los horrorosos misterios de las atrocidades 

de este semillero de sacerdotes irlandeses. Los raciocinios mas 

profundos, las demostraciones mas evidentes de las falsedades que 

sin cesar crea la intolerancia, lodo ha sido inútil. Las constantes 

invectivas de su odio se han manifestado con mas imprudencia que 

nunca. Los gefes de la Iglesia irlandesa habrían consentido de muv 

buena gana en que se tomase aquella medida, por que su pri¬ 

mer efecto habría sido hacer caer las calumnias sobre los calum¬ 

niadores pero el buen sentido de las cámaras ha rehusado esta 

vez dar crédito á injurias tan groseras.» 

FR1BURGO. 

Los sucesos ocurridos últimamente en Friburgo, son otro he¬ 

cho no menos notable y sobre el cual se espresa asi el Van Na¬ 

tional de Metz. 

Un conflicto gravísimo acaba de surgir entre los católicos y los 
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gobiernos de Wurlemberg. del gran ducado de Bade, de Ilesee- 

Darmsladt, de Hesse Electoral y del ducado de Nassau. Estos 

gobiernos mal aconsejados y guiados por un sentimiento de des¬ 

confianza contra la Iglesia Católica, han tomado hace algunas se¬ 

manas medidas que destruyen en su esencia la jurisdicción apostó¬ 

lica de los obispos, arrojándose el derecho de supremacía sobre 

la autoridad episcopal. El examen de los clérigos, las misiones, 

la nominación y traslación de los párrocos, las penas disciplina¬ 

res que la autoridad eclesiástica puede lomar contra algunos de¬ 

lincuentes, todo ha sido sometido al capricho gubernamental del mi¬ 

nisterio. No podemos menos de afectarnos con sensación profun¬ 

da al ver tales enormidades y pretcnsiones apoyadas por soberanos 
que sin saberlo, minan los fundamentos de sus tronos y destru¬ 
yen su propia autoridad queriendo anonadar la de la Iglesia. 

Esta ceguedad es tanto mas inconcebible, cuantos que los go¬ 

biernos que asi se conducen, no pueden haber olvidado la severa 

lección que recibieron en 1848 y que la demagogia no es ninguna 

parle de Europa mas activa, ni cuenta con elementos mas favo¬ 
rables que en las provincias de la derecha del Rhin. Y son es¬ 

tos gobiernos los que quieren destruir el único dique que detiene 
la invasión de los bárbaros! 

El Sr. Arzobispo de Fribourg, los Sres. Obispos de Lunbourg, 

Rollenbourg, Fulda y Máyence escudados con sus derechos, han 

protestado contra las medidas arbitrarias de que acabamos de 
hablar. 

Estos ilustres prelado?, refiriéndose á su memoria de marzo de 

1851, y á sus protestas de febrero de 1852 que reproducen aho¬ 

ra, declaran que se oponen con toda la energía de su alma á las 

invasiones de sus respectivos gobiernos. Pero asi como quieren dar 

al inunda, por medio de su resistencia, un testimonio de su fé, 

asi también le darán de fidelidad á sus respectivos soberanos en 

todo cuanto no se oponga á la fé y á la disciplina general de la 

Iglesia. Su lenguage es digno de los tiempos apostólicos. Ojalá que 
sea comprendido por los consejeros de aquellos gobiernos, ojalá que 

pueda contenerlos al borde del abismo y que les impida renovar 

94 



- 742 — 

la historia del inmortal arzobispo de Colonia. 

Si enérgicas y justas son las protestas de estos venerables pre¬ 
lados, no lo son menos las dirigidas por los capuchinos del can- 

ion de Tessin con motivo de su reciente espulsion. 

Seriamos interminables si hubiéramos de enumerar todas las 

pruebas de la intolerancia protestante que nos ofrece la reseña his¬ 

tórica del mes anterior y concluiremos refiriéndonos á lo ocurrido 

en Marsella á bordo del vapor de guerra San Jacinto, de la es- 

cnadra americana, cuyo capitán ha prohibido toda comunicación 

con la tripulación, asi como el que ésta baje á tierra; pero ape¬ 

sar de su severidad, ha tenido el Sr. Arzobispo de Marsella la 

satisfacción de recibir en sus manos, la abjuración de dos oficia¬ 

les protestantes. 

FRANCIA. 

La restauración religiosa que hace algunos años se está reali¬ 
zando en Francia ha sido agitada recientemente por cuestiones que 

parecían precursoras de la renovación de aquellas empeñadas lu¬ 

chas que tanto afligieron á h Iglesia. 

El episcopado, el clero y la prensa lomaron una participación 

activa en la polémica literaria sobre la lectura de los clásicos del 

paganismo, en los debates sobre la unidad litúrgica, en la contro¬ 

versia sostenida por publicaciones importantes, controversia que lle¬ 

gó á tomar proporciones colosales por el modo y forma con que 

se sostuvo, por los medios adoptados para reprimirla y por los es¬ 

fuerzos de los escritores, que obedecieron con sumisión, que pro¬ 

testaron con templanza y que reclamaron con respeto. 

Todos iban animados de la mejor buena fé, todos aspiraban 
al triunfo de la verdad, todos se proponían fomentar el espíri¬ 

tu religioso; pero no lodos acertaron en los medios ni todos apre¬ 

ciaron de una misma manera los esfuerzos empleados. 

La fuerza de la razón de nnos, la dureza de lenguage de otros, 

y la contradicción de todos hicieron reflejar sobre el amor pro¬ 

pio el interés que solo debía conquistarse para la humanidad. 

El entusiasmo dió á los debates mas calor del que convenia y 
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con él se encendieron las cabezas y la improvisación dejó esca¬ 

par palabras, que debiendo seí' acogidas con indulgencia, fueron in¬ 

terpretadas con pasión, dándolas significaciones y sentidos agenos 

á la intención de los mismos que las usaban. 

Causas fueron estas que convirtieron la discusión literaria en 

polémica teológica, la liturgia en cuestión de partido y la con¬ 

troversia teológica en una disputa vulgar. Orgullosos se llamaba 

á los que insistían, débiles á los que modificaban su opinión por 

la influencia poderosa de la verdad, hipócritas á los que con hu¬ 

mildad se sometían á la Iglesia, pertinaces á los que invocaban 

su juicio y no fallaron quienes turbaron la paz de hombres or¬ 

todoxos con calificaciones tan atrevidas como inconvenientes. 

Los enemigos de la Iglesia se aprovecharon de estas tristes 

circunstancias, ya para encender mas el calor de los debates, ya 

para recrearse en ellos. Los católicos sinceros deploraban en su. 

coiazon una división que coincidía con la de la prensa religiosa de 

Inglaterra y con las diferencias no menos graves suscitadas entre 

el arzobispo de Petra vicario apostólico de Constanlinopla y el prr 

mado de los armenios, con ocasión del libro titulado El Méchala^ 

vista de S. Lazaro. Su Santidad por sus cartas pastorales de 4 

y 10 de febrero puso un término feliz á las peligrosas divisiones 

de los armenios de Oriente y la Encíclica dirigida en 12 de mar¬ 

zo á los prelados de Francia ha bastado para restablecer la unión 

y. la armonía y para confundir á los hombres que se gozaban con 

las luchas de los católicos. Esta vez ha triunfado como siempre 

el principio de unidad, esta vez como siempre ha sido pronuncia¬ 

da con la mageslad del hombre que habla en nombre de Dios, 

con la fuerza irresistible del que enuncia la verdad, con la dul¬ 

zura del que lodo es amor, con la razón del que lodo es justi¬ 

cia, con el acento de la prudencia, con la ciencia del sabio. La 

Encíclica del 12. de marzo es un documento inspirado por Dios 

y el mas notcble del Pontificado de Pió IX. Sin halagar á los 

vencedores, sin lastimar á los vencidos, sin engreír á los comba¬ 

tientes, á lodos se dirige sin nombrar hechos ni personas, á lo¬ 

dos amonesta templanza en los debates y á lodos exhorta á la 
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sia. Con una sabiduría admirable, con una prudencia singular re¬ 

suelve Su Santidad de un modo indirecto la famosa cuestión so¬ 

bre los clásicos, la de la unidad litúrgica y la de la cooperación 

de los legos en la defensa de los intereses religiosos. 

Su Santidad se interesa por la celebración de los concilios (de 

que tanta necesidad tenemos en España) y escita el celo de los 

prelados y de los católicos todos para resistir á la propagación 

de los libros nocivos, que tanto abundan en nuestro país. Gra¬ 

to y consolador es para los redactores de la Cruz (por nadie pro¬ 

tegidos) ver aprobados en cierto modo los esfuerzos de esta em¬ 

presa en que sin descanso trabajamos, haciendo gastos de consi¬ 

deración y sin mas esperanza de remuneración que la que tene_ 

mos en el que como nos dice un personage de Roma no deja sin 

recompensa un vaso de agua concedido por amor suyo. 
Pero dichosos nosotros si logramos corresponder á los desig¬ 

nios de S. S., dichosos si con nuestras doctrinas conseguimos, no 

aumentar la fé de los hombres piadosos que con su suscricion nos 

favorecen, sino consolarlos en este valle de luchas y combates. 

Apesar de la gravedad que parecían lomar los últimos debates 

y cuestiones suscitadas en Fraucia, no temíamos tanto de la fuer¬ 

za de sus luchas, como tememos de la apalia, de la indiferencia, 

de la postración en que yace en España el elemento religioso. Pe¬ 

ligroso es el movimiento mal dirigido, pero lo es mucho mas la 

inercia. Y si necesaria ha sido la voz del Vicario de Jesucristo 

para dar una dirección saludable al celo de Francia cristianísima, 

nosotros pedimos humildemente que la voz de S. S. ilumine nues¬ 

tra fé casi apagada, encienda nuestra caridad casi eslinguida, alien¬ 

te nuestra esperanza casi muerta. Nosotros no podemos ni de¬ 

bemos hacer indicaciones que serian peligrosas, poro vemos el mal, 

le sentimos y le palpamos, por mas que se hable mucho de reli¬ 
gión, por que nuestra situación es como la del tísico que habla 

de su salud y proyecta viages sin conocer el dolor de sus amigos, 

sin sospechar que se está preparando su ataúd. 

Tenemos la confianza de que nuestra humilde voz, pronuncia- 
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da al pié de los altares de S. Fernando llegará hasta el Vatica¬ 

no, por que Dios que conoce la sinceridad de nuestros designios 

y la realidad de nuestros temores, enviara ángeles que pongan La 
Cruz en el reclinatorio de Pió IX. 

Nosotros bendecimos su nombre por los importantes beneficios 

que acaba de derramar sobre la Francia, y bendecimos á la Fran¬ 

cia por la profunda veneración con que se ha sometido la voz del 

Padre común de los fieles, por la tierna religiosidad con que ha 

puesto sus lábios en el anillo del Pescador. 

Pero no se obtienen triunfos tan brillantes sin costosos sacri¬ 

ficios y la muerte del Marqués de Valdegamas, ha sido la ofren¬ 

da preciosa que el mundo ha inmolado en sus últimos combates. 
La Francia ciñe la corona de los confesores, nosotros la de 

los mártires. 

Es muy digno de hacerse notar la solicitud con el Sr. Arzo¬ 

bispo de París levantó la censura lanzada contra Li Univers, y 

la cristiana moderación con que hicieron una declaración honrosa 

los distinguidos redactores de aquel diario. 
lié aquí los documentos á que nos referimos. 

Decreto del Sr. Arzobispo de París. 

«Nos, Maria Domingo Augusto Sibour, por la misericordia di¬ 
vina y la gracia de la Santa Sede apostólica, arzobispo de Paris: 

«Después de habernos enterado de la carta encíclica dirigida 
por nuestro Santísimo Padre el Papa Pió IX á los cardenales, 
arzobispos y obispos de Francia, con fecha de 2i de marzo de 
1853; 

«Queriendo poner en práctica los consejos que contiene, y en¬ 
trar. por lo que á Nos loca y sin reserva, en las intenciones del 
Gefe de la Iglesia; 

«Deseando contribuir así á apaciguar discusiones que se han 
suscitado últimamente, y regocijar el corazón del soberano Pon¬ 
tífice; 

a Alzamos espontáneamente las prohibiciones contenidas en nues¬ 
tro decreto de 17 de Febrero de 1853. 

«Dado en Paris, en nuestro palacio arzobispal, á 8 de abril 
de 1853.—María Domingo Augusto, arzobispo de Pa?'is.» 
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Declaración de los redactores de L‘ Univers. 

«Ayer publicamos, poco después de haberla recibido, el acia 
por la cual el-señor arzobispo de París lia tenido á bien levan¬ 
tar las prohibiciones lanzadas contra El Univers en su ordenanza 
del 17 de febrero último. Este hecho nos impone una nueva y es¬ 
trecha obligación de no usar sino con la mayor prudencia, de la 
libertad en que se nos deja, y de corregir en nuestra obra lo 
que tiene necesidad de ser corregido, mejorándola en cuanto nos 
sea posible. Teniendo siempre á la vista las reglas que se nos 
han trazado, debemos, ante todo evitar lo que pudiese parecer con¬ 
trario á esa moderación cristiana que nos cscluye la defensa li¬ 
bre, franca y enérgica de la verdad. Asi tendremos la seguridad 
de conformarnos con las intenciones de los venerables prelados que 
han manifestado su pensamiento sobre lo que en nuestras tareas 
juzgaban merecer su censura ó su estímulo. Sobre todo, tenernos 
el consuelo de obedecer á nuestro arzobispo, que, por las medi¬ 
das que había creído necesario adoptar, queria hacernos mas dig¬ 
nos de la santa causa por la cual leñemos el honor y la felicidad 
de luchar. 

Este será el mejor medio de manifestar nuestra gratitud, dé 
obtener su indulgencia y probar la sinceridad de nuestro respeto 
á su autoridad. Nuestro director, M. Luis Veuillot, todavía está 
en Romn; pero los sentimientos que espresamos fueron siempre los 
suyos, y en las cartas que hemos publicado recientemente ha he¬ 
cho, tanto en su nombre como en el nuestro, las promesas que 
hoy tenemos el honor de renovar.=Du Lac, Eugenio Veuillot, Co- 
guille, Julio Gondon, Aubineau, Eugenio Taconet, Bar¬ 

riera 

Entre mil monumentos de adhesión del episcopado y de la 

prensa francesa á la Encíclica de S. S., entre los infinitos testi¬ 

monios que pudiéramos aducir de la impresión profunda que ha 

causado y de los admirables resultados que ha producido, inser¬ 
tamos á continuación la circular que el Sr. obispo de Saint- 

Claude acaba de dirigir con aquel motivo al clero de su diócesis 

dice así: 
«Mis queridos cooperadores: 

En el concilio de Calcedonia celebrado en el siglo V para es¬ 

tablecer y defender el punto de fé relativo á la Encarnación con- 
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Ira los errores de Nestorio y de Euliques,- esclamaroo unánime y 
espontáneamente los Padres del Concilio al leer la carta de S. 
León á Flavio: «Nosotros también creemos, Pedro ha hablado por 

León.» Este grito de fé es el mismo que han repetido los cató¬ 

licos de todos los siglos siempre que los preceptos y los consejos de 

la única autoridad infalible que hay en este inundo, han venido 

á ilustrarlos, á dirigirlos, á afirmarlos en la senda de la recti¬ 

tud, ese grito es el mismo que ha resonado en nuestros corazo¬ 

nes y en nuestros labios con ocasión de la Encíclica de N. S. 

P. Todos habéis tenido una sola voz para decir y repetir con en¬ 

tusiasmo, Pedro ha hablado por boca del mismo Pió IX. 
Pero esta carta que es un acontecimiento notable; esta ad¬ 

mirable carta que responde tan bien á cuanto deseaban, á cuan¬ 

to preguntaban los hijos de la Iglesia, no basta leerla como se 

lee una obra importante, es preciso penetrarse profundamente de 

las altas verdades que contiene, y del espíritu que la animales ne¬ 

cesario que todos recibamos las luces, los consuelos, y las re¬ 

glas de conducta que contiene, enmedio de los peligros que nos 
rodean. 

Dividir para reinar, tal ha sido siempre la máxima del er¬ 

ror. La reforma y la filosofía del siglo XIX esas dos potencias 

del mal en los tiempos modernos, lo han comprendido asi; y no 

es fácil conocer cuantas disensiones han creado entre las inteli¬ 

gencias, cuantas desgracias han derramado sobre el mundo con el 

auxilio de esc axioma funesto y disolvente. 

Por la misma fuerza de las cosas, por un concurso de cir¬ 

cunstancia que no pensamos analizar aqui, pero en que es impo¬ 

sible no descubrir el dedo de Dios, se ha verificado en las con¬ 

vicciones, un cambio feliz. Se ha sentido, se siente quizá mas que 
nunca la necesidad de la unidad, no solo en lo que es esencial 

y fundamental, sino en lodo cuanto puede dar á la verdad católi¬ 

ca, mas relieve, mas atractivos, mas influencia á los ojos de los 

hombres. 
¿Y no es un buen indicio esta aspiración de los espíritus há- 

cia la unidad? ¿No está en el número de las causas que han im- 
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pedido á la sociedad caer en el fondo del abismo? Hé aquí por¬ 
qué Roma, fiel á sus tradiciones de sabiduría y de amor á la 

paz, Roma cnyo lenguage tan dulce consigue sin esfuerzo la ad¬ 

hesión de los espíritus y la sumisión de las voluntades, favorece 

con todo su poder esa corriente de ideas hacia la Iglesia nuestra 

madre, ese trabajo de unión y de armonía entre los hombres y 

las cosas. 
Yed la Encíclica y meditad la inmensa impresión que ha causado. 

Examinad los felices resultados que necesariamente debe produ¬ 

cir. Ella pone un término á todas las enojosas divisiones con que 

se recreaban nuestros enemigos. Ella manifiesta clara y esplíci- 

tamente cuales el pensamiento de la Santa Sede sobre materias, 

sobre cuestiones que no son de dogma, pero que importa mucho 

entender y resolver en un sentido mas que en otro. Ella reprue¬ 

ba, ella condena todo lo que tienda á establecer en la gerar- 
quía un principio de- oposición, de resistencia al poder supremo 
del vicario de Jesucristo. Ella nos enseña de la manera mas afec¬ 
tuosa y persuasiva lo que debemos hacer para establecer la paz 

entre nosotros, pora fortalecer, para sostener á los hombres dis¬ 

tinguidos y piadosos que escriben en favor de la Religión y por 

el bien de la Iglesia. En cuantas palabras nos acaba de dirigir 

nuestro Padre común no hay una sola que no respire la masar- 

diente caridad. 
Entre tanto que las sectas se agitan en sus tenebrosos sis¬ 

temas, mientras que sucesivamente perecen en medio de las in¬ 

cesantes tempestades que las han desencadenado,'nosotros, hijos 

de la laz, nosotros con los ojos fijos en esa antorcha divina que brilla 

hace XVIII siglos, nosotros sabemos donde estamos y donde vamos. 

Cierto es que la tempestad retumba sobre nuestras cabezas 

que el viento del error y de las pasiones, levanta las olas á nues¬ 

tro alrededor; pero la barca de Pedro no puede sumergirse, ya 

vemos el puerto y tenemos la seguridad de que pronto llegaremos, 

á él. Recibid etc- 
Lous>le-Saulnier 1G Abril 1853. 

*j* Pedro, Obispo de Saint Claude. 
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Tales son los hechos gloriosos con que la Francia acaba de 

embellecer esa historia de sus últimos años y con que ha recibido 

mayor luz y esplendor en los momentos mismos que parecía pró¬ 

xima á eclipsarse. Nuevo motivo de confusión para los impíos y 

aun para aquellos hombres débiles en la fé, que se recrearon en 

las disensiones que acaban de pasar, y que hasta entre nosotros 
mismos encendieron el fuego de las luchas por un espíritu ciego 

de partido, por una animadversión personal engendrada por dife_ 

rencias políticas. Avergüéncense los escritores que careciendo de 

ciencia para juzgar y de fé para sentir la luz de la verdad co¬ 

municada por la gracia, que con temeridad rechazan, se valieron 

de chistes de mal género, de insultos y de improperios contra un 
hombre esclarecido que envidiaban porque no podían eclipsar su 

gloria, que desdeñaron porque no le comprendían. Culparon al 

Sr. marqués de Valdegamas corno causante de las ardientes po¬ 

lémicas de L'Univers y de L‘Ami de la Religión... y si asi filé 

¿porqué no le felicitan hoy que en los combates por él provoca, 

dos, según dicen ha obtenido la Iglesia un triunfo tan glorioso? ¿Poi¬ 

qué ese silencio hoy que vemos apoderarse de la Francia una so¬ 

la idea, un solo sentimiento? 

No es á los protestantes ni á otros hereges á quienes mas te¬ 

memos, es á esos hombres que afectando amor al catolicismo le 

combaten, es á esos escritores que aparentando piedad dos pre¬ 

sentan en sus obras, en sus artículos y producciones la asocia^ 

cion incestuosa del bien y del mal, de la verdad y la mentira. 

La Francia parece que se interesa mas que nosotros por 

la gloria de ese hombre cuyo génio era igual á su fé, y es por 

que la Francia es el gran teatro de la regeneración religioso, en 

tanto que nosotros ensayamos las escenas de indiferencia, ya que 

no de desprecio hacia las cosas santas. Cada dia que pasa, ve¬ 

mos con satisfacción el admirable progreso de su catolicismo, ca¬ 

da dia es mayor el desarrollo de la piedad, el fomento de las aso¬ 

ciaciones cristianas y cada dia en fin, recibimos noticias del celo de 

los misioneros, de la frecuencia de sus conferencias, de la cele¬ 

bración de concilios y de la construcción de nuevos templos. V 

95 
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como es muy frecuente en esta época de charlatanería aseverar ó 

desmentir sin presentar pruebas ni razones; nosotros vamos á pre¬ 

sentar á nuestros lectores la enumeración sencilla de las obras re¬ 

ligiosas de la Francia que nos comunican los periódicos del mes 

anterior. 

Se lia establecido en Nimes una sucursal déla asociación del 

buen socorro para la asistencia de los enfermos. 

Se ha inaugurado en París la iglesia de Saint Denis sucursal 

de la parroquia de S. Lorenzo. 

Se lia colocado el miércoles de Pascua, la primera piedra del 

seminario de Aubenas, diócesis Viviers. 

Se está construyendo en Lille una iglesia dedicada á Nuestra 

Sra. de la Treille, otra en Wazemmes, otra en Loof, otra en Ar- 

menliers y se ha emprendido el restablecimiento en Cambray de la 

antigua basílica de la Metrópoli. Se están ensanchando, reparan¬ 

do y construyendo nuevos templos en Valenciennes, Dunkerque, De- 
nain, Urcoque, Douai, etc., etc. 

En Lyon se lia inaugurado la capilla de las bermanilas de los 

pobres. 

En París la estatua de Nicolás Simonín, fundador de 33 camas 

en el hospital de Incurables. 

Los capuchinos van á fundar unü casa cerca de Bayona. Se aca¬ 

ban de establecerse en S. Pedro de Irube. 

¿Quién no bendice lleno de admiración estos triunfos de la Fran¬ 

cia? ¿Qué español no desea sean imitados en nuestro pais? 

Antes de concluir nuestra revista eslrangera, vamos á dar cuen¬ 

ta á nuestros lectores de un hecho importantísimo ocurrido en el 

reino de las 

DOS SICILIAS. 

Hé aquí los detalles de un suceso milagroso que nos comuni¬ 

ca el diario oficial de Ñapóles del 10 de abril. 

«La ciudad de Bari posee una de las espinas que atormen¬ 

taron la cabeza de nuestro Divino Redentor. Esta preciosa espi- 
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na fué regalada al tesoro de la Iglesia por el rey Carlos II de 

Anjou cuando vino á visitar el sepulcro de San Nicolás el Tau¬ 

maturgo. El Viernes Santo último, del mismo modo que sucedió 

en 1842, presenció un genlio inmenso, tan conmovido como afecta¬ 

do por la realidad del milagro, que esta preciosa reliquia brotaba 

sangre. El gran prior de Bari M. d‘ Elia, todos los canónigos 

el intendente, el mayor de la gendarmería, el comandante militar 

de la provincia, el cuerpo municipal, el rector del liceo real de la 

Vonille asistían á este milagro y participaban de la admiración 

general;... Advertido el Gran Prior por los ejemplos históricos,, 

había hecho acreditar tres dias ames el estado normal de la Sa¬ 
grada reliquia, y prescribió se hicieren rogativas pora que el Al¬ 

tísimo se dignase abrir las fuentes de su misericordia, repitiendo el 

milagro como signo evidente de la condenación de todos los erro¬ 

res del presente siglo. Con ardor religioso se estaban verificando 

las preces, cuando se vió la alteración que había sufrido la espina 

á eso de las 12 y media del dia. El prelado dispuso en el mo¬ 

mento trasladar la reliquia al altar del Corazón de Jesús para es- 
ponerla mas á la veneración y examen de los fieles. A las 7 de 

la tarde y en el momento que se cantaba Cfirislus y el Miserere 

la espina empezó á brotar sangre, espectáculo que fué acompañado 

con lágrimas y gritos de una devoción inefable. 

El mismo dia se reprodujo el milagro en Andria, que tam¬ 

bién tiene la dicha de poseer otra espina sagrada, y cuyo pro¬ 

digio ha visto renovado siempre que el Viernes Santo cae en 25 de 

Marzo. El señor obispo y. la inmensa concurrencia e ñire los qne 

se hallaba el intendente del distrito y otros funcionarios impor¬ 

tantes han atestiguado la realidad dé este hecho milagroso. Nos 

hemos eslendido demasiado en esta Revista á que debemos poner 

fin para consagrar algunas líneas á la Nacional. 

león CARBONERO Y SOL. 



REVISTA RELIGIOSA NACIONAL. 
-- 

Empezamos á escribir esta Revista dominados de ta amargura con 
que han llenado nuestro corazón los tristes sucesos que acaban de 
ocurrir en nuestro país. La reproducción ascendente de los robos, de 
los asesinatos sacrilegos y de los suicidios; el desenfreno de la li¬ 
viandad, el escándalo de los amancebamientos públicos, la infracción 
de la santificación de las fiestas, la propagación de los malos libros 
la existencia de las sociedades secretas, son hechos de que nos ha 
enterado la prensa de todos matices, son señales de nuestra degra¬ 
dación, son testimonios de que la indiferencia va convirtiéndose en 
lamas ciega impiedad. Cierto es que siempre ha habido-crímenes y 
escándalos, pero no lo es menos que nuestra época aventaja á todas, 
por la frecuencia con que se cometen, y por el escándalo y desfacha¬ 
tez con que se hace alarde de acciones agenas de un pueblo culto,, 
y mas agenas todavía de una nación católica. Triste, tristísimo es 
comparar nuestra siiuacton con la de Francia y otros paisee, donde 
tanto se fomenta el espíritu de las asociaciones cristianas, donde tan¬ 
to se cuidan de la reparación y construcción de los templos, donde 
se atiende al establecimiento de las órdenes religiosas, donde se cela 
por la pureza de las costumbres, donde se cuida con especial es¬ 
mero de la educación religiosa de la juventud, base fundamental de 
la literaria, donde la caridad hace sin cesar tantos prodigios. El do¬ 
lor que en nosotros produce la contemplación de este análisis se ha 
aumentado con las tristes descricioncs de la, calamidad que pesa so¬ 
bre Galicia, cada dia mayor, cada dia mas horrosa. Los virtuosos 
prelados de aquellas Diócesis, sus cabildos y párrocos, las autorida¬ 
des y el gobierno se han consagrado con una solicitud ejemplar el 
socorro de tantas necesidades. Las juntas creadas en la corte, las sus- 
criciones abiertas en provincias empiezan ya á recaudar los resulta¬ 
dos obtenidos por las cristianas exhortaciones del clero y del gobier¬ 
no. Andalucía ofrece también su obolo y nos prometemos que haD de 
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ser fecundas en resultados las circulares de los señores Arzobispo 
Cardenal de Sevilla y Vicario de Estepa que han llegado á nuestras 
manos. A la prensa de esta ciudad cabe también una parte de esa gloria 
por que ha abierto gustosa sus columnas para demandar socorros, 
para publicar los nombres de cuantos se apresuran á tomar 
parte en la gran obra de consolar al afligido, de socorrer al 
necesitado. Nosotros á quienes cabe la menor y última parte de tan 
plausibles trabajos, no podemos menos de rendir un homenage de 
admiración á los ilustres nombres que espontáneamente se han aso¬ 
ciado en Sevilla para aquel objeto á La Paz y al Porvenir y á cuan¬ 
tos diarios han interpretado tan belmente las necesidades públicas 
de Galicia y han nutrido el corazón de los hombres con los frutos 
sabrosísimos de la caridad cristiana. Dios bendecirá sus piadosos es- 
fuerzos con esa alegría tierna y patética que esperimenta el hombre 
benéfico y que es la mejor y mas hermosa recompensa de las bue¬ 
nas obras. 

Dejemos la enumeración de nuestras desgracias agravadas con la 
muerte del marqués de Valdegamasy mitiguemos algún tanto el do¬ 
lor de que estamos poseídos con otros sucesos que serian mas con¬ 
soladores si los viéramos mas reproducidos é imitados. 

Las noticias que recibimos de la suntuosidad con que se celebran 
en muchas poblaciones los solemnes cultos que se rinden á María 
Santísima conocidos con el nombre de Mes de María, los esfuerzos 
de la sociedad catequista de Barcelona y de sus asociaciones de ca¬ 
ridad, son un lenitivo de nuestro dolor, y serian una esperanza de la 
próxima y necesaria reforma de las costumbres, si todos imitaran la 
devoción de las personas que se consagran á los ejercicios piadosos 
en Madrid, Barcelona, Sevilla, Valencia y otros puntos. 

Digna de elogio es la magnificencia con que nuestras primeras 
poblaciones celebran esos cultos; pero aun lo son mas aquellas que 
aunque menos importantes en riqueza las igualan y aun esceden en 
las efusiones de su religiosidad. Entre muchas que pudiéramos citar 
fijaremos nuestra consideración en una villa de la Mancha, el Quin- 
tanar de la Orden. Circunstancias que nosotros no queremos ni de¬ 
bemos revelar, parecían bastante poderosas para contrariar la cele¬ 
bración de estos cultos piadosos. Pero nada hay de que no triunfe 
el fervor y el espíritu religioso. De él estaban poseídas dos personas 
de aquélla villa notables por sus talentos, por su piedad y por sus vir- 
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tudes, el P. Amorto: y el Sr. D. Santos Jorreto, nombres que nos 
complacemos en consignar aunque su modestia resista un elogio que 
con placer hacemos con vista de los datos que tenemos á la vista. 
A ellos es debida esa solemnidad que compite y aun aventaja á la 
de las primeras poblaciones, á ellos son debidos las molestias, los 
esfuerzos y la actividad prodigiosa á que ha correspondido esa villa, 
desde hoy mas gloriosa, porque mas ferviente es su devoción á la 
Reina de los Cielos. Copia abundante de gracias derramará el cie¬ 
lo sobre los vecinos del Quintanar: nosotros asi se lo pedimos af 
dador de todo bien, asi lo esperamos de . aquel que nunca desoye 
las plegarias de su amantísíma madre. El Quintanar ha invocado su 
protección y el Quintanar la obtendrá, porque puras, sinceras y fer¬ 
vorosas son las efusiones de su devoción. 

Como prueba de cuanto decimos, insertamos á continuación los 
siguientes curiosos detalles. 

«Para celebrar las funciones religiosas del mes de Mayo, se col¬ 
gó la Iglesia de arriba a bajo de terciopelo el mas rico, como que 
no lo hay igual ni en el palacio real. Se trajo un palio, un paño de 
púlpito, dos frontales y un temo de tisú, que valen muchos miles de 
duros y sobre todo un dosel de 6 varas de alto por i de ancho bor¬ 
dado todo con florones de oro, de terciopelo carmesí, para colocar la 
Virgen. Siete magníficas arañas y otras mil alhajas que hacen que 
este la Iglesia mejor que la mejor catedral. Llegó el dia 1.o de Ma¬ 
yo y el ayuntamiento dijo que quería asistir en corporación, asi co¬ 
mo el clero, que fueron á la hermita por la Virgen, que hubo que 
traer tapada, por que en medio del anhelo y falta de agua empezó 
á llover. La música de instrumentos militares, venia tocando la mar¬ 
cha real: en la tribuna estaba la de capilla que al llegar la Virgen 
á la Iglesia, empezó á repetir aquella marcha y al mismo tiempo el 
órgano. El clero al mismo tiempe entonó el himno de Ave maris stella 
y en estos momentos fué tal el entusiásmo que quedó regado con lá¬ 
grimas hasta el último rincón de la iglesia. Se aumento éste hasta 
el frenesí al cantarse después el ária que dice el adjunto cartel, y 
era tal la alegría, que junta con las lágrimas se veia brillar en to¬ 
dos los semblantes, que ni yo ni nadie ha conocido jamás un triun¬ 
fo de esta clase. La armonía de la música, el brillo de tanta luz, el 
lujo con que la gente vino á recibir á la Virgen, la magestad de 
tantas y tan bordadas eolgaduras, el esplendpr de tanto tisú, la agra- 
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dable vista de 4 guirnaldas de yerba inmarcesible sembradas de flor 

res de 40 varas cada una que forman pabellones colgando desde las 
bóvedas y otras mil circunstancias, hicieron que el pueblo fuese testi¬ 
go de una fiesta que no se verá igual.» 

Si aceptables son al Señor estos solemnes cultos no lo son me¬ 
nos los que algunos pueblos de nuestro pais consagran celebrando con 
toda pompa y magnificencia la primera comunión de los aiños, acto 
sublime que debemos encarecer, acto tierno y rico en impresiones pro¬ 
fundamente religiosas á cuya imitación debemos estimular. Una y otra 
vez hemos levantado nuestra voz escitando el celo de los estableci¬ 
mientos de instrucción primaria de Sevilla y siempre ha sido desa¬ 
tendida. 

Necesario es esponer con afan y constancia nuestros deseos, que 
son además una necesidad, porque necesario es que la pompa y la 
grandeza presidan al acto mas grandioso de la vida de los hombres. 
Creemos que los maestros y directores de nuestros colegios segui¬ 
rán en adelante el ejemplo que están dando los de otras poblacio¬ 
nes. Creemos que nuestros párrocos interpondrán su influencia á vis¬ 
ta de los datos que vamos á insertar. Si asi no fuese por desgra¬ 
cia, si esta vez fuesen también inútiles nuestros clamores, ofrecemos 
volver á ocuparnos de este asunto con la dignidad, con la energía 
que ya cumple á los que hacen peticiones justas. 

lie aquí lo que con motivo de la primera comunión de los ni¬ 
ños celebrada en Tarazona leemos en el Boletín eclesiástico de aque 
obispado. 

La primera comunión.—Tarazona. 

La niñez es la época de la vida en que las impresiones que el 
alma recibe, quedan en ella grabadas de una manera profunda y ca¬ 
si indeleble, de modo que es difícil, si no imposible, desechar del 
entendimiento aqnellas ideas que al aparecer la razón formaron la 
base de nuestras creencias y el punto de partida de nuestras creen¬ 
cias y el punto de partida de nuestras convicciones; siendo muy cier¬ 
to que el afina de los niños es una blanda cera sumamente dispues¬ 
ta á toda modelación. De aqui es que los buenos hábitos y las ideas 
'morales y religiosas se propaguen de familia en familia, siendo la 
honradez y santidad muchísimas veces un legado de padres á hijos; 
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y por la misma razón se recibe en sociedad con cierta prevención á 
tos hijos de padres viciosos espuestos á contaminarse con el ejemplo 
que les impresiona desde que empieza á alborear su entendimiento. 
Creemos también que no hay otra causa que esplique mas satisfac¬ 
toriamente la religiosidad de un pueblo que el celo de los Párrocos 
en la dirección de los niños. Nuestra sabia Madre la Iglesia ha dis¬ 
puesto fortalecer estos sentimientos religiosos, con la práctica del Sa¬ 
cramento Eucarístico, precisamente en aquel momento en que habiendo 
adquirido la razón humana mayor desarrollo, se necesita prepararla 
para una época no muy lejana en que las pasiones vendrán tumul¬ 
tuosamente á asaltar el asilo de la inocencia: y dichoso aquel; que 
puede oponerles este antemural y fuertísimo escudo que la Providen¬ 
cia Divina ofrece á sus queridos hijos. 

Estas y otras muchas consideraciones se agolpaban á nuestra men¬ 
te este último domingo, cuando bajo las bóvedas del sagrado templo 
escuchábamos, profundamente conmovidos, las palabras del Pastor que 
llamaba al nuevo rebaño á los apriscos donde sestea Jesucristo, que 
convidaba á almas tiernas al sagrado banquete, donde habían de sa¬ 
borear' celestiales dulzuras, gustando el pan del cielo, simbolizado en 
aquel maná prodigioso del desierto. Una multitud de niños y niñas 
se acercaban al Señor, ávidos de recoger las primicias de tan celes¬ 
tiales dones, ansiosos detener en su pecho á Dios humanado, inau¬ 
gurando solemnemente su recepción á la mesa eucarística. Este dia 
tan santamente empezado debiá concluir con nuevos actos religiosos, 
asi fué que reunidos en su tarde volvieron á oir la divina palabra 
y verificaron la procesión pública de costumbre. 

Consoladora idea es ver la inocencia encaminada al Señor, y es 
grato contemplar el celo de los que desempeñando el cargo pario- 
quial con tanto acierto, aumentan el número de los ángeles en la tier¬ 
ra. Dios hará que sus palabras se graben de un modo profundo en 
los tiernos corazones que las escucharon, y que la semilla de virtud 
divina depositada en sus almas se desarrolle de una manera santa. 

Con la misma solemnidad han recibido en Filero la primera co¬ 
munión 85 niños. 

En El Ancora v el Diario de Barcelona leemos también lo-si¬ 
guiente: 

Primera comunión. 
Uno de los actos mas sublimes que ejecutamos durante nuestra 
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feliz permanencia en el seno de la religión cristiana, es la primera 
comunión. El alma que todavía no ba gustado el Pan divino de los 
ángeles, siente un inefable placer al unirse con su Dios, con aque¬ 
lla intimidad de que solo el hombre quiso el Redentor participara. 
Es un dia solemne, el mas grande de nuestra' vida, aquel que tal 
contento nos reporta; dia., que debiéramos tener continuamente ante 
la vista para corresponder con dignidad á tan alto beneficio del Señor. 

Con el objeto, pues, de que tal solemnidad causára el debido efec¬ 
to en el ánimo de sus tiernas alumnas, dispuso doña Francisca Abreu, 
digna discípula y sucesora de doña Francisca Espinos, que celebra¬ 
ran estas ayer en el templo de Sta. Ana su] primera comunión, con 
una pompa y esplendor magníficos. 

• Celebró la santa misa el Pbro. D. Antonio Crehuet, el cual antes 
de la Comunión les dirigió una fervorosa plática para avisar en ellas 
el fuego del divino amor que debía unirlas con Jesús sacramentado. 

Todas las niñas vestían el uniforme traje negro. Dos de ellas dis¬ 
tribuyeron á las demás los cirios antes de recibir la sagrada Comu¬ 
nión, y mientras esta se efectuaba, una sencilla música iba cantan¬ 
do letrillas al ¿Sino. Sacramento. 

El altar, vistosamente iluminado, estaba adornado con una mul¬ 
titud] de llores que las mismas alumnas habian regalado á su divino 
Señor. 

Primera comunión. 

Dice el Diario de Barcelona del 27: 
«Los niños y niñas que el domingo último concurrieron á la co¬ 

munión de la sociedad catequística fueron en número de 1234 á sa¬ 
ber: 230 de los primeros y 1104 de las segundas, número verda¬ 
deramente notable y que manifiesta cúan activo es el celo de los re¬ 
verendos eclesiásticos que se ocupan en inculcarles los principios de 
nuestra santa Religión, en las escuelas doctrinales establecidas en las 
iglesias de San Jaime, las Gerónimas, San Juan, Agonizantes, Mise¬ 
ricordia, Valdoncella, y capillas de Marcús, San Lázaro, Santo Espí¬ 
ritu y Monserrat. Las muestras de aplicación de los jóvenes alum¬ 
nos son premiadas con varios regalitos proporcionados al sexo de 
cada uno, y los mas pobres reciben también algunas prendas de ro¬ 
pa. La sociedad, que agota todos sus fondos en la piadosa tarea que 
forma el objeto de su instituto; necesita del generoso apoyo de las 
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personas caritativas para seguir adelante en su cristiana tarea.» 
La importancia de los sucesos de que nos hemos debido ocupar¬ 

nos con alguna estension en la Revista estrangera, la estension de 
las Encíclicas de S. S., y la abundancia de materiales que aun de¬ 
bemos insertar nos obligan á poner término á esta Revista autesde 
lo que nos habíamos propuesto. 

león CARBONERO Y SOL. 

ACTOS JURISDICCIONALES DE SU SANTIDAD. 

«Muy amados hijos y venerables hermanos, salud y bendición 
apostólica: En medio de las angustias multiplicadas de que por to¬ 
das partes nos vemos abrumados en el cuidado de todas las iglesias 
que nos han sido confiadas, á pesar de nuestra indignidad, por los 
designios impenetrables de la divina Providencia, y en estos tiem¬ 
pos tan crueles en que tan grande es el número de aquellos de quie¬ 
nes dijo el apóstol: Sanara doctrinara non suslinent, sed ad sua de- 
siderio coacervantes, sibi macjistr.os á veritate auditum avertunt et 
seductores proficiunt in pejus errantes in error era mitlentes, esperi- 
mentamos la mayor elegria cuando volvemos la vista y el espíritu 
hacia esa nación francesa, ilustrada por tan bellos nombres, y que 
tanto bien han merecido de nosotros. Vemos con gran consuelo de 
nuestro corazón en esa nación, por la gracia de Dios, aumentarse la 
religión católica: y su doctrina, saludable de dia en dia, florecer y 
dominar, y vemos con cuanto celo vosotros, queridos hijos y vene¬ 
rables hermanos, llamados á compartir nuestros cuidados, os esforzáis 
en cumplir con los deberes de vuestro ministerio, y en velar por 
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la seguridad y salvación del querido rebaño cuya guardaos está en¬ 
comendada. Este consuelo se halla aun singularmeule aumentado por 
las cartas respetuosas que nos escribís, y que nos dan á conocer ca¬ 
da vez mas con qué piedad filial, con qué ardor os gloriíicais de es¬ 
tar consagrada á nos y á esta cátedra de Pedro, centro de la ver¬ 

dad católica y de la unidad, gefe, madre y dueña de todas las Igle¬ 
sias, á la que son debidas la obediencia y acatamiento; á la que, á 
causa de su primacía, es preciso que se unan todas las Iglesias, es 
decir, los fieles que habitan en todos los puntos de la tierra. No es- 
perimentamos menor satisfacción al saber que llamándoos constante¬ 
mente vuestras graves funciones episcopales y vuestros deberes, des¬ 
plegáis todos vuestros cuidados de pastores y toda vuestra vigilancia, 
á fin de que los eclesiásticos de vuestras diócesis, caminando cada 
vez mas dignamente por los senderos de su vocación, den al pueblo 
el ejemplo de todas las virtudes, y cumplan fielmente la misión de 
su ministerio, á fin de que los fieles que os están confiados, alimen¬ 
tados mas abundantemente con las palabras de la fé y confirmados 
por la abundancia de gracias, crezcan en la creencia de Dios y se 
aseguren en el camino que conduce á la vida, á fin de que los des¬ 
graciados que van descaminados vuelvan á la senda de salvación. 
Sabemos, y esto es para nuestro corazón un dulce consuelo, con qué 
ahinco, acogiendo nuestros deseos y opiniones,.os dedicáis á reunir 
concilios provinciales, a fin de conservar intacto y puro en vuestras 
diócesis el depósito de la fé, á fia de trasmitir la sana doctrina, de 
aumentar los homenajes al culto divino, de fortificar la institución y 
la disciplina del clero, de promover y afirmar en todas parles por me¬ 
dio de un benéfico progreso, la moralidad de las costumbres, la vir¬ 
tud, la religión, la piedad. Esperimentamos asimismo una viva ale¬ 
gría al ver que en un gran número de vuestras diócesis, en que cir¬ 
cunstancias particulares no ponen obstáculo, la liturgia de la Iglesia 
romana ha sido restablecida según nuestros deseos gracias a vuestro 
acendrado celo. Este restablecimiento nos ha sido tanto mas agrada¬ 
ble cuanto que sabíamos que en muchas diócesis de Francia, á cau¬ 
sa de las vicisitudes de los tiempos no se habia observado lo que nues¬ 
tro santo predecesor Pió V habia prescrito con prudencia y sabidu¬ 
ría en sus cartas apostólicas del 7 de los idus de Julio de 1568 que 
empezaban así: «Quod d nobis poslulat.» Pero al recordar todas es-. 
tae cosas con gran consuelo de nuestra alma y en alabanza de vues- 
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tra orden, muy amados hijos y venerables hermanos, no podemos sin 
embargo disimular la gran tristeza y la pena que nos abruma en es¬ 
te momento, cuando vemos qué disensiones se esfuerza en escilar en¬ 
tre vosotros el antiguo enemigo para conmover y debilitar la concor¬ 
dia de vuestros espíritus. Por esto es por lo que cumpliendo con eí 
deber de nuestro ministerio apostólico y con esa profunda caridad que 
tenemos hacia vosotros y hácia ese pueblo liel, os escribimos esta 
carta en la que nos dirijimos á vosotros, muy amados hijos y vene¬ 
rables hermanos, y al mismo tiempo os advertimos, os exhortamos 
y suplicamos que rechacéis con la virtud que os distingue, que ha¬ 
gáis desaparecer enteramente todas las disensiones que ese antiguo 
enemigo se esfuerza en suscitar, uniéndoos y estrechándoos en los 
vínculos de la caridad; unánimes en vuestros sentimientos,- esforzán¬ 
doos con toda la humildad y dulzura en conservar en todas las co¬ 
sas la unidad de espíritu en el vínculo de la paz. Con esta pruden¬ 
cia, demostrareis que cada uno de vosotros, sabe cuan necesaria esa 
la prosperidad de la Iglesia y á la salvación eterna de los hombres^ 
la concordia sacerdotal y íiel de los espíritus, de las voluntades y de 
los sentimientos» Y si siempre habéis debido mantener entre vosotros 
esta concordia de los espíritus y de las voluntades, es sobre todo 
cuando, por la voluntad de nuestro muy amado hijo en Jesucristo 
Napoleón, emperador de los franceses y por los cuidados de su go¬ 
bierno, la Iglesia católica, tranquila y protejida, disfruta entre voso¬ 
tros de una completa paz. Este dichoso estado de cosas en ese im¬ 
perio, y la cundicion de los tiempos debe escitaros mas vivamente 
á uniros en el mismo espíritu de conducta, en los mismos medios, á 
fin de que la divina religión de Jesucristo, su doctrina, la pureza 
de las costumbres y la piedad echen en toda la Francia profundas 
raíces, á fin de que la juventud halle mas fácilmente una mejor y 
mas pura educación, y qnc de este modo se destrnvau esas tenta¬ 
tivas hostiles que, se manifiestan ya en las amenazas de los que fue¬ 
ron y son aun los enemigos constantes de la Iglesia y de Jesucristo. 

Por esto, muy amados hijos y venerables hermanos, pedimos ca¬ 
da vez mas, y con toda la insistencia posible, que en la causa de 
la Iglesia, en la defensa de su santa doctrina y de su libertad, y en 
el conocimiento de todos los demás deberes de vuestro cargo episco¬ 
pal, nada ansies mas que el mostrar una unión perfecta entre voso- 
lros, que el veros unidos en las mismas ideas y los mismos sentí- 
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mientos, consultándonos con entera confianza á Nos, á esta Sede Apos¬ 
tólica, en las cuestiones de cualquiera género que puedan suscitarse, 
á fin de prevenir de este modo toda especie de disensión. Y ante 
todo, comprended hasta qué punto interesa á la prosperidad de la re¬ 
ligión y de la sociedad una buena dirección del clero, á fin de que 
no ceseis en una perfecta unión de espíritu de dirigir todos vues¬ 
tros cuidades y todas vuestras reflexiones á un asunto de tanta im¬ 
portancia. Continuad, como lo hacéis, en no perdonar medio alguno 
para que los jóvenes sacerdotes se formen con tiempo en vuestros 
seminarios, con el ejercicio de todas las virtudes, en la piedad, en 
el espíritu eclesiástico; para que crezcan en la humildad, sin la que 
no podemos nunca complacer á Dios; para que sean instruidos pro¬ 
fundamente y con tanta vigilancia en las letras humanas y en las 
ciencias mas graves, sobre todo de las ciencias sagradas; para que 
puedan, sin esposicion á ningún peligro de error, aprender, no so¬ 
lo el arte de hablar con elocuencia, de escribir con elegancia, es¬ 
tudiando las obras tan sublimes de los Santos Padres, y los escritos 
de los autores paganos mas célebres después de que estos hayan si¬ 
do cuidadosamente revisados, sino sobre todo adquirir la ciencia per¬ 
fecta y sólida de las doctrinas teológicas, de la historia eclesiásti¬ 
ca y de los sagrados cánones, emanada de los autores aprobados por 
la Santa Sede. 

De este modo el clero ilustre de Francia, en el cual brillan tan¬ 
tos hombres distinguidos por su genio, su piedad, sabiduría y su¬ 
misión á la Sede Apostólica, abundará mas y mas en operarios ani¬ 
mosos y hábiles, que adornados de todas las virtudes, fortificados con 
la ayuda de una ciencia saludable, podrán en los tiempos venide¬ 
ros ayudaros á cultivar la viña del Señor, contestar victoriosamente 
á nuestros contrarios, y no contentos con afirmar á los fieles de Fran¬ 
cia en nuestra santa religión, propagarla por medio de santas espe- 
diciones entre las naciones lejanas é infieles, como lo han verifica¬ 
do ya á la mayor gloria de su nombre, por el hiende la religión y 
por la salvación de las almas. 

Estáis como Nos, penetrados de dolor al ver tantos libros, libe¬ 
los, folletos y periódicos emponzoñados, esparcidos por todas partes, 
sin descanso, por el enemigo de Dios y de los hombres, para cor¬ 
romper las costumbres, minar los fundamentos de la fé, y echar por 
tierra todos los dogmas de nuestra santa religión; no descanséis ni 
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un momento, mis amados hijos y venerables hermanos, en emplear 
toda vuestra solicitud y vigilancia episcopal para alejar unánimemen¬ 
te con el mayor celo, el rebaño confiado á vuestra guarda de tan 
pestilencial pasto. Instruidlo, defendedlo, fortificadlo contra ese cú¬ 
mulo de errores, por medio de advertencias y escritos oportunos y 
saludables. 

Y aquí creemos deber recordaros los consejos por los cuales, hace 
cuatro años, escitábaraos ardientemente á los obispos de todo el or¬ 
be católico á no descuidar nada para estimular á los hombres no¬ 
tables por su talento y sanas doctrinas, á que publicasen escritos 
propios para esclarecer las inteligencias y disipar las tinieblas de los 
errores que están en boga. 

Por eso, al esforzaros en alejar de los fieles confiados á vuestra 
solicitud el mortal veneno de los malos libros y de los malos perió¬ 
dicos, tratad también, os lo rogamos con instancia, de protejer con 
vúestra predilección á los hombres que, animados del espíritu cató¬ 
lico y versados en las letras y en las ciencias, consagran sus vigi¬ 
lias á escribir y publicar libros y periódicos propagadores de la doc¬ 
trina católica, defendiendo los derechos dignos de toda veneración de 
esta Santa Sede, haciendo que desaparezcan las opiniones y sentimien¬ 
tos que la son contrarios é inundando las inteligencias con la suave 
luz de la verdad. Vuestra caridad y vuestra solicitud episcopales de¬ 
berán escitar el ardor de estos escritores católicos, animados de tan 
laudable espíritu, á fin deque continúen propagando la causa de la 
verdad, y si en sus escritos cometen algún error, debereis advertirles 
con palabras paternales y con prudencia. Además vuestra sabiduría no 
ignora que los enemigos mas encarnizados de la religión católica han 
dirigido siempre, aunque vanamente, la guerra mas violenta contra 
esta tribuna del bienaventurado príncipe de los Apóstoles, sabiendo 
muy bien que la religión no podrá jamás ni caer ni vacilar en tan¬ 
to que esta permanezca de pié. Por esto, muy amados hijos y ve¬ 
nerables hermanos, os rogamos con todo nuestro poder, conforme á 
la estension de vuestra piedad por esta cátedra de San Pedro, que 
no- ceseis jamás de consagrar con un solo corázon y un solo espíri¬ 
tu, todos vuestros cuidados, toda vueslra vigilancia, todos vuestros 
trabajos, á este objeto importante, de suerte que las fieles poblacio¬ 
nes de la Francia, evitando los errores y los lazos que Ies tienden 
hombres pérfidos, se glorien de adherirse firmemente y con constan- 
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cia á esta Santa Sede Apostólica con un amor y una fidelidad cada 
dia mas filial, y de obedecerla como es justo con el mayor respeto. 
No descuidéis jamás nada ni de obra ni de palabra, á fin de redo¬ 
blar el amor y la veneración por esta Santa Sede, á fin de que re¬ 
ciban y cumplan con la mas perfecta obediencia todo] lo que ella en¬ 
seña, establece y decreta. 

Aquí no podemos menos de haceros presente el gran dolor" que 
hemos esperimentado, cuando entre muchos malos libros escritos últi¬ 
mamente y publicados en Francia, hemos visto un libelo impreso]en 
francés y publicado en París, con este título: Sobre la actual situa¬ 
ción de la iglesia galicana, relativamente al dereeho de costumbre; 
cuyo autor contradice manifiestamente lo que habernos recomendado 
é inculcado con tanta solicitud. Nos, hemos enviado'este libelo á nues¬ 
tra congregación del Indice, á fin de que le repruebe y le condene. 

Antes de terminar esta carta, mis amados hijos y venerables her¬ 
manos, os manifestaremos nuestro deseo de que desechéis todas esas 
disensiones y controversias, que turban la paz, ofenden la caridad, 
y suministran á los enemigos de la Iglesia armas, con las cuales la 
atormentan y la combaten. Cuidad sobre todo de conservar la paz en¬ 
tre vosotros, recordando sériamente que llenáis una misiona nombre 
de aquel que no es un Dios de discordia sino de paz, y que ja¬ 
mas ha cesado de recomendar y ordenar á sus discípulos la paz con 
preferencia á todo. Y en verdad, Cristo, como todos vosotros lo sa¬ 
béis, ha puesto todos los dones y recompensas de su promesa en la 
conservación de la paz. Si somos herederos de Cristo, permanezcamos 
en la paz de Cristo; si somos hijos de Dios, debemos ser pacíficos 
Los hijos de Dios deben ser pacíficos, dulces de corazón, simples 
en sus palabras, y fielmente unidos entre sí por los lazos de la con¬ 
cordia. 

El conocimiento y la seguridad que tenemos de vuestra virtud, 
de vuestra religión y de vuestra piedad, no nos permiten dudar, muy 
amados hijos y venerados hermanos, el que acojáis de todo corazón 
estos paternales avisos, estos deseos, y estas súplicas que os diri¬ 
gimos; el que no queráis destruir hasta la raiz todos los gérmenes 
de disensión, y colmar asi nuestra alegría, tolerándoos los unos á los 
otros con caridad y paciencia, unidos y trabajando con acuerdo en la 
fé del Evangelio, continuando con un celo siempre creciente en ha¬ 
cer centinela cerca del rebaño confiado á vuestra solicitud, llenando 
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con cuidado todas las funciones de vuestro pesado cargo. Estad bien 
persuadidos de que nada no es mas agradable que hacer todo cuan¬ 
to sepamos en vuestro servicio y ventaja de los fieles. A mas de es¬ 
to, en la humillación de nuestro corazón, rogamos á Dios y le pe¬ 
dimos que derrame siempre sobre vosotros su favor y la abundancia 
de las gracias celestes á fin de que los fieles confiados á vuestra 
vigilancia hagan en todas las cosas aquello que sea mas agradable á 
Dios, fructificando cada dia en todo género de buenas obras. En pre ¬ 
sagio de esta divina protección y en testimonio de la ardiente cari¬ 
dad con la cual os abrazamos en el Señor, os damos con amor, y 
del fondo del corazón, la bendición apostólica, á vosotros, queridos 
hijos, y venerables hermanos, y á todo el clero y á los fieles de 
vuestras iglesias. 

Dado en Roma cerca de S. Pedro, el 12 de marzo delaño 1853, 
sétimo de nuestro pontificado. 

Pius PP. IX.» 

LETRAS APOSTÓLICAS 

de N. Smo. P. el Papa para el restablecimiento de la gerarqnía 

episcopal en Holanda. 

PIUS PP. IX. 

Ad perpetuam rei memorian. 

Desde el dia en que por los ocultos designios de la divina 
Providencia fuimos elevados, sin merecerlo ni pensarlo, sobre la Silla. 
Apostólica, dirigimos toda nuestra atención y todos nuestros des¬ 
velos, cual lo exigía el cumplimiento de nuestro ministerio, á mi¬ 
rar por la salud y bien espiritual de los fieles de Cristo donde 
quiera que existiesen. Y después de que con la bendición de Dios 
Nos fué dado terminar la obra comenzada ya por nuestro prede¬ 
cesor Gregorio XYI, de feliz recordación, de restablecer la gerar- 
quía episcopal en el floreciente reino de Inglaterra, fijamos nues¬ 
tra atención en otra escojida porción de la viña del Señor, en el 
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ilustre país de Holanda y del Brabante, donde entendíamos podía 
efectuarse igual é útil institución, como deseábamos ardientemen¬ 
te. Teníamos siempre á la vista cuál habia sido el estado de aque¬ 
llos países aun desde los primeros siglos de la Iglesia; poique tan 
luego como á fines del siglo Vil se introdujo en ellos la Reli¬ 
gión cristiana por San Clemente Willibrodo, varón apostólico, y los 
demás ministros evangélicos que él se asoció, dió los ma? copiosos 
y abundantes frutos, como lo atestiguan todos los monumentos an¬ 
tiguos; tanto que poco después, esto es, en el año C96 nuestro 
predecesor San Sergio I erigió la iglesia ds Ulrecht y la dió por 
obispo al mismo Willibrodo á quien éi mismo por su mano revis¬ 
tió de las sagradas insignias. Seria muy largo referir aqui todo lo 
bueno que allí hicieron asi el mencionado prelado, como San Bo¬ 
nifacio que le sucedió y que tan juntamente fué llamado Apóstol 
de Alemania, y los demás obispos que le subsiguieron, algunos de 
los cuales se cuentan en el número de los Santos, y recordar los 
innumerables trabajos que pasaron para propagar en aquellos paí¬ 
ses la fé católica hasta el año 1559, en el cual pareció ya tan 
floreciente que Nuestro predecesor Paulo IV juzgó deber estable¬ 
cer ya en aquel país una provincia eclesiástica; y asi en sus letras 
Apostólicas que empiezan Super Universas, espedidas á 12 de ma¬ 
yo, elevó dicha Silla de Utrecht á la dignidad de metropolitana y 
ía enriqueció con lodos los derechos y privilegios de tal, añadien¬ 
do y erigiendo cinco iglesias que fuesen sufragáneas suyas, á sa- 
bea; las de Harlem, Deuenier, Liewerdem, Groninga y Middel- 
bourg. Pero cuando cercada mejor y mas fortificada esta querida 
viña del Señor habia esperanzas de que de día en dia produ¬ 
jera finios mas copiosos y esquistos, buho la desgracia de que 
no mucho tiempo después el hombre enemigo hizo ios mayores es¬ 
fuerzos para devastarla, deformarla y destruirla. 

Harto sabido es cuántos daños y males causó en aquellas flo- 
recientisimas iglesias la heregía de Culvino; habiendo llegado á tal 
eslremo el furor y violencia de los hereges que parecía á punto 
de eslinguirse alli el nombre católico y de desaparecer casi to¬ 
da esperanza de poder reparar tan grandes perdidas. Sin embar¬ 
go, es no menos cierto que los romanos Pontífices no omitieron 
medio alguno para ocurrir al remedio de tantos males en cuan¬ 
to fuese posible. Asi es que viendo expulsados á los pastores y 
castigados ó asesinados, nuestro predecesor Gregorio XIII, de 
ilustre memoria, deseoso de recoger los rc'tos del disperso re¬ 
baño, envió un hombre de esclarecida virtud y abrasado del ce¬ 
lo de la gloria de Dios, Sasboldo Vosmer, y le nombró su vi- 

Q7 
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cario apostólico, el cual condecorado luego por Clemente VIII con 
el título y carácter de arzobispo de Filipos, habiendo reclutado 
no pequeño número de operarios evangélicos de entre varios ins¬ 
titutos y comunidades regulares, trabajó grandemente, y no sin 
fruto, mediante la Divina gracia, en restablecer la religión que alli 
había decaído. Igual solicitud mostraron los siguientes Pontífices 
romanos, á saber, Alejandro Vil, que al nacer el cisma Janse- 
niano no se descuidó en oponerse con denuedo á esta peste y á 
tan pernicioso monstruo, y en cohibir y quebrantar sus ímpetus. 
También Inocencio XII, Clemente XI, Benedicto Xlll y Benedic¬ 
to XIV y todos nuestros demás predecesores procuraron infati¬ 
gablemente ya por medio de vicarios apostólicos revestidos déla 
dignidad episcopal, ya por medio de Nuncios de la Santa Sede, 
eonsolar y reanimar con pastorales auxilios á los católicos de Ho¬ 
landa y del Brabante, á quienes tan horrible y desecha tormenta 
había reducido á los mayores apuros; todo á fin de preparar y 
aoelerar el din en que mediante el favor de Dios pudieran reco¬ 
brar aquellas iglesias el antiguo esplendor y forma. Y efectiva¬ 
mente, el Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo con¬ 
cedió al fin en su benignidad á la solicitud, afanes y desvelos de 
los romanos Pontífices el tau deseado fruto, de modo que puede 
ya ponerse en ejecución lo que ellos tanto desearon y á lo que 
encaminaban sus esfuerzos. Habíalo reservado á Nuestra humil¬ 
de persona el Dador de todo bien, y por ello le damos las mas 
rendidas gracias. Porque si bien nuestro antecesor Gregorio XVI, 
de ilustre memoria, había arreglado muchas cosas, accediendo á 
ello con espíritu de equidad el serenísimo rey de aquel pais, y 
aun pensó é intentó, entablando en el año 1841 negociaciones, 
restablecer da gerarquía episcopal para restaurar complelamentela 
disciplina eclesiástica; sin embargo, atendidas las circunstancias juz¬ 
gó no se debia insistir en esto por entonces, y contentándose con 
revestir del carácter episcopal á los vicarios apostólicos de Bra¬ 
bante y de adoptar otras oportunas medidas para ir preparando' 
el camino á la apetecida restauración dejó para ocasión mas opor¬ 
tuna la ejecución de tan importante proyecto. 

Teniendo pues Nos á la vista estos ilustres ejemplos de Nues¬ 
tros antecesores, y deseando favorecer en cuanto Nos sea posible 
ayuella querida ,porción de la grey del Señor, Nos propusimos acre¬ 
centar en cuanto pudiéramos las ventajas y prosperidad de la Re¬ 
ligión católica en aquel reino. Por tanto, considerando el estado y 
progresos del catolicismo en dicho reino y el crecidísimo número 
de católicos que en él hay, asi como también que los impedimen- 
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tos que ú la conservación y prosperidad de la Religión católica 
se oponían en gran manera, van desapareciendo de dia en dia, y 
que hasta podemos confiar hayan casi desaparecido del lodo por 
la reforma de las leyes fundamentales introducida justa y conve¬ 
nientemente por los encargados del gobierno; finalmente, conocien¬ 
do bien la beneuolencia del rey para con aquellos sus fidelísimos 
súbditos que profesan la fé católica, hemos creído llegado el tiem¬ 
po de que la forma de régimen eclesiástico en Holanda pueda res¬ 
tablecerse en el mismo modo que la lienen los fieles en casi todas 
las demás naciones en las que no media una razón especial para 
que se rijan por el medio extraordinario de vicarios Apostólicos ó 
por otro ministerio escepciona!. Además una y otra vez hemos 
recibido instancias no solo ríe fieles de todas clases de apuel país, 
sino también de los Vicarios apostólicos y de todo el clero, pi¬ 
diéndonos esto mismo, y Nuestro amor y caridad paternales no 
han podido resistir á estos sus deseos. 

Por lo cual, movidos de estas gravísimas causas, previa ma¬ 
dura deliberación, cual la importancia del asunto lo requería, con 
uucstros VV. HH. los cardenales de Propaganda Fide, á cuyo 
exámen sometimos todo este asunto y quienes no confirmaron mas 
y mas en nuestro propósito, después de levantar los ojos á la mon¬ 
taña santa de donde viene el ausilio del Omnipotente, después de 
implorar la intercesión de la Virgen Mariá Madre de Dios, y la de 
los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, y de los demás bien aventu¬ 
rados del cielo que ilustraron especialmente la Iglesia de Holanda 
derramando su sangre por Cristo, hemos juzgado deber dar ya 
la última mano á esta obra tan saludable. Así pues, de motu pro¬ 
pio, á ciencia cierta, con madura deliberación nuestra y con la 
amplitud de la autoridad apostólica, para mayor gloria de Dios 
y utilidad de la Iglesia católica, acordamos y decretamos que en 
el reino de Holanda y del Brabante reflorezca conforme á las re¬ 
glas comunes de la misma Iglesia la gerarquia de los obispos or¬ 
dinarios que llevarán el titulo de las Sillas que por estas nuestras 
Letras erigimos y constituimos en provincia eclesiástica. Decreta¬ 
mos, pues, y desde ahora queremos queden erigidas y fundadas 
cinco Sillas, á saber: Utrecht, Harletn, Buduque, Breda y Rure- 
munda. Recordando empero los ilustres antecedestes* de la Igle¬ 
sia de Utrecht, y atendiendo principalmente á la situación que ocu¬ 
pa, y teniendo en cuenta otras consideraciones, no podemos me¬ 
nos de resucitar, digámoslo asi, esta Silla antes tan ilustre y hoy 
eomo sepultada, y elevarla y restituirla á la dignidad metropo¬ 
litana ó arzobispal, con la que fué ya condecorada por Nuestro pre- 
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decesor Paulo IV, de ilustre memoria, y de asignarla por snfra- 
gáneas las otras cuatro mencionadas Sillas, como en virtud de las 
presentes y por Nuestra autoridad apostólica las asignamos, agre¬ 
gamos y atribuimos. 

A dicha Silla arzobispal ó metropolíliea de Ulrech atribuimos 
las provincias cuya enumeración es como sigue: la provincia mis¬ 
ma de Ulrechl cuyo nombre lleva, asi como la de Groninga, Guel- 
dre, Frisa y Drcnthe que formaban antes la mayor parle de la 
misión llamada propiamente holandesa. A la iglesia de Harlem se¬ 
ñalamos las otras provincias ó regiones de Holanda y de Zelan¬ 
dia que hasta ahora eslahan también sujetas al presidente ó vice¬ 
superior de la-misma misión llamada holandesa. En cuanto alas 
damas iglesias, queremos y decretamos que cada cual tenga las 
mismas provincias, distritos ó condados y países que hasta ahora 
tenían; de rhodo que las mencionadas iglesias episcopales y sufra¬ 
gáneas de Buduque, Breda, y Ruremunda quedan circunscritas en 
los mismos límites que hasta ahora tenia cada una de ellas con 
el nombre de vicariatos apostólicos de Buduque, Breda y Lim- 
burgo, y según se declara en las Letras Apostólicas del 2 de ju¬ 
nio de 1840 que empiezan «Universalis Ecclesiae» y del 9 de 
marzo de 1841 que empiezan «Universi Donoinici gregis»; por ma¬ 
nera que en lodo el reino de Holanda y de Brabante no habrá 
mas de una, y distinta proviucia eclesiástica compuesta de un ar¬ 
zobispo ó metropolitano y de cuatro obispos sufragáneos, por cu¬ 
yo celo y solicitud pastoral confiamos en el Señor que cnesepais 
se consolidará mas y mas la Religión calóbca y cobrará mayores 
y gratos incrementos; y por tanto queremos quede desde ahora 
reservado á Nos y á Nuestros sucesores en esta Silla apostólica 
el dividir esa provincia en otras mas, según fuere necesario, y au¬ 
mentar el número de la diócesis y variar su circunscripción; y en 
una palabra, hacer libremente cuanto creyéremos oportuno y con- 

► veniente en el Señor. Y porque conocemos el bien que ha de re¬ 
sultar á las mismas iglesias y prelados, de que las relaciones 
acerca del estado de sus Sillas y de su grey, sigan dirigiéndolas 
dichos prelados á Nuestra congregación de Propaganda Fide que 
hasta ahora han tenido particular cuidado de aquellos países, quere¬ 
mos y mandamos que asi se haga, y que por conduelo de esta 
misma congregación Nos informen dichos prelados de cuanto crean 
deber poner en nuestro conocimiento en desempeño de su minis¬ 
terio y por el bien espiritual de los fieles, Pero en todo lo de¬ 
mas que es propio del cargo pastoral, el arzobispo y obispos ya 
dichos gozarán de todos los derechos y facultades de que en vir- 
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, tud de los sagredos cánones generales y de las Constituciones apos¬ 
tólicas gozan y pueden ó puedan gozar los demas arzobispos y 
obispos. Por lo tanto, mudadas ya las circunstancias de los tiem¬ 
pos, no darán derecho ni impondrán obligación todas aquellas co- 
.sas que ora por la antigua situación de la Iglesia de Holanda, ora 
en la que después tuvieron en el estado de misiones en virtud de 
peculiares Constituciones, ó privilegios ó costumbres hubieran es¬ 
tado vigentes. Y para alejar toda ambigüedad, quitamos en virtud 
de la plenitud de Nuestra autoridad apostólica á esas peculiares 
Constituciones y privilegios de cualquier clase que sean y ó todas 
ésas costumbres, siquiera sean antiquísimas y de inmemorial, les 
quitamos toda fuerza de obligar ó de conferir derecho. Asi, pues, 
el arzobispo y los obispos de Holanda podrán hacer libremente todo 
lo concerniente á la ejecución del derecho común y que esté per¬ 
mitido á la autoridad de los obispos por la disciplina general de la 
misma Iglesia; prometiéndoles Nos asistirles gustosos con nuestra 
autoridad apostólica y prestarles lodo nuestro apoyo para promover 
Ja gloria de Dios y la salvación de las almas. 

Y para dar una mas segura prueba de estos nuestros deseos, 
queremos que dichos prelados, cuando sean condecorados con el 
nombre y derechos de obispos ordinarios, no queden de modo al¬ 
guno privados de las ventajas y mas amplias facultades de que 
hasta aquí gozaban con el título de vicarios nuestros y de la Si¬ 
lla Apostólica, ó de que por concesión de la misma Santa Sede 
gocen olrosy.^icarios apostólicos. Queremos también se tenga en¬ 
tendido ser nuestra voluntad que el arzobispo de Utrech y sus 
sufragáneos gocen de plena y entera libertad y potestad en las co¬ 
sas ó ministerio que á cada cual corresponde. Dichas iglesias su¬ 
fragáneas y sus territorios los sugelamos de tal modo á la juris¬ 
dicción del metropolitano de Utrech, que las eximimos de lodo otra 
dependendencia de cualquier otro metropolitano ó arzobispo, á que 
tal vez ellas ó algunos de aquellos territorios estuvieran sujetas en 
el estado de vicariatos ó misiones. Al arzobispo de Utrech le con¬ 
cedemos derecho y potestad de usar de todas las insignias, ho¬ 
nores, ornamentos, privilegios y prerogalivas de los metropolitanos. 
Y porque todavía es tal la situación ó estado del catolicismo en 
el reino de Holanda, que faltan los convenientes ausilios tempo¬ 
rales para subvenir á las necesidades de los obispos y de sus igle¬ 
sias, abrigamos la esperanza casi segura de que nuestros amados 
hijos los fieles de Cristo, á cuyas repelidas instancias por el res¬ 
tablecimiento de la gerarquia episcopal hemos accedido con tanto 
gusto, no dejarán de contribuir en adelante con mas abundantes 
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oblaciones y limosnas á los prelados que les pondremos, á fin (Te 
que con estos auxilios puedan ellos atender mejor al restableci¬ 
miento de las Sillas episcopales y al incremento y prosperidad de 
la Religión. Finalmente, volviendo nuestros ojos al autor y con¬ 
sumador de nuestra fé, Cristo Jesús, le rogamos y suplicamos se 
digne confirmar y consolidar con su divino auxilio cuanto para el 
bien y adelantamiento de la Iglesia católica, en Holanda liemos 
ereido deber acordar y decretar, y que a todos aquellos á quie¬ 
nes loca cumplir y ejecutar estos decretos les conceda la virtud 
de la gracia celestial para que desempeñen en toda su estension 
para mayor gloria de Dios los cargos y oficios que se les hu¬ 
bieren confiado. Decretamos que á estas Nuestras Letras nunca 
se las pueda impugnar ni lachar del vicio de subrepción ú obrep¬ 
ción, ó de falta de intención ó de cualquier otro defecto, sino 
que siempre sean firmes y válidas y tengan cumplido efecto y se 
observen inviolablemente; sin que obsten las constituciones gene- 
rales ó particulares apostólicas ó espedidas en concilios provin¬ 
ciales ó universales, ni los derechos ó privilegios estuviesen con¬ 
firmados con juramento ó por la autoridad apostólica ó de cual¬ 
quier otro defecto, sino que siempre sean firmes y válidas y ten¬ 
gan cumplido efecto y se observen inviolablemente; sin que obs¬ 
te cualquiera otra cosa que hubiere en contrario, pues todo lo 
que en contrario hubiere, aunque para su derogación hubiera de 
hacerse especial mención ó observarse cualquiera formalidad par¬ 
ticular, lo derogamos espresamenle en cuanto se opone á las pre¬ 
sentes Letras; y decretamos sea írrito y nulo cuanto contra ellas 
se alentase por quien quiera que fuese ó con cualquiera autori¬ 
dad que sea, ora fuese á sabiendas, ora por ignorancia. Quere¬ 
mos también que á los egemplares, aun impresos de esas letras 
firmadas por notario público y autorizadas con el sello de algu¬ 
na persona constituida en dignidad eclesiástica se les preste el 
mismo crédito y asenso que el que se daría á este nuestro di¬ 
ploma original en que hemos consignado nuestra resolución. 

Dado en san Pedro de Roma, sellado con el anillo del Pes¬ 
cador, á 4 de marzo de 1853, año Vil de nuestro Pontificado-. 
—L. card Lambruschini, 



SECCION OFICIAL RELIGIOSA. 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

Esposicion á S. M. 

Señora: Algunas provincias de Galicia; y principalmente la de 
Coruña, se ensuenlran en aflicvo estado con la pérdida de dos co¬ 
sechas sucesivas. Esta calamidad tiene sumidos en horrible mise¬ 
ria á muchos de aquellos habitantes, que piden con premura re¬ 
medio para sus males; y el gobierno que conoce cuán liemos 
son los sentimientos de Y. M. hacia todos sus súbditos, y cuan 
vehementes sus deseos de aliviar la suerte de los desgraciados, se 
apresura á proponer los medios de llevar á las poblaciones de Ga¬ 
licia el consueio de la grande bondad de Y. M. 

Las leyes han previsto los casos calamitosos de qne son victima 
los pueblos de Galicia. Para cuando la desgracia alcanza, como 
ahora á provincias enteras, establecen el perdón de una sesla parle 
del cupo de la contribución de inmuebles, cultivo y ganadería, cu¬ 
yo importe debe compararse con el foudo supletorio de las demás 
provincias; y en previsión de que la calamidad mereciere mayor con¬ 
sideración, dejan á las corles el acordar los otros medios de re¬ 
paración. 

Conforme á estas disposiciones, Y. M. podría dignarse conce¬ 
der desde luego la rebaja de aquella parte de contribución. Pe¬ 
ro como para esto llenando formalidades determinadas al efecto, 
serian menester informaciones que harían por lo tardío ineficaz 
el remedio; y además, como en un perdón colectivo sus conse¬ 
cuencias mas bien alcanzarían á clases que pueden resistir se¬ 
mejantes accidentes que á las que desvalidas y sin recurso alguno 
cifran todo el porvenir de su existencia en el éxito de una cose¬ 
cha, el gobierno, considerando á estas mas agoviadas y mas dig¬ 
nas por tanto de atención, juzga de otra naturaleza las medidas 
que demanda la situación de dichas provincias. 

Las de Coruña, Lugo y Orense son las que han esperimen- 
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lado la desgracia referida. Sus cupos por la contribución men¬ 
cionada ascienden en el presente año á 18.733,000, cuya sesta 
parte importa 3.122,166 rs. El perdón de esta suma como que¬ 
da indicado, alcanzaría en primero y principal lugar á clases que 
no lo necesitan, é indistintamente se aprovecharían de el los cul¬ 
tivadores y ganaderos que todo lo perdieron con sus cosechas, los 
propietarios rurales, á los cuales no trasciende tanto la desgracia, 
y los dueños de la propiedad urbana, á quienes en nada lia las¬ 
timado. 

Para hacer pues mas eficaz el remedio y distribuirle á me¬ 
dida de la penuria de cada uno, parece preferible al perdón co¬ 
lectivo, precedido de informaciones y trámites dilatorios, el que las 
contribuciones se paguen por totalidad: que el tesoro facilite, en 
concepto de anticipación reintegrable por los medios y en los pla¬ 
zos que con acuerdo de las dip ulac'ones provinciales se adopten, 
tres millones de reales vellón; y que esta suma distribuida según 
las necesidades y la población de cada provincia, se entregue á las 
corporaciones de beneficencia para que, con la intervención debi¬ 
da y bajo la dirección de los gobernadores ó de las corporacio¬ 
nes que el gobierno considere oportuno establecer, socorran con 
prudencia y exactitud á los individuos que notoriamente hayan es- 
perimenlado mayor quebranto. 

De esta suerte el auxilio, siendo mas pronto y mas positivo, 
pues que recaerá en los mas necesitados, podrá atenuar los tris¬ 
tes efectos de una calamidad que el pais deplora. 

En consecuencia de lo espueslo, y con acuerdo del Consejo de 
Ministros, el que suscribe tiene la honra de someter á la aproba¬ 
ción de Y. M. el adjunto proyecto de decreto. 

Madrid 18 de abril de 1853.—Señora.—A L, R. P. de V. M. 
—Manuel Bermudez de Castro. 

Real decreto. 

En vista de lo que me ha espueslo el ministro de Hacienda, 
y de acuerdo con el Consejo de ministros, vengo en decretar lo si¬ 
guiente: 

Articulo l.° Los cupos señalados en el presente año á las 
provincias de Coruña, Lugo y Orense por la contribución de in¬ 
muebles cultivo y ganadería, se harán efectivos por totalidad en 
los p'azos determinados por las instrucciones. 

Art. 2.° Con objeto de remediar la situación en que se en¬ 
cuentran aquellas provincias por las pérdidas de sus cosechas, el 
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tesoro público facilitará con calidad de reintegro, tres millones de 
reales. 

Esta cantidad se distribuirá según las necesidades y la pobla¬ 
ción de cada una de las mencionadas provincias; y la parle que 
respectivamente les corresponda se pondrá á disposición de las cor¬ 
poraciones de beneficencia y de las que se hubieren creado en di¬ 
chas provincias con motivo de las circunstancias. 

Art. 3.° Las corporaciones mencionadas bajo la dirección de 
ios gobernadores, ó de las que mi gobierno crea oportuno esta¬ 
blecer, y con la inlei vención correspondiente, socorrerán á los in¬ 
dividuos que notoriamente se conozca hayan esperimentado mayor 
quebranto, empleando en la distribución de este auxilio las precau¬ 
ciones debidas para que se haga con acierto y equidad, atendien¬ 
do en primer término á los mas necesitados. 

Art. 4.° Las diputaciones provinciales propondrán los medios 
y tiempo de reintegrar al tesoro el importe de dicha anticipación. 

Art. 5.o Por los ministerios de Hacienda y de la Gobernación 
se adoptarán las demás disposiciones que correspondan para la eje¬ 
cución del presente decreto. 

Dado en palacio á diez y ocho de abril de mil ochocientos 
cincueula y tres.—Está rubricado de la real mano.=El ministro de 
Hacienda, Manuel Bermudez de Castro. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
Esposicion á S. M. 

Señora: Pocas veces se habrá fijado la soberana atención de 
V. M. en objeto mas digno de sus compasivos y piadosos sen¬ 
timientos que el que tengo la honra de esponerle. Por fortuna el 
ánimo de V. M., siempre tierno y generoso, se dilata espontá¬ 
neamente al aspecto de todas las miserias, para derramarse lue¬ 
go sobre ellas en inagotable copia de beneficios y misericordias. 

Hace ya algún tiempo, Señora, que una gran calamidad aflige 
á una de las mas vastas y populosas regiones de la monarquía 
española; el hambre está asolando á vuestro antiguo y fiel reino 
de Galicia. La generalidad de sus honrados moradores privada de 
los frutos de la naturaleza en la anterior cosecha, y consumidos 
sus exiguos recursos durante los primeros periodos de la mas es¬ 
pantosa indigencia, y quizás sin esperanzas de ponerle término, por¬ 
que careciendo absolutamente de todo, le fallan hasta las semi¬ 
llas con que pudiera confiar á la tierra el futuro alivio de sus 
males. 

98 
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De situación tan lamentable es natural consecuencia el tristí¬ 
simo espectáculo que aquellas atribuladas provincias ofrecen. In¬ 
numerables familias acosadas por el hambre y los terrores de una 
muerte sin consuelo, abandonan sus hogares y van recorriendo el 
pais en busca de socorros que no encuentran, porque la penuria 
alcanza ya á las mas acomodadas. Las cristianas larguezas de los 
particulares, y los esfuerzos y sacrificios de la caridad local están' 
muy lejos de poder corresponder á las inesplicables y estreñías 
necesidades de tanta pobreza; y el territorio en masa, antes tan 
floreciente y tan poblado, se vé espuesto á ser victima délos mas 
terribles azotes con que á veces son las naciones castigadas, si 
no su acude con urgencia á disminuir y consolar el actual que¬ 
branto, ensanchándola esfera de las medidas que el gobierno y 
sus autoridades han empezado ya á adoptar. 

La humanidad, la patria y la religión lo reclaman con em¬ 
peño; y Y. M. que quiere ser siempre el cáliz de todas las lá¬ 
grimas de sus buenos pueblos, para merecer la protección del cie¬ 
lo y les bendiciones de la tierra, acogerá con su natural bene¬ 
volencia cuantos medios se encaminen á lograrlo. 

El mas urgente y eficaz, en concepto del ministro que sus¬ 
cribe, es la formación de una junta compuesta de personas cari¬ 
tativas, celosas é ilustradas, que teniendo en cuenta las circuns¬ 
tancias de las comarcas afligidas por el hambre los cristianos y 
vivísimos deseos de Y. M. para remediarla, y el generoso y nun¬ 
ca desmentido desprendimiento de todas las clases del pueblo es¬ 
pañol en tiempo de públicas calamidades, discuta y proponga sin 
pérdida de momento los arbitrios á que Crea prudente ó necesa¬ 
rio recurrir para la consecución del fin apetecido; todo sin per¬ 
juicio de las disposiciones acordadas ya y que en lo sucesivo tu¬ 
viere á bien dictar V. M. 

Este medio facilitará. Señora, la acción del gobierno, dará á 
sus acuerdos en la materia todas las prendas apetecibles de acier¬ 
to, y liará que desde luego reciban algún consuelo los que están 
sufriendo con la confianza de que sus padecimientos son mirados 
con toda la solicitud y el cariñoso empeño á que su dolorosa si 
tuacion los hace acreedores. 

En esta inteligencia, de acuerdo con el parecer del Consejo 
de Ministros, tengo la honra de someter á la soberana aprobación 
de V. M. el siguiente proyecto de decreto. 

Madrid 18 de abril de 1853.=¿=Señora.-~-A L. R, P. de V. 
M.—El Ministró de la Gobernación—Pedro de Egaña. 
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Real decreto. 
En vista de las razones que me ha espuesto el ministro de la 

Gobernación, de acuerdo con el parecer de Mi Consejo de Mi¬ 
nistros, y deseando aliviar pronto y eficazmente la angustiosa si¬ 
tuación en que se encuentran la mayor parte de las provincias de 
Galicia, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.° Se crea eu esta corte una Junta especial de ca¬ 
ridad. 

Art. 2.° Comprondrán esta Junta el M. R. Patriarca de las 
Indias, en calidad de Presidente; don Luis López Ballesteros, Sc^ 
nadar del reirio, Vicepresidente: lus senadores duque de Medina- 
celi, conde de Isla Fernandez, don Saturnino Calderón Goílantes, 
don Florencio Rodríguez Vahamonde, don Apolinar Suorez de Dc- 
za, don José Vázquez Fígueroa, señor de Rubianes; los diputados 
á Corles don Manuel Cortina, don Alejandro de Castro, don Be¬ 
nito Fernandez Maquieira, don Manuel Feijóo, don Midan Alon¬ 
so, conde de Revillagigedo, don Ramón López Vázquez, ministro 
del Tribunal Supremo de Justicia; don José Joaquín de Mora, ex¬ 
diputado á Corles; don Julián María de Piñeira, Arcipreste de Gra¬ 
nada y auditor de la Rota; y don Francisco Puig y Esteve ca¬ 
nónigo de Barcelona. 

Art. 3.° Todas las personas nombradas se reunirán sin pér¬ 
dida de. tiempo para discutir y proponer á mi gobierno ios ar¬ 
bitrios á que se crea prudente ó necesario recurrir para aliviar 
la triste situación de los habitantes del antiguo reino de Galicia, 

Art. 4.° Por el ministerio de la Gobernación se dará cono¬ 
cimiento á la Junta de las medidas adoptadas ya con el indica¬ 
do objeto, y de todos cuantos antecedentes existan referentes al 
misino, 

Dado en Palacio á diez y ocho de abril de mil ochocientos 
cincuenta y tres.—Está rubricado de la Real mano.—El ministro 
de la Gobernucion-Pedro de Egaña. 

«El Señor ministro de Hacienda dice hoy al Director general 
de) Tesoro jo que sigue: 

«limo, señor: He dado cuenta á la Reina (Q. D. G,) del es¬ 
pediente instruido en este ministerio con motivo de haber solicitado 
don Florencio García Goyena que se le abone en cuenta el im¬ 
porte de diez y seis auscriciones recibidas por la administración de 
la obra que publica, con el título de Concordancias, motivos y co¬ 

mentarios del Código civil español á individuos procedentes del cle¬ 
ro secular, y cuyas obligaciones fueron intervenidas por los admi- 
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lustradores diocesanos. En su vista, y considerando que la Real 
orden de 8 de oclubre de 1851, en que se apoya el interesado pa¬ 
ra impetrar dicha gracia, no es aplicable al presente caso, en ra¬ 
zón á que la autorización que en aquella se concede para admi¬ 
tir suscriciones se contrae únicamente á los empleados activos, é 
individuos de las clases pasivas, se ha digoado declarar S. M., de 
conformidad con lo informado por esa Dirección, y la de Contabi¬ 
lidad de Hacienda pública, que no son admisibles las suscriciones 
hechas á la cspresada obra por los individuos del clero secular.— 
De Real orden lo digo á Y. I. para su inteligencia y efectos con¬ 
siguientes.» 

De la propia Real orden, comunicada por el referido señor mi¬ 
nistro de Hacienda, lo traslado á V. I. para iguales fines.—Dios 
guarde á Y. I. muchos años.—Madrid 8 de abril de 1853.—El 
subsecretario Joaquín Maria Perez.—Señor Director de contabili- 
lidad del Culto y Clero. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

En vista de una esposicion del cabildo de la iglesia Colegiala 
del Sacromonte de Granada, en solicitud deque como medida ne¬ 
cesaria para desempeñar sus cargos, y en atención al corto nú¬ 
mero de prebendas que hoy existe, se le permita proveer las pre¬ 
bendas que en ella están vacantes, según el derecho antiguo de que 
goza, y previa la oposición ordenada en decreto de 21 de noviem¬ 
bre de 1851; con presencia de lo que arroja el espediente, y apre¬ 
ciando la grande utilidad que la referida colegiala ha prestado en 
todos tiempos á la Iglesia y al Estado: teniendo en consideración 
que esta colegial ha de recibir una organización propia, distinta de 
la señalada en el artículo 22 del Concordato para las demás Co¬ 
legiatas, en conformidad á lo prescrito en el referido mi decreto; 
que según sus sabias constituciones, la cspresada iglesia está su¬ 
jeta a jurisdicción del ordinario, y consagrada á los tres grandes 
objetos de la celebración del culto, enseñanza de la juventud y ejer¬ 
cicio de las misiones, para cuyo buen desempeño es necesario un 
personal mas numeroso que el que se señala en el artículo 22 del 
Concordato, y por último, que esta Colegiata se sostiene de sus 
propias y antiguas rentas, sin gravar en nada el presupuesto del 
clero; conformándome con el parecer del M. R. arzobispo de Gra 
nada, y el de la real cámara eclesiástica, y de acuerdo con el M. 
R. cardenal pro-nuncio apostólico, vengo en declarar lo siguiente, 
hasta tanto que se determine el definitivo arreglo del personal de 
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dicha iglesia, y se establezcan los seminarios centrales. 
Artículo l.o El personal de la Colegiata del Sacromonle de 

Granada se compondrá, como hasta aquí, del mismo número de 
canónigos y capellanes que marcan sus constituciones, sostenidos 
con sus propias rentas. 

Art. 2.° Conforme á mi citado real decreto de 21 de noviem¬ 
bre de 1851, publicado con inteligencia del M. R. nuncio de Su 
Santidad, las canongias se proveerán por oposición. Los ejercicios 
se harán oon arreglo á lo que ordena para el grado de doctor el 
plan vigente de estudios de los seminarios eclesiásticos, teniendo ade¬ 
más un sermón docenal de hora con punto de cuarenta y ocho. 

Art. 3.o La observancia del presente decreto y de las refe¬ 
ridas constituciones, tendrá el carácíer de provisional y se enten¬ 
derá sin perjuicio alguno de los derechos del ordinario diocesano, 
especialmente los consignados en el ‘ Concordato, de las reformas 
que se introdujeren en las mismas constituciones á consecuencia 
de mi cédula de 31 de julio de 1852, y de lo que se resuelva en 
el arreglo definitivo de esta colegiata. 

Dado en palacio á ocho de abril de mil ochocientos cincuenta 
y tres.—Está rubricado de la real mano.—El ministro de Gracia 
y Justicia Federico Vahcy. 

«Por el ministro de Hacienda se ha comunicado a este de mi 
cargo en 30 de marzo anterior la Real orden siguiente: 

«Excmo. Sr.—Con esta fecha dice el señor ministro de Ha¬ 
cienda al director general de contribuciones directas y fincas del 
Estado lo siguiente. 

«limo. Sr.:—He dado cuenta á la reina (Q. D. G.) del espe¬ 
diente instruido en esa Dirección general con motivo de haberla he¬ 
cho presente el gobernador de la provincia de Valladolid que el 
administrador de los bienes del clero, de aquella diócesis, se nie¬ 
ga á abonar á los censatarios, que se presentan á pagar los rédi¬ 
tos que adeudan, la parte que les corresponde por las contribucio¬ 
nes satisfechas, lo cual entorpece la recaudación, y que seria con¬ 
veniente señalar al citado administrador un tanto por ciento de las 
cantidades que haga efectivas por atrasos hasta fin del año de 1851, 
procedentes délos bienes entregados al clero. En su vista, consi¬ 
derando que, según lo determinado en el articulo 6.^ del Real de¬ 
creto de 8 de diciembre de 1851, solo deben imputarse al clero en 
cuenta de su dotación las cantidades que se cobren anualmente 
por cuenta de dichos débitos; y que así la Hacienda como el clero 
tienen interés en que estos se hagan efectivos, se ha servido S. 



= 778 = 

M. resolver, de conformidad con el parecer de Y. I., que los ad¬ 
ministradores de los bienes del clero no se opongan á abonará los 
censatarios lo que corresponda por razón de conlribuciones á los 
réditos que satisfagan; y que se abone á los mismos administra¬ 
dores un 3 por 100 délas cantidades que recauden, procedentes 
de los débitos basta fin de 1851 comprendidos en el inventario 
número 3. De Real orden lo comunico á Y. I. para los efectos 
csrrcspondienles.—De la propia orden, comunicada por el referi¬ 
do señor ministro, lo traslado á V: E. para los mismos fines.» 

De Real orden lo digo á V. encargándole ja comunique al ad¬ 
ministrador de rentas eclesiásticas de esa diócesis pora su inteli- 
Üeocia y cumplimiento.—Dios guarde á Y. muchos años. Madrid 
16 de abril de 1853.—Govanles.— A los RR. prelados. 

—Siendo necesario fijar reglas para la mejor distribución del 
presupuesto del clero con arreglo al nuevo Concordato y teniendo 
preseule que el estado actual es de transición en el que se ha 
propuesto el gobierno de S. M., de acuerdo con el espíritu de 
aquel documento, no lastimar derechos adquiridos, planteando las 
nuevas disposiciones con la circunspección y prudencia que su gra¬ 
vedad requiere; se lia servido S. M. adoptar las bases siguien¬ 
tes, que regirán en lo presente y hasta que por completo se lleve 
á debido efecto y vigor en todas sus parles el citado Concordato. 

Artículo I.® El clero catedral percibirá las asignaciones del 
Concordato ó las que marcan en sus respectivos casos las Reales 
órdenes vigentes ó disposiciones de arreglo del personal de susies- 
pectivas iglesias, conforme á lo dispuesto en los Reales decretos 
de 29 de noviembre de 1851 y 30 de abril del 52. No sea bo¬ 
llarán. sin embargo, para el fondo de reserva, sino las vacantes 
causadas realmente después de la respectiva época cuque sede- 
clararon constituidas dichas iglesias, á saber; desne l.°de julio de 
1852 en las metropolitanas y l.° de octubre siguiente en las su¬ 
fragáneas. 

Alt,. 2.o Las catedrales y colegialas subsistentes, que por di¬ 
ficultades nacidas de su constitución especial no hayan sido arre¬ 
gladas en su personal á lo que previene el Concordato, seguirán 
como hasta el dia, no entrando cantidad alguna en el fondo de 
reserva por razón de las vacantes que baya. 

Art. 3.° Las diócesis que por el Concordato se suprimen, se 
considerarán existentes para el efecto de abonarles lo relativo á 
gastos de administración diocesana y seminarios, donde los baya, 
hasta que canónicamente se supriman y queden agregadas á don¬ 
de corresponda; mas en cuanto al personal y gastos del culto se 
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considerarán como colegiatas según lo prevenido en Real decreto 
de 21 de noviembre de 1851. 

Art. 4.o El clero de las colegiatas suprimidas que no ha po¬ 
dido tener colocación en el arreglo general de las catedrales y co¬ 
legiatas subsistentes, seguirá cobrando sus haberes con agregación 
á las parroquias mayores á que dichas colegiatas se reducen; te¬ 
niendo presente que muchos de estos se hallan agregados al pre¬ 
supuesto beneficia! de las catedrales en cuyo territorio están encla¬ 
vadas, para descargarlo del presupuesto general. 

Art. 5 0 Para el culto de esa catedral, reparación ordinaria 
del templo, lavatorio de pobres en Semana Santa, consagración y 
conducción de Oleos, se señalan por ahora reales vellón (80,000).- 

Art. 6 o Para el culto y reparación de las capillas Reales 
y colegiatas existentes en la demarcación de esa diócesis, se con¬ 
signan las dotaciones espresadas al margen. 

Art. 7-o Para fijar por ahora el culto de las colegiatas, aba- 
díasy capillas suprimidas por el Concordato, se tendrá preséntelo 
dispuesto en Real orden de 18 de octubre último, proponiendo 
V. en su consecuencia lo que estime conveniente, teniendo en cuen¬ 
ta las circunstancias de cada una y procurando hacer todas las 
economías compatibles con tan sagrada atenciou. 

Art. 8.° Continuará rigiendo hasta la nueva circunscripción 
de diócesis, ó mientras otra cósa no se disponga, el presupues¬ 
to aprobado en años anteriores para seminarios conciliares, sus 
bibliotecas y las públicas episcopales; como también los gastos de 
administración diocesana y eslraordinarios de visita, comprendién¬ 
dose en este capítulo los de reparos ordinarios de palacios, sal¬ 
vas las alteraciones qué figuran al margen á que se atendrá esa 
administración de rentas eclesiásticas para los pagos. 

Art. 9.o Para los gastos de administración de rentas eclesiás¬ 
ticas se consigna la misma cantidad que viene presupuestada en 
años anteriores ó que este aprobada por Reales órdenes. 

Art. 10. Los párrocos, vicarios perpetuos independiente^ y 
beneficiados propios en parroquias urbanas y rurales de primera 
clase continuarán percibiendo las dotaciones al efecto señaladas en 
la ley de 17 de julio de 1838 y Reales órdenes de 26 de ma¬ 
yo y 7 de octubre de 1845, en conformidad al artículo 4.o del 
Real decreto de 29 de noviembre de 1851. 

Art. 11. Los párrocos en curatos rurales de segunda clase 
percibirán las dotaciones que les correspondan, seguu el Real de¬ 
creto de 29 de noviembre de 1851 y 30 de abril de 1852, 

Art. 12. Los ecónomos de curatos percibirán las cantidades 
siguientes: 
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Ecónomos en parroquias urbanas de término. . 4,000 
Id. id. de segundo ascenso. . . . . . . 3,500 
Id. id. de primer ascenso. . ..... j 
Id. id. de entrada y de Vicarías perpetuas in-[ 3,000 

dependientes. 
Id. de rurales de primera clase.2,500 
íd. id. de segunda.2,000 

Art. 13. El máximun para ecónomos de beneficios, coadju¬ 
tores en matriz y tenientes en anejos, será 2,000 rs.; pero en 
el caso de que esto» tengan ó deban tener menor dotación, según 
lo dispuesto en Real orden de 11 de mayo de 1847 y otras dis¬ 
posiciones, continuarán percibiéndola. 

Art. 14. Las disposiciones de los artículos anteriores empe¬ 
zarán á tener efecto desde 1.® de enero de este año. 

Art. 15. El presupuesto del culto parroquial será el mismo 
que viene aprobado en años anteriores. 

De Real orden lo digo á V. para los efectos correspondien¬ 
tes, y que las noticias á que se refieren los modelos adjuntos se 
evacúen y remitan á la mayor brevedad posible á este ministerio, 
con estricta sujeción á los mismos, para formalizar el presupues¬ 
to general y reunir otros datos que también son necesarios y ur¬ 
gentes. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 23 de abril 
de 1853.—Govantes.—A los RR. Prelados.» 

NOMBRAMIENTOS. 

La Reina (Q. D. G.) por Real orden de 6 del corriente, se ha 
servido nombrar para los beneficios de las iglesias que á continua¬ 
ción se espresan á los sugetos siguientes: 

Plasencia.—Para el beneficio vacante en dicha iglesia, á don Hi- 
ginio Fernandez Barron. 

Alicante.==Para el beneficio vacante en dicha colegiata, á D. Vi¬ 
cente Girones. 

Beneficios de oficio. 
Orihuela.—Para el beneficio sochantría de dicha catedral á don Sal¬ 

vador Armengol. 
Urgel.—Para el beneficio sochantría de la misma á don Armen- 

gol Pallerola. 
San Ildefonso.—Para el beneficio organista de dicha iglesia cole¬ 

gial á don Benito Sola. 
Beneficios. 

En 6 de mayo.=Aprohando, de acuerdo con el parecer de la Cá¬ 
mara eclesiástica, el nombramiento que el conde de Revillagigedo 
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ha hecho en don Sebastian Fonseca para el beneficio curado -de San¬ 
tiago de Bueres, que es de su patronato particular. 

Nombrando para el beneficio denominado de la Virgen Santísima 
en la parroquia de Santa María de Barcelona, á don José Roca y Coli. 

Idem para el denominado de San Francisco de Asis, de la par¬ 
roquia de San Justo y Pastor de la misma ciudad, á don Juan Ferer. 

Idem para el que está vacante bajo la advocación de Santa Eu¬ 
lalia de Mérida en la parroquia de Sabádell, á don Lorenzo Trullas. 

Provisiones hechas por los prelados. 
Toledo.—En 27 de abril.—El M. R. cardenal arzobispo de Tole¬ 

do participa haber nombrado para la canongía; vacante en aquella 
Santa Iglesia por fallecimiento de don José Raimundo Sigüenza, cu¬ 
ya provisión le corresponde por turno a don Estéban José Perez. 

Santiago.—En 2o de abril.—El M. R. arzobispo para la canongía, 
vacante en aquella Santa Iglesia, á don Pedro José Alvariño. 

Jaén.—En 16 de abril.—El R. obispo participa para el beneficio, 
vacante en aquella iglesia catedral, á don Simón Yidaurreta. 

—Su Santidad el Sumo Pontífice Pío IX ha nombrado, con arre¬ 
glo al último Concordato, para las dignidades de Chantre y las ca¬ 
nonjías de las iglesias que á continuación se espresan, á los sugetos 
siguientes: 

Almería-Canongía-D. Manuel Antonio García cura párroco de Aibox. 
Astorga.—Chantría.—D. Gabriel Noriega, cura párroco de la dió¬ 

cesis de León. 
Badajoz.—Chantría.—D. José María Salamanca, cura párroco de 

Jerez de la Frontera. 
Barcelona.—Chantría.—D. José Palau, catedrático del Seminario 

csnciliar. 
Burgos.-Chantría-D. José Parro, abreviador del Tribunal de la Rota. 
Cádiz.—Chantría.—D. Esteban Moreno Labrador, cura párroco de 

la diócesis de Sevilla. 
Calahorra.—Canongía.=D. Tormesio Ramirez de la Piscina, maes¬ 

trescuela de la catedral de Ciudad-Rodrigo. 
Canarias.=Canongía —D. Diego García Orellana. 
Cartagena.—Canongía.—D. José Ruiz Sánchez, cura párroco de 

Hellin. 
Córdoba.—Canongia.=D. Cristóbal Fernandez, cura párroco de San 

Bartolomé. 
Coria.—Canongía.—D. Ervigio Tellez, beneficiado de la catedral. 
Cuenca.—Chantría.—D. Joaquin Marti y Giner, curá de Carpesa. 
Gerona.—Canongía.=D. Andrés Alvarez. 
Granada.—Chantría.—D. Antonio Domingo Sánchez y Arce, cura 

de Cogollos. 
Guadix.=Chantría.—D. Juan Manuel Velasco, vicario eclesiástico 

de Madrid. 
Jaca.-Canongía.=D. Pedro Barrio, párroco de Benaguas. 

99 
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-León.—Canongia.—D. Fernando Gutiérrez, cura de Cea en la dió¬ 
cesis de León. 

Lérida—Canongia.-D. Francisco Miguel, cura párroco de la diócesis. 
Lugo.—Chantría.—D. Ramón Martínez. 
Málaga.—Chantria.—D. Juan Nuñez Gallo, cura de Santiago de 

Málaga. 
Mallorca.—Canongia.—D. José Capó, cura de Muntuiri. 
Menorca.—Chantria.—D. Juan Molí y Marques. 
Orense.—Chantria.—D. Diego Rodríguez, párroco de San Pedro 

de Trasalba. 
Qrihuela.—Chantria.—D. Pedro Regalado del Tio, provisor del 

reverendo obispo. 
Osma.—Canongia.—Don Salvador Martin, cura párroco. 
Oviedo.—Chantria,—Don Victorio Pericón Fuente, canónigo peni¬ 

tenciario de Covadonga. 
Patencia.—Canongia.=Don Santos Perez Martin. 
Plasencia.=Chantria.=Don Domingo Rivera, párroco de Rus. 
Salamanca.—Chantria.—Don Camilo Alvarez de Castro, cura pár¬ 

roco de San Julián. 
Santander.—Chantria.—Don Romualdo de Oruña, párroco de la 

catedral. 
Santiago.—Chantria.—Don José López Crespo, rector del seminario. 
Segorve.—Canongia.—Don Antonio Cale, párroco de Yalseca. 
Segovia.—Canongia.—Don Francisoo López, párraco de Yalseca. 
Siguenza.—Chantria.=Don Gregorio López Pardo, catedrático del 

seminario. 
Tarrazona.—Canongia.=Don Mariano Azpeitia, racionero de Santa 

Maria de Calatayud. 
Teruel.=Canongia.—Don Pedro Ramos, penitenciario mayor del 

hospital general de Madrid. 
Tortosa.—Canongia.—Don Juan Guerra, párroco de Tivissa en aque¬ 

lla diócesis. 
Urgel.—Canongia.=Don Antonio Espar, catedrático del seminario. 
Yalladolid.=Chantria.—Don Juan González. 
Vich.—Canongia.=Don Clanchct, familiar del M. R. obispo 

de Tarragona. 
Zaragoza.—Chantria.=Don Mariano Larrosa, rector del seminario. 
Plasencia.—Para una canongia á Don Manuel Maria Llera. 
Barbastro.—Para un beneficio vacante á don Ramón Pintado. 
Da sido nombjado auditor de la Rota Romana, por la corona de 

Castilla, don Manuel Rodríguez y Sánchez, canónigo de la Santa Igle¬ 
sia Metropolitana de Granada. 

También han sido nombrados auditores supernumerarios del tri¬ 
bunal de la Rota de la nunciatura, don Anastasio Rodríguez Yusto, 
canónigo de la Santa Iglesia Metropolitana de Burgos, y. don Miguel 
Sanz y Lafuente de Ja de Zaragoza. 
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NOTICIAS RELIGIOSAS,-CORREO ESTRANGERO: 

La abundancia de los importantes materiales que hemos tenido necer 
sidad de insertar en las seeciones anteriores nos obligan á ser menos es^ 
tensos de lo acostumbrado en las noticias religiosas nacionales y estran- 
geras. Por esta razoq, y para satisfacer ja pública ansiedad respecto de 
Iodo cuanto se refiere al Sr. marqués de Valdegamas, insertamos 
con preferencia los datos sobre su muerte y funerales. 

Muerte y funerales del Sr. Marqués de Valdegamas. 
Dice La Patrie: 
El Sr. Donoso Cortés, marqués de Valdegamas, embajador dé Es¬ 

paña en París, falleció el 3 dé mayo á las cinco y treinta y cinco 
minutos de la tarde en su casa de la calle de Courcelles, número 
29.—Atacado hace mas de un mes de una pericarditis aguda, le asis¬ 
tían con cuidadoso esmero los médicos mas célebres de Paris que 
combatían enérgicamente la gravedad del mal. La salud del emba¬ 
jador se había mejorado varias veces; y el mismo dia de su muer¬ 
te, por la mañana, aun cuando la noche había sido agitada, nada 
hacia presentir una catástrofe.—La última visita de los facultativos se 
verificó á las once, y el dia lo pasaba con bastante tranquilidad, cuan¬ 
do cerca de las cuatro y media, sintió el enfermo una opresión tan violen¬ 
ta que pidió se llamase al momento un sacerdote que le administrase 
los últimos Sacramentos de -la Iglesia. Ejecutóse su ór'den al momen¬ 
to, al mismo tiempo que se buscaban por toda la ciudad, sin poder 
encontrarlos, á los tres médicos que le asistían.—A la una llegaron á 
la legación de España los embajadores de Austria y Prusia para in¬ 
formarse de cómo seguía el marqués de Valdegamas,'concurriendo am¬ 
bos á la ceremonia religiosa de la Extremaunción, y recibiendo el úl¬ 
timo suspiro de su ilustre colega.—El señor Donoso Cortés ha muer¬ 
to sin agonía ni dolor aparente: tan solo un débil suspiro indicó que 
acababa de entregar su ,alma al Criador. Sus criados é íntimos amigos 
rodeaban su lecho traspasados de dolor.—El señor Donoso Cortés te¬ 
nia apenas cuarenta y cuatro años. 

Hé aqui en qué términos refiere El Univers este triste aconteci¬ 
miento: 

«El Sr. Donoso Cortés, marqués de Valdegamas, ha muerto- ayer 
martes á las cinco de la tarde. No llegaba á los cuarenta y cinco años. 
Dios ha apagado en este mundo una luminosa antorcha y ha retira¬ 
do de la tierra-, elevándola a la mansión eterna, una alma santa, aprer 
surando para ella la hora de las recompensas eternas. Donoso Cortés 
ha muerto como ha vivido; rodeado de los consuelos de la Religión, 
Heno de humildad y confianza. lia sido bueno, dulce y caritativo lias - 
ta el último momeólo.—Race tres dias, sofocado por-los dolores su- 
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premos de ía enfermedad y en las angustias de la agonía, se acordó 
de los pobres, á los que socorría generosamente, y entre los cuales 
había muchos que nunca le vieron ni supieron tan siquiera su nombre. 
Sus íntimos amigos recibieron el 1.° de mayo de sus manos una par¬ 
te de las limosnas, cuya distribución les encargaba en aqueltos parages 
en que los mismos le" señalaban de antemano algún inforluuio que ali¬ 
viar.—Si esta alma verdaderamente católica ha llevado ante el tribu¬ 
nal de Dios algunas manchas humanas, las preces de la Iglesia re¬ 
conocida le ayudarán á satisfacer la justicia divina. En nuestros dias. 
nadie ha querido defender con mas sinceridad la fé y servir á la ver¬ 
dad.—Nada añadiremos hoy. Nadie puede desconocer la pérdida que 
acaba de sufrir la Religión; |>íro los que han conocido personalmente 
al Sr. Donoso Cortes, ro pueden alabarlo en este momento sino con sus 
lágrimas.» 

—La Patrie, periódico de Paris, dá los siguientes pormenores sobre 
la suntuosidad con que fué conducido á la última morada el cadáver del 
señor marqués de Valdegamas: 

«Hoy sábado 7 de mavoT a las doce del dia, se han verificado en la 
iglesia de San Felipe del Roule las exequias del Excmo. Sr. D. Juan Do¬ 
noso Cortés y Cañedo, marqués de Valdegamas, enviado estraordinario y 
ministro plenipotenciario deS. JV1. católica cerca de S. M. el emperador 
de los franceses, gran cruz de las órdenes de Carlos III y de Isabel la 
Católica, y gran oficial de la Legión de Honor. 

A las doce, el cortejo fúnebre partió del palacio de la embajada de 
España, en donde se había reunido. 

El señor Quiñones de León, marqués de San Cárlos, encargado de 
negocios de España desde el fallecimiento del ministro, presidía el due¬ 
lo, con monseñor Garibaldi, nuncio de Su Sontidad en París. 

El carro, cubierto con paños con adornos de plata, y rematando en un 
dosel de plumas negras, era arrastrado por seis caballos ricamente 
enjaezados, y conducidos por criados a pié. 

«M. Druoinde Lhuvs, ministro de negocios estranjeros; lord Cowley, 
embajador de Inglaterra, el señor conde de Lowenlev, ministro de Sue¬ 
cia y Noruega y el señor conde de Molke, ministro de Dinamarca, lle¬ 
vaban las cintas del féretro. 

«Seguía todo el cuerdo diplomático de gran uniforme, con la cabeza 
desnada, y el mas profundo recogimiento: el Excmo. señor Vely-Bajá, 
embajador de Turquía,"acompañado de M. Sefels, su primer agregado; 
M. Ilubner, ministro de Austria; el señor barón de Schweizer, ministro 
de Badén; M. Rogier, ministro de Bélgica; el señor marqués de An- 
tonini, ministro de las Dos Sicilias; el señor Maurocordato, ministro 
de Grecia, y el caballero Roques, su primer secretario; el señor barón 
Yon Platen ^Ilalermund, ministro de Hannover; el señor marqués de 
Paiva, ministro de Portugal, y el caballero d‘Antas, su primer se¬ 
cretario; el señor conde de Halzfeldt, ministro de Prusia; M. Kisse- 
leff, ministro de Rusia; el señor conde de Villainarina, ministro de 
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Cerdeña; el Excmo. señor príncipe PoniatowskL ministro de Toscana, 
y el señor barón de Waechter, ministro de Wurtemberg, 

Los secretarios y agregados de todas estas legaciones formaban 
parte de la comitiva, y la variedad, la riqueza de los uniformes, y 
las magníficas órdenes estranjeras de que los diplomáticos iban cu¬ 
biertos ofrecían el golpe de vista mas imponente. 

S. M. 1. Napoleón III estaba represantado en este acto por uno 
de sus ayudantes de campo. Todos los ministros franceses asistieron 
á él de gran uniforme, asi como los presidentes del Senado y del 
cuerpo legislativo, y Mr. Barache, presieente del consejo de Estado. 

Veíase también al señor cardenal Donnet, arzobispo de Burdeos; 
á Mr. de Bourgoing, ex-ministro de Francia en Madrid; al señor mar¬ 
qués de La-Grange y á Mr. de Larochejaquelein, senadores; á Mr. 
Delamarre, diputado “del departamento de la Somme, amigo particu¬ 
lar de Donoso Cortés; al mariscal Magnan, general en gefe del ejér¬ 
cito de Paris y al general Narvaez; al genetal Lowoestine, coman¬ 
dante general de la guardia nacional de Paris; á los generales Re- 
naud y Carrelet: á todos los españoles de distinción que se encuen¬ 
tran en Paris, entre los cuales se hallaban el duque de Ósuna, el mar¬ 
qués de las Marismas, y el señor Grimaldi; á varios ex-ministros fran¬ 
ceses, como M\l. Duchatel y Salvandy; á MM. Brenier y Feuillet dn 
Couches, directores de negocios estranjeros. Publicistas, artistas, y los 
muy numerosos amigos del señor marqués de Valdegamas habian acu¬ 
dido á aumentar la comitiva, que parecía anunciar una desgracia pública. 

La nave de la iglesia de San Felipe del Roule estaba enteramen¬ 
te cubierta con paños negros, con escudos con las armas de Valdegamas. 
Un magnífico catafalco, rodeado de cirios, ocupaba el centro de la nave. 

El cuerpo diplomático se colocó alrededor del altar, ricamente ador¬ 
nado é iluminado. 

«Criados con la librea del emperador se hallaban colocados de pieá 
la entrada del santuario. Los zapadores del batallón del 13 de línea, que 
cerraba la escolta, guardaban el recinto reservado. El batallón con ar¬ 
mas ocupaba las dos naves adyacentes. 

«Se cantó una misa solemne, y jamás ceremonia fúnebre se verificó 
con mayor recogimiento, En el fondo de todos los corazones había una 
tristeza “profunda y sincera. Los solos del Deis irac fueron dichos por 
nuestro admirable maestro M. Delsarte, que produjo en cada versículo 
una sensación profunda de recogimiento y de terror. Parecia que una 
voz sobrenatural venia á revelarnos algún misterio divino. 

Después que cada uno de aquellos grandes de la tierra echó agua 
bendita sobre el que también fue uno de los poderosos de este mundo, 
después que todos los amigos de Valdegamas le dieron la última y do- 
lorosa despedida, después que se retiró aquella multitud afligida, que¬ 
daba todavía á la legación de España un postrer deber que llenar; el 
cuerpo del marqués de Valdegamas fué bajado provisionalmente á.una 
tumba de la bóveda de la iglesia de S. Felipe del Roule. 
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Esta ceremonia se verificó en presencia de los señores Quiñones 
de León, marqués de San Carlos, encargado de Negocios de Españo; 
el conde de Lérida, segundo secretario; el conde de Rivadavia, el conde 
de Galve, Fernandez de Velasco, Muñoz, Alvaro, agregados civiles; el 
capitán de la Cruz y el teniente Lezama, agregados militares. 

Los criados del marqués de Valdegamas perpanecieron hasta el úl¬ 
timo momento cerca de los restos mortales de su ilustre señor. 

Y cuando se cerró aquella tumba, que nos separaba para siempre 
del que amamos, del fiel y noble servidor de la reina Isabel ti, que¬ 
dó en el fondo de nuestros corazones el recuerdo de un alma tan be¬ 
lla y de una inteligencia tan grande. 

—El ITnivers añade que asistieron también otros varios persona- 
ges, entre ellos el marqués de Brignole, el conde de Monlalembert, 
Guizot, los PP. jesuítas Havignany de Ponstlevoy; el P. Ventura, el 
abate Gaume, Mr. Nicolás, Mr. de Merode, el conde Mole etc. etc, 
y que también siguieron la comitiva muchas Hermanas de la Cari¬ 
dad y cinco Pequeñas Hermanas de los PobFes que habian estado 
orando en la capilla donde estuvo depositado el cadáver. 

CORREO NACIONA^: 

Sevilla.^Coa universal aplauso han sido recibidos los nombramien¬ 
tos de las prebendas reservadas á Su Santidad. Además de haber recaí¬ 
do todos en sugetos recomendabilísimos por sus talentos y virtudes; 
sabemos de muchos que se han visto sorprendidos con una distinción 
que no esperaban. Tres colabores de La Cruz han sido agraciados por 
S. S. y remunerados en los servicios importantes que han prestado á 
su pais; el Sr. D. Juan González, antiguo colaborador del célebre Bal- 
mes, título que basta para hacer sn elogio; el señor don Camilo Alva- 
rez de Castro, celoso párroco y doctor justamente apreciado en la Unir 
versidad de Salamanca por su ciencia y erudición; y el señor don Es- 
tevan Moreno Salvador, profundo teólogo de la de Sevilla. La dirección 
de la Cruz participa de su satisfacción con la misma intensidad que 
los interesados. 

— El Sr. don Antolin Monescillo, Vicario general de Estepa y elcc - 
to canónigo de Granada, por la supresión de aquella prelacia, está con¬ 
cluyendo y dará á luz dos obras que no dudamos serán dignas de 
la alta reputación de este escritor religioso: una es sus conferencias 
sobre el espíritu civilizador del Cristianismo, y otra su Historia Ecle- 
siástica de la edad media. 

—El Excmo. Sr. obispo de Gerona ha convocado á Sínodo Dioce¬ 
sano á todos los párrocos de su diócesis. Los brillantes resultados ob¬ 
tenidos en los Sínodos anteriores harán mas fecundo el presente en 
los beneficios inmensos que la iglesia de Gerona debe á su solícito 
prelado. 

—Son muy satisfactorias las noticias que recibimos de los pueblos 



— 787 — 

de la diócesis de Aslorga en que su dignísimo prelado está haciendo 
la visita. Su presencia ha llenado de júbilo el corazón de los fieles 
de algunos pueblos en que no se administraba el Sacramento de la 
Confirmación hacia mas de 30 años. Con una solicitud ejemplar, con 
una constancia admirable se consagra aquel venerable prelado á dar 
á sus fieles la gracia de los sacramentos y el pasto de ia buena doc¬ 
trina. 

—Los Sres. arzobispos de Santiago, Lugo y Orense han dirigido 
pastorales llenas de unción y de ternura con motivo de las calamida¬ 
des que pesan sobre Galicia." Su ejemplo han seguido, aunque en esci- 
íaciones mas lacónicas nuestro Emmo. Cardenal, el señor Vicario de 
Estepa y otros prelados. Con satisfacción vemos los frutos que están 
produciendo. 

=Nuestro Emmo. Prelado está haciendo la santa visita de su vasta 
Diócesis y recogiendo copia admirable de frutos. 

—El Sr. obispo de Córdoba se prepara también según nos dicen 
de dicho punto, a administrar el sacramento de la Confirmación en 
algutios pueblos donde como en Puente-Genil hace mas de 30 años 
que no se han administrado. Dios dé fuerzas á nuestros prelados pa¬ 
ra satisfacer tantas necesidades. 

=Con escándalo está viendo Sevilla la pública infracción del pre¬ 
cepto de la santificación de las fiestas, con escándalo vé abiertas mu¬ 
chas tiendas de comercio, con escándalo ve la continuación en tales 
dias de los trabajos de las obras públicas, como las de la nueva pla¬ 
za. Por el amor de Jesucristo rogamos ó las autoridades que, ó im¬ 
pidan su continuación, ó den publicidad á las dispensas que otorgue 
la Eclesiástica en casos de necesidad. 

Ya que imitamos á la Francia en sus modas y costumbres pro¬ 
fanas ¿porqué no lo hacemos en sus prácticas piadosas? Del celo de 
nuestro Eminentísimo Prelado, de la religiosidad, de la reconocida so¬ 
licitud y esquisito acierto en el gobierno de la provincia que tanto 
distinguen al Sr. Enriquez, esperamos oirán nuestros clamores y acce¬ 
derán á las súplicas que le dirigimos. 

=Aun continúa vacante la silla episcopal de Cádiz. Se ha hablado 
de la traslación del limo. Sr. Canubio y otros prelados, pero sin 
fundamento. Porque no habiendo una razón de las reconocidas por 
los cánones, no parece estar la Santa Sede dispuesta á separar á los 
que con vínculos tan fuertes están desposados con sus Iglesias, Mnv 
grandes deben ser las causas que medien para la relajación do un 
matrimonio espiritual. Se ha hablado también de un párroco de Cádiz 
el de S. Lorenzo célebre por sus talentos y virtudes, y que seria aco¬ 
gido por entusiasmo con los fieles de aquella diócesis. 

LEON CARBONERO Y SOL. 



Apéndice íi la sección religioso-literaria. 

A última hora se nos dirige la siguiente composición. 

A LA TIERNA MEMORIA 
DEL EXCMO. SEÑOR D. JUAN DONOSO CORTÉS, 

MARQUÉS DE VALDEGAMAS. 

SONETO. 

Guarde en su márgen el dichoso Sena 
Al que Europa admiró genio eminente, 
Y por quien dobla la abatida frente 

España en el dolor que la enagena. 

Yace agotada allí la inmensa vena 

Del escritor, del místico elocuente. 

Que era el orgullo de la ibera gente, 

Y aun en la tumba contra el siglo truena. 

Cedióle Tulio sus brillantes galas, 

Demóstenes su fuego y energía, 

Job su ternura, Ezequiel su vuelo: 

Prestóle al fin la Religión sus alas, 

Y cual ciervo sediento en su agonía 

Voló á la eterna fuente del consuelo. 

Francisco Rodríguez Zapata. 

PIN DEL TOMO TRIMERO. 
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En Monblanch, p. 323. 
En Simancas, p. 403. 
En León, p. 518. 
En la China, p. 588. 
Misiones de Filipinas, p. 632. 
Música profana en los templos, pág. 101=264. 
Martirio.=E1 del misionero Bonnard, p. 91. 
Nombramientos eclesiásticos, pág. 105 y siguientes 504—628=780. 

Obispo ds Cádiz. 

Su definición, elogio y exequias, pag. 492. 
Noticias sobre su enfermedad, muerte y exequias, p. 521. 
Pastorales, 262—368. 
Poesía.=A1 Salvador, pág 71. 
A Isabel la Católica, p. 476. 
Eternidad de Dios, p. 607—708. 
Retractación de los errores del redactor del Zurriago, p. 120. 
Id. de M. Col, p. 247-303. 
Id. de M. Emerie, p. 247=316. 
Id. de M. Chantóme, p. 247=309 
Robos de Iglesias.—En Falcet p. 203. 
En Bonares, p. 204. 
En Cuevas bajas, p. 403. 
En Veleña, p. 516. 

S. Isidoro. 

Su elogio y vindicación, 458—674. 



Vil 

Sociedad bíblica, p. 639. 
Sistema reparador, por 1). Rodulfo Millana, pág. 203. 
Sermón de la Viña, pág. 64o. 
Santos Lugares (cuestión de los) pág. 465=249-=303—737. 
Población cristiana, 304—365. 

Seminarios. 

De Sevilla, pág. 235. 
De Canarias, pág. 316. 
De Cádiz, p. 527. 
Sermón predicado en la Catedral de Sevilla el dia 6 de marzo, 

pag. 440. 

Santificación de las fiestas. 

Compromiso de los notarios de Nancy (Francia) pag. 116. 
Id. de los comerciantes de Metz y de Bouzonville, pag. 117. 
Prohibiciones adoptadas en Alemania dirigidas á la mejor santi¬ 

ficación de las fiestas, pag. 194 
Infracciones en España, p. 264. 
Bando del prefecto de Caen, p. 514. 

Templos. 

Constitución uno en Marsella pág, 90. 
Id. del convento de Franciscanos en Lvon pág. 90. 
Id. de la Abadía de Arcey pág. 90..” (Francia). 
Id. de la capilla de Ntra. Señora del Puente en Moutins pág. 

90 (Francia). 
Id. del Convento de Capuchinos de Saint Etienne. 
Id. de 70 templos en los Estados-Unidos, pag. 87. 
Id. de un convento de Capuchinos en Chile pág. 92. 
Mejoracion del de Ntra. Señora de Rogla en Chipiona (España) 

pág. 100. 
Id. de la Magdalena de Sevilla pág. 100. 
Id. de san Gerónimo de Madrid pág. 100. 
Inauguración de un colegio de Lazaretas en Egipto pág. 111 
Consagración de una Iglesia en Houyet (Bélgica) pág. 112. 
Id. de santa Genoveva en París, pág. 115-499. 
Templos destruidos por el terremoto de Cuba pág. 119. 
Consagración de tres Catedrales en los Estados-Unidos pág. 194. 
Id. de la construida en calle de Chcchv (París), pág. 198. 
Id. de la de san Pedro Lu Boule en París, pág. 199. 
Restablecimiento del convento de Franciscos de Schelestadt (Nan- 

’scy) p. 202. 
Reparaciones hechas en varios templos de España, 257. 
Construcción de Iglesias en la Regeucia de Túnez pág. 704. 
Bendición de la nueva Iglesia de Meano (Piamoutes). 



Restauración del Santuario de Alijaos (Sabova) pág, 708. 
Id. de -Sta. Maria de Moorfilds (Inglaterra) pág. 309. 
Restauración al culto católico de la Iglesia de santa Jenovena de 

París pág 310-311, 
Construcción de la capilla de la Virgen en Monterispacs, pág. 31o. 
Prohibición de alquilar sillas en ellos, pág. 323. 
Número de templos en Paris, 401. 
Construcción de una nueva Iglesia en Paris, 401. 
Restablecimiento de la iglesia del Rosario de Madrid, 402. 
Inauguración de una nueva iglesia en Moguer (Andalucía', 407. 
Establecimiento de una nueva Iglesia en la Scandinavia, 507. 
Iglesia de Santa Clotilde, (Paris) restituida al culto católico, 513. 
Ampliación de la Iglesia de San José (Paris), 513. 
Nueva Iglesia de Strasbourg, 513. 
Restauración déla Iglesia monumental de Aubignv, 513. 
Inauguración de la Iglesia de Ronanza, 519. 
Restauración de la capilla del Rosario en Sevilla 04i. 

Trage eclesiástico. 

Doctrina canónica y civil, pág. 173. 

Votos. 

De la hermandad de la Quinta Angustia de Sevilla, p. 376. 
Hechos ante la urna de Santa Genoveva, pág. 401. 

Uni ver s. 

Cuestión .de este diario, 609. 

ERRATA. 

Tomo l.° pág. 699, línea 1.a limitados léase limados. 
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